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Origen, desarrollo e identidad 
de Salvaleón de Higiiey 
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El Autor. 


El gran mago propuso primero esta cuestión: 

— ¿Cuál es, de todas las cosas del mundo, la más larga y la más 
corta, la más rauda y la más lenta, la más divisible y la más extensa, 
la más descuidada y la más lamentada, sin la que nada se puede 
hacer, que devora todo lo que es pequeño y que vivifica todo lo que es 
grande? 


(...) Unos dijeron que la clave del enigma era la fortuna, otros la 
tierra, otros la luz. Zadig dijo que era el tiempo. 


—Nada es más largo —añadió—, puesto que es la medida de la 
eternidad; nada es más corto, puesto que falta en todos nuestros 
proyectos; nada es más lento para quien espera; nada es más rápido 
para quien lo goza; se extiende hasta el infinito de grande; se divide 
hasta el infinito de pequeño; todos los hombres lo descuidan, todos 
lamentan su pérdida; nada se hace sin él, hace olvidar todo lo que 
es indigno de la posteridad, e inmortaliza las cosas grandes. 


La asamblea convino en que Zadig tenía razón. 


Voltaire: Zadig o El Destino: Historia Oriental. 


Epígrafe 


Esta obra señala y decodifica los signos y símbolos de la identidad 
higiteyana. La verdad del pasado es la historia y en ella se valida lo demostra- 
ble. El historiador llevará vida límpida, alejada de la política, desviaciones, 
vilezas, celos y pasiones. La historia está en los libros que es en donde se 
miden los escritores. 

Historia es un término que designa el acervo de sucesos que confor- 
man el hoy, el porqué más inmediato, la raíz y el sentido de nuestra socie- 
dad. Sirve para crear un esquema mental individual, sano e intelectual; mar- 
car la distancia justa entre los que la dan por inválida y usted. La historia 
forma parte de nuestro vivir y conocerla nos ayuda a adquirir una fuerte 
identidad. La historia es fuente de sabiduría; nos enseña nuestras fortalezas, 
debilidades; que hacerse hombre no es cómo se comienza, sino cómo se 
termina. Conocer la historia nos permite crecer, construir. El Dios en quien 
creemos se ha revelado en la historia. 

Los higijeyanos tenemos una deuda en virtud de los tributos, en vida y 
bienes, que depositaron nuestros ancestros en las arcas del ensueño, antes y 
después de 1492. Somos una comunidad de valores y mantenerlos en la 
mente, hoy y mañana, es honrar tan noble acreencia; una forma de dotar de 
sentido la existencia; un modo de completar, salvando las distancias, la mi- 
sión que hace ya cinco siglos emprendieron nuestros antepasados. 

Me ha inspirado escribir esta obra el amor profundo que siento por mi 
pueblo, su iglesia colonial, sus espacios, sus calles en noches oscuras de silen- 
cio con aire que viene de los campos; sus cementerios con sus muertos que 
son historia, con cruces que ya el olvido borró. 
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Prólogo 


Es satisfactorio prologar una obra útil y más cuando el autor es garante 
de rigurosidad y claridad en sus planteamientos. En el caso vienen a confluir, 
precisamente, esos dos elementos inductores de satisfacción: por una parte el 
contenido, muy interesante, tanto por su estructura, como por la forma en 
que está redactado; amén del constante apoyo a la exposición de los conceptos 
con las citas. La obra exhibe una bibliografía amplia y diferenciada al pie de 
página y un acápite con las obras consultadas durante toda la investigación. 
No sólo permite conocer cuáles han sido las lecturas del autor, sino que busca 
una utilidad práctica para los interesados en conocer más y mejor la historia de 
Salvaleón de Higitey. El prólogo de esta obra sería incompleto si no la contex- 
tualizara con la personalidad de quien la ha elaborado. Y es que no se trata de 
una obra neutra, fría, salida del despacho de la Universidad Católica; al contra- 
rio, es la obra de un profesional de la Ingeniería Industrial que, a pesar de su 
juventud, ha acumulado una gran experiencia en el ámbito de la historiografía 
por un lado, la sociología y la teología, por otro. 

Todo el interés de Francisco Guerrero Castro por la historia local se 
inició en la Escuela Juan XXIIL, De La Salle, en la curiosidad, pecado dimi- 
nuto que conllevó otros mayores, como intentar recopilar, consultar archi- 
vos, hemerotecas, bibliotecas, obras culturales y artísticas, tradiciones, le- 
yendas y literatura. Por el año 1979 visitó la residencia de Don Vetilio Alfau 
Durán, en Santo Domingo, para la obtención de datos sobre la historia de la 
villa de Higijey. En esa ocasión quedó impresionado y desde entonces, el 
autor no escatimó esfuerzos en su faena investigadora y luego instituyó los 
sábados para dicha labor, mientras cursaba su carrera en la Pontificia Univer- 
sidad Católica Madre y Maestra de Santiago de los Caballeros. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 27 


Elaborar una serie de obras sobre Salvaleón de Higiiey no es fácil, y tal 
podría considerarse, por la importancia que la Villa ha tenido durante su 
larga historia. Hasta noviembre del año 2001, cuando publicó el volumen 
de “Historia de Salvaleón de Higiiey”, en ese género, no se había escrito y 
publicado ninguno con tanta magnitud en contenido. Por eso, culminar un 
trabajo como el presente, constituye un esfuerzo digno de elogio y de ala- 
banzas de valoración. “Origen, Desarrollo e Identidad de Salvaleón de Hi- 
giley” es fruto de la acumulación de conocimientos, largas horas de lecturas 
nocturnas y razonamientos, con el objetivo de recuperar las raíces higiteya- 
nas, ancla segura y faro permanente de nuestro futuro. 

Estructurada esta obra, tras una introducción explicativa, realiza un 
sucinto repaso, desde sus orígenes hasta el siglo XXI; repaso caracterizado 
por la concisión y brevedad aportada al lento discurrir de siglos de gloria 
imperecedera para la villa de Salvaleón de Higiiey. Pero no todo es el recuer- 
do de los momentos más vibrantes, vividos por la localidad y su gente. La 
obra se enriquece con temas relevantes, precisamente, por ser los más nove- 
dosos; son los relativos a la preservación de la memoria histórica higijeyana 
y, principalmente, sobre Nuestra Señora de La Altagracia. 

La descripción de las tradiciones y fiestas, en parte perdidas, en parte olvi- 
dadas, es uno de los apartados más sugerentes aquí recogidos, engarzadas como 
repaso festivo que van desfilando. Resultan atractivos, especialmente, los apoyos 
gráficos que presenta el autor; fotografías antiguas en bella armonía para mostrar 
una realidad transparente, arcaica a veces, pero siempre vívida; fotos que parecen 
cual lúcidas estrellas en un firmamento rutilante. Algunas estampas originales 
que aquí se reproducen son curiosidades para guardar como oro en paño; deta- 
lles llamativos, en cualquier caso, del devenir higiieyano. Son interesantes las 
coplas populares en función de la temática, social o religiosa, típicas del ámbito 
rural que se tornan en ocasiones socarronas, irónicas y divertidas. 

La grandeza de la obra reside en la amplitud, responsabilidad y varie- 
dad de posibilidades, que resultan difíciles en sí mismas por la ardua labor. 
La misma servirá de referencia a los futuros historiadores. 

Damos la bienvenida a esta obra que logra su cometido de insertarnos 
en el origen, desarrollo e identidad de Higiiey. 


Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez. 


Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey. 
Diciembre del año 2010. 
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Introducción 


Con el triunfo de Castilla y Aragón, después de ocho siglos de ocupa- 
ción musulmana, se generó en España un sincretismo en la filosofía, formas 
culinarias y el lenguaje. El catolicismo y el islam no se toleraron e impidieron 
la fusión de ambos pueblos. Europa recorría un largo trayecto en el desarrollo 
del pensamiento y el capitalismo, mientras España combatía a los moros. 

Es necesario trasladarnos a Europa para explicar las raíces históricas que 
dominaban los ambientes de poder en la España de 1492. De esta manera 
tendremos un esquema lógico de los descubridores y su mentalidad. Noso- 
tros los que vivimos en Las Antillas no nos ubicamos en un contexto histó- 
rico de referencia valedero debido a que nos enseñan la historia por partes y 
cuando la estudiamos y analizamos nos sorprende, porque no acertábamos a 
percibirla con todo el rigor y la importancia que se merece. 

Los imperios se crearon en Europa debido a un conjunto de causas y 
por eso hubo imperio inglés, francés y holandés. Cada una de las naciones 
europeas quería utilizar y disfrutar en su provecho el ser imperio, que era y 
es una corriente histórica: tener poder. Pero quien nos descubrió no era 
imperio. España no era imperio. Frente a Europa era líder, que es diferente a 
ser imperio; y era líder de la lucha contra los moros a quienes, poco antes del 
descubrimiento, había expulsado de sus territorios”. Europa era un conti- 
nente católico y España era líder, ya que había batallado durante ocho siglos 
contra el infiel, que era el árabe. Castilla se encontraba en su última pelea 





1 Juan Bosch: De Cristóbal Colón a Fidel Castro. 
2 El 2 de enero del 1492. 
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para desalojarlos frente a los muros de Granada, cuando Colón fue a con- 
versar con la reina Isabel. 

La identidad española está basada, desde el siglo XIII, en los favores 
reales que obtuvo en Castilla la nobleza guerrera y latifundista. Éstos eran 
contrarios a los intereses de los productores y comerciantes de lana, que era 
el producto más importante en aquella época. Al finalizar el siglo XV, próxi- 
mo a la fecha en que se descubría el llamado Nuevo Mundo, los Reyes Cató- 
licos? reconocieron esos privilegios que tenían más de dos siglos, porque 
toda la organización social se basaba en ellos y la nobleza guerrera y latifun- 
dista era el poder superior en Castilla. Esa nobleza, en sus orígenes monopo- 
lizaba la producción de la lana, impidió el desarrollo de la burguesía lanera 
que había sido el núcleo más fuerte de la burguesía castellana. Por eso, cuan- 
do la burguesía lanera comprendió que no podía luchar contra la nobleza, 
trató de convertirse a su vez en nobleza; ejemplo que siguieron otros grupos 
sociales más débiles. De esos burgueses convertidos a nobles es donde se 
formó la llamada nobleza de segunda. Así, cuando se heredaban bienes debi- 
do a la muerte de un noble la herencia iba a parar a manos del primogénito, 
lo que evitaba la partición de las grandes propiedades y aseguraba el control 
de la nobleza al frente de ellas. Para el ascenso o preeminencia social, los 
otros hijos, los de segunda, tomaban otras vías como el sacerdocio, las ar- 
mas O la administración pública. También, los que no eran de la nobleza 
optaron por utilizar estos canales de ascenso. Por tales motivos Castilla 
produjo tantos nobles, cardenales, obispos, canónigos, guerreros, funciona- 
rios, notándose muy pocos burgueses. Era difícil ser imperio cuando las 
órdenes las daba Castilla, carente de una organización efectiva y jerárquica 
de la burguesía, y más cuando el sistema feudal había sido eliminado en 
Occidente. España, en 1492, tampoco era un reino monolítico; era la suma 





Le Flen, Jean Paul, Joseph Pérez y otros. Historia de España. Tomo V: La frustración de un 
imperio. Ed. Labor, Barcelona, 1982. P. 137: “Los Reyes Católicos transmiten a sus 
herederos un instrumento eficaz, el Estado Castellano, coherente, fuerte y dinámico que 
echó en Europa y América las bases de un imperio extenso y rico. Carlos V y Felipe Ill 
transforman a España en potencia hegemónica. Con los Austria menores se derrumba el 
inmenso poderío español”. 

Roland Mousnier ha descrito el progreso de la burguesía hacia la nobleza en estos térmi- 
nos: “con el cargo empezaba la nobleza, el feudo la acrecentaba, la espada la completaba”. 
O sea, a la posición pública seguía la adquisición de tierras y, finalmente, el ingreso de uno 
o más hijos en el ejército. Se cubría así toda la escala de los valores nobiliarios. (Kamen, 
Henry, El siglo de hierro, ED. Alianza, Madrid, 1977. P.215.) 


30 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


de dos reinos: el de Castilla, cuya reina era Isabel La Católica; y el de Aragón, 


cuyo soberano era Fernando V. Cada reino tenía su organización propia y 


sólo gobernaba en su territorio. Aragón y Castilla tendrían un rey común 


cuando las dos Coronas se unieran, con Carlos 1 de España y V de Alemania, 


pero jamás un Estado” unitario hasta sólo doscientos años después con Feli- 


pe V, el primero de los reyes Borbón de España. 


A la hora del descubrimiento el reino de mayor poder era el de Casti- 


lla, pero el más atrasado. A sus habitantes les tocó descubrir, conquistar y 


organizar el Nuevo Mundo. En los treinta años que siguieron al descubri- 


miento sólo los castellanos y los aragoneses, que son los catalanes, podían 


viajar a América!. Los valencianos, murcianos y habitantes de otras regiones 





5 


Op. Cit. “Los Reyes Católicos crean un Estado moderno y fuerte. ¿El Estado español o el 
estado castellano? Este es el problema”... “Se ha dicho que los Reyes Católicos fundaron 
la unidad nacional en España. Es un error que conviene desterrar. Lo que se inicia en 
1474, con la subida de Isabel al trono de Castilla, y en 1479, con el advenimiento de 
Fernando al trono de Aragón es una mera unión personal. Las dos coronas siguen siendo 
independientes a pesar de estar reunidas en las personas de sus respectivos soberanos. Las 
conquistas comunes pasan a integrar una u otra de las coronas; Granada, las Indias, 
Navarra, forman parte de la corona de Castilla, Nápoles de la corona de Aragón”. 

“Ya en espera en el puerto, obtenidos los permisos, compradas las provisiones y los ajuares 
personales, pagado el pasaje, cumplidos los preparativos de alma y cuerpo y determinada 
la salida de la nave, el traslado y acomodo de cuanto tenía que llevar el pasajero debió ser 
difícil y después un problema permanente. Además de la ropa, objetos personales, cama 
y cacharros guardados en fuertes y pesados baúles el pasajero tenía que llevar su alimen- 
tación y bebida para dos o tres meses de travesía. En el tráfico regular de la carrera en el 
siglo XVI, expone Chaunu, el peso de víveres por hombre oscilaba entre 800 y 900 kg. 
en la salida. Así pues, cada tripulante o pasajero requería y ocupaba en el barco, aproxima- 
damente, una tonelada de carga. Las provisiones de la tripulación se guardaban en tone- 
les, jarras y cajas comunes. En cambio cada pasajero, familias o grupo debían llevar su 
propio cargamento como quisiera y pudiera. Y aquello debió ser una barahúnda de baúles 
para los más importantes y para el resto toda suerte de cajas, jarras, botas de vino, cestos, 
sacos atados diversos, cosas y cacharros sueltos. En Sevilla debió existir una próspera 
industria de fabricación de baúles, sin duda los comerciantes de bastimentos ofrecían 
también los receptáculos adecuados para cargar cada producto. Aún así 800 o 1, 000 
kilos por pasajero de víveres, equipajes y ajuar de dormir, requieren unos 30 ó 40 bultos 
manejables. El traslado de todo esto sería problemático y cuestión de muchos viajes, fatiga 
y alguna gritería y el acomodo de las estrecheces de la nave de por sí llena de cuanto es 
necesario para la navegación. Los viajeros avisados procurarían ser los primeros en llegar y 
tomar posesión de los mejores lugares”. (Martínez, José Luis, Pasajeros de Indias, Ed. 


Alianza, Madrid, 1983. P. 93). 
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europeas, como Nápoles y las Sicilias, sólo podían viajar si tenían un pase. 
El papel dominante que iba a tener Castilla, junto a su retraso económico, 
se extendió a toda España; exceptuando ciertos conglomerados sociales de 
Cataluña y Valencia no tan adelantados como algunos sitios de Europa. 

El papel del reino de Aragón sería más bien de derechos humanos. 
Isabel, Las Casas y Montesinos tenían los principios morales de católicos 
sinceros y condenaban lo que sus súbditos hacían en las tierras que se iban 
descubriendo. El rey Fernando no compartía los escrúpulos de Isabel, aun- 
que los respetara, mientras ésta se mantuvo con vida. España descubrió y 
conquistó el Nuevo Mundo sin tener capacidad física ni mental para ello, ya 
que seguía rigiéndose por los principios religiosos del Medioevo europeo y 
la iniciativa particular de los individuos era nula. Esa necesidad histórica, 
indispensable en el desarrollo de los pueblos, fue estrenada por Inglaterra, 
Holanda y Francia quienes concibieron, más de cien años después, que sus 
territorios de ultramar podían cederse a compañías de mercaderes para ser 
usados con fines privados. 


El “descubrimiento”: asunto de Estado 


La causa del descubrimiento no se debió a la ciencia española, la flota 
marina del reino de Castilla, las riquezas de los dos reinos, sus navegantes la 
buena suerte de Colón. El descubrimiento fue un asunto de Estado. Colón 
no era un cualquiera como a veces se percibe en la historia. Tenía relaciones 
excelentes con personas de poder. El Mapa de Toscanelli, que estaba en la 
biblioteca del Papa en Roma, no llegó a sus manos por amor al arte y pasaría 
a ser lo único que se ha perdido del Vaticano en dos milenios. La iglesia 
Católica” tenía conocimiento de que existían tierras por descubrir, pero se 
sabía que los portugueses estaban próximos a embarcarse en esa aventura y, 
por razones obvias, no convenía que eso ocurriera. La tarea tenía que encar- 
gársele a un hombre experimentado y Colón fue el elegido. Para Roma era 
mejor que las tierras fueran descubiertas por Colón bajo el patrocinio de 
España, que había demostrado su fe batallando 800 años contra los moros. 
El destino puso ante él y España una responsabilidad histórica grande: con- 
quista y colonización de las tierras descubiertas. 





7 “Talocalización precedió, pues, al descubrimiento; el descubrimiento a la explotación”. (Chau- 
nu, Pierre, La expansión europea siglos XII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P.55). 
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Colón emprendió su viaje a lo desconocido llevando un ideal de fe 
cristiana. España, basada en principios religiosos cristianos, dejó huellas in- 
delebles en el continente. Esta tendencia española, única en la historia de las 
colonizaciones, por medio de disposiciones creadas por los problemas que 
surgían, armonizó el interés del colono con el derecho del nativo; tuvo su 
origen en el sentido esencial cristiano de la conquista y en el misionero que 
obró como freno moral en la Isla. 

El 3 de agosto de 1492 salió Colón de Palos. No vino con él ningún 
sacerdote, aunque órdenes religiosas han querido demostrar la presencia de 
algunos de sus miembros. 


Los Taínos 


Es conveniente que tengamos un esquema lógico de los taínos, quie- 
nes habitaban y eran dueños de estas tierras descubiertas. Taíno es el nombre 
de los indígenas que habitaron la Isla; significaba noble, bueno y procede de 
la lengua arahuaca. Antes de la llegada de los españoles se sucedieron en 
Quisqueya varios grupos de pobladores que provenían del Sur del continen- 
te e iban por medio de canoas a través de las Antillas. Esos aborígenes eran 
de las cuencas de los ríos Orinoco, Amazonas, Xingú y Tapajo, en la Guya- 
na. Los colonizadores pudieron observar y comprobar que las culturas eran 
similares. Llegaron a la Isla alrededor del cuarto milenio antes de Cristo. 
Hacia el año ochocientos de la era cristiana llegó una nueva migración de 
pueblos arahuacos a la isla y fueron, junto a los descendientes de la primera 
migración, los que siete siglos más tarde enfrentaron la llegada de los espa- 
ñoles. La transmisión de herencias culturales, las mezclas de diversas cultu- 
ras, los largos períodos de residencia de los grupos indígenas en la isla, así 
como la presencia de nuevos factores geográficos y ecológicos, hicieron que 
adquirieran numerosos rasgos que los diferenciaron de los existentes en tie- 
rras continentales. Los motivos de las emigraciones se atribuyen a diversas 
razones, entre ellas la económica, consistiendo en la demanda de nuevas 
tierras para el cultivo de diversos productos. No se sabe con exactitud cuán- 
do el hombre pobló la Isla por vez primera y de la vida de esa cultura poco 
se puede decir. Eran tribus pre-agrícolas sustentadas en la caza, la pesca y la 
recolección; con una desarrollada expresión cultural y artística que les per- 
mitió inventar una gran cantidad de objetos rústicos de piedra para satisfacer 
sus necesidades. Clasificaban sus instrumentos en enseres domésticos, armas 
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e instrumentos relacionados con actividades espirituales. Ejemplos de los 
instrumentos taínos son: tinaja, coa, buril, hacha, raspadores, arco, flecha, 
barbacoas y pilones, entre otros. 

Los taínos vivían en poblados con hasta tres mil habitantes y practica- 
ban el cultivo de yuca y maíz. Las poblaciones estaban divididas en rangos 
sociales y tenían una gran deferencia a los jefes teocráticos. Su gobierno era 
por jefes, subjefes hereditarios, clases de nobles, comunes y siervos. En 1492 
había cinco caciques principales: Guarionex, quien mandaba en el cacicazgo 
de Maguá; Guacanagarix, en el de Marién; Caonabo, en el de Maguana; 
Bohechío, en el de Jaraguá; Cayacoa*, luego Cotubanamá, en el de Higiñey. 
El área geográfica de Cayacoa, perteneciente al cacicazgo de Higiey, fue el 
eje principal de la civilización taína en la Isla. Tenían un sistema elaborado 
de creencias y rituales religiosos, adornados con mitos e historias fantásticas, 
que incluían la veneración de espíritus y cemíes por medio de representacio- 
nes esculpidas. Sus principales dioses eran el sol y la luna; las cuevas eran sus 
templos sagrados a los que acudían en busca de ayuda. Para realizar este 
complejo acercamiento a sus dioses empleaban un potente alucinógeno, 
llamado /a cohoba, que posibilitaba las visiones del mundo mítico y la pláti- 
ca con las deidades. Conservaban vivas sus tradiciones, que transmitían de 
generación en generación, a través de los areítos, su principal expresión cul- 
tural, consistente en rito de canciones, literatura oral y bailes. 

La organización política era ideal para asegurar la subsistencia de su 
cultura. A pesar de tener una organización social compleja los taínos no eran 
dados a la guerra. Fueron erradicados, parcialmente, de las islas menores por 
los indios caribes poco antes de la aparición de los españoles. 

Los taínos del cacicazgo de Higiiey practicaban en la zona de Yuma la 
tala y quema de bosques para cultivar sus alimentos básicos de yuca y batata. 
Las cenizas mezcladas con el suelo formaban unos montones en que podían 
sembrarse y regarse maíz, frijoles, calabazas, tabaco, maní y tubérculos que 
proveían un 90% del consumo de productos agrícolas. La yuca era el alimen- 
to base más importante, pues de ella se obtenía el cazabe. Cosechaban otros 
frutos como los ajíes, orégano y cilantro ancho que utilizaban para sazonar; 





Fallecido en 1494 según “The American Nations/ Outlines of Their General History, 
Ancient and Modern: Including the Whole History of the Earth and Mankind in the 
Western Hemisphere”. Escrito por Constantine Samuel Rafinesque. Publicado por C.S. 


Rafinesque, 1836. 
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batatas, yautías, boniato, lerenes, guáyiga, maíz, tabaco, piña en sus variedades 
baniama, ñame, guanábana, anón, mamey, maní, bija, jagua, higiieros, etc. 

En los poblados de El Macao y Bávaro, entre las especies de mar, con- 
sumían róbeles, lizas, xereles, pardos y dorados. Pescaban en ríos y lagos las 
lizas, guabinas, dajaos, zagos, diahacas, anguilas, tetis, langostinos, hicoteas 
y jaibas. Tenían una diversidad de alimentos que contenían vitaminas, pro- 
teínas y grasas. La Isla les proveía de muchas aves y mamíferos pequeños 
como ciguas, quemíes, hutía, mochíes y los curíos. Cazaban reptiles como las 
iguanas y las culebras. La variedad de alimentos era pobre, la mayoría de los 
frutos nutritivos y los animales domésticos fueron importados cuando la co- 
lonización; lo demuestra la falta de hierro que impedía a los indígenas hacer 
desmontes considerables y emprender cultivos extensos. Con relación a la caza 
los instrumentos más importantes fueron el arco, la flecha y las azagayas?. 

Las viviendas eran llamadas bohíos*%; eran construidas con tablas de 
palmas y techadas con hojas de canas. Esta herencia ha perdurado en el tiem- 
po y podemos encontrar en el Higiijey de hoy, año 2002, casas bien entin- 
gladas, techadas de cana, yagua y paredes de tablas de palma. 

La escasa artesanía consistía en alfarería y envases; las rocas y la madera, 
diestramente, eran trabajados. Hacían cerámica de barro como tinajas, vasi- 
jas y otros útiles caseros. Construían vasijas redondas para cocinar que se 
llamaban ollas. Los taínos no tenían propiedad privada; se consumía la ma- 
yor parte de lo que se producía. Era una sociedad poco diferenciada, aunque 
en lo político administrativo había una jerarquía social, en cuya cúspide se 
encontraba el cacique, que era el jefe militar. Éste dirigía las labores produc- 
tivas y distribuía cuanto se producía. Era frecuente que anduvieran con un 
palo de madera, llamado macana, hecho de caoba. En el orden seguían los 
nitaínos, asistentes del cacique; después estaba el brujo, también llamado 
behíque o buhito, quien dirigía las ceremonias religiosas y curaba enfermos 
con plantas medicinales. Finalmente, los naborías, quienes eran sirvientes 
del cacique. La cultura taína carecía del espíritu competitivo y materialista 
de los conquistadores. No entendían el valor del oro. 





? “Sus azagayas son unas varas sin hierro y algunas de ellas tienen en la punta un diente de 


pez y otras de otras cosas”: Colón, Cristóbal: Diario de navegación, jueves, 12 de octubre 
de 1492. 

10 Antiguamente, en los tiempos de la colonia y hasta el siglo XIX, se pronunciaba “buhío”. 
Consta en los manuscritos. 
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Los hombres usaban taparrabos y las mujeres usaban enaguas!*. Am- 
bos sexos se pintaban el cuerpo en ocasiones especiales y usaban aretes, ani- 
llos nasales y collares de oro. El pasatiempo favorito de los taínos era el 
juego de /a pelota; que jugaban en canchas rectangulares. Sus instrumentos 
musicales eran la tambora, maracas y pandoras. 

Se conoce muy poco sobre su idioma y las raíces son consignadas por 
los cronistas en nombres de personas, lugares, productos del agro, la caza y 
la pesca. No tenían lenguaje escrito y se dice que hablaban el lucayo. 

Parte de la cultura taína se ha conocido por Fray Ramón Pané”, reco- 
pilador, quien fue el primer europeo en conocer el idioma taíno. Ahí co- 
menzó nuestra cultura. Los archivos de la cultura taína son un susurro en el 
tiempo, desde el colonialismo español, después de su olvido forzado. 

En los primeros años de la colonización las relaciones con los indígenas 
fueron conflictivas; los españoles se apropiaron de sus riquezas, mujeres y 
tierras. Bartolomé de Las Casas y el Pbro. Montesinos defendieron la con- 
dición de personas y la dignidad humana de los indígenas. Las Casas partici- 
pó junto a su padre en las guerras del cacicazgo de Higiiey y nos narra los 
acontecimientos de la contienda en su Historia de Indias. Entre 1494' y 
1496 los taínos se negaron a cultivar sus tierras, huyendo hacia los montes, 
con la esperanza de que la falta de alimentos hiciera que los conquistadores 
se marcharan de la Isla. 

En 1502, debido a la necesidad de asegurar la alimentación, surgió en 
la Isla la primera explotación del elemento indígena. Nicolás de Ovando 
trajo desde España a dos mil hombres que causaron la devastación de las 
fuentes alimenticias en los poblados taínos. Para minimizar la dependencia 
de los lentos envíos alimenticios, provenientes de España e Islas Canarias, 
fue necesario establecer de inmediato bases de sembradíos y zonas de abasto 





Pequeñas faldas de algodón o fibras de palmas. 

Es el primer misionero conocido en la conquista y no era sacerdote, sino lego de San 
Jerónimo. Por orden de Cristóbal Colón estudió la lengua y costumbres de los indígenas. 
Tuvo como lugar principal de su apostolado la actual región de La Vega donde convirtió 
al cacique Guaticagua, bautizado con su familia el 21 de septiembre de 1496, quien 
tomó el nombre de Juan Mateo y le sirvió de intérprete, que no se debe de confundir con 
Juan Mateo, el primer clérigo que estuvo en Salvaleón de Higiiey. Fray Ramón Pané dejó 
escrita una Relación Acerca de las Antigitedades de los Indios” que constituye el primer 
libro escrito en el continente. 

1 Año en que murió Cayacoa, según Constantine Samuel Rafinesque. 
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en los islotes y cayos, dentro de las rutas navegables del período, como 
fueron la isla Saona, la zona de Yuma, Catalina!*, la isla de La Mona, Saint 
Croix y San Juan de Borinquén. En el año 1502, durante el gobierno de 
Ovando, se comienza la importación de ganado. La ganadería se desarrolló 
y surgieron los hatos ganaderos como unidad económica fundamental. Los 
pocos animales que Cristóbal Colón había traído fueron aniquilados durante la 
rebelión de Roldán.'? 

El cacicazgo de Higiiey fue el primer lugar en donde comenzaron las 
grandes matanzas de indios en el Nuevo Mundo. Los indios que huyeron de 
sus pueblos instalaron campamentos temporales próximos a fuentes de agua 
potable; por eso es que se han encontrado en la superficie del terreno, en 
varios lugares de la costa y tierra adentro, restos de cultura taína elaborados 
con materiales pobres. Entre esos lugares tenemos a Anamuya, próximo a 
Higúey, seis millas en dirección al noreste; en donde se conserva un yaci- 
miento de petroglíficos y una de las pocas plazas ceremoniales indígenas de 
las Antillas. Este poblado se llamaba Batey y estaba enclavado en las estriba- 
ciones de la cordillera Oriental. A sólo doscientos metros de su ubicación, 
en una llanura, subiendo una colina que da al río Anamuya, se encuentra la 
plaza ceremonial. En el área de la plaza ceremonial hay montículos de pie- 
dras y en su lado Norte existen unos escalones, trabajados y pulidos, con 
cortes precisos. Una gruta, con entrada hacia el río, demuestra que ahí vivie- 





14 Cristóbal Colón, en compañía de Miguel de Cúneo, había bautizado la isla que los 
nativos llamaban Labanea o Toeya con el nombre de Catalina, en honor a la hija menor de 
los Reyes Católicos Fernando e Isabel. Esta Catalina es quien luego sería la famosa reina 
Catalina de Aragón, esposa del poderoso monarca Enrique VII de Inglaterra, de cuyo 
matrimonio nacería la no menos recordada reina María Tudor. Más adelante, Enrique 
VIII se enamoró de la Hermosa Ana Bolena, de 19 años, dama de compañía de Catalina, 
quien a sus sufridos 41 años ya no decía mucho al rey Enrique de sólo 35. Éste trató de 
anular su matrimonio, cosa a la que se opuso el Papa de la época, Clemente VII, para no 
ofender a la católica España, gran potencia en su tiempo. Al final se impuso Enrique VIH 
casándose con Ana Bolena. De este hecho vino la ruptura de la iglesia de Inglaterra con el 
catolicismo como religión oficial, siendo luego sustituida hasta la fecha por la anglicana. 
Las dos hijas del rey, María Tudor, hija de Catalina de Aragón, católica, e Isabel L, hija de 
Ana Bolena, protestante, fueron, sucesivamente, dos grandes reinas de Inglaterra enemi- 
gas hasta la muerte que impusieron sus estilos de gobierno. La primera, católica y la 
segunda, protestante. Hemos hecho este paréntesis histórico para recordarles que el nom- 
bre de nuestra isla Catalina tiene detrás una interesante y larga historia. 

15 Moya Pons, Frank. Historia Colonial de Santo Domingo, Edición UCMM, Santiago de 
los Caballeros 1974, pág. 109. 
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ron indígenas. La caverna es llamada por los campesinos El Santuario. Otros 
lugares que poseen testimonios culturales taínos son Jagiiey, en San Rafael 
del Yuma, el cual es rico en restos indígenas arqueológicos; El Salao, en 
donde se encontraron restos dispersos en varias cuevas a poca distancia de las 
playas de El Macao; entre el río Yuma y Punta Espada; en Los Negros, cerca 
de El Salao; en los farallones marmóreos de La Enea y en la cuenca de £l 
Cruce de El Pintado. 

Las razones de la extinción de la raza indígena fueron las guerras; genoci- 
dios contra mujeres, niños y ancianos indefensos; agotadores trabajos físicos a 
que fueron sometidos en la construcción de ciudades, fortalezas, labores agrí- 
colas, extracción de oro en ríos y minas; los numerosos suicidios como forma 
de escapar a los atropellos, los abortos voluntarios para evitar que sus hijos 
viviesen bajo la dominación española y las enfermedades traídas de España, 
como la viruela. Los aborígenes sobrevivientes fueron sometidos y se les im- 
puso el régimen de la esclavitud como primera forma de sociedad. 

En 1571, en Santo Domingo, el arzobispo Fray Francisco Andrés de 


115 en su informe a la monarquía española, refiere que otro pueblo 


Carvaja 
ay, de indios, ocho leguas de esta ciudad que se llama Boyá, el cual tendrá 
veinte y cinco vecinos, todos viejos, pobres y sin hijos. El lugar es nuevo de un 
religioso de San Agustín que trajo allí a aquellos indios de aquellos montes y 
les hizo una iglesia de paja.” Fray Francisco Andrés de Carvajal escribió 
que ese lugar, llamado Boyá, era nuevo, pero eso no es cierto; consta que 
en 1532 el Rey de España decidió firmar la paz y liberar a todos los indí- 


genas en una zona reservada para ellos: Boyá'*. Esto significa que el sitio 





16 Murió el 28 de agosto de 1577. 

17 Utrera, Fray Cipriano de. Dilucidaciones históricas. Vol. 1 
18 “Hay una real cédula expedida en Madrid el 20 de enero de 1563, en la que se expresa 
que un religioso de la Orden de Santo Domingo, llamado Fr. Juan de Ortega, se dedicó, 
con licencia de su superior, a recorrer los montes de la isla, buscando indios naturales 
escondidos en ellos; anduvo la provincia de los ciguayos y el Cabo de San Nicolás y, 
últimamente, el Cabo Tiburón, donde halló muchos escondidos, y con grandes persua- 
siones los juntó y encariñó a sujetarse a doctrina y (es literal de la cédula lo que sigue): 
diciéndoles que no han de servir a nadie sino a Nos, so cuyo amparo habían de estar en 
libertad y no debajo del dominio de ningunos españoles; por lo cual dizque el dicho 
religioso es perseguido y maltratado de los dichos españoles: por haber juntado los dichos 
indios en los dichos pueblos, y ser esto ocasión de no se poder servir de ellos, ni ir a 
montearlos como tenían de costumbre, hasta que los asolaron a todos... y me fue suplica- 
do lo proveyese como conviniese y os mandase diésedes todo el favor y ayuda al dicho 
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de Boyá fue escogido para depositar a todos los taínos que habían sobrevi- 


vido'”. Boyá, perteneciente al cacicazgo de Higúey, fue el último reducto 


de la escasa población indígena que sobrevivió a la conquista y coloniza- 


ción de la isla Española. 


religioso, para que con ella pueda conseguir y hacer fruto en tan buena obra como lleva 
comenzada, y no diésedes lugar a que los dichos españoles lo estorben y maltraten, y 
que los indios que ansi se descubrieren, sean favorecidos y vivan en libertad y se recojan 
en pueblos para poder vivir a su contento y doctrinados en las cosas de la fe...” Fr. 
Cipriano, de quien es el dato que precede, observa que la alusión real a españoles que 
tenían costumbre de salir a cazar indios montaraces con fines utilitaristas, tiene su 
paralelo en otra real cédula de Valladolid 31 de julio de 1556, en la que se hacía 
mención de aldehuelas descubiertas por los montes, o pobladillos, “el uno de los cuales 
dizque está cerca de Puerto de Plata, y el otro en aquella costa más adelante en una 
provincia que se solía decir de los ciguayos, y el otro en la provincia de Samaná, y otro 
en el cabo de la isla que mira a Cuba y se dice hoy del cabo y puerto de San Nicolás”, y 
porque los españoles que los hallaron cuando iban tras negros huidos, los tomaron y 
repartieron entre sí, se mandó a la Audiencia sacarlos de su poder y poner en pueblos, 
“y no consintáis ni déis lugar que ninguna persona se entremeta con los indios de los 
pueblos de los indios o lugares que se han descubierto”, etc. Sin embargo, la cacería 
siguió, porque en el obedecer los hombres son como perros hueveros... Ahora, en la 
cédula de 1563, se ordenó a la Audiencia “déis orden que se junten todos en el pueblo 
o pueblos que de su voluntad y de sí mismos ellos hicieren y poblaren para su vivienda 
y granjerías y donde sean bien tratados y doctrinados en las cosas de la fe”, y que el 
religioso recibiese toda ayuda y favor. Tales son los antecedentes históricos del pueblo 
de Boyá con que guarda orden cronológico la carta de 21 de julio de 1571 del arzobis- 
po Fr. Andrés de Carvajal al rey: “Otro pueblo hay, de indios, ocho leguas desta ciudad 
que se llama Boyá, el qual tendrá veinte y cinco vecinos, todos viejos y pobres y sin 
hijos. El lugar es nuevo de un religioso de Sant Augustin que truxo allí aquellos indios 
de por aquellos montes, y les hizo una iglesia de paxa”. 

El glorioso final para los últimos indígenas, hombres libres, se debió a un noble taíno, 
llamado Guarocuya, hijo de un cacique asesinado por Ovando. Confiado desde tem- 
prana edad a los franciscanos se convierte al cristianismo y fue bautizado a los 13 años 
con el nombre de Enriquillo, y aprende a leer y escribir. Mensajero al servicio de la 
noble familia Valenzuela, vive libre y respetado. Pero un día un joven descendiente de 
los Valenzuela viola a su mujer. Acude a la Justicia donde no hicieron caso a su reclamo, 
y así inicia una larga lucha contra los españoles. Luego de 14 años de encuentros, sin 
causar mal, sale victorioso. El emperador de España en el 1532 se decide a firmar la paz 
y liberar a todos los indígenas en una zona reservada para ellos: Boyá. Desgraciadamen- 
te, el 27 de septiembre de 1535, luego de tan heroica lucha, una pulmonía termina con 
su vida, tenía 45-50 años; fue sepultado en la iglesia de Azua. En esta fecha los taínos 
eran sólo 4.000. 
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Salvaleón de Higiiey y el devenir histórico 


La característica que diferencia la Historia Moderna, respecto a su an- 
tecesora, es el descubrimiento. España forma parte de nuestro devenir querá- 
moslo o no. A España la llevamos incubada en la sangre, pertenece a nuestro 
criollismo, forma parte de la Ley de Sangre (Jus Sanguinis). Muchos estarán 
en desacuerdo, pero que nos pertenezca la colonización, sus tradiciones, re- 
ligión y costumbres es responsabilidad de los Reyes de España. Allá ganaron 
tierras a los moros, hicieron de las mezquitas las iglesias, echaron de ellas el 
nombre de Mahoma y metieron el nombre de Nuestro Señor Jesucristo; en 
Higiey fundaron y dotaron la ermita Nuestra Señora de La Altagracia. De 
ahí la esencia religiosa que acompañó la colonización. 

En Higúey, luego de la conquista, no existirían rupturas dentro de la 
Edad Moderna. Los usos y costumbres serían semejantes a los de la Edad 
Media; se mantendría el señorío y los privilegios de la sangre. Del feudalis- 
mo, relegado a la Alta Edad Media, se encuentran rastros en la actualidad; 
aún se mantiene la jurisdicción de un hacendado sobre sus empleados. En el 
siglo XVII se consumía aceite de algodón, mantequilla de óleo, margarina, 
arroz de baja calidad procedente de Asia; la población carecía de recursos 
para importar artículos como aceite de oliva y arroz de Carolina. Se consu- 
mía café y alcohol en exceso, en las cocinas se contaba con un caldero, ollas 
de latón” e higiieros. Existían las creencias erróneas de que el guineo es 
venenoso si se toma con leche, que el mamey mataba, que el plátano con 
alcohol por igual. El tratamiento para los enfermos era laxándose y no co- 
miendo. Para montear”' llevaban plátanos, tocino, sal, café, melao, un pe- 
dazo de andullo y ron. Se prefería la carne de cerdo, que era digerida en las 
noches cuando se llegaba de las monterías. Los beneficios que obtenían lo 
dedicaban al fandango”. Las lavanderas iban a los ríos, casi desnudas, con 


3 


arenque y plátanos que allí preparaban. Los perros” eran compañía perenne. 





20 


Aleación de cobre y zinc. 
21 Común hasta 1970. Llegué a observar a mi bisabuelo Victoriano Garrido Cedeño, 
fallecido en 1973, cuando regresaba con carne de “puerco” cimarrón desde las monterías 
próximas a la sección El Limón en donde poseía unos predios. 

22 La más grande manifestación musical y bailable de la “cultura campesina” en desarrollo 
desde los tiempos de la colonia hasta el 1850, aproximadamente. 

2 Desdichado animal. Fiel hasta en la desgracia, consecuente hasta con el hambre y la 


degradación, no deserta ni de los lugares en que no humea el fogón todos los días. 
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Las camas eran barbacoas a lo largo de los setos. La vestimenta se comenzaba 
a utilizar en la pubertad y el calzado era cosa de nunca obtenerse. 

En los conflictos del pasado, como en las elecciones hoy día, los jefes 
rurales se comprometían con los dos rivales en la Villa y se decidían cuando 
veían a uno de los dos perdido. El vencedor en ese momento era la autori- 
dad; el latifundio era su base económica, la esclavitud su fuerza laboral, la 
voluntad eran sus leyes, las reglas no escritas su constitución, el incumpli- 
miento sus normas de vida. Higiey fue heredero de un régimen colonial 
español, autoritario y centralista, que estuvo con frecuencia asediado por 
esclavos insurrectos y aventureros de toda índole. 
“ contra los haitianos y en 
nuestras guerras intestinas contribuimos con la anarquía que desembocó en 


Los higijeyanos participamos en las guerras” 


la primera intervención militar norteamericana; un ejemplo es que desde 
Higiey Cesáreo Guillermo ocupó, militarmente, Santo Domingo. Higiey 
es un pueblo que siempre ha dado lo mejor de sí para el logro de sus propó- 
sitos; nunca nos faltó coraje para defender el derecho a las tierras expropia- 
das, razón por la cual fuimos llamados gavilleros, cuando la primera inter- 
vención militar norteamericana de 1916. 

Según Alfau Durán, la forma en que evolucionó la zona de Higúiey, 
durante los inicios de la modernización, dio lugar a que se constituyeran las 
fincas más extensas del país, en manos de unos cuantos hacendados, milita- 
res, comerciantes y funcionarios; como José Loreto Julián, Tomás Deme- 
trio Morales, Modesto Cedano, Oscar Valdez y Eduardo María Guerrero 
Durán. Higúiey estuvo, hasta hace pocas décadas, condicionado por relacio- 
nes sociales ancestrales. El latifundio higijeyano se asoció con diversos facto- 
res como la escasa población, la posición marginal del territorio y el predo- 
minio de suelos rocosos. 

Los higijeyanos somos víctimas de una insuficiencia de información, 
claudicación de buena parte de nuestra inteligencia y de la impotencia de 
nuestros hombres; para enfrentar los desafíos extraordinarios en búsqueda 
de la mejoría material que nos ha planteado el devenir histórico. 

Lo ocurrido en el contexto histórico de referencia sobre el origen, de- 
sarrollo e identidad de Salvaleón de Higiiey se narra a continuación. 





24 Mérito no reconocido. Se celebra la batalla de Azua, pero en su mayoría quienes fueron a 
la batalla del “19 de Marzo” fueron higijeyanos. Higiey no conoce una parada militar. 
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Colón, el descubrimiento y el Cacicazgo de Higiey. 


Pasemos a leer lo único escrito sobre Cristóbal Colón antes de 1492; el 
Colón antes de ser conocido por el rey. Existe una carta, del 3 de octubre de 
1473, donde los Cónsules de la Mar de Barcelona dan aviso a todas las auto- 
ridades del litoral catalán y valenciano, de que: Hemos recibido de Luis Mar- 
tí, mercader de Valencia, el aviso de que un corsario llamado Colón con siete 
naves armadas ha llegado a Alicante. Sus barcos han dado caza y han hundido 
las galeras del conde de Prades... y si de este corsario oís alguna noticia dadnos 
aviso. El conde de Prades y de Cardona peleó junto a Juan II en la guerra 
civil catalana. Este episodio es narrado por Diego de Valera en su crónica, 
capítulo XXI, Del caso acontecido al capitán de la flota francesa, llamado 
Colón, a treinta y seis leguas del puerto de Cádiz. Irónicamente, como puede 
leerse, en 1473, Colón es francés y no genovés”; y ya le llaman Colón y no 
Colombo”. 





N 
u 


“Sin duda Cristóbal Colón nació en Génova, la ciudad de los Vivaldi, la ciudad de la 
primera salida en masa del Mediterráneo a través del Atlántico, entre el 25 de agosto y el 
31 de octubre de 1451. Probablemente, nació en el vico dell'Olivella. Era de proceden- 
cia plebeya. Su padre, maestro tejedor e hijo de un tejedor ligur, le dejó como dote varios 
inmuebles en la ciudad. Se trataba, pues, de artesanos acomodados”. (Chaunu, Pierre, La 
expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 106) 

Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad porque era judío. La 
Iglesia Católica retiró su propia propuesta de canonizar al almirante Cristóbal Colón al 
conocer que “era judío”, dice el autor español Oscar Villar Serrano en su libro “Cristóbal 
Colón: el secreto mejor guardado”. Villar Serrano, doctor en Ciencias Náuticas y capitán 
de la Comandancia Marítima de Torrevieja, en la provincia española de Alicante, afirma 
que Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad “porque era 
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Colón, en una carta a los reyes, en enero de 1495, explica: A mi acaeció 
que el rey Reiner, elegido rey por los catalanes en 1466, murió en 1480, que 
Dios tiene, me envió a Túnez para prender la galeaga Fernandina, esta nave 
luchaba a favor de Juan Il, padre de Fernando, y estando ya por la isla de San 
Pedro, en Cerdeña, me dijo una saltía que estaban con la dicha galeaga dos 


judío, hecho que le permitió recibir el apoyo de los judíos” en su primer viaje a América 
con la promesa de “ofrecer a éstos la tierra prometida”. Villar asegura que “el misterio” que 
envuelve a Colón se debe a que tuvo que ocultar su religión porque para financiar su viaje 
buscó el apoyo de una reina católica, si bien, “todos sus grandes apoyos” fueron judíos, 
desde el banquero de la Corona de Aragón Luis Santángel, hasta la propia tripulación de 
las carabelas, “mayoritariamente judía”. En este sentido el autor recuerda en su libro los 
movimientos migratorios que se produjeron en Italia y España durante los siglos XIV y 
XV debido a la persecución que sufrieron los judíos y “es en ellos donde está el secreto de 
la familia de Colón”. Villar asegura en su obra que en la correspondencia que mantuvie- 
ron Colón y su hijo Fernando “hay muchas pruebas de sus creencias religiosas judías”. Las 
cartas estaban fechadas con números hebreos, los textos fueron escritos en un idioma 
“ininteligible” y las despedidas las hacían recordando una bendición judía. Asimismo, el 
autor sostiene que Colón recomendaba a su hijo por carta que ante la gente se comportara 
como mandaba la ley canónica, “pero entre nosotros —cita a Colón, textualmente—, tene- 
mos que conservar nuestras costumbres”. Villar recuerda que el hermano de Cristóbal 
Colón fue quemado en Valencia en 1493 por ser judío y que, curiosamente, fue la propia 
Iglesia la que, tras la muerte del marino, propuso canonizar al descubridor por el hecho de 
haber cristianizado a los indígenas de América, “pero se desestimó al darse cuenta de que 
era judío”. Además, el autor del libro sostiene que el navegante “sabía a dónde iba” cuando 
descubrió el nuevo continente, pues contaba con información sobre la ruta a realizar. 
Villar explica que Colón “no fue un simple aventurero”, sino un letrado, cartógrafo y 
científico que poseía más de veinte mil libros sobre navegación que fueron, posteriormen- 
te, cedidos por su hijo a los dominicos de Sevilla donde se recogían anotaciones del propio 
descubridor. También dice Villar que Colón conocía la distancia que iba a cubrir y lo que 
iba a tardar porque “tenía cartografía precisa”. En este sentido el autor sostiene que los 
mapas salieron de la escuela de Sevres en Francia. En cuanto a la financiación del primer 
viaje Villar explicó que parte del dinero que dio Santángel para Colón procedía del 
arrendamiento de dominio público de las salinas de Torrevieja propiedad del banquero. 
Villar relata en su obra que Colón se rodeó de importantes judíos españoles como Abra- 
ham y Jefuda Cresques, creadores del Atlas catalán, el científico italiano Paolo del Pozzo 
Toscanelli, el explorador florentino Nicolo di Conti y el cartógrafo y hermano del con- 
quistador Bartolomé Colón. Como hecho destacado Villar mantiene que los portugueses 
siempre estuvieron atentos y pendientes del primer viaje que Colón realizó a América por 
lo que el descubridor apuntaba en su cuaderno de bitácora “datos erróneos para no dara 
conocer la ruta certera”. Según Villar, Colón decía que había descubierto las Indias Orien- 
tales por una ruta Norte “pero era falso” ya que al nuevo continente llegó por el Sur 
evitando el Mar de los Sargazos. 
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naos y una carraca; por lo cual se alteró la gente que iba conmigo, y determina- 
ron de no seguir el viaje, salvo de volver a Marsella por otra nao y más gente, 
Yo, visto que no podía sin algún arte forzar su voluntad, otorgué su demanda, 
y mudando el cevo del aguja, di la vela al tiempo que anochecía, y al otro día, 
al salir el sol, estábamos dentro del cabo de Cartagena, tenido todos ellos por 
cierto que íbamos a Marsella (esto fue el 6-09-1472).” 

Cristóbal Colón, en agosto del 1476, participó en la batalla naval del 
cabo San Vicente, contra naves genovesas”*; naufragó próximo a las costas de 
Portugal”, se refugió en Lisboa, viajó hacia Islandia, se enteró de los anti- 
guos viajes normandos, de los de sus descendientes groenlandeses e islande- 
ses y emprendió navegaciones atrevidas como se ha podido comprobar. Los 
viajes, sus estudios sobre la redondez de la tierra y la lectura de las maravillas 
narradas por Marco Polo, le hicieron concebir que, saliendo de España o 
Portugal, a través del Mar Tenebroso como le llamaban entonces al Océano 
Atlántico, llegaría a la codiciada India. Para realizarlo fue a entrevistarse con 
el rey de Portugal, quien no le hizo caso y se burló de él. En esa fecha ya 
Colón se había casado en Portugal con Felipa Moniz Perestrello* y había 





27 Cristóbal Colón. Fragmento de una Carta a los Reyes. 
28 Diego de Valera informa al Rey de Castilla. Noticias de un corsario francés (con base en 
Marsella) llamado Colón que dirige una flota en el Cabo de Santa María (Cádiz). 

2 “Portugal hizo a Colón. Digamos más, sencillamente, que en Portugal, Colón hizo a 
Colón. Después de una primera instancia en Lisboa en otoño de 1476, allí se instaló (...) 
emprendió rápida y brillante carrera. En 1477 la empresa africana había desembocado 
ahí, ya sabemos cómo, en la búsqueda apasionada de la ruta del Asia: en el Este estaba 
comprometido todo el peso del Estado. Lo que tanto costaba alcanzar contorneando el 
África ¿por qué no buscarlo hacia el Oeste, admitida de nuevo la redondez de la tierra, 
después de la victoria aristotélica en las universidades del siglo XIIT? Los Portugueses 
pensaron en ello, y las grandes Voltas, al regreso de África, los habían llevado muy lejos 
hasta el mar de los Sargazos (...) conseguir la conexión con Oriente por el Oeste iba a 
convertirse en la idea fija y después en la gran empresa del genovés”. (Chaunu, Pierre, La 
expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 107) 

30 Dama portuguesa, esposa de Cristóbal Colón. Era hija de Bartolomé Perestrello y de 
Isabel Moniz, ambas familias de ilustre linaje en Portugal. El matrimonio se celebró hacia 
1479 y de él nació Diego el hijo primogénito del Almirante. El padre de Felipa era 
gentilhombre de la casa del infante Don Juan y cuando éste murió pasó al servicio del 
infante Don Enrique el Navegante, quien años después le conferiría la capitanía de la isla 
de Porto Santo. Cuando falleció, su viuda vendió los derechos a la capitanía y se retiró 
junto con su hija a Lisboa. Fue entonces cuando Felipa conoció a Colón en el monasterio 
de Santos, donde el Almirante acudía a oír misa y donde ellas se encontraban alojadas. 
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tenido un hijo al que puso por nombre Diego. Decepcionado por su fracaso 
en Portugal, con el rey Juan Il, solicitó ayuda a Francia, pero su encuentro 
con el duque Medinacelli cambió completamente sus planes. El duque te- 
nía grandes propiedades, era amante de la marina, se ofreció para ayudarlo, 
pero Isabel de Castilla se enteró que un particular iba a tomar la responsabi- 
lidad de la empresa y no lo permitió; solicitó una entrevista con Colón. 
Cuando Colón llegó a España la guerra con los moros estaba en su apogeo, 
pero pudo ponerse en comunicación con altas personalidades. A los Reyes 
Católicos, en Córdoba, mayo de 1485, les fueron expuestos los planes de 
Colón. Sometidos a la aprobación de una junta de científicos, en la Univer- 
sidad de Salamanca, fueron rechazados. 

Colón marchó a Francia dejando a su hijo en el Convento de la Rábida. 
En ese convento se encontraba Fray Juan Pérez?*, confesor de Isabel de Cas- 
tilla, que prometió a Colón tratarle el tema a la reina. En la Rábida conoce 
a Martín Alonso Pinzón, marino muy fogueado, obsesionado por los des- 
cubrimientos y que había demostrado sus cualidades militares en la guerra 
contra Portugal; además, era de los ricos del Puerto de Palos, pues poseía una 
carabela propia y varias embarcaciones menores. Pinzón, en un viaje a Roma, 
se había hecho amigo de un cosmógrafo, empleado de la librería del Papa 
Inocencio VIII, quien le habría dado un mapa de navegación que mostraba 
la ruta de tierras por descubrir hacia el Oeste. Las pláticas con Pinzón reafir- 
maron más a Colón su idea de tierras nuevas, navegando hacia Occidente, y 
de hacerlo antes que Pinzón lo hiciera por su cuenta”. 


Hernando Colón nos entera de que la suegra del Almirante, al advertir el interés de Colón 
por las cosas del mar, le participó curiosas historias e informaciones de su difunto esposo. 
Algún tiempo después de haber contraído matrimonio, Colón y doña Felipa fueron a 
pasar algunas temporadas a la isla de Porto Santo y a la de Madeira. En ambas trató sin 
cesar con marinos y exploradores que le trasmitirían la inquietud por los descubrimientos. 
Transcurrido poco tiempo después del nacimiento de Diego Colón, murió doña Felipa, 
probablemente, en Lisboa, y Colón se trasladó con su hijo a España. 
31 Funcionario de la Casa Real durante su juventud, más tarde fue fraile del convento de La 
Rábida al que llegó Colón. Aquí, le presentó al físico García Fernández y a Fray Antonio 
de Marchena, astrónomo del convento. Escribió a la reina Isabel, de la que había sido 
confesor, pidiéndole ayuda y atención para Colón, quien sopesaba marcharse a Francia 
ante el escaso eco de sus propuestas. 
2 “Ptolomeo valoraba el grado terrestre en 50 millas náuticas (60 en la realidad) un error de 
20% por defecto. Al Fayran, geógrafo musulmán del siglo TX, había cometido un error de 


10% por exceso (66 millas). Por una razón que se nos escapa, Colón había leído mal a Al 


46 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Lo primero que comenzó a facilitar las cosas fue una carta que Fray 
Juan Pérez escribió a la reina; quince días después la reina mandó a llamarlo. 
No se conoce el texto de la carta, pero Fray Juan Pérez debió informar a la 
reina que Colón poseía el famoso Mapa de Toscanelli*?, destinado al rey de 
Portugal, y quizás le mencionó lo del mapa del cosmógrafo papal. El caso es 
que los argumentos de Fray Juan Pérez hicieron cambiar de opinión a la 
reina y ésta, por conducto del fraile, envió a Colón “veinte mil maravedíes 
para que vistiera honestamente, se comprara una bestezuela y se presentara 
ante el rey”.* 

El 17 de abril de 1492 se firman las Capitulaciones de Santa Fe”. Fue 
en esencia un contrato, entre los Reyes de España y Colón, sobre las obliga- 
ciones y beneficios de las partes en todo lo que se encuentre o descubra 
durante el viaje. Al redactarse las Capitulaciones de Santa Fe, en las que se 
asentaron por escrito los compromisos de Colón y de la Corona de España, 
es significativo señalar que el único en hacer peticiones y poner condiciones 
fue Colón**. Los reyes no pusieron exigencias económicas y su estado de 
ánimo quedó bien plasmado en las lacónicas y frías palabras que por órdenes 


Fayran y le atribuía un grado corto de 45 millas, el mismo grado que eligió contra la 
evaluación tradicional de Ptolomeo; Colón imaginó, pues, la más pequeña de las tierras 
que jamás se habían propuesto. Todos estos errores acumulados le llevaron, tal como lo 
demuestra la carta, a convertir en 2400 millas (en lugar de 10600) la distancia entre las 
Canarias y Japón. Cipango, en esta hipótesis, se encontraría delante de nuestras Antillas, 
ala altura del mar de los Sargazos”. (Chaunu, Pierre, La expansión europea siglos XI al XV, 
Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 111). 

El científico italiano Paolo del Pozzo Toscanelli. 

34 Salvador de Madariaga: Vida del muy magnifico señor don Cristóbal Colón, Pág. 220. 

33 ES.41091.AG1/1.16403.15.412//INDIFERENTE, 418, L.1, E1R-1V 


36 


33 


“Colón, sin embargo, no sólo conservó una fe ciega en su plan, sino que mantuvo sus 
desmedidas pretensiones sin rebajarlas un ápice: ser nombrado virrey y gobernador 
de las tierras que descubriese, también almirante del Mar Océano y recibir una parte 
de las riquezas que se hallasen o se produjeran en dichos lugares, todo ello con 
carácter hereditario. Por dos veces la demorada negociación concluyó “mandando los 
Reyes que le dijesen que se marchase en hora buena”. Así lo hizo, dispuesto ahora a 
ofrecer su propuesta en la corte francesa, cuando, sorprendentemente, un mensajero 
real le alcanzó. De forma inexplicable los Reyes Católicos accedieron (1492) a todas 
las pretensiones de Colón una vez que hubiera llevado a cabo el descubrimiento que 
prometía”. (Céspedes del Castillo, Guillermo, La exploración del Atlántico, Ed. Ma- 
pfre, Madrid, 1991. P. 159). Nota de Francisco Guerrero Castro: ¡Claro! No tenían 
nada que perder. 
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suyas puso su secretario Juan de Coloma, al calce de cada una de las peticio- 
nes de Colón: Place a sus Altezas.” 

Los documentos que transmiten la legalidad jurídica de la conquista 
son las Capitulaciones, las Instrucciones y el Requerimiento. A través de ellos 
los conquistadores españoles organizaron, oficialmente, las expediciones, 
legalizaron los títulos de la conquista y justificaron la guerra a los indígenas. 
Las Capitulaciones de Santa Fe fueron un contrato bilateral, entre la Corona 
y el jefe expedicionario, que servían de instrumento jurídico previo a toda 
conquista. La Corona cedía, a cambio de su participación en los beneficios 
del descubrimiento, parte del poder político y de sus facultades jurisdiccio- 
nales. Así, encontramos la licencia dada por el rey para conquistar o descu- 
brir; las obligaciones del descubridor, acordadas con la Corona; las concesio- 
nes de oficios públicos, tenencia de las fortalezas, repartimientos de tierras, 
beneficios sobre las minas, rescates, hallazgos de tesoros; en algunos casos, 
títulos nobiliarios y el derecho de fundar mayorazgos. 

El 30 de abril de 1492 se expide la Real Provisión, original de los Reyes 
Católicos, en la que se ordena a Diego Rodríguez Prieto, y a otros vecinos 
de la villa de Palos, para que en cumplimiento de la pena impuesta, por 
delitos previos, tengan preparadas dos carabelas que partirán con Colón en 
su primer viaje. De esta manera se comienza a concretizar la preparación 
material del Primer Viaje, de acuerdo a disposiciones reales del 30 de abril y 
del 15 de mayo de 1492, relativas tanto a los barcos como a la tripulación y 
a las provisiones. La Real Provisión? recuerda a los paleños la obligatorie- 





7 ES.41091.AG1/1.16416.2.13.1//PATRONATO, 8, R.9. Capitulaciones de Santa Fe, 
Archivo de la Corona de Aragón. Libro Registro de la Chancillería aragonesa. Lib. 3569. 
ff. 135. V.-136. Ahí están las copias autorizadas y firmadas por el doctor Alonso de 
Buendía, el licenciado Paredes y el licenciado Villalobos de las capitulaciones y privilegio 
concedidos por los Reyes Católicos a Colón y a sus descendientes haciéndole merced de 
almirante, virrey y gobernador de las Indias Occidentales. Granada, 30 de abril de 1492.- 
Confirmación de este privilegio. Barcelona, 28 de mayo de 1493. Confirmación del 
asiento y privilegio. Burgos, 23 de abril de 1497. [S.E -siglo XVI]. Se encuentran aquí 
también la Bula de Alejandro VI, que comienza Tnter caetera divini maiestati beneplaci- 
ta, concediendo a los Reyes Católicos y sucesores todas las tierras de Indias descubiertas 
por Cristóbal Colón. Dada en Roma apud sanctum Petrum, el día de las nonas de mayo, 
de 1493, y en el primer año de su pontificado. Es una copia. [S.F.-siglo XVI]. 
ES.41091.AG1/1.16416.8.2//PATRONATO, 295, N.4. Provisión original de los Re- 
yes Católicos en la que se manda se den a precios razonables a Cristóbal Colón la madera 
y cuanto fuese necesario para armar las tres Carabelas. Granada, 30 de abril de 1492. 
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dad de servir a la Corona con dos carabelas a la primera expedición colom- 
bina. Como empresa de la Corona esta expedición debe salir de un puerto 
de realengo”, pero ante la imposibilidad de utilizar el de Cádiz, ocupado en 
la expulsión de los judíos, los monarcas adquieren de los hermanos Silva la 
mitad de la villa de Palos cuarenta días antes de la salida de los barcos. 

El 3 de agosto de 1492 Colón emprende el primer viaje: “el día de la 
partida se despidió de los reyes y aquel día toda la Corte de Palacio le acom- 
pañó a su casa.” 

Escribió Bartolomé de Las Casas! que un día antes del descubrimiento 
ocurría lo siguiente: Jueves, 11 de octubre...Navegó al quesudueste. Tuvieron mu- 
cha mar y más que en todo el viaje habían tenido. Vieron pardelas y un junco verde 
junto a la nao. Vieron los de la carabela Pinta una caña y un palo y tomaron otro 
palillo labrado a lo que parecía con hierro y un pedazo de caña y otra hierva que 
nace en tierra y una tablilla. Los de la carabela Niña también vieron otras señales 
de tierra y un palillo cargado de escaramojos. Con estas señales respiraron y alegrá- 

ronse todos. Anduvieron en este día, hasta puesto el sol, 27 leguas. Después del sol 
puesto, navegó a su primer camino al queste: andarían doce millas cada hora; y 
hasta dos horas después de media noche, andarían 90 millas, que son 22 leguas y 
medias. Y porque la carabela Pinta era más velera e iba delante del Almirante, 
halló tierra e hizo las señas que el Almirante había mandado. A esta tierra la vio 
primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana; puesto que el almirante, a las 
diez de la noche, estando en el castillo de popa, vio lumbre, aunque fue cosa tan 





2 “Realengo” fue la designación que se le dio en la Edad Media a todos los bienes territoria- 


les de la Corte Real que estaban bajo el dominio y la administración de los monarcas. En 
América la práctica de declarar la tierra no ocupada por particulares como terrenos realen- 
gos provocó muchos conflictos sociales. Por el 1990 todavía existían en Higiley terrenos 
que la población llamaba realengos. ..y esos no tenían dueño. 

De Herrera, Antonio. “Historia General de los Hechos de los Castellanos en las Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano.” 


AS 


Las dos grandes obras de Bartolomé de Las Casas son la Historia de las Indias y la Apolo- 
gética Historia de las Indias. La primera, que comprende los años de 1492 a 1520 
(terminada hacia 1561 —según Gondí, 1559-: y. libro III, Cap. 100, no pudo llevarse 
hasta 1540, según la intención), se publicó en cinco yola, Madrid, 1875-1876, tomos 
62-66 de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (en el tomo 61 
está la Destruición); se ha reimpreso en tres yola., Madrid, S.A. (c. 1928), con prólogo de 
Gonzalo de Reparar. Parte de la Apologética se había impreso en el tomo V de la Historia 
en 1876; la obra completa se publicó en Madrid, 1909 (Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles, XIID. 
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cerrada que no quiso afirmar que fuese tierra; pero llamó a Pedro Gutiérrez, repos- 
tero de estrados del rey, e díjole que parecía lumbre, que mirase él y así lo hizo y 
vidola; dijole también a Rodrigo Sánchez de Segovia, que el Rey y la Reina envia- 
ban en la armada por veedor, el cual no vio nada porque no estaba en lugar donde 
la pudiese ver. Después que el almirante lo dijo, se vio una vez o dos, y era como una 
candelilla de cera que se alzaba y levantaba, lo cual a pocos pareciera ser indicio de 
tierra. Pero el Almirante tuvo por cierto estar junto a la tierra. Por lo cual, cuando 
dijeron la Salve, que la acostumbraban decir e cantar a su manera todos los mari- 
neros y se hallan todos, rogó y amonestólos el Almirante que hiciesen buena guarda 
al castillo de proa y mirasen bien por la tierra, y que al que le dijese primero que veía 
terra le daría luego un jubón de seda, sin las otras mercedes que los reyes habían 
prometido, que eran diez mil maravedís de juro a quien primero la viese. 

A las dos horas después de media noche pareció la tierra de la cual esta- 
rían dos leguas. Amañaron todas las velas, y quedaron con el treo, que es la vela 
grande sin bonetas, y pusiéronse a la corda, temporizando hasta el día viernes, 
que llegaron a una islita de los Lucayos, que se llamaba en lengua de indios 
Guanabaní. Luego vinieron gente desnuda, y el Almirante salió a tierra en la 
barca armada, y Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáñez, su hermano, que era 
capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes con dos 
banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por 
seña, con una E y una Y: encima de cada letra su corona, una de un cabo de la 
cruz y otra de otro. 

Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las toma- 
ban por el filo y se cortaban con ignorancia. No tienen algún hierro: sus azaga- 
yas son unas varas sin hierro, y algunas de ellas tienen al cabo un diente de pez, 
y otras de otras cosas. Ellos todos a una mano son de buena estatura de grande- 
za y buenos gestos, bien hechos. Yo vi algunos que tenían señales de heridas en 
sus cuerpos y les hice señas qué era aquello, y ellos me mostraron cómo allí venía 
gente de otras islas que estaban cerca y les querían tomar y se defendían. Y yo 
creí y creo que aquí vienen de tierra firme a tomarlos por cautivos. Ellos deben 
ser buenos servidores y de buen ingenio, que veo que muy presto dicen todo lo 
que les decía, y creo que ligeramente se harían cristianos; que me pareció que 
ninguna secta tenían. Yo, placiendo a Nuestro Señor*, llevaré de aquí al tiem- 
po de mi partida seis a Vuestras Altezas para que aprendan a hablar. Ninguna 





12 Un señor es aquel que busca la maximización de beneficios para acumularlos. Al señor le 
interesa más el aumento de las prestaciones de los vasallos y territorios. 
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bestia de ninguna manera vi, salvo papagayos, en esta isla. Todas palabras del 
Almirante.* 

Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de 
diversas maneras. El Almirante llamó a los dos capitanes y a los demás que 
saltaron en tierra, y a Rodrigo de Escobedo, Escribano de toda la Armada, y a 
Rodrigo Sánchez de Segovia, y dijo que le diesen por fe y testimonio como él por 
ante todos tomaba, como de hecho tomó, posesión de la dicha isla por el Rey e 
por la Reina sus señores, haciendo las prestaciones que se requerían, como más 
largo se contiene en los testimonios que allí se hicieron por escrito**, 

El 12 de octubre de 1492, sesenta y nueve días después de zarpar de 
España, Colón alcanza tierra en el conglomerado de islas llamado Las Luca- 
yas y hace un reconocimiento al área. Envía a Rodrigo de Jerez y a Luis de 
Torres, con encargo de que hicieran exploraciones, y a su regreso dieron 
cuenta de que habían encontrado un gran número de indios con un tizón en 
las manos y ciertas hierbas para tomar como sahumerios*. Los europeos ha- 
bían descubierto el Nuevo Mundo y el tabaco*. 





De Las Casas, Bartolomé. El primer viaje a las indias, Relación Compendiada por Fray 
Bartolomé de Las Casas. 

44 (Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, Edición y prólogo de Ignacio B. Anzoá- 
tegui, Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 28, 29 y 30) citando a: Primer viaje a las 
indias. Relación compendiada por Fray Bartolomé de Las Casas: jueves 11 y viernes 12 
de octubre de 1492. 

15 De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 

16 El nombre tabaco, para denominar a la misma planta, es explicado por uno de los 
primeros cronistas americanos, el padre Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez, quien 
en su obra “Historia General de las Indias”, Sevilla 1535, relata: “entre otras costumbres 
reprobables los indios tienen una que es, especialmente, nociva y que consiste en la 
absorción de una cierta clase de humo a lo que llaman “tabaco” para producir un estado 
de estupor”... “algunos absorben el humo por medio de una caña hueca, eso es lo que los 
indios llaman tabaco” y no a la hierba”. Colón, afirman algunos cronistas, quedó sorpren- 
dido por aquellas costumbres, pues los indígenas la practicaban en ciertas ceremonias y no 
como una costumbre cotidiana y de placer, sino que se realizaban en ceremonias de paz y 
de purificación del espíritu, pues para ellos el uso del tabaco poseía poderes mágicos y 
agradaba a los dioses. El tabaco era considerado como panacea ya que se utilizaba como 
un fármaco para combatir el asma, fiebres, convulsiones, trastornos intestinales o nervio- 
sos y también mordeduras de animales. Hacia 1560 el tabaco era ya conocido en España 
y Portugal. En este último país, para esos años se encontraba como embajador de Francia 
el caballero Jean Nicot quien se interesó por la exótica planta. Cuando el mencionado 
embajador regresó a su país llevó consigo hojas de tabaco para obsequiárselas a la reina 
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Este no fue un proceso de conquista. Esos hombres eran marinos y 
cuando llegaron a la Isla no se quedaron como una guarnición militar de 
avanzada en La Isabela, sino porque zozobró la Santa María y no cabían en 
las otras dos naves. 

El miércoles 5 de diciembre de 1492 Cristóbal Colón llega a la parte 
occidental de Quisqueya o Haití, en un lugar próximo al promontorio que bautizó 
primero con el nombre de María y seguido cambio el nombre por el de puerto de 
San Nicolás, pues era el día de San Nicolás de Bari”. Colón continúa bordeando 
la costa noroeste y el 24 de diciembre, al amanecer, día de Pascuas, la Santa 
María se encalló y usó de sus restos para construir un fuerte, que llamó Fuerte de 
la Navidad, en conmemoración del día del naufragio. En el fuerte dejó unos 
cuarenta hombres, al mando de Diego de Arana, bajo la protección de un caci- 
que indio con el que había entablado relaciones amistosas. Arribó a Samaná y 
allí estuvo hasta mediados del 16 de enero de 1493, siguiendo viaje al Este. En 
ese lugar libró una escaramuza con los indígenas. 

Martes 25 de diciembre, día de Navidad. Pérdida de la Santa María%: 

“Navegando con poco viento el día de ayer desde la mar de Santo 
Tomás hasta la Punta Santa, sobre la cual a una legua estuvo así hasta pasado 
el primer cuarto, que serian a las once horas de la noche, acordó echarse a 
dormir, porque había dos días y una noche que no había dormido. Como 
fuese calma el marinero que gobernaba la nao acordó irse a dormir, y dejo el 
gobierno a un mozo grumete, lo que mucho siempre había el almirante 
prohibido en todo el viaje, que hubiese viento o que hubiese calma: convie- 
ne a saber, que no dejasen gobernar a los grumetes. El Almirante estaba 
seguro de bancos y de peñas, porque el domingo, cuando envío las barcas a 
aquel rey, habían pasado al Leste de la dicha Punta Santa, bien tres leguas y 
media, y habían visto los marineros todas las costas y los bajos que hay 
desde la dicha Punta Santa al Este, bien tres leguas, y vieron por dónde se 


Catalina de Médicis por lo que se la llamó “hierba de la reina”, “Nicotiana” o “hierba del 
embajador”. En 1584 uno de los más célebres aventureros, Sir Walter Raleigh, fundó en 
América del Norte la colonia de Virginia y adquirió de los indígenas la costumbre de 
fumar en pipa. 

La Era de Trujillo, 25 años de Historia Dominicana, por J. Marino Incháustegui, Tomo L, 
Núm. 13, Impresora Dominicana, 1955, Pág. 30-36. 

18 De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 

Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, edición y prólogo de Ignacio B. Anzoátegui, 


Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 107, 108. 
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podía pasar, lo que todo este viaje no hizo. Quiso Nuestro Señor que a las doce 
horas de la noche, como habían visto acosar y reposar el Almirante y veían que 
era calma muerta y la mar como en una escudilla, todos se acostaron a dormir, y 
quedo el gobernalle en la mano de aquel muchacho, y las aguas que corrían 
llevaron la nao sobre uno de aquellos barcos (...) el mozo que sintió el gobernalle 
y oyó el sonido de la mar, dio voces, a las cuales salió el Almirante y fue tan 
presto que aun ningún había sentido que estuviesen encallados”. 

“Después de descubrir y explorar la isla de Santo Domingo, Colón 
zarpó de la costa de Higúey el 11 de marzo de 1493 hacia España, pero el 14 
de febrero su carabela, que había sido azotada por un terrible huracán el día 
12, le hizo temer tanto no poder comunicar la gloriosa noticia de su descu- 
brimiento que escribió, que había sido presa de un gran miedo”.? 

Colón, luego de ir a España y contar sus hazañas, emprende su Segun- 
do Viaje”, un 25 de septiembre de 1493, saliendo desde Cádiz rumbo al 
Nuevo Mundo. El 27 de noviembre llega la primera expedición conquista- 
dora que correspondió al segundo viaje. La isla Española comenzó a ser con- 
quistada y poblada, al mismo tiempo, a finales de noviembre de 1493 cuan- 
do el Almirante volvió a ella; regresó con 17 buques, catorce carabelas y tres 
naos de gavia, más de mil trescientos hombres de los cuales mil iban con 
sueldos de los Reyes y los restantes eran voluntarios. Iban caballos, cerdos, 
perros, semillas e hijuelas de plantas” que debían aclimatarse al Vuevo Mun- 
do. Los hombres eran de varios rangos y oficios; guerreros, artesanos, labrie- 
gos y otros. Entre ellos venía Fray Bernardo Boil, quien tenía facultades 
episcopales y cantaría la primera misa el 6 de enero de 1494”, En honor a la 





50 Historia de la Medicina del Instituto Superior de Ciencias Médicas de La Habana de 


fecha 11 de abril del 2000. 
21 Según Polanco Brito, Hugo E.: Síntesis de la Historia de la Iglesia en Santo Domingo. 
Higúey. 1981: “En esta segunda expedición recorrieron las Antillas Menores y sólo en 
Borinquén desembarcaron para proveerse de agua”. 
52 Este proceso se acentuó con Nicolás de Ovando de acuerdo con los recursos que tenía; 
implantó la agricultura y la ganadería en la isla con especies de porcino, bovino, caballar 
y mular con el fin de abastecer a la población de la isla Española que aumentaba y a 
cualquiera otra expedición que saliera desde la isla Española, así como las ciudades que se 
iban a fundar por todo el territorio nuevo. 
32 Desde 1494 la vida religiosa se fue desenvolviendo precariamente, no había autoridad 
religiosa en la Isla, ni tampoco dependían de alguna de España. La Corona se encargaba 


de enviar clérigos. 
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reina Isabel se comenzó a construir la ciudad que llevó por nombre La Isabe- 
la%%. Esta es la primera ciudad de América y en ella se instala el cabildo, que es 
el primero del Nuevo Mundo. 

En este segundo viaje Cristóbal Colón avistó a Cabo Engaño, en el 
cacicazgo de Higiiey, al cual llamó Cabo del Ángel. Colón describe, en su 
diario, las direcciones de las costas de Higiiey y deja en ellas a un indio que 
hacía un año había llevado a España. Sobre el Cabo del Ángel, Colón relata 
lo siguiente: más hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy 
baja y llana y que de este cabo de Fin de España corre al sudeste, la cual no vi 
al tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a la cuarta del 
nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me quedaba a la mano 
derecha, y por ser baja y al rodeo del sureste no tuve de ella vista, así que agora 
la reconocí toda del comienzo hasta el cabo del Ángel ay buen tiempo, adonde 
los indios llaman Samaná, adonde agora no quise anclar por la prisa que traía 
y el buen tiempo que me ayudaba. Solamente envié una carabela que pusiese 
allí en tierra uno de los cuatro indios que allí había tomado el año pasado, el 
cual no se había muerto como los otros de viruelas a la partida de Cádiz, y otros 
de Guanabani o San Salvador. Este se fue a la tierra muy alegre, diciendo que 
el bien era muy fuerte porque era cristiano y que tenía a Dios en sí y rezando el 
“Ave María” y “Salve Regina” y diciendo que, luego que él estuviese tres días en 
su casa, que él se venía al Cibao o adonde yo estuviese; y así le di muy bien de 
vestir y otras cosas que él diese a sus pariente.? 

No es fantasía afirmar que en la Isla se comenzó a escribir desde su 
descubrimiento. El diario de Colón, extractado por Fray Bartolomé de Las 
Casas, contiene las páginas con que comienza nuestra historia literaria: Es 
tierra toda muy alta... Por la tierra dentro muy grandes valles y campiñas y 
montañas altísimas, todo a semejanza de Castilla... Un río no muy grande... 
viene por unas vegas y campiñas que era maravilla ver su hermosura... (7 de 
diciembre de 1492). 

“La isla Española...es la más hermosa cosa del mundo...” (11 de di- 
ciembre de 1492). 





54 Allí se celebró la primera misa el 6 de enero de 1494. Pedro Mártir de Anglería nos dice: 
“Como la premura del tiempo lo permitió, construyeron casa y una capilla, y el día que 
celebramos la solemnidad de los Tres Reyes se cantó la Santa Misa, según nuestro rito, con 
asistencia de trece sacerdotes”. 


35 Colón, Cristóbal: Relación del Segundo Viaje de 1493. 
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“Estaban todos los árboles verdes y llenos de fruta y las yerbas todas 
floridas y muy altas, los caminos muy anchos y buenos; los aires eran como 
en abril en Castilla; cantaba el ruiseñor... Era la mayor dulzura del mundo. 
Las noches cantaban algunos pájaros suavemente, los grillos y ranas se oían 
muchas...”. (13 de diciembre). “Y los árboles de allí..., eran tan vistosos, 
que las hojas dejaban de ser verdes y eran prietas de verdura. Era cosa de 
maravilla ver aquellos valles, y los ríos y buenas aguas y las tierras para pan, 
para ganados de toda suerte..., para huertas y para todas las cosas del mundo 
que el hombre sepa pedir...”. (16 de diciembre). 

“En toda esta comarca ay montañas altísimas que parecen llegar al cie- 
lo..., y todas son verdes, llenas de arboledas, que es una cosa de maravilla. 
Entremedias d'ellas ay vegas muy graciosas...”. (21 de diciembre). 

“En el mundo creo no hay mejor gente ni mejor tierra. Ellos aman a 
sus próximos como a sí mismos, y tienen una habla lo más dulce del mun- 
do, y mansa, y siempre con risa...”. (25 de diciembre). 

En las cartas a Santángel y Sánchez, del 15 de febrero y 4 de marzo de 
1493, repite con variantes y ampliaciones la descripción del 16 de diciem- 
bre: la isla Española es maravillosa; las sierras y las montañas y las vegas y las 
campiñas y las tierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar 
ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares... 

El 24 de abril de 1494 Colón sale de la Española, en el viaje que lo 
llevó a descubrir Jamaica, regresando el 29 de septiembre del mismo año, 
navegando por el Mar Caribe, pues tenía que llegar a La Isabela en la costa 
Norte. Tan enfermo iba en dicha travesía que, cuando iba por el canal de La 
Mona*, se creyó que iba a morir allí.” 

Los reyes, un 23 de abril de 1497, dan autorización para el tercer viaje 
y nombran Adelantado de las Indias a Bartolomé Colón; el 21 de mayo de 
1498 se expide la Real Provisión para que el Comendador”, Francisco de 





56 El 24 de septiembre de 1494, los arahuacas de La Mona vieron por primera vez una vela 
en el horizonte occidental. El barco que remontaba desde Quisqueya ancló, finalmente, 
en La Mona y desembarcaron varios españoles. Su capitán era Cristóbal Colón. Permane- 
cieron con los arahuacas varios días haciendo provisión de agua y casabe antes de partir 
rumbo al Este. No obstante el barco regresó antes de perderse de vista debido a que su 
capitán había enfermado. Poco después siguió hacia Santo Domingo. 

7 Bosch, Juan: De Cristóbal Colón a Fidel Castro. Pág. 69. 

5 Un Comendador era el encargado de gobernar, poseyendo ayuntamiento, juez y cárcel 

propios. 
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Bobadilla, vaya a la isla Española a imponer el orden. Éste sustituiría a Cris- 
tóbal Colón como gobernador de las Indias en el cargo de virrey. 

Colón, el 23 de agosto del 1500, se encontraba resolviendo la crisis 
provocada por Roldán” cuando llegó a Santo Domingo el Comendador 
Francisco de Bobadilla. El día 1 de octubre del mismo año, en la carabela La 
Gorda, Cristóbal y Diego Colón son enviados en calidad de presos a Casti- 
lla. El 25 de noviembre de 1500 llegan a Cádiz y luego, un 12 de diciembre, 
el Almirante se traslada a Granada en donde es recibido por los Reyes junto 
a sus dos hermanos. 

En octubre de 1501 los reyes nombran gobernador de la Isla a Nicolás 
de Ovando” en lugar de Bobadilla. Se embarcó un 13 de febrero y llegó un 
15 de abril del 1502. Se tenía el propósito de que él disolviera los reparti- 
mientos de indígenas, restableciera el pago de tributos indígenas a la Corona, 
favoreciera la forma de trabajo temporal de los aborígenes en las labores 
agrícolas y en la extracción de oro. En ese viaje vino Bartolomé de Las Casas 
y, aunque se ha venido sosteniendo lo contrario, parece que todavía no era 
clérigo y sus intereses eran más económicos que religiosos; actuaba como un 





32 Otra buena labor de Nicolás de Ovando fue poner paz entre los españoles, unos partida- 
rios de Cristóbal Colón y otros de su sucesor, el comendador de la Orden Militar de 
Calatrava, Francisco de Bobadilla, pues el funcionario medio Francisco Roldán, que 
había viajado con Colón en su segundo viaje como proveedor de la armada y llegó a ser 
alcalde mayor de la primera ciudad en el Nuevo Mundo, La Isabela, se insubordinó 
contra el gobierno del adelantado Bartolomé Colón en ausencia del titular el almirante 
Cristóbal Colón. Para atraerse a Roldán y sus numerosos seguidores el comendador Ovan- 
do les permitió en 1502 ir al Oeste de la isla de Santo Domingo y fundar una villa en las 
cercanías del Golfo de Gonaive. Esa villa fue bautizada con el nombre de Santa María de 
la Verapaz; actualmente, es Puerto Príncipe, capital de Haití. Ovando tuvo que ser duro 
para calmar la desunión de los españoles. Tampoco fue aceptado por la población indíge- 
na, especialmente después de haberla vencido en el campo de batalla de las Guerras de 
Higúey y de ajusticiar a la princesa Anacaona y a la cacica de Higitey, Higuanamá, por sus 
levantamientos contra la autoridad. 

60 La labor que hizo Ovando como gobernador en la isla Española fue muy grande: pacificar 

la región, diseñar un nuevo urbanismo para la capital, Santo Domingo, fundar numero- 

sas villas y llevar consigo a más de 2.500 hombres, en 32 barcos, con aperos y semillas y 

asentar la población española que vivía, hasta entonces, de lo que le ofrecían los indios. La 

fecha de salida de la expedición fue el 13 de febrero de 1502, llegando al nuevo mundo 
el 15 de abril del mismo año. Ovando tiene el mérito de haber traído la primera comuni- 
dad religiosa al Nuevo Mundo: 12 franciscanos que vinieron bajo la dirección de Fray 


Alonso de Espinal. 
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colono más; fue minero y encomendero en la Isla, además, colaborador en 
las guerras del Jaraguá y del Higiey, en 1505, cuyas incidencias relata. Tuvo 
hacienda e indios en las orillas del río Jánique y, hasta 1514, siguió siendo 
estanciero. Bartolomé fue un gran predicador de esos tiempos y el más dis- 
tinguido de los misioneros dominicanos, de la Orden de los Dominicos”, en 
el Nuevo Mundo. A los 19 años vio a Colón que vuelve de sus primeros 
viajes con su tío Pedro Peñalosa, con siete indios y muestras de una sustancia 
extraña que se llamó caucho. El padre de Bartolomé era comerciante, pero 
sus negocios habían ido a la quiebra y decidió, con tres de sus hermanos, 
regresar con Colón en el segundo viaje. Volvieron con un indio joven que 
Pedro le dio a Bartolomé, su hijo, y lo hizo su amigo hasta que la reina 
Isabel mandó a los esclavos de regreso a la Isla. Pedro tomó a su hijo, que 
por ese tiempo era clérigo, pero no sacerdote y marchó con él en la expedi- 
ción de Ovando. Las Casas actuó como catequista de indios, de 1502 a 
1506, porque sintió vocación religiosa; se fue a vivir a una choza con los 
padres dominicos. 

Los padres de la orden Franciscana llegan a la Isla en 1502 y construyen 
la primera escuela en el Nuevo Mundo. El Papa Alejandro VI había expedido 
la Bula Eximiae devotionis, el 16 de noviembre de 1501, autorizando a los 
Reyes a cobrar los diezmos eclesiásticos; los religiosos se comprometían a 
sufragar los gastos de las edificaciones de los templos. 

El 14 de marzo de 1502 los reyes autorizan el cuarto viaje de Colón y 
el 15 de mayo salía de Cádiz con cuatro navíos, cincuenta hombres, su 
hermano Bartolomé y Fernando, su hijo, que tenía catorce años. A Colón se 
le instruyó en España para que no desembarcara en la isla Española al menos 
que no fuera una necesidad urgente. Colón, desobedeciendo las instruccio- 
nes y recomendaciones del rey, se dirigió a la Isla. Poco antes de salir Colón, 





61 La segunda comunidad religiosa en llegar fueron los dominicos, que tanta influencia 
habría de tener en el transcurso de los siglos en la historia de la Isla. Tres frailes arribaron 
el 10 de septiembre de 1510: Eray Pedro de Córdoba, autor del primer catecismo publi- 
cado en América; Fray Bernardo de Santo Domingo y Fray Antonio de Montesinos. A 
nombre de los tres el padre Montesinos tuvo el célebre Sermón de Adviento de 1511 
contra las encomiendas, haciendo aquellas célebres preguntas que cambiarían el curso de 
la exposición de los derechos del hombre y harían que fuera España la primera nación del 
mundo que se preguntase a sí misma sobre los derechos de la conquista. La Orden de los 
Dominicos en la isla de Santo Domingo se marchó en 1825 debido a la situación impe- 
rante bajo el dominio haitiano. 
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había salido Nicolás de Ovando. Éste estaba enterado de que a Colón se le 
había pedido que no llegara a la Isla. Ovando llevaba órdenes de detener y 
enviar a España a los personajes de la colonia que habrían provocado y ejecu- 
tado la prisión del Almirante; de manera que la presencia de Colón, en 
Santo Domingo, podría resultar inoportuna. Cuando Colón estaba próxi- 
mo a la costa varios buques se dirigían a España llevando consigo a sus 
enemigos. Colón pidió que se le permitiera la entrada al puerto; Ovando le 
respondió que no podía autorizarlo. Eso fue el 29 de junio del 1502. Colón 
envió a decir a Ovando que había cerca una tempestad; que impidiera que 
salieran los barcos que iban a España, pues podrían destruirse por el huracán; 
que a él le permitiera protegerse en el Ozama*. Ovando no aceptó las reco- 
mendaciones. El Almirante entonces se fue navegando hacia el occidente y 
se refugió en una amplia bahía que llamó Puerto Hermoso de los Españoles, 
ahora Las Calderas, en Azua. De los buques que salieron hacia España sólo 
quedó a flote el que conducía a Rodrigo de Bastidas, que retornaba libre de 
persecución. Con la flota se perdieron Bobadilla, que iba preso; Roldán, el 
enemigo de Colón; el cacique Guarionex, apresado después de mantenerse 





62 La ciudad, con el nombre de Nueva Isabela, fue fundada por Bartolomé Colón en 1496 
en la margen oriental del río Ozama. Arrasada por un ciclón, el gobernador Ovando la 
mandó reconstruir en la otra orilla con casas de piedra en lugar de madera. Estuvo 
protegida por una muralla en sus cuatro costados, la cual fue construida entre los siglos 
XVI y XVII para defensa de la ciudad y control de las entradas y salidas de barcos. 
Diseñada con calles en forma de cuadrícula, sus monumentos y edificaciones pertene- 
cen al estilo gótico tardío con influencia renacentista. A Ovando se debe el trazado 
octagonal y su diseño urbano, similar a cualquier ciudad española del siglo XV, conser- 
vándose hoy interesantes palacios, casonas e iglesias del siglo XVI. Las calles adoquina- 
das y las fachadas de siglos de antigijedad de la Ciudad Colonial transportan a cual- 
quier mortal 500 años atrás. Mandó a diseñar un urbanismo que aún se conserva y a 
construir una fortaleza que fue declarada monumento nacional. Es el único castillo 
medieval en el Nuevo Continente. Asimismo se guarda con esmero el que fuera su 
palacio convertido en hostal. Santo Domingo es la primera ciudad europea del Hemis- 
ferio Occidental y preserva una importante parte de su patrimonio cultural entre los 
muros de la llamada Ciudad Colonial que bordea el Río Ozama. En 1992, la Unesco la 
declaró Ciudad Patrimonio de la Humanidad; no en balde es la ciudad que ostenta la 
catedral primada de América, tiene el primer monasterio, el primer hospital, la primera 
universidad y la primera corte de leyes del Nuevo Mundo. Conservó su nombre hasta 
1936 cuando le fue cambiado por el dictador Rafael Leónidas Trujillo por el de Ciudad 
Trujillo. Su verdadero nombre le fue restituido en 1961 y además se le concedió el título 
de Cuna de América. 
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en rebelión algunos meses, y se perdió el oro que se le enviaba al rey. Este 
huracán trajo una plaga inmensa de hormigas. El huracán se desató el día 2 
de julio de 1502.% 

Fray Nicolás de Ovando, luego del huracán, trasladó la Nueva Isabela 
o Santo Domingo de la margen oriental del río Ozama a la margen occiden- 
tal, en la costa del mar Caribe. La nueva ciudad con edificios, casas de pie- 
dras, cal y canto; calles rectas al estilo español, muy pronto adquirió fama de 
tener los atractivos de las villas españolas de aquellos tiempos. 

Las efemérides meteorológicas comienzan desde que Cristóbal Colón 
llega al Nuevo Mundo. Estaba vigente el Calendario Juliano, establecido en 
el 45 A.C., con 365.25 días y años bisiestos, acusando una diferencia de 
doce minutos y cuatro segundos. El Papa Gregorio XIII lo modificó en 
1582 para corregir el atraso de diez días, haciendo el primero de julio como 
día once, lo que debe ser tomado en consideración cuando se quieran com- 
parar eventos históricos antes o después de esa fecha 

En 1504 es el último y cuarto viaje de Colón%. Entre 1492 y 1504 
Cristóbal Colón hizo cuatro viajes y no salió de la zona del mar Caribe y, 
con excepción de la isla Española, no conquistó ningún otro territorio. A 
mediados de 1504 Colón estuvo navegando al Sur de Cuba y creía que 
había llegado a Cipango, Japón, según declaración solemne hecha ante escri- 
bano real. Colón bordearía por vez última las costas del cacicazgo de Hi- 
giey, un 12 de septiembre de 1504, a los doce años, menos un mes, del día 
en que sus ojos habían visto el Nuevo Mundo por primera vez**, En los prime- 
ros tiempos de la conquista, mientras España mantuvo el dominio absoluto 
de la Isla, ésta se nombró La Española y al quedar dividida en las colonias 
española y francesa alternó, oficialmente, con el de Santo Domingo. Es 





6% Dice Pedro Mártir de Anglería, diciembre 1ro., libro IV, cap. IV: “a estas tempestades del 
aire, como los griegos los llaman thiphones, éstos los llaman huracanes”. Las Casas (t. ver 
página 412) dice: “huracanes llamaban los indios de esta isla (la isla Española) las dichas 
tormentas”. Washington Irving se equivoca al escribir que los haitianos las llamaban 
furicin. Dándole el valor fonético de la h serían juracán. Los galibis de Venezuela le llaman 
aún yuracán. Santa Clara, en su informe de 1582, escribe juracin. 

De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

Al morir Colón estaba convencido de que había llegado a las Indias. Pensó que el lugar en 
donde desembarcó era lo que hoy conocemos como el archipiélago de Indonesia, ubicado 
al Sur de China. 

6 Madariaga, Salvador de. Op. Cit. Págs. 452, 453, 478, 479. 
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muy común, desde los primeros tiempos de la colonización, leer: Audiencia 
de Santo Domingo, Oidores de Santo Domingo, Universidad de Santo 
Domingo, Catedral de Santo Domingo, Arzobispo de Santo Domingo, 
etc., pero todo esto era aludiendo al asiento oficial de dichos funcionarios o 
corporaciones, el cual fue la ciudad de Santo Domingo. 


El Parque Nacional del Este y la Isla Saona 


Colón observó por vez última la isla Saona, el canal de La Mona y las 
costas de Higiiey, un 12 de septiembre del 1504, cuando iba de regreso a 
España. 

El Parque Nacional del Este tiene una superficie de 43.400 hectáreas y 
ocupa la punta sureste de Yuma con sus localidades de Martel, Granchorra, 
El Peñón, Guaraguao y la Saona, formando una península trapezoidal. Su 
base mayor de 25 kilómetros une a los poblados de Boca de Yuma y Bayahi- 
be. La isla Saona está ubicada frente al cabo Palmillas y está separada del 
mismo por el Canal de Catuano. Fue declarado Parque Nacional el 16 de 
septiembre del 1975. Este parque protege la enorme variedad faunística de 
la zona así como los diferentes ecosistemas naturales. Está formado por una 
península en cuyo extremo meridional se extiende una gran zona de esteros, 
pantanos y manglares, frente a la bahía de Catalinita y, al otro lado, se halla 
la isla Saona. Una gran variedad de insectos alimentan a una rica avifauna 
formada por cotorras, flauteros y zumbadores, entre otras aves. La fauna 
acuática y terrestre es rica, aunque pobre en mamíferos. 

El parque tiene el único templo taíno descubierto en las Antillas. Se 
trata de la cueva de José María con 1,107 pictografías y donde se aprecia la 
utilización de las conformaciones rocosas de su interior para asignarle rostros y 
funciones sagradas. Bahía de Yuma es la desembocadura del río Yuma, lugar al 
cual se le ha llamado Boca de Yuma. Aquí se encuentra la Cueva de Bernard, 
un importante yacimiento de arte rupestre”. 

El territorio del Parque Nacional del Este fue visitado por Cristóbal 
Colón, durante su segundo viaje, después de evadir una tempestad. Una de 
las personas que le acompañaba, el savonés Michelle de Cúneo, fue quien 
detectó a la isla Adamanay y, en su honor, Colón le nombró Saona. Miguel 
de Cúneo en su Relación dice que Colón le dedicó el nombre de la Saona a 





67 López Belando: Adolfo. El Contacto de los Aborígenes Antillanos, pág. 3. 
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él, y ...tomé posesión tal y como lo hacía en las otras el señor Almirante, en 
nombre de Su Majestad el rey. Cúneo fue un amigo de Cristóbal Colón que 
participó del segundo viaje. Una carta extensa que escribió a su regreso se 
convirtió en un triste registro: el de la primera violación documentada de 
una india taína. Miguel de Cúneo y Cristóbal Colón jugaban juntos en las 
calles de Savona en Génova. Seguramente, esto pesó mucho cuando el des- 
cubridor lo incluyó como tripulante de la segunda expedición. La participa- 
ción de Cúneo, o Miguel de Savona, rindió sus frutos; exceptuando el in- 
forme del médico Diego Álvarez Chanca la larguísima carta que escribió a 
un amigo es el único relato que se conserva de la expedición: Así, siguiendo 
la costa hacia nuestra población encontramos una isla bellísima, que comenza- 
ba en un cabo, no demasiado alargada, y que también fui el primero en descu- 
brir. Tiene una vuelta de unas veinticinco leguas y también por amor a mí el 
señor Almirante le llamó “La Bella Savonesa” y me la regaló. De acuerdo con 
las formas y modos convenientes tomé posesión de ella, tal como el señor Almi- 
rante hacía con las otras en nombre de su Majestad El Rey, o sea yo, en virtud 
del instrumento notarial, sobre dicha isla arranque hierbas, corté árboles, plan- 
té la cruz y también la horca, y en nombre de Dios la bauticé con el nombre de 
la Bella Savonesa. Y realmente se la puede llamar bella, porque allí hay más 
de treinta y siete caseríos con treinta mil almas, por lo menos. Todo esto lo anotó 
también el señor Almirante en su libro. El original se conserva en los Archi- 
vos de Génova. En la isla Saona existían varios centros de producción de 
cazabe. Esta fue la primera ruta comercial en el Nuevo Mundo: Río Ozama- 
Yuma-Saona. Miguel no vivió para obtener ganancia de la Saona. 

Sobre la isla Saona podemos encontrar en el Archivo General de Indias 
lo siguiente: Del 24 de noviembre del 1525, Real Cédula dando licencia a 
García de Lerma contino de la Casa de S.M. o a la persona que su poder tuviere 
para que pueda cortar en la isla Española y en la Saona o en otra cualquier parte 
donde hubiere seis mil quintales de brasil y traer a estos reinos, para vender y 
contratar pagando dos reales de plata por quintal a los oficiales de la Casa de la 
Contratación para S.M. Nota: Tomen nota Casa Contratación.* 

El 17 de noviembre del 1526, Real Cédula a los vidores y oficiales de la 
isla Española, para que se haga información sobre cierta isla llamada la Saona, a 
petición de Juan Genovés, maestre, que solicita la encomienda de la misma.? 
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El 15 de junio del 1528, Real Cédula a Antonio de Villasante, vecino 
de la ciudad de Santo Domingo de la isla Española, dándole licencia para que 
por tiempo de diez años primeros siguientes, pueda hacer, por él mismo o por 
persona que tenga su poder, pesquería de perlas en la isleta de la Saona, de las 
cuales habrá de dar a S.M. el quinto de las costas que en dicha pesquería y 
población hiciere, sin que pueda disponer de dichas perlas, sin antes llevarlas a 
los oficiales de la isla Española para que sean quintadas, y bajo la pena de 
perderlas todas si contraviniere esta orden, y que lleve registrada en un libro la 
cuenta y razón de las perlas y de las personas que en su pesca trabajen.” 

Documentalmente, volvemos a saber de la isla Saona el 13 de julio de 
1561”: Real Cédula a los oficiales reales de la isla Española sobre las cuatro 
naos que salieron por el mes de marzo del puerto de Santo Domingo y robaron 
dos navíos corsarios franceses cerca de la Saona”. Y Real Cédula a la audiencia 
de la isla Española: que García de Carmona en nombre de Lucia Andrea, su 
mujer, y de Francisca Ramírez, hijas y universales herederas de Juan Ximoves 
(o Ginoves) difunto, vecino de Sevilla, ha hecho relación que podrá haber 
treinta y cuatro años (1527) que por una Real Cédula se había mandado a esa 
audiencia que tomase cierto asiento y capitulación con el dicho Juan Ximoves 
para que pudiese meter y tener en la isla de la Saona sus granjerías de ganados 
mayores y menores para tener provisión para las personas que van y vienen de 
esas partes de estos reinos por ser allí puesto y paso para la Nueva España y 
Honduras y otras partes y que el dicho asiento se tomó y el dicho Ximoves hasta 
que había fallecido había tenido y poseído la dicha isla con los dichos ganados 
mayores y menores, y después de muerto no se había usado mas del dicho 
asiento por no haber dejado más herederos que lo pudieren hacer que las dichas 
dos hijas de poca edad. Suplica se le mandare conforme la dicha capitulación. 
Que si hallaren que conviene que en la dicha isla haya las dichas granjeras de 
ganado para reparo de los que navegan, y de ello no se sigue daño ni perjuicio a 
la real hacienda ni a otro tercero alguno hagan con el dicho García de Cárde- 
nas el asiento y capitulación que más convenga y juntamente con su parecer lo 
envíen al Consejo para que visto se provea y entre tanto quedan con el dicho 
Carmona la capitulación que con él tomaren señalando primeramente la parte 


que del provecho de ello hubiere de haber S.M.”? 
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En el 1855 el Senado Consultor de la República Dominicana concedió 
al general Pedro Santana el usufructo de la isla Saona, por cincuenta años, 
sin obligación pecuniaria a favor del fisco. Para el 1 de febrero de 1945 se 
instaló una colonia agraria con doce hombres en la Saona y para el 1949 
tenían cultivada diez mil de las treinta mil tareas disponibles en ella. Se 
construyeron cien casitas de madera y palma en un lugar llamado Mano 
Juan. Los frutos y vituallas eran transportados en botes y veleros a La Roma- 
na y San Pedro de Macorís. El carbón se producía en gran cantidad y la pesca 
era abundante. Existió en esa época una planta de electricidad propiedad del 
entonces Departamento de Agricultura, que prestó apoyo a la incipiente 
colonia. Para el 1950 ya tenía 325 moradores y 103 colonos. Existió una 
estación meteorológica que le permitía a la oficina central de Santo Domin- 
go disponer, diariamente, de informes relativos al tiempo en el punto más 
oriental. Había una inspectoría de costas y varios comercios. Junto con la 
colonia se creó una escuela con una inscripción de 71 alumnos de los cuales 
63 recibían desayuno escolar. En sus jornadas libres los hombres asistían a 
dos unidades de alfabetización y otros se reunían en el local del club agrario, 
en ambiente de animación, jugando tableros o bailando. La Dirección Ge- 
neral de Deportes dotó la escuela de un equipo de voleibol. 


La Isla de La Mona 


Al Este de las costas de Higúiey está el canal de La Mona, nombre que 
recibió de una pequeña isla situada en su centro. En esta islita estuvo Colón 
en un paréntesis durante su segundo viaje muy grave y enfermo. Cinco años 
después la Mona fue donada a su hermano Bartolomé que no llegó a estable- 
cerse en ella. Colón descubrió Puerto Rico en este viaje cuando iba camino a la 
isla Española ocho días antes un 19 de noviembre. Estuvo allí hasta el día 22 
de noviembre.”? 

Sobre la isla de La Mona en el Archivo General de Indias encontramos 
lo siguiente: 

El 10 de julio de 1511, Real Cédula* a don Diego Colón, almirante, 
virrey y gobernador de las Indias, y a los oficiales de la isla Española, para que 
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entregue la isla de la Mona al adelantado don Bartolomé Colón, de que se le 
hace merced, no obstante, haberle escrito antes que se la entregase a Miguel de 
Pasamonte. 

El 28 de noviembre del 1514, Carta Real” al licenciado Ibarra y Rodri- 
go de Alburquerque, repartidores de la isla Española, en respuesta a su carta 
del 31 de agosto del presente año... Que les tiene en servicio la diligencia que 
han puesto en lo que toca a la isla de la Mona... 

Del 2 de agosto del 1515, Carta Real'* “a los oficiales de la isla de San 
Juan en respuesta a su carta de 8 de enero de este año, conteniendo diez apar- 
tados sobre algunos indios que injustamente han sido hechos esclavos, sobre 
naborías, sobre la toma de posesión de la isla de la Mona... 

El 14 de enero del 1520, Real Cédula” a los oficiales de la Isla de San 
Juan, para que entreguen la Isla de la Mona a Francisco de Barrionuevo, a 
quien se le ha encomendado por una Provisión. 

En ella estuvo refugiado en 1522, Antonio de Sedeño, contador de la 
isla de San Juan, prorrogándole, la licencia que se le concedió de un año para 
venir a estos reinos, dejando en su oficio a Juan Sánchez de Robledo, por medio 
año más, por haberle quedado poco tiempo para resolver sus cosas, a causa de 
haberse detenido en la isla de la Mona por temporal, contándose dicha prórro- 
ga a partir de la fecha del cumplimiento del año desde que partió de la isla de 
la Mona”. 

El 5 de septiembre del 1524, Escrito”? sobre Siete relaciones de precios 
de pan, frijoles, maíz, hamacas, sal y lizas, correspondientes a 1515-1519, 
traídos de la isla de la Mona, y a cargo del factor Baltasar de Castro; hechas 
para la averiguación de la cuenta de dicho factor. 

El 31 de mayo del 1527, Información” hecha en la isla de San Juan de 
Puerto Rico a pedimento del fiscal de Su Majestad, sobre la posesión que se 
tomó de la isla de la Mona hecha por el licenciado Sancho Velásquez. Fiscal: 
Francisco de Ceinos.- San Juan de Puerto Rico, 31 de mayo de 1527. Presen- 
tada en el Consejo por dicho fiscal. Burgos, 29 de noviembre de 1527. 
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El 8 de noviembre de 1527, Real Cédula?! a Francisco de Barrionuevo, 
vecino de Puerto de Plata, para que paguen el diezmo de la isla de la Mona a 
la iglesia y obispado de San Juan, en cumplimiento de una real cédula dada en 
Valladolid el 27 de agosto de 1513. 

29 de noviembre del 1527, Real Cédula? haciendo merced a la Isla de 
San Juan de 500 pesos de oro en diez años, desde 1528 del diezmo real de la 
isla de la Mona, para la construcción de caminos a los lugares de donde se 
extrae el oro. 

El 27 de marzo de 1528, Carta** de S.M. a la ciudad de Puerto Rico y 
gobernador y oficiales de la isla de San Juan sobre la llegada de una nao inglesa 
a la isla de la Mona y sobre una invasión de caribes ocurrida una noche de 
octubre de 1527. 

El 13 de junio de 1528, Carta del Consejo** de Indias a los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla sobre lo siguiente: a) Que si en Sevilla hubiese 
personas que quisieren mejorar el partido que tienen la Isla de la Mona, Fran- 
cisco de Barrionuevo, quien la tiene encomendada con cierto partido y servicio, 
lo hagan notificar a dichas personas poniendo una Cédula de ello en las gradas, 
y otra a la puerta de la Casa de Contratación, enviando al Consejo la diligen- 
cia que en ello hicieren. b) Que envíen al Consejo los 2.000 (hay un claro) 
pesos de oro que vinieron de Tierra Firme de lo cobrado allí de la veintena, y 
venían consignados a Francisco de Valenzuela, para que S.M. mande hacer de 
ellos lo que sea de justicia. 

Para el 1528 la isla de La Mona tenía dueño. Según un Auto” de esa 
fecha, ... Don Alonso Manso, primer obispo de Puerto Rico, con Francisco de 
Barrionuevo, vecino del Puerto de la Plata y dueño de la isla de la Mona, sobre 
pago de los diezmos de dicha isla. 

La actividad económica de la isla de La Mona fue significativa. Para el 
28 de junio de 1528 encontramos, Carta del Rey a Miguel de Castellanos, 
contador de la isla de San Juan sobre: la negativa de salario a Cristóbal de 
Guzmán, factor que fue de la isla; sobre la paga del diezmo del pan de La 
Mona; sobre el proceso entre él y Hernando Ramírez de Vargas**, 
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El 6 de noviembre del 1528, Real Cédula” al obispo de la isla de San 
Juan para que informe en secreto sobre lo que ha valido y rentado la isla de la 
Mona, que desde hace diez años está encomendado a Francisco de Barrionuevo. 

Otra Cédula Real*, con fecha 6 de noviembre de 1528, a los oficiales 
de la Isla de San Juan: sobre una nave inglesa que estuvo en el Puerto de Santo 
Domingo; sobre la jurisdicción que han de tener; que se recibieron en Sevilla los 
4.000 pesos de oro y 200 marcos de perlas que enviaron; sobre la cobranza de la 
deuda del tesorero Andrés de Haro; para que cobren a los 222 pesos de oro en 
que fue condenado el contador Antonio Sedeño; sobre el herrar de los indios y 
guerra de ellos; para que envien relación de los indios que hay en la isla de la 
Mona y de lo que han rentado los diezmos de ella desde que la posee Francisco 
de Barrionuevo. 

En una Cédula Real”, del 27 de octubre de 1530, se lee: Real Cédula 
de D2 Juana al Obispo de la Isla de San Juan, ordenando, que a petición de 
Francisco de Barrionuevo vecino de la isla Española no le pidan el diezmo en 
pan cocido, sino en grano como lo coge en la Isla de la Mona, conforme a lo 
decretado en la Cédula incorporada dada por el Rey Católico en Sevilla 27 de 
febrero de 1511. 

A 13 de septiembre del 1533 encontramos una Real Cédula” envío de 
Cédula para que se cumpla la merced de quinientos pesos de oro en la renta de 
la Isla de la Mona. Concede Provisión de alguna cantidad de moneda para 
dicha Isla etc. 

El 31 de mayo de 1537, desde Santo Domingo, en una carta de 
Oviedo al rey se lee: Ha de mandar V. M., que en la isla de la Mona que 
está entre esta isla y la de San Juan, se haga otra fortaleza, porque está en el 
paso, e allí no hay sino un estanciero e pocos indios, e hay buena agua e de 
comer, e puerto... 

Otra Real Cédula”, a 10 de julio de 1537, estipula el buen trato a los 
indios de La Mona: Real Cédula a la audiencia de la isla Española para que 
provean cómo los indios de la isla de la Mona sean bien tratados y que no se les 
dé trabajo demasiado y si alguien les hiciere algún mal tratamiento hagan 
castigar a los que en ello hubiere culpados. Se dice en la exposición que los 
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mayordomos que en dicha isla tiene puestos Francisco de Barrionuevo, gober- 
nador de la provincia de Tierra Firme, los fatigan o hacen trabajar demasiada- 
mente porque den más renta. 

Existe una Cédula Real”, del 10 de julio de 1537, en donde D. Carlos 
a D. Alonso Manso, Obispo de la Isla de San Juan, por la que ordena que, con 
los diezmos de la Isla de la Mona pongan un clérigo de buena vida y ejemplo, 
que tenga cargo de administrar en dicha Isla los Santos Sacramentos y enseñar 
a los naturales de ella en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, enviando 
relación de la persona que se pusiere. 

Los restos arqueológicos indígenas, identificados en la isla de La Mona, 
son interpretados por los antropólogos e historiadores como el resultado de 
un punto de enlace entre los grupos taínos de la región oriental de la isla 
Española y los existentes en la zona occidental de la isla de San Juan. Los 
estudios arqueológicos de los años 1930, los de fines de la década del 1970, 
y los iniciados a principios de los ochenta, han mostrado varios sitios con 
arte en cerámica. Como puente de culturas anexas o como punto de recala- 
da de navegación la faceta histórica de la isla de La Mona registra en 1494 un 
pequeño núcleo de habitantes indígenas. En noviembre de ese año Cristóbal 
Colón fue auxiliado por ellos, cuando sufrió un colapso físico, próximo a 
La Mona, en ruta a las islas del Caribe. El análisis de las fuentes documenta- 
les españolas confirma que los indios formaban una serie de villorrios o 
pequeños poblados que se confirman de modo arqueológico. 

Con las intensas campañas militares, en el cacicazgo de Higiiey, a Juan 
Ponce de León se le adjudicó el control y desarrollo de los núcleos de apro- 
visionamientos necesarios en los cayos e islotes de la isla Saona, Catalinita, 
costa oriental del cacicazgo, Yuma e isla de La Mona. El crecimiento de ese 
primer poblado es entre 1506 al 1508. Los restos de este asentamiento parecen 
ser los descritos por el arqueólogo Irving Rouse, en el 1930, localizados en la 
extensión central del sector de Sardinera, en la costa Oeste, de la isla de La Mona. 
Juan Ponce de León impulsa su empresa de conquista y colonización de Puerto 
Rico, en agosto de 1508, y ha de abastecerse en La Mona de pan cazabe y ropas 
hechas de algodón. Para el 1508 la población indígena en La Mona había sido 
reforzada por un grupo de ochenta indios ubicados allí por diligencias de Juan 
Ponce de León. Un año después y con el permiso del gobernador Nicolás de 
Ovando envió por más cazabe, batatas y otros productos. 





2 AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.2, F132V 
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En 1509, con la llegada de Diego Colón como virrey de las Indias, se 
estableció un conflicto de poder entre este y el rey Fernando. La isla de La 
Mona sufrió diversos altercados en esta encrucijada dada la importancia eco- 
nómica que adquirieron sus cultivos y elaboraciones. La rica producción 
incluía el pan taíno, la pesca, maíz, tórtolas, tortugas, melones, hamacas y 
ropa. Su exportación había alcanzado grandes proporciones comerciales sir- 
viendo de sustento para las diversas expediciones colonizadoras al centro y 
Sur de América. El rey Fernando, tardíamente, había tratado de adjudicarse 
la isla de La Mona para sus indios encomendados en Borinquén, no tuvo 
más opción que verla fortalecer. Como incentivo para asegurar su producti- 
vidad se le concedió un número mayor de indios a Bartolomé Colón, tío 
del virrey don Diego Colón. Con la muerte de Bartolomé Colón, en 1514, 
el rey Fernando volvió a insistir en la toma de La Mona como hacienda 
personal para así sustentar los indios que tenía en la isla de San Juan, pero no 
fue hasta finales del año 1514, o principios del 1515, que pasó a su poder. 

Los indios de La Mona estaban dedicados al cultivo, pesca, fabricación 
de hamacas, ropa, evitando sucumbir bajo la ardua tarea de la extracción 
minera. No pagaban tributos sobre la producción, lo que fomentaba la 
agricultura y las destrezas manuales. Los indios en la isla de La Mona fueron 
reforzados por otros oriundos de las Antillas. 

El 4 de noviembre del 1519, por Real Provisión”, del Rey D. Carlos 
se encomendó la Isla de la Mona, a Francisco de Barrionuevo, para que se 
sirva de ella y aproveche, teniendo cargo de industriar a los indios en la fe 
católica, y de entregar a los oficiales de la Isla de San Juan, el diezmo de todo 
lo que recogiere como provecho de aquella Isla, además del diezmo debido a 
la Iglesia. 

Alonso Manso”, obispo de Puerto Rico, en 1524, trató de confiscar a 
Francisco de Barrionuevo su valiosa encomienda en la isla de La Mona; 
estaba interesado en acaparar la mayor cantidad de fuentes de ingreso en la 
isla y formuló cargos contra diversos oficiales reales, hacendados y enco- 





2 AGI/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.8, E157V-159V 

2% En 1512 llegó a Puerto Rico al ser nombrado obispo, ocupando el cargo hasta 1539. 
Entre 1515 y 1519 regresó a la península para volver a su canonjía de Salamanca. De 
nuevo en Puerto Rico fue también nombrado Inquisidor Apostólico en Indias. Se convir- 
tió en un defensor de los indios y se enfrentó a Sancho de Velázquez por la cuestión de los 
repartimientos. El obispo encarceló a Velázquez haciendo uso de su cargo de Inquisidor, 
aprovechando unas difamaciones lanzadas en su contra. 
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menderos. En la causa presentada por Pedro Sánchez de Valtierra, en nom- 
bre del obispo Alonso Manso, se pedía el pago de diezmos, primicias del 
pan cazabe, otras cosas provenientes de La Mona, al parecer no remitidas. 

Sobre el pleito entre el obispo Manso y Barrionuevo encontramos una 
Real Cédula?: Real Cédula de Dña. Isabel al Provisor o Vicario General del 
Arzobispado de Sevilla, ordenando que, visto el Proceso del Pleito, tratado 
entre D. Alonso Manso, Obispo de la Isla de San Juan y Francisco de Barrio- 
nuevo, sobre los diezmos de la Isla de la Mona, y los Autos pronunciados por los 
Señores del Consejo de las Indias, hagan y administren, conforme a ellos, ente- 
ro cumplimiento de Justicia. 

La decadencia irreversible de los indios de La Mona había comenzado; 
otros pasaron a ser propiedad de invasores no hispanos que empezaron a 
asolar, en 1522, los parajes costeros del cacicazgo de Higitey y Borinquén. 
Éstos atacaban las naves españolas que atravesaban el canal, visitaron a su 
antojo la isla de La Mona, se abastecieron de las cosechas indígenas y atemo- 
rizaron a los pocos españoles que supervisaban las operaciones agrícolas. 

Para el 1530, mientras Barrionuevo se encontraba en el Sur del Con- 
tinente, todavía el caso Manso-Barrionuevo se ventilaba en las cortes espa- 
ñolas. Para el 1537, por las fuentes documentales, sabemos que la pobla- 
ción indígena de La Mona había sido diezmada a causa de la excesiva 
explotación. 

En 1543 el último de los españoles salió de la isla, ahuyentado por los 
ataques, por el desaliento económico creado por las nuevas leyes que le da- 
ban la libertad al indígena. Con el abandono de supervisión los enemigos de 
España obtuvieron de los indios la información necesaria para mejorar sus 
oportunidades de apresar buques e huir de las fuerzas navales españolas des- 
pachadas en su búsqueda. 

Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés? anotaba la diversificación de 
sembradíos en la isla de La Mona destacando el pan cazabe, el maíz, melo- 





2 AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.2, ES4R-57R 

26 Escritor español nacido en Madrid en 1478 y muerto en Santo Domingo en 1557. 
Nacido en el seno de una familia hidalga de origen asturiano, entró muy joven como paje 
al servicio de un sobrino de Fernando el Católico y más tarde fue nombrado mozo de 
cámara del príncipe don Juan. Presenció la rendición de Granada y el regreso de Cristóbal 
Colón tras su primer viaje, y conoció a los hijos del descubridor, que eran pajes del 
príncipe. Al fallecer éste residió durante algún tiempo en Italia y España. En la primavera 
de 1514 marchó a las Indias con varios cargos, entre ellos “la escribanía de minas e del 
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nes y hortalizas, pero refiriendo la escasez de indios y españoles. Casi diez 
años más tarde, en 1548, el obispo Rodrigo de Bastidas, informaba la exis- 
tencia de “pocos indios”, casi todos casados y de buenas costumbres cristia- 
nas. En junio de 1561 la Audiencia de Santo Domingo recomendaba a la 
Corona el traslado del poblado indígena a la isla Española: 

...treinta leguas deste puerto esta una isla que dicen la mona en que 
podrá haber vecindad de hasta cuarenta indios sin ningún cristiano ni clérigo 
que los doctrine e demás al no ser cristianos e que el Cabildo desta iglesia no 
tiene cuidado de sus animas es cueva de ladrones porque allí acogen los france- 
ses e vienen los indios a este puerto a saber que navíos están prestos para salir e 
dan noticia de ello a los franceses para que los tomen... es tan notorio este 
perjuicio e daño que parece que convendría que se mudase a una parte de esta 
isla pues ay tantas y tan buenas desocupadas para que esto cesase. Vuestra 
Majestad mande lo que en esto se debe hacer.” 

Por Real Disposición?” la respuesta fue dada un 5 de noviembre de 1561: 
En lo que dice tocante a la isla de la Mona y a otras cosas se proveerá lo que 
pareciere mas convenir. 

El golpe mortal al poblado de Sardinera, localizado al centro de la isla 
de La Mona, surgió en 1567. Una nao francesa arribó y lo incendió. Los 
indios de La Mona no se quedaron con los brazos cruzados, sino que logra- 
ron hundirles un barco y matarles ocho hombres que venían adentro. A pesar 
de esa pequeña victoria el poblado, que para 1517 llegó a tener más de 152 
indios y en 1561 consistía de escasamente 40 indios, se vio forzado a mudarse 
al interior de la Isla; describiéndose el nuevo paraje en documentos del 1568 
como localizado ...al otro cabo de la isla...” 


crimen” y el “oficio del hierro de los esclavos e indios”, a los que acumuló después el de 
“veedor de las fundiciones”, todos ellos en el “reino de la Tierra Firme que llaman Castilla 
del Oro”. Tras una estancia de año y medio, volvió a la metrópoli, produciéndose enton- 
ces, como afirma Pérez de Tudela, su violento choque con Bartolomé de Las Casas, que lo 
acusó de ser “partícipe de las crueles tiranías que en... Castilla del Oro se han hecho”. 
Posteriormente, Fernández de Oviedo volvió a realizar otros cuatro viajes a América, en la 
que permaneció un total de veintidós años. Tras ocupar diversos cargos, fue nombrado 
Cronista de Indias en 1532. 

27 Archivo General de Indias, Santo Domingo 71: El licenciado Echegoyán a Su Majestad, 

Santo Domingo, Ysla Española, 8 de junio de 1561. 

28 AGI/1.16403.2.908//SANTO_DOMINGO, 899, L.1, E235 

22 Archivo General de Indias, Santo Domingo 71: Carta de don Francisco de Luxan a Su 

Majestad, isla Española, 21 de agosto de 1568. 
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La dificultad para impartir doctrina cristiana a los indios fue lo que 
estimuló al Obispo de Puerto Rico a escribirle al rey sobre la necesidad de 
trasladar los indígenas. Así lo podemos leer en el capítulo XX de su carta, 
fechada a 3 de enero de 1578: 

La isla de la mona, que está sujeta a esta, y a mi cargo, esta no más de 
doce leguas de aquí y hay en ella (según me dicen personas que han pasado por 
alli) hasta diez o doce indios, entre hombres y mujeres, chicos y grandes, no hay 
posibilidad de poderles dar doctrina, ni visitarlos, y aunque dicen son cristianos 
y rezan jamás se les dice misa ni se puede saber cómo viven (aunque se cree que 
no muy bien) es cosa dura haber de dar cuenta a dios (y a Vuestra Majestad) de 
gente que no se puede ver ni remediar con doctrina, ni dar beneficio espiritual 
alguno por no haber posibilidad de tener un barco, marineros y clérigo que si 
quiera dos veces (o una) fuesen al año allá, que por el peligro, de franceses, y de la 
mar, y no podérseles dar salario, no se halla quien quiera tomar el trabajo sería 
necesario Vuestra Majestad fuese servido mandarlos sacar de allí, y se viniesen a 
poblar aquí a esta isla, donde se les podrán dar tierras, que estuviesen aparte, y 
fuesen bien tratados y doctrinados, y libres de tributos, como lo están allí, y que 
hiciese Vuestra Majestad merced al obispo que fuese desta isla que el solo tuviese 
cuenta de ampararlos, y que nadie los pudiese compeler, a trabajos personales ni 
tributos, y con este regalo, pienso se vendrían, y tendrían la doctrina, que para su 
salvación les conviene— y no siendo conveniente que salgan de aquella isla, Vues- 
tra Majestad sea servido, mandarme descargar de lo que no es posible dar 
cuenta buena ni mala.'% 

En respuesta al comunicado del Obispo la Real Cédula y Provisión del 
año 1583 señala: ...doce leguas de ella en la Isla de la mona ay hasta doce 
indios de Paz y por su poca utilidad y el peligro que hay en pasar a donde están 
no se puede acudir a su doctrina y sería conveniente sacarlos de allí y traerlos a 
esa isla y ellos a lo que el entender venían de buena gana si ahí fuesen libres de 
tributo como lo son estando en la dicha Isla de la Mona suplicándonos mandá- 
semos ordenar en ello lo que fuésemos servido, de manera que el sin ir a la 
dicha Isla pudiese proveerlos de doctrina... 

Para algunos investigadores esta Real Cédula ha sido la base histórica 
sobre la cual algunos autores han fundado sus creencias para indicar que los 
indios fueron sacados de La Mona, pero ella no señala la remoción del po- 





100 AGÍ, Santo Domingo 71: El Doctor Mexia a Su Magestad, Santo Domingo 10 de 
octubre de 1568. 
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blado indígena a otro paraje. El documento en cuestión señala que había 
una docena de indios en La Mona. Sabemos que algunos de éstos visitaron 
las costas de Santo Domingo, en 1585, cuando un indio, cuyo nombre 
cristiano era Diego Ramírez, despachó desde la isla de La Mona a dos negras 
que los franceses habían abandonado allí. Para ese año el gobernador de 
Puerto Rico don Diego Menéndez de Valdés señala, en carta a su majestad, 
las actividades de corsarios en aguas de Puerto Rico. ...en llegando a la domi- 
nica e islas que cerca de ella están reparan por allí las naos e envían las lanchas 
a esta isla o a la de la mona que es a doce leguas y tiene en torno cinco leguas y 
allí ay como doce indios e indias a saber nueva de galeras o armada o si ay navío 
que puedan robar y de aquí hacen la derrota según la nueva o se están en estos 
puertos." 

La existencia del núcleo poblacional, descrito en 1578, 1583 y 1585, 
viene a reafirmarse varios años después cuando, en 1590, los expedicionarios 
ingleses bajo el mando de Sir Walter Raleigh asolaron una docena de vivien- 
das, persiguieron a sus moradores y los describieron como “portugueses”. 

En 1595 el inglés James Lancaster!” y sus acólitos estuvieron desam- 
parados en la isla de La Mona. Ahí se proveyeron de plátanos!%, batatas y 





101 AGÍ. Indiferente. 1887. 

102 En noviembre de ese mismo año Sir James Lancaster llegó a La Mona en el Edward 

Bonaventura. Encontró viviendo en la Isla a un viejo indio con sus tres hijos. Mientras Sir 

James estaba en tierra con 19 miembros de su tripulación, una turbonada rompió las 

amarras del barco, el cual se perdió con cinco hombres y un muchacho a bordo. Los 

marinos que se habían quedado en tierra fueron rescatados 29 días después por un barco 
francés. 

103 En el patio del convento de los dominicos, en donde se fundó la primera Universidad de 
América, Fray Tomás de Berlanga, que más tarde sería primer Obispo de Panamá, se 
entretenía cuidando la primera mata de plátanos que él trajo a este continente sin saber 
que con ella dejaría a estos países una de sus riquezas más preciadas y que constituye una 
de las partes más fundamentales de la alimentación, especialmente de los pobres y de los 
campesinos: el plátano. Oviedo, en su libro VIII, Cap. L dice: “Hay una fruta, que acá 
llaman plátanos; pero, en la verdad, no lo son; ni éstos son árboles, ni los había en estas 
Indias, fueron traídos a ellas; más quedarse han con este impropio nombre de plátanos”. 
Y luego añade: “Fue traído este linaje de planta de la isla de Gran Canaria, el año de 1516, 
por el reverendo padre Fray Thomás de Berlanga, de la orden de los Predicadores, a esta 
ciudad de Santo Domingo; de donde aquí se han extendido a las otras poblaciones de esta 
isla y en todas las otras pobladas de cristianos, y las han llevado a la Tierra Firme, y en cada 
parte que los han puesto se han dado muy bien”. El vocablo es de origen griego, pístanos 
de platus, ancho, lato, con relación a la amplitud de las hojas. Los indígenas lo nombraron 
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algodón. A finales del siglo XVI se reportaba la existencia de varios indíge- 
nas quienes fueron acusados por los españoles de contrabandear con los 
franceses. 

Los documentos registran en 1800 a un sólo indio existente en Maya- 
gúez, hoy Puerto Rico, de apellido Ramírez, al igual que el señalado en la 
Mona en 1585, que residía a orillas del mar en el sector Gúanajibo, barrio 
costero de pueblo Mayagiez'%. 


Significado del nombre “Higiiey”. Composición del Cacicazgo. 


El nombre de Higúey tiene su origen en la división de la Isla en cacicaz- 
gos; Guey o Huiou era uno de ellos'”. Según otros autores Guey o Huiou 
significa sol, en taíno, y lo nombraron así por recibir esta tierra, la más orien- 
tal, los primeros rayos del sol. 

Los cronistas coinciden señalando la división de la isla en cinco grandes 
cacicazgos. Para Bartolomé de Las Casas y Oviedo eran Maguá, gobernado 
por el cacique Guarionex; Marién, bajo el dominio de Guacanagarix; Ma- 
guana, gobernado por Caonabo; Jaraguá, por Bohechío e Higiiey, goberna- 
do por Cayacoa. 

El cacicazgo de Higiey estaba compuesto de siete provincias: Higiey, 
Ozama, Macao, Haina, Cayacoa, Bayaguana y Adamanay o isla Saona. Otros 
pueblos menores en el cacicazgo eran Yaguate, Cumba, Yamasá, Dajao, Aguey- 
baná, Cumayasa, Ayalibix, Nisibón, Hicayagua, Bayaguana, Bávaro, Yabacao, 


banana; y de aquí surge el error de creer que en América había plátanos; equivocación en 
que cae Bachiller y Morales (Ob. cit. pág. 210), Echagoían (1561) en su Informe al Rey 
sobre Santo Domingo (Doc. Ind. Arch. de Indias, t. 1.11, pág. 13) y otros escritores. Si 
los indos antillanos hubieran tenido la familia de las musáceas, al primero que le hubiera 
llamado la atención la belleza de un platanal hubiera sido al Almirante Colón y después 
a Las Casas, que tanto tiempo vivió entre ellos. Los primeros españoles que regresaban a 
España hubieran informado también de este fruto a Pedro Mártir de Anglería y lo 
encontraríamos citado en sus Décadas. 

10 Archivo General de Puerto Rico. Fondo: Gobernadores Españoles, Caja No. 504. 

105 Según Alfred Carrada, autor de Dictionary of' the Taino Language, el significado de la 
palabra Higiey es: HI= significa el artículo “el” y GUEY= significa manantial, aljibe 
indígena, etc. O sea, que Higiey significa “El Manantial”. ¿Coincidencia? Juan de Esqui- 
vel llamó Gibraleón, palabra fenicia que significa lo mismo, al primer poblado del Higiley 
de Yuma en 1502, en donde tenía fortaleza y que es el mismo lugar en donde Juan Ponce 
de León hizo la suya. Este tema es tratado más adelante. 
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La Bacama, Azui, Yuma, Yanigua, Boyá, Cucama, Anamuya, Guayacanes, 
La Ceiba, Guaymate y otros. 
En conclusión, cacicazgo era el nombre con que se designaban las par- 


tes en que se encontraba dividida la isla al momento de la conquista.'% 


El Cacicazgo de Higiiey 


El cacicazgo de Higiey fue el primero en recibir los embates de un 
pseudo imperio y en donde se trazó la pauta que siguieron las grandes gue- 
rras que produjeron inmensas pérdidas de vidas y bienes. La conquista trajo 
como consecuencia la sublevación de unos pueblos que se negaban a ser 
esclavizados y exterminados. 

Según narra Las Casas: “En la isla Española, que fue la primera, como 
decimos, donde entraron cristianos y comenzaron los estragos y perdiciones 
de estas gentes y que primero destruyeron y despoblaron, comenzando los 
cristianos a tomar las mujeres e hijos a los indios para servirse y para usar mal 
de ellos, y comerles sus comidas que de sus sudores y trabajos salían, no con- 
tentándose con lo que los indios les daban de su grado, conforme a la facultad 
que cada uno tenía, que siempre es poca, porque no suelen tener más de lo que 
ordinariamente han menester y hacen con poco trabajo, y lo que basta para 
tres casas de a diez personas cada una para un mes come un cristiano y destruye 
en un día, y otras muchas fuerzas y violencias y vejaciones que les hacían, 
comenzaron a entender los indios que aquellos hombres no debían de haber 
venido del cielo; y algunos escondían sus comidas, otros sus mujeres e hijos, 
otros huíanse a los montes por apartarse de gente de tan dura y terrible conver- 
sación. Los cristianos dábanles de bofetadas y puñadas y de palos, hasta poner 
las manos en los señores de los pueblos. Y llegó esto a tanta temeridad y 
desvergijenza que al mayor rey, señor de toda la isla, un capitán cristiano le 





1% De los diez nombres para la subdivisión de la isla en cacicazgos sólo subsisten Higiiey y 
Macorix. Lo que el cartógrafo Andrés de Morales llama Caizcimú es lo que los españoles 
llamaban provincia de Higitey; una península de piedra caliza que desciende hacia el 
Caribe por una serie de terrazas submarinas; lo que hasta hace poco se llamaba “El Peñón 
de los Reyes” y continúa por la zona de Verón, Punta Cana y Juanillo. Higitey era la sede 
del cacique Cayacoa, el más importante de la región, quien luego de muerto en 1494 fue 
sucedido por Isabel de Higuanamá, quien tenía autoridad sobre toda la península y luego 
fue ahorcada. Bartolomé de Las Casas escribió también sobre los terrenos kársticos de 
Higiey. Caizcimú era una especie de Estado controlado por el cacique de Higiey, como 
lo demuestra el modo como lo dominó Ovando. 
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violó por fuerza su propia mujer. De aquí comenzaron los indios a buscar 
maneras para echar los cristianos de sus tierras: pusiéronse en armas, que son 
harto flacas y de poca ofensión y resistencia y menos defensa (por lo cual todas 
sus guerras son poco más que acá juegos de cañas y aun de niños); los cristia- 
nos, con sus caballos y espadas y lanzas, comienzan a hacer matanzas y cruelda- 
des extrañas en ellos. Entraban en los pueblos, ni dejaban niños ni viejos, ni 
mujeres preñadas ni paridas que no desbarrigaban y hacían pedazos, como si 
dieran en unos corderos metidos en sus apriscos. Hacían apuestas sobre quién 
de una cuchillada abría el hombre por medio, o le cortaba la cabeza de un 
piquete, o le descubría las entrañas. Tomaban las criaturas de las tetas de las 
madres por las piernas, y daban de cabeza con ellas en las peñas. Otros daban 
con ellas en ríos por las espaldas, riendo y burlando, y cayendo en el agua 
decían: “bullís, cuerpo de tal”; otras criaturas metían a espada con las madres 
juntamente, y todos cuantos delante de sí hallaban. Hacían, unas horcas lar- 
gas, que juntasen casi los pies a la tierra, y de trece en trece, a honor y reverencia 
de Nuestro Redentor y de los doce apóstoles, poniéndoles leña y fuego los 
quemaban vivos. Otros ataban o liaban todo el cuerpo de paja seca: pegándo- 
les fuego, así los quemaban. Otros, y todos los que querían tomar a vida, 
cortábanles ambas manos y de ellas llevaban colgando, y decíanles: «Andad 
con cartas, conviene a saber, llevad las nuevas a las gentes que estaban huidas 
por los montes. Comúnmente mataban a los señores y nobles desta manera: 
que hacían unas parrillas de varas sobre horques y atábanlos en ellas y ponían- 
les por debajo fuego manso, para que poco a poco, dando alaridos, en aque- 
llos tormentos, desesperados, se les salían las ánimas. Una vez vide que, tenien- 
do en las parrillas quemándose cuatro o cinco principales y señores (y aun 
pienso que había dos o tres pares de parrillas donde quemaban otros), y por- 
que daban muy grandes gritos y daban pena capitán o le impedían el sueño, 
mandó que los ahogasen; y el alguacil, que era peor que verdugo, que los 
quemaba (y sé cómo se llamaba y aun sus parientes conocí en Sevilla), no 
quiso ahogarlos, antes les metió con sus manos palos en las bocas para que no 
sonasen, y atízales el fuego hasta que se asaron de espacio como él quería. Yo vi 
todas las cosas arriba dichas y muchas otras infinitas. Y porque toda la gente 
que huir podía se encerraba en los montes y subía a las sierras huyendo de 
hombres tan inhumanos, tan sin piedad y tan feroces bestias, extirpadores y 
capitales enemigos del linaje humano, enseñaron y amaestraron lebreles, pe- 
rros bravísimos que en viendo un indio lo hacían pedazos en un credo, y 
mejor arremetían a él y lo comían que si fuera un puerco. Estos perros hicie- 
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ron grandes estragos y carnicerías. Y porque algunas veces, raras y pocas, mata- 
ban los indios algunos cristianos con justa razón y santa justicia, hicieron ley 
entre sí que por un cristiano que los indios matasen habían los cristianos de 
matar cien indios”. 

La mala preparación de los indígenas les impedía repeler el ataque de la 
armada española, pero lograron desatar fuerzas que se reflejaron en países 
lejanos por los reportes y escritos enviados. La situación, de conquista y 
exterminio indígena, produjo la llegada, a la fuerza, de los negros africanos, 
en condición de esclavos, con su respectiva expansión demográfica. 

Miguel Díaz de Aux y Francisco de Garay, descubridores de los ricos yaci- 
mientos de oro en Haina, establecieron relaciones amistosas con el cacique taíno 
de Higiiey. Sus súbditos preparaban el pan cazabe, elaborado de yuca, con el cual 
se suplía y alimentaba a los españoles que explotaban la mina de oro, ubicada en 
San Cristóbal, y a los que construían el fuerte en la ribera occidental del río 
Ozama que, posteriormente, en 1498, se llamaría Santo Domingo. En la isla 
Saona existían varios centros de producción de cazabe. Esta fue la primera ruta 
comercial en América: Río Ozama-Yuma-Saona. Esta beneficiosa relación, en- 
tre el cacicazgo de Higúiey y los españoles, se mantuvo hasta el 1502. 


Cayacoa y Cotubanamá 


Cayacoa tenía la parte de oriente desta Isla hasta esta ciudad e hasta este 
río de Haina e hasta donde el río Yuna entre en la mar o muy poco menos; en 
fin, era uno de los señores más grandes de toda esta Isla. Y su gente era de lo 
mas animosa por la vecindad que tenia de los caribes y aqueste murió desde a 
poco que los cristianos comenzaron a le hacer la guerra e su mujer quedó en el 
Estado e fue después cristiana y se llamó e mas de Cayacoa.'" 

El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece 
primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los indios Hi- 
gúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la última luenga 
también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, puesto que 
no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá fue propio de 
aquella reina o común de los reyes de aquel reino. 





107 Fernández de Oviedo. Gonzalo. Historia General y Natural de las Indias. Vol. 1, Madrid, 
1959, Págs. 61, 62. 
108 Tbídem. 
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El quinto reino se llamaba Higúey e señoreábalo una reina vieja que se 
llamó Higuanamá. A esta ahorcaron!? e fueron infinitas las gentes que yo vide 
quemar vivas y despedazar e atormentar por diversas y nuevas maneras de 
muerte e tormentos y hacer esclavos todos los que a vida tomaron. Y porque son 
tantas las particularidades que en estas matanzas e perdiciones de aquellas 
gentes ha habido, que en mucha escritura no podrían caber (porque en verdad 
que creo que por mucho que dijese no pueda explicar de mil partes una), sólo 
quiero en lo de las guerras susodichas concluir con decir e afirmar que en Dios y 
en mi conciencia que tengo por cierto que para hacer todas las injusticias y 
maldades dichas e las otras que dejo e podría decir, no dieron más causa los 
indios ni tuvieron más culpa que podrían dar o tener un convento de buenos e 
concertados religiosos para robarlos y matarlos y, los que de la muerte quedasen 
vivos, ponerlos en perpetuo cautiverio e servidumbre de esclavos. Y más afirmo, 
que hasta que todas las muchedumbres de gentes de aquella isla fueron muer- 
tas e asoladas, que pueda yo creer y conjeturar, no cometieron contra los cristia- 
nos un solo pecado mortal que fuese punible por hombres; y los que solamente 
son reservados a Dios, como son los deseos de venganza, odio y rencor que po- 
dían tener aquellas gentes contra tan capitales enemigos, como les fueron los 
cristianos, estos creo que cayeron en muy pocas personas de los indios, y eran poco 
más impetuosos e rigurosos, por la mucha experiencia que de ellos tengo, que de 
niños o muchachos de diez o doce años. Y sé por cierta e infalible ciencia, que los 
indios tuvieron siempre justísima guerra contra los cristianos, e los cristianos 
una ni ninguna nunca tuvieron justa contra los indios; antes fueron todas 
diabólicas e injustísimas e mucho más que de ningún tirano se puede decir del 
mundo; e lo mismo afirmo de cuantas han hecho en todas las Indias." 

Después de acabadas las guerras e muertos en ellas todos los hombres, 
quedando comúnmente los mancebos e mujeres y niños, repartiéronlos entre sí, 
dando a uno treinta, a otro cuarenta, a otro ciento y doscientos (según la gracia 
que cada uno alcanzaba con el tirano mayor, que decían gobernador). Y así 
repartidos a cada cristiano dábanselos con este color que los enseñase en las cosas 
de la fe católica, siendo comúnmente todos ellos idiotas y hombres crueles, ava- 


102 Pasadas las dos guerras de Higitey se hicieron numerosos prisioneros; la “reina” de Higijey 


fue ahorcada y su sucesor, Cotubanamá, aceptó un tratado de paz. Higuanamá fue la 
segunda mujer ahorcada en la Isla, la primera fue Anacaona, según escribe Fray Bartolo- 
mé de Las Casas, apóstol de los indios y obispo de Chiapas. 

110 De Las Casas, Bartolomé: Brevíssima relación de la destruyción de las indias. Colegida por el 
obispo don Bartolomé de Las Casas o Casaus de la orden de Santo Domingo, 1552. 
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rísimos e viciosos, haciéndoles curas de ánimas. Y la cura o cuidado que dellos 
tuvieron, fue enviar los hombres a las minas a sacar oro, que es trabajo intole- 
rable; e las mujeres ponían en las estancias, que son granjas, a cavar las labran- 
zas y cultivar la tierra, trabajo para hombres muy fuertes y recios. No daban a 
los unos ni a las otras de comer sino yerbas y cosas que no tenían substancia; 
secábaseles la leche de las tetas a las mujeres paridas, e así murieron en breve 
todas las criaturas. Y por estar los maridos apartados, que nunca veían a las 
mujeres, cesó entre ellos la generación; murieron ellos en las minas, de trabajos 
y hambre, y ellas en las estancias o granjas, de lo mismo, e así se acabaron 
tantas e tales multitudes de gentes de aquella isla; e así se pudiera haber 
acabado todas las del mundo. Decir las cargas que les echaban de tres y cuatro 
arrobas, e los llevaban ciento y doscientas leguas. Y los mismos cristianos se 
hacían llevar en hamacas, que son como redes, a cuestas de los indios, porque 
siempre usaron dellos como de bestias para cargar. Tentan mataduras en los 
hombros y espaldas, de las cargas, como muy matadas bestias. Decir asimismo 
los azotes, palos, bofetadas, puñadas, maldiciones e otros mil géneros de tor- 
mentos que en los trabajos les daban, en verdad que en mucho tiempo ni papel 
no se pudiese decir e que fuese para espantar los hombres." 

Las Casas afirma, cuando murió la reina Isabel, en 1504: 

Y es de notar que la perdición destas islas e tierras se comenzaron a perder 
y destruir desde que allá se supo la muerte de la serenísima reina doña Isabel, 
que fue el año de mil e quinientos e cuatro, porque hasta entonces sólo en esta 
isla se habían destruido algunas provincias por guerras injustas, pero no del 
todo, y estas por la mayor parte y cuasi todas se le encubrieron a la reina. Porque 
la reina, que haya santa gloria, tenía grandísimo cuidado e admirable celo a la 
salvación y prosperidad de aquellas gentes, como sabemos los que lo vimos y 
palpamos con nuestros ojos e manos los ejemplos desto.''? 

Débese de notar otra regla en esto: que en todas las partes de las Indias 
donde han ido y pasado cristianos, siempre hicieron en los indios todas las cruel- 
dades susodichas e matanzas e tiranías y opresiones abominables en aquellas 
inocentes gentes; e añadían muchas más e mayores y más nuevas maneras de 
tormentos, e más crueles siempre fueron porque los dejaba Dios más de golpe 
caer y derrocarse en reprobado juicio o sentimiento.''? 





111 Tbídem. 
112 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, Págs. 211, 212. 
113 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Estas versiones de Oviedo y Las Casas han provocado una ausencia de 
información concreta en cuanto a las acciones de Cayacoa, cuya existencia 
ha sido puesta en duda por algunos autores. En los casos que se narran 
actividades de diversas índoles, Cayacoa no aparece en escena. Ya vimos como 
el cacicazgo de Higúey en los casos no aparece gobernado por Cayacoa.!** 

Lo mismo pudo ser en el reino de Higúey, provincia que numeramos $, 
donde había muchos señores y en especial uno que se llamó Cotubanamá, la 
última luenga, que yo bien conocí de quien arriba hablamos. Este fue valentí- 
simo hombre y de gran gravedad y autoridad y se defendió valerosísimamente 
muchas veces y por muchos días con su persona y con su gente y de los cristianos 
que le hicieron guerra del cual hablaremos más largo, si place a Dios, en nues- 
tra Historia General, libro 2. Así que no podré afirmar que fuese súbdito de la 
reina Higuanamá.''? 

A la muerte de Cayacoa, Cotubanamá asumió el gobierno del territorio 
de Higúey. Al palpar los horrores que a diario cometían los españoles y en vista 
de la conquista que se hizo de ese cacicazgo a la muerte de Cayacoa, entró en 
problemas con los españoles cuando quisieron someter los territorios bajo su do- 
minio y colonizarlos.'** 

Lo anterior indica que entre los cronistas existen posiciones encontra- 
das respecto a quién fue el cacique de Higiiey. Para mayo de 1502 la región 
Este de la isla no había tenido actividad guerrera y el cacique principal era 
Cotubanamá. 

Cayacoa falleció en 1494, según Constantine Samuel Rafinesque, en 
su obra “The American Nations/ Outlines of Their General History, An- 
cient and Modern: Including the Whole History of the Earth and Mankind 
in the Western Hemisphere”. Publicado por C.S. Rafinesque, 1836. 





114 Cassá, Roberto. Enciclopedia Dominicana, Pág. 

115 Cassá, Roberto. Los Taínos de la isla Española, Edición UASD, Col. Historia y Sociedad, 
Núm. 11, Santo Domingo, 1974, Pág. 123. 

Enciclopedia Dominicana, Tomo IL, pág. 202. 
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Preámbulo de la conquista y la colonización 


Las relaciones entre los indígenas del cacicazgo de Higiiey y los españo- 
les colapsaron, días antes de la llegada del Comendador de Lares, al presen- 
tarse un incidente cuando una nave fue a la Saona a cargar el cazabe como era 
la costumbre. El Comendador de Lares era Nicolás de Ovando, con quien 
viajaba Las Casas en abril de 1502. El gobernador aún era Bobadilla. 

En la región oriental de Higúey, durante el gobierno de Bobadilla, un 
español de apellido Salamanca, para divertirse, le había echado a un cacique 
un perro bravo entrenado para matar indios. Delante de su gente el can des- 
trozó horrorosamente al jefe indio.'” 

Las Casas lo narra de la siguiente manera: 

Entre la gente de aquella isleta de la Saona y los españoles que vivían en 
este puerto y villa de Santo Domingo había mucha comunicación y amistad; 
por lo cual enviaban los vecinos desta villa una carabela cada y cuando que 
tenían necesidad y sin ella, y los indios desta isleta se la cargaban principal- 
mente de pan, porque era dello abundante. Entre otras, una vez, pocos días 
antes que con el comendador de Lares llegásemos, fue la carabela por el pan; el 
señor y cacique de la isleta con toda su gente recibieron a los españoles como 
tenían de costumbre, como si fueran ángeles o cada uno su padre y madre.''* 





117 Moya Pons, Erank. Isla Española en el siglo XVI. 
11 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Luego de los saludos acostumbrados e iniciado el transporte de la carga de 
cazabe hacia la nave, operación encabezada por un jefe taíno que tenía en sus 
manos una vara que utilizaba para dirigirla, un capitán español que tenía un 
perro de ataque encadenado a su mano, el cual estaba intranquilo por el movi- 
miento de la vara del jefe taíno, refrenó a su perro con dificultad y comentó a un 
compañero: “¿Qué pasaría si selo echásemos?” Dicho esto le azuzaron el perro al 
cacique y el animal lo atacó con tanta fiereza que le echó los intestinos afuera. 
Esto enalteció a los indios, quienes defendieron a su jefe y quitaron la vida a 
ocho españoles: Andaban, pues, mucho número de indios acarreando cargas del 
pan cazabe y echábanto en la barca que a la carabela lo llevaba. El señor y cacique 
de la isla traía una vara en la mano, andando de una parte a otra, dando prisa a 
sus indios por hacer placer a los cristianos. Estaba por allí un español que tenía el 
perro por la cadena; y, como el perro veía al cacique con la vara y mucho menearse, 
cebábase muchas veces a querer arremeter a él, como estaba en desgarrar indios tan 
bien amaestrado, y con dificultad el español lo podía refrenar. Y dijo a otro español: 
“Qué cosa sería si. se lo échasemos?” Y, dicha aquella palabra, él o el otro revestidos 
del diablo, dijo al perro: “*Tómalo”, y arremetió el perro con tanta fuerza como si 
fuera un poderoso caballo desbocado, y lleva tras sí al español, arrastrándolo; y, no 
pudiéndolo tener, soltólo, y fue tras el cacique y le dio un bocado en aquellos ijares; 
y creo, si no me he olvidado, que le asió de las tripas, y el cacique huyendo a una 
parte y el perro con ellas en la boca y tirando hacia otra, las iba desliando.'" 

Pero como todas sus guerras eran como juegos de niños, teniendo las barri- 
gas por escudos para recibir las saetas de las ballestas de los españoles y las pelotas 
de las escopetas, como peleasen desnudos en cueros no con más armas que sus 
arcos y flechas sin hierba y con piedras donde las había, poco sostén podían tener 
contra los españoles cuyas armas son hierro y sus espadas cortan un indio por 
medio...'- 

Eray Bartolomé de Las Casas!” nos dice que los indígenas tenían la 
barriga como escudo, pero el escritor Ricardo E. Alegría!” en su investigación 





PTbídem. 
Tbídem. 
121 Delos muchos escritores europeos que vinieron a la Isla, uno de los más unidos a ella y que 
estuvo aquí en la villa de Higitey, junto a su padre, lo fue Fray Bartolomé de Las Casas 
(1474-1566) quien declara haber sido testigo ocular de las grandes guerras que se dieron 
en la región del cacicazgo de Higiiey. 

122 Alegría, Ricardo E.: “El uso de gases nocivos como arma bélica por los indios tamos y 

caribes de Las Antillas”. 
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nos narra que: Los cronistas coetáneos de la conquista española en el cacicazgo 
de Higúey al describir las armas ofensivas usadas por los indios taínos pusieron 
toda su atención en las más evidentes como lo eran las macanas de madera, los 
arcos y flechas, los propulsores de dardos, las lanzas de madera y las hachas de 
piedra. Sólo Pedro Mártir de Anglería, quien nunca visitó América, tenía 
acceso en la corte de los Reyes Católicos!” a los conquistadores y exploradores 
que regresaban del Nuevo Mundo, así como a los informes y noticias provenien- 
tes de las tierras descubiertas. Este menciona el uso de un arma ofensiva no 
señalada por los demás cronistas: los gases nocivos usados por los indios del caci- 
cazgo de Higúey. 

Al describir los árboles utilizados el cronista nos narra: 

. otros dos hay cuya madera y hojas, quemándolos, matan con sólo el 
humo; el uno si, encendiendo un poco la leña, se lleva por la habitación, el otro 
envenena si se aspira por las narices el sahumerio de la hoja'”. 

El uso de esta madera para producir gases mortíferos es reportado por 
él, cuando nos narra: Habiendo intentado los isleños quitarse de encima el 
yugo de tanta servidumbre, y no habiendo cesado de procurarlo en guerra abierta 
o con acechanzas, se habló que quisieron matar con esa madera a los principales 
fumigándolos cuando durmieran de noche; pero extrañando los cristianos la 
novedad de encontrarse con esa madera, los obligaron a los desdichados a con- 
fesar la trampa, y los autores del intento lo pagaron'?. 

Más tarde, el mismo autor, vuelve a recordar el incidente del intento 
de rebelión de los indios, pero esta vez dice que son producidos por hierbas: 
... También, hay una hierba cuyo sahumerio mata como dijimos del árbol. Al- 
gunos se concertaron para matar a los nuestros; y no atreviéndose a realizarlo 
violentamente al descubierto, determinaron colocar dentro de cierta casa mu- 
chos manojos de aquella hierba, para después prenderle fuego a la casa, a fin de 
que, cuando los nuestros acudieran a extinguir el incendio, con aquel humo 
contrajeran una enfermedad mortal. Descubierto el plan, los autores del aten- 
tado pagaron su merecido”, 

Más adelante nos relata la historia de un cacique que decidió suicidarse, 
con sus súbditos, usando el procedimiento de aspirar el humo envenenado: 





123 Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, Editorial Bajel, Buenos Aires, 
1944. 

124 Tbíd. (Década V, Libro IX) p. 453. 

125 Tbíd. (Década IL, Libro VD, p. 256. 

126 Tbíd. (Década III, Libro VII, Cap., IV), p. 278. 
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... tenían preparados manojos de las hojas que matan con el olor. Habiéndolos 
encendido dio a cada uno su porción para que sorbieran y ellos obedecieron. El 
cacique y un pariente suyo principal hombre sagaz, inhalaron el humo...'?? 

Esta imprecisión de Pedro Mártir de Anglería, sobre lo que producía el 
gas nocivo, se debe a que él nunca visitó el Nuevo Mundo y para sus escritos 
dependía de conversaciones con los colonizadores y conquistadores que visi- 
taban la corte; así como de los informes y relatos, que llegaban de las nuevas 
tierras a la metrópoli. El uso de estos gases se basa en episodios de la suble- 
vación de los indios del cacicazgo de Higiiey para liberarse de los conquista- 
dores españoles. 

El incidente mencionado por Pedro Mártir de Anglería parece ser el 
mismo que el alcalde mayor de Santo Domingo habría de relatar a los frailes 
Jerónimos, en las vistas que éstos celebraron en la isla en 1517, con el pro- 
pósito de determinar si los indios podían gobernarse a sí mismos'*, Agui- 
lar, quien fue vecino de Puerto Rico y alcalde mayor de Santo Domingo, 
testificó ante los frailes con el propósito de demostrar que los indios eran 
belicosos y representaban una amenaza para la colonización cristiana de la 
isla. Se refirió a un incidente ocurrido hacia el año 1504, cuando la Segunda 
Guerra de Higúey, en que los indios se preparaban para lanzar un ataque 
contra los colonizadores con el propósito de poner fin a la conquista espa- 
ñola en la isla. En su testimonio nos provee, incidentalmente, de otros datos 
de gran significado para el estudio de la cultura taína. 

La estrecha relación que existió entre los taínos de Higijey y Puerto 
Rico queda comprobada en la declaración de Aguilar de que el cacique An- 
drés de Higúey se tenía por pariente del cacique Agueybaná de Puerto Rico. El 





12 Tbíd. (Década V, Libro, IX, Cap. ID), p. 455. 

18 “Los pareceres que se dieron sobre la manera como deben estar los Yndios destas Islas”. En 
Archivo General de Indias, Indiferente General 1624, Tomo I: Lo debemos al investiga- 
dor, Monseñor Vicente Murga, que ya había sido, parcialmente, publicado en la obra de 
Manuel Jiménez Fernández. Bartolomé de Las Casas, Vol. 1, Escuela de Estudios Hispa- 
no Americanos, Sevilla 1953, Pp. 308-317. Por un escrito del historiador español Dr. 
Bibiano Torres hemos obtenido una trascripción completa del documento. Una síntesis 
del documento había sido publicado en la Colección de Documentos Inéditos para la 
Historia de las Indias, Vol. XXTV, Madrid, 1864-84, p. 201. Lewis Hanke, en su obra La 
lucha española por la justicia en la conquista de América (Madrid, 1959) también alude al 
interrogatorio realizado por los jerónimos. Fue publicado por el historiador dominicano 
Emilio Rodríguez Demorizi en su obra, “Los dominicos y las encomiendas de indios en 
Santo Domingo”, República Dominicana, 1971. 
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hecho de que la comunicación entre las dos islas fuera continua, y los suce- 
sos ocurridos en una de ellas se reflejaban en la otra, lo demuestra la revela- 
ción que hace Aguilar de que el ataque lanzado por Agueybaná, el cacique 
rebelde de Puerto Rico, contra Cristóbal de Sotomayor, lugarteniente de 
Ponce de León, en la región suroeste de Borinquén, había tenido honda 
repercusión entre los taínos de Higiiey. En este ataque las fuerzas indígenas 
de Puerto Rico no sólo dieron muerte a Sotomayor y a otros colonizadores, 
sino que también habían logrado destruir el poblado que aquel había levanta- 
do en la costa occidental iniciando así los taínos de Puerto Rico su lucha por la 
liberación!?. 

El colonizador Aguilar informa que los indios en su intento de liberar- 
se de los conquistadores acordaron enviar mensajeros a los caciques para que 
cierto día se juntasen en la villa de Salvaleón, donde habían de echar una 
ponzoña que tenían hecha en el fuego para que el humo que de allí saliese 
matase a todos los cristianos que lo oliesen e que los otros caciques quedarían en 
esta ciudad de Santo Domingo, e que así lo concertaron por toda la isla e que 
ciertos bohítes que saben hacer aquellas ponzoñas tenían ciertas ollas llenas 
hechas para ello e como aquello se supo se prendieron ciertos culpables e se 
trajeron a esta ciudad e las dichas ollas e ciertos bohítes a este testigo como 
Alcalde Mayor e Juan de Mosquera como visitador que eran entendieron en 
aquel caso e allí confesaron que debían de comer aquella ponzoña como pescado 
e algunos cristianos que pasaban por sus asientos e que con aquellos habían 
muerto ciertos indios y cristianos; no se sabe cuántos... 

Ni Pedro Mártir de Anglería ni el propio Aguilar nos dicen con clari- 
dad cómo era que los indios taínos de la isla Española producían los referi- 
dos gases nocivos. Pedro Mártir afirma que los gases eran producidos por 
hojas y otras veces que lo eran por maderas. Aguilar habla de las vasijas y el 
fuego, pero no indica qué era lo que se echaba en ellas para producir los 
gases. La clave nos la darán otras descripciones que se han hecho sobre el uso 
de los mismos gases en otras partes del continente. 


En su obra el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo!”' 


, que residió en 
la isla Española, nunca menciona el uso de tales gases por los aborígenes de 
la isla, pero nos explica cómo los producía un grupo de indios de la región 





122 Ricardo E. Alegría: «Las relaciones entre los taínos de Puerto Rico y los de la isla Española». 
150 Los pareceres que se dieron...», Op. cit., f. 47 


131 Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia General y Natural de las Indias. Madrid, 1851. 
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del Orinoco a quienes denomina “caribes”. Un grupo de estos indios atacó 
en 1532 a una partida de españoles capitaneada por Diego de Ordaz; del 
suceso nos deja Oviedo la siguiente narración: 

e... no se sintió desmayo ni flaqueza en hombre de todos aquellos indios; 
los cuales traían un gentil ardid, cuando quisieron comenzar la batalla y en 
aquesta; delante de su escuadrón traían dos mancebos con fuego e tiznados 
tiestos a manera de cazuela en una mano y en la otra ají molido; y echándolo 
en el fuego para que, como estaban a sobreviento, diese el humo a los cristianos 
en las narices...porque luego aquel sahumerio hace desatinos a causa que se 
dan muchos estornudos'* 

Esta narración nos aclara lo dicho por Pedro Mártir y por el coloniza- 
dor Aguilar. Era natural que Pedro Mártir, quien nunca visitó América y 
obtuvo de oídas toda su información sobre el Nuevo Mundo, se hubiese 
imaginado que los gases eran producidos con hojas o trozos de madera y no 
mediante el empleo de semillas de la planta de ají”. 

De las plantas cultivadas por los indios taínos el ají o pimienta fue una 
de las que más atrajeron la atención de los conquistadores. Hablando sobre 
los usos alimenticios de los taínos nos dice Las Casas: 

En todas las cosas que comían estas gentes, cocidas o asadas o crudas echa- 
ban de la pimienta, que llamaban ají, la última sílaba aguda la cual ya es en 
toda España conocida; tiénese por especia sana, según acá dicen nuestros médi- 
cos, y la mejor señal es comerla mucho los indios porque esto es cierto que en 
comer cosa que sea dañosa eran temperantísimos. Hay tres clases de pimienta o 
ají: la tina grande cuasi como un dedo y que llega a pararse muy colorado; y 
otra redonda que parece propias cerezas y esta especie quema más, y ambas las 
dichas son domésticas; la tercera es menudita como la pimienta que conocemos, 
y esta es toda silvestre que nace sin sembrarla en los montes.'% 

Juan de Castellanos en su Elegía II, “A la muerte del Capitán Rodrigo de 
Arana”, se refiere a la destrucción del fuerte de la Navidad que Colón constru- 
yó en la isla Española al finalizar su primer viaje a América. En el Canto 
Segundo de dicha elegía afirma que los indios que atacaron y quemaron el 





152 Tbid. (Libro XXIV, Capítulo ID, Vol. IL, p. 219, 

153 Los españoles la llamaron pimienta. El ají pertenece a la familia de las Solanaceae y hay 
varias especies, siendo la Capsicum annuum y la Capsicun frutescens las más corrientes y 
las que, probablemente, usaban los indios para producir los gases nocivos. 

134 Bartolomé de Las Casas, Apologética Historia. (Capítulo X), Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles, Madrid, 1909, p. 27. 
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fuerte lanzaron calabazos sobre el mismo que contenían cenizas con ají molido. 
Dice así el poeta: 

Henchimos cantidad de calabazos / vuelta ceniza con ají molido; / porque 
si les hiciésemos pedazos / volados al lugar fortalecido, / los polvos que tocasen las 
narices / pudiesen menearles las cervices... / Vuelan los calabazos, y quebrados, 
dentro se levantó gran polvareda; todos en estornudos son iguales no siendo 
saludables las señales.!* 

Otros cronistas nos suministran pruebas concretas de que los “cari- 
bes”, al igual que los indios del Orinoco, hacían uso de gases nocivos produ- 
cidos por la semilla del ají al ser echadas al fuego. El francés César de Roche- 
fort nos relata un encuentro entre los conquistadores franceses y los indios 
caribes de la isla de Granada: 

“Ils poussérent méme, a la faveur elle la nuit un pot rempli de braise 
ardente, Sur laquelle Ji avoient jette une poigné de grains de pifant, en la 
cabane que les Francois avoient dressée des leur arrivée en Plsle, a fin de les 
etousser, s'ls eussent pu par la tomée dangereuse et la vapeur étourdissante 
du pyman””*, 

Una confirmación ulterior sobre el empleo de estos gases, por los cari- 
bes, nos la proporciona el cronista francés Du Tertre!”. Este autor no sólo 
nos dice de los efectos de estos gases, sino que también nos ofrece informa- 
ción sobre la defensa que había contra ellos. 





155 Juan de Castellanos. “Elegía de Varones Ilustres de Indias”. Editorial Biblioteca de Auto- 
res Españoles T. IV, Elegía IL, Canto Segundo, Madrid 1847, p. 30. Esta Elegía de 
Castellanos no tiene el mismo valor histórico que otras, pues se refiere a detalles que 
siempre quedaron envueltos en el misterio, ya que en el ataque perecieron todos los 
ocupantes del fuerte. Es por ello que ninguno de los cronistas que escribieron en los años 
cercanos a dicho acontecimiento como Las Casas, Oviedo, Mártir de Anglería y Fernando 
Colón suministran detalles certeros sobre el particular. Esto nos hace pensar que Castella- 
nos, quien narró los hechos casi cien años después de ocurridos, en su empeño por dar 
mayor colorido a su elogio de uno de los capitanes muertos en La Navidad hizo uso de 
licencia poética incorporando al relato datos referentes a otros episodios de la conquista 
narrados por Oviedo, que fue una de sus principales fuentes de información sobre dicho 
proceso histórico. Castellanos, en esta Elegía, comete el error de afirmar que los indios 
taínos de la isla Española que destruyeron el fuerte hacían uso de flechas envenenadas 
cuando sabemos que el uso de veneno en las flechas no era característico de los taínos. 

156 César de Rochefort, Histoire Naturelle el Morale des les Antilles de le Amerique. (Cap. XX), 
Rotterdam, 1681 p. 534. 

157 Jean Baptiste Du Tertre: Histoire generale des Islas de San Christophe, de la Guadeloupe de la 
Martínique. París, 1667. 
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El Pbro. Labat refiere que los indios caribes de la Dominica cazaban las 
cotorras durante la noche poniendo carbones encendidos, mezclados con 
goma y pimiento verde, alrededor de los árboles en que dormían. La mezcla 
produce una humareda tan espesa que de tal manera estos pobres pájaros caen 
a tierra como si estuvieran ebrios o medio muertos. '* 

El uso de los gases producidos por el procedimiento de quemar pi- 
mienta aparece generalizado también entre los diferentes grupos indígenas 
de las Guayanas. Walter Roth en su importante obra!” sobre las creencias de 
los indios de esta región, recoge un cuento de los caribes en el que se men- 
ciona el uso del ají quemado para hacer descender de los árboles a demonios 
o espíritus maléficos. En este cuento se expresa cómo unos padres vengan la 
muerte de su hija por parte de unos demonios (Yurokons) que se esconden 
en las ramas de una ceiba. Entre los indios Warrau, cerca del delta del Orino- 
co, Roth recogió otro cuento que, probablemente, es el vestigio de un anti- 
guo mito donde se dice que la tos que hoy padecen los indios fue originada 
por el humo producido por ají echado al fuego. Según esta narración, antes 
de morir a causa de la tos que le produjeron los gases, un espíritu maligno 
maldijo a los indios para que también padecieran de la misma tos. 

Crevaux,'*% en su viaje de exploración, por América del Sur, realizado 
en el siglo pasado, menciona el uso de estos gases nocivos por los Oyampis 
que vivían en la Guayana Francesa. 

El etnógrafo sueco Earlancl Nordenskiold'*, quien ha estudiado el 
uso de estos gases nocivos entre los indios de la América del Sur, menciona 
varios grupos culturales que hacían uso de ellos como arma bélica. Norden- 
skiold cita al alemán Hans Staden'*, que a mediados del siglo XVI estuvo 
por algún tiempo prisionero de los indios Tupinambá, quienes habitaban la 
costa de Brasil y la región del río Paraná. Staden relata que en esa ocasión en 
que trataban de conquistar un pueblo protegido por una empalizada los 
Tupinambá usaron gases venenosos. Dichos indios hicieron grandes fogatas 





138 Pere Jean Baptiste Labar. Nouveau voyage ata islas de l'Amnerique, V. 1. (Seconde Partie, 


Chapitre II), La Haye, 1724, pp. 17-18. 

152 Walter E. Rotii, An inquiry into the aflirnisfli aud folklore of tlze Folklore ofthe Guiana 
Indians. 30th. Annual Report, Bureau of American Ethnology, Washington, 1915. 

140 J. Crevaux. Voyage dans l' Amerique du Sud. Paris, 1883. 

141 Earland Nordenkins: «Palisades nad noxious gases among the South American Indians», 
Ymer, (Vol. XXXVIII, 1918, Pág. 221-243. 

12 Lans Staden, Vol. II (Cap. XXVD), Frankfurt, 1556. 
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junto al pueblo y cuando soplaba el viento en la dirección conveniente 
echaban al fuego gran cantidad de ajíes. La humareda obligaba a desocupar 
los bohíos. 

En norteamérica, el único caso de uso de gases nocivos usado por los 
indios en la guerra es el que consigna André Thevet'*, citado por Norden- 
skiold'*, Thevet describe el uso que de las humaredas hacían los indios 
algonquinos, residentes cerca del río San Lorenzo, con el propósito de enve- 
nenar a los enemigos. 

La evidencia etnohistórica demuestra que los indios taínos del cacicaz- 
go de Higiiey, y los caribes con los cuales los nuestros tenían frecuentes 
guerras, hacían uso de gases nocivos como arma ofensiva de guerra. En to- 
dos estos casos los gases eran producidos al echarse semillas de ají (pimienta) 
en ollas de barro con carbones encendidos. Estos gases no son mortíferos 
como dicen los distintos cronistas, pero causan irritación en las membranas 
mucosas, provocando fuertes estornudos y otros malestares. 


La Primera Guerra de Higiiey 


El origen de esta guerra fue por el incidente en donde un conquistador, 
luego de azuzar un perro al jefe indio, este lo atacó con tanta fiereza que le echó 
los intestinos afuera. Esto enalteció a los indios quienes defendieron a su jefe y 
quitaron la vida a ocho españoles. En venganza, los conquistadores atacaron 
en pocos días y derrotaron, rápidamente, a sus oponentes quienes estaban 
armados sólo de flechas y piedras. La caballería española era cruel, pues Las 
Casas relata que un jinete podría lancear a dos mil indios en una hora, que 
equivale a 33.3 indios por minuto, lo que es imposible, pero el dato da una 
apreciación de la alta cantidad de indios muertos y la desventaja existente en 
armamentos. 

Durante esta primera campaña de 1502 llegó al cacicazgo de Higiey 
Juan de Esquivel al mando de su columna. Los indios resistieron como 
mejor pudieron y algunos huyeron. Los conquistadores capturaron de seis- 
cientos a setecientos indios, a quienes confinaron en una casa que quema- 
ron, y les dieron muerte; Esquivel puso los cuerpos en un mismo sitio y los 
contó. Los que quedaron vivos al término de la batalla fueron hechos escla- 





143 André Thevet, Les singularités de la France Antartique, Paris, 1878, p. 451 
144 Noirnnnsxroin, op. cit., p. 242. 
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vos. Así la isla Saona, que una vez proveyó a los conquistadores de pan 
cazabe, quedaba abandonada y destruida. Los indios, luego de la matanza, 
enviaron mensajeros en donde les decían a los conquistadores que ya no 
querían guerra, que servirían a ellos si cesaba la persecución. Juan de Esqui- 
vel y sus capitanes prometieron no hacerles más daño y que podían morar 
sin miedo. Se les ordenó preparar un terreno para hacer un conuco inmenso, 
sembrado de yuca, del cual harían el pan. Se les prometió que no se les 
obligaría a servir en la ribera del Ozama y que podían quedarse en sus tierras. 

Los españoles estaban ávidos por acabar su guerra con los indios; los 
moradores de lo que hoy es Santo Domingo dependían del pan cazabe para 
su alimentación; pan que se traía desde las costas de Yuma y la Saona perte- 
necientes al cacicazgo de Higiiey. En la ribera del Ozama existía un desorden 
completo, hambruna y un período de escasez severa se había acentuado por 
el número de españoles que llegaron con Ovando. 

La guerra terminó con solemnidad y se hizo un ceremonial entre Juan 
de Esquivel y Cotubanamá, cuyas tierras y accionar, según Las Casas, se 
concentraban en la costa sureste donde está el Parque Nacional del Este'*, 
Bahía de Yuma y Bayahibe, frente a la isla Saona. La ceremonia de paz 
consistió en intercambio de nombres, guaitiao'*, y en toma de brazos. 

Esta fase de la Primera Guerra de Higúey sobrevive en los registros ar- 
queológicos. Se han encontrado flechas de indios con cabeza de hueso de pez y 
ballestas españolas con las puntas hechas de cerrojo de puertas. De Las Casas 
nos dice que usaron armas de fuego, pero no especifica si fue durante la primera 
matanza en 1502 o durante la segunda matanza en 1504." 

Así acabó la Primera Guerra de Higitey. Debilitado el cacicazgo de 
Higúey sólo quedaba eliminar el de Jaraguá bajo el mando de Anacaona. 
Ovando pensó que este cacicazgo seguiría el ejemplo del de Higitey y envió 
al cacique un emisario pidiéndole una reunión para concertar la paz. Anacaona 
accedió sin pensar que era una trampa. Ovando con su ejército marchó a 
Jaraguá, en donde se habían reunido para recibirlo todos los caciques e indí- 
genas de la comarca. Aprovechando la celebración del recibimiento todo el 





145 Decreto No. 1311 del 16 de septiembre de 1975 que declara Parque Nacional del Este 
una zona de alrededor de cuatrocientos treinta kilómetros cuadrados (430 km2) en la 
provincia La Altagracia y dicta otras disposiciones. 

146 Guaitiao era un pacto equivalente a condición de hermanos de sangre. Intercambio de 
nombres. 

147 Turner, Samuel. Op. Cit. 
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ejército se abalanzó contra la muchedumbre indígena que corrió aterroriza- 
da y sorprendida. Cientos de indígenas murieron; cientos fueron esclaviza- 
dos y su cacique, Anacaona, cayó prisionera y fue ahorcada. Este hecho se 
conoce en la historia como la Matanza de Jaraguá. Con el sometimiento del 
cacicazgo de Jaraguá en 1503 sólo quedaba por someter, totalmente, al de 
Higúiey para un dominio absoluto de la población indígena de la isla. Esto 
requería de una segunda incursión que sucedió en 1504 y que hemos llama- 
do Segunda Guerra de Higiey. 


La Segunda Guerra de Higiiey 


En 1503 y años sucesivos tuvieron origen “Las Encomiendas”. Nicolás 
de Ovando fue quien ejecutó las medidas recomendadas por los Reyes, pero 
los indígenas se negaban a trabajar como asalariados y a pagar tributo provo- 
cando una crisis en el sistema de colonización de la isla. Insistió ante los 
Reyes para que se restablecieran los repartimientos de indígenas o encomien- 
das. Mientras esperaba la respuesta implantó un procedimiento que sería 
catastrófico, al acusarlos de rebelión, dando como resultado su captura y 
sometimiento a la más terrible explotación. El cacicazgo de Higiiey, con el 
cacique Cotubanamá a la cabeza, se levantó en armas contra la crueldad a 
que era sometido su pueblo. 

Los acuerdos alcanzados en 1502 tras la Primera Guerra de Higúey 
fueron violados por los conquistadores en 1504. Los indios, de nuevo fue- 
ron forzados a transportar el cazabe hacia la ribera del río Ozama. También 
se continuaba con la práctica de tomar sus mujeres, lo que llevó una frustra- 
ción constante y un gran enojo, provocando que los indígenas se rebelaran y 
quemaran el fuerte matando a todos los españoles exceptuando a uno que 
escapó de la muerte quien fue y contó lo que había pasado a ellos.*% 

“Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa dejando en él 
una dotación de nueve hombres bajo el mando de Martín de Villamán. Los 
españoles quedaron cada uno con una porción de esclavos”. '? 

“Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa quemado en 
1504 por los indígenas”. ' 





148 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 


149 Tbídem. 
15 Turner, Samuel. Loc. Cit. 
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Esta segunda rebelión indígena de 1504, encabezada por Cotubana- 
má, fue causada por el abuso de los españoles bajo las órdenes de Villamán 
a quienes Juan de Esquivel dejó en una fortaleza de madera en Yuma. La 
fortaleza fue quemada por los indios, quienes dieron muerte a los españoles. 
Esta acción provocó la segunda incursión de los españoles al cacicazgo de 
Higúey. En esta ocasión la incursión fue por tierra. 

Cuando Ovando fue enterado de la muerte de los españoles, empren- 
dió la guerra contra el cacicazgo de Higiiey. Reclutó tropas de las cuatro 
villas mayores de la isla: Santiago de los Caballeros, Concepción, Bonao, 
Santo Domingo e incluyendo las tropas que acababan de llegar con él desde 
España. Según Las Casas se conformó un ejército de trescientos a cuatro- 
cientos españoles. Muchos llevaron a sus indios esclavos que por miedo y 
para agradar a sus amos peleaban en su nombre. 

En esta parte de la historia debuta Juan Ponce de León como capitán 
del contingente de Santo Domingo; por la villa de Concepción, La Vega, el 
nombre era Diego de Escobar; por la villa de Bonao, Las Casas no recordó 
su nombre. Todas las unidades formaron una columna bajo el mando del 
capitán general Juan de Esquivel, jefe de las tropas de Santiago de los Caba- 
lleros, y se dirigieron al cacicazgo de Higiiey.!” 

“Juan de Esquivel para llegar al lugar designado descendió por grandes 
montañas matando todos los indios que encontraba a su alrededor sin res- 
petar niños, ancianos ni mujeres”. '52 

La noticia de la llegada de los conquistadores al cacicazgo se extendió 
de un pueblo al próximo a través de señales de humo. Las mujeres, los niños 
y los adultos se refugiaron en los lugares más escondidos y montañosos. 

“Así que, llegada la gente de los españoles a los límites de aquella 
provincia, y sentida por las gentes della, hacen por todas partes grandes 
ahumadas, unos pueblos a otros avisándose; y luego ponían las mujeres 
y los hijos y viejos en cobro en lo más secreto que ellos hallar podían y 


sabían de los montes”. !* 





15! Juan de Esquivel, luego de construir la fortaleza en Yuma, se fue a Santiago de los 
Caballeros como jefe de la guarnición militar. En el Higiiey de Yuma, hasta ese momento, 
no había fundación de villa sino una fortaleza con nueve españoles. En el cacicazgo 
estamos entonces en época de conquista y no de colonización porque en el Higitey de 
Yuma no había iglesia ni población civil. 

152 


Enciclopedia Dominicana, Tomo II, pág. 110 
153 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Los conquistadores obtenían información de los indios cautivos, lo 
que les permitía apresar a los demás. Los indígenas estaban muy mal pre- 
parados. 

Esperaban el primer ímpetu de los españoles aventando sus flechas harto 
de lejos, que cuando llegaban iban tan cansadas que apenas mataran un esca- 
rabajo. Desarmadas en los cuerpos desnudos las ballestas principalmente, por- 
que por entonces pocas eran o ningunas las espingardas, viendo caer munchos 
dellos, luego se iban retrayendo y pocas veces o ninguna esperaban las espadas. 
Algunos había que, así como le daban la saetada, que le entraba hasta las 
plumas, con las manos se sacaba la saeta y con los dientes la quebraba; y, escu- 
pida, la arrojaba con la mano hacia los españoles como que con aquella injuria 
que les hacía se vengara; y luego, allí o poco después, caía muerto. ** 

Este pasaje nos da una demostración clara del comportamiento de los 
indios en estado de guerra hacia los españoles. También menciona que las 
ballestas fueron el arma principal de los españoles y que las escaramuzas en el 
monte eran abundantes. Un aspecto interesante en la obra de Las Casas es la 
narración de esta guerra, más por un accidente que por el plan sobre el 
funcionamiento y la forma de la maquinaria militar española. Los españoles 
usaban un campamento abierto que constituía una medida defensiva para 
divisar posibles ataques en masa y que la caballería pudiese actuar mejor. 

Y así fue una vez que trece españoles siguieron un rastro y fueron a dar 
con mil o dos mil ánimas entre mujeres y niños, chicos y grandes. Llevaban cuatro 
ballestas y sus rodelas y lanzas y espadas a los cuales acometen los indios muy 
denodados. Los españoles usaron tanto las ballestas que luego las cuerdas se ha- 
cían pedazos. Los indios fatigaban a pedradas y flechazos a los españoles los cuales 
recibían en las rodelas y adáragas, pero no llegaban junto a ellos para con las 
porras o macanas hundirles los cascos porque, sólo con que el de la ballesta, que 
tenía siempre armada, les amagaba como que la quería soltar, ninguno había 
que se les osase acercar. Y con sólos aquellos ademanes de la ballesta se libraron por 
maravilla. Se oyó el griterío en el real de los españoles que, yendo de paso, habían 
cerca de allí aquella tarde parado. Entonces ocurrió que toda la gente del real 
fueron por el rastro de los trece españoles y llegaron allá; dan en los indios de 
fresco; desmayan los indios; pónense en huída; hácese gran matanza; y la presa de 
los cautivos, mujeres y niños y otras edades, fue grande.'* 





15 Tbídem. 
155 Tbídem. 
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El campamento español tenía una administración bajo un gobernador 
y desde él se suministraba comida, atendían a los enfermos y heridos; tenía 
agua potable almacenada y se reparaban las armas. 

La Segunda Guerra de Higijey duró de ocho a diez meses y ocasionó 
una hambruna en la Isla. El español no sabía elaborar alimentos con la pro- 
ducción agrícola nativa y, en este sentido, era dependiente de los indios y de 
los embarques caros desde Europa. La falta de sembradíos causó la muerte e 
inanición de muchos españoles. A pesar de los esfuerzos de Ovando durante 
la guerra a las tropas siempre les faltó suministros suficientes. El problema 
de los abastecimientos se resolvió en parte mediante la captura de indios que 
fueron obligados a buscar guáyigas y solupos, que son unas raíces salvajes 
con las cuales ellos hacían una especie de pan. 

Terminadas las acciones bélicas y martirizando a los prisioneros se de- 
terminó en dónde estaba Cotubanamá: 

Cotubanamá al no estar dispuesto a sufrir el maltrato y la opresión de los 
conquistadores salió huyendo de esos territorios con las personas que quisieron 
seguirlo y se dirigió a la Isla Saona en donde estableció su gobierno.'* 

Cotubanamá, después de una prolongada lucha y consciente de su de- 
rrota, se refugió en la isla Adamanay o Saona; junto a su familia, en una 
cueva grande y allí organizó su gobierno. El dominio de ese cacicazgo lo 
heredó tras la desaparición de Cayacoa, quien murió en uno de los primeros 
combates. Se descarta que ese combate fuera el de la isla Saona, del año 
1502, durante la Primera Guerra de Higúey. 

Y ya que sabía que se había pasado a la isleta de Saona, el capitán 
general, Juan de Esquivel, determinó de seguidle y pasar allá. Para lo cual 
proveyó que una carabela que proveía el real de pan cazabe e vino y quesos y 
otras cosas de Castilla, que desta ciudad de Santo Domingo se les enviaba, 
viniese a cierta parte siendo de noche para que allí tomase la gente que con él 
había de pasar en la dicha isleta, de manera que el Cotubanamá ni sus 
espías lo sospechasen.'*” 

Todo lo relativo a los sucesos en las costas de la isla Saona le era infor- 
mado a Cotubanamá por una red de observadores. Una noche Juan de Es- 
quivel embarcó, junto a cincuenta hombres, con destino a la Saona. Llegó 
allí al alba, pero ocurrió que las vigilias de Cotubanamá llegaron tarde, el día 


155 Enciclopedia Dominicana, Op. Cit, Pág. 212 
17 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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previo al desembarco de la carabela, porque no habían observado movi- 
miento en la mar. De veinte a treinta españoles habían desembarcado en la 
Saona y los indios no sabían de su presencia. 

Una noche, embarcóse Juan de Esquivel con cincuenta hombres en la 
tierra frontera de la isla que, como he dicho, estaba della dos leguas de mar, y 
fue a desembarcar ya casi que amanecía. Los espías, que eran dos indios, tardá- 
ronse; por manera que saltaron en la isla primero veinte o treinta españoles y 
subieron a cierta peña muy alta poco antes que los espías a especular la mar y 
carabela llegasen. '* 

Esta tierra frontera, como le llama Las Casas, es la costa Sur del Parque 
Nacional del Este, que da al canal de Catuano, que la separa de la isla Saona. 
En la pacificación la isleta de la Saona quedó completamente despoblada!”. 

Los dos indios espías celadores de la costa de la Saona fueron captura- 
dos y llevados ante la presencia de Juan de Esquivel. Éste preguntó que 
dónde se encontraba Cotubanamá, a lo que uno de ellos respondió que él 
estaba patrullando cerca de allí. Juan de Esquivel sacó su daga y la clavó en el 
indio dándole muerte y el otro cautivo, metido en miedo, lo guió hacia 
donde Cotubanamá se encontraba. Los conquistadores se repartieron las 
trochas o caminos y todos querían ser los captores o matadores de Cotuba- 
namá. Juan de Esquivel tomó un sendero a la izquierda y muy pronto se 
encontró con una docena de indios grandes y bien armados. Los indios, al 
creer que habían encontrado una cuadrilla entera de conquistadores, se pre- 
pararon para descargar sus flechas y, justo en ese momento, Juan de Esquivel 
se apresuró a preguntar por Cotubanamá. 

Los taínos respondieron: ¿lo ves?, viene detrás!*. Juan de Esquivel, con 
su espada en la mano, pasó entre ellos; quedó Cotubanamá sorprendido y 
capturado. 

“Cotubanamá fue herido en una mano con una espada y los indios que 
le acompañaban salieron huyendo aterrorizados y Cotubanamá quedó solo. 
Al verse herido y abandonado él atacó a su victimario. En la lucha cuerpo a 
cuerpo fue vencido”.'** 





158 Tbídem. 
152 Ortwin Sauer Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 225. 
Editora Corripio. 1993 


160 Enciclopedia Dominicana. Loc. Cit. 
161 Tbídem. 
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Cotubanamá fue llevado a la presencia de Nicolás de Ovando, quien 
ordenó ejecutarlo en la horca junto a su familia. Su valor y corpulencia son 
legendarios y una calle de la ciudad de Higiiey lleva su nombre. 


162 con jefes españoles. Creían en 


Algunos caciques hicieron guaitiao 
ese compromiso de manera tan absoluta que Cotubanamá, cuando fue lle- 
vado al pie de la horca dijo: “Mayanimacaná, Juan Desquivel daca”; esto es: 
“No me mates, porque yo soy Juan de Esquivel”.!% 

Juan de Esquivel pidió a Ovando que no ahorcase al valeroso Cotuba- 


namá y que se le perdonara la vida, pero su petición fue rechazada.!* 





162 Guaitiao era un pacto equivalente a condición de hermanos de sangre. Intercambio de 
nombres. 

De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

De Jesús Galván, Manuel. Obra Enriquillo. 1882: “Las Casas por su parte, no estando ya 


163 
16 


AS 


retenido en la capital por el noble interés de ayudar a Méndez en su ardua empresa de 
hacer entrar en razón al Comendador, pidió a éste licencia para ir a Higiiey a compartir los 
trabajos de la expedición contra los indios sublevados. Bien recordó Ovando la solicitud 
idéntica que le hizo el Licenciado en Jaraguá, cuando quiso asistir a la guerra del Bahoruco; 
pero esta vez estaba, completamente, seguro de que los esfuerzos caritativos de Las Casas 
serían estériles, y que sus sanguinarias instrucciones a Esquivel tendrían puntual ejecución 
al pie de la letra. Por consiguiente, concedió de buen grado y con sarcástica sonrisa la licencia 
que se le pedía, contento en su interior de los trabajos que el generoso joven iba a arrostrar en 
Higúey, para recoger el amargo desengaño de que nadie le hiciera caso. Efectivamente, Las 
Casas no hizo en aquella guerra de devastación y exterminio sino el papel, nada grato para 
su compasivo corazón, de espectador y testigo de las más sangrientas escenas de crueldad, 
contra las que en vano levantaba su elocuente voz para evitarlas o atemperar el furor 
implacable de Esquivel y sus soldados. Todo se llevó a sangre y fuego: la espada y la horca 
exterminaron a porfía millares y millares de indios de todas clases y sexos. Inútilmente, se 
ilustró aquella raza infeliz con actos de sublime abnegación inspirados por el valor y el 
patriotismo. El caudillo español, con sus cuatrocientos hombres cubiertos de acero, y algu- 
nas milicias de indios escogidos en la sumisa e inmediata provincia de Icayagua, no menos 
valerosos y aguerridos que los higiteyanos, todo lo arrolló y devastó en aquel territorio, que 
ofrecía además pocas escarpaduras inaccesibles y lugares defendidos. El jefe rebelde Cotu- 
banamá, cuya intrepidez heroica asombraba a los españoles, reducido al último extremo, 
habiendo visto caer a su lado a casi todos sus guerreros, se refugió en la isla Saona, contigua 
ala costa de Higiley; permaneció allí oculto algunos días, y al cabo fue sorprendido y preso 
por los soldados de Esquivel, a pesar de la desesperada resistencia que les opuso. Condu- 
cido a Santo Domingo, no valió la empeñada recomendación de su vencedor, movido sin 
duda por un resto de la antigua amistad que profesaba al valeroso cacique, para que se le 
perdonara la vida; y el inexorable Ovando lo hizo ahorcar, públicamente. Las Casas había 
regresado a la capital, no bien terminó la campaña, con el alma enferma y llena de horror 
por las atrocidades indecibles que había presenciado en la llamada guerra de Higiey. 
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Con el encarcelamiento y ejecución de Cotubanamá cesó la resistencia 
india de la Isla. Los aborígenes fueron sometidos a un régimen de intensa explo- 
tación. El término de la Segunda Guerra de Higiey marcó el extremo de la 
conquista de la Isla: una guerra intermitente que había durado doce años. Preso 
y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que por ocho o diez meses 
que esta guerra duró en ella se perpetraron, cayeron todas las fuerzas de todas las 
gentes desta isla, que todas juntas eran harto pocas, y los pensamientos y esperanza 
de nunca tener remedio.** Y así quedó toda esta isla pacífica, si pacífica se pudiera 
con verdad decir, quedando los españoles en tanta guerra con Dios, por la gran 
libertad en que quedaron para oprimir a estas gentes a su placer sin embargo ni 
impedimento alguno, chico ni grande, que se les pusiese y nadie les resistiese.*% 

Con la muerte de Cotubanamá terminó el gobierno del último de los 
cinco caciques principales que hubo en Quisqueya: Los territorios que habían 
sido gobernados por Cotubanamá fueron repartidos a los españoles y sus indios 
sometidos a una completa esclavitud. '* 

En una carta de 1517 varios padres de las órdenes de Santo Domingo 
y San Francisco, residentes en la isla Española, narran a Monsieur de Xe- 
bres!% lo contado a ellos por Las Casas sobre “la matanza de Iguey”. 


—Buenas cosas habréis visto, señor Las Casas —dijo el Comendador con cruel ironía al 
presentársele el Licenciado. 

—Ya las contaré a quien conviene —respondió el filántropo. 

— ¿A quién? —repuso, altivamente, Ovando. 

— ¡Ala posteridad! —replicó mirándole, fijamente, Las Casas”. 

165 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

166 Thídem. 

167 Enciclopedia Dominicana. Loc. Cit. 

168 El diablo en persona según Unamuno. Se trata de Guillaume de Croy, Monsieur de 
Chiévres (castellanizado a veces como Xevres o Xebres). En Papeles tocantes del emperador 
Carlos V. En Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 1751, fols. 216-223, se puede leer: 
“El Rey Carlos entró en España... Rey della después de la muerte del Rey Don Felipe 
su Padre y en vida della Reyna Doña Juana su madre, en fin, del año mil y quinientos 
dieciséis. Tuvo consigo por mayo un flamenco llamado Monsieur de Xebres que fue 
causa de las alteraciones destos reynos que llamaron comunidades las quales se empeza- 
ron desta manera... Este Monsieur de Xebres governava al Rey que por su tierna edad 
hera hombre savio más sediento por dinero... este Monsieur de Xebres pareciendole 
vien los dava dos de a dos una moneda que el Rey Don Hernando y la Reyna Doña 
Isabel mandaron labrar en la corte y en todas las más ciudades y villas destos reynos con 
costales llenos de reales y dava veinte y tres reales por un ducado valiendo el virrey dos de 
manera que en pocos dias los apoco y el que quedo hizieronse un villancico que decía: Señor 
Ducado de a Dos no topo Xevres con vos”. 
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La lectura de una parte in extensa de este documento es interesante. En 
él queda revelado lo cruenta de la conquista del cacicazgo de Higiiey. 

“Fue otra manera de matarlos esta, que fue muy cruel, por la cual 
murieron muy cruelmente muchos indios. Para lo cual ha de saber V. M. I. 
S. que en esta tierra ha habido dos guerras questán nombradas, a los indios 
que en estas se cautivaron llámanlos esclavos, e vista la verdad por sus prin- 
cipios, juzgará V. M. 1. $. si lo son o no; la una llaman de Iguey e la otra de 
Xaragua. La de [guey fue de esta manera. Aconteció que los cristianos labra- 
ban una fortaleza aquí en este pueblo de Santo Domingo, que es el principal 
desta isla, para la cual habían menester tener cazabe, que es el pan desta 
tierra, que se elabora a cuarenta leguas de aquí o treinta, en la punta desta 
isla, la primera tierra viniendo de Castilla, está un pueblo que se llama Iguey, 
en el cual estaba un cacique harto principal desta tierra que tenía muchas 
labranzas de pan. Enviáronle a decir que proveyese de pan para labrar esta 
fortaleza, e respondió que le placía, e así enviaron un capitán por la mar con 
una carabela que se llamaba Salamanca, e los indios por mandado de su caci- 
que se la cargaron de pan con mucho placer. Hartas veces acaeció queste Sala- 
manca, por mostrar la ferocidad o crueldad de los cristianos, llevó consigo en 
un viaje un perro de los que arriba dije que tenían enseñados a desbarrigar 
indios; e saliendo a la playa sacó consigo el perro y andaba el cacique con su 
gente por la playa, e Salamanca acercóles el perro, e por su desgracia fue a topar 
con el mismo cacique, el cual antes que el perro le dejase, quedó desbarrigado, 
de forma que no vivió sino tres días. Viendo los indios su cacique tan mal 
tratado, allende de las otras injurias que comúnmente recibían, que eran to- 
marles sus mujeres e hijas e cosas, dijeron al Salamanca que se fuese, que no les 
placía su compañía, e que no volviese él ni otro cristiano a su tierra, e así se 
alzaron. Llaman los cristianos estar alzados, cuando no podían andar segura- 
mente entre ellos, haciéndoles las injusticias y agravios que solían. En este 
medio tiempo, pasó por allí otro capitán, en una carabela, e sabiendo que los 
indios estaban por esta manera, quiso entrar en la tierra con otros tres cristia- 
nos, confiado de la simplicidad de los indios, a los cuales los indios mataron e 
a otros tres, que también habían en tierra, en una isleta que llaman la Saona. 
Juzgue, pues, V. M. L. $. si estos indios tuvieron causa justa de hacer lo que 
hicieron tomándoles sus mujeres e hijas e cosas, matándoles cruelmente a su 
señor; de todo ello no hallando quien les hiciese justicia en la tierra”. 

“En este tiempo desta guerra e de la otra que diremos, era gobernador 
el Comendador mayor, e así verá de cuya parte fue la guerra justa; así que 
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por este caso, se movieron a hacer guerra a todos los de aquella parte, e no ha de 
entender V. M. 1. S., en esta guerra que los indios peleaban, que ni tenían armas 
ni maña, sino desnudos, en carne; y fueron tantas las crueldades que pasaron, 
que solo el día del Juicio se podrán conocer: tomar de noche en un bohío, que es 
una casa de paja, quinientos y mil dellos, e guardar las puertas, e ponerles luego 
de día a cuchinadas, como estaban, desnudos, acuchillarlos e irse; a los que to- 
maban por el camino, cortaban a más las manos, e labrábanlos, e enviábanlos 
diciéndoles: “Id con cartas a los otros”. Hacían parrillas de madera e quemában- 
los vivos, e porque no diesen gritos, metíanlos palos en la boca: envolvíanlos en 
paja, e poníanlos fuego, para ver cómo iban ardiendo; mandábanlos despeñar de 
altas peñas, e ellos, de miedo que habían de los cristianos, lo hacían. Ahorcaron 
una vez, de una cumbre de un bohío, diez y siete caciques juntos. Enviábalos a 
llamar aquí a esta ciudad el Comendador mayor sobre seguro, e mandábalos 
despeñar a la mar en una costa, que es aquí muy brava”. 

“Estas crueldades, M. 1. S., e otras muy muchas, que contar no se 
pueden, fueron hechas en estas tristes gentes. Todas estas cosas sobredichas e 
otras que luego diremos, cuando dijéremos de la otra guerra de Xaragua, 
supimos por relación de uno que entre los primeros cristianos vino a esta 
tierra con el Almirante viejo, cuando vino a poblar, el cual se metió fraile en 
esta casa de Santo Domingo, e añadía diciendo: Esto que digo es de vista, 
que yo mismo me hallé en ello; empero si tomáis a otro que es de mi 
tiempo, os dirá otras tantas cosas distintas de las mías, que yo no os digo 
todo lo que alcanzo; pero presuponed que destas gentes no hacíamos más 
caso que de perros, ni les sabíamos llamar otro nombre”. 

“Entre otras crueldades dijo una digna de ser muy estimada; e fue que 
cuando llevaban de aquellas gentes cautivas algunas mujeres paridas, por 
solo que lloraban los niños los tomaban por las piernas e los aporreaban en 
las peñas o los arrojaban en los montes, porque allí se muriesen. E entre 
otros acaeció que una vez cerca de un río tomó un mal hombre castellano 
un niño de los brazos de su madre por la pierna e echólo en el río, e allí 
mostró Dios un milagro, que se anduvo el niño por cerca de media hora 
como corcho sobre el agua, que no se hundió; en tal manera, que viendo el 
milagro entraron otros por él e diéronlo a la madre. Esto no fue bastante a 
quebrantar la malicia de los desventurados cristianos; tornó el niño a llorar e 
tomole aquel otro por las piernas e aporreólo en una peña”. 

“Fueron tantas las crueldades, que no llevan parte ni cuento, ni se pue- 
den acabar sin muy grande prolijidad; por tanto, despedidos desta guerra 
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venimos a la otra que se llama de Xaragua. Acaeció eso mismo, M.I.S., en esta 
isla en tiempo del Almirante viejo, que estaba aquí uno con él que se llamaba 
Francisco Roldan el cual por no estar sujeto al Almirante o por mandar él en 
su parte en la isla, alzóse con parte de la gente que el Almirante viejo tenia e 
como esta isla es muy grande, que tiene de largo doscientas leguas, estando el 
Almirante con la gente hacia la parte de Levante en esta isla, fuese él hacia la 
parte del Poniente, que se dice la provincia de Xaragua, e aunque en aquellas 
parte desta isla no hay oro, empero los indios tenían aquella por la más prin- 
cipal parte de la isla, donde había muchos e grandes caciques, mucho de co- 
mer, muchas mujeres hermosas, etc., que eran todas cosas que aquellos fugiti- 
vos habían menester para tender sus velas por los vicios, e todos los que acá en 
las partes do estaba el Almirante viejo hacían algunos insultos, se acogían con 
el otro alzado; e como no castigaba los vicios, más antes los favorecía para que 
se le allegase gente, cada uno hacía entre los indios lo que le parecía e placía, 
principalmente en comerles sus haciendas e tomarles sus mujeres e hijas, de 
forma que los indios muchas veces si pudieran los mataran, por las injurias 
que dellos recibían, sino que no osaban por el miedo que les tenían”. 

“Acaeció que el Almirante viejo, por los daños queste en la tierra hacia, 
tuvo por bien de reconciliar con él, e así lo hizo. Venido, pues, el Francisco 
Roldan con toda la gente de aquellas partes, e juntándose todos con el Almi- 
rante, quedaron con él allá cuatro o cinco cristianos que no quisieron venir, 
porque tenían allá mucho aparejo para sus vicios, a los cuales ellos se daban 
no más ni menos que antes cuando allá estaba el Francisco Roldan; por lo 
cual los indios los mataron. 

Vistas estas e semejantes obras, que los de nuestra nación hacían en los 
indios, puede V. M. L $. considerar si los indios con razón e justicia se 
debieron apartar de los cristianos e alzarse e resistirles, pues el derecho natu- 
ral a ello les obligaba, principalmente que en ningún tiempo dejaron de 
tratar los cristianos a los indios sino peor que brutos animales. E por tanto, 
decían los indios entre sí, que si allá tomaban al Comendador mayor, que 
era aquí gobernador, que lo habían de matar. Sabiendo esto el Comendador 
mayor, va allá, no con pensamiento de amansarlos, que muy fácilmente 
pudiera, más con gana que tenía de destruirlos, e llevó consigo toda la gente 
que pudo, que fueron hasta sesenta de caballo e muchos peones, que era 
gente no solo para amansarlos, empero para tomar tres islas como esta, 
cuando estaba en su prosperidad, según es la mansedumbre de la gente; e 
mandó llamar a todos los caciques de aquella comarca a la provincia de 
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Xaragua donde está una gran señora que se llamaba Anacaona, a la cual 
todos hacían acatamiento; e llamados sobre seguro, ellos todos vinieron 
pacífica e seguramente, e mucha multitud dellos, porque son gentes que se 
fian y creen de ligero, e fácilmente los engañan; trajeron muchos presentes al 
Comendador mayor, que se llama Nicolás de Ovando, y él mandó entrar 
todos los principales en un bohío, y él metióse con ellos; e aún llevaba 
puesto un gumin en los pechos muy grande, que es una joya de oro que los 
indios tienen acá por muy preciada cosa, diciendo que le había de dar a la 
Ana Caona, y desde que los tuvo dentro, salióse dejándolos a todos dentro; 
e tomáronles la puerta la gente del Comendador mayor, que para esto estaba 
aparejada porque no hiciesen, e mandó atar sesenta caciques a otros tantos 
palos de bohío o casa donde los tenía encerrados, entre los cuales había 
alguno que no llegaba a la edad de diez años, e mandó poner fuego al bohío 
e quemólos todos dentro, e mandó hacer una horca e ahorcar aquella gran 
señora, que se llamaba Anacaona, e los demás mandólos dar por esclavos”. 
“De aquí puede V. M. L. $. juzgar de parte de quién fue la guerra justa, 
e según los grandes estragos queste Comendador mayor hizo en estas gentes, 
su intento no era sino apocarlos de tal manera, que pudiesen los cristianos 
tenerlos tan subyugados e tan sujetos que no pudiesen alzar sus pensamien- 
tos más de a morir trabajando en servicio de los cristianos, e pudiese un solo 
cristiano mandar a cincuenta e a cien sin temor alguno, como de hecho 
después se siguió. Los que fueron causa destas muertes todas que hemos 
dicho, M. I. S., fueron principalmente dos gobernadores que después del 
Almirante viejo vinieron a esta isla; el uno dellos se llamaba Bobadilla, e este 
estuvo poco tiempo; el otro fue el Comendador mayor, que arriba tenemos 
dicho, que se llama Nicolás de Ovando, en el tiempo del cual acaecieron 
cuasi todos los estragos sobredichos. Y si en el tiempo del Almirante viejo 
algunos daños acaecieron, más fue por no tener la gente cristiana tanto a su 
mandar cuanto fuera razón; lo uno por ser la tierra muy grande e los cristia- 
nos andaban derramados por toda ella, e no podían bien obviar a sus males; 
lo segundo, porque como dicho hemos, gran parte de los cristianos se le 
alzaron e rebelaron con aquel sobredicho Francisco Roldan. Empero según 
todos los que en aquel tiempo le conocieron gobernar la tierra, dicen de él 
que tenía a los indios amor como a sus propios hijos; e que tocarle a ellos 
para maltratarlos, era tocarle a él en los ojos. E así sin rigor ni fuerza alguna 
los animaba e animó a que viniesen pagando algún tributo a su rey, el nues- 
tro, el cual pagaron por hartos años cada cual de los caciques o señores de la 
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tierra, según que en las partes no moraban se podían hallar bienes con que al 
rey pudiesen servir, los que con algodón daban algodón, e otros oro que en 
sus propias tierras cogían, e así de todas las otras cosas, según que dicho es. 
Por manera, que no eran compelidos a salir de sus tierras, como después de 
la ida deste gobernador se siguió e hasta ahora dura, que acogiéndolos todos 
a los lugares donde el oro nace, fuera de sus tierras, muy amargamente han 
hecho muy triste fin de sus vidas e animas”. 

“Después de todas estas cosas, M. 1. S., vino el número de los indios a 
apocarse de tal manera, que ya los cristianos pensaron que bien e seguramen- 
te los podían repartir entre sí para servirse dellos, como de hecho lo hicie- 
ron. E este repartimiento, M. I. S., se comenzó por esta manera: quel Co- 
mendador mayor sobredicho con todo el otro pueblo cristiano que acá esta- 
ba hicieron una información a la muy Católica reina, de gran memoria, D. 
Isabel, que Nuestro Señor tenga en su gloria, diciéndole que por ninguna 
manera estos indios podrían ser cristianos ni venir al conocimiento de nues- 
tra santa fe católica, sino venían al poder de los cristianos, e así conversando 
con ellos verían las cosas de nuestra fe e tomarlas iban. Este fue el color que 
los cristianos tuvieron para servirse de los indios; pero en la verdad, M. I. S., 
no era la que ellos decían, según el efecto que después se siguió, que fue 
echarles las ánimas a los infiernos, porque así han muerto sin conocimiento 
alguno de fe que los cristianos les diesen, e los cuerpos al muladar, sino 
henchirse de oro sus bolsas e voluntades para retornar ellos ricos a Castilla e 
dejar la tierra destruida e disipada, como ha quedado. La muy Católica reina 
respondió, que le parecía bien que los indios viniesen en compañía de los 
cristianos por esta manera: que mirasen los caciques e señores que en la tierra 
había, e vista la gente que cada cual dellos tenía, que le determinasen un 
cierto número de hombres para que fuesen compelidos a venir a trabajar 
con los cristianos e a conversar con ellos, con la intención que arriba habre- 
mos dicho, conviene a saber, que recibiesen la fe; empero que se les guardase 
toda manera de libertad, pagándoles su jornal e salario a cada cual, según la 
calidad de trabajo e de la tierra, e que aquellos cansados o fatigados, que se 
fuesen a su señor e viniesen otros; de forma que siempre hubiese indios 
envueltos con los cristianos, e así podrían todos ellos, andando el tiempo, 
venir en conocimiento de nuestra santa fe católica”. 

Horripilante testimonio de aquellas guerras en que se marca la frontera 
entre la conquista y la colonización. La Primera Guerra de Higitey ocurrió 
en abril de 1502, cuando el gobierno de Bobadilla; la Segunda Guerra de 
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Higúiey fue en 1504, durante el gobierno de Ovando, y duró de ocho a diez 
meses: Preso y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que por 
ocho o diez meses que esta guerra duró...'? 


Juan de Esquivel y Juan Ponce de León 


En estas jornadas de crueldad participaron Juan de Esquivel y Juan 
Ponce de León. Este último había ascendido a capitán y, luego del aniquila- 
miento de la mayoría de los indígenas, quedó como gobernador en el Hi- 
giey de Yuma; construyó una casa fortaleza, en mampostería, en el mismo 
lugar que había construido la suya en madera Juan de Esquivel y que los 
indios quemaron. 

Es una fortificación de muros gruesos con medievales ventanas en aspilleras, 
portal, único y secreto túnel de escape, construida a la margen derecha del río 
Duey en donde este comienza a llamarse río Yuma...los viejos lugareños... han 
afirmado...que existe o existió un túnel de escape con recubrimiento de refuerzo 
interior del castillo...que pasa a sólo unos doscientos metros al lado Este de las 
mismas. Desde esa misma residencia y fortaleza de piedra Ponce de León gobernó 
todo el Este de la isla Española durante su estadía de unos cuatro años en aquella 
zona oriental. Las ruinas de sólida estructura constaba de dos plantas de 3.60 
metros de altura cada una, con muros de 1.35 metros de espesor en la planta baja 
y de 0.70 metros de espesor en la segunda. El muro frontal y el posterior conser- 
van prácticamente al día de hoy sus 7.20 metros de altura original. Los muros 
laterales han perdido una porción corrida de sus altas las que cayeron al ocurrir el 
desplome de las vigas del techo que se asentaba sobre ellas...el piso de argamasa de 
la planta baja está actualmente recubierto por una caja de escombros de unos 
cuarenta centímetros de espesor y allí se pueden observar tejas y ladrillos prove- 
nientes del desplome del techo y del piso alto. En la fachada aparece la única 
puerta a nivel de la planta baja. Consiste la misma en un sobrio y elegante portal 
de frontón adovedado de 2.40 metros de ancho por 2.60 metros de alto...las 
contadas ventanas de que disponía el castillo son del tipo de aspillera medievales 
con un ancho interior de unos 80 centímetros que se reduce en la parte exterior a 
una estrecha ranura de unos 10 centímetros de ancho." 

Otra descripción: 





16 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 


179 Poueriet Cordero, Manuel María. Reminiscencias Dominicanas, pág. 24 y 25, 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 103 


La casa fuerte construida en San Rafael del Yuma, es una sobria edifica- 
ción de forma cúbica, erigida en piedra y cubierta por una techumbre a cuatro 
aguas, con vigas y alfajías de madera que sostienen tejas curvas. La casa fue 
restaurada en la década del 70 del pasado siglo. Se trata de una edificación de 
dos niveles. En la primera planta se encontraban las zonas de recepción, despa- 
cho y almacenamiento. En la segunda planta se encontraba la zona de residen- 
cia propiamente. Las dependencias de cocina y letrinas, se levantaban en el 
exterior, así como los almacenes para las mercaderías con que se suplían los 
barcos. Estas eran edificaciones de madera con techos de cana, hoy desapareci- 
das. El aspecto exterior de la construcción es sobrio, al estilo de las edificacio- 
nes de Extremadura, en España. En la fachada Sur se encuentra el portal de 
entrada, de gran sobriedad arquitectónica. Las jambas de piedra se proyectan 
ligeramente sobre el paramento de los muros, formando grandes pilastras 
planas laterales y un arquitrabe superior constituido por enormes dovelas en 
forma de platabanda, limitadas por un sencillo alfiz en el mismo material. En 
los muros de la primera planta sólo se observan aspilleras, lo que permite 
cierta iluminación y otorgan carácter militar a la edificación. Los muros fue- 
ron construidos en piedra con juntas irregulares, rebajadas al exterior, unidas 
por una gruesa capa de mortero que corrige la diferencia de nivel de las piedras. 
La segunda planta presenta ventanas en tres de sus lados'”.. 

Ponce de León vivía con su familia en la casa fortaleza y como resulta- 
do de Las Encomiendas”? de indios a su favor levantó una hacienda bien 





17% La casa fuerte de Ponce de León. María Cristina de Carías y César Iván Feris Iglesias. Listín 
Diario. 9 marzo del 2007. 

172 “La Encomienda era una institución de inspiración feudal que establecía la servidumbre 
alos señores a cambio de la protección que éstos brindaban a los siervos. La encomienda 
de una comunidad de indios se entregaba a los españoles como recompensa por sus 
servicios prestados a la corona. A cambio de una pequeña cantidad anual en oro, o bien en 
especies (como maíz, algodón, etc.) y de pequeñas prestaciones pagaderas por los indios, 
el encomendero debía proteger y adoctrinarlos. Para esto último debía pagar un cura. La 
Encomienda, en principio, no implicaba nada más que la concesión por parte de la 
corona de los tributos y trabajo del indio, ya que los indígenas encomendados eran libres 
y la encomienda era una posesión inalienable e intransferible, y no una propiedad. Al 
morir los encomenderos las encomiendas debían volver al monarca. Sin embargo, en la 
práctica, la Encomienda se transformó en un sistema de explotación y control de los 
indígenas por los colonos encomenderos. Debido a la presión laboral, la mala alimenta- 
ción y las terribles epidemias que sufrió la población indígena, la Encomienda terminó 
por destruir gran parte de la mano de obra nativa”. (Malamud, Carlos, Et. Al, Historia de 
América. Temas didácticos, Ed. Universitas, Madrid, 1995. P. 167) 
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cuidada que le proporcionó gran parte de la fortuna que lo haría después 
conquistador. Ya instalado en la zona vio unos indios en canoa que entraban a 
la bahía y les preguntó que de dónde venían y estos respondieron: de una 
isla llamada Borinquén que tiene mucho oro.'”? 

Los historiadores difieren en cómo Juan Ponce de León se enteró de 
la existencia de Borinquén. Dicen que Colón en el año 1493, un año 
después del descubrimiento, realizaba su segundo viaje a través del Atlán- 
tico cuando, próximo al mar Caribe, avistó una pequeña isla que resulta- 
ría ser Borinquén. Colón volvió en noviembre de 1493, cerca de lo que 
hoy es Aguada, en la costa occidental; reclamó la Isla para la Corona espa- 
ñola, dándole el nombre de San Juan Bautista, en honor a don Juan, hijo 
del rey y la reina. Acompañando a Colón en este viaje se encontraba un 
soldado llamado Juan Ponce de León, el cual se había distinguido en la 
guerra contra los moros que concluyó con la victoria española de 1492 en 
Granada, apenas meses antes del famoso primer viaje del Almirante. Cris- 
tóbal Colón no vería de nuevo a San Juan Bautista, pero Ponce de León 
estaba destinado a regresar para convertirse en una figura central de su 
historia colonial. Establecido en el cacicazgo de Higitey, y todavía un sol- 
dado, suprimió en 1504 un levantamiento de indios nombrado la Segunda 
Guerra de Higúey. 

Ponce de León había sido condecorado con riquezas y tierras para que 
pudiera retirarse, pero intrigado ante la posibilidad de regresar a San Juan 
Bautista, Puerto Rico, había solicitado a la Corona española, en 1504, un 
permiso para colonizar esa isla. En 1508 lo recibió y zarpó desde Yuma en el 
cacicazgo de Higiiey. Todo esto ocurría a quince años de conquistarse la isla. 

Por Cédula Real, del 23 de febrero de 1512, se le concedió a Juan 
Ponce de León licencia para conquistar y poblar la legendaria isla Bimini. Él 
aceptó y juró ante los Oficiales Reales de la isla Española; adquirió dos 
naves, la Santa María de La Consolación y la Santiago, las cuales llevó a su 
puerto de Yuma en donde las preparó y abasteció para emprender su costosa 
expedición. El 29 de enero de 1513 partió en una aventura que le llevaría a 
descubrir la península de La Florida. Esto permitió sanear la disputa que 
tenía Ponce de León con Bartolomé Colón, quien le negaba autoridad al 
primero sobre el cacicazgo de Higiey.”* 





173 Enciclopedia Dominicana, Tomo VI, Pág. 60. 
11 Enciclopedia Dominicana, Op. Citatum. Pág. 61. 
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Ponce de León preparó en 1512, desde su casa en Higúey, la expedi- 
ción que lo llevaría a conquistar y colonizar La Florida. No materializó su 
propósito por las heridas que recibió en un muslo durante la refriega, soste- 
nida con los indios, en una playa de aquel lugar, pero logró retirarse y llegar 
a Cuba, muriendo allí tras algunas semanas de convalecencia. Sus restos 
fueron trasladados a San Juan, en donde hoy reposan en la catedral. 

Este hombre que terminó la campaña de exterminio de los taínos del 
cacicazgo de Higiiey, descubrió La Florida, la gran corriente del Golfo y el 
canal de las Bahamas; logró su fama y fortuna al precio de la sangre y escla- 
vitud de los indios. Fue un despiadado expoliador de la raza indígena y su 
estancia en la isla se debió a las comodidades y fortunas que aquí tenía, 
especialmente, en su casa de Salvaleón de Higiiey, en Yuma. Tanto en Yuma 
como su casa en San Juan fueron fortalezas para protegerse del odio que provo- 
caba en los indios su conducta abusiva”. 

Para 1505, con Ovando en Santo Domingo y Ponce de León en Hi- 
giey, el exterminio de la raza indígena en el cacicazgo iba a pasos agiganta- 
dos; a pesar de que sólo habían transcurrido trece años desde el descubri- 
miento. Sobre Juan de Esquivel pude rastrear en el Archivo General de In- 
dias lo siguiente: 

Ovando le había encargado a Juan de Esquivel la conquista de Jamaica 
muriendo allí, posiblemente, entre 1513 y 1514. El 25 de julio de 1511, en 
un documento elaborado en Tordesillas, se felicitó a Juan de Esquivel: Real 
Cédula a Juan de Esquivel comunicándole que le agradece y tiene en servicio el 
cuidado que pone en servir a S.M. en la población de Jamaica y en el buen 
tratamiento de los indios de ella, encargándole que lo continúe; que averigúe 
todo el secreto de dicha isla, si hay oro en ella y en qué cantidad; que trabaje 
para que los indios de dicha isla hagan conucos y las otras labranzas que se 
puedan hacer allí mejor, para que del fruto de ello puedan aprovecharse los de 
Tierra Firme, donde están en gran necesidad de mantenimientos”, 

¡Pero qué sorpresa! En fecha 10 de diciembre de 1512 se expide la Real 
Cédula a los jueces de apelación de la isla Española para que envíen una 
persona de confianza a Jamaica a tomar residencia a Juan de Esquivel y si 
encontrare que es culpable que lo envíe preso ante ellos, y se comunica que se ha 
enviado cédula al Almirante para que después de que se tome residencia al 





15 Tbídem. 
176 INDIFERENTE, 418, L.3, F131V-132R. 
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dicho Juan de Esquivel, provea de otra persona conforme a sus privilegios, que 
tenga en su nombre la gobernación y administración de dicha isla!”. 

De todos modos la muerte de Juan de Esquivel fue posterior al 5 de 
junio de 1513, pues aparece en el Archivo General de Indias una licencia de 
pase que reza: Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para 
que dejen pasar a Juan de Esquivel, su mujer o hijas, 3 esclavas cristianas a la 
isla de Jamaica para su servicio!”?, 

Para el 24 de octubre de 1515 estaba muerto Juan de Esquivel, según 
Sobre cédula a Miguel de Pasamonte, tesorero general de la isla Española, 
para que pague a D? Leonor de Guevara, viuda de Juan de Esquivel, el cual 
murió sirviendo en Jamaica, 300 pesos de oro de que le hace merced por lo que 
sirvió su marido, y para que le sirva de ayuda para casar a alguna de sus 
hijas!?. 

Para esa misma fecha otra Sobre cédula a Miguel de Pasamonte, repar- 
tidor de los indios de la isla Española, de otra dada en Madrid a 24 de Di- 
ciembre de 1513 para que deje a D* Leonor de Guevara, viuda de Juan de 
Esquivel gobernador que fue de Jamaica, los indios que su marido tenía en la 
isla Española por dos años?” 

Para el 10 de marzo de 1519 no le habían pagado a la viuda de Juan de 
Esquivel: Real Cédula a Miguel de Pasamonte, tesorero de la isla Española, de 
otra que incluye fechada en 24 de diciembre de 1503, para que pague a Leo- 
nor de Guevara, viuda de Juan de Esquivel, 300 pesos de que le ha hecho 
merced en remuneración a los servicios de su marido. Barcelona 10 de marzo 
(a 1 di 

Pero la historia no termina ahí y el 28 de mayo de 1530 se expide una 
Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para que paguen a Da 
Leonor de Guevara, mujer que fue de Juan de Esquivel poblador de Jamaica, 
10.000 mrs. anuales durante cien años!*. 

La vida fue ingrata con Esquivel. Al final de sus días fue enjuiciado y a 
17 años de su muerte su viuda reclamaba los bienes. 





177 INDIFERENTE, 419, L.4, ES6R-56V. 
178 INDIFERENTE, 419, L.4, F167V-168kR. 
173 INDIFERENTE, 419, L.5, E462V-463R. 
180 INDIFERENTE, 419, L.5, E463V-464V. 
18 INDIFERENTE, 420, L.8, E41V-42R. 
182 INDIFERENTE, 1952, L.1, E96-96V 
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Fundación y traslado de la villa 


de Salvaleón de Higiiey. 


La construcción de fortalezas en tiempos de la colonia significó con- 
solidación de las conquistas alcanzadas. En el primer Salvaleón de Higiiey, 
en Yuma, se construyeron dos fortalezas; una de madera, construida por 
Juan de Esquivel en 1502, quemada por los taínos en 1504; y la que Juan 
Ponce de León terminó en 1505, en el mismo solar en que Esquivel había 
construido la suya. Lo que nos da un primer indicio de que la villa se fundó 
en ese año!*, 

Los siglos XVI y XVII han sido llamados de estabilización colonial; se 
poblaron nuevas tierras, se fundaron nuevas ciudades y se implantaron insti- 
tuciones económicas y sociales de dominación colonial. Entre las villas fun- 
dadas durante el gobierno de Ovando se encuentran: Salvaleón de Higúey, 
Concepción de La Vega, San Juan de La Maguana, Santiago de los Caballe- 
ros, Puerto Plata, Azua de Compostela'*% Santa María de la Verapaz, po- 





18% Antonio Gascón Ricao, José Gabriel Storch de Gracia y Asensio: “Fray Pedro Ponce de 
León, el mito mediático: Los mitos antiguos sobre la educación de los sordos”. Editorial 
Ramón Areces, 2006. 

18 La villa de Azua de Compostela fue fundada en el año 1504 por el adelantado Diego 
Velásquez de Cuellar, conquistador de Cuba, durante el gobierno de Don Nicolás de 
Ovando. En 1507 a escasos tres años de haber sido fundada fue introducida en Azua, 
como su patrona, la Virgen de Los Remedios. En la Iglesia principal hay una escultura 
que se dice es la imagen de la patrona, pero la cara es la de una hija de Buenaventura Báez 
quien fuera presidente de la República Dominicana en cinco ocasiones. ¡Cosas del folklo- 
re político dominicano! El 7 de diciembre de 1508, por Real Cédula ordenado en Sevilla 
por el Rey Fernando el Católico, acogiendo la petición de los procuradores enviados al 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 109 


siblemente, hoy Puerto Príncipe, en Haití; Buenaventura, próximo a San 
Cristóbal; Bonao; Santa Cruz de Aycayagua y Puerto Real, posiblemente, 
Cabo Haitiano. Los intereses alrededor de las fundaciones eran muy varia- 
dos. Debemos familiarizarnos con ciertos conceptos y escritos de la época 
para conocer bajo cualquier modalidad los propósitos de las fundaciones, 
fortaleza o Villa, que a los fines eran vocablos similares. La Villa se iría 
creando alrededor de la fortaleza, algo que no sucedió en el primer Salvaleón 
de Higiiey!* por su efímera existencia. 

Aunque Ovando trajo consigo, en 1502, las Cédulas Sobre Buen Go- 
bierno y Fundaciones para la isla Española, las cuales son las únicas disposi- 
ciones conocidas para tales fines, se dejaba a su iniciativa, de acuerdo con las 
circunstancias locales, lo de las fundaciones de pueblos “pues de acá no se 
puede dar en ello cierta forma”**, Ovando acompañó a los Reyes Católicos 
en Santa Fe de Granada en 1491. Allí se aplicó para campamento de las 
tropas sitiadoras, el diseño de las bastidas provenzales, con manzanas rectan- 
gulares, plaza central porticada e iglesia en una plaza cercana. Ovando aplicó 
en Santo Domingo este esquema a partir de 1502'%. En sus instrucciones 
originales del 16 de septiembre de 1501 se le ordenaba fundar poblaciones 
en lugares apropiados. También se le instruyó para que permitiera a los veci- 
nos tener una casa pequeña en su heredad donde pudieran quedarse cuando 
iban a visitar la propiedad o a trabajar en ellas, pero estableciendo, claramente, 
que los españoles debían vivir juntos en las poblaciones fundadas y por fundar'*. 


Ese fue el primer atisbo de la segregación entre las comunidades españolas e 


efecto, Diego de Nicuesa y el bachiller Antonio Serrano apoyada por Don Nicolás de 
Ovando, le fue concedido el escudo heráldico. El texto de la disposición dice así: “Villa de 
Compostela, un escudo azul, y en él una estrella blanca y en los baxo unas ondas azules, 
y blancas”. El citado documento está registrado con los siguientes datos: “Signatura. 
Indiferente General. Legajo 1961-Libro 1-, folio s 97 y 98”. Nótese que la Real Cédula 
habla de ondas azules y blancas, pero no dice cuántas. Así, pues, lo esencial es conservar 
los colores y los símbolos ya que el número de ondas no es fundamental. 

185 Los españoles solían ligar en los nombres de las poblaciones un nombre indio con otro 
español, anteponiéndolo o posponiéndolo; y así tenemos Azua de Compostela y Salva- 
león de Higiiey, en la Isla; Xagua la Grande y San Cristóbal de La Habana, en Cuba; y 
Cayey de Muesas y Santo Antonio de la Tuna, en Puerto Rico. 186 T. de Mendoza, 
1879, XXXI, 17-18. 

187 Aguilera Rojas et al, 1979, 12-14; Buschiazzo, 1944, 13; García y Bellido a al, 1968, 
134-135; Durán Montero, 1978, (51-52). 

188 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 229. Editora 
Corripio. 1993. 
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indígenas que imperaría por decreto en la Isla. Los cristianos no debían vivir 
desperdigados. Pronto la comunidad española se convirtió en Villa y el nom- 
bre de pueblo quedó reservado a las poblaciones de los indios. La Villa era 
una comunidad organizada, gobernada por un cabildo, cuyos miembros 
desempeñaban su cargo por un tiempo determinado. Los vecinos eran los 
ciudadanos de una Villa donde debían residir y en cuyos asuntos públicos 
debían participar. 

El primer intento de asentamiento fue el del Fuerte de la Navidad, en 
1492, construido por Colón, al Norte de la Isla. Este intento terminó en 
desastre. Le sigue La Isabela, en 1493; Santo Domingo, fundado el 6 de 
agosto de 1496, por Bartolomé Colón. El objetivo fundamental de las fun- 
daciones era consolidar la conquista de los territorios ocupados. A continua- 
ción citaremos varios cronistas de la época en donde se establecen estos pro- 
pósitos: 

Cristóbal Colón, Relato del primer viaje: 

“Vuestras Altezas manden hacer en estas partes ciudades y se converti- 
rán en tierras”. 

López de Gómara!* 

“Quien no poblare no hará buena conquista, y no conquistando, no se 


9% 


convertirá la gente; así que la máxima del conquistador ha de ser poblar.” 
Palabras del conquistador Sebastián de Belalcázar!” a Gonzalo Jimé- 
nez de Quezada fundador del Nuevo Reino de Granada: 
Son las ciudades que se fundan la seguridad de los reinos adquiridos, por 


ser el centro donde se recoge la fuerza para aplicarla a la parte que más necesi- 





18% López de Gómara, Francisco (1511-1564). Crónica de la Conquista de la Nueva Espa- 
ña. La Crónica de la Conquista de la Nueva España formada por este docto español sobre 
las relaciones que oyó de boca de los conquistadores y sobre los escritos de los primeros 
religiosos que se emplearon en la conversión, impresa en Zaragoza en 1554, está bien 
escrita y es curiosa. 

190 Sebastián de Belalcázar o Benalcázar; Belalcázar, 1480-1551. Conquistador español. Al 

parecer llegó a América en uno de los últimos viajes de Colón. En 1514 llegó con 

Pedrarias Dávila al Darién donde fue nombrado capitán. En 1524 participó en la con- 

quista de Nicaragua y fue nombrado alcalde de una de sus ciudades (León). En 1533 

conquistó Quito desde donde colonizó el territorio fundando las poblaciones de Santiago 

de Guayaquil, Ampudia, Popayán y Neiva, entre otras. Acusado de haber propinado 

malos tratos a los indios y de la muerte de Jorge Robledo fue encarcelado y condenado a 

muerte. Sin embargo, murió a causa de una enfermedad antes de que pudiera llevarse a 

cabo la pena. 
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tare de ella. Y siendo este reino de tanta consecuencia, será a los ojos de su 
Majestad un servicio muy acepto el conservarlo; [...] Yo siguiendo este dictado y 
confiando en la liberal mano de Su Majestad de quien espero remuneración 
condigna a mis servicios, dejo fundadas las villas de Quito, Cali, Popayán, 
Pasto y Timaná. 

Dos conclusiones podemos resaltar de los pasajes citados. Primero, 
cada descubridor, cronista y estratega militar, le otorga a la Villa un valor y 
una función. Para el primero la Villa garantizará el aumento de las tierras del 
reino. Para el segundo es requisito en el enrolamiento de almas para los 
ejércitos de Cristo. Para Belalcázar la fundación de villas, además de asegurar 
para la Corona los reinos adquiridos, le conviene por el beneficio personal. 
Dada la alteridad con que evocan a la Villa en estos tres pasajes se confirma 
que llegados a la Isla /a más eficaz manera que al conquistador se le presentó 
para servir a Dios, a su rey y a sí mismo fue con la fundación de villas. 

Establecidas como entidades ubicuas, trazadas y pobladas, fue claro desde 
un principio que Dios, imperio, riqueza, justicia, buen gobierno y, en fin, su 
idea de civilización era impensable sin la presencia de la villa”. 

Desde la Villa fundada se refinarían también los artificios para el do- 
minio de los taínos sin cuyos poblados, asentamientos previos y mano de 
obra, hubiese sido difícil la fundación de villas en la Isla. Sintéticamente, la 
Villa del español, en buena medida, se ajusta a la definición de Villa que 
diera en 1930 Lewis Mumtford: a city is a point of maximum concentration 


for the power and culture of a community”. 





19 Rodolfo Guzmán. The Johns Hopkins University. La urbanización de la fe o el poder de 
la textualización cristiana de la ciudad en Noticia Historial de las Conquistas del Nuevo 
Reino de Granada de Lucas Fernández de Piedrahíta. 

122 “What this means is that a town could exit —as legal construct, that is, a civitas— even 
before its site was actually determined”. Sobre los significados culturales, cívicos y políti- 
cos atribuidos a la ciudad durante la expansión conquistadora véase Richard L. Kagan, 
Urban images of' the Hispanic world, 1493-1793. New Haven: Yale University Press, 
2000. 

123 Mumford, Lewis. The culture of cities, New York: Harcourt, Brace and Company, 
1958. Desde un punto de vista cultural, arquitectónico, demográfico, económico, 
espacial, histórico, religioso, filosófico, etc., la definición de la ciudad es tan com- 
pleja y variada como los temas de estudio relacionados con ella. A pesar de que 
Munmford no estudia la ciudad Iberoamericana, adopto su definición ya que en 
principio ofrece uno de los panoramas culturales más completos en el estudio de la 
ciudad occidental. 
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La forma de gobierno es la primera institución que había de establecerse, 
en razón de que el gobernador era el representante del Rey, la primera autori- 
dad, y entre sus obligaciones estaban el mantenimiento del orden público, (...) 
disponer de todo lo relativo al sofocamiento de rebeliones de indios y negros escla- 
vos, así como de los propios españoles rebeldes; expulsión de los herejes, fundación 
y cambio de villas y pueblos; repartos de tierras y solares; supervisión de las entra- 
das fiscales; imponer tributos con la aprobación del Rey; repartimientos de indios, 
control de la venta de negros esclavos, nombramiento de funcionarios o emplea- 
dos con carácter de interinos hasta que el rey los confirmara. '% 

Las villas que despiertan un interés mayor para su estudio son Salva- 
león de Higiiey y Santa Cruz de Aycayagua, porque sus vecinos principales 
fueron los legendarios Juan de Esquivel y Juan Ponce de León. Esquivel, 
transcurrida la primera guerra en el año 1502, construyó en Yuma una for- 
taleza, en madera, dotada de una guarnición de nueve hombres, al mando 
de Martín de Villamán. Su objetivo principal era asegurar el flujo de ali- 
mentos desde el puerto de Salvaleón de Higiey, en la boca del río Yuma, 
hacia la margen oriental del río Ozama, en Santo Domingo, donde los 
conquistadores estaban construyendo edificaciones. De ahí la afirmación de 
que esa fue la primera ruta comercial del Nuevo Mundo. 

“Cuando termina la matanza de 1502 Juan de Esquivel construyó un 
fuerte cercano a la costa que fue quemado en 1504 y dejó una dotación de 
nueve hombres bajo el mando de Martín de Villamán”*”, 

De los nueve hombres ocho murieron, a manos de los taínos, por los 
abusos que cometieron contra ellos. El que sobrevivió y llevó a Ovando la 
noticia de la tragedia, ocurrida en la fortaleza de Yuma, fue Villamán, 
jefe de la guarnición militar, porque él aparece como encomendero en 
1514, en la villa de Higitey, en el listado de los repartidores de Enco- 
miendas Juan de Mosquera y Alonso de Arce, de fecha 18 de diciembre 
de 1514. Algunos tenían indios asignados por méritos de guerra, por 
tanto, no están contabilizados en esta repartición, ya que fueron obteni- 
dos muchos años antes de 1514 como recompensa. Entre esos tenemos 
a Martín de Villamán, Diego Ramírez y Luis de Arriaga, quienes poseían 


indios desde 1504. 





19 Rodríguez Martínez, Lorenzo: Panorámica Colonial de la isla Hispaniola. Siglos XV y 
XVL 
Turner, Samuel: The Conquest of Higiey, Institute of Maritime History. Pág. 3. 
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La pseudo fundación: Gibraleón 


La fortaleza de madera construida por Juan de Esquivel, en Yuma, 
cuando la Primera Guerra de Higúiey, en 1502, fue efímera en el tiempo. A 
esta pseudo fundación él le llamó Gibraleón'”. El nombre Gibraleón es de 
origen fenicio y significa “monte de las fuentes” o “numerosas fuentes de agua 
potable” lo que es coincidente con las características en aquellos tiempos del 
territorio de la zona de Yuma en donde los manantiales y las lagunas naturales 
eran abundantes. En este mismo lugar, pero en 1504, Ponce de León co- 
menzó la construcción de su casa fortaleza y, por orden de Ovando, fundó 
el primer Salvaleón de Higiiey. La construcción de una fortaleza significaba 
fundación de Villa y se oficializó este hecho con la orden de Ovando debido 
a la identidad, eminentemente, jurídica y militar con que se instauraron las 
villas en la Isla. 


Salvaleón de Higijey en Yuma 


Este hecho se registra en un documento histórico llamado Relación de 
San Juan de Puerto Rico, del año 1582, mandado a elaborar por don Felipe 
II. Se establece que para agosto del año 1508, en que Ponce de León salía a 
la conquista de San Juan de Borinquén, existía un Salvaleón de Higiey, que 
no es el actual, pues como podemos leer en el capítulo segundo de dicha 
Relación al ya desaparecido le llamaban Aigúey el viejo: 

El descubridor y conquistador desta isla fue Juan Ponce de León natural 
de la villa de San Terbán del Campo. Conquistóla a su costa por mandado del 
almirante Don Diego Colón, primer descubridor de las Indias. Partió para este 
efecto desde la isla de Santo Domingo del puerto de Higiey el viejo de un 
lugar que llamaban Salva León. La primera vez que vino al dicho efecto tomó 
puerto en una punta desta isla que llaman el Aguada questá en la banda del 
Norte della. Y allí tomó ciertos indios con que hizo amistad y descubrió haber 
oro. Volvió con su muestra al dicho almirante sin conquistadla con el cual capi- 





196 Cita: E. Rodríguez Demorizi. El Pleito Ovando-Tapia. Pág. 109. Primer párrafo. E. 
Rodríguez Demorizi. Blasones de la isla Española en B. A. G. N., No. 1, 1938; texto y 
dibujos en Academia de la Historia, Madrid, Tomo 56, No. 425; y Muñoz, Catálogo. .., 
Vol. I, Pág. 260-261. (Originales del Privilegio de 1508 en A. G. I. Gral., Legajo 1961, 
Libro l, folios 97-98. 
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tuló volviéndola a conquistar y poblar. Tomó tierra de la banda del Sur desta 
isla donde fundó un pueblo en el puerto de Guánica a donde tubo por teniente 
a Don Cristóbal el Sotomayor caballero de Galicia y desde allí se empezó a 
conquistar esta isla. Fue en el año de 1508.'" 

Otra prueba más: 

“Para julio de 1508, cerca del fin de la administración de Ovando, y 
antes de partir hacia Puerto Rico, Ponce de León todavía estaba al frente 
de la población de Salvaleón de Higiiey, el poblado español más oriental 
de la isla Española, cerca del paso de la Mona. Por ese estrecho pasaban los 
navíos que iban a España y hacían escala en el puerto de Higiiey o en la isla 
la Mona para cargar pan de cazabe. Los vecinos de Salvaleón de Higiey 
vivían de la venta de productos alimenticios y del alquiler de indios para 
trabajos forzados”'”, 

El puerto de Higúey el viejo, hoy llamado Boca de Yuma, era el más 
oriental; por él pasaban y hacían escala los navíos para cargar pan de cazabe 
antes de partir hacia España. Los vecinos de Salvaleón vivían de la venta de 
productos alimenticios y del alquiler de indios para trabajar en las minas loca- 
lizadas en las proximidades de Santo Domingo??. 

El cacicazgo de Higiiey, por su situación geográfica y centro de abaste- 
cimiento alimenticio, era de importancia relevante en los planes de Bobadi- 
lla y luego de Nicolás de Ovando. Durante el gobierno de Ovando en 1504 
los conquistadores hicieron su segunda incursión al cacicazgo de Higúey, 
pero primera incursión por tierra firme: 

Juan de Esquivel para llegar al lugar designado descendió por grandes 
montañas matando todos los indios que encontraba a su alrededor sin respetar 
niños, ancianos ni mujeres. 

Las únicas montañas grandes que se pueden observar en la región son 
las pertenecientes a la cordillera Oriental. Juan de Esquivel entró al área y 
descendió por ellas. Ese reconocimiento del área pudo mostrarle ciertos lu- 





197 Relación de la Isla de San Juan de Puerto Rico. Memorial y descripción de la Isla de San 
Juan de Puerto Rico. Capítulo segundo. Sección Patronato. Legajo 294, número 2, 
Archivo de Indias, Sevilla, España (1582). Hecha en cumplimiento de las órdenes de su 
Majestad, Don Felipe IT. Año de 1582. 

198 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Págs. 239 y 240. 
Editora Corripio. 1993. 

192 Luis Arranz Márquez. Repartimientos y Encomiendas en la isla Española. 

200 Enciclopedia Dominicana, Tomo II, pág. 110. 
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gares que le llamarían la atención y en los que, posteriormente, se asentarían. 
En su descenso conquistador por las lomas de la cordillera pudieron obser- 
var la planicie en donde sería reubicado Higiiey años después. 

La conquista de la Isla fue seguida por las fundaciones de trece villas?” 
asegurando la dispersión de los españoles y el control de la población india. 
En el cacicazgo de Higitey se fundaron dos villas; una estaba en el interior y 
se nombró Santa Cruz de Aycayagua y la otra cerca de la mar y se le llamó 
Salvaleón de Higiñey. 

Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos o villas de 
españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase; 
una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la tierra, 
llamada Santa Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los pueblos 
de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron?”. 

La cita anterior se sitúa en el contexto histórico del año 1504; ya con- 
cluida la Segunda Guerra de Higúey. Ese Salvaleón que se estaba mandando 
a fundar es el primer Salvaleón de Higiey, el cual estaba ubicado en Yuma, 
próximo al mar y al cauce del río Yuma?”, en los alrededores de la casa 
fortaleza de Juan Ponce de León. 

El mapa de Morales ubica a Salvaleón de Higijey más hacia la costa 
que el actual Higiiey?%, 

Las Casas escribió cerca de la mar y la Relación de San Juan de Puerto 
Rico dice que Juan Ponce de León partió a la conquista de Puerto Rico, 
desde la isla de Santo Domingo, del puerto de Higiey el viejo, de un lugar 
que llamaban Salva León. 

Si se menciona Higúey el viejo era porque ya existía otro poblado más 
reciente con el mismo nombre. Y entiéndase “nuevo” entre comillas, ya que 
el Higiiey actual está edificado sobre un pueblo indígena. 

El rey Fernando El Católico firmó, el 9 de noviembre del año 1511, 
una Real Cédula en donde consta que: 





201 Se fundaron, tempranamente, otras localidades isleñas: Azua de Compostela, Villanueva 
de Jáquimo, Salvatierra de la Sabana en la costa Sur; Yaguana al Oeste; Puerto Plata, 
Puerto Real, Montechristi, al Norte Santiago de los Caballeros, Bonao, Mejorada o Co- 
tuey y Buenaventura en el interior. 

202 De Las Casas, Bartolomé. Op. Citatum. 

203 El río Yuma comienza en la convergencia de los ríos Duey y Quisibaní. 

204 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 227. 
Editora Corripio. 1993. 
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“Juan Ponce de León POBLÓ en la dicha Isla un pueblo que se dice 
Higúey, hizo y edificó en él una casa de piedra y tapiería y cal a su costa la 
cual se hizo PARA FORTALECER EL PUEBLO”. 2* 

En el mapa miniaturizado de la isla, fechado en 1516, de la biblioteca 
universitaria de Bolonia, aparece la villa de Salvaleón de Higiiey situada 
próximo a la costa en lo que hoy es Boca de Yuma. Este mapa se hizo 
tomando como referencia al de Andrés de Morales, que había sido elabora- 
do en 1508, que fue utilizado por Pedro Mártir de Anglería. En este último 
también aparece la Villa en lo que hoy es Boca de Yuma. Sin dudas la Villa 
se fundó en los alrededores de la casa fortaleza de Juan Ponce de León. 

Salvaleón de Higiiey estuvo ubicado en San Rafael del Yuma; en don- 
de hoy está dicha fortaleza. 


Fundación de la villa de Salvaleón de Higitey 


El puerto, en la desembocadura del río en Boca de Yuma, era llamado 
el puerto de Salvaleón de Higúey el viejo; lo que comprueba la existencia de 
un Salvaleón de Higiey, próximo a la costa, en los alrededores del lugar 
ocupado por la casa fortaleza de Ponce de León. Él llegó a Higiiey en el año 
1504, fecha en que, posiblemente, comenzó a construir su fortaleza y en 
donde Juan de Esquivel construyó la suya, en 1502; que fue quemada por 
los indios en 1504. Todo indica que la fundación del primer Higiiey ocu- 
rrió finalizando el año 1504, a principios de 1505, en los alrededores de la 
casa fortaleza de Ponce de León, en un sitio que menciona Las Casas en su 
Historia de Indias: 

Lléganse más los españoles; y en cierto lugar llano y de monte desembara- 
zado asientan su real para que se pudiesen aprovechar de los caballos y desde 
allí proveer a dónde y cómo habían de guerrear. Allí asentados, todo su princi- 
pal cuidado era y es, a los principios —como debe ser en todas las guerras-, 
prender alguno de los contrarios para que descubran los secretos, propósitos y 
disposición y gente y fuerzas que en ellos hay. Y así, se tomaban y, atormenta- 
ban, y algunos descubrían y otros antes se dejaban morir que descubrir la ver- 


dad, si sus señores se lo mandaban”*, 





205 AGI. Ind. Gral. 418 lib. 3. Fol. 190-190v. Contratación. Casa de Ponce de León. 
Capítulo 9, apéndice 2. 
20 De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 
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El ejército español entró al cacicazgo de Higiey y encontró tierra satis- 
factoria para establecer su base de operaciones. Escogieron un área no muy 
boscosa, llana, con estepas, vegetación de poca altura, que se ajusta a las 
características del terreno en donde está ubicada la casa-fortaleza de Ponce de 
León en Yuma. 

El nombre de Higiiey traspasó fronteras. Hasta en la poética clasicista, 
en el Siglo de Oro?” español, de parte de Juan de Castellanos encontramos 
mención de Higiiey: En Higúey, de quien ya hicimos lista, / Por Nicolás de 
Ovando fue justicia, / Donde por indio que habló de vista, /Del rico Borinquén 
tuvo noticia. 

La zona del cacicazgo de Higitey era conquista segura para los intereses 
de los colonizadores. Esa tarea para ellos de justícia estuvo a cargo de Nicolás 
de Ovando quien, luego de la guerra de Jaraguá, autorizó la segunda incur- 
sión al cacicazgo de Higúey. Esa segunda incursión, primera por tierra, fue 
en el año 1504. Como citáramos previamente: 

Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos o villas de 
españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase; 
una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la tierra, 
llamada Santa Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los pueblos 
de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron?”. 

Ovando mandó a poblar la Villa, entre 1504 y 1505, luego de la se- 
gunda incursión al cacicazgo de Higiey; para asegurar el transporte de ali- 
mentos hacia la ribera occidental del río Ozama. Juan de Esquivel llamó 
Gibraleón al lugar en donde construyó su fortaleza, en 1502, pero el nom- 
bre de Salvaleón de Higiey, dado por Nicolás de Ovando, en 1504, fue el 


que prevaleció. Juan de Esquivel no tenía autoridad para fundar villas ni se 





20 El período entre el Renacimiento y el Barroco, la “Edad Dorada” de España, realmente, se 
extendió durante dos siglos, el XVI y el XVII y es la etapa más fecunda y gloriosa de las 
artes y las letras españolas. La novela alcanzaría su más alto nivel de universalidad y 
expresión con Don Quijote de Miguel de Cervantes y otros géneros, claramente, españo- 
les como el de la novela picaresca, Lazarillo de Tormes y el Guzmán de Al farache de 
Mateo Alemán. Fue también una época dorada para la poesía. En el siglo XVI, Boscán y 
Garcilaso de la Vega adaptaron la poesía lírica italiana al castellano alcanzándose la máxi- 
ma expresión en la poesía mística de Fray Luis de León y San Juan de la Cruz y en la prosa 
de Santa Teresa. Dos grandes figuras de los siglos XVI y XVII fueron Luis de Góngora, 
cuyo estilo difícil y complejo derivaba, originalmente, de un movimiento latinizante, 
“culteranismo”, y Francisco de Quevedo, maestro del “conceptismo”. 

20 De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 
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había delegado en él esa labor. Con Juan de Esquivel no hubo fundación 
oficial; dos años más tarde Nicolás de Ovando le dio nombre y la mandó a 
poblar. 

La fecha de fundación de la villa de Higijey ocurrió entre finales de 
1504 y el 20 de mayo del 1505; el lugar escogido fue en los alrededores de 
la casa fortaleza de Juan Ponce de León en lo que hoy es San Rafael del 
Yuma. En cuanto al ¿ntervalo de tiempo, entre finales de 1504 y el 20 de 
mayo del 1505, la historia no es lo que se afirma, sino lo que se demuestra: 
La pseudo fundación de Gibraleón fue efímera en el tiempo, menos de dos 
años, entre la primera y la segunda guerra de Higiey. Luego de la Primera 
Guerra de Higiey, en el año 1502, el cacicazgo no fue pacificado por com- 
pleto, se hizo necesaria una segunda incursión, que se llamó la Segunda 
Guerra de Higiey, y cuando ésta finalizó: 

“Mandó poblar el Comendador Mayor, dos pueblos o villas de espa- 
ñoles... una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón... .”2%, 

No tenemos un acta de fundación que nos dé la fecha exacta, pero sí 
podemos determinar un intervalo en el tiempo en base a los siguientes datos 
históricos. 


1. La Primera Guerra de Higúey fue a finales de 1502. Juan de Esquivel 
en un testimonio dice conocer a Nicolás de Ovando desde febrero de 
1502. Las declaraciones fueron producidas en un juicio el 5 de sep- 
tiembre de 1509. Dijo conocer a Nicolás de Ovando desde hacía siete 
años y medio. Fijémonos en el dato de que Juan de Esquivel da una 
cifra exacta: 7 años y medio. En esa fecha Juan de Esquivel decía tener 
47 años más o menos." 


Eso significa que la Primera Guerra de Higiey fue muy entrado el año 
1502, a finales de 1502, entre septiembre y diciembre, con una duración de 
75 días, porque él regresó a Santo Domingo a los 75 días de haber salido de 
allá. Esto lo corrobora Luis Joseph Peguero”'' en su Historia de la Conquista 
de la isla Española de Santo Domingo. 





20% De Las Casas, Bartolomé: Op. Citatum. 

210 Rodríguez Demorizi, Emilio. El pleito Ovando-Tapia. Pág. 234, 236, 237 y 261. 

211 Peguero, Luis Joseph. Historia de la Conquista de la isla Española de Santo Domingo. Pág. 
137. 
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Terminada la Primera Guerra de Higúey, temiendo una insurrección 
de la gente de Anacaona, los españoles preparan la guerra de Jaraguá. Ese 
territorio es el que está comprendido entre Azua y San Juan de La Maguana 
hasta las proximidades de Santo Domingo. Preparar la guerra campaña de 
Jaraguá, ocurrida antes de la Segunda Guerra de Higúey, tomaba su tiempo. 
Ovando, cuando se dirigía a Santo Domingo, se enteró que los indios del 
cacicazgo de Higitey se habían sublevado; luego de terminar la guerra de 
Jaraguá??, La guerra hecatombe de Jaraguá fue en el mes de julio del 1503*; 
o sea, se estaba peleando allí y no había ocurrido la Segunda Guerra de 
Higúey. Ésta, que comenzó en abril del 1504, se prolongó por seis u ocho 
meses, vino terminando entre noviembre y diciembre del 1504, cuando 
muere la reina Isabel de Castilla?'*. Es imposible que Salvaleón de Higiey se 
fundara en 1503. 

Esto es apoyado por el Dr. Esteban Mira Caballos?! quien escribió 
que Nicolás de Ovando estuvo en Jaraguá hasta febrero del año de 1504 paci- 
ficando la rebelión indígena de Anacaona y estableciendo un sistema de pobla- 
miento. Eso confirma que para febrero de 1504 no se había fundado la villa 
de Higútey, pues los colonizadores estaban en el cacicazgo de Jaraguá y, por 
tanto, no había ocurrido la Segunda Guerra de Higúey. 

“La península sudoriental fue dominada por completo en 1504, en la 
llamada guerra de Higiiey, en que fue eliminado el último Cacique princi- 
pal de la Isla. La operación fue conducida por Juan de Esquivel y Juan Ponce 


de León, ambos veteranos de las campañas de Colón”?'*, 
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Del Monte y Tejada, Antonio. Historia de Santo Domingo. Pág. 28. 

213 El pleito Ovando-Tapia. Pág. 96. Carta de los dominicos de la isla Española, del 4 de 
diciembre del 1519, a Xebres. Véase Codoin..., Vol. 35, Pág. 199-240. VER también 
Expedición a Jaraguá, matanza. Fundación de villas. Emilio Rodríguez Demorizi. 

214 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. TV, Madrid, 1959, Págs. 211,212. 
Las Casas escribió: “Y es de notar que la perdición de estas Islas y tierras se comenzaron a 
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que fue en el año de mil quinientos cuatro, porque hasta entonces sólo en esta Isla se 
habían destruido algunas provincias por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la 
mayor parte y casi todas se le encubrieron a la reina”. Isabel La Católica murió el 25 de 
noviembre del 1504. 

215 Mira Caballos, Dr. Esteban. Nicolás de Ovando y los orígenes del sistema Colonial 
español. Pág. 89. 

216 Ortwin Sauer, Carl: Descubrimiento y Dominación Española del Caribe. Pág. 227. 
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En un testimonio de Francisco de Garay, con relación a los reparti- 
mientos de indios, en el interrogatorio del 9 de agosto de 1509, al deponer 
en el pleito Ovando-Tapia, dice: hubo dos momentos, el primero agora hace 
seis años —dice en agosto de 1509- y el otro cuatro años y más tiempo hace. O 
sea, que hubo repartimientos de indios o encomiendas en 1503 cuando la 
Guerra de Jaraguá y el otro entre 1504 y el año 1505. 


2. Encontramos una Real Cédula?” de Gregorio Páez, por quejas del 
repartimiento, de fecha 10 de noviembre del año 1516 en donde reza: 
Gregorio Páez vecino de la villa de San Juan de La Maguana que es en la 
isla Española nos hizo relación que a más de doce años que él fue a las 
dichas indias... y que el Comendador Mayor de Alcántara, gobernador 
que a la sazón era viendo su persona y habilidad le dio cargo que poblase 
una provincia de la dicha Isla que se dice Hicayagua?* y le dio cargo de 
justicia y que así mismo hiciese el repartimiento de los indios en ella... 


Dijo ser vecino de San Juan de La Maguana, o sea, de Jaraguá. En 
donde se lee que poblase una provincia de la dicha Isla que se dice Hicayagua 
y le dio cargo de justicia y que así mismo hiciese el repartimiento de los indios 
en ella... en lo que hoy es El Seibo es muy importante; porque ese reparti- 
miento estaba legalizado por una Real Provisión, a favor de los españoles, 
firmada por la reina Isabel, el 20 de diciembre del año 1503, por lo que se 
aplicó de mediado a finales del año 1504. Recalco que ese repartimiento de 
indios se hizo a mediados del 1504, porque si llevaba fecha de 20 de diciem- 
bre del 1503, a más tardar a comienzo de la primavera de 1504, entre marzo 
y mayo, dicho documento estaría ya en manos del Comendador Ovando, 
porque las cédulas eran expedidas en España y su traída por barco tardaba 
dos meses. Es oportuno recordar que Salvaleón de Higiey y Santa Cruz de 
Aycayagua, El Seibo, se fundaron en la misma fecha. 


: icolás de Ovando escribió a su hermano, e e mayo de , 

3. Nicolás de Ovand b h 120 de mayo de 1505 
que la Isla estaba totalmente sometida y solicita su retorno a Castilla, ya 
que cualquier persona que envíen bastará para gobernarla.2? 





217 ES.41091.AG1/1.16403.15.413//INDIFERENTE,419,L.6,E557V-558R 
218 Actual ciudad de El Seibo. 
212 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Citatum. Pág. 189. 
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La expresión de Ovando cualquier persona que envíen bastará para go- 
bernarla” significaba consolidación de las conquistas alcanzadas, al 20 de 
mayo de 1505, luego de finalizada la Segunda Guerra de Higiey. Y fue 
cierto: jamás hubo sublevaciones de indios en el cacicazgo de Higúiey. 

Dado lo anterior podemos acotar la fecha de la fundación de la Villa, 
entre la fecha en que finaliza la Segunda Guerra de Higtiey, que coincide con 
el segundo repartimiento que comenzó en marzo de 1504, hasta el año 
1505 y la fecha 20 de mayo de 1505, en que Ovando le dice a su hermano 
que la Isla estaba, totalmente, pacificada. 

Es necesario repetir que en un testimonio de Francisco de Garay, en el 
interrogatorio del 9 de agosto de 1509, al deponer en el pleito Ovando- 
Tapia, dice: hubo dos momentos, el primero agora hace seis años —dice en agosto 
de 1509- y el otro cuatro años y más tiempo hace. Esas son las fechas de los 
primeros repartimientos. La primera coincide con la guerra de Jaraguá y la 
otra con el término de la Segunda Guerra de Higúey. 

Resulta interesante añadir que Bartolomé de Las Casas actúa en 1505 
como soldado, en las campañas de Higitey y Jaraguá, cuyas incidencias rela- 
ta; al final de las mismas su padre Pedro de Las Casas y su tío Gabriel de 
Peñalosa obtienen en Higitey un repartimiento de indios que conservaron 
hasta 1515. 


4. Juan Bautista Muñoz?” sostiene que la Segunda Guerra de Higtey, 
llevada a cabo por Juan de Esquivel, no pudo comenzar hasta bien 
entrado el año 1504; escribe así aprovechando la información de Las 
Casas que dice que los repartimientos realizados, a partir del 1504, en 
virtud de la cédula del 20 de diciembre del 1503, fueron contemporá- 
neos con la campaña de exterminio de la Segunda Guerra de Higúey. 


Esa consideración de Juan Bautista Muñoz está basada en una cédula 
real de fecha 4 de febrero del 1504. Esa cédula es importante en nuestro 
análisis porque establece que para esa fecha todavía no había comenzado la 
Segunda Guerra de Higiey, pues el Rey mediante dicha cédula decía: ...que 
si los cristianos hicieren guerra y rescataren indios tengan las cuatro partes y la 


quinta sea para su Alteza. Medina del Campo. 4 de febrero del 1504. 





222 Muñoz, Juan Bautista. Historia del Nuevo Mundo, Parte Inédita, libro IL, capítulo XV, 
BAGN. 
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El Rey tenía conocimiento de que faltaban grandes guerras por librar y 
una era la Segunda Guerra de Higtey; por tanto, estaba asegurando su parti- 
cipación, legalmente, en los beneficios que toda guerra produce, en este 
caso, esclavos indígenas. 

Y como escribió Las Casas: Y es de notar que la perdición de estas Islas y 
tierras se comenzaron a perder y a destruir desde que allá se supo de la muerte 
de la serenísima reina doña Isabel, que fue en el año de mil quinientos cuatro, 
porque hasta entonces sólo en esta Isla se habían destruido algunas provincias 
por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la mayor parte y casi todas se 
le encubrieron a la reina”. 

Isabel La Católica murió el 25 de noviembre del 1504. La Segunda 
Guerra de Higúey comenzó en abril del 1504; terminada la guerra de Jara- 
guá, se prolongó por seis u ocho meses; vino terminando entre noviembre y 
diciembre del 1504, cuando muere la reina Isabel de Castilla. Es de mucho 
valor histórico esta referencia de Las Casas. 


5. Las últimas guerras fueron la de Jaraguá y la Segunda Guerra de Hi- 
gúey. Esto facilitó a Ovando el levantamiento del mapa urbanístico de 
la Isla, que se finalizó en el año 1504. Estas guerras tuvieron su efecto 
en la fundación de varias poblaciones en la zona oriental de la Isla. 


Se reconfirma el intervalo de fechas de la fundación de la Villa, entre 
finales de 1504 a 20 de mayo del 1505, en que según Ovando estaba paci- 
ficada la Isla. 

Según Luis Arranz Márquez?” la villa de El Seibo, Hicayagua, se fun- 
dó tras la guerra del Higiey y quedó despoblada a los pocos años. Y si recor- 
damos a Las Casas: Mandó poblar el Comendador Mayor, Ovando, dos pueblos 
o villas de españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no 
alzase; una, cerca de la mar, que fue llamada Salvaleón; y la otra, dentro de la 
tierra, llamada Sancta Cruz de Aycayagua, y, entre ambas, repartió todos los 


pueblos de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al cabo los consumieron? 





22 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, Págs. 211, 212. 

22 Arranz Márquez, Luis. Repartimientos y Encomiendas en la isla Española, Fundación 
García Arévalo. Pág. 406 

22 De Las Casas, Bartolomé. Historia de Indias. Libro Segundo. Cap. XVIII, Pág. 52 y en 
otra edición Tomo III, Pág. 101 y 102. 
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Entre finales de 1504 al 20 de mayo de 1505 se fundaron Salvaleón de 
Higúey y Santa Cruz de Aycayagua, El Seibo. Las Casas escribió que el Comen- 
dador Mayor mandó a fundar Salvaleón de Higiiey y Santa Cruz de Hicayagua 
para que no levantasen más cabeza. Y así fue. Terminada la Segunda Guerra de 
Higtey no hubo más insurrecciones en el cacicazgo porlo que vino una etapa de 
dominio, tranquilidad y poblamiento. El cacicazgo fue conquistado. Resulta 
coincidente y conviene poco olvidar, según Luis Arranz Márquez, que la afluen- 
cia de pobladores españoles fue continua, entre 1504 y 1507, favorecida por la 
crisis social y económica que vivía Castilla, especialmente, entre 1502 y 1508; 
hasta el punto de hacer que Ovando solicitase al monarca, en 1507, la prohibi- 
ción de pasar a nadie, aunque fuese persona de trabajo. La villa de Salvaleón de 
Higúiey se comenzó a poblar, como menciona Las Casas, finalizada la Segunda 
Guerra de Higtey a partir de diciembre de 1504. 

Junto con esta inmigración el desequilibrio en que vivía la Isla era más 
ostensible y los reclamos de mano de obra india más insistentes. Para nego- 
ciar alguna solución a este problema los procuradores Antón Serrano y Die- 
go de Nicuesa fueron encargados de dirigirse a Castilla, en el verano de 
1507; aunque se desconocen los documentos que portaban, se pueden des- 
cifrar por las respuestas del Rey a cada una de sus peticiones. Entre esas 
diligencias estaba la petición de concesión de escudo de armas para la villa de 
Salvaleón de Higiiey, lo cual fue aprobado. Esto es importante. Una de las 
peticiones de los citados procuradores se relacionaba con algunos derechos 
de conquista y ni el Rey le discutió en puntos de derecho que todos los 
indios esclavizados, en las guerras o pacificaciones de Jaraguá e Higiiey, eran 
propiedad de quien los adquiría como botín de guerra o bien los comprara 
por cantidades”. Mucha lógica tiene la expresión por cantidades ya que en 
este cacicazgo fue en donde más indios fueron hechos prisioneros y traslada- 
dos a Santo Domingo para emplearlos en la construcción de las edificacio- 
nes. Ese fue el botín de guerra, porque el oro era escaso en las tierras del 
cacicazgo de Higúey. 

Dados los testimonios históricos, de primeras y segundas fuentes, se 
puede concluir que el intervalo de fechas, de finales de 1504 al mes de mayo 
de 1505, es el lapsus de tiempo en que se fundó y comenzó a poblar la villa 
de Salvaleón de Higiiey. Porque incluso, un año más tarde, para el 8 de 
septiembre del año 1506 y hasta el 21 de abril del año 1507, ya teníamos 





24 Arranz Márquez, Luis. Op. Citatum. Págs. 108, 109. 
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clérigo?” según la Relación de cuentas de Cristóbal de Santa Clara. Aparece 
un pago en el mes de abril registrado a su nombre. 

Ovando oficializó la fundación enviando un clérigo a Higiey, el 8 de 
septiembre del año 1506, a diez meses de salir hacia España Diego de Manresa y 
el Bachiller Antón Serrano; quienes solicitaron ante las Cortes Reales escudos de 
armas, para Santo Domingo y demás villas, incluyendo a Salvaleón de Higiiey. 

Dada la importancia de Higiey en el aspecto religioso, el cual tratamos 
en esta obra, ampliamente, es necesario preguntarnos ¿por qué el salario de 
dicho clérigo fue calculado desde el 8 de septiembre en vez del día primero?? 
Quizás, porque Nicolás de Ovando nombró un sacerdote, a la vez que levantó el 
acta de fundación, pues sólo el gobernador tenía el derecho de fundar una villa. 
Es interesante el hecho de que a 20 kilómetros del pueblo natal de Nicolás de 
Ovando, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, existe un santuario de Nuestra 
Señora de La Altagracia desde los años 1400. Su fiesta es el 8 de septiembre. 
¿Pura coincidencia?” Según el Dr. Esteban Mira Caballos? el grupo en que 
se apoyaba Nicolás de Ovando para gobernar la Isla era llamado /os garrovi- 
llas??, Nicolás de Ovando nació y se crió a veinte kilómetros de la ermita de 
Alta Gracia, a las afueras de Garrovillas, en el noroeste de Extremadura. Por 
igual cuando fue nombrado Comendador de Lares, con apenas 17 años, su 
castillo se encontraba a sólo dieciséis kilómetros de una ermita de la Virgen de 
La Altagracia en el pueblo de Siruela en el sureste de Extremadura. 

En la villa de Higitey, en el año 1507, la población era estable. Ovando 
y Juan Ponce de León fueron socios en la crianza de cerdos, según Arranz 
Márquez; según Publio Hurtado, Ovando otorgó esclavos indígenas y tie- 
rras a Esquivel y a Juan de Villarroel”. 





223 El nombre de este clérigo era Juan Mateos “clérigo que empezó a servir por cura de la 
dicha iglesia de Salvaleón de Higiiey” reza en el escrito de la Relación de Santa Clara. 

22% Fleury, John. Op. Cit. 

227 Ibídem. 

228 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Cit. 

22 Tbídem. 

230 Juan de Villarroel, de Alcántara. Era hermano de Antonio de Villarroel, el descubridor de las 
minas del Potosí, y partió a las colonias con Ovando, que le dio repartimiento en Salvaleón de 
Higiiey. Pero ansiando mayor fortuna, abandonó su nueva casa y hacienda y se trasladó al 
Perú. Desde aquí pasó á la conquista de Chile con Valdivia, midiendo, gloriosamente, sus 
armas con los soldados de Caupolicán, el héroe araucano, como lo atestigua Ercilla en su 
inmortal poema. Por último, se interesó en las empresas explotadoras de su hermano, y se le 
tiene por fundador de la ciudad del Potosí, de la que fue primer gobernador. 
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El día 2 de marzo del año 2003 escribí por correo electrónico al historia- 
dor sevillano Dr. Esteban Mira Caballos, quien tiene gran pasión, conoci- 
miento y admiración por nuestra historia colonial; es el autor de la obra Nico- 
lás de Ovando y Los Orígenes del Sistema Colonial Español, 1502-1509%. Le 
expresé que leí en su obra?” lo siguiente: Y finalmente Salvaleón de Higiey, 
localidad situada en el corazón del insurrecto cacicazgo de Higúey y fundada en 
1506 por Juan de Esquivel, Juan Ponce de León y Juan de Villarroel. Le expresé 
que me interesaba la procedencia de esa información publicada en su impor- 
tante obra; capítulo V, pág. 103. Recibí respuesta días después: 

“Tendría que mirar con detenimiento mis archivos para responderle 
con mayor precisión. Obviamente, no disponemos del acta fundacional de 
la villa, ni la documentación del AGI aporta más luz que algún dato secundario. 
Todo parece indicar que, tras el sometimiento de la región de Higiiey, después 
de la segunda guerra, se hizo necesario o cuando menos recomendable que se 
instalase un núcleo de población permanente en el lugar. Todos los indicios de 
los cronistas apuntan a su fundación a finales de 1505 o más probablemente en 
1506 y aunque se relacionan numerosos colonos en los orígenes de Salvaleón de 
Higúey (García Barrantes, Hinojosa, Trejo, etc.) lo cierto es que la fundación 
debió llevarse a cabo por los capitanes comisionados por Ovando. Juan de Es- 
quivel y Juan Ponce de León estuvieron al frente de las operaciones. Incluso, este 
último decidió quedarse una temporada larga en la villa, produciendo cazabe 
que vendía a los armadores españoles que por allí pasaban (Las Casas II, Cap. 
20). Junto a ellos iba otro conquistador destacado el jovencísimo Francisco de 
Villarroel que ya empezaba a descollar en las armas y que posteriormente pasó a 
Méjico y el Perú, siendo considerado uno de los conquistadores de la región de 
Charcas. También Villarroel, fue de los primeros colonos de la villa y además se 
quedó un tiempo en ella. Que Ponce de León y Esquivel fueron los fundadores 
de la villa es algo comúnmente aceptado. Quizás lo más novedoso que incorpo- 
ro yo es mi idea de que, probablemente, Villarroel, otro de los capitanes presen- 
tes desde las campañas bélicas y en los orígenes del doblamiento de la villa parti- 
cipase también en el acto fundacional. Obviamente, como casi todo lo que se 
escribe de los primeros años de la colonización, es una hipótesis que yo sostengo 
al respecto, con más o menos apoyo documental. Probablemente, no le habré 





231 


Editado por el Patronato de la Ciudad Colonial de Santo Domingo. Impresión Amigo del 
Hogar. Diciembre del 2000. 
22 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op. Citatum. 
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sido de mucha utilidad. Estas líneas se me acaban de ocurrir a bote pronto. Es 
seguro que usted, especializado en la historia de la villa, sabe de la cuestión 
mucho más que yo y podrá puntualizar mis afirmaciones. En cualquier caso, 
para fundamentar más mi posición, ahora que estoy trabajando en temas tan 
diferentes al de Oviedo, tendría que documentarme con mis materiales de 
forma más precisa. No conozco su obra aunque desde luego me sería de utili- 
dad conocerla porque sigo trabajando en la historia de la isla Española en el 
siglo XVI. Precisamente dentro de pocas semanas saldrá en Santo Domingo 
un pequeño trabajo aportando algunas novedades inéditas sobre el Comenda- 
dor Mayor. Por lo demás, la verdad es que la bibliografía dominicana que 
consigo no es demasiada. Casi se limita a las obras que publican y me envían 
algunos colegas dominicanos. De momento es todo; quedo a su entera dispo- 
sición. Dr. Esteban Mira Caballos”. 

El día 3 de agosto del año 2003, en los salones del Club Social y Recrea- 
tivo Salvaleón de Higtiey, en presencia de Mons. Ramón Benito de La Rosa 
y Carpio, en aquel entonces obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La 
Altagracia, con motivo de la realización del panel 500 años de la fundación 
de Salvaleón de Higúey, fui invitado a exponer mis últimas investigaciones 
sobre el tema. Lo mismo que ofrecí aquel día lo plasmo aquí: de diciembre 
del año 1504... al 20 de mayo de 1505, ya terminadas las guerras, se fundó y 
comenzó a poblar... un 8 de septiembre del 1506, por primera vez, se envió un 
cura a la villa de Salvaleón de Higiey. 

Juan Ponce de León fundó, un año después de la fundación del nues- 
tro, un poblado en Puerto Rico llamado Higiiey. El 24 de junio de 1506, 
llegó a la costa Oeste de Puerto Rico, desembarcó por la bahía de Añasco y, 
junto a Luis de Añasco, fundó el poblado de Higiiey; primer poblado cris- 
tiano que se fundó en Puerto Rico. Nuestro Salvaleón de Higiey se fundó 
en 1505 un año antes que el Higiiey de Añasco en Puerto Rico, en 1506. 

La Segunda Guerra de Higitey finalizó en marzo del 1505: 

“....guerra de represión fueron unos 300 hombres; entre ellos Barto- 
lomé, su padre Pedro de las Casas y su tío Gabriel de Peñalosa, bajo el 
mando de Juan de Esquivel como capitán general. Al final de esta acción 


bélica, en marzo de 1505, fue apresado el gran cacique...”?* 





233 Bartolomé de Las Casas, viajero por dos mundos: Su figura, su biografía sincera, su personali- 
dad. Escrito por Isacio Pérez Fernández. Publicado por Centro de Estudios Regionales 
Andinos “Bartolomé de Las Casas”, 1998. 
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La villa de Salvaleón de Higiiey se fundó y comenzó a poblar a media- 
dos de 1505; Ovando escribe a su hermano que tenía el control absoluto de la 
Isla, que podía gobernarla cualquier mortal. En la generalidad, las fundacio- 
nes se dan después de la conquista, como es el caso. 


El nombre “Salvaleón” 


El nombre de Salvaleón pertenece a Extremadura. Nicolás de Ovando 
tuvo preferencia por los nombres extremeños al fundar villas en la Isla. Así 
vemos que de las primeras quince fundadas tres llevan nombres de pueblos 
que existían allá como lo son Lares de Guaba, Salvatierra de la Sabana y 
Salvaleón de Higiiey. A eso se debe el nombre de Salvaleón de Higiiey. 
Ovando fue nombrado Comendador de Lares, de la orden militar de Al- 
cántara, del partido de Alcántara, especie de un distrito, compuesto de las 
villas de Salvaleón, Trebejo, etc. La villa de Salvaleón en el Partido de Alcán- 
tara dio su nombre a la Villa fundada en el Este de la Isla y que nombró 
Salvaleón de Higiey% porque él era el único que podía fundar villas. 

En España el nombre de Salvaleón surgió en la Corona de la península, 
Extremadura, porque el asentamiento celta, establecido en el Monte Porrino, 
fue invadido por los árabes quienes a la vez fueron expulsados por el rey 
Leonés Alfonso IX, hacia el año 1225, pasando a llamarse desde entonces 
Salva León. 


El escudo de armas de la villa de Salvaleón de Higiiey 


En el verano de 1507 la misión en solicitud de mercedes ante las Cortes 
Reales de Diego de Manresa y el Bachiller Antón Serrano, Procuradores de la 
isla Española, a nombre de los Consejos, Justicia y Regidores, Caballeros, Oficia- 
les e hombres buenos de la Isla, fue correspondida con el Real privilegio, del 7 
de diciembre de 1508, en donde se les concedió escudos de armas a la Ísla, a 
Santo Domingo y demás villas: ... Salvaleón de Higúey..., etc., luego de discu- 
tirse en la importante Junta de Burgos”*, en la primavera de 1508. 





234 Mira Caballos, Dr. Esteban. Op.Cit., Pág. 37. 

233 En esa Junta se reunieron los navegantes más importantes del momento para proyectar 
nuevas expediciones, entre ellas una que buscase el canal o el paso a través del istmo 
centroamericano, hacia las islas de la “Especiería”. Se analizó lo de la isla de Santo Domin- 
go y se acordó dar escudos reales a catorce villas. 
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Fue Fernando £l Católico quien expidió y firmó la Real Provisión, en 
donde se le otorgaba Escudo Real a la villa de Salvaleón de Higiiey, en fecha 
siete de diciembre del 1508. 

En el Archivo General de Indias? está la Real Provisión titulada Con- 
cesión de armas a villas de la isla Española; tiene la siguiente área de conteni- 
do: “Real Provisión concediendo escudo de armas a la isla Española y a las 
villas de: Santo Domingo, La Concepción, Santiago de los Caballeros, Bonao, 
Buenaventura, Puerto de Plata, San Juan, Compostela [Azua], Villanueva de 
Aquino, Verapaz, Salvaleón, Santa Cruz, Salvatierra, Puerto Real y Lares de 
la Guahaba”. Describe los escudos de cada una de ellas. 

En cuanto a Salvaleón de Higúey se lee en castellano antiguo: 

“A la Villa de Salvalión (sic), un escudo, e en él, un león morado, 
en campo blanco, e el asiento de San George en lo baxo dos cabezas de 
ombres”. 

“...sygund e en la manera que aquí parescen todos debuxados los dichos 
escudos con los mismos colores e metales que son estos questan figurados en 
derredor del escudo e armas de la Isla, e las cuales dichas armas, doy a la dicha 
Ísla e a cada una de las dichas Villas, sygund e de la manera que arriba va 
declarado, por sus armas conocidas para que las podades tener e poner en vues- 
tros pendones e sellos e otras partes donde quysieredes e fuere menester; e otro sí, 
es Mi merced e voluntad, que todas las partes donde obieredes de poner e 
posieredes las Mis armas Reales, podáis poner en el escudo la figura de dicha 
isla Española de la misma forma e manera questá puesto en las armas Reales, 
que aquí van figuradas; y por esta mi carta mando a la Reyna Doña Xoana, mi 
muy cara e muy amada fixa; é el Príncipe Don Carlos Mi Muy Amado Nieto 
e a los infantes, Duques, Prelados, Condes, Marqueses (...) Caballeros, Escu- 
deros (...) e Omes Buenos, de todas las ciudades e villas e lugares de todos Mis 
Reinos e Señorios, e a todos e cualesquier personas a quien lo contenido en esta 
My carta toca e atañe e atañer pueda, e a cualquier dellos, que vos guarden e 
cumplan esta dicha My carta”2”. 

En lengua moderna se lee: 

“A la Villa de Salvaleón de Higiey un escudo y en él un león morado, 
en campo blanco, que es el asiento de San Jorge. En lo bajo dos cabezas de 
hombres”. 





236 AGI/1.16403.15.2028//INDIFERENTE, 1961, L.1, E97-98V;99-101 
237 García Lluberes, Leónidas. Crítica Histórica. Pág. 95 y 96. 
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En la traducción a lenguaje heráldico actual tenemos que en donde 
dice león morado debe leerse león púrpura; en donde dice asiento de San Jorge 
debe leerse linguado de gules y en donde dice blanco debe leerse plata lo que 
resultaría en: 

“A la villa de Salvaleón de Higijey un escudo y en él un león púrpura, 
en campo de plata, que es linguado de gules. En lo bajo dos cabezas de 
hombres”. 

Continúa Fernando El Católico, decretando en la Cédula Real, que a 
cualesquiera personas que le toque y ataña el contenido de esa carta no consien- 
tan que se viole el tenor y forma de la misma ni que caduque en tiempo alguno 
su efectividad. 

Termina diciendo: 

“Dado en la muy noble e muy leal ciudad de Sevilla a siete días del mes 
de diciembre, año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e 
quinientos e ocho años. YO, El Rey”. 

Por real privilegio ordenado en Sevilla, un jueves 7 de diciembre de 
1508%*, se le concedió a la villa de Salvaleón de Higiiey su escudo de armas. 
Dentro de la heráldica Higijey se convierte en una de las primeras catorce 
villas de la Isla con Escudo de Armas. La llegada de la noticia de dicho hecho, 
así como la llegada material del propio Escudo Real a la Isla, se produjo a 
mediados del año 1509; dado el tiempo que tomaba el transporte desde 
Europa. 

En la genealogía de sus privilegios el primero que obtuvo Salvaleón de 
Higiey fue el de Villa blasonada, o sea, con Escudo de Armas”?. A partir de 
ese momento, en menos de cuatro años, un 12 de mayo de 1512, es erigida 
en parroquia por el obispo de Santo Domingo, García de Padilla, junto con 
otras nueve, entre ellas la parroquia de El Seibo. Las tempranas distinciones 
otorgadas a Salvaleón de Higiiey parecen sorprendentes, pero en realidad 
para la época y el contexto de la conquista, no lo fueron; ni fue el único 
pueblo fundado en la isla que ascendió en el escalafón urbano con tanta 





238 Por Real Cédula ordenada en Sevilla por el Rey Fernando el Católico, acogiendo la 


petición de los procuradores enviados al efecto, Diego de Nicuesa y el bachiller Antonio 
Serrano apoyada por Don Nicolás de Ovando, le fue concedido el escudo heráldico a la 
villa de Salvaleón de Higitey. El citado documento está registrado en el Archivo General 
de Sevilla con los siguientes datos: “Signatura. Indiferente General. Legajo 1961-Libro 
1-, folio.97-98V; 99-101". 
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rapidez. Según Lucas Fernández de Piedrahíta, otorgar a las nuevas fundacio- 
nes en ultramar pronto reconocimiento de villa, dar títulos, prebendas religio- 
sas y administrativas fue una política generalizada de la Corona durante las 
primeras décadas de la conquista. Esta flexibilidad se explica por la identidad 
jurídica y militar con que se instauraron en sus comienzos las villas en la isla. 
Lo importante era establecer en las regiones conquistadas entidades jurídi- 
cas, administrativas y militares, que ligaran, rápidamente, estas regiones a 
los territorios y autoridad real a costa del dominio de los indígenas. Para 
estimular y sostener dicho proceso, títulos, fueros y privilegios fueron otorga- 
dos generosamente a las poblaciones recién establecidas, lo mismo que a sus 
gestores. En la Isla esta estrategia resultó tan efectiva que para 1520 ya se 
contaban por decenas los pueblos y villas fundadas por españoles. Para Ovan- 
do el establecimiento de entidades militares significaba control. 

Quizás el escudo real fue solicitado por Juan Ponce de León en su 
condición de máxima autoridad de la región. A él le interesaba esa concesión 
que significaba reconocimiento, más poder y riquezas. En los incipientes 
asentamientos era el cabildo o su fundador el que elevaba las peticiones, 
acompañadas de memoriales, que exaltaban los servicios y sacrificios de la 
Villa en nombre de la Fe y de la Corona. 

Estos requisitos los cumplieron, rápidamente, los conquistadores de 
Salvaleón de Higiey, de 1498 a 1504; Juan de Esquivel y Ponce de León 
pacificaron los territorios del Este de la Isla, con métodos criminales; asegu- 
raron la alimentación de los colonos localizados en Santo Domingo. 

No obstante la liberal mano de la Corona para otorgar títulos y prebendas 
no se puede olvidar sin embargo que todo título o ascenso otorgado a la villa de 
Higúey primero tenía que ser suplicado, es decir, solicitado directamente al rey 
por un cuerpo jurídico que de ello se ocupara. “Por cuanto se nos suplicó y pidió 
merced que diéramos título, o diésemos armas a esa población o a esa ciu- 
dad?” era la fórmula retórica común de las respuestas de la Corona a los 
solicitantes. 


Encomenderos en Salvaleón de Higiiey. Censo del 1514. 


El sistema de Las Encomiendas fue una herramienta de dominio y con- 
trol colonial. Se aplicó, luego de la Primera Guerra de Higiey y de la matanza 





240 Lucas Fernández de Piedrahíta. Op. Cit 
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de Jaraguá, en 1503. Con los taínos del cacicazgo de Higiey se había arri- 
bado a un acuerdo de excepción en donde no se les impondrían tributos ni 
impuestos. Desconociendo el acuerdo de 1503 los indios fueron obliga- 
dos, de nuevo, a llevar casabe a Santo Domingo. Les tomaron sus muje- 
res, hijas, parientes, provocando que éstos se sublevaran. Juan de Esquivel 
tenía en Yuma una fortaleza de madera y puso en ella un puesto militar 
con nueve hombres y por capitán a Villamán. Los indios quemaron la 
fortaleza matando a los españoles; menos uno que logró fugarse y llevó la 
noticia a Santo Domingo. El que se fugó e informó a Ovando de lo ocu- 
rrido en Yuma fue Villamán; que aparece en 1514, como encomendero en 
la villa de Higitey, en el listado de los repartidores de encomiendas, Juan 
de Mosquera?* y Alonso de Arce, de fecha 18 de diciembre de 1514. El 
gobernador Ovando preparó el ataque que trajo consigo la Segunda Guerra 
de Higúey. 

Los libros de textos mienten cuando dicen que Las Encomiendas for- 
malizaron una práctica generalizada de repartir indios que trabajaran para los 
españoles y que esa práctica se inició con Cristóbal Colón y siguió durante la 
administración de Francisco de Bobadilla. Eso no es cierto. Para los españo- 
les no era extraño tomar prisioneros de guerra y hacerlos esclavos. Esa prác- 
tica no era exclusividad de la isla Española. Ellos de antaño lo hacían con los 
moros en la propia España; así como los moros, árabes, convertían en esclavos 





241 PATRONATO, 172, R.4. Archivo General de Indias. 1514. Repartimiento hecho por 
Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Alburquerque, comisionados para ello, de los caci- 
ques de la isla. Firmado por Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce. El visitador Juan de Mosquera participó a los frailes jeróni- 
mos de su pesimismo en relación con los indios. En los seis años que les había visto vivir 
en completa libertad, sin intervención ninguna, no habían labrado la tierra ni habían 
ejecutado nada de provecho. Sin embargo, la actitud del rey y la del Consejo de Indias no 
cambió. Continuó siendo la misma que informó, durante siglos, la política española en 
Indias: “Los indios eran libres y debían ser tratados como tales e inducidos a aceptar el 
cristianismo, por los métodos establecidos por Cristo”. La mayoría de los españoles que 
declararon en el Interrogatorio Jeronimiano de 1517 afirmaron que con frecuencia la 
respuesta indígena a los intentos de dominación solía ser la fuga. Juan de Mosquera, por 
ejemplo, declaró que, personalmente, observó cómo muchos indígenas huían a las mon- 
tañas, aunque afirmó que lo hacían a fin de consumir “arañas, raíces de árboles y lagarti- 
jas”, implicando de esta manera que los indígenas requerían de la guía de los españoles 
hasta para saber qué es bueno para alimentarse. Gonzalo de Ocampo, Juan de Ampíes, 
Marcos Aguilar, Fray Pedro Mexía y Jerónimo de Agúero; todos tenían experiencia con 
indígenas que preferían huir antes que convivir y servirles a los españoles. 
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alos prisioneros cristianos. Lo hicieron en Islas Canarias, que era la primera 
escala en el viaje al Caribe, entre 1493 y 1494, cuando ya se había comenza- 
do a poblar la isla Española. El sevillano Alonso de Lugo había hecho escla- 
vos a nativos de las Islas Canarias y los había vendido. Todavía existían escla- 
vos en España en el siglo XVII. 

El sistema de Las Encomiendas fue la base del desarrollo económico 
de las colonias españolas en los siglos XVI, XVII y parte del XVIII. Los 
caciques y sus súbditos eran repartidos entre los colonizadores, que se ser- 
vían de su trabajo, a cambio de instruirles en la Fe cristiana. El sistema 
degeneró en grandes abusos por parte de los encomenderos, hizo sucum- 
bir a los indios, provocando el despoblamiento de la isla, originando la 
trata de esclavos negros para sustituir la mano de obra indígena. Además 
de los indios se repartieron grandes extensiones de tierras que convirtieron 
al encomendero en un auténtico señor feudal. Tales repartos sentaron las 
bases del latifundio que caracteriza la estructura económica y de poder de 
Higúey. 

Las Encomiendas justificaban la entrega a un conquistador de una 
cantidad determinada de indios, en familias, que vivieran bajo su protec- 
ción y cuidado y que les enseñaran la religión católica?*. Se autorizaba al 
encomendero a recibir cierta cantidad de trabajo de los indios, a manera 
de retribución, por su atención y por los gastos que ellos ocasionaran. Los 
indios debían sembrar lo que necesitaran para su sustento. Lo cierto es que 
esas familias indígenas pasaron a ser esclavas de sus encomenderos, que las 





242 La Iglesia Católica se presenta abierta a todas las razas y culturas de todos los tiempos. 
Católico quiere decir “universal”. Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la 
Buena Nueva a toda la creación”. (Mc 16, 15). El que por primera vez usó la expresión 
Católica para designar a la única Iglesia que fundó Cristo, fue san Ignacio de Antioquia 
en el año 110 d.C. Se llama Romana porque su jefe reside en Roma, donde predicó y 
murió San Pedro. La Iglesia que fundó Jesús durará hasta el fin del mundo. Los poderes 
del infierno no podrán vencerla (Mt 16, 18). Yo estoy con ustedes todos los días hasta 
que termine este mundo (Mt 28, 20). La Iglesia Católica es la única Iglesia antigua que 
llega hasta Jesús; todas las demás Iglesias o sectas salieron de la Iglesia Católica y tienen 
a hombres como fundadores. Jesús fundó una sola Iglesia y no dio permiso a nadie para 
fundar más Iglesias. La causa de la división de la Iglesia es el pecado. Para ellos la religión 
es puro negocio (1 Tim 6, 5). La raíz de todos los males es el amor al dinero (1 Tim 6, 
10). Todas las sectas que surgieron durante el primer milenio del cristianismo ya des- 
aparecieron. Las sectas que existen ahora son muy recientes y tienen entre 50 a 400 
años de fundadas. 
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forzaban a trabajar, les pegaban, llegaban a darles muerte a palos o con 
perros. Los encargados por el Trono de visitar a los encomenderos para 
comprobar si se cumplían las leyes de Las Encomiendas fueron autorizados 
a tener indios bajo ese sistema; la iglesia fue a parar a manos de Lutero; la 
suerte de los indios fue peor que la de los negros, obtenidos por dinero, 
mientras que los indios se conseguían con una orden del Comendador. 
Ese fue el fallo mayor. 

En la villa de Higiiey el repartimiento de los caciques y sus súbditos 
fue hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de Albur- 
querque. Firmaron Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan 
de Mosquera y Alonso de Arce, el 18 de diciembre de 1514. 

En la Villa había sesenta y seis encomenderos. El término “naboría” 
significaba “indios utilizados como criados en las casas”. Fueron designados 
con sus nombres los lugares o sitios poblados en donde vivieron las cacicas 
María de Higiiey, Catalina Habacoa, Carolina de Agará e Isabel de Higua- 
namá; a quienes junto a sus súbditos se repartieron los conquistadores. A 
cada nombre de cacica indígena se le antepuso uno castellano. Por tanto sus 
nombres reales eran Habacoa, Agará e Higuanamá. 

A continuación el escrito original del censo, 18 de diciembre del año 
1514, en la villa de Salvaleón de Higiey; (notas a pie de página del autor). En 
el Archivo General de Indias” el título se lee así: Repartimiento hecho por 
Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisionados para ello, de 
los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de Pasamonte, 
Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. 


La villa de Salvaleón de Higiiey 


Después de lo susodicho, en la dicha ciudad de la Concepción, 
á diez é ocho días del mes de Diciembre susodicho, los dichos seño- 
res repartidores, en presencia de Nos los dichos Juan de Mosquera, 
é Alonso de Arce, hicieron el repartimiento de los caciques é Indios 
é naborías de casa de la villa de Salvaleón de Higiiey, en los cuales 
dichos caciques se halló que tenían novecientas é trece personas de 
servicio, é en las dichas naborías doscientas é ochenta é cinco perso- 
nas de servicio, sin los niños é viejos que son por todos los dichos 





243 ES.41091.AG1/1.16416.5.11.1//PATRONATO, 172, R.4 
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indios é naborías mil é ciento é noventa é ocho personas de servicio, 
los cuales dichos caciques é indios é naborías con los viejos é niños que 
en ellos se hallaron. Sus Mercedes repartieron é dieron é encomenda- 
ron á las personas de yuso contenidas en la manera que se sigue: 

A Bartolomé de Herrera, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó el cacique Juan Bravo, que él solía tener, con cincuenta é 
cinco personas de servicio. Asimismo se le encomendó en el dicho 
cacique tres viejos é siete niños que no son de servicio. Asimismo se 
le encomendó ocho naborías de casa, en que entran las tres allega- 
das. Más se le encomendó siete naborías de casa que registró García 
de Barrantes. 

A Luis García de Mohedas*%*, casado con mujer de Castilla, 
vecino é regidor de la dicha villa, se le encomendó, sesenta personas 
de servicio en la cacica Isabel de Higuanamá, con las mismas perso- 
nas de la dicha cacica. Más se le encomendó ocho naborías de casa 
que registró. Más se le encomendó siete naborías de casa que regis- 
tró el piloto Juan de Gambara?P. Más se le encomendó una naboría 
de casa que registró Alonso de Oñate, que se dice Isabélica. Más se 
encomendó una india que registró Francisco de Almenara. 

A Diego Núñez”*, casado con mujer de Castilla, vecino é regi- 
dor de la dicha villa, se le encomendó la dicha cacica Isabel de Higua- 
namá con cincuenta naborías de servicio, en que está el nitaíno Pedro 
Capitán, que solía servir 4 Beatriz González. Más se le encomendó 
siete naborías de casa que registró. Más se le encomendó tres naborías 
de casa que registró por allegadas Francisco de Hinojosa. 

A Pedro Esturiano?* 


regidor de la dicha villa, se le encomendó cuarenta é ocho personas 


7, casado con mujer de Castilla, vecino é 


244 El 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo en su calidad de Regidor Perpetuo para 
escoger para la villa Procurador que la representase ante las Cortes de la isla Española. 

25 Piloto en la villa de Higijey en 1514; oriundo de Vizcaya; encomendero allí y luego 

vecino de la ciudad de Santo Domingo hacia 1523; construyó casa “pared por medio” de 

las Atarazanas, donde estaba el negocio de Don Juan José Duarte en 1840. 

246 Regidor Perpetuo. El 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo para escoger Procurador 
que representase a la villa. 

247 Vecino de Medina del Campo (Valladolid) y pasa al nuevo mundo en donde es vecino y 
regidor perpetuo de la villa de Higiey; el 8 de abril de 1518 se reunió el Cabildo para 
escoger Procurador que le representara ante las Cortes de la isla Española. 
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de servicio en la cacica doña María de Higúiey con el nitaíno García. 
Más se le encomendó doce naborías de casa que registro. Asimismo se 
le depositó 4 Catalina Ortiz, mujer que fue de Cristóbal de Niebla, ya 
difunto, é otra su hermana de la dicha india para que la industrie en las 
cosas de la fe, é acompañe á su mujer, é no sirva en otra cosa de ellas. 

A Alonso de Trejo, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó treinta é siete personas de servicio en la 
cacica doña María de Higiey, en que entran el capitán del piloto é 
su gente. Más se le encomendó tres naborías de casa que registró. 

A Antonio de Trejo, casado con mujer de Castilla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó veinte é nueve personas de servicio en 
la cacica doña María de Higiiey, en que entra la capitana Inés, que 
tenía Gonzalo de Mendoza. Asimismo se le encomendó seis nabo- 
rías de casa que registró, en que entran dos allegadas. 

A Esteban Pardo, vecino de la dicha villa, se le encomendó en 
doña María de Higiiey veinte é seis personas de servicio con el nitaí- 
no que él tenía. Más se le encomendó nueve naborías de casa que 
registró, en que entran dos allegadas. 

A Sancho López”, casado con mujer de Castilla, vecino de la dicha 
villa, se le encomendó en la cacica doña María de Higiiey treintaé una persona 
de servicio. Más se le encomendó nueve naborías de casa que registró. 

A Juan de Villarroel vecino de la dicha villa, se le encomendó 
en la cacica doña María de Higiley veinte é nueve personas de servi- 
cio. Más se le encomendó una naboría de casa que registró, allegada. 

A Pedro Álvarez de Liaño?”, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó en la cacica doña María de Higiley veinte é seis personas de 
servicio. Más se le encomendó cuatro naborías de casa que registró. 

A Cristóbal de Baena?*, vecino de la dicha villa, se le enco- 
mendó en la cacica doña María de Higúey veinte é siete personas de 
servicio. Más se le encomendó tres naborías de casa que registró. 


248 


El 8 de abril de 1518 fue elegido Procurador para representar a Higiey en las Cortes de 
la isla Española. 
Alcalde en Higijey en 1509; el 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo para escoger 
Procurador de la villa. 
25 Natural de Liaño, Santander. 
251 Natural de Baena, Córdoba. 
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A Gabriel de Peñalosa?””, casado con mujer de Castilla, vecino 
de la dicha villa, se le encomendó tres naborías de casa que registró. 
Asimismo se le encomendó en la cacica doña María de Higiiey vein- 
te é siete personas de servicio. 

A Pedro de las Casas?”, vecino de la dicha villa, se le encomen- 
dó cuatro naborías de casa que él registró. Más se le encomendaron 
veinte é seis personas de servicio en la cacica doña María de Higúey. 

A Alonso Rodríguez, casado con mujer de Castilla, vecino 
de la dicha villa, se le encomendó tres naborías de casa que él 
registró. Más se le encomendó en la cacica doña María de Hi- 
gúley veinte é siete personas de servicio. 

A Hernando de Marota, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa. Más se le encomendó 
en la cacica doña María de Higiey veinte é ocho personas de servicio. 

A Mateo López, casado con mujer de Castilla, vecino de la 
dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa que registró. Más 
se le encomendó en la cacica doña María de Higiiey veinte é ocho 
personas de servicio. 


A Diego Ramírez?* 


, casado con mujer de Castilla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó una naboría de casa que él registró, 
allegada. Más se le encomendó en la cacica doña María de Higiey 
veinte é nueve personas de servicio. 

A Francisco Gómez, casado con mujer de la Isla, se le encomen- 
dó trece naborías de casa que él registró. Más se le encomendó en la 
cacica doña María de Higiiey veinte é cinco personas de servicio. 





22 Tío de Bartolomé de Las Casas. De la obra: Bartolomé de Las Casas (1517-1523). Escrito por 
Manuel Jiménez Fernández. Publicado por Escuela de estudios hispano-americanos de Sevilla. 
Consejo superior de investigaciones científicas: Escuela de estudios históricos, 1984. Pág. 49. 

253 Natural de Tarifa. Hermano de Gabriel de Peñalosa y padre de Fray Bartolomé de Las 
Casas. Vino a la isla Española en el segundo viaje de don Cristóbal Colón en 1493; 
fundador de la villa de La Isabela. 

254 Llegó a la isla Española en 1503 como parte de las capitulaciones de Luis Arriaga, casado 
y hortelano, era el único de los asentados con Arriaga que llenaba los requisitos, debió 
haber tomado parte en la campaña de Higijey durante el gobierno de Fray Nicolás de 
Ovando, recibiendo un compartimiento de indios que fue confirmado en 1514, com- 
partiendo con Gabriel de Peñalosa y su hermano Pedro de Las Casas, padre de Fray 
Bartolomé de Las Casas, la encomienda de los indios de la cacica doña María de Higúiey, 
en el repartimiento de 1514 recibió encomienda de una naboría de casa. 
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A Juan de Mata, casado con mujer de Castilla, vecino de la dicha villa, 
se le encomendó tres naborías de casa que registró. Más se leencomendó en 
la cacica Isabel de Higuanamá treinta é siete personas de servicio. 

A Juan Farfán?”, vecino de la dicha villa, casado con mujer de la 
Isla, se le encomendó catorce naborías de casa que registró. Más se le 
encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá veinte personas de servicio. 

A Luis de Quesada, casado con mujer de Castilla, se le enco- 
mendó dos naborías de casa que registró. Más se le encomendó la 
cacica Isabel de Higuanamá con treinta é ocho personas de servicio. 

A Lucas de Morales”, casado con mujer de la Isla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó veinte é una naborías de casa que 
registró en que entra una allegada. Más se le encomendó en la cacica 
Isabel de Higuanamá diez personas de servicio. 

A Juan Sánchez de Requena”, casado con mujer de Castilla, 
vecino de la dicha villa, se le encomendó dos naborías de casa que 
registró. Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá 
treinta personas de servicio. 

A Esteban Mateos”*, casado con mujer de la Isla, se le encomen- 
dó cinco naborías de casa: cuatro que registró su padre, é él una allegada. 
Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é cinco 
personas de servicio. 


A Juan Lorenzo?” 


, casado con mujer de Castilla, se le enco- 
mendó cuatro naborías de casa que registró. Más se le encomendó 
en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é seis personas de servicio. 





255 Natural de Sevilla; nacido en 1496; maestre a Santo Domingo en 1508; vecino de la villa 
de Salvaleón de Higiey; hijo de Juan Rodríguez Farfán y de Ana Rodríguez, vecinos de 
Sevilla; llegó a Santo Domingo el 20 de agosto de 1512; casado con mujer de la Isla; en el 
Repartimiento de 1514 recibió encomienda de catorce naborías de casa, más en la cacica 
Isabel de Higuanamá veinte personas de servicio. Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, 
Farfán tomó la residencia en Higitey a Antonio de Trejo y su hermano Alonso, acusados de 
haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, siendo Alonso Alcalde de la villa estando Mesa tirado 
en el suelo en una riña. En Tierra Firme 1514-1516; regresó a Santo Domingo; en 1521 
figuró como Capitán de la gente de a caballo en la expedición de Gonzalo de Ocampo para 
rescatar indios esclavos; fue a Yucatán en 1527; vecino de Mérida; regresó a Sevilla en 1531. 

256 Firmó en 1517 Información o Relación al Rey sobre situación de la Isla, como Procurador 
de la comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higúiey. 

257 Su esposa se llamaba Leonor de Sanabria. Murió en Méjico. 

258 Paje del Almirante Don Cristóbal en su cuarto viaje en 1505. 

252 Oriundo de Sevilla. Vaquero. Preso en Cuba en 1526. 
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A Gonzalo Vásquez de Cartagena?%, vecino de la dicha villa, 
se le encomendó trece naborías de casa que registró con tres de ellas 
allegadas. Más se le encomendó en la cacica Isabel de Higuanamá 
veinte ó dos personas de servicio. 

A Diego López”*, casado con mujer natural de la Isla, se le 
encomendó siete naborías de casa que registró. Más se le encomendó 
en la cacica Isabel de Higuanamá veinte é tres personas de servicio. 

A García Escaño, criado del Infante, se le encomendó seis na- 
borías de casa que registró Juan de Lira?”, Más se le encomendó dos 
naborías de casa que registró Diego Martínez, una de ellas allegada. 
Más se le encomendó en la cacica Carolina de Agará, con treinta 
personas de servicio é con la persona de la cacica. 

A Francisco Hernández, casado con mujer de la Isla, vecino de 
la dicha villa, se le encomendó diez naborías de casa que registró, 
que son las cuatro allegadas. Más se le encomendó en la cacica Cata- 
lina Habacoa veinte personas de servicio. 

A Juan de Bustillos, casado con mujer de Castilla, se le encomendó 
dos naborías de casa que registró. Más se le encomendó cuatro naborías de 
casa que registró Francisco Hernández por allegadas. Más se le encomen- 
dó en la cacica Catalina Habacoa veinte é cuatro personas de servicio. 

A Diego Caballero, oficial de contador, se le encomendó diez 
naborías de casa que registró Alonso de Aldana. 

A Martín de Escalante?%, casado con mujer de la Isla, se le 
encomendó diez naborías de casa que registró Nuño de Ribera. 

A Gonzalo Sánchez se le encomendó nueve naborías de casa 
que él registró. 





26 Testigo el 8 de abril de 1518 en la sesión del Cabildo de la villa para escoger Procurador. 

261 Natural de Sevilla, hijo de Diego Sánchez Pompas, labrador, y de Inés de Silva; escudero; 
llegó a la isla Española el 21 de julio de 1509. 

262 Vecino y encomendero en dicha villa en 1514; testigo el 18 de abril de 1518 en la reunión 
del Cabildo para escoger el Procurador que la representara en las Cortes de la isla Española 
a celebrase en Santo Domingo en abril de 1518. Figuró en el acta como Alguacil. Se dejó 
quitar los indios encomendados a su favor. Por eso, mediante Real Cédula a Miguel de 
Pasamonte, tesorero general de las Indias y repartidor de los indios de la isla Española, para 
que se informe si se le quitaron, indebidamente, los indios que tenía Juan de [en blanco], 
vecino de la villa de Salvaleón de Higiey en la isla, y si lo es, le encomiende los que le 
pareciere para que no reciba daño. INDIFERENTE, 419, L.5, F216R-216V 

263 Natural de Escalante, Santander. 
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A Alonso de Complido, criado que fue del Comendador Ma- 
yor, se le encomendó siete naborías de casa, con más un muchacho. 

A Beatriz González, mujer que fue de Rodrigo de Mesa, se le 
encomendó cuatro, é tres de casa que él registró. 

A Alonso Martín Abal, casado con mujer de la Isla, se le enco- 
mendó cuatro naborías de casa que registró. 

A Francisco de Alcántara?%, casado con mujer de la Isla, sele enco- 
mendó seis naborías de casa que registró en que entra una allegada. 

A Diego de Castilla, herrador, porque use su oficio, se le enco- 
mendó seis naborías de casa allegadas, que registró. 

A Diego Rodríguez, barbero, porque use su oficio, se le enco- 
mendó dos naborías de casa que registró Pedro de Carranza. 

A...:, herrero, porque use su oficio, se le encomendó dos na- 
borías de casa de las que registró Cristóbal de Niebla?*%, difunto. 
[Está roto el original que ocupa el nombre y apellido]. 

A Gonzalo de Medina?%, morador en la dicha villa, se le enco- 
mendó cinco naborías de casa que registró. 

A Francisco de Hinojosa?” se le encomendó cuatro naborías. 

A Ana Martín, mujer que fue de Juan Martín de Triana, se le 
encomendó dos naborías de casa que registró. 

A Cristóbal de Tapia, contador, se le encomendó nueve nabo- 
rías de casa que registró Hernando de Arenas. Más se le encomendó 
otras tres naborías de casa de las que registró Cristóbal de Niebla 
para que los traiga para coger oro en las minas de San Cristóbal. 

Depositóse en el cura que es ó fuere de la iglesia de la dicha villa, 
para servicio de la dicha iglesia, un indio que le dé Luis García de los 
que á él están encomendados, así que pareció haberse encomendado á 
la persona susodicha. 

Así fecho el dicho repartimiento en la manera que dicho es por 
los dichos señores repartidores en nombre de Sus Altezas, siendo á 
ello presente Luis García de Mohedas, procurador de la dicha villa, 





24 Según Don Vicente Navarro del Castillo, de su obra “La Epopeya de la Raza Extremeña 
en Indias”, éste llegó con Nicolás de Ovando. 

Vecino de Salvaleón de Higiiey, ya muerto en 1514, casado con mujer de la Isla llamada 
Catalina Ortiz que fue depositada o encomendada a Pedro Esturiano vecino y regidor de 
dicha villa, conjuntamente, con una hermana de ella. 

Aparece en la conquista de Nueva España en 1520. 

267 Compañero de Pánfilo de Narváez en Nueva España en 1520. 
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Sus Mercedes dieron cédulas de los dichos indios de repartimiento é 
naborías de casa á las personas á quien de suyo están encomendadas. 
Por tanto, dijeron que mandaban é mandaron en nombre de Sus 
Altezas al dicho Luis García de Mohedas é á Juan de Mata, vecino de 
la dicha villa, á los cuales é 4 cada uno de ellos nombraron por visita- 
dores de la dicha villa, porque tuviesen cargo de visitar é señalar los 
dichos caciques é indios é hacer todas las cosas que se contienen é 
declaran en las ordenanzas que sobre esto por Sus Altezas están he- 
chas. Las cuales dichas ordenanzas les mandaron que tuviesen ó su 
traslado firmado de escribano, de manera que hiciese fe, é que les 
mandaban é mandaron que las guardasen €” cumpliesen, é hiciesen 
guardar é cumplir, juntamente con la instrucción de Sus Altezas, por- 
que así cumplía al servicio de Dios Nuestro Señor é de Sus Altezas, é 
al descargo de sus Reales conciencias, é á la conservación é aumenta- 
ción de los dichos indios, porque serán mejor conservados é tratados. 
E otrosí: dijeron que mandaban é mandaron que si algunos hijos de 
cristianos fueron registrados en el dicho repartimiento, diciendo ser 
hijos de mujeres naturales de esta Isla, é en el dicho repartimiento han 
sido encomendados á alguna ó algunas de las personas susodichas que 
la tal encomienda sea en sí ninguna, é que los tales hijos de cristianos 
sean libres de toda sujeción é servidumbre, é que sus padres é parientes 
hagan de ellos libremente todo lo que quisieren. E mandaron á los 
dichos visitadores, é 4cada uno de ellos, que así lo hagan é cumplan, 
Óó hagan guardar é cumplir so pena de un marco de oro para la cámara 
é fisco de Sus Altezas. Fecho en el dicho día é mes é año susodicho. 


Hasta aquí el escrito referente al censo de 1514 en la villa de Salvaleón de 
Higútey. En cuentas resumidas se repartieron según ellos 1,198 indios. A mí 
me dio la suma de 1,222 indios de servicio, naborías y otros. Otros personajes 
importantes que estuvieron en la Villa, que no menciona el censo, son: 

Lucas de Atienza: 

Nota, del 17 de enero del 1515, de haberse despachado una Real Cédu- 
la haciendo merced a Lucas de Atienza, de la cámara de la Reina, de la 
escribanía pública del número y del Concejo de la villa de Salvaleón de Hi- 
gúey en la isla Española. * 





268 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, E340V(2) 
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Bartolomé de Herrera 
Luis García de Mohedas 
Diego Núñez 

Pedro Esturiano 
Alonso de Trejo 
Antonio de Trejo 
Esteban Pardo 

Sancho López 

Juan de Villarroel 
Pedro Álvarez de Liaño 
Cristóbal de Baena 
Gabriel de Peñalosa 
Pedro de Las Casas 
Alonso Rodríguez 
Hernando de Marota 
Mateo López 

Diego Ramírez 
Francisco Gómez 
Juan Mata 

Juan Farfán 

Luis de Quesada 
Lucas de Morales 


Juan Sánchez Requena 
Esteban Mateo 
Juan Lorenzo 


Gonzalo Vásquez de C. 
Diego López 


García Escaño 


Francisco Hernández 
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Repartición de Indios 


Juan Bravo 

Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiey 
Doña María de Higiley 
Doña María de Higiiey 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Isabel de Higuanamá 
Carolina de Agará 
Catalina Habacoa 


AOS 


Niños Naborías 
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Servicio Viejos Niños  Naborías 


Juan de Bustillos Catalina Habacoa 
Diego Caballero 

Martín de Escalante 

Gonzalo Sánchez 

Alonso Complido 

Beatriz González 

Alonso Martín Abal 


Francisco de Alcántara 


Diego de Castilla 


Diego Rodríguez 

«¡el CUrA o. 

Gonzalo de Medina 
Erancisco de La Hinojosa 
Ana Martín 

Cristóbal de Tapia 


N $55 Mun »OoOos.pxs Jl UN 


h 
(80) 


348 1,222 





Existe una Real Cédula?” del 21 de enero del 1517 a los jerónimos 
jueces comisarios de Indias, dándoles la comisión de que provean conforme a la 
instrucción que llevan en la petición de Lucas de Atienza que solicita se le dé 
una sobrecédula para que tenga efecto la merced que le hizo el Rey Católico, 
fallecido, de una escribanía de número y concejo de la villa de Salvaleón de 
Higúey en la isla Española y no se le ponga impedimento. 

Pedro de Carranza: 

Vecino y encomendero allí en 1514; en Nueva Galicia en 1531. 

Juan de Herrera: 

Vecino de Higiiey; dueño de una hacienda que vendió a don Alonso de 
Suazo, por orden de los padres jerónimos, ya que por enfermedad no podría 
residir en dicha Villa y mantener su encomienda. El precio fue de 200 pesos 
que se pagó de la siguiente forma: 100 pesos en efectivo y a crédito 50 pesos 
en una cédula de Suazo y 50 pesos a nombre de Antonio de Villasante con 
obligación de pagar en Cuba. Los indios se pusieron a nombre de Villasante 
y eran 200 indios de acuerdo con la acusación de los oficiales reales. 





262 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.6, F.603R 
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Francisco López: 

Escribano?” en la villa de Higiey; el 8 de abril de 1518, hizo informa- 
ción del nombramiento de Antonio de Trejo como Procurador de la Villa 
ante la Junta de Municipios de Santo Domingo a celebrarse ese mismo mes; 
renunció al cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que le sucedió Alejo 
Hernández. 

Pedro Mateos”: 

Marinero de Cristóbal Colón en el cuarto viaje de 1505. Vecino de 
Higitey en 1512. 

Juan de Mohedas: 

Recibió durante el gobierno de los padres Jerónimos, 1517-1519, un 
buen número de indios en encomienda para construir un ingenio de azúcar 
en la villa de Salvaleón de Higiiey. Allí había sido superintendente de los 
cinco pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a cons- 
truir los jerónimos. 

Juan de Ocampo: 

Hijo de García de Ocampo; hermano de Gonzalo de Ocampo, Sebas- 
tián, Pedro y Diego. Vecino de la villa de Salvaleón de Higiiey. Por Real 
Cédula?””?, fechada a 29 de agosto de 1515, el Rey recomendó al Almirante 
Diego Colón a García de Ocampo, vecino de Madrid, quien deseaba traer a 
Castilla a Inés, hija mestiza de su difunto hijo Juan, vecino que había sido de 
Higúey. La muerte de Juan de Ocampo debió ocurrir antes del 18 de di- 
ciembre de 1514, pues en esa fecha los repartidores de encomiendas, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce, no lo mencionan. 





279 ES.41091.AG1/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.7, E707V-708R. Real Pro- 
visión de D. Carlos y D?. Juana al Almirante D. Diego Colón y demás justicias de Indias 
para que den posesión a Francisco López en el cargo de escribano del número y del 
concejo de la villa de Salvaleón de Higiiey, examinado y aprobado por los jueces de 
apelación y nombrado por Lucas de Atienza a quien le había concedido dicha escribanía 
el Rey Católico. 
Padre de Esteban Mateos según Cesáreo Fernández Duro en Colón y Pinzón: Informe 
relativo a los pormenores del descubrimiento del Nuevo Mundo. 1883. Página 194. 
272 ES.41091.AG1/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, F455R-455V. Reza la 
Licencia: “Real Cédula al Almirante D. Diego Colón, a los jueces de apelación y oficiales 
de la isla Española y oficiales de las otras islas, dando licencia a García de Ocampo, vecino 
de Madrid, para traerse a España, con objeto de doctrinarla, una nieta suya llamada Inés, 
hija de Juan de Ocampo, su hijo, difunto, vecino que fue de Salvaleón de Higiiey, y de 
una india”. 
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Bartolomé de Palacios: 

Carpintero; el 5 de agosto de 1514 se reunió en la posada del oidor 
licdo. Marcelo de Villalobos, con otras diez personas; concertó una armada 
contra los indios de las islas cercanas; vecino de Higiiey entre 1522-1533. 

Juan de Trejo?”: 

Vecino de Salvaleón de Higiiey. Alcalde allí en 1518. Hijo de Martín 
de Trejo y Beatriz de Jusdada, vecinos de Almaraz, Obispado de Plasencia. 
Viajó a Santo Domingo el 23 de febrero de 1513. 

Martín de Villamán: 

Llegó a Santo Domingo, en abril de 1502, con fray Nicolás de Ovan- 
do. En 1504 el conquistador Juan de Esquivel construyó en Yuma una for- 
taleza de madera, puso en ella un puesto militar con nueve hombres y por 
capitán a Villamán. Los indios eran obligados a traer casabe a Santo Domin- 
go, les violaban sus hijas, parientes y mujeres; éstos se sublevaron quemando 
la fortaleza y matando a los españoles; menos a él, que logró fugarse y llevó 
la noticia a Santo Domingo. A seguidas el gobernador Ovando preparó el 
ataque que trajo consigo la guerra en el cacicazgo de Higiiey. 


El “traslado” de la villa de Salvaleón de Higiiey a su ubicación actual 


Según Américo Lugo en su obra Escritos Históricos, en la parte titulada 
Salvaleón de Higúey. Lo que dicen Las Casas, Oviedo, Herrera y Charlevoix 
nos narra que: Aunque parezca fuera de sazón, reuniré algunos datos de auto- 
res, escritos sobre el primer establecimiento de Salvaleón de Higúey que coinci- 
de con la mudanza de la villa de Santo Domingo: “Hizo edificar Juan de 
Esquivel (enviado por el comendador mayor Ovando, a “pacificar a Higúey) 
una fortaleza de madera en cierto pueblo de indios, algo cerca del mar, metido 
en la tierra, donde le pareció convenir, y dejó allí nueve hombres con un Capi- 
tán llamado Martín Villamán. En tanto que la guerra se hacía, el Gobernador 
(Ovando) mandó que esta villa de Santo Domingo, que está en la otra parte del 
río, se pasase a esta, donde agora está”? Quemada la fortaleza y matados sus 
guardianes en venganza de sus desafueros, por los indios, tan pronto lo supo el 
Comendador envió de nuevo a Esquivel por capitán general a hacer la guerra a 





273 AGI/1.16419//PASAJEROS, L. 1, E.934. Descripción incluida en Catálogo de Pasajeros 
a Indias. Volumen 1 (1509-1534). 
274 Casas: Historia de las Indias, lib. 2, Cap. VIT. 
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estos, y después de vencido el gran cacique Cotubanamá, y llevado a Santo 
Domingo y ahorcado por Ovando””, este “mandó poblar dos pueblos o villas de 
españoles, para tener esta provincia (de Higúey) del todo segura, que más cabe- 
za no alzase; una, cerca de la mar, que fue nombrada Salvaleón, y la otra, 
dentro de la tierra, llamada Santa Cruz de Acayagua””*. La Villa de Salva- 
león de Higiey establecióse el año 1504. El cronista Fernández de Oviedo solo 
dice, por su parte: “El comendador de Alcántara, don Frey Nicolás de Ovan- 
do, fundó la Villa de Higúey”?””, y hace luego mención del ingenio de Villoría, 
en término de Higiúey. En 1601, el historiador Herrera resume lo que dice el 
Padre Las Casas”*. Charlevoix dice: “Lo que hoy (1724) se llama Altagracia, 
es aparentemente lo que antiguamente se llamaba Salvaleón de Higiúey”??. 
Don Antonio de Alcedo, en su Diccionario Geográfico Histórico de las Indias 
Occidentales o América, publicado en 1787, dice: “Iguei (Salvaleón de) Villa 
de la Isla Española o de Santo Domingo, Fundada por el Capitán Juan de 
Esquibel, 28 leguas al Oriente de la Capital?” 

Lo que al respecto dicen Moreau de St. Méry y Fr. Cipriano de Utrera. 
“En el sentido de una línea Norte y Sur que pasara hacia el medio de la isla 
de la Saona, y a seis leguas de la costa Sur de Santo Domingo, está la villa 
de Higiiey, conocida también por los nombres de Salvaleón de Higiiey y 
de Alta-Gracia. Ha sido muy considerable, y su territorio era afamado por 
su extremada fertilidad en azúcar. Salvaleón fue fundado por Juan de Es- 
quivel en 1502, 1504 o en 1506, porque los autores citan tres épocas; y en 
1508 obtuvo por armas un escudo de plata con un león de púrpura, que 
tenía en la parte inferior dos cabezas de hombres al natural. Hay historia- 
dores que parecen creer que Higiiey y Salvaleón de Higiey eran dos esta- 
blecimientos distintos, y que el último estaba próximo al mar. Higiey 
está bajo la invocación de St. Denis. Cuando la decadencia de la isla, se 
encontró reducido a una cincuentena de habitantes. En el curso del pre- 
sente siglo (XVIII) se ha construido en ella una nueva iglesia, y la pobla- 
ción actual se eleva a 500 personas, provenientes de las más antiguas familias 
de la colonia”. 





275 Supra (25), lib. 2, Cap. VIT. 

276 Supra (26). 

277 Oviedo: Historia general y natural de las Indias, lib. UL Cap. XUL. 
28 Herrera: Déc. VI, p.161, 2 (ed. de 1730). 

272 Charlevoix: Historia de S. Domingue, ed. de 1731, t. IL, p.476. 
280 Alcedo: Diccionario Geográfico-Histórico, etc., t. 1 p.419. 
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Y por último, el P. Utrera escribe lo siguiente: “Tengo ya suficiente- 
mente comprobado ser cierto que Salvaleón de Higiey no es el mismo 
pueblo que el actual Higijey. Moreau de St. Méry ya nos dice: “II est meme 
des historiens que semblent croire que Higiiey et Salvaleón de Higiiey étaient 
deux établissements distincts, et que le dernier était proche de la mer”. Juan 
de Valladares, piloto examinado hacía ya 30 años, escribió una “Memoria 
de los Puertos que hay alrededor de la Isla de Santo Domingo”; y este sujeto 
se halló en las luchas de Alonso Pizarro. El párrafo que viene a cuento es 
este: “Del Cabo Engaño al puerto de Higiiey el biejo ay seis leguas y dos 
brazas y media a la entrada, pueden surgir navíos dentro de él. De Higiiey 
biejo a la Saona ay cinco leguas; en esta ysla pueden surgir muchas naos al 
oeste della”. Esto está en la colección Muñoz”. 

La villa de Higiiey en Yuma perdió preponderancia al marcharse Juan 
Ponce de León hacia Borinquén en 1508. La estocada mortal para su des- 
aparición la dio el censo del 18 de diciembre de 1514 que disgregó a la 
población. Con la repartición de tierras e indios se originó en esos territorios 
la ruralización social; ampliando la crianza de ganado y la agricultura. Una 
gran cantidad de colonizadores, del Higijey de Yuma, se fue a los pueblos de 
indios, bajo el sistema de Las Encomiendas. Uno de los pueblos de indios al 
cual emigraron fue a cacica Isabel de Higuanamá, en donde está Higitey, hoy 
en día; cruce obligado hacia otros pueblos indígenas como Anamuya, El 
Macao, El Salao, Adamanay, Nisibón, Aycayagua, La Bacama, Yuma, Cu- 
cama, Guaymate, La Ceiba, Bávaro, Bayahibe, Quiabón y otros. 

El actual Salvaleón de Higúey se erigió sobre un pueblo indígena exis- 
tente. Desde la planicie elevada, que comienza en la parte trasera del santua- 
rio San Dionisio, se puede divisar a leguas y en su totalidad el terreno en 
dirección descendente hacia la costa Este. El lugar no había sido elegido al 
azar por los indígenas. Históricamente, consta que los indios taínos guerrea- 
ban con los caribes, procedentes de Borinquén, de las islas menores, por lo 
que escogieron un lugar estratégico excelente. Los colonizadores eligieron el 
lugar por la misma razón: evitaban ser sorprendidos dada la visibilidad del 
amplio radio de acción militar. 

La mayoría de las villas fundadas por españoles tienen un antecedente 
urbano o de asentamiento indígena en sus orígenes. La necesidad de mano de 
obra, la utilización de redes de comunicación ya establecidas, la importancia de 
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Muñoz; reproducido por P. Utrera en Historia Militar de Santo Domingo, t. Y, p.343. 
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un sitio de abastecimiento agrícola y agua, hacen que la colonización española 
y la fundación de villas dependieran de los asentamientos humanos indíge- 
nas?2, lo que ocurrió con el lugar que ocupa, actualmente, Salvaleón de 
Higúey. 

En el año 1995 se remodeló el parque 15 de Agosto y las excavaciones 
realizadas en el lado Norte de la iglesia San Dionisio dejaron al descubierto 
un cementerio. En las noches, a escondidas, penetré al lugar, pude ver esque- 
letos enterrados de “cuchillas”a la manera taína y en posición horizontal al 
estilo cristiano; cerámicas, jarrones de barros de diferentes colores. Salvaleón 
de Higúey se desarrolló sobre un fundo indígena. No supe a donde fueron 
a parar los esqueletos ni las cerámicas. 

En medio de estos montes hacían los indios sus pueblos, talados los árboles 
tanto cuanto era menester quedar de raso para el tamaño del pueblo y cuatro 
calles en cruz (quedando el pueblo en medio), de 50 pasos en ancho y de luego 
un tiro de ballesta; estas calles hacían para pelear, a las cuales se recogían los 
hombres de guerra cuando eran acometidos??. 

“En esta isla Española y en la de Cuba y en la de San Juan de Puerto 
Rico y Jamaica y las de los Lucayos, había infinitos pueblos, juntas las casas 
y de muchos vecinos juntos de diversos linajes, puesto que de uno se pu- 
dieron haber muchas casas y barrios multiplicados (...) comúnmente ha- 
bía en estas y en las ya dichas Islas los pueblos de ciento y doscientos y 
quinientos vecinos, digo casas, en cada una de las cuales diez y quince 
vecinos con sus mujeres e hijos moraban (...). Los pueblos destas Islas no 
los tenían ordenados por sus calles, más de lo que la casa del rey o señor 
del pueblo estaba en el mejor lugar y asiento, y ante la casa real estaba en 
todos una plaza grande más barrida y más llana, más luenga que cuadrada, 
que llamaban en la lengua destas Islas batey, la penúltima sílaba luenga, 
que quiere decir el juego de la pelota (...) También había casas cercanas a la 
dicha plaza, y si era el pueblo muy grande, había otras plazas o juegos de 
pelota menores que la principal”, 





282 Lucas Fernández de Piedrahíta: La urbanización de la fe o el poder de la textualiza- 
ción cristiana de la ciudad en Noticia Historial de las Conquistas del Nuevo Reino de 
Granada. 

283 Casas, 1909, 10. Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo II, 

Capítulo 15, Acápite B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 

Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo IL, Capítulo 15, Acápite 

B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 
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“Estos datos indican que la planta urbana de calles en cruz impuesta 
por los españoles no era desconocida en América, ni aun entre pueblos de 
poco adelanto cultural como los taínos antillanos; para no hablar de los 
centros urbanos de las grandes monarquías, como el Tenochtitlán de los 
aztecas; el Cuzco, Ollantaytambo y Chanchán de los peruanos, así como 
Cajamarquilla y Pachacamac”2*. No se indica en los documentos el esque- 
ma urbanístico que se aplicó en esos pueblos, pero es claro que se tomaron 
poco en cuenta las Cédulas Sobre Buen Gobierno y Fundaciones para la isla 
Española traídas por Ovando. En el Higiiey actual no se conservan vestigios 
de la aplicación de esas normas y sería difícil de determinar, porque el casco 
urbano colonial se circunscribe a cuatro calles, las cuales circuncidan el anti- 
guo santuario y conforman un trapecio sin paralelismo. 

Diversos factores se presentaron para que la villa de Higitey, fundada en los 
alrededores de la casa fortaleza de Juan Ponce de León, en Yuma, desapareciera y 
se desarrollara en torno al fundo de Isabel de Higuanamá, en donde apareció el 
lienzo de la Virgen, en un naranjo, detrás de la ermita de madera, en el solar que 
Simón de Bolívar construyó la iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, en 
mampostería, entre 1567 y 1572; nombrada San Dionisio el 11 de abril del 
1694. El Higiey localizado en Yuma desapareció, paulatinamente, con el tiem- 
po. ¿Pero cuándo comenzó a ocurrir ese hecho? Ningún documento nos contes- 
ta la interrogante. Las Casas escribió que Salvaleón de Higiiey estaba cerca de la 
costa y la Relación de San Juan de Puerto Rico dice que Juan Ponce de León partió 
a la conquista de Puerto Rico desde la isla de Santo Domingo, del puerto de 
Higúey el viejo, de un lugar que llamaban Salva-León. Mencionar Higúey el viejo 
era porque existía otro poblado, más reciente, con el mismo nombre. Y ese 
poblado, nuevo, es la actual. Y entiéndase “nuevo” entre comillas ya que, el 
Higúey actual, está edificado sobre un pueblo indígena. 

Para el 1514, cuando el censo de encomenderos, no se registra por 
escrito que ocurriera un traslado de la población; ni para el 8 de abril del 
1518 cuando se reunieron los principales de la población en Cabildo para 
elegir Procurador que los representase en las cortes de Santo Domingo?**, 





285 Gasparini and Mar-Golie, op. cit. 178. Historia de la Cultura Material en la América Equinoc- 
cial, Tomo IL, Capítulo 15, Acápite B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 

286 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. 1514. PATRONATO, 172, R.4 
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Los pueblos no se trasladan, sino que desaparecen con el tiempo; por la 
emigración lenta de la población a otros lugares. La razón de la desaparición 
fue una de las cuatro siguientes: 


L — Fuela construcción en 1517 de los ingenios de Sanate y Chavón. 


Se podría pensar que la primera razón de un desplazamiento poblacio- 
nal, desde el Higiiey de Yuma al Higúey actual, fue el despoblamiento del 
primero por la construcción de los trapiches en Sanate y Chavón y la subsi- 
guiente mejoría económica que se produjo; es creíble, ya que ambos inge- 
nios se encuentran a una distancia entre ocho y diez kilómetros del actual 
Higúey. Sus ruinas son reflejos de la prosperidad de la Villa en aquellos 
tiempos, pero no es así, porque la Villa se hubiese arrastrado hacia allá, 
aunque fuese el Higiiey actual cruce obligado de todos los demás pueblos 
indígenas. El negocio de los trapiches funcionó por poco tiempo, pues la 
distancia era grande entre ellos hasta donde era navegable el río Chavón. A 
este ingenio se llega, cómodamente, desde Yuma; tomando el antiguo cami- 
no real entre Benerito y La Magdalena que da al río Chavón. 


II. Fueron los males que aquejaban a las villas fundadas, hasta ese enton- 
ces, y que se mencionan en un documento llamado Relación de algunos 
vecinos de la isla Española denunciando los males que sufre la Isla y 


pidiendo remedios que eviten su ruina”. 


La segunda razón de un desplazamiento poblacional fue porque la 
villa del Higitey de Yuma no pudo sobrevivir a los males que la aquejaban 
y que, según el escrito firmado por Lucas de Morales, como procurador de 
la villa e vecinos de la villa de Salvaleón de Higúey e por virtud del poder 
que de ellos tengo las villas en la Isla estaban faltas de iglesias, gobernadores, 
negros esclavos, inmigrantes y mujeres de Castilla. Solicitaban que ningún 
vecino tenga más de ochenta indios ni menos de treinta; que el Rey, ni jueces 
ni almirantes, ni abogados, ni parranderos tengan indios; que los vecinos se 
aprovechen de los negocios en la carga y descarga de las naos; que la sal baje 
de precio; que los regidores no sean perpetuos; que disminuyan los derechos de 





287 Arranz Márquez, Luis: “Repartimientos y Encomiendas en la isla Española”. In extenso, 
en la página 508. 
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los jueces, escribanos y carceleros; y que haya moneda de oro y plata en muchas 
cantidades. 

¡No había iglesias! Aunque tal solicitud pudiera ser de iglesias, cons- 
truidas en ladrillos y mampostería, que en Higiiey se hizo realidad, entre 
1567-1572, cuando se construyó la lelesia Vieja. Don Francisco de Dávi- 
1a% dejó parte de su herencia en 1552 para su construcción; se terminó de 
construir en 1572 con dinero de la Corona Española. Esto consta en Infor- 
maciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, en la 
villa de Higiey, del año 15697”, que se conserva en el Archivo General de 
Indias. La iglesia se llamó Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia; hasta 
el 1694, en que se le dio por patrón a San Dionisio. Esto lo tratamos en 
otro acápite de esta obra. 


III.  Fuela aparición, en el naranjo, del lienzo de la Virgen de Nuestra Señora 


de La Altagracia; donde en su honor se construyó?” 


ma, techada de cana; que aglutinó a todos los fieles alrededor de la igle- 


una ermita, de pal- 
sia. Recordemos que en donde hay fundación se necesita iglesia. 


Los hermanos Alonso y Antonio de Trejo, relacionados con la intro- 
ducción del culto de Nuestra Señora de La Altagracia, habían sido exiliados 





288 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.1, E.472. Este apellido es gallego en sus orí- 
genes. Se escribía Da Vila, o sea “De Vila”, se castellanizó en Dávila y aquí en Higiley se 
extendió como Avila, pero Francisco de Dávila era natural de San Martín de Valdeiglesias, 
próximo a Madrid, hijo de Hernando Dávila y de su mujer María. Fue tanto el arraigo de 
esta advocación que apenas 25 años después el hombre más rico de la Isla, Francisco de 
Dávila, administrador del mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, dejó en 1552 parte de 
su herencia para la construcción del templo a Nuestra Señora de La Altagracia que hoy 
conocemos como San Dionisio. La familia Dávila llegó en 1502 a Santo Domingo for- 
mando parte de las personalidades que acompañaban al gobernador Frey Nicolás de 
Ovando. Fue por tales razones que los nuevos habitantes recibieron del gobernador 
importantes prebendas, entre las que se encontraron repartimientos de solares y facilida- 
des para la construcción. Francisco de Dávila, el “páter familias”, era entonces regidor, y ya 
en 1514 era oidor de la Real Audiencia y encomendero, así como propietario de muchas 
tierras. Hizo fortuna instituyendo su mayorazgo en el año de 1554. En el documento del 
mayorazgo están descritas las propiedades. 


282 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20 
220 El mismo lugar en donde años después se comenzó a construir la iglesia San Dionisio 
en 1567. Este solar perteneció a la cacica Isabel de Higuanamá, familia del cacique 


Cayacoa. 
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de la Villa en 1520. A los Trejo, por Real Cédula en Granada”, del 31 de 
agosto de 1526, se le levantó la pena que pesaba sobre ellos, a las cuales 
estaban condenados, para que puedan volver a dicha villa. 

Nótese que los Trejo, luego del exilio que se les impuso, regresaron a la 
Villa, en agosto de 1526; y ese mismo año, pero seis meses antes, en el mes 
de febrero, había llegado a la Villa el clérigo Diego de Piñas. El 10 de febre- 
ro del 1526 Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D% Juana al obispo de 
Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo de dicha lelesia en 
sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para 
el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla. 

Del año 1527 aparece, en los archivos de los condes de Almodóvar, un 
escrito?” que reza: Fundación de un beneficio que fundó Juan Esparza, vecino 
de Játiva (Valencia) en la Iglesia Parroquial de la villa de Benigani (Valencia), 
bajo la invocación de la Virgen María de Gracia, instituyendo por patronos del 
beneficio a sus herederos y sucesores del apellido de Esparza. 

En Valencia. .. María de Gracia... Los Trejo eran oriundos de ese lugar. En 
el traslado del Higijey de Yuma, a su ubicación actual, participaron los Trejo; por 
la influencia económica de la actividad productiva de su trapiche, localizado en 
el río Sanate. En la Villa, antes del 1520, ocurrió un crimen en donde estuvieron 
incriminados los hermanos Trejo; fueron enjuiciados y enviados al exilio. 


IV. La emigración a tierra firme del año 1521. 


De los datos encontrados*%%, censo del 18 de diciembre de 1514", 


con relación a los encomenderos en la villa de Salvaleón de Higitey, ubicada 





21 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Los Tre- 
jo fueron residenciados y expulsados de la villa en 1520, condenados al destierro siendo 
gobierno Diego Colón quien era gobernador en Santo Domingo y regresan a la villa en 
1526, cuando éste muere, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de agosto de 
1526, levantándoseles la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban condenados. 

22 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F279R-279V 

223 ES.41168.SNAHN/1.13.9.1//ALMODOVAR, C.15, D.46. Sección Nobleza del Ar- 
chivo Histórico Nacional, dentro de la unidad 13. Archivo de los Condes de Almodóvar. 

2% Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisiona- 
dos para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. 1514. PATRONATO, 172, R.4 

2 Según Ortwin Sauer Carl, Pág. 299, en su ya citada obra, para el 1514 Pasamonte ordenó 
un nuevo repartimiento, que resultó escandaloso por la asignación de indios a sus patro- 
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en Yuma, no sólo se obtienen informes históricos, del año 1514, sino datos 
posteriores a esa fecha que son interesantes y deben de ser analizados. Una 
cantidad considerable de encomenderos abandonó la villa de Salvaleón de 
Higúey. Esto se debió a que el prestigio de la Isla empezó a declinar, en la 
primera parte del siglo XVI; con la conquista de México, por Hernán Cor- 
tés, en 1521; el descubrimiento en Perú de una gran riqueza, en oro y plata. 
Estos eventos coincidieron con el agotamiento de los depósitos aluviales de 
oro y la desaparición de la fuerza laboral indígena en la Isla. Numerosos 
colonos se mudaron a México y a Perú; los nuevos inmigrantes españoles, 
generalmente, pasaban de largo buscando mayores fortunas que se encon- 
trarían en las tierras más al Oeste. La población disminuyó y la agricultura 
languidecía. La villa de Salvaleón de Higiiey no fue ajena a este fenómeno. 
Veamos: 


i.. Pedro de Carranza, vecino y encomendero, en la villa de Higitey, Yuma; 
en 1514, la había abandonado; para 1531, se encontraba en Nueva 
Galicia. 

ii. — Juan Farfán de Gaona se fue a tierra firme, entre 1514-1516; regresó a 
Santo Domingo, en 1521, figuró como capitán de la gente de a caba- 
llo, en la expedición de Gonzalo de Ocampo para rescatar indios escla- 
vos; a Yucatán fue en 1527; vecino de Mérida; regresó a Sevilla en 
1531. Había abandonado la villa de Salvaleón de Higitey, con destino 
a Yucatán, en 1527. 

iii. Francisco de Hinojosa, vecino y encomendero, en el censo de 1514; se 
fue con Pánfilo de Narváez a Nueva España, en 1520. 

iv. Juan Lorenzo, oriundo de Sevilla; vecino en 1514, vaquero, casado 
con mujer de Castilla; recibió encomienda de cuatro naborías de casa, 
más en la cacica Isabel de Higuanamá, veinte y seis personas de servi- 
cio; preso en Cuba, en 1526. Para esa fecha había abandonado la villa 
del Salvaleón de Higiey. 

v. — Gonzalo de Medina, vecino; en el repartimiento de 1514 recibió cinco 


naborías de casa; pero marchó a la conquista de Nueva España, en 
1520. 


cinadores de España. Para Salvaleón de Higiiey la cuenta resultó ser: 31 vecinos, de los 
cuales 16 estaban casados con castellanas y 5 con indígenas. Existían en la villa otros 92 
residentes que tenían indios. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 153 


vi. Juan de Gámbora se encontraba, en 1523, en Santo Domingo. 
vil. Juan Sánchez de Requena murió en México. 


Bartolomé de Palacios, carpintero; el 5 de agosto de 1514, con otras 
diez personas, se reunió en la posada del Oidor Licdo. Marcelo de Villalo- 
bos para concertar una armada contra los indios de las islas cercanas. Reza en 
el escrito que era vecino de Higiiey, entre 1522-1533. De ¿1522 a 1533? 
Higúey, para el año 1533, se encontraba en su ubicación actual; desde Puer- 
to Rico salían en romería, a rendir culto a la Virgen de Nuestra Señora de La 
Altagracia; por tanto, Bartolomé de Palacios residió en el Higiey actual, 
desde 1522. Aunque una gran parte de los colonos se marcharon a otros 
lugares de tierra firme, entre los años 1518 y 1522, en Higiey, los que 
quedaron se reagruparon. Desde el año 1514 comenzó a concentrarse la 
población; del Higiey de Yuma, en el Higiiey actual. 

El escribano Francisco López vivió en Salvaleón de Higiiey; hizo informa- 
ción del nombramiento de Antonio de Trejo”*, el 8 de abril de 1518, como 
Procurador de la Villa ante la Junta de Municipios de Santo Domingo que se 
celebró ese mismo mes; renunció al cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que 
le sucedió Alejo Hernández?”. Ya Salvaleón de Higiey para ese año de 1537 se 
encontraba en su ubicación actual. La estadía en el cargo del escribano Francisco 
López, del 1518 al 1537, indica estabilidad en la Villa. La Villa se estableció, en 
su lugar actual, antes del 1518; imposible, más allá de 1537. Esta fecha de 1518 
se relaciona con el apogeo de los ingenios de Sanate y Quiabón. 

El fenómeno migratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades 
solicitaron al rey que prohibiera la salida de colonos. Carlos L, en respuesta a 
la petición, llegó a establecer la pena de muerte, en 1526, pero ello no para- 
lizó dicho fenómeno: núcleos de españoles siguieron mudándose, especial- 
mente, a Méjico y Perú, sin embargo, los Trejo, regresaron a la Villa. Algo 
grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron? Entre los Trejo y el clérigo 
Diego de Piñas, ¿qué relación existió que coincidieron en la Villa, en el 
1526? ¿Qué les hacía volver? 





22% Antonio de Trejo enfrentó problemas judiciales por homicidio en la villa de Salvaleón de 
Higiiey. 

297 ES.41091.AG1/1.16403.2.878//SANTO_DOMINGO, 868, L.1, E75R. “Provisión 
de escribanía del número y concejo de la villa de Salvaleón de la isla Española para Alejo 
Hernández por renunciación de Francisco López. (Nota).” 
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El “traslado” de la Villa, del Higiiey de Yuma a su ubicación actual, 
ocurrió; los testimonios históricos indican que este hecho se manifestó en- 
tre el año del censo, en 1514, hasta el año 1518. Como se estipuló, anterior- 
mente, la estocada mortal para la desaparición de Higitey, en Yuma, la dio el 
censo, del 18 de diciembre de 1514, que disgregó la población, con la repar- 
tición de tierras e indios, originando la ruralización social. La llegada de los 
Trejo a la Villa coincide con la del censo de 1514. Ese es el año de la 
construcción de la ermita Nuestra Señora de La Altagracia, hoy San Dio- 
nisio; en el lugar en donde apareció el lienzo de la Virgen. La construcción 
de la ermita fortaleció la Villa y le dio identidad. El Higiey actual existe, 
no desapareció en el tiempo, por su iglesia. Los vecinos se aglutinaban a su 
alrededor, pues en donde había fundación de Villa era requisito tener igle- 
sia; para la conquista de almas y el crecimiento de los ejércitos de Cristo. 
¡Habemus Iglesia! 
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Nacimiento y desarrollo 


de la identidad higiieyana. 


La villa de Salvaleón de Higiiey posee los legajos históricos más documen- 
tados de la Isla; lo que la sitúa en un lugar privilegiado para su análisis social. 


Los pueblos de indios 


De los vecinos de la villa de Higitey existen dos listados, de 1514, de 
fuentes históricas diferentes; extraídos del censo, realizado por los repartidores 
de encomiendas, Juan de Mosquera y Alonso de Arce: Luis García Morales, 
Diego Núñez, Pedro Esturiano, Alonso de Trejo, Antonio de Trejo, Sancho Ló- 
pez, Gabriel de Peñalosa, Alonso Rodríguez, Hernando de Marota, Mateo Ló- 
pez, Diego Ramírez, Juan de Mata, Luis de Quesada, Juan Sánchez de Reque- 
na, Juan Lorenzo, Juan de Bustillos y Pedro de las Casas, natural de Tarifa?*. 

El otro listado, in extenso, ha sido cruzado con el anterior; para com- 
pletar la matrícula de encomenderos, en el Higijey de Yuma, faltan por 
mencionar los siguientes: Francisco de Alcántara, Alonso de Aldana, Francis- 
co de Almenara, Pedro Álvarez de Liaño, Hernando de Arenas, Pedro Astu- 
riano, Lucas de Atienza, Cristóbal de Baena, García de Berrantes, Pedro de 
Garranza, Diego de Castilla, Alonso de Complido, Martín de Escalante, Gar- 
cía Escaño, Juan Farfán, Francisco Hernández, Juan de Gámbara, Luis García 
de Mohedas, Francisco Gómez, Beatriz González, Francisco Fernández, Bar- 
tolomé de Herrera, Juan de Herrera, Francisco de Hinojosa, Juan de Lira, 
Diego López, Francisco López, Alonso Martín Abal, Ana Martín, Juan Martín 





2% Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias, 1864, pág. 144-150. 
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de Triana, Diego Martínez, Esteban Mateos, Pedro Mateos, Gonzalo de Me- 
dina, Gonzalo de Mendoza, Rodrigo de Mesa, Juan de Mohedas, Lucas de 
Morales, Cristóbal de Niebla, Juan de Ocampo, Alonso de Oñate, Catalina 
Vda. Ortiz, Bartolomé de Palacios, Esteban Pardo, Nuño de Ribera, Diego 
Rodríguez, Gonzalo Sánchez, Juan Sánchez de Requena, Juan de Trejo, Gon- 
zalo Vásquez de Cortegana, Juan de Villarroel y Martín de Villamán?””. 

La mayoría eran castellanos, con razón; sólo viajaban con facilidad 
hacia el Nuevo Mundo, los originarios de Castilla. Por exclusión tenemos 
52 inscritos a los cuales sumaremos los dieciséis anteriores para un total de 
sesenta y ocho encomenderos en la Villa. 

Juan de Mohedas recibió, durante el gobierno de los padres Jeróni- 
mos, hacia 1517-1519, un buen número de indios en encomienda; para 
construir un ingenio de azúcar, en la villa de Salvaleón de Higiiey. Había 
sido superintendente de los cinco pueblos de indios que, en aquella provin- 


300, En el cacicazgo de Hi- 


cia, habían comenzado a construir los Jerónimos 
giley existían, según Las Casas, cinco pueblos de indios. Esos pueblos indí- 
genas de los cuales Juan de Mohedas había sido superintendente fueron: 
cacica doña María de Higúey, cacica Catalina Habacoa, cacica Carolina de 


Agará, cacica Isabel de Higuanamá?” 


y el Higúey de Yuma. 

En cuanto al lugar de cacica de Higuanamá la historia nos cuenta lo 
siguiente: “El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos 
ofrece primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los 
indios Higúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la últi- 
ma luenga también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, 
puesto que no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá 


fue propio de aquella reina o común de los reyes de aquel reino”*, 





222 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisiona- 
dos para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de Pasamon- 
te, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo General de Iny 
Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado en 1864. 

30 Tbídem. 

301 Lugar llamado Isabel de Higuanamá que era en donde estaba el poblado de indios cuyo 

señorío lo ejerció la reina Higuanamá, señora principal en ese tiempo y cuyo fundo es en 

donde hoy está el santuario San Dionisio. Este poblado de indios prevaleció sobre los 
demás por ser el cruce obligado en el camino de los otros pueblos y por su elevada 
población de indígenas y de colonizadores que poseía. 

302 De Las Casas, Bartolomé: Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, págs. 211-212. 
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Ese Higuanamá, que menciona Las Casas, es el lugar llamado cacica 
Isabel de Higuanamá, pueblo de indios, en donde está situado Higiey, de 
hoy día, que comienza a recibir colonos durante Las Encomiendas, efectua- 
das en el Higiiey de Yuma, en el año 1514. 

Otro de los cinco pueblos indígenas era el cacica doña María de Hi- 
gúey, que comprendía la zona de Chavón, en donde estuvieron como enco- 
menderos los Trejo según el censo de 1514. 

La cantidad de indios que se les asignó a los cinco pueblos indígenas 
fue de 1,403 indios; naborías, o criados, repartidos fueron 253. En la *cacica 
doña María de Higiiey” se repartieron 444 indios; en la “cacica Catalina 
Habacoa”, 44 indios; en la *cacica Carolina de Agará”, 31 indios; en la “caci- 
ca Isabel de Higuanamá”, 351 indios.*%* 

Luego de Las Encomiendas de 1514, repartidos los indios, los pueblos 
que tenían un mayor núcleo poblacional eran /a cacica doña María de Hi- 
gúey, con 519 indígenas; la cacica Isabel de Higuanamá, con 445 indígenas. 
Con el tiempo prevalecieron estos dos lugares, sobre el Higúey de Yuma, la 
cacica Catalina Habacoa y la cacica Carolina de Agará. Sólo quedaron esca- 
sos bohíos dispersos. 

En la cacica doña María de Higúey los colonos con más indios enco- 
mendados fueron los Trejo, con 75 indios. Le seguían Pedro Esturiano, con 
61 indios; Gabriel de Peñalosa, con 30 indios. 

En el lugar cacica Isabel de Higuanamá, en donde está el Higiey actual, 
los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, Diego Núñez y Lucas 
de Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y prevaleció sobre los demás 
pueblos de indios; que desaparecieron lenta y, paulatinamente, con el tiem- 
po. El lugar cacica Isabel de Higuanamá, actual Higiiey, se desarrolló más 
que el lugar cacica doña María de Higiey, en Yuma, lugar en donde se esta- 


304 


blecieron los Trejo*%%, en un principio. 





30 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Iny Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado 
en 1864. 

304 Este apellido no se conserva en Higiey, su último rastro consta en los archivos parroquia- 

les cuando Catalina de Trejo casó con Juan Miguel, del cual enviudó, entonces casando 

con Erancisco de Sales de Rivera, de la Aguada de Puerto Rico. La ceremonia se celebró en 

la iglesia San Dionisio el 8 de diciembre de 1725. 
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La mezcla racial y el factor femenino 


La mezcla racial comenzó, en el primer viaje del descubrimiento, en 
diciembre del 1492. Llegados de España el puerto de escala era Boca de 
Yuma; llamado el puerto de Higiey el viejo. Fluyó sobre la villa de Salvaleón 
de Higúey, el viejo, toda la inundación de la conquista, descubridores, ex- 
ploradores, futuros grandes capitanes, como Alonso de Ojeda, Juan Ponce 
de León, Juan de Esquivel, Rodrigo de Bastidas, Francisco de Garay y Diego 
Velásquez. 

Los colonizadores se amancebaban con las indias*? ya que muy pocas 
mujeres españolas emigraron a la Isla. Los inmigrantes de España a Indias 
superaban a las mujeres a razón de 17 a 1 hasta 1539, fecha desde la cual 
aumenta el número de mujeres inmigrantes. Se estima que de 5, 481 inmi- 
grantes al Nuevo Mundo entre 1493 y 1519, sólo 308 eran mujeres. La razón 
promedio fue de 7.2 a 1 de 1493 a 1580%%, 

Algunos autores refieren que en la colonización la ausencia del elemen- 
to femenino español se debe a la idea generalizada de brutalidad y pillaje que 
se ha querido atribuir al colonizador. En este período, 1509 a 1519, encon- 
tramos un dato curioso, sobre un embarque en particular, en el que subie- 
ron a bordo un buen número de mujeres pasajeras. La historiadora Ana 
María Ortega Martínez, basándose en los registros que aparecen en el Catá- 
logo de Pasajeros a Indias, cuenta 306 mujeres; dos menos que Boyd-Bow- 
man: La mayoría de ellas pasaron con sus maridos, hijos e hijas. Algunas vinie- 
ron completamente solas. Como un dato curioso, leamos el registrado en la 
papeleta número 1910 correspondiente a Juan Guillén, vecino de Sevilla; su 
mujer María de Malaver; Isabel de Malaver, Martina Núñez Girón, Beatriz 


305 En el Segundo Viaje, como la inmensa mayoría de las 2,500 personas eran hombres 


solteros, muchos de ellos comenzaron a tomar mujeres entre las indias de las tribus taínas 

que poblaban la isla, por lo que la interrelación humana entre los dos mundos fue un 

hecho sin precedente en la historia de la humanidad. 
306 “La importancia de la emigración de mujeres españolas a América, desde los orígenes hasta 
1600, es una de las revelaciones importantes. Entre 1493 y 1600 de un total de 54.882 
pobladores registrados vinieron 10.118 mujeres, o sea, 16, 56% y en las últimas dos 
veintenas del siglo la proporción subió a 28, 5% y a 26%, respectivamente. Esta constan- 
te y creciente población femenina, andaluza, principalmente, tuvo varias motivaciones. 
Comenzaron a viajar a la Isla para reunirse con sus maridos o como criadas de señores; y 
algunas de las que enviudaron se hicieron cargo con éxito de las haciendas de sus mari- 
dos”. (Martínez, José Luis, Pasajeros de Indias, Ed. Alianza, Madrid, 1983. P. 178). 


160 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Girón, María Malaver, Catalina Guillén Girón, Lucía Girón, Eufrasia Mala- 
ver y Juana Guillén sus hijas; Leonor Rodríguez Toledano; Juana Sánchez, hija 
de Pedro Sánchez... pasaron a las Indias el 16 de octubre de 1514%?. 

Entre las mujeres casadas hubo muchas aventureras que no dudaron en 
seguir a sus maridos. En el decenio 1509-1519 se cuentan 308 mujeres proce- 
dentes de grandes ciudades con destino a la isla Española?**%. Las mujeres po- 
cas veces viajaban solas: la mayoría de las mujeres viajaba en grupos, general- 
mente acompañadas por maridos, padres, hijos o parientes. Unas cuantas jóve- 
nes solteras, casi siempre sevillanas, viajaban como “criadas”, término que pue- 
de haber ocultado un oficio distinto. De cualquier manera existe documenta- 
ción, tanto de criadas como de criados, que no tienen por qué estar ligados 
a la prostitución. 

El negro se reprodujo más con las indias que con las españolas. Con el 
tiempo, en lo que se aceleraba la mezcla, los nacimientos más frecuentes 
eran el blanco español y las indias, el negro esclavo y las indias; lo que inci- 
dió en la pronta absorción de esa raza. La raza indígena fue absorbida. Se 
revalida lo anterior porque el indio taíno tenía escasa oportunidad de convi- 
vir con mujeres blancas y negras. Por eso, aunque hubo cierto grado de 
exterminio de la raza indígena, el restante fue absorbido por la mezcla con 
las otras razas y su subsecuente reciclaje. Los primeros colonizadores tuvie- 
ron, desde un primer momento, el apoyo de las autoridades para contraer 
matrimonio con indígenas. Las mujeres españolas también, bajo la ley, eran 
alentadas a casarse con indios, pero esos casos fueron pocos. En una instruc- 
ción del 29 de marzo de 1503 se lee: 

“Otro sí: mandamos que el dicho Nuestro Gobernador e las personas 
que por él fueren nombradas para tener cargo de las dichas poblaciones, e así 
mismo los dichos Capellanes procuren como los dichos indios se casen con 
sus mujeres en la faz de la Santa Madre Iglesia; e que así mismo procure que 
algunos cristianos se casen con algunas mujeres indias, y las mujeres cristia- 
nas, con algunos indios”. 

De 1505 a 1519 llegó un buen número de mujeres hasta Salvaleón de 
Higúey. Para esa fecha residían en Higiey las encomenderas Beatriz Gonzá- 
lez, Ana Martín y Catalina Vda. Ortiz. En 1519 casados, con mujer de 
Castilla, estaba el cuarenta por ciento de los encomenderos en la villa de 


3 Ortega. Pág. 23 
308 Tbídem. 
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Higúey. El restante sesenta por ciento tenía por esposas a mujeres de la Isla, 
o sea, indias. A partir de ahora es cuando se va a notar esa presencia femeni- 
na; estas mujeres serán la semilla de la sociedad naciente. La conquista del 
cacicazgo de Higiey no sólo fue un hecho militar realizado por tropas mer- 
cenarias ni tampoco una manifestación del poderío militar español para la 
incorporación de los territorios. Esos hechos son de capital importancia 
para comprender el desenvolvimiento de la población higiieyana, pues no 
llegaron aquí guerreros carentes de mujeres, sino que desde el principio, 
cada vez en mayor número, vinieron a establecerse, en los ingenios y en 
otros parajes del cacicazgo, colonos con sus esposas e hijos. La llegada de 
mujeres europeas a la villa de Salvaleón de Higitey para el año 1514 se había 
incrementado y, a lo largo de todo el siglo XVI, la población africana au- 
mentó, dramáticamente; luego que la industria azucarera sustituyera en 1520 
a la minería de la zona como punto de enfoque de la economía. El aumento 
de la población africana fue proporcional a la frecuencia de uniones conyu- 
gales con españoles y taínos. En Higiey todos convivían y trabajaban, unos 
con otros, forjando estrechos lazos de parentesco y padrinazgo; traspasando 
las fronteras étnicas y creando un pueblo y una cultura nueva. 


La prostitución 


La prostitución era aceptada por las autoridades y eso permitía su con- 
trol. A la prostitución, el oficio más antiguo, se le reconocía su importancia 
desde las Cruzadas; los templarios calcularon que serían necesarios los servi- 
cios de trece mil prostitutas durante un año. En una disposición real, hecha 
en Granada, en el año 1526, se autoriza el primer prostíbulo en Puerto 
Rico: Por la honestidad de la ciudad y mujeres casadas en ella, y por evitar 
otros daños e inconvenientes, hay necesidad que se haga en ella casa de mujeres 
públicas*”, En ese mismo año se permitía a Juan Sánchez Sarmiento operar 
otro en Santo Domingo. Observemos cómo en España, en el siglo XVI, se 
autorizaba un prostíbulo ante la necesidad de preservar la honra de los espo- 
sos, en vez de cuidar la de las mujeres que trabajarían en el mismo. Esto se 
debía a que la honra de la mujer e hijas de los funcionarios, era insegura con 
tantos militares sueltos: Y los reyes empezaron entonces a dictar órdenes seve- 
rísimas, para evitar que ningún funcionario pasase a estos reinos sin proveerse 





302 O” Sullivan-Beare. 
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de legítima mujer en la Península, a excepción, claro está de los clérigos... Y 
mientras se montaban los grandes portones en las casas, anduvieron locos los 
maridos, los padres y los novios*". Mary Perry resalta la importancia social de 
las prostitutas, como un mal menor, pues en su ausencia, los hombres, pon- 
drían sus energías en las mujeres honradas, el incesto, la homosexualidad o 
el adulterio. El oficio de la prostituta era, más que una remuneración, la 
unión espiritual, con España; satisfaciendo la necesidad de compartir la mis- 
ma lengua y cultura. Las indias eran consideradas atractivas por los coloniza- 
dores que, al igual que los indígenas, ejercieron un control despótico sobre 
ellas; disponían de cuantas quisiesen. 


Los cimarrones 


Los fugitivos se denominaron cimarrones. Así se llamaron nuestros 
primeros hombres que desearon libertad. Durante las dos guerras de Higiey 
los indios se refugiaron en las regiones periféricas del cacicazgo, violentan- 
do los recursos locales y las relaciones hispano indígenas impuestas. Pedro 
Matrí expresó que “muchos indígenas, cuando sus caciques o jefes los requie- 
ren,... huyen a las selvas y montañas, donde sobreviven por algún tiempo a 
base de frutas silvestres, manteniéndose ocultos a fin de escapar del trabajo 
impuesto por los Españoles”. Durante el desarrollo del censo de los frailes 
jerónimos, en 1517, los colonizadores afirmaron que, con frecuencia, la 
respuesta indígena a los intentos de esclavitud solía ser la fuga. Juan de 
Mosquera, uno de los encargados del censo y quien estuvo en la villa de 
Salvaleón de Higiiey, declaró que personalmente observó cómo muchos indí- 
genas huían a las montañas, aunque afirmó que lo hacían a fin de consu- 
mir arañas, raíces de árboles y lagartijas. Gonzalo de Ocampo, hermano de 
Juan de Ocampo, encomendero en Higiiey; Juan de Ampíes y Jerónimo de 
Agiiero, tenían experiencia con indígenas, que preferían huir, antes que con- 
vivir con españoles, y servirles. Las palabras propias de Agiiero fueron que 
los indígenas prefieren con mucho no ver españoles nunca... así que frecuente- 
mente van a las montañas. 

No fueron sólo los taínos que huyeron de la esclavitud; los negros 
fueron a las montañas, originando un desarrollo inusitado de los zambos. 
Los ladínos, africanos bautizados católicos, conocedores de las costumbres 





319 Arciniegas. Pág. 42-43. 
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españolas, indistinguibles de los españoles en los registros, no tardaron en 
descubrir que su estadía sería penosa, menos beneficiosa que en España, 
donde se les empleaba como sirvientes domésticos. La carta que el goberna- 
dor Ovando*'' envió, en 1503, al rey, de que los africanos estaban enseñan- 
do a los indígenas sus malas costumbres, era una queja sobre las primeras rebe- 
liones de africanos. Los documentos indican que para el 1502 los esclavos 
africanos huyeron a las montañas uniéndose a grupos indígenas. Tanto los 
negros como los indios han huido a las montañas testimonió Juan de Ampíes, 
en 1517. Los indios y los africanos no evadían porque eran incapaces de 
modificar su forma cultural, sino porque cualquiera se adapta a circunstan- 
cias de vida mejores. Algunas personas siempre preferirán una vida en liber- 
tad, no importa qué tan precaria sea, a la dominación o la esclavitud, según 
anota Barry Gaspar. 


Denominaciones raciales, censos y motilidad étnica 


La sociedad colonial de la villa de Higiey estaba jerarquizada sobre 
bases raciales. En lo alto de esta jerarquía se hallaban los españoles, nacidos 
en la metrópoli; formaban la burocracia, detentaban el poder político, reli- 
gioso. A continuación estaban los criollos, hijos de españoles, poseían gran- 
des haciendas, disfrutaban del usufructo de las minas, explotaban el trabajo 
de los indios, poseían esclavos; sin embargo, no tenían acceso a los altos 
cargos. Odiaban al español, que simbolizaba la metrópoli, contra quien 
estaban resentidos?*?, no sólo por la marginación en que los mantenía, sino 
por el menosprecio con que se les trataba, cuando iban a España; que los 





311 Hay dos asuntos que no están, suficientemente, documentados. Al final de su mandato 


mandó a levantar un mapa de la isla Española, que fue el primer mapa levantado en estas 
tierras, lo que lo convierte en un cartógrafo. El otro, la relación de memorias que dice 
escribió a su vuelta a España en 1509, pero que unos investigadores creen que no fueron 
autorizadas por la Corona, por lo que nunca vieron la luz. Sería interesante encontrar 
dichas memorias y ver la opinión de Ovando en unos años azarosos para su vida y para el 
Reino de España. 
312 Los clásicos de la conducta humana perfilan a los resentidos como de poca empatía y de 
pobres afectos, hipócritas hasta el alma, capaces de cualquier cosa, prejuiciados con los 
demás, entendiendo el prejuicio como la actitud negativa que se tiene frente a alguien o 
hacia un grupo o institución que alguien represente, sin tener una base de sustentación 
racional del comportamiento. Otra característica de los resentidos es que tienden a ser 
influenciados, pocos sinceros, ingratos. 
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consideraba súbditos de segunda. Después venían los mestizos que eran de 
distintos tipos; el mulato, surgido de la unión de blanco con negro; el zam- 
bo, de negro con indio; el mestizo, hijo de blanco con indio. Formaban un 
mundo de artesanos, mayordomos y servidumbre. En la base de esta pirá- 
mide social se encontraban los indios. Pero aún más bajo se encontraban los 
esclavos negros. A comienzos del siglo XIX, tras su largo viaje por América, 
Humboldt?” describe las abiertas divisiones de las razas al: odio existente 
entre las castas y el apasionado deseo de todos de ser considerados como blancos 
y por consiguiente, iguales a los peninsulares. En Higúey el desarrollo de la 
mezcla interracial provocó una transformación total. Los elementos cultu- 
rales aborígenes fueron absorbidos o reemplazados, mientras se afincaban 
los ibéricos; como la economía, idioma, religión, artes, leyes, costumbres, 
que prevalecieron, o se adaptaron, a influencias indígenas y africanas. 

La población de Higiiey en el 1514 contaba con setenta vecinos; creció 
poco y con escaso aporte racial español. Según el listado, Repartimiento de 
los indios de la isla Española, el total de avecindados era de dieciséis, sin 
contar los que no eran encomenderos y los “no casados”, con mujeres de 
Castilla. A este listado se le tienen que sumar los empadronados, por los 
repartidores de la encomienda; por exclusión, son cincuenta y dos; sumados 
alos dieciséis anteriores, da un total de 68 vecinos, en la Villa para esa fecha. 
La escasa población se debe a que la emigración española se dirige a los 
nuevos territorios descubiertos, Méjico en 1521 y Perú en 1533, en donde 
había grandes yacimientos de oro. Méjico y Perú ofrecían a España la rique- 
za en metales para capitalizarse y adquirir productos de consumo. La ausen- 
cia del poder español se acentuó en la Isla; la villa de Higitey no era ajena a 
estas políticas estratégicas. 





313 Convencionalmente, la biografía de Friedrich Wilhelm Heinrich Alexander von Hum- 
boldt debe empezar con estos datos: nació en Berlín el 14 de septiembre de 1769 y murió 
longevo en la misma ciudad, el 6 de mayo de 1859. Quien habría de convertirse con el 
tiempo en uno de los personajes cimeros de las letras y las ciencias decimonónica, perte- 
necía a una familia de estirpe aristocrática, constituida por su padre Alexander George 
von Humboldt (1720-1779). Sería muy difícil encontrar un personaje histórico que 
rivalice con Humboldt en la asociación inconfundible de su nombre con la geografía. Y 
tal vez tampoco haya quien lo iguale en la profusión bibliográfica con la que en muchos 
idiomas se han examinado su vida y su obra, desde enfoques disciplinarios muy variados. 
Por lo demás, su producción científica fue de prodigiosa amplitud. En el 2004 se conme- 
moró el bicentenario de su famosa expedición al Nuevo Mundo (1799-1804). 
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En 1531, Puerto Rico tenía cincuentisiete españoles, casados con blan- 
cas; catorce, casados con indias; el número de matrimonios mixtos era supe- 
rior. Los hijos mestizos eran “criollos”***; la villa de Higiey no estaba reza- 
gada en cuanto a número de habitantes se refiere. Puerto Rico, una isla, 
tenía prerrogativas que no poseía la villa de Salvaleón de Higiiey. 

Igual sucedía en La Habana, Cuba, en 1540; la población era de 
cuarenta vecinos españoles, casados y por casar; ciento veinte indios nabo- 
rías; doscientos indios y negros, esclavos; un clérigo y un sacristán. Cuba, 
colonizada en 1511, veintinueve años después, tenía esa población. La 
villa de Higiey, colonizada nueve años antes, poseía la misma cantidad de 
habitantes. 

En 1562, en Venezuela, había ciento sesenta vecinos españoles. En 
1607, tenía setecientos cuarenta vecinos. Ya ahí se encontraban los descen- 
dientes de Simón de Bolívar, el quinto abuelo del Libertador del Sur*”, 
maestro constructor del santuario; se encontraba también el capitán Gra- 
cián de Alvarado quien, según el historiador venezolano Nectario María, 
llevó desde Higiiey el culto de la Virgen de La Altagracia, al sitio de Qui- 
bor, Venezuela. 





314 La palabra “criollo” aparece por primera vez en el siglo XVI en el testamento de Juan de 


Castellanos con relación al esclavo doméstico africano. En el 1590 el padre Acosta la 
utiliza para los nacidos de españoles en las Indias, mientras Inca Garcilaso de la Vega la 
usa, indistintamente, para españoles y negros. Ya en el siglo XVIII el adjetivo “criollo” 
designa a todos los nacidos aquí, sin importar la casta, ni la mezcla de donde vienen. 
315 Quinto abuelo paterno del Libertador del Sur. Primer Bolívar en venir a América. Procu- 
rador general y primer regidor perpetuo de Caracas. Hijo de Martín Ochoa de Bolívar- 
Jáuregui y la Rementería. Viaja a América entre 1557 y 1559, llegando a la isla Española 
con el cargo de secretario de cámara de la Real Audiencia y Chancillería; permaneció allí 
casi 30 años. Construyó el santuario de Higitey. Casó con Ana Hernández de Castro 
(1568). En 1589, viudo, se traslada a Caracas acompañado de su hijo Simón de Bolívar, 
el Mozo; en Venezuela ejerció los cargos de procurador general ante la Corte y primer 
regidor perpetuo de Caracas. En 1590, en su condición de procurador general, fue 
enviado a España por el gobernador Diego de Osorio a fin de hacer gestiones ante la 
Corona. Regresa en 1592, con buenos resultados: autorización para la fundación de un 
seminario, génesis de la futura Universidad de Caracas; concesión de un escudo de armas 
para la ciudad de Santiago de León de Caracas; la suspensión de la orden de no obligar a 
los indios a realizar trabajos forzados y la autorización para comprar 3.000 esclavos en 
África, con licencia para poder vender algunos en otras partes de América. En 1593 
obtuvo el cargo de contador general de la Real Hacienda. Fue conocido como el «Vizcaí- 
no» y el «Procurador». 
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La carencia, casi absoluta, de escuelas, abatió la mentalidad del blanco; 
hasta reducirla a la escasa que había alcanzado el negro. Con ambas razas, 
pobres e ignorantes, desapareció el valladar que los separaba; la intelectuali- 
dad y la condición económica separa, formidablemente, a los hombres. 
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En las zonas cimarronas, lejos del control de los españoles, se desarro- 
lló el estilo cultural conocido como campesino, bajo fuertes influjos taínos y 
africanos, que nos marcaron como pueblo. En el censo realizado en Higiiey, 
en la primera mitad del siglo XVI, no se estratifica la población de los mes- 
tizos. La raza no era un indicador para los colonos higijeyanos, del siglo 
XVI; pero tampoco lo era para la corona, o la Iglesia. No fue hasta la década 
de 1580, en el libro de historia, escrito por Fray Juan González de Mendo- 
za, que los mestizos emergen como categoría poblacional. Tampoco en Cuba las 
categorías de población incluían a mestizos o mulatos ni otras categorías de 
sangre mixta hasta los años 1580, aunque evidentemente han debido existir 
criollos de sangre mixta mucho antes. 

La mayoría de los nacidos en las villas de Higiiey y El Seibo eran, 
política y económicamente, desposeídos; por ello se les tenía en baja estima 
y son invisibles en la documentación histórica; los términos mestizo y mulato 
aparecen poco en los documentos de la colonización, evidencia la poca im- 
portancia que merecían estas estratificaciones. Esta actitud contribuyó a 
que los mestizos y mulatos se consideraran blancos sin serlo. 

En agosto de 1515, García de Ocampo*** 
y Juan de Ocampo, fue recomendado al almirante Diego Colón, por el Rey, 
para que se cumpliera su deseo de llevar a Castilla una nieta mestiza, llamada 
Inés, que tuvo en Higúey su hijo Juan, fallecido. La no estratificación de la 
población representó para los vecinos en la Villa la ventaja de la motilidad 
étnica. Los mestizos eran, económica y políticamente, tan poderosos como 


, quien era padre de Gonzalo 


los españoles, se les censaba entre los españoles; aunque fuesen lo que hace 
unos años llamaríamos ¿legítimos. Algunos niños nacidos en la Villa, de 
madres indígenas y padres españoles, eran criados como españoles, en cali- 
dad de miembros de la familia y como herederos legales de su padre. Mu- 
chos otros españoles activos eran, política y económicamente, concebidos 
de forma mixta entre españoles y africanos. Había razones para ello, porque 
pocas mujeres europeas emigraron a la Villa y muchos conquistadores se 
adaptaron a las indígenas y más tarde a las africanas. Estas relaciones, en su 





316 ES.41091.AG1/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.5, F455R-455V. Reza la 
Licencia: Real Cédula al Almirante D. Diego Colón, a los jueces de apelación y oficiales de 
la isla Española y oficiales de las otras islas, dando licencia a García de Ocampo, vecino de 
Madrid, para traerse a España, con objeto de doctrinarla, una nieta suya llamada Inés, hija 
de Juan de Ocampo, su hijo, difunto, vecino que fué de Salvaleón de Higiiey, y de una 
india. 
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mayoría, fueron impuestas a las mujeres; cuya violación es simbólica de la 
propia conquista. De ahí podría derivarse nuestra costumbre, como pueblo, 
de tener una esposa y varias damiselas que son llamadas queridas. 

Otras mujeres aceptaron la relación a instancias de sus caciques en su 
intento de crear parentescos entre los dos pueblos. Otras lo hicieron porque estas 
relaciones ofrecían no sólo ventajas personales, aunque también exponían a las 
mujeres al riesgo de mayores abusos personales y a la explotación, sino porque 
también potencialmente ofrecían motilidad socio económica para sus hijos.?7 

No sólo los mestizos eran considerados españoles; las indígenas, que se 
casaron con españoles, eran bautizadas, vestían ropas y tenían costumbres 
españolas. En tiempos de la colonia el gusto por lo extranjero, en la villa de 
Salvaleón de Higiiey, es reseñado por Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito, 
en una de sus obras. Esos testimonios se encuentran en los papeles del cabil- 
do higúeyano. Los de raza indígena se latinizaban, adoptando nombres 
españoles, lengua castellana, ropas al estilo español y la religión católica. 
Aquí, en la villa de Higitey, Francisco de Alcántara, Juan de Bustillos, 
Martín de Escalante, Juan Farfán, Francisco Gómez, Francisco Hernández, 
Diego López, Alonso Martín Abal, Esteban Mateos, Lucas de Morales, 
Cristóbal de Niebla y Juan de Ocampo, estaban casados con mujeres de la 
isla, o sea, con taínas. Los registros eclesiásticos para rastrear estas transferen- 
cias étnicas son escasos. Los indígenas, sin embargo, tenían suficiente moti- 
vación para introducirse al estrato español, o al mestizo, porque tendrían 
más ambiente social y económico. 

En 1679, el arzobispo de Santo Domingo, Fray Domingo Fernández 
Navarrete, describió cómo una Villa, del Este de la isla de Santo Domingo, 
sede del santuario de Nuestra Señora de Altagracia, a dos leguas del mar: 
Tiene 144 de confesión. Los 22 españoles, 18 mujeres blancas, 21 esclavos. Los 
demás gente parda y mulatos. Tiene 23 bohíos. La iglesia es de ladrillo y fuerte 
y está adornada de todo muy bastantemente.*!* O sea, 83 personas eran par- 
das y mulatas. 

En su visita pastoral, de 1739, Domingo Pantaleón Álvarez y Abreu, 
arzobispo de Santo Domingo, refirió que: Higúey consta de 318 personas 
libres y esclavas, de ellas son 100 hombres de armas, habrá entre ellas diez o 





317 Tynne A. Guitar. Ph.D. en Historia y Antropología, Vanderbilt University. 
318 Publicado en Rodríguez Demorizi, Emilio. Relaciones históricas de Santo Domingo, Vol. 


TIT. Ciudad Trujillo, Editora Montalvo, 1957, p.16. 
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doce personas blancas y el resto mulatos y negros; tiene una iglesia parroquial 
muy decente con el correspondiente adorno de bóveda?!” 

El 15 de mayo de 1740, don Antonio de La Concha, nombrado Visi- 
tador General por Álvarez y Abreu, en su corto episcopado, visitó el santua- 
rio de Higiiey y escribió: 

“A ocho leguas de distancia de la villa de El Seibo y pasando cuatro ríos 
llamados Seibo, Soco, Quiabón y Sanate, está la villa que llaman Higiey, 
cuyo vecindario consta de 318 personas libres y esclavos. De ellas son 100 
hombres de armas; habrá entre ellas diez o doce personas blancas y el resto 
mulatos o negros. Tienen una iglesia parroquial muy decente con el corres- 
pondiente adorno de bóveda; en ella hay altares a proporción y en el mayor 
está colocada su titular Nuestra Señora de La Altagracia, muy milagrosa y 
para la asistencia del templo sólo hay un sacerdote”. 

En el 1760 la villa alcanzó los 435 habitantes, con una tasa de creci- 
miento anual de un 15.78%. En 1772 llegó hasta los 600 y en 1812 a los 
1,442. En 1782 su población era eminentemente campesina, sólo 70 perso- 
nas, el 13.77% vivían en la urbe, 438, el 86.22% restante, vivía en el mun- 
do rural. 

En 1785, Antonio Sánchez Valverde, dijo de la población que: era 
población muy antigua con reliquias de buenas familias, pero tan decaída que 
apenas pasará de quinientas almas, teniendo las más bellas proporciones y ha- 
biendo sido la Corte del más poderoso cacique de la isla”. 

A finales del siglo XVI Moureau de Saint-Méry la personificó como 
una villa que: €se encontró reducida a no tener sino cincuenta habitantes y 
que en el curso de este siglo se ha construido una nueva iglesia y la población 
actual alcanza a quinientas personas originarias de las más antiguas familias 
de la colonia. De ella no queda sino la fertilidad de sus alrededores, benefi- 


cio en lo adelante inútil para aquellos que no saben aprovecharse de él.”9% 





312 Rodríguez Demorizi, Emilio. Ob. cit., Vol. IL p.269. 

32 Rodríguez Demorizi, Emilio: Relaciones Históricas de Santo Domingo. Tomo UL. Pág. 

256-272. 

Gutiérrez Escudero, Antonio. Población y economía en Santo Domingo (1700-1746). 

Sevilla, 1985, p. 51; Sevilla Soler, María Rosario. Santo Domingo, tierra de frontera 

(1750-1800). Sevilla, 1980, pp. 35, 41. 

322 Sánchez Valverde, Antonio. Ensayos. Santo Domingo, Editora Corripio, 1988, p. 226. 

323 Moreau de Saint-Méry, M. L Descripción de la parte española de Santo Domingo. Ciudad 
Trujillo, Editora Montalvo, 1944, p. 175. 
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En Higúey para 1810 /a villa tenía tres mil quinientas personas y su 
iglesia no había sido saqueada. La miraculosa Virgen de Alta Gracia es su 
patrona y ha hecho muchos milagros. De todas las islas de las Antillas le visitan 
los 21 de enero. 

El aumento poblacional, en Higúey, a principios de los siglos XVII y 
XIX, se debió a las devastaciones de Osorio, al desplazamiento de los habitan- 
tes, desde la zona fronteriza con Haití, hacia la tranquila región oriental; a 
las rebeliones de los esclavos de la antigua colonia francesa de Saint Domin- 
gue que arrasaron sus tierras e incendiaron sus localidades. 


El sentido de la autoridad: Paternalista y conservador 


El sentido de la autoridad en la sociedad, paternalista y conservador, 
son las huellas que dejaron, a su paso por la villa de Higitey, la mayoría de 
los conquistadores; incluyendo aquellos que más se destacaron en la con- 
quista del Caribe y tierra firme. La Villa desde su fundación fue visitada, 
constantemente, y tomada como base de operaciones. Según el historia- 
dor sevillano, Dr. Esteban Mira Caballos, Juan Ponce de León manejó un 
monopolio de venta de cazabe, reabasteciendo las naves, que tocaban el 
puerto, en Boca de Yuma. El cacicazgo de Higiiey fue sometido a un 
proceso de exploración, conquista, población y evangelización, en donde 
comenzaron a persistir las tradiciones y los hábitos. Como nuestra época 
colonial es nuestra Edad Media, de ahí nuestro conservadurismo, más 
para bien que para mal. La villa de Higijey comenzó a conservar tradicio- 
nes, de primacía y de señorío, que se enraizaron y mantuvieron por largo 
tiempo y aún hoy se mantienen. La importancia religiosa de Higiiey, a 
través de los siglos, lo sugiere. Nuestras creencias religiosas hicieron que el 
nacimiento y desarrollo de la Villa fuese más humano. El catolicismo 
sembró la primera semilla evangelizadora en estas tierras; los instrumentos 
de Fe, que hubo de utilizar para inducir a esa inmensidad de seres huma- 
nos al cristianismo, fueron y serán valederos. 





32 Present State of the Spanish Colonies: Including a Particular Report of Hispaniola, Or 
the Spanish Part of Santo Domingo; with a General Survey of the Settlements on the 
South Continent of America, as Relates to History, Trade, Population, Customs, Man- 
ners, etc., with a Concise Statement of the...Escrito por William Walton. Publicado por 
Longman, Hurst, Rees, Orme, and Brown, 1810. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 171 


Orden económico. Elementos culturales indígenas y africanos. 


Higúey, desde sus inicios, ha sido una región ganadera. Nunca gozó de 
riquezas auríferas y, desde 1550, quedó arruinada al igual que el resto de la 
Isla. La actividad productiva se redujo al pastoreo del ganado vacuno. El 
conquistador vivió como señor del trabajo servil, de los indios, de los ne- 
gros. Este tipo de vida se enraizó y, desde que los caciques y sus súbditos 
fueron repartidos, el sistema degeneró en grandes abusos por parte de los 
colonizadores. Los extensos terrenos de los caciques se repartieron y los en- 
comenderos se convirtieron en señores feudales. “Tales repartos sentaron las 
bases del latifundio que caracteriza la estructura económica y de poder. Las 
Encomiendas servían para justificar la entrega a un conquistador de una can- 
tidad determinada de indios, en familias, para cuidarles e instruirlos en la Fe. 
Se autorizaba al encomendero a recibir cierta cantidad de trabajo de los 
indios, a manera de retribución, por su atención y los gastos que ellos oca- 
sionaran. Los indios deberían sembrar lo que necesitaran para su sustento. 
Lo cierto es que esas familias indígenas pasaron a ser esclavas de sus enco- 
menderos, las forzaban a trabajar, les pegaban, llegaban a darles muerte a 
palos o con perros. 

En la cultura higiteyana sobrevive un puñado de rasgos de la cultura 
taína, como la preparación de platos alimenticios, palabras en el vocabula- 
rio. Higiey es rico en testimonios, antropológicos y culturales, siendo de las 
pocas poblaciones de principios del siglo XVI donde podemos rastrear des- 
cendencias que han sobrevivido a las poblaciones originarias; se encontraron 
y entremezclaron. 

En muchas ocasiones no apreciamos lo inmenso de la influencia africana 
en la conformación de nuestra cultura. Nuestros ancestros, negros esclavos, 
influyeron en el enriquecimiento del idioma, de las costumbres. La palabra 
guandul, se deriva de wandú, una palabra del lenguaje kikongo utilizada en 
África. Otras palabras son guinea, malanga, guineo, mofongo, ñame, mon- 
dongo, bemba, mongo, monga, dengue, bongó, burundanga, bululú, man- 
dinga, cachimbo, mambo, mangú, motete, mabí, ñáñara y sirimba. 

Como la civilización era agrícola, de la cultura taína hemos heredado 
muchas palabras que se conservan en nuestro vocabulario: maíz, tabaco, ca- 
noa, yagua, conuco, hamaca, maní, batata, etc. Algunos pueblos y poblados 
conservan los nombres aborígenes como son Higiiey, El Bonao, Yuma, Nisi- 
bón, Anamuya, Macao, Quiabón y otros. Nuestros ríos heredan nombres 
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indígenas como el Duey, Quisibaní, Anamuya, Yuma, Nisibón y Chavón. 
Otros ríos de la región con nombres indígenas pertenecientes al territorio de 
lo que se llamó cacicazgo de Higijey son Ozama, Higuamo, Soco, Cuma- 
yasa y la mayoría de todos sus afluentes como Yabacao, Guabanima, Ma- 
guá, Casuy, Guaza, Seibo, Guanábana, Nigua, Mucarabón y Mana. El río 
Chavón aparece en los primeros mapas, con el nombre de Quiabón, como 
lo nombran todavía algunos ancianos de la región. 

Otros elementos taínos que subsistieron a los tiempos de la Colonia, 
apareciendo incorporados a la vida y actividad cotidiana del higiteyano, son 
la canoa, la hamaca, la cuchara de higúiero; el sistema de pesca denominado 
barbasco; el ahumado para la conservación de carnes; la cestería, mediante el 
empleo de cuerdas de cabuya; la petaca de yagua; el encendido de hornos de 
carbón; la utilización de la piel de peces para limpiar y rayar vegetales; los 
productos agrícolas, como la yautía, la jagua, la batata, el jobo, el ñame, el 
maíz, el maní y el jengibre. Las africanas preparaban los alimentos agregán- 
doles manteca de carne de puerco, ajo, repollo, zanahorias, molondrones y 
cítricos traídos de Europa. 

Con el clima prosperaron las guineas; vegetales africanos, como el quim- 
bombó, que son los molondrones. Los alimentos eran almacenados en reci- 
pientes de cerámica e higiiero. Se cosechaban hierbas, condimentos; no co- 
mestibles, como tintes, colorantes, venenos, purgantes y ungiientos. Los 
colonizadores trasmitieron su idioma, sus conceptos sobre la crianza de los 
niños, los derechos de propiedad. Los hogares ricos poseían más bienes es- 
pañoles. Los de raza africana se multiplicaban al doble que los españoles e 
indios. 

Las evidencias históricas indican, en el cacicazgo de Higiiey, un alto 
nivel de retención de las tradiciones indígenas, reforzadas y modificadas, por 
tradiciones culturales africanas. Nuestras abuelas desempeñaron un papel 
importante en el proceso de génesis biológica y cultural; a pesar de ser cata- 
logadas como carentes de poder por la influencia que ejercieron. 

La cultura higiteyana es una simbiosis de aborígenes, españoles, africa- 
nos y franceses. Dado los orígenes y la nomenclatura el índice de iletrados, 
siempre muy elevado, incidía en un alto nivel de pobreza. La cultura higiie- 
yana se desarrolló a dos niveles; uno, compuesto por un grupo de familias 
urbanas, y el otro, por la cultura campesina. La primera ha detentado el 
poder político y económico, no el cultural. En otros pueblos, los que 
detentaban el poder económico tenían acceso al desarrollo de sus facultades 
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intelectuales; tienen conocimientos de las bellas artes; aprovechan las cosas 
modernas que presentan las manifestaciones artísticas. En Salvaleón de Hi- 
gúey no ocurrió así. 


El cabildo higiijeyano 


El cabildo tenía dos alcaldes ordinarios y dos regidores. Su trabajo era 
vigilar la administración municipal. 

En 1518 fue la primera y única reunión de Cabildos de la Isla y a el 
asistió el representante del Cabildo Higiúeyano?”. La fecha exacta, 8 de abril 
del 1518, cuando se reunió el cabildo de la villa de Higitey para escoger el 
Procurador que la representase en las Cortes de la isla Española, en Santo 
Domingo. 

En esa actividad tomaron participación Pedro Esturiano regidor perpetuo 
de la villa; Luis García de Mohedas regidor perpetuo de la villa; Diego Núñez, 
regidor perpetuo de la villa; Juan de Lira testigo en la reunión; Francisco López, 
escribano, quien hizo información del nombramiento de Antonio de Trejo como 
Procurador de la Villa ante la Junta de Municipios de Santo Domingo; Sancho 
López, Alcalde Ordinario y Gonzalo Vásquez de Cortegana, testigo”, 

Como Procurador, para representar a la villa de Higúey, en las Cortes de 
la isla Española, resultó electo Antonio de Trejo. Los cabildos municipales 
eran una experiencia administrativa que habían aprendido los españoles de 
los árabes; durante el dominio a que estuvo sometida España, por parte de 
estos. Los cabildos municipales tenían dos alcaldes ordinarios y dos regido- 
res, nombrados cada año. Eran juntas formadas por los principales habitan- 
tes de un pueblo. El cabildo invitaba los vecinos a una reunión, que llama- 
ban Cabildo Abierto, para resolver problemas de importancia general, todo 
lo referente a los habitantes, apertura de caminos e imposición de multas. 
Los alcaldes?” hacían justicia, certificaban los documentos. Había otras au- 
toridades como los Alcaldes Mayores Tierra Adentro, Alcaldes de la Santa 
Hermandad y, a veces, Tenientes de Gobernador. 





325 Polanco Brito. “De los papeles del Cabildo Higiieyano”. 

32 Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento de las antiguas posesiones 
españolas de América y en Oceanía: Sacados de los archivos del Reino y, especialmente, 
del de Indias. Op. Cit. 

327 Polanco Brito, Hugo Eduardo. Los escribanos en el Santo Domingo Colonial. 1989. Págs. 
97 y 115. 


174 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Los trapiches o ingenios 


En la villa de Higiiey el censo y repartimiento, de los caciques y sus 
súbditos, fue hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo 
de Alburquerque. Firmaron Miguel de Pasamonte, Rodrigo de Alburquer- 
que, Juan de Mosquera y Alonso de Arce, el 18 de diciembre de 1514. 
Luego de este censo, con la llegada de los padres jerónimos, se comenzaron 
a construir los ingenios. En la región de Higiey se construyeron dos inge- 
nios, conocidos como los de Sanate y Chavón. 

El ingenio del río Sanate se encuentra a nueve kilómetros de Salvaleón 
de Higúey. Sus ruinas son un reflejo de la prosperidad de la Villa en aquellos 
tiempos, quizás fue una de las causas del traslado del Higiúey en Yuma al 
Higúey actual. 

El ingenio Sanate fue construido y fundado por Juan de Villoría: 

“El mismo Juan de Villoría hizo e fundó otro ingenio, de los muy 
buenos desta isla, en el río e ribera que llaman Sanate, veinte e cuatro leguas 
desta ciudad de Santo Domingo, en término de la villa de Higitey; el cual 
quedó, después de sus días, a sus herederos e a doña Aldonza de Acebedo, su 
mujer, y es rico heredamiento”*", 

Este ingenio fue catalogado en su tiempo como muy bueno y de los 
principales de la Isla. La represa del ingenio, en el río, está localizada a 600 
metros del Salto de Sanate. Cuando murió Juan de Villoría, toda su fortu- 
na, incluyendo el ingenio, pasó a manos de sus herederos y de su esposa, 
Adonza de Acevedo. Luego el ingenio fue abandonado. Cuenta Las Casas 
que Juan de Villoría era un hombre piadoso y trataba a los indios menos mal 
que la mayoría de sus compatriotas. 

Juan de Villoría tenía socio, porque según Real Cédula?*”, del 8 de 
octubre de 1536, a pedimento de Domingo de Forne, por sí y en nombre de 
sus consortes y compañía, dándole licencia para que por término de dos años 
pueda pasar a la isla Española ocho mil ducados de moneda de plata y vellón 
labrada según de la ley y manera que se pasó a las Indias en tiempo del Rey 
Católico, la cual moneda pueda labrar en cualquier casa de moneda de estos 
reinos. El peticionario tenía en la isla un ingenio de azúcar en compañía de 





328 Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Historia general y natural de las Indias: Parte 1 
(1535). Capítulo VIIL, del Libro IV. Año de 1546. 
322 AGI. SANTO DOMINGO, 868, L.1, F2R-2V 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 175 


Juan de Villoría y pedía esta licencia para sustentar el dicho ingenio y pagar a 
las personas que con él tenía”. Para esa fecha el ingenio funcionaba aún, por- 
que solicitó esa Real Cédula para sustentar el mismo. 

El otro ingenio está localizado en la ribera del río Chavón. Era llama- 
do, antiguamente, Quiabón; a unos veinte kilómetros de Higiiey. Fue co- 
menzado a construir por Hernando de Carvajal y Melchor de Castro. Se 
afirma que su construcción no se terminó, porque sus dueños no terminaron 
de ponerse de acuerdo, ya bien por hallarse el sitio lejos o porque les pareció que 
la costa era mucha hasta tener aviado, en fin no permaneció. 

Así se lee en el siguiente párrafo**: 

“Otro buen ingenio habían principiado en la ribera del río Quiabón, a 
veinte e quatro leguas de esta ciudad de Santo Domingo, Hernando de 
Carvajal é Melchor de Castro, en un muy gentil asiento; pero este edificio 
cesó, porque éstos deshicieron la compañía, e porque se les hizo lejos, ó 
porque les pareció que la costa era mucha hasta tener aviado: en fin no 
permaneció”.*' El ingenio de Chavón fue administrado, en una época, por 
los hermanos Trejo. 

En el mes de agosto del año 2003, en compañía del inglés John Fleu- 


332, Petra Adames y Sergio Amparo, visitamos las ruinas del ingenio de los 


ay 
Trejo, en las márgenes del río Chavón. Después de El Cruce de Pavón, en la 
carretera Higiey-El Seibo, doblamos a la izquierda, como el que va para el 
batey Guaymate, a unos seis kilómetros giramos, de nuevo a la izquierda, 
internándonos en terrenos del Central Romana Corporation; hasta llegar al 
río Chavón. Emprendimos una caminata, de una hora, por toda la orilla del 
río. El encuentro con aquellas ruinas me dejó taciturno. Lo primero que 
vimos, sobre un arroyo, fue un arco llamado, por los campesinos del lugar, 


330 “Historia General y Natural de las Indias”, de Gonzalo Fernández de Oviedo y el cual 


hemos visto insertado en la “Historia de Santo Domingo” de Antonio del Monte y Tejada. 

331 Tbídem. 

332 Nuestro compañero de excursión y colaborador, Mr. John Fleury, nació en Londres, durante la 
Segunda Guerra Mundial. Se crió en Plymouth, la ciudad de Francis Drake. Según nos contó 
“trabajaba en la publicidad y en 1974 encontró a Jesús en Madrid, y su vida cambió por 
completo. Dos años más tarde se casó con el amor de su vida, Nidia, de Juan López, Moca. En 
1982 la pareja llegó a la República por invitación del P. Emiliano Tardiff para ayudarle en la 
fundación de la comunidad laica “Siervos de Cristo Vivo”. Se enamoró de Nuestra Señora de La 
Altagracia hace veinte y cinco años, y desde entonces su afán de conocerla ha crecido año tras 
año”. John, al igual que el autor de esta obra es Miembro de Número de la Academia Altagraciana. 
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El Arca. Es el más grande, de un conjunto; sostenía en su parte superior un 
canal, que traía agua desde una represa. El agua transportada constituía la 
fuerza hidráulica del trapiche. Se han conservado las ruinas del represamien- 
to del río, no obstante, las grandes crecientes del río Chavón, a la fecha. 

Tomamos las medidas correspondientes. A unos 70 metros de donde el 
arroyo desemboca, en el río Chavón, se encuentra un impresionante puente, de 
medio punto, casi 9 metros de altura, hecho en mampostería y ladrillos rojos, de 
estilo colonial. Se conoce por “El Arca de los Indios” ó “El Arca de los Trejo”.* 

Desde el nivel del agua, al punto más alto del puente, mide 34 pies y 3 
pulgadas; unos 8.70 metros. Al nivel del agua el arco se abre a 21 pies y 7 
pulgadas; 6.59 metros y las columnas tienen una anchura de 6 pies y 6 pulga- 
das; 1.78 metros. Al final del puente se observan los restos de lo que fueron al 
menos dos arcos más, a cada lado, que habrían conectado con el arco principal 
del puente. Solamente, el arco central queda intacto todavía*%, 

Tomadas las medidas de “El Arca” observamos un tramo del acueduc- 
to, de algunos 100 metros de largo por 2.5 metros de ancho, muy bien 
conservado, que conectaba con la misma, en su lado Norte. La altura oscila- 
ba entre cuatro y seis pies. Este tramo tiene pequeños arcos, elaborados de 
ladrillo, que hacen de pequeños desagiies para que, cuando el río crezca, no 
represe las aguas. Mientras inspeccionábamos los pequeños arcos le señalé a 
Mr. Fleury una inscripción, en el interior de uno de ellos; se tomaron foto- 
grafías. 

La inscripción reza: 

“Con tierra y cal y piedra, a presión, dejar pasar agua, en medio de 
todos los pilares, hasta enrasar con la tierra.” 

Esta inscripción la había visto Fray Vicente Rubio, hacía más de 30 
años, en el 2003, su traducción paleográfica la cedió a Mr. Fleury. 

Parece que es una instrucción, posiblemente de un maestro de obra, 0 
maestro mayor, a otro. En el mismo pañete se pueden encontrar dibujos “de 
niño” de un barco, un caballo y tres lagartos. Puede que estaban hechos en la 
misma fecha que la escritura. 

En compañía de Sergio Amparo, el esposo de Petra Adames, camina- 
mos dos kilómetros, río arriba, aproximadamente; buscábamos la represa 
que permitía almacenar agua para su envío por el canal o acueducto hasta el 





333 Fleury, John, agosto del 2003. 
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trapiche del ingenio. John Fleury nos explicó cómo seguir los rastros del 
acueducto río arriba. Nos dijo que en donde hay rocas enterradas no crece la 
hierba y aparenta quemada. En una sequía las hierbas que no tienen raíces 
profundas se queman más rápidamente que las demás hierbas. Así que en 
donde hay roca o restos arqueológicos enterrados la yerba por arriba se quema 
primero. 

Siguiendo este consejo, Sergio y yo, caminamos alrededor de dos kiló- 
metros. En el trayecto encontramos, a medio enterrar, cuatro arcos de ladri- 
llo, tamaño menor a £l Arca. Vimos un lugar con piedras; lava, color negro, 
parecidas a la del río, con cortes perfectos. Parece que en ese lugar cortaron 
las piedras que utilizaron en la obra. En partes del trayecto el terreno, se 
nota, fue acondicionado; algunas montañas fueron seccionadas. 

En un lugar, llamado Natera, están los restos de la toma de agua para el 
acueducto del trapiche. Al nivel del agua, en el lado Oeste del río, reaparecen 
los restos del acueducto, por debajo de un corte, en la roca viva, con dos 
metros de profundidad, por seis metros de largo, conduce a un canal cauda- 
loso, sube hasta la cabeza de la cascada. En este punto el río tiene una 
anchura entre 79 y 81 metros, el nivel desciende a 3.5 metros, en una 
cascada, en menos de 200 metros. A lo largo de la primera línea de rocas, 
un canal, que se estrecha, de ribera a ribera, en línea casi recta. Ha sido 
erosionado, pero es 1.20 metros de ancho, entre 0.20 y 1.00 metro de 
fondo. No hay indicación alguna de mano de obra humana en su cons- 
trucción. Después de casi cinco siglos de erosión constante del río, no se 
esperaría ver nada, sin embargo, su ubicación y su apariencia sugieren que 
fue el cimiento de una represa. 

Agotados y cansados regresamos a El Arca, nuestro punto de encuen- 
tro, con Mr. Fleury y Petra. 

En £/ Arca, de nuevo, observamos con detenimiento el terreno, descu- 
brimos que la hierba estaba “quemada”, hacía un círculo; lo medimos, tiene 
un diámetro de 16 pies, el mismo del trapiche del ingenio de Sanate. Había- 
mos encontrado el trapiche. 

Después de El Arca, otro arco; este conectaba al trapiche. El agua, hacía 
girar el trapiche; salía con dirección a un arroyo que la retornaba al río. 

Nos trasladamos a una colina, próxima, vimos restos de piedras; mar- 
cas, sobre el terreno; el lugar de edificación de una pequeña Villa. Seguimos 
otra línea, de hierba “quemada”, desaparece bajo un lago artificial; en su 
fondo, residuos centenarios de azúcar. 
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Al Sur del arroyo mencionado hay una planicie de unos 200 metros 
cuadrados. Se limita al Norte, por el arroyo; al Este, río Chavón; al Sur y 
al Oeste, por colinas; muy altas para una continuación del acueducto. 
Hay dos posibilidades: 

Una aldea, llamada El Arca, existió, río abajo. Los campesinos, ancia- 
nos recuerdan una crecida del río Chavón; arrastró todas las casas de El Arca. 
Hoy, año 2003, quedan once árboles de naranja, plantados en el patio 
trasero de la casa más lejos del río. La planicie mencionada contiene dos 
elementos curiosos; en la esquina suroeste, un fango, agua estancada. Blo- 
queando la salida del agua estancada, una sección, tan seca, que la hierba 
está “quemada”. ¿Qué hay en el fondo? Una exploración arqueológica lo 
puede contestar. 

Fleury leyó lo escrito por Vetilio Alfau, sobre los mencionados inge- 
nios, sacó sus conclusiones, las cuales no comparto: 

En la obra, Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario, Escritos (D, 
página 306, al final de un artículo con el título El Ingenio de Los Trejo, 
en Higúey don Vetilio escribe: 

“Este artículo publicado sin pretensiones arribistas del siempre 
novel historiador, apareció tal como ahora se reproduce, en la edi- 
ción número 3464 del diario El Caribe, de esta ciudad, correspon- 
diente al 17 de octubre del año 1957. Anteriormente nos habíamos 
referido a las ruinas de los ingenios azucareros contiguas a las márge- 
nes de los ríos Sanate y Quiabón, ambos en la jurisdicción de Salva- 
león de Higiiey, en articulitos publicados en el Listín Diario de las 
fechas siguientes: “Los cañones y fortines de Yuma” (4 feb., 1931); 
“Piedras coloniales” (10 may., 1931); “Apostillas históricas” (15 jul., 
1932); “Acerca de un perdido castillo” (27 nov., 1932). También 
publicamos “Las ruinas de El Arco”, El Triunfo (La Romana), núm. 
117, 30 abr., 1932. 

En lo que a las de Sanate y Quiabón se refieren, utilizamos, con 
las citas precisas, los datos que ofrece Gonzalo Fernández de Oviedo y 
que reproduce Delmonte y Tejada”.** 

“Cuando en la sesión del 14 de octubre de 1941 la Comisión 
Conservadora de Monumentos Nacionales tomó el acuerdo de desig- 
narnos “su Delegado” en Higiey, nombramiento comunicado por su 
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Presidente Lic. Víctor Garrido, de tan feliz memoria, por oficio nú- 

mero 34, de fecha 20 del citado mes, compilamos un Informe acerca 

de la ubicación de las ruinas coloniales existentes en dicha jurisdicción, 

consignando los datos que acerca de ellas eran de nuestro humilde 

conocimiento. Fue entonces cuando, con la buena cooperación del 

Síndico Municipal Lic. Emilio Méndez Núñez, logramos limpiar de- 

bidamente las de Sanate, y evitar que de ellas se siguieran extrayendo 

ladrillos y otros materiales, noticia ésta que hace unos días comunica- 

mos al joven y competente arqueólogo Prof. Chanlate, quien ahora las 

está estudiando concienzudamente”.* 

John Fleury, con relación a este escrito, de Don Vetillo Alfau 

Durán, comentó lo siguiente, en el año 2004: 

a. El Informe acerca de la ubicación de las ruinas coloniales existentes no 
se pudo encontrar. 

b. Con referencia a Los cañones y fortines de Yuma no hay mención de 
Sanate y Quiabón. 

c. Con referencia a Piedras coloniales hay mención de Sanate pero no 
de Quiabón. 

d. Con referencia a Apostillas históricas hay mención de Sanate y Quia- 
bón de paso. 

e. Con referencia a Acerca de un perdido castillo no pude encontrar el 
artículo. 

f. Con referencia a las ruinas de El Arca, he aquí el texto, que confirma 
nuestra hipótesis de que es un ingenio, e implica que estaba mucho 
más de construcción para ver hace setenta y dos años. 


En otro escrito Don Vetillo Alfau expone: 

Por Vetilio J. Alfau Durán 

El Triunfo, La Romana, 30 de abril de 1932. 

“Recientemente el distinguido y apreciado Canónigo Don To- 
más Núñez, digno Cura Parroquial de esta ciudad, visitó en compañía 
de los Exploradores Católicos que dirige, las antiguas ruinas denomi- 
nadas de “El Arco”. Sin duda alguna por el atrevido y majestuoso arco 
que servía para la caída de las aguas que daban fuerza motriz (hidráulica) 
al ingenio. Las ruinas aludidas se encuentran enclavadas en la margen 
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occidental del río Chavón, en la desembocadura de un pequeño arro- 

yo, afluente de dicho río. Se me ha pedido algunos datos referentes a 

dichas ruinas, cuya antigiiedad es digna de veneración. La fuente histó- 

rica que únicamente he podido hasta ahora encontrar que arroje luz 
sobre el origen de esas vetustas paredes, ennegrecidas por los años, arro- 
padas por exuberantes enredaderas y adormecidas por el suave susurrar 

del río, lo transcribo aquí, tal como aparece en la “Historia General y 

Natural de las Indias”, de Gonzalo Fernández de Oviedo y el cual he- 

mos visto insertado en la “Historia de Santo Domingo” de Don Anto- 

nio del Monte y Tejada: Otro buen ingenio habían principiado en la 
ribera del río Quiabón, a veinte e quatro leguas de esta ciudad de Santo 

Domingo, Hernando de Carvajal é Melchor de Castro (1), en un muy 

gentil asiento; pero este edificio cesó, porque éstos deshicieron la com- 

pañía, e porque se les hizo lejos, ó porque les pareció que la costa era 
mucha hasta tener aviado: en fin no permaneció”.*” 

(1) Vetilio Alfau Durán. Higiiey, abril de 1932. 

Este Sr. Melchor de Castro pasó a residir a Venezuela, donde 
ocupó varias cargas y adquirió fortuna. Parece que murió a manos de 
los fieros indios del Valle de San Roque. En las Págs. 46, 99 y 100 
del Tomo I de “Encomiendas”, (de indios) publicado por el Director 
del Archivo General de Venezuela, Dr. Dávila, se hace mención de su 
nombre. 

Los comentarios de Mr. John Fleury fueron: 

1. A pesar de la insistencia de don Vetilio Alfau Durán en escribir £l 
Arco todo el mundo y todas las referencias están de acuerdo con que 
se escribe El Arca. 

2. La cita de Gonzalo Fernández de Oviedo es: Fernández de Oviedo, 
Gonzalo. Historia General y Natural de las Indias. Primera Parte, 
Libro Cuarto, Capítulo VIII. B.A.E., Madrid, 1992, Tomo 1, Pág. 
110, 

3. Con referencia a la biografía de Melchor de Castro, Doña Vilma 
Benzo de Ferrer no está de acuerdo: “MELCHOR DE CASTRO- 
Hijo de Gómez de Castro y María López, vecinos de Medina del 
Campo, Valladolid; con su hermano Baltasar y sus criados Juan 
Díaz y Pedro su hermano, hijos de Juan Díaz y de Aldonza su mu- 
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jer, vecinos de Mélgar, a Santo Domingo el 22 de Agosto de 1511. 
Pertenecía a una de las familias favoritas de Fonseca y Conchillos; 
Escribano Mayor de minas; Alcaide, señor de ingenios; Contador 
de las Cajas de Santo Domingo; antes de 1535 vivía en la Padre 
Billini esq. Hostos actual de Santo Domingo; tenía sepultura en el 
Convento de Dominicos. En Abril 24, 1551, renunció en su sobri- 
no Pedro de Castro Maldonado y el 11 de mayo de 1552 la Au- 
diencia de Santo Domingo da cuenta de su muerte. Cfr. Benzo de 
Ferrer, Vilma: Pasajeros a isla Española, 1492-1530. Amigo del Ho- 
gar, Santo Domingo, 2000”.*8 

4. Me fascinó el estilo de escribir: La fuente histórica que únicamente 
he podido hasta ahora encontrar q. arroje luz sobre el origen de esas 
vetustas paredes, ennegrecidas por los años, arropadas por exuberantes 
enredaderas y adormecidas por el suave susurrar del río”. (Creo que 
todos tenemos la ambición secreta de ser autores literarios). 


Lo grande de esta obra, su acueducto, nos hace pensar en la inmensa 
cantidad de personas que trabajó en ella, las calamidades que pasaron. Hoy, 
es difícil hacer dos paredes paralelas; medio metro de ancho, cada una; seis o 
más pies de alto, según el terreno; un canal en el centro para transportar el 
agua con una longitud de 2,000 metros lineales. En esa obra debieron enfer- 
mar y morir una cantidad inmensa de indios y negros esclavos. 


Los Trejo y ciertos hechos 


La problemática de los Trejo se relaciona con ciertos hechos, sucedi- 
dos antes de Las Encomiendas de 1514, cuando la villa de Higitey aún se 
encontraba en Yuma. Los Trejo fueron acusados de acuchillar a Rodrigo 
de Mesa: siendo Alonso alcalde de la villa, estando Mesa tirado en el suelo 


en una riña??, 





338 Tbídem. 

33 Tbídem. 

340 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Indias. Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado en 


1864. 


182 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la residencia en 
Higúey a Antonio y a su hermano Alonso acusados de haber acuchillado a 
Rodrigo de Mesa.** Rodrigo de Mesa, ya difunto en 1514, era vecino de 
Higúey, casado con Beatriz González, encomendera de la villa. 

Rodrigo de Mesa para el censo de 1514 era difunto. Farfán, quien hizo 
residencia contra los Trejo, se encontraba en tierra firme, de 1514 a 1516. 

¿Cuál de los hermanos Trejo acuchilló a Rodrigo de Mesa? Lo acuchi- 
lló Alonso. ¿Por qué? Porque la residencia era un sistema administrativo 
español mediante el cual se pedía cuenta a los ex empleados del Gobierno al 
final de sus mandatos; empleado fue Alonso, como alcalde de la Villa, al 
momento del crimen. 

Antonio sería empleado, abril de 1518, cuando fue elegido procura- 
dor; para representar a Higiiey en las Cortes de la isla Española; sustituyó, en 
el cargo, a Lucas de Morales, contra quien cometió homicidio, tiempo des- 
pués. No se conocen las circunstancias en que ocurrió dicho hecho, si fue 
homicidio agravado o en defensa propia. 

Lucas de Morales, en el año 1517, vivía como encomendero en cacica 
Isabel de Higuanamá, pueblo de indios, en donde está el Higitey actual. Fue 
él que firmó la Información o Relación al Rey sobre la situación de la Isla, como 
procurador de comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higiey?% 
Morales era hombre de importancia. Por su homicidio fueron acusados, 
criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo. Fueron condenados al destie- 
rro. Los hijos, del difunto Lucas de Morales, quedaron a cargo de Pedro 
Esturiano, según testificó Francisco López, en el juicio de residencia contra 
los Trejo. 

Por Real Cédula, en Granada**, 31 de agosto de 1526, se lee, se le 
levantó la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban condenados para 
que puedan volver a dicha villa. 





341 Tbídem. 

34 Ibídem. 

343 AGI/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V. 

344 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Los 
Trejo fueron residenciados y expulsados de la villa en 1520, condenados al destierro 
siendo gobierno Diego Colón quien era gobernador en Santo Domingo y regresan a la 
villa en 1526, cuando éste muere, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de 
agosto de 1526, levantándoseles la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales estaban 
condenados. 
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Durante el destierro de los Trejo, 1520 al 1526, se consolidó, como 
núcleo poblacional, cacica Isabel de Higuanamá, cruce obligado de los de- 
más pueblos de indios. Los Trejo regresaron a residir allí, luego de la amnis- 
tía a su favor, el 31 de agosto de 1526. En este lugar fue en donde apareció 
el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. 

En ese año, 1526, llegó el clérigo Diego de Piñas: Real Provisión de los 
Reyes Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y 
al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado”? de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla?*, 

El regreso de los Trejo, la llegada del clérigo Diego de Piñas, sus posi- 
bles relaciones con la llegada del lienzo; las analizamos en el acápite siguiente 
y en el titulado “Las Tres Hipótesis”. 





34 “Beneficio Curado” significa derecho y título que se concedía para percibir y cobrar las 


rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas. 
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Nuestra Señora de la Altagracia: 
Icono de la identidad higijeyana 


Inicio del culto a Nuestra Señora de La Altagracia. 


Fray Pedro de Córdoba regresó a la Isla en 1514 cargado de Cédulas 
Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. Figuraban 
los hermanos Trejo, como encomenderos, en el repartimiento” de caciques 
de la Isla; hecho por los comisionados Pedro Ibáñez de Ibarra y Rodrigo de 
Alburquerque, quienes firmaron junto a Miguel de Pasamonte, Juan de 
Mosquera y Alonso de Arce. 

El lienzo de la Virgen traído por Alonso y Antonio de Trejo*% es parte 
de nuestra historia; su veneración se mantiene desde que apareció en un 
naranjo, en el solar de la cacica Higuanamá, donde está la iglesia San Dioni- 
sio. Este hecho ocurrió paralelo al despoblamiento de la villa de Higiey, en 





347 ES.41091.AG1/1.16416.5.11.1//PATRONATO, 172, R.4 

348 La historia familiar de los Ponce de León los vincula al santuario de Nuestra Señora de 
Gracia en el poblado de Oliva, en Extremadura, España, región de donde eran oriundos 
los hermanos Alonso, Antonio y Juan Trejo, encomenderos y vinculados al culto de 
Nuestra Señora de la Alta Gracia en la villa de Salvaleón de Higitey y quienes fueron 
recomendados por el Rey Felipe I en el año de 1506 mediante Cédula Real al gobernador 
de la isla para que los acomodara aquí. Eso ocurría el mismo año en que vino el clérigo Juan 
Mateo. “Alonso y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, 
personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en 
que encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella...” (Rela- 
ción del año de 1650 del canónigo Luis Gerónimo de Alcocer). 
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Yuma, entre los años 1514 y 1522. En donde apareció el lienzo se construyó 
una pequeña ermita, con tablas de palma tingladas*?, techo de cana. En el 
lugar de la aparición...se ha plantado desde tiempo inmemorial un naranjo. 
Se seca uno y se siembra el otro? 

El desarrollo y sostenimiento del núcleo poblacional, cacica Isabel de 
Higuanamá, ubicación actual de Higúey, está ligado, estrechamente, al cul- 
to y la advocación a Nuestra Señora de La Altagracia. 

Sobre la posible procedencia del lienzo de la Virgen Mons. Juan Félix 
Pepén Solimán** nos narra que: En 1512 un miembro ilustre de la familia 
Sánchez Manzanares comportó a su pueblo natal otra imagen de la Virgen de Alta 
Gracia, que adquirió en Alcalá de Henares, y por razón de su antigúedad la expuso 
a la pública veneración, ayudando también con sus limosnas para la construcción de 
una ermita (que aún subsiste) en las afueras del poblado. La Memoria Histórica de 
Manzanares, escrita por D. P Peñalosa y Roncero, habla de un tal “Maestre de 
Teología, Martín Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y Rector del Colegio de 
San Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos V y Arcediano de 
la Ysla de Santo Domingo”, quien llevó a su pueblo natal desde Alcalá una imagen 
de “Nuestra Señora de Gracia” en 1512. Pero hasta ahora no ha podido establecer- 
se que dicho Arcediano viniera, aunque nombrado, a la isla de Santo Domingo, lo 
que hubiera robustecido la presunción de ser el portador de la imagen de Nuestra 
Señora de La Altagracia e introductor de su culto en esta Isla. 

La palabra arcediano significa Dignidad Eclesiástica en las iglesias cate- 
drales; Sánchez Manzanares tenía su arcedianato, que significaba dignidad 
352. La isla de Santo Domingo 
era territorio de su jurisdicción. No necesariamente tenía que viajar acá. 


de arcediano, con territorio de su jurisdicción 


De Manzanares existe, en el Archivo General de Indias, un juro “2 
favor del monasterio de Nuestra Señora de Altagracia de la villa de Manzana- 
res de 56.000 maravedís.*% En 1662 existía el lugar de Don Benito en Extre- 
madura, con el Monasterio de Nuestra Señora de Altagracia, de la orden de 
San Agustín en Badajoz. 





34 Tablado armado a la ligera. 
33 Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio en su artículo publicado en el vespertino 
Última Hora, el sábado 12 de octubre de 1996, en la sección la Tarde Alegre, pág. 16. 


35 Pepén Solimán, Mons. Juan Félix: Donde Floreció el Naranjo. 


332 Pequeño Larousse Ilustrado. 1970. 


33 ES.47161.AGS/1.1.16.2.3//CME,736,47 
35 ES.41091.AG1/1.16404.5.11.335//CONTRATACION,444A,N.1,R.2 
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Y según Antonio M. Trujillo, historiador español: 

“Patrona de Manzanares. Según consignó el historiador Hervás y 
Buendía, el primer templo parroquial de Manzanares era de reducidas 
dimensiones y pobre construcción, y estaba dedicado a Santa María de 
Alta Gracia. El templo actual, se levantó en el siglo XV y su edificación se 
prolongó hasta el año 1520. Según el legajo 997 de la Parroquia de la Mer- 
ced de Ciudad Real, siendo su primer cura Prior del hábito de Calatrava, Er. 
Don Martín Sánchez Manzanares, que trajo la imagen de Nuestra Señora de 
Alta Gracia desde la ciudad de Alcalá de Henares a la Villa de Manzanares, el 
año 1512. 

”Si se terminan las obras del nuevo templo parroquial en 1520 y se 
inaugura la iglesia a continuación, no se explica cómo se trae la nueva ima- 
gen ocho años antes. Sería más lógico señalar que sería traída el año 1521 y 
por un error figura el año 1512; parece ser que hubo un baile de números y 
en esto coinciden la mayoría de historiadores locales. 

”Sin embargo ya existía con anterioridad al año 1500, una cofradía de 
la misma advocación, que determinó levantar una ermita antes de finalizar 
el siglo XV a cuya inspección venían los Visitadores de la Orden Militar de 
Calatrava y diez años después es cuando se deciden a elevar unas reglas o 
normas llamadas Ordenanzas para su aprobación por el Rey, que era a su vez 
Maestre Perpetuo de la Orden por concesión pontificia. La ermita en cues- 
tión estaba situada a las afueras de la población, en el camino real a Toledo. 

”Entre las cosas más sobresalientes que recogían las mencionadas Or- 
denanzas, estaba la obligación de acudir a los entierros de los hermanos 
cofrades con la cera, según los casos, y si el titular no estaba en la Villa, había 
de ser suplido por la esposa o algún otro familiar, so pena de pagar una 
sanción. 

”Al adquirir esta cofradía una imagen de bulto de Nuestra Señora en 
1555, se puede decir que existieron dos imágenes de la misma advocación; 
una en la parroquia, y otra en la ermita. Sin embargo en 1885 se levantó en 
el templo parroquial un nuevo retablo presidido por una pintura de la Asun- 
ción de la Virgen a los cielos atribuida a Ribera, y de ahí en adelante se vino 
a llamar de la Asunción, por lo cual el protagonismo pasó a partir de enton- 
ces a la Cofradía y a su ermita”. 

Bartolomé de Las Casas; su padre, Pedro de Las Casas; su tío, Francis- 
co de Peñalosa; embarcaron juntos hacia el Nuevo Mundo, en 1493, for- 
mando parte del segundo viaje colombino. 
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¿Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y 
Gabriel de Peñalosa, dos de ellos encomenderos, en Higiey, familiares de 
D. P. Peñalosa y Roncero, quien escribió La Memoria Histórica de Manza- 
nares, que menciona Mons. Juan Félix Pepén en su obra Donde Floreció el 
Naranjo? 

¿Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e 
Higúey algún tipo de relación con Peñalosa y Roncero? 

De comprobarse esta hipótesis, en los archivos históricos, estaríamos 
en presencia de los personajes que, posiblemente, introdujeron la milagrosa 
imagen a la isla de Santo Domingo; los cuales estaban relacionados con los 
Trejo. 

Pedro de Las Casas, oriundo de Tarifa, Cádiz, que figura en el censo, 
de 1514, mercader de profesión, es el padre de Bartolomé de Las Casas y 
residió en Higiiey?”. 

Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de Peñalosa y los 
Trejo, relacionados en estas interrogantes, fueron encomenderos, en un mis- 
mo sitio, cacica doña María de Higúey. 

Los Peñalosa se distinguieron, en España, por su actividad en capillas 
eclesiásticas; sus relaciones con la Iglesia Católica, componiendo música li- 
túrgica. El reinado de Isabel y Fernando marcó una época de esplendor en la 
música litúrgica española. Organizar la capilla de música, en los templos 
metropolitanos, de las ciudades conquistadas, era de los aprestos en que 
estaba Francisco de Peñalosa, 1470-1528; que no sabemos si era familia de 
Francisco de Peñalosa, tío de Bartolomé de Las Casas o de Gabriel de Peña- 
losa, encomendero en Higiiey. 

Es de notar que para el año 1512 figura una Real Cédula a los oficia- 
les de la isla Española para que paguen el pasaje hasta ella a Fray Alonso de 
Espinal, comisario de la Orden de San Francisco en las Indias, y a los 40 frailes 
de su Orden, que los provean de los mantenimientos necesarios, dándoles a 
cada uno dos mantas y una jerga de paja como cama, un par de paños para 
hábitos, seis ornamentos enteros de lienzo, dos arrobas de cera, media docena 





355 Repartimiento hecho por Pedro Ibáñez de Ibarra, y Rodrigo de Alburquerque, comisio- 
nados para ello, de los caciques de la isla de Santo Domingo. Firmado por Miguel de 
Pasamonte, Rodrigo de Alburquerque, Juan de Mosquera y Alonso de Arce. Archivo 
General de Iny Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain Ministerio de ultramar. Publicado 
en 1864. 

355 AGI/1.16403.15.412//INDIFERENTE, 418, L.3, E329R-329V. 
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de ollas de cobre, una docena de hachas, media de calabozos, media de azado- 
nes, un par de sartenes, una docena de asadores, media de cucharas de hierro, 
cuatro docenas de platos, cuatro de escudillas, doce jarros, dos mil cartillas para 
enseñar y cuatro docenas de imágenes, pagándoles el flete de todo lo que lleven, 
y ordenándoles que repartan a los dichos religiosos en tres navíos, recomendán- 
doles que les den buen tratamiento. 

El lunes, 24 de enero del 2005, en el periódico El Caribe, página 15, se 
publicó el siguiente escrito, del historiador y economista, Bernardo Vega. 

La imagen de La Altagracia. 

Las flores que colocaban en el altar de Nuestra Señora del Rosario 
luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiás- 
ticas al saber sobre esos milagros quisieron traer la imagen a la Catedral. 

Hace un tiempo, localizamos en el Museo Británico un documento de 
1698 que ofrece una nueva versión sobre cómo apareció en el país el cuadro 
de Nuestra Señora de La Altagracia. Hasta entonces se conocían tres versio- 
nes sobre ese origen. La más autorizada, por ser documental y más antigua, 
es la de Alcocer quien en 1650 explicó que la imagen fue traída a Higiey 
entre 1508 y 1515 por hidalgos de la Villa de Plasencia, España. El Obispo 
de Santo Domingo la envió a buscar, pero en el trayecto “se desapareció de 
su arca” y volvió a aparecer en Higiiey. La segunda versión, no documental, 
sino una forma de leyenda, fue recogida por Juan Elías Moscoso que explica 
cómo un español, residente en Higiiey, viajaba a Santo Domingo y recibió 
el encargo de una de sus dos hijas de traerle vestidos, pero la otra le solicitó 
una imagen de la Virgen de La Altagracia, desconocida por su padre. De 
regreso se sentía triste por no haberla encontrado y poco antes de llegar a 
Higúey pernoctó en la casa de un amigo. Un anciano que también dormía 
allí no sólo dijo que ésta existía, sino que la sacó de su alforja. El español le 
ofreció lo que quisiera por ella, pero el viejo se la regaló y desapareció al otro 
día. Al llegar a Higiey, el 21 de enero, fecha de la batalla de La Limonade, 
donde las tropas españolas vencieron a los franceses, le entregó a su hija la 
imagen al lado del conocido naranjo. Según la tercera versión, de Fray Ci- 
priano de Utrera, la imagen fue traída desde Manzanares, España, por un 
canónigo de la Catedral y desde la capital llevada a Higiey. El documento 
que localizamos es de un jesuita que se trasladó a la isla para administrar 
propiedades donadas a la Compañía de Jesús. Fue comprado por el Museo 
Británico en 1848 a Francisco Michelena y Rocca. Es la típica “carta annua” 
que los jesuitas envían a sus superiores. Según esta versión, un higijeyano 
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viajó a España y una de sus hijas le pidió que le trajera una imagen de Nues- 
tra Señora del Rosario y la otra una de la Virgen de La Altagracia. Pero el 
padre sólo encontró la del Rosario. Durante el retorno su buque enfrentó 
una tormenta y buscó refugio en un puerto. Desembarcó y encontró a un 
joven que le ofreció venderle una imagen de una Virgen. Le fue mostrada 
la de La Altagracia, la cual adquirió. De regreso, cada hija hizo un altar en 
la casa, donde colocaron sus imágenes, adornándolas con flores. Sin em- 
bargo, las que colocaban en el de Nuestra Señora del Rosario luego apare- 
cían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiásticas de 
Santo Domingo al saber sobre esos milagros quisieron traerla a la Catedral 
cuando ésta llegó a la boca del Ozama, todo el cabildo, y mucha gente, se 
congregó para recibirla. 

”Al abrir el arca la encontraron vacía “porque la señora se había vuelto a 
su casa”. Al repetirse esto se decidió dejarla en Higitey. ¿A cuál de las cuatro 
versiones dar más crédito? Las únicas basadas en documentos son las de 
Alcocer y la del jesuita. Esta última es una especie de “puente” entre la austera 
versión de Alcocer y la conocida pero no documentada leyenda. Incorpora 
de la versión de Alcocer el viaje a España y la localización allí de la imagen 
(coincidiendo con la versión de Utrera) así como el milagroso retorno de la 
imagen desde Santo Domingo a Higiiey. Pero, además, toma de la hasta 
ahora leyenda el pedimento de las dos hermanas y agrega la nueva temática 
de las flores y la Virgen del Rosario”.?” 

Este escrito tiene un gran valor para los fines de este capítulo, pero no 
agrega la nueva temática de las flores. Esta temática de las flores es conocida 
en Higiiey, oralmente; pero la otra Virgen, era la Virgen de la Merced. 

Como dos de las Órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y fran- 
ciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes, el Cardenal 
Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neutral. Por esta razón fueron 
enviados a la isla Española tres frailes de la orden de los jerónimos. 

El pleito lo perdieron los dominicos, con la Virgen del Rosario; los 
franciscanos, con la Virgen de la Merced**, cuyo culto comenzaron a pro- 





337 Vega, Bernardo. Periódico El Caribe. Lunes 24 de enero del año 2005. Página 15. 

358 En ese año de 1598 el mercedario, de la orden de la Merced, Fray Melchor Eranquiz 
mostró interés en establecer un convento de su orden religiosa en la iglesia San Dionisio 
y por tales motivos dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus 
pretensiones fueron rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el Dean y Cabildo de la 
Catedral Primada escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información 
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pagar por £l Hato Mayor del Rey?”; lo ganaron los jerónimos y sus protegi- 
dos, los hermanos Trejo, con la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia. 

La fecha del inicio del culto, el desarrollo y sostenimiento del núcleo 
poblacional de Higiiey, de principios del siglo XVI, están ligados, estrecha- 
mente. Aquí fue en donde se predicó el evangelio, por primera vez, en las 
tierras del Este. 

Existen escritos históricos que sitúan el inicio del culto a Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia entre 1510 y 1528; intervalo de fecha que validan las 
investigaciones de esta obra. 

Los escritos, en la parte trasera de los medallones, dan fe de hechos 
ocurridos, validan referencias históricas. El Pbro. Rafael María Vallejo, afir- 
maba, en 1888, que había una tabla que tenía inscrito: 1592, siendo ya esta 
Iglesia, o sea, la iglesia terminada por Simón de Bolívar en 1572. 

De los 16 medallones pictóricos, de Hilaris, sobresale el que podría 
titularse: La Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no 
apareció, medallón, cuya cartela dice lo siguiente: “Determinaron los Sres. 
Del Cabildo de la Ciudad de Santo Domingo enviar un Prebendado por N. 
S. de Altagracia y habiendo llegado a la Barca dieron parte para llevarla en 
procesión y habiendo venido se hallaron sin ella, y admirado de este prodi- 
gio, dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta iglesia y dieron 
gracias a Dios (sic)”.*% 

¿Dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta Iglesia? Prebenda- 
do significa dignidad, canónigo o racionero, que disfruta de una renta cate- 
dralicia o colegial. Racionero es un prebendado, que tenía ración en una 
iglesia catedral o colegial. Como Simón de Bolívar no era prebendado, ni 
racionero, se ha de establecer que, lo relatado en este medallón, no se refiere 


es de mucho interés porque fue en el año de 1598, antes del año de 1692 en que se 
comenzó el culto a María Virgen en su Advocación Altagraciana; y Francisco de Dávila 
tuvo en su extenso Hato Mayor del Rey por el 1540 un culto a la Virgen de Nuestra 
Señora de La Merced y para más coincidencias él tenía familiares en la Vega Real, lugar de 
origen al culto de Nuestra Señora de La Merced. Esto significa que el culto a Nuestra Señora 
de Las Mercedes se conoció por estas tierras orientales y como el único lugar con templo 
erigido era la villa de Salvaleón de Higitey Fray Melchor Franquiz puso la vista en ella. 

332 En lo que hoy es la ciudad de Hato Mayor del Rey y cuyas tierras fueron administradas 

por Francisco de Dávila. Ese mayorazgo era propiedad del Rey de España. 

36% De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raíces Antecesoras: Abori- 
gen, Hispana y Africana. Dos pintores coloniales sobrevivientes: Hilaris y Velásquez. Pág. 
121. 
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a la construcción, en mampostería, comenzada en 1567, que hoy conoce- 
mos como iglesia San Dionisio, sino a la ermita, de palma y cana, que 
existió anterior a esta. 

Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que ver con el miste- 
rioso suceso ocurrido al principio de la colonización, escribió Alcocer, cronista del 
siglo XVII. Empero el pintor, aunque narra en el cuadro el milagro que había 
ocurrido 250 años atrás, lo hace con la visión de su época ya que «la escena 
describe la indumentaria y las características de la segunda mitad del siglo 
XVIID. 

¿El milagro que había ocurrido 250 años atrás? 

Hilaris pintó entre los años 1760 y 1778; o sea, el milagro que había 
ocurrido 250 años atrás, ocurrió en el intervalo de 1510 a 1528; en el que 
entran el conjunto de fechas, que se han determinado, en esta obra, sobre el 
traslado de la Villa y la llegada del lienzo, a la Villa. 

Ese intervalo de fechas hace válido lo siguiente: 

La Villa se encontraba en el lugar que ocupa cuando, el 10 de febrero 
del 1526, se expide la Real Provisión de los Reyes Dn. Carlos y D* Juana al 
obispo de Santo Domingo de la isla Española y al Deán y Cabildo de dicha 
Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de Piñas, clérigo de la diócesis de 
Coria para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla.* 

¿Vendría Diego de Piñas, en 1526, a edificar aquella primera ermita, 
de Nuestra Señora de La Altagracia, en palma y cana? ¿Sería el prebendado 
enviado? 


El lienzo y el cuadro 


Gabriel Benito Moreno del Christo se inventaría, en 1870, sobre la 
procedencia del lienzo, la leyenda, Del Viejo, De los Dos Ríos y del Sueño 
Misterioso, que recogió, Rafael Deligne, en su obra, Encargo Dificil; Juan 
Elías Moscoso, en su obra, Chiquitica de Higiey. Pero la leyenda surge debi- 
do a vacíos en la historia, unida a los datos históricos, nos da una percepción 
de lo que fue la realidad. La leyenda y la historia se complementan. 

El lienzo del cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia es pequeño y, 
según la opinión de los expertos, es una obra primitiva, pintada a final del 





361 Tbídem. 
362 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E279R-279V 
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siglo XV, o muy al principio del XVI. No se conoce documento que se 
refiera a su origen. Nada se consigna al respecto en los testimonios de infor- 
mación, de 1569, hechos en Santo Domingo, a instancias del mayordomo 
del santuario, Simón de Bolívar. El arzobispo, Francisco de La Cueva y 
Maldonado, testimonió en documentos, del 1664, que “él sólo sabía lo que 
contaba la tradición popular”. 

El marco que sostiene el cuadro es, posiblemente, la expresión más 
refinada de la orfebrería dominicana. Un desconocido artista, del siglo XVIII, 
construyó esta maravilla en oro, piedras preciosas y esmaltes; empleando 
para ello algunas de las joyas que los devotos habían ofrecido a la Virgen, 
como testimonio de gratitud. 

El cuadro tiene longitud de 0.42 x 0.54, muestra la estampa de Apoca- 
lipsis 12, muestra a la “mujer” de Apocalipsis 12:5, que acaba de dar a luz, 
un Hijo; con San José al lado. Tiene la corona de 12 estrellas, símbolo de los 
doce apóstoles, mostrando la “alta gracia” de María, por ser Madre de Dios, 
reina de la iglesia, y del cielo, simbolizado por las estrellitas de su manto. 
María, por ser Madre de Jesús, es Medianera Universal, de todas las gracias, 
y abogada de todos los hombres. 

El lienzo, que muestra una escena de la Natividad, fue restaurado, en 
1978; ahora se aprecia toda su belleza, su colorido original, pues el tiempo, 
con sus inclemencias, el humo de las velas, el roce de las manos, habían 
alterado la superficie del cuadro, hasta hacerlo casi irreconocible. 

Según Alcocer*”, nada se sabía sobre el cuadro de Nuestra Señora de 
La Altagracia, porque la tradición se había perdido. La figura literaria, de 
mayor relieve del siglo XVIL, fue el prosista Luis Gerónimo de Alcocer*%, 
1598-1665, autor de Relación sumaria del estado presente de la isla Española 
en las Indias occidentales, escrito en 1650. En su obra dice: que la imagen la 
trajeron a esta Isla dos hidalgos naturales de Plasencia, en Extremadura, nom- 
brados Alonso y Antonio de Trejo. 





363 En su obra “Relación sumaria del estado presente de la isla Española en las Indias Occi- 
dentales y cosas notables que hay en ella”. 

364 El aporte más valioso a la cultura dominicana lo hizo Luis Gerónimo de Alcocer (1598- 
1664), con “Relación sumaria del estado presente de la isla Española en las Indias occi- 
dentales”. La obra de Alcocer es una extensa descripción de los poblados o villas, la flora, 
la fauna y las principales edificaciones construidas en Santo Domingo hasta ese momen- 
to. También incluye informaciones acerca de los principales políticos, religiosos e intelec- 
tuales que habían contribuido al desarrollo de la sociedad en la Isla. 
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El escrito completo reza: La imagen miraculosa de Nuestra Señora de La 
Altagracia está en la villa de Higúey, como treinta leguas desta Ciudad de Santo 
Domingo; son innumerables las misericordias que Dios Nuestro Señor ha obrado y 
cada día obra con los que se encomiendan a su Santa imagen: consta que la trajeron 
a esta ysla dos hidalgos naturales de Plasencia en Extremadura, nombrados Alonso 
y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores desta ysla, personas nobles 
como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en que 
encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella, y ha- 
biendo experimentado algunos milagros que había hecho con ellos la pusieron para 
mayor veneración en la yglesia parroquial de Higúey, adonde eran vecinos y tenían 
haciendas. Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, 
porque a los principios enviaron por ella el Arzobispo y cabildo de la Catedral y se 
desapareció de un arca adonde la traían cerrada con veneración y cuidado y el 
mismo tiempo se apareció en su iglesia de Higiúey adonde solía estar; está pintada en 
un lienzo muy delgado de media vara de largo y la pintura es del nacimiento y está 
Nuestra Señora con el Niño Jesús delante y San Joseph a sus espaldas. Y con haber 
tanto tiempo tiene muy vivos los colores y la pintura como fresca; van en romería a 
esta santa imagen de Nuestra Señora de La Altagracia de toda ysla y de las partes 
de las Indias que están más cerca y cada día se ven muchos milagros que por ser 
tantos ya no se averiguan ni escriben, algunos en señal de agradecimiento, los hacen 
pintar en las paredes y otras parte de la iglesia y con ser los menos ya no ay lugar para 
más; son muchas las limosnas que se hacen a esta santa yglesia y así está bien provista 
de ornamentos y tiene muchas lámparas de plata delante de su santa imagen. 


Exportación del culto de Nuestra Señora de La Altagracia 


Venezuela 


El culto a Nuestra Señora de La Altagracia para el 1620 fue llevado a 
otros lugares de América por devotos que residieron en la villa de Higiey. 
Devotos que fueron testigos presenciales de ciegos recobrando la visión, 
paralíticos caminando, sordos oyendo y enfermos curados. 

El culto se exportó a Quibor*%, en Venezuela; la Virgen es la patrona 
del lugar. El historiador y sacerdote venezolano, Nectario María, ubica el 





365 Existe un “Expediente de confirmación de encomienda de Altagracia en el Valle de 
Quibor en Tocuyo, Venezuela, a Tomás de Torralba y Almodovar”. Fecha: 18 de noviem- 


bre del 1631. AG1/1.16403.2.43//SANTO_DOMINGO, 42, N.21 
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hecho entre 1600 y 1620. Fue llevado allí por Gracián de Alvarado, colono 
venezolano, que había residido en Higiey: Una copia de la Virgen de Alta 
Gracia, tan celebrada en la isla de Santo Domingo, recibe también culto en 
Caracas y tiene iglesia propia, levantada en 1656.2% 

“Otra de la misma advocación se venera en Quibor, anexo de la ciudad 
del Tocuyo. Su culto data de los primeros años del siglo XVII y su ermita se 
transformó en iglesia, gracias a la generosidad de uno de los mayordomos. 
Su fiesta se celebra el 21 de enero”?”. 

“Una copia de la Virgen de La Altagracia, tan celebrada en la isla de 
Santo Domingo, recibe también culto en Caracas y tiene iglesia propia, 
levantada en 1656. En su honor se fundó una cofradía de mulatos, los cua- 
les cuidaban con gran esmero el adorno del templo y ponían especial empe- 
ño en celebrar las fiestas de la Virgen con gran ostentación”? 

Para el 24 de marzo de 1704 estaba fundado en Venezuela el pueblo de 
Nuestra Señora de Altagracia. En el Archivo General de Indias se encuentra 
el Plano del pueblo de Nuestra Señora de Altagracia y del reparto de tierras a 


los indios del mismo, con vista de Cumaná y de la fortaleza de Araya*? 
Puerto Rico 


Pedro Santiago Canario, explica el crecimiento y la consagración del 
culto, sobre la iglesia de Higiiey: El lugar donde originalmente se veneraba la 
Virgen de La Altagracia en Higúey era una ermita de tablas techada de paja. 
Su culto creció tanto, fomentado por el tráfico de Santo Domingo a Puerto Rico 
a través de las tierras higiieyanas y sus ríos, que contaba con fieles no solo en 
toda la isla sino también en las aledañas y hasta en el continente. Por eso, 
desde los primeros tiempos se empeñan los devotos en edificar una iglesia digna, 
convertida en realidad a partir de 1569, gracias a los esfuerzos de Simón de 





366 Nectario María, Hermano: Inventario mecanografiado de documentos referentes a Cara- 
cas conservados en la Audiencia de Santo Domingo. 19 tomos. Hno. Nectario María, en 
“Venezuela Mariana”, o Relación Histórica Compendiada de las Imágenes más célebres de 
la Santísima Virgen en Venezuela, año 1928. 

367 Vargas Ugarte, Rubén, S.J. Historia del Culto de María en Iberoamérica y de sus imágenes y 

Santuarios más celebrados. Tomo 1. Madrid. Tercera Edición. 1956. 

Oviedo y Baños. Historia de la Conquista y Población de Venezuela. Tomo II. P. 39. 

Madrid, 1885. 

36 ES.41091.AG1/1.16418.30//MP-VENEZUELA,72. 
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Bolívar, Mayordomo de la Virgen, vecino de Higúey y ascendiente del Liberta- 
dor del mismo nombre, quien se dedica a la tarea de levantar fondos para la 
edificación. Hacia 1572, con el concurso final de Alonso de Peña, el antiguo 
Santuario de La Altagracia está terminado”. 

El culto a Nuestra Señora de La Altagracia se exportó a Puerto Rico. 
Erailes franciscanos, provenientes de Santo Domingo, fundaron, en 1526, 
la ermita de la Purísima Concepción, que, con los años, se llamó Barrio Espi- 
nal, en honor de Fray Alonso de Espinal. Indios caribes destruyeron el con- 
vento, en el año 1529, asesinando a cinco frailes. La nueva ermita se levantó 
sobre los escombros de la vieja, en 1585. Desde el siglo XVI, con motivo de 
las festividades de Nuestra Señora de la Concepción, la población isleña se 
congregaba en la zona de la Aguada, Barrio Espinal, para emprender una serie 
de romerías y viajes marítimos orientados al culto.*” 

En Coamo, fines del siglo XVI, existió la devoción a la Virgen de 
Nuestra Señora de La Altagracia. Cuesta Mendoza señala que: Por temor a 
los piratas que frecuentaban estos mares y mientras esperaban barcos en el 
puerto del Higiey, los viajeros acudían al Santuario de la Virgen de La 
Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra los peligros del 
mar y de los piratas. Por motivo a eso es lógico inferir que la devoción a esa 
Virgen, en Puerto Rico, tuvo su origen directo, en el Higúey, de Santo Do- 
mingo. 

La emigración, desde Salvaleón de Higijey a Puerto Rico, y viceversa, 
ha existido siempre. En Aguadilla, Puerto Rico, existe un poblado llamado 
Higiey””: en la toponimia aguadillana, se destaca el nombre de Higúey que 
fue uno de los primeros núcleos urbanos en Puerto Rico”. 





370 Op. Cit. 

371 Cardona Bonet, Walter: Aguada, Comité de la Historia de los Pueblos, San Juan, PR. 1985. 
Pág. 64. 

372 En 1506, Don Juan Ponce de León junto a don Luis de Añasco y otros españoles 

fundaron en Puerto Rico el poblado cristiano de Higiey. Constaba de monasterio, hos- 

pital, cabildo, sembradíos, puerto activo, tropas, crianza de ganado y una iglesia que fue 

nombrada “Nuestra Señora de los Remedios”. El poblado del Higiiey se fundó dos años 

antes que el poblado de Caparra que se fundó en 1508 y es el que aparece en todos los 

escritos históricos como el primer poblado cristiano fundado en Puerto Rico. Este pobla- 

do fue destruido por los indios en 1509 y en ese mismo lugar fue fundado San Germán 

por don Miguel Díaz de Aux en honor a la Reina Germana. 

373 Reichard Esteves, Herman. De historias y literaturas puertorriqueñas. Editorial Datum, 
Aguadilla, Puerto Rico, 1992. Pág.315. 
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La ermita vieja del Espinal, fundada en 1526, en Aguadilla, fue lugar 
de culto y encuentro mariano, entre los devotos, higijeyanos y puertorri- 
queños que conmemoraban, con romerías, la novena a la Inmaculada Con- 
cepción. Los higijeyanos iban a la ermita del Espinal, por el canal de La 
Mona, que era llamado el camino de Puerto Rico, saliendo del puerto de 
Higúey, el viejo, en Yuma. Los puertorriqueños cruzaban el paso de La Mona, 
hasta Salvaleón de Higúey, a participar de los actos religiosos, en honor, a 
Nuestra Señora de La Altagracia. Entre las dos villas existió una serie de 
romerías, y viajes marítimos, orientados al culto”*, 

Mucho antes de 1622, año en que se construyera la ermita de la Valva- 
nera, en Coamo, ya existía allí la devoción a la Virgen de Nuestra Señora de 
La Altagracia. Esta se originó bien a principios del siglo XVII. Según Cuesta 
Mendoza: esa devoción llegó a Puerto Rico desde Santo Domingo donde tuvo 
un Santuario desde los primeros años de la colonización. ...esta devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia no se ciñó a solo la Capital, sino que muy 
pronto prendió también en un pueblo tan importante como el de San Blas de 
Coamo. De muy antiguo debió haber devotos en esta advocación pues ya para 
el 1647 habían erguido ermita particular. 

“Por temor a los piratas que frecuentaban estos mares y mientras espe- 
raban barcos en el puerto del Higiiey, los viajeros acudían al Santuario de la 
Virgen de La Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra 
los peligros del mar y de los piratas. Por motivo a eso es lógico inferir que la 
devoción a esa Virgen en Puerto Rico tuvo su origen directo en el Higitey de 
Santo Domingo”. 

Torres Vargas, declara en el 1646, refiriéndose a la Virgen de La Al- 
tagracia, de Coamo: Es de gran devoción y su imagen pequeña de bulto, de 
tamaño de una vara y tiene tributos con que se sustenta la lámpara que es de 
plata. 

Cuesta Mendoza señala lo siguiente: Capilla propia, lámpara de plata, 
efigie de altura de una vara y tributos de alumbramiento perenne, más gran 
devoción en el pueblo son indicios de antigiiedad considerable que bien pode- 
mos remontar a los primeros años de aquella centuria, a lo menos. A su sombra 
protectora fue prosperando Coamo que contaba con cien vecinos en aquellos 
días, es decir, con cien familias organizadas de arraigo en la comunidad, con los 





374 Cardona Bonet, Walter: Aguada, Comité de la Historia de los Pueblos, San Juan, PR. 1985. 
Pág. 64. 
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agregados blancos advenedizos y la servidumbre copiosa de mulatos y negros. 
Cuando catorce años más tarde el Obispo Issassi visitó la población, la ermita 
de La Altagracia servía de parroquia por estarse reedificando la iglesia parro- 
quial. Por la lectura del acta que se levantó, bien se echa de ver que la ermita 
era amplia y capaz. Atestigua dicha acta que el prelado visitó la ermita de 
Nuestra Señora de La Altagracia y vio todos sus bienes por inventario. Conti- 
nuaba aumentando la población pues confirmó el prelado hasta 318 personas, 
a pesar de que transcurrieron muy pocos años de la precedente visita pastoral. 


Madrina y protectora de los viajantes 


Por la opinión de Cuesta Mendoza, la devoción a la Virgen de La 
Altagracia, en Coamo, se remonta a principios del siglo XVII. Esta Santa 
era la madrina y protectora de los viajantes; su devoción se extendió, duran- 
te la colonización, por todos los rincones del continente. En Coamo, su 
capilla estaba localizada en las calles Tomás Carrión Maduro y Santiago 
Iglesias, en el sector conocido como El Cerro. Existen en las inmediaciones 
los restos de un antiguo cementerio: No hemos podido localizar restos de esta 
capilla pues lo más probable es que la misma estuviera frágilmente construida 
y fuera víctima de las inclemencias del tiempo y de la desidia de los mismos 
feligreses. 

Hay evidencias de que esta capilla, en Coamo, estaba construida desde 
antes de 1622, pues el historiador ponceño, don Eduardo Neumann, infor- 
ma de una lámpara de aceite, que él vio, a fines del siglo pasado, en la iglesia 
de Aguas Buenas, y que tenía grabado lo siguiente; Año 1622 - Capilla de La 
Altagracia-Coamo... Esta evidencia, reveladora, por cierto, confirma, fuera 
de toda duda, la existencia de la capilla de La Altagracia, desde una fecha 
bien temprana. Esto induce a creer, como bien dice Cuesta Mendoza, que /a 
devoción a esta Virgen en Coamo se remonta al principio del siglo, y posible- 
mente antes. Hay base para creer que esta devoción llegó con la fundación del 
pueblo, pues los colonizadores originales, o muchos de ellos, eran viajeros que 
vinieron de Santo Domingo a través del Higiey, siendo La Altagracia la Vir- 
gen de los viajantes. Para esta época, el conglomerado poblacional era muy 
activo y dinámico y era muy dado a seguir el patrón de conducta del vecino 
pueblo de San Germán en casi todos sus aspectos. Por eso creemos que la capilla 
de La Altagracia se construyó, aunque más pequeña, siguiendo el mismo o 
similar patrón arquitectónico de la capilla de Porta Coelis que se edificó en San 
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Germán para esa misma época, poco más o menos. La Porta Coelis se comenzó 
a construir en 1606 y estaba hecha de tapias con techo y setos de madera, 
tablas de palma y yaguas. En Coamo, contrario a la devoción a la Virgen de La 
Altagracia, la devoción a la Virgen de la Valvanera ha perdurado a través de 
los siglos, habiendo sobrevivido varias ocasiones de crisis. Se cree que la solidez 
de la estructura fisica de la Ermita ha sido uno de los factores que más ha 
contribuido a su durabilidad al igual que su localización en un lugar llano en 
la misma zona urbana del antiguo Coamo, a donde los feligreses tentan fácil 
acceso. Al desaparecer la planta física de la Capilla de La Altagracia, que 
mencionamos, también desapareció la devoción a ella. La desidia de la feligre- 
sía, la fragilidad de la estructura, y las inclemencias del tiempo indudable- 
mente sellaron la suerte de esa capilla. 

Lo anterior, referente a la comunidad de Coamo, en Puerto Rico, la 
información fue extraída de los libros, sobre la Historia de Coamo, escritos 
por Don Ramón Rivera Bermúdez.” 


21 de enero: Día de acción de gracias a Nuestra Señora de La Altagracia. 
La batalla de La Sabana Real de La Limonade. 


España, en el año 1679, al firmarse la paz de Nimega, no hizo reclama- 
ciones contra Francia, que ocupaba una porción de la Isla; poco más de cien 
años después se la cedía. Se debe observar que estos hechos ocurrían ciento 





3/3 Nacido el 6 de septiembre de 1910. Para orgullo de los habitantes de Coamo el aporte 
cultural de Don Ramón Rivera Bermúdez en el rescate de la historia del municipio ha 
enriquecido la historiográfica puertorriqueña. Difundió la historia de Coamo mediante la 
publicación de libros y artículos en revistas especializadas de historia. Su obra incluyó los 
libros “Notas para la Historia de Coamo”, “Historia del Balneario de Coamo” e “Historia 
de Coamo, la Villa Añeja” así como diversos ensayos históricos en las revistas de la Acade- 
mia Puertorriqueña de la Historia y de la Academia de Artes y Ciencias de Puerto Rico. Es 
de notarse además que publicó una historia del escudo de armas de Coamo. Fue miembro 
de la Academia Puertorriqueña de la Historia y de la Academia de Artes y Ciencias de 
Puerto Rico, de la Real Academia de la Historia de España, de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala y de la Academia Colombiana de Historia. Esta versatilidad 
intelectual y profesional le valió, en vida, el alto honor de que, el 16 de julio de 2005 se 
bautizara el remodelado museo histórico como Museo Histórico de Coamo Rafael Rivera 
Bermúdez. El distinguido coameño Don Ramón Rivera Bermúdez murió el 8 de octubre 
de 2005 a los 95 años de edad tras una prolífica vida que engrandeció y enalteció la vida 
de la comunidad puertorriqueña. Su desempeño sirvió de guía y ejemplo para muchos. 
Su pluma escribió y propagó la historia de la Villa de San Blas de Illescas, Coamo. 
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cincuenta y doscientos años después del comienzo de la conquista española. 
Esas luchas entre franceses y criollos trajeron como consecuencia la batalla de 
La Sabana Real de La Limonade. 

El 21 de enero del año 1691 ocurrió la batalla de La Sabana Real de La 
Limonade”*, en que los franceses querían invadir la parte Este de la Isla. El 


377, atacar a las tropas 


Rey ordenó al gobernador, don Ignacio Pérez Caro 
francesas. Pérez Caro puso al mando, de las tropas criollas, al capitán Anto- 
nio Miniel, quien venció a las francesas del gobernador Tarín de Cussy. Las 
tropas, compuestas por cibaeños e higieyanos, triunfaron sobre las france- 
sas, próximo a Cabo Haitiano. Los vencedores trajeron las armas, como 
ofrenda, a la villa de Salvaleón de Higiey. La espada de la victoria fue puesta 
cerca del cuadro de la Virgen, en su capilla mayor, como trofeo y memoria 
del triunfo; desde entonces se conmemora su devoción, en esa fecha. Por 
eso, a partir de 1692, se consagraron los 21 de enero, como fiesta anual de la 
Virgen de La Altagracia. La batalla de La Limonade, ganada a los franceses 
por los criollos, era capitaneada por los mariscales de campo, Francisco Se- 
gura y Antonio Miniel. 

La noticia de la participación, gloriosa de los higiteyanos, en la célebre 
batalla de La Sabana Real de La Limonade está expresa en un documento de 
fines de siglo XVIL, en que consta que, una espada fue puesta cerca del cua- 
dro de Nuestra Señora de La Altagracia, en su capilla mayor, como trofeo y 
memoria de la victoria en aquella batalla, testimonio que entonces se invocaba 





376 En la Isla el ejército español estaba formado por “criollos” que fueron quienes enfrentaron 
al ejército francés y salieron victoriosos. Los datos sobre dicha batalla se detallan en otra 
parte de esta obra. A partir de ese momento en la parte Este de la Isla se formó una 
conciencia criolla subordinada a la fe religiosa, pues los criollos se encomendaron a la 
Virgen de La Altagracia. También desde ese momento para diferenciar las dos partes de la 
Isla se destacó el ser español, católico y blanco; frente al francés, el vudú y los negros de 
lado occidental. El negro pasó a ser en extremo algo negativo como expresan palabras y 
refranes. Un siglo después las continuas invasiones propiciaron una conciencia llegando 
a identificar a todos los negros con los haitianos. Seis años más tarde, por el Tratado de 
Riswick en 1697, España, sin rubor ni preocupación, le cedió de derecho a Francia, lo 
que de hecho había reconocido en el Tratado de Nimega; o sea, la posesión del Oeste de 
la isla. La decadencia progresiva de la colonia española a partir de las devastaciones 
mostraba el poco interés de la metrópoli por ella, contrastando con la atención que le 
prestaba Francia a la suya. 

377 Al almirante don Ignacio Pérez Caro, gobernador y capitán general de Santo Domingo, se 
le autorizó a venir a la isla el 8 de febrero del 1690 junto con su mujer doña Luisa 
Guerrero y con sus hijos D. Juan y D. Fernando Pérez Caro. 
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en la isla de aquel sangriento episodio de gloria nacional, por haber sido justa- 
mente lo que dio origen a las celebraciones altagracianas de enero en la villa de 
Higúey”?. 

La batalla de La Limonade fue la más importante, entre las numerosas 
libradas, contra las tropas francesas que nos invadían. Sobre este particular, 
Antonio Sánchez Valverde, en su /dea del Valor de la Isla Española, escribe: 
Sería infinito referir todos los encuentros que por más de siglo y medio tuvo 
nuestra Nación con la Francesa en Santo Domingo y sus cercanías, hechos que 
reservamos para nuestra Historia, donde descubriremos también a la larga las 
máscaras con que los desfiguran los Franceses. Lo que no podemos omitir para la 
inteligencia de esta Obra, es que así como los echamos de la Tortuga, de Santo 
Domingo y de Samaná, también les hicimos salir de Isla Baca. Pero como el 
número cortísimo de los nuestros lo dejaba todo desierto a su retirada y la Corte 
de Francia tenía un interés grandisimo en la Isla, iba siempre engrosando su 
partido y ocupando cuanto podía. Cuando España declaró en favor de Holanda 
la guerra contra Francia, se hallaba ésta con tales fuerzas en la isla Española y 
Tortuga, que Beltrán de Ogerón, Señor de la Boúere, Gobernador de la última, 
formó el proyecto de apoderarse de toda la isla Española por los años de 1673. El 
mismo desvarío propuso a su Corte, como facilísimo, Mr. Ducasse en 1695, cuan- 
do pocos centenares de nuestros Lanceros, cuyo nombre sólo helaba el corazón 
Francés, acababan de humillar esta Nación y hacerla correr por las montañas 
como Ciervos. Cuatro años antes, esto es, en 1691, había sido la gran batalla de 
Sabana Real, en cuya llanura poetas como Francisco Morillas, de cuya glosa en 
honor de la victoria de los criollos en la Sabana Real de la Limonade se recuerdan 
dos jactanciosos versos: Que contra sus once mil, sobran nuestros setecientos. Por- 
que con este número de Criollos derrotamos aquél de los enemigos, por más que 
quieran rebajar el uno y subir el otro sus historiadores [... P? 

O nuestros cuatrocientos, según otra versión. Los dos versos, de Francis- 
co Morillas, están citados en /dea del Valor de la Isla Española, de Antonio 
Sánchez Valverde e Historia de Santo Domingo, de Antonio del Monte y 
Tejada. 


778 Rodríguez Botello, Manuel Atilio: op. cit., p. 26-27). 

372 Sánchez Valverde, Antonio: Zdea del valor de la isla Española. Santo Domingo: Ediciones 
de la Fundación Corripio, 1988, p. 188-191). Una cita de Charlevoix por Sánchez 
Valverde acerca de la batalla confirma los nombres de Mrs. de Cussy y de Franquesnay 
como los de los comandantes de las tropas francesas (cf. ibídem, p. 192). 
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La Isla fue objeto de disputas, por parte de las potencias colonizadoras, 
en los siglos XVII y XVII. España y Francia, en el 1697, por el tratado de 
Riswick*, dividen la Isla en dos partes, abrogándose la primera las dos ter- 
ceras partes con 48,734 km?; la segunda, el resto occidental, con 27,750 
km?. Surgen dos colonias, con diferencias en sus conformaciones históricas, 
raíces culturales, desarrollo económico y evolución política. El tratado de 
Riswick no fue exclusivo para la Española, sino un acuerdo pactado, entre 
Francia y un grupo de países, miembros de la llamada Liga de Augsburgo. 
Este tratado puso fin a las hostilidades en Europa, entre Francia y España; 
repercutió en Santo Domingo. España, según la interpretación de los fran- 
ceses, reconoció la soberanía francesa sobre la parte occidental de la Isla. 

A principios del siglo XX, Fernando Arturo de Meriño, arzobispo de 
Santo Domingo y presidente de la República, pidió a la Santa Sede, la 
concesión de Oficio Divino y Misa Propia, el 21 de enero, como día de la 
Virgen de La Altagracia; que fuese festividad de precepto; ya que los 15 de 
agosto no se podía, pues la Santa Madre Iglesia Católica celebraba en esa 
fecha?! el Misterio de la Asunción de la Virgen a los Cielos. El pedimento 





380 Por el Tratado de Riswick en 1697, España, sin rubor ni preocupación, le cedió de 
derecho a Erancia, lo que de hecho había reconocido en el Tratado de Nimega; o sea, la 
posesión del Oeste de la isla. La decadencia progresiva de la colonia española a partir de las 
devastaciones mostraba el poco interés de la metrópoli por ella, contrastando con la 
atención que le prestaba Francia a la suya. 

15 de agosto. Asunción de la Santísima Virgen María. El Papa Pío XII declara el día 1ro0. 
de noviembre de 1950 este dogma de la Asunción de María en cuerpo y alma a los 
cielos. Era una verdad católica admitida por todos los cristianos y propagada por el arte 
y la literatura desde los primeros siglos del Cristianismo, así como por el Magisterio de 
la Iglesia y era celebrado en las liturgias cristianas de todo el mundo. Pero no era dogma 
hasta esta fecha. El Papa en su Encíclica demuestra con riqueza de argumentos teológi- 
cos y bíblicos y con una gran abundancia de textos patrísticos y literarios, la veracidad 
de ésta, hasta entonces pía creencia. Desde hacía muchos siglos todos creían como 
verdad de fe los dogmas de la Maternidad Divina y de la Virginidad de María. El 
dogma sobre la Inmaculada Concepción no fue definido hasta el 8 de diciembre de 
1844, por el Papa Pío TX con la Bula “INEFFABILIS DEUS*. Las palabras más impor- 
tantes de la Bula de Pío XII, después de traer toda clase de argumentos sacados de la 
Teología, Sagrada Escritura, los Santos Padres, la Tradición, las Liturgias, etc... eran 


38 


éstas: “pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma de Revelación Divina, que la 
Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida 
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste”. (AAS 42 (1950) 770). El Papa 


no menciona si la Virgen murió o no, o cómo fue esta muerte. Eso no entra en las 
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fue aprobado y la concesión es efectiva para toda la Arquidiócesis de Santo 
Domingo. Luego de la aprobación local, en 1692, por el Arzobispo Pri- 
mado de América, Isidoro Rodríguez Lorenzo, lo del 21 de enero es apro- 
bado, por Roma, doscientos treinta y cinco años después; el 31 de octubre 
del año 1927, fue declarado, el 21 de enero, día de precepto, con autoriza- 
ción papal. 

Nuestra Señora de La Altagracia fue declarada, Madre Protectora del 
Pueblo Dominicano, por Mons. Adolfo Alejandro Nouel, el 15 de agosto 
del 1922, en la Puerta del Conde o Baluarte 27 de Febrero. El 28 de no- 
viembre del 1924, siendo presidente Horacio Vásquez, fue declarado, ofi- 
cialmente, el 21 de enero, como día no laborable y de fiesta nacional, en 
todo el territorio dominicano; mediante moción, presentada por el diputa- 
do Teófilo Ferrer, convertida en la Ley 3600, por el Congreso, de 1924. 
Anteriormente, en 1915, el senador Enrique J. De Castro, había propuesto 
igual moción, en el Senado de la República, pero el proyecto se estancó, en la 
Cámara Baja. 

Grandes hechos ocurren, cuando el barbarismo humano, aquel carente 
de toda misericordia y conciencia, amenaza la presencia del pueblo de Dios. 
Así, cuando nuestras costumbres, raíces y FE cristianas se vieron amenaza- 
das, nuestros hombres, en la histórica batalla de La Sabana Real de La Li- 
monade, invocaron a la Virgen de La Altagracia y salieron victoriosos. Eso 
ocurrió el 21 de enero de 1691. 


Repercusión del 21 de Enero 


En la contienda los combatientes se encomendaron a la Virgen y salieron 
victoriosos. Las tropas compuestas, por higiieyanos y cibaeños, triunfaron sobre 


verdades de fe. Lo que interesa es demostrar y creer que la Virgen María, acabado su 
tiempo de vivir en la tierra, fue asunta en cuerpo y alma a los cielos sin haberse corrompi- 
do aquel cuerpo que era la misma carne de Jesús, “de la cual nació Jesús”, y en cuyo seno 
quiso habitar durante nueve meses. No es este el lugar ni hay espacio para ello, el probar 
con argumentos bíblicos del Antiguo y Nuevo Testamento de Tradición, tomado de los 
Santos Padres a través de toda la historia y de la Liturgia en todos los ritos, que siempre 
celebraron esta creencia. Termina el Papa con el argumento de común asentimiento, es 
decir, la creencia de todos los cristianos y los millares de peticiones que llegaron a Roma 
para que este dogma fuera definido. Este dogma nos estimula a pensar en las cosas de 
arriba, usando las de abajo, en tanto cuanto nos sirvan para alcanzar aquéllas. 
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las francesas en un lugar próximo a Cabo Haitiano. Fue tanta la repercusión 


de este hecho, en América y Europa, que Sor Juana Inés de La Cruz**”, 


383 


mejicana, y Francisco de Ayerra y Santa María?%, puertorriqueño, dedica- 


38 Juana de Asbaje (el nombre de Sor Juana antes de hacerse monja), nació pobre e ilegítima en un 
pueblo pequeño no muy lejos de la ciudad de Méjico, llamado San Miguel de Nepantla el 12 
de noviembre de 1651 (1649, según algunos autores) como hija natural de la criolla Isabel 
Ramírez de Asbaje. Niña todavía, fue enviada a esa ciudad a vivir con parientes de su madre. 
En Méjico, capital del virreinato de Nueva España, su belleza física y sus dotes intelectuales le 
ganaron un puesto en el palacio del Virrey, como dama de honor de la Virreina en 1664. Pasó 
su adolescencia en el palacio, rodeada de lujos y de cultura. Pero por razones no explicadas 
decidió hacerse monja jerónima. Profesó en el Convento de San Jerónimo, donde pasó el resto 
de su vida. A pesar de vivir enclaustrada, Sor Juana llevó una vida bastante privilegiada en el 
convento. Adquirió una biblioteca de unos 4, 000 volúmenes, la biblioteca privada más 
grande de toda América en ese momento. Mantuvo una correspondencia activa con otros 
escritores e intelectuales del mundo hispano. Produjo poemas, obras de teatro, y otros escritos 
en gran cantidad, una producción literaria que le ganó lectores y admiradores por ambos lados 
del Atlántico. Sor Juana Inés de La Cruz es la figura literaria más importante de toda la época 
colonial, y uno de los más importantes del barroco hispánico. Es la única figura americana, y 
la única mujer, que se incluye en el panteón de los grandes escritores del siglo de Oro español. 
Durante su vida, fue reconocida como una poeta de primer orden no sólo por sus compatriotas 
mexicanos, sino por lectores en todas partes del vasto imperio español. Igual que en su época, 
Sor Juana es admirada hoy en día por la variedad y calidad literaria de sus versos, por su 
erudición, y por la sensibilidad feminista que caracteriza muchos de sus escritos. Durante toda 
su carrera eclesiástica, Sor Juana fue perseguida por algunas autoridades conservadoras de la 
iglesia católica, para las cuales las actividades literarias de la monja la ponían en contacto 
excesivo con el “mundo”. Bajo circunstancias no del todo explicadas, Sor Juana fue forzada a 
renunciar a su vida intelectual en los últimos años de su vida; dejó de escribir, los libros de su 
biblioteca fueron vendidos, y la monja mantuvo el silencio hasta su muerte. Su vida, que acabó 
a causa de una epidemia en 1695, fue una búsqueda apasionada e incesante del conocimien- 
to, su «negra inclinación» desde que tiene memoria de sí misma: «podía conmigo más el deseo 
de saber que el de comer», como explica en su Carta Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, intenso 
ensayo autobiográfico y declarativo de principios intelectuales, y que fue el principio de su fin 
en una sociedad inquisitorial y patriarcal que no podía admitir la genial libertad de espíritu, 
sobre todo en una mujer. Espíritu lúcido y crítico, su formación fue febril y autodidacta, 
enciclopédica y reflexiva: todo lo aprendió en los textos sola, sin maestros ni condiscípulos e, 
incluso, durante una temporada en la que se le prohibió la lectura, no se pudo conseguir con 
ello que no estudiara, pues lo hacía “en todas las cosas que Dios crió, sirviéndome ellas de letras, 
y de libro toda esta máquina universal”. Su obra literaria es, principalmente, poética, aunque 
cultivó con maestría también el teatro de corte, claramente calderoniano, como el espléndido 
auto sacramental E/ Divino Narciso. 

383 Primer poeta puertorriqueño de nombre conocido: Don Francisco de Ayerra y Santa 


María (1630- 1708). 
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ron inspirados escritos a tan magno acontecimiento. Sigiienza y Góngora, 
historiador español, es autor de una obra, sobre esa batalla, llamada Las 
Relaciones”. 

Fray Cipriano de Utrera, historiador español, resume, de la manera 
siguiente, el relato de la batalla de La Sabana Real de La Limonade: 

El 21 de enero del año de 1691, las armadas rivales se encontraron en la 
sabana de la Limonada. El enfrentamiento fue terrible y por mucho tiempo 
indeciso; en algunos momentos los españoles parecían flaquear. Los lanceros del 
Cibao, de El Seibo y de Higúey, esperaban apostados la orden de entrar en 
acción, armados con sus machetes y sus picos. Al momento preciso, ellos se lanza- 
ron al ataque con una intrepidez indomable y decidieron el destino de la Bata- 
lla de manera tan gloriosa que el Gobernador de Cussy y docena de sus mejores 
generales cayeron en el campo, el resto de sus tropas, miserablemente vencidas, 
emprendieron una dolorosa retirada y se dispersaron sin que nadie los alcanza- 
ra y les impidieron saquear el Guárico, que nuestra gente arrasó por el fuego. 
Pero el testimonio más seguro de la participación gloriosa de los higiieyanos en 
la batalla, es dado por documentos de fin de siglo XVII, los cuales atestiguan 
que una espada fue colocada cerca de la imagen de Nuestra Señora de La 
Altagracia como un trofeo de esta victoria, testimonio de este sangrante episo- 
dio de gloria nacional, el cual constituye el origen de las celebraciones altagra- 
cianas del mes de enero en Higiey.*% 

Salvaleón de Higiey aportó el mayor número de hombres que sa- 
bían manejar el machete; arma que menciona, en su obra, Moreau de 
Saint Méry**, como poderoso artefacto del criollo dominicano, para batir 





38 Sigiienza y Góngora, 1645-1700, historiador español, es autor de una obra literaria 
sobre esa batalla que tituló “Las Relaciones” de donde se ha de colegir la importancia que 
revistió para la Corona Española que los criollos ganaran en esa epopeya. 

385 La batalla de la Sabana Real de La Limonade tuvo lugar el 21 de enero de 1691 en un 
punto situado en el actual territorio haitiano, en el transcurso de una guerra franco- 
española, como represalia de una incursión en Santiago de los Caballeros realizada por De 
Cussy, Gobernador de la parte francesa de la Isla. 

386 Su nombre completo es Mederic Louis Elie Moreau de Saint-Méry. Abogado, adminis- 
trador y político francés, nació en Fort Royal, en la isla de Martinica, el 28 de enero de 
1750. Fue a París a la edad de diecinueve años y se hizo abogado. Regresó a Martinica y 
en 1780 fue designado miembro del consejo Colonial de Santo Domingo. Volvió a París 
en 1784 y fue encargado de estudiar la legislación de las colonias francesas. En 1789 era 
presidente de la asamblea de los electores de París, tomó parte activa en los días tempranos 
de la revolución y fue señalado como diputado por Martinica a la Asamblea Constitutiva. 
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reses montaraces, y ya sabemos que al Este, de Higúey, se hallaban las más 
notables y ricas porciones de terrenos, llamados de montería*”. 

El arzobispo, Fray Fernando de Carvajal**, el día 2 de diciembre del 
año 1695, escribe al rey de España, Carlos IL, haciéndole mención, explícita, 
de la antigijedad del culto de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de 
Salvaleón Higiey. 


El machete de la victoria 


Los criollos pelearon con destreza; la cabeza del gobernador, de la vecina 
colonia francesa, rodó por tierra; trajeron el machete, a la Villa, como trofeo; 
fue colocado en la capilla mayor de la Iglesia, próxima al cuadro de la Virgen. 

Los vencedores llevaron las armas como ofrenda a la villa de Salvaleón de 
Higúey, marcando esta fecha, 21 de enero, como el único lugar del mundo en 
donde se festeja a la Virgen. El histórico machete permaneció en el Santuario hasta 
los días del Tratado de Basilea en 1795. Se dice que fue repuesto por el padre 
Mariano Herrera después del triunfo de Palo Hincado (1808), en el cual también 

fue cercenada la cabeza del comandante de las tropas francesas, general Luis Fe- 
rrand, repitiéndose el episodio de Sabana Real de la Limonade de 1691. El histó- 
rico machete desapareció definitivamente en los días de la Ocupación Haitiana?*””. 


Hermandad de los Toreros 


Los hateros y criadores higúeyanos suplían de carnes a las tropas en gue- 
rra, las enviaban al Cibao, con destino a la línea noroeste. Hateros y criadores 
acordaron donar un toro, anualmente, para costear con el producto de su 


Visitó la isla de Santo Domingo en 1783 y es autor de la obra “Descripción de la parte 
española de Santo Domingo” que fue publicada por primera vez en 1796. Más tarde la 
Editora Montalvo la publicó en Ciudad Trujillo, en 1944. 

38 De Utrera, Eray Cipriano: Dilucidaciones Históricas, tomo l, pág. 192. Citado por Vetilio 
Alfau Durán. Listín Diario, 14 de junio de 1978. 

388 Según Polanco Brito en su obra “Síntesis de la Historia de la Iglesia en Santo Domingo”, 
Pág. 47: Fray Fernando de Carvajal y Rivera escribió al Consejo de Indias atacando a las 
autoridades por no hacer nada en la búsqueda de un remedio contra la pobreza de la Isla. 
Al proponérsele su renuncia escribió: “Crea que me saca de un cautiverio peor que el de 
Argel; tomaría estar en éste y no aquí”. Se fugó de la Isla y fue a Francia, desde donde pasó 
a España. 

38 Tbídem. 
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venta los gastos de las festividades conmemorativas de los 21 de Enero. Así 
surgió la sugestiva Ofrenda de los Toros a la Virgen para cuya recolección se 
formó la Hermandad de los Toreros; llamada luego Hermandad de Comisa- 
rios. Recorrían, con anticipación, toda la región y, en la vigilia de la celebra- 
ción, se reunían en un espléndido fundo, del paraje de Santa Ana, Santana, 
“entre el Paso de Sanate y La Cruz de Ceja Esperanza”; en donde tenía lugar 
una velación, que duraba un día. En Higúiey los toros eran recibidos en el 
atrio del templo por el reverendo Capellán. La Hermandad de los Toreros de la 
Virgen perduró, en una primera etapa, desde su inicio, en 1692, un año 
después de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, hasta 1822, cuan- 
do la ocupación haitiana. El Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del 
santuario, la restauró, en 1916, por instrucciones de Luis A. de Mena, secre- 
tario de cámara y gobierno, del arzobispado de Santo Domingo, en esa 
época. En su recorrido por los campos, que efectúan a caballo y con sus 
banderas, los Hermanos, integrantes de la Cofradía, suelen entonar canciones 
y salves. 

La Hermandad de los Toreros se restableció en 1916 y se escogió el 
mes de agosto en vez del mes de enero para la colecta de los toros; fue puesto 
al frente de ella Luis Germán, hasta 1925, siendo sustituido por Margarito 
Jiménez, a quien reemplazó Checho Castillo. El dinero, que produce la 
venta de los toros, es para el sostenimiento de la diócesis de Nuestra Señora 
de La Altagracia y el Seminario Conciliar Santo Tomás de Aquino, en Santo 
Domingo. Los encargados en el año 2005 fueron Francisco Cedano y Juani- 
co Guerrero, comisarios mayores; y los comisarios de las Estaciones, Ramón 
de La Cruz, de Bayaguana; Pedro Peña, de La Sierra; Amado Laureano, de 
Las Guajabas; Julio Medina, de Santa Lucía. 

La hermandad de los toros de la Virgen nos confirma cuan compleja es 
la religiosidad popular?”; que se debe a una cultura y a una tradición. Nos 
encontramos frente a una manifestación religiosa, social, con un auténtico 
contenido de Fe; a través de esa FE, María Virgen, se alcanza la posibilidad 
de experimentar lo sagrado. Con todo y el significado religioso africano, y 





22 Los misioneros desarrollaron una amplia y decidida evangelización que ha quedado ex- 
presada en el “catolicismo popular” centrado en Cristo Crucificado, la Virgen y los San- 
tos, la intercesión por las Ánimas del Purgatorio y en los Sacramentos y ejercicios piadosos. 
La religiosidad popular identifica toda una producción artística que ha permanecido 
vigente durante toda la historia del arte, inspirada en la temática religiosa, producción 
realizada, espontáneamente, sin estar sujeta a normativas académicas que la condicionen. 
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de las influencias recibidas, nuestras creencias nunca han descendido a nive- 
les aberrantes, como la magia blanca y la superstición, porque ello no se 
corresponde con nuestra antropología cristiana ni con nuestra teología. Ya 
sean tradiciones, o costumbres sociales, la Iglesia necesitó tomar participa- 
ción en la religiosidad popular, porque éstas contienen un profundo conteni- 
do humano y lo humano es evangélico. Como en las manifestaciones, de la 
religiosidad popular, existen valores cristianos, entonces, se conformó el Ca- 
tolicismo Popular. La iglesia es, esencialmente, humana. 

El recorrido de los toreros comenzaba un 10 de agosto: 

El 10 de agosto, desde las 6 de la mañana, los toreros salen de la Esta- 
ción de la familia De La Cruz, en Bayaguana, coordinada por su comisario 
mayor, hacia el santuario del Cristo de los Milagros. A las 5 de la tarde, 
cuando llegan a la Estación de la Sierra, en Hato Mayor del Rey, escuchan 
santa misa, dedicada a ellos; Pedro Peña, el comisario mayor de esta esta- 
ción, y la familia de Mariano Peña, ofrecen un velorio, o vigilia de oración, 
a la Virgen, con cantos, plenas, salves y atabales, hasta el amanecer. 

El 11 de agosto, en las primeras horas de la mañana, los peregrinos 
oran, cantan la salve a la Virgen y del Cristo, salen hacia la Estación de Las 
Guajabas; pasando frente a la iglesia de Las Mercedes, en Hato Mayor. En 
Las Guajabas son recibidos por el comisario mayor de esa Estación, Amado 
Laureano, y todos los del lugar, con una gran caballería. Después del recibi- 
miento se inicia la santa misa celebrada por el director espiritual de la Her- 
mandad de los Toreros. Terminada la misa se inicia la vigilia con una noche de 
oración, meditación y cantos. 

El 12 de agosto, a las 7 de la mañana, los toreros y los peregrinos, salen 
de Las Guajabas, en Hato Mayor del Rey, y se dirigen a la Estación de Santa 
Lucía, en El Seibo, donde se celebra la santa misa y pasan allí la noche, en 
vigilia, con oración, salves y atabales. 

El 13 de agosto, al amanecer, los toreros se dirigen, a pie y a caballo, 
desde Santa Lucía hasta la sección de Santana, pasando por el Cruce de 
Pavón, El Bejucal, La Enea y El Guanito. En la capilla de la iglesia de Santa- 
na son recibidos por el director espiritual de la Hermandad de los Toreros. 
Luego se inicia una vigilia, de oración y manifestaciones folklóricas, que 
dura hasta el amanecer. Aquí en esta comunidad se tiene un novenario de 
misas que se clausura con la presencia del señor Obispo. 

El 14 de agosto, a las 8 de la mañana, los toreros se dirigen hacia el 
antiguo santuario de San Dionisio. Este recorrido es presidido por los 
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comisarios mayores; de las Estaciones de Bayaguana, La Sierra, Las Guaja- 
bas y Santa Lucía. Cuando llegan a la ciudad, entran por la calle Altagra- 
cia, se dirigen al santuario San Dionisio, al atrio. Son recibidos por el 
párroco, que saluda a la multitud, termina con la Salve a la Virgen, la 
bendición a los presentes. Al medio día, por la calle Agustín Guerrero, los 
peregrinos y los toreros, se dirigen a la basílica Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, en donde son recibidos por el señor Obispo, el Rector de la Basí- 
lica y el director de la Hermandad de los Toreros. Luego los toros son 
subastados. 


14 de agosto: Día de la Hermandad de los Toreros 


Para esta fecha, año por año, desde los tiempos primeros de la Colo- 
nia, la Villa era visitada por una inmensa cantidad de peregrinos, de toda la 
Isla e Islas adyacentes, que se integraban, en la víspera, a la festividad, con- 
memorativa universal, de la Asunción de la Virgen María a los Cielos, los 15 
de agosto. Nuestra primera fiesta patronal fue la del 15 de Agosto; luego, a 
partir de enero de 1692, a un año de la batalla de La Sabana Real de La 
Limonade, tenemos la del 21 de Enero. La ofrenda de los toros a la Virgen 
comienza en el año 1692, y así se mantuvo, hasta el año 1822, cuando la 
invasión haitiana; cuyas autoridades la suspendieron. No fue hasta el 1916, 
cuando el Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán del santuario, la restauró, 
por instrucciones de Luis A. de Mena, secretario de cámara y gobierno, del 
arzobispado de Santo Domingo; pero no para llevarla a cabo los 21 de 
enero, sino los 15 de agosto. 

La festividad del 21 de Enero se conmemora en toda la Isla; la afluencia 
de peregrinos, a esta, es mayor que a la festividad del 15 de Agosto, conside- 
rada, por los higiteyanos, como nuestra verdadera fiesta patronal; la inmensa 
cantidad de peregrinos para la festividad del 21 de Enero nos impide salir de 
nuestras casas. 

El vehículo de transporte en aquellas épocas lejanas eran los caballos; la 
Villa se atiborraba de ellos durante las festividades. Los tiempos van cam- 
biando, pero la tradición se mantiene. Los higijeyanos honramos nuestras 
raíces montando a caballo en el mes de agosto, principalmente, el día cator- 
ce para dar la bienvenida a la Hermandad de los Toreros que arriba a la ciudad 
luego de recorrer toda la región en sus funciones. Los 14 de agosto pertene- 
cen a la Hermandad de los Toreros. 
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Día de los Habitantes 


Para conmemorar el triunfo de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, 
se convino conmemorar los 21 de enero, como Día de Acción de Gracias a Nuestra 
Señora de La Altagracia. De esta manera nació el Día de los Habitantes. Antigua- 
mente, se conocía con el nombre de Habitantes a los hombres acomodados y no 
cualesquiera moradores, sino los que tienen plantíos de caña, café, algodón, etc... Se 
conmemoró hasta mediados del s. XX, pero los 17 de agosto. 


Fiesta de Tres Cruces 


A un año de la batalla de La Sabana Real de La Limonade, el Arzobispo 
Primado de América, Isidoro Rodríguez Lorenzo?”, escribió una carta, en don- 
de por primera vez aparece una autoridad eclesiástica, aprobando, como buena y 
válida, la fiesta de los 21 de enero y ordenando que se conmemorara, también, 
con fiesta de tres cruces. El documento reza: “a todos los fieles cristianos, estantes 
y habitantes, vecinos y moradores de este nuestro arzobispado... por cuanto se 
nos ha representado por parte de Nicolás de Arbor, Tesorero actual de la Santísi- 
ma Virgen que se venera en la villa y parroquia de Higitey con el título de La 
Altagracia, haber tomado principio y origen las fiestas que anualmente se hacen 
en dicha villa a esta gran reina y milagrosa Imagen, de una victoria que alcanza- 
ron los de la Isla, cuyo hecho está comprobado en el machete que llevaron los 
vencedores y por memoria que se conserva aún en el día en el propio Santuario 
de Nuestra Señora, inmediato al Altar Mayor, y se sabe por tradición que fue el 
21 de enero el mismo en que los victoriosos, en acción de gracias, celebran a 
Nuestra Señora de La Altagracia con una solemne fiesta, la que quedó estableci- 
da y la piadosa devoción cristiana ha ido aumentándola y extendiéndola hasta 
una octava completa sin otra novedad que el día en que se ha de comenzar, 





32 Según el Lic. Antonio Sánchez Valverde en su “Idea del valor de la isla Española y 
utilidades que de ella puede sacar su monarquía”. Madrid. Pág. 176. 

322 Este ocupó por 20 años la Sede y se enfrentó al Cabildo Eclesiástico y los gobernadores 
defendiendo a Antonio Sánchez Valverde, el criollo que más ha escrito en la Isla. Visitó la 
villa de Salvaleón de Higitey. Anduvo la Isla entera por cuatro años y durante ese tiempo 
no regresó a Santo Domingo. Existe un detalle muy importante y es que durante su visita 
al Santo Cerro sostuvo tremendo pleito con los mercedarios de allí, los de la orden de la 
merced; los de la Virgen de Las Mercedes. Luego de ese incidente determinó la fiesta de 
Nuestra Señora de La Altagracia los 21 de enero. 
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resultando esto que en vez de adelantarse, va escaeciendo insensiblemente tan pro- 
vechosa y santa devoción, principalmente en los devotos de la tierra adentro, pues 
ya se ve que todos quieren asistir hallándose en las fiestas y la más veces si las 
alcanzan es alos finales, entibiándose por esta razón los corazones y muchos dejan- 
do de asistir, siendo así que el éxito de las funciones está en la asistencia de los fieles; 
y teniendo aquellos días fijos para empezarse se lograría la solemnidad y crecerá sin 
duda la devoción de que también se sigue la frecuencia de los Santos Sacramentos 
pues por experiencia pocos o ninguno de los que van vuelven a sus casas sin confe- 
sar y comulgar, porque con el buen ejemplo de los unos se vencen a los otros: 

Por tanto, y a súplica del antedicho tesorero, mandamos al Cura de la 
referida villa de Higúey que en lo sucesivo no permita, por ningún caso ni 
pretexto, el que las fiestas de Nuestra Señora de La Altagracia se comience 
antes o después del expresado 21 de enero, por ser nuestra voluntad que sea 
precisamente en este, señalándola desde ahora para siempre y usando de las 
facultades que para ellos tenemos le hacemos día de fiesta de 3 cruces*?, 

Hacer fiesta de tres cruces? significaba que era obligado guardar el 21 
de enero como fiesta de precepto por todos los fieles, sin excepción, que moraran 
en la villa de Salvaleón de Higúey y su jurisdicción y que la imagen podía 
sacarse en procesión”, los viernes santos. 


22 De Utrera, Fray Cipriano: Historia Documentada de su culto y santuario de Higúey, 1940, 
págs. 77-78. 

32% La madera es sagrada... La madera es el desastre del hombre y el triunfo del hombre. Da 
muerte el hombre, y salva al hombre. El mundo que conocemos está edificado sobre 
madera, el árbol sagrado, el árbol de la vida: la Cruz. El origen de la celebración de la fiesta 
de Tres Cruces se remonta al siglo TV de nuestra era en el Imperio Romano. El emperador de 
esa etapa fue Constantino el Grande, quien trasladó la capital del imperio a Bizancio, la 
misma que tomó el nombre de Constantinopla. El ejército romano dirigido por Constanti- 
no se enfrentó a las hordas bárbaras en Majencio, cerca de Roma, a las que venció después de 
que, según la leyenda, apareció en el cielo una brillante cruz con la siguiente inscripción: In 
hoc signo vinces, cuyo significado es: Con este signo vencerás. A partir de la victoria de 
Majencio, Constantino decidió que el cristianismo sería tolerado en el imperio. El empera- 
dor Constantino le pidió a su madre buscar en Jerusalén la cruz de Jesucristo. Después de 
muchas excavaciones fueron encontradas las tres cruces, pero, inicialmente, no pudieron 
identificar la de Cristo. De acuerdo con las creencias de la época, una mujer moribunda tocó 
las tres cruces y al tocar la que, supuestamente, correspondió a Jesucristo sanó y de esta 
manera fue identificada. Este hecho se registró un 3 de mayo. 

325 Elemento litúrgico común a todas las religiones; su movimiento y simplicidad lo hacen popular. 

Algunas de las procesiones del ritual romano de la Iglesia católica son una cristianización de 

antiguos ritos paganos. La Edad Media señala el momento de apogeo de la liturgia procesional. 
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Estos festejos fueron el legado que recibimos de la España cristiana, 
traídos de Andalucía, conservados, en nuestra Villa, como herencia generosa 
de la tradición. Pedro Santiago Canario, agrega: el culto a La Altagracia se 
mantiene constante a lo largo de toda la época colonial, como lo prueba (...) la 
identificación altagraciana con el triunfo de la batalla de la Sabana Real o de 
la Limonada, el 21 de enero de 1691, contra los franceses. En tal ocasión la 
aplastante victoria en la que participaron masivamente los hombres del este, 
determinó que, a partir de ese momento, se celebrara la festividad de La Al- 


tagracia, los 21 de enero.*% 


Las “Tres Cruces 


En la calle Altagracia, frente al cementerio viejo, se levantan, desde tiem- 
pos inmemorables, Tres Cruces?”, al modo del Calvario, que representan la 
crucifixión de Cristo. En siglos pasados la procesión del Viernes Santo solía 
tener allí una estación del vía crucis. De un escrito, de Laura Guerrero, del 
año 1910, citamos lo siguiente: La acción más significativa de la cuaresma 
higiieyana es el viacrucis de la Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús. 
Iniciaba los domingos a las cuatro de la tarde en la parte trasera de la iglesia 
San Dionisio, en donde está el naranjo. 

La procesión, encabezada por una cruz de madera, la presidía el presbíte- 
ro al que acompañaban los miembros de la Hermandad. La conformaban fa- 
milias, viudas y gentes vestidas “de domingo...”, organizados en filas que avan- 
zaban cantando salmos penitenciales. La comitiva salía desde el patio en don- 
de está el naranjo bordeando la plaza de armas y tomando la calle frente a la 
iglesia hasta que se adentraba pausada en el polvoriento “camino de las tres 
cruces” que conduce a Santa Clara. De regreso, lleno de religiosidad y de espí- 
ritu penitencial, el viacrucis iba lento y pausado hasta la iglesia San Dionisio 
donde todos se congregaban ante el santo Cristo del calvario en donde el presbíte- 
ro hacía las últimas consideraciones y finalizaba el acto. Caía ya la tarde, cuando 
emprendían los grupos su regreso hacia los diferentes campos: Anamuya, La Enea, 





3% Santiago, Pedro J. Texto en Catálogo Iconografía Altagraciana. Página 34. 

327 Fue la entrada principal a la villa durante siglos. Las tres Cruces son mencionadas en el 
Boletín de la Unión Panamericana, escrito por Pan American Union, publicado en 1918 
y dice: “Por fin se llega a Higitey. La primera noción que uno tiene de la proximidad de la 
población son tres grandes cruces...” 
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El Mamey, Santana, Santa Clara, Yuma, Bayahibe, El Cerro, Chavón, Gua- 
niábano, El Guanito, Sanate, Los Cerritos, Jina Jaraguá, Matachalupa, Nisi- 
bón, Los Ríos, El Salao, La Ceiba. Según mis abuelos, Agapito Rijo y María 
Nicómedes Caraballo, en esos momentos oraban por los difuntos en el cemente- 
rio contiguo a la iglesia. Cata mansa la tarde. Y la villa, a lo lejos, se revestía 
con un manto cárdeno de luz cuaresmal. 


Historia de la parroquia San Dionisio, Primer Obispo de París. 


En el año 1506, seis años antes de la Villa erigirse en Parroquia, según 
la Relación de Cristóbal de Santa Clara, estuvo en Higúey el clérigo Juan 
Mateo*% para el beneficio curado?” de la villa de Salvaleón de Higiiey. La 
estadía en la Villa de este sacerdote fue desde el 8 de septiembre del 1506 al 
21 de abril del 1507. 

El 8 de agosto de 1511, el Papa Julio II, mediante la Bula Romanus 
Pontifex, crea las diócesis de Santo Domingo, Concepción de La Vega y San 
Juan de Puerto Rico, como sufragáneas de la Arquidiócesis de Sevilla. En la 
Isla se crean dos obispados. Desde Sevilla, García de Padilla fue el primero 
en consagrarse para dirigir la diócesis de Santo Domingo. Erigió su Catedral 
el 12 de mayo de 1512%%; erige en parroquia, en esa misma fecha, a la villa 





3% Juan Mateo era clérigo de la Diócesis de Coria “para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de Higitey”. La localidad de Coria es uno de los principales núcleos poblaciona- 
les de la Alta Extremadura, cabecera de la comarca agraria que lleva su nombre. De esa 
región eran los Trejo y en esa región se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Gracia 
en el poblado de Oliva relacionado con los Ponce de León. (Ver “Las Tres Hipótesis” en 
esta obra). 

32 Beneficio Curado significa derecho y título que se concedía para percibir y cobrar las 

rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas o beneficio eclesiástico que, por oposi- 


ción al beneficio simple, tiene por objeto la cura de almas. Eran una especie de rentas. 
40 


== 


En la Capitulación de Burgos, en mayo de 1512, estando presentes los tres primeros 
obispos nombrados de América, Fray García de Padilla, OFM, Alonso de Manzo (1512- 
1539) y Fray Pedro Suárez de Deza, OP (1513-1515), Fernando de Aragón concedió los 
diezmos, pero indicando los límites de dicha donación: “Los quales diezmos es voluntad 
de sus altezas que se repartan por los dichos obispos..., pero no han de llevar diezmos ni 
otra cosa alguna de oro ni plata ni de ningún otro minero ni de perlas ni de piedras 
preciosas...” No se trata, como se preguntan algunos autores, de saber si el sistema fue 
beneficioso, en el sentido de si el rey invirtió en Indias más de lo que por los diezmos 
recibía. Ciertamente, la corona invirtió más en las obras de las Iglesias, viajes de religiosos, 
sacerdotes y prelados de lo que los diezmos le daban. Pero lo que debe observarse en la 
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de Salvaleón de Higiiey. García de Padilla murió antes de venir a su sede de 
Santo Domingo. 

La villa de Salvaleón de Higiiey, un 12 de mayo de 1512, fue erigida 
en parroquia. Posiblemente, a partir de 1514, se construyó una ermita, en 
tabla de palma y techo de cana, en donde se veneraba el recién llegado lienzo 
de Nuestra Señora de La Altagracia. En ese mismo solar, que perteneció a 
Isabel de Higuanamá, una anciana cacica, se inició, desde 1567 y hasta 1572, 
la construcción de la Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, hoy iglesia 


estructura de la institución que fundara Alejandro VI por debilidad, y Fernando con 
habilidad, es que el rey tiene todos los derechos y poderes y de este modo los «elegidos» 
para las cargas les deben ser, absolutamente, obedientes, o de lo contrario pueden ser, 
inmediatamente, dejados vacantes de los beneficios. De hecho el Estado de la monarquía 
de los Austrias dio a las Indias mucho más de lo que ningún Estado de su época pudiera 
haberle dado, pero de hecho, igualmente, subordinó a la Iglesia, hasta en los mínimos 
detalles del nombramiento de un beneficiario, mucho más que todo otro Estado europeo. 
El 12 de mayo de 1512, Fernando de Aragón, erigía su Iglesia de Santo Domingo, en el 
mismo Burgos, a partir del modelo que se le presentara de las erecciones hispánicas de la 
época, en este caso de la catedral de Sevilla. Esta erección, que algunos autores confunden 
con la fundación del obispado o con sus Estatutos, estructurará los diversos organismos 
que constituyen un obispado, su cabildo e, igualmente, la distribución de los diezmos. Se 
ha creído que dichos medios económicos eran muy importantes. No pretendemos tratar, 
integralmente, el problema económico de las diócesis en la época colonial, ya que este 
tema bien merecería un trabajo específico. Sólo queremos comentar el cuadro general 
eclesial en Santo Domingo, para comprender así los medios con que la Iglesia contaba 
para su subsistencia y como instrumentos de sus labores apostólicas. Se ha creído que 
dichos medios económicos eran muy importantes. Pero a partir de los documentos que 
hemos podido considerar se deduce que se vivía, pobremente, y a veces, miserablemente. 
La historia de la subordinación económica de la Iglesia hispanoamericana a la corona 
comienza, jurídicamente, el 16 de noviembre de 1501, cuando el Papa Alejandro VI, por 
la bula Eximiae devotionis sinceritas, otorga al rey la propiedad de los diezmos de las 
Iglesias de «las Islas» (in Insulis), descubiertas y por descubrir, a Fernando y sus sucesores, 
con la sola condición que se señale una dote suficiente a las Iglesias para poder cumplir 
con su misión. El segundo paso se dio, igualmente, bajo la inspiración de la posición 
absolutista de Fernando, el 8 de abril de 1510, gracias a la bula Eximiae devotionis 
affectus, por la que se obtiene, fundándose en un privilegio concedido a la corona de 
Aragón, que los metales preciosos no paguen diezmos. Es decir, el diezmo se colecta, 
exclusivamente, de la producción agrícola-ganadera y de algunas industrias rudimenta- 
rias. De hecho nunca se pagó diezmo de la industria ni del comercio tampoco. Poseedor 
de todos los derechos en el campo económico, el rey se mostró generoso, al menos en 
parte, y cedió todos los diezmos a los obispos, cabildos, fábricas, etc., guardándose sólo los 
2/9 de la mitad de los diezmos. 
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San Dionisio. En el documento Informaciones de oficio y parte: Ermita de 
Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de Higúey, del año 1569, se le 
titula Ermita. Una ermita es una capilla, santuario o iglesia, situada en un 
lugar alejado de las poblaciones, dedicado al culto religioso, normalmente, 
bajo el cuidado de un ermitaño. 

Aunque la construcción de la Ermita se inició en 1567 la idea surgió 
antes del año 1550. Según la Relación de Alcocer: Así, el 8 de abril de 1552 
se hizo efectiva al mayordomo de la iglesia de Higúey la suma de 200 pesos de 
la que el rey hizo merced a la iglesia en 19 de marzo de 1550 y que habían de 
gastarse en la obra de ella, y en 1555 el presidente Alonso Maldonado hizo 
peregrinación a Higúey para venerar la santa imagen. 

El antiguo templo representa el tipo de iglesia con una nave, crucero 
%%* poligonal, con estrías, bóveda de ca- 
ñón sobre arcos torales apuntados, según lo señala Erwin Walter Palm?”, 
En su interior los arcos torales apuntados descansan sobre pilastras bajas que 
reciben una bóveda de cañón corrida. La fachada es típica del período góti- 
co, con la presencia de sus contrafuertes oblicuos, a la manera del siglo XV. 
Posee elementos barrocos%% como las bóvedas de cañón, compuestas de una 
sola nave, acompañada de un sencillo portal adintelado, de ladrillos, que le 
da un aspecto muy característico. El estilo barroco en la iglesia San Dionisio 


no acusado hacia el exterior, ábside 


es poco notable. En su parte exterior apenas se nota su forma gótica, mien- 
tras que el ábside ofrece la forma de un polígono. La iglesia vieja ha resistido 
todas las inclemencias del tiempo. La sacristía de la iglesia mide el equiva- 
lente a 5.02 metros de largo por 4.18 metros de ancho y posee un cuarto 
anexo, como depósito. Para el 1980, yo tenía 16 años, vi en la sacristía, 
sobre el altar, un objeto metálico color plata, que tenía diseñado en su parte 


101 Es la parte del templo, abovedada y, comúnmente, semicircular, que sobresale en la 


fachada posterior, y donde, antiguamente, estaban, precisamente, el altar y el presbiterio. 

102 Arquitecto alemán que vivió en Santo Domingo de 1940 a 1952 y que desempeñó las 
funciones de catedrático de la Universidad Nacional, consejero de la Comisión Nacional 
Conservadora de Monumentos y jefe de la Sección de Arte Colonial del Instituto Domi- 
nicano de Antropología. 

103 Estilo artístico que se inició en Italia a fines del siglo XVI extendiéndose por Europa hasta 
finales del siglo XVIII. Se caracteriza por su variedad y movimiento, búsqueda de solucio- 
nes efectistas que exciten la piedad de los fieles, ya que el arte de la contrarreforma religiosa 
católica tenía un objetivo catequizador. Fue traído por las órdenes religiosas a la Isla. La 
palabra Barroco se utiliza en la arquitectura como un estilo sobrecargado y lleno de 
ornamentaciones. 
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superior, un león y, en la inferior, dos cabezas. Ese era el Escudo de Armas, de 


la villa de Higiiey, y se desconoce su paradero. 


En la construcción de la Iglesia participó el canónigo don Alonso de 


PeñaW% y el mayordomo don Simón de Bolívar*”, quinto abuelo del Liber- 





104 En el año de 1574 y concluida la construcción de la iglesia San Dionisio se comenzó a 


Qi 


construir en Santo Domingo la Iglesia de Santa Bárbara bajo la entusiasta dirección del 
sacerdote Alonso de Peña. Santa Bárbara, igual que el santuario a la Virgen de La Altagra- 
cia en Higiiey, se caracterizan por sus elementos herrerianos con interiores góticos. Según 
la Relación de Alcocer: Faltando el maestrescuela Dr. Calderón, el arzobispo suplicó al rey 
fuese proveído el canónigo Alonso de Peña, a quien retrata y elogia en 1576, encarecien- 
do sus obras, de esta suerte: “Ha muchos años que sirve a esta santa yglesia, y ha hecho gran 
servicio a Dios y a V. M. Ha edificado tres yglesias muy principales, nuestra señora de 
Altagracia en la villa de Higitey, que es un santuario de la tierra como el de Guadalupe dese 
Reyno, que holgaría V. M. y todos los príncipes del mundo de verle adonde puso mucho 
trabajo y mucho sudor y mucha hacienda de su casa y adonde reciven los peregrinos gran 
consolación; edificó la yglesia de la ciudad de Santiago de los cavalleros, y agora actualmente 
está edificando la de la parroquia de Santa Bárbara desta ciudad de Santo Domingo, y no la 
acaba por esperar la merced y limosna que V. M. le ha de hacer para acavarla. Es hombre 
muy virtuoso y grande eclesiástico, y de gran solicitud en todos los negocios que se le 
encomiendan, y ansí le tengo puesto por visitador de toda esta ysla por el buen recaudo, y 
ha más de seis años que lo es, y aunque no es letrado, es hombre muy sabio”. 

Los Bolívar son originarios del pueblo del mismo nombre en la iglesia de Cerranuza que 
está situada a cinco kilómetros de la villa de Marquina y a treinta de Bilbao. En el siglo XI 
en un combate entre Vizcaínos que defendían sus fueros y el obispo de Armentería, el 
cual murió peleando, figura un Gonzalo Pérez de Bolíbar. Fue desterrado con todos sus 
familiares y sus bienes confiscados pasando estos a propiedad de los señores de Vizcaya, 
quienes establecieron en Bolíbar una rentería para cobrar los tributos. En el siglo XI! no 
quedaba ya de la primitiva casa solariega si no unas ruinas llamadas Torre de Bolíbar y, 
actualmente, sobre el pavimento de la primera capilla fundada por un Bolíbar se ven 
todavía tres baldosas que tienen esculpidas la piedra de molino que figura en el bastón de 
la familia. Como se sabe Bolíbar es un apellido vasco compuesto de la palabra bol, que 
significa molino, y de íbar que significa pradera. Molino de la pradera parece ser el 
significado. Fue el tesorero del santuario de Higitey quien sustituyó en la ortografía de tan 
ilustre apellido la b por v. Don Simón de Bolívar y Jáuregui fue quien adoptó estos 
apellidos por haberse declarado en España que le correspondían los títulos de la casa 
infanzona de Bolívar Jáuregui, este último apellido significa palacio. Era hijo legítimo de 
Martín Ochoa de Ardanza y de Magdalena Bolívar. Nació en la Puebla de Bolívar, en la 
villa de Marquina, Vizcaya, en 1532. Salió de su tierra en 1559, a los treinta años, y poco 
después de la construcción de la Iglesia de Higiey se estableció en Santo Domingo en 
donde desempeñó los cargos de Escribano Público y de Cabildo y Secretario de Cámara 
de la Real Audiencia en 1577. Contrajo matrimonio con Doña Ana Hernández de Castro 
la cual pertenecía a una familia muy principal, hermana del oidor don Francisco Rodrí- 
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tador del Sur, quienes eran vecinos de la villa de Higiiey. Bolívar, provenien- 
te de Puerto Rico, en donde era procurador, había sustituido a Juan de 
Heredia en las funciones de mayordomo del templo. El primer Bolívar que 
pasó al Nuevo Mundo tuvo una estrecha vinculación con el santuario de 
Higúey. 

En el documento, /nformaciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra 
Señora de La Altagracia, en la villa de Higtey%, se estipula que, del 23 al 26 
de agosto de 1569, a instancias de Simón de Bolívar, se celebró en Santo 
Domingo una audiencia en donde se expuso sobre la pobreza de la Casa de 
Nuestra Señora de La Altagracia de la villa de Higúey y la necesidad que 
había de que Su Majestad le diese alguna limosna para acabarla de hacer”. El 
relato, que consta de 16 hojas, deja establecido que por diligencias de Si- 
món de Bolívar y Jáuregui, el quinto abuelo del libertador del Sur, se termi- 
nó de construir el templo. Cuando solicitó la ayuda se debían dos mil pesos; 
faltaban cuatro mil pesos para terminar la obra. En 1572, se terminó de 
construir la iglesia, un año después, en 1573, Fray Francisco Andrés de Car- 
vajal*” la consagró; siendo dicho prelado la primera autoridad eclesiástica 


guez Hernández de Castro. Bolívar y Jáuregui fue escribano y receptor de penas de la Real 
Audiencia de la cual llegó a ser secretario. Aquí en nuestra isla residió en la ciudad de Santo 
Domingo y en la villa de Salvaleón de Higiey. En la Santa Iglesia Catedral Metropolitana 
de Santo Domingo construyó su tumba cuya lápida se conservaba todavía en la nave 
central a mediados de 1935, pero no murió aquí, sino en Caracas a donde pasó con el 
gobernador Osorio y Villegas. Fue regidor y alcalde de Caracas a donde pasó después de 
1593 y ocupó otros cargos importantes. Allá murió el 9 de marzo de 1612. Don Simón 
de Bolívar y Jáuregui, llamado el viejo, resulta ser el quinto abuelo del Libertador. La 
genealogía es como sigue: Simón de Bolívar y Jáuregui es padre de Simón de Bolívar y 
Hernández de Castro, nacido en esta isla de la isla Española, pero no se sabe si en Santo 
Domingo o Higiiey y quien después de enviudar se convirtió en sacerdote. Éste a su vez 
fue padre de Antonio Bolívar y Rojas, padre de Luis Bolívar y Rebolledo, padre de Juan 
de Bolívar y Martínez de Villegas, padre de Juan Bolívar y Ponte, padre de Simón José 
Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios, El Libertador, nacido en la ciudad 
mariana de Caracas el 24 de julio de 1783 y muerto en la quinta de San Pedro Alejandri- 
no, en Santa Marta, el 17 de diciembre de 1830. En la familia del Libertador hubo cinco 
homónimos que honraron el nombre del fundador de su estirpe en América. 

10 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20. 

107 Fray Francisco Andrés de Carvajal fue ordenado Obispo de Puerto Rico el 2 de junio de 
1568. El 10 de mayo de 1570 fue ordenado Arzobispo de Santo Domingo. Murió el 28 
de agosto de 1577. Pertenecía a la orden de San Francisco. Fue el primer prelado en visitar 
Salvaleón de Higúey. 
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en visitar la Villa. Este templo en tamaño sólo era inferior a los grandes 
edificios de Santo Domingo. 

Simón de Bolívar y Jáuregui%%, según consta en Informaciones de oficio 
y parte, declaró que la ermita de Nuestra Señora de La Altagracia es “..casa 
de mucha devoción en esta ysla y muy frecuentada de romerías para el lugar 
donde está y dicen milagros que ha hecho y con la devoción desta casa se ha 
poblado allí un pueblo y se sustenta con la devoción desta imagen que sola es 
la que en esta ysla se tiene que ha hecho milagros... 

Por eso la Iglesia era Higijey, Higitey era la Iglesia, porque con la devo- 
ción desta casa se ha poblado allí un pueblo. 


Cambio de nombre. Iglesia Nuestra Señora de la Altagracia a San Dionisio. 


El Papa León XII en la encíclica Depuisle Jous, dirigida al episcopado 
francés, en fecha 8 de septiembre del 1899, sugería que la historia de la 
lglesia es como un espejo donde resplandece la vida de la lglesia... Mucho 
mejor aún —decía el pontífice— que la historia civil [...),... aquella demuestra 
la soberana libertad de Dios y su acción providencial sobre la marcha de los 
acontecimientos. Los que la estudian, no deben nunca perder de vista que ella 
encierra un conjunto de hechos dogmáticos que se imponen a la fe [...]. Esta 
idea directiva y sobrenatural que preside los destinos de la Iglesia es, al mismo 
tiempo, la llama cuya luz ¿ilumina la historia. 

La cita anterior es una respuesta a la tendencia, subyacente, de querer 
ignorar ciertos hechos históricos como si aquellos fuesen herejías o contra- 
puestos a la FE; como las investigaciones referentes a la posible fecha de la 
llegada del lienzo de La Altagracia, el traslado del Higijey de Yuma a su 
posición actual; el crédito histórico a Francisco de Dávila, por la donación 
testada para el inicio de la construcción de la iglesia de Nuestra Señora de La 
Altagracia; y el cambio de nombre o de patrón de la lglesia Vieja, en 1694, 
de Nuestra Señora de La Altagracia a San Dionisio. 

Esta parroquia, de las primadas decretadas en el Nuevo Mundo, única 
activa de todas ellas, ha interactuado, desde el 12 de mayo de 1512; siendo 
el núcleo central de la evangelización en la Isla y, por exportación, en la 
región del Caribe y América. Quiso Dios para beneficio que nuestra /glesía 





408 Para esa fecha tenía 49 años de edad. Había nacido en 1520. 


102 Cfr, Encíclica “Depuisle Jous”, dirigida al episcopado francés, 8-IX-1899. 
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Vieja sea y haya sido enseñanza, gobierno y santidad. En ningún tiempo, 
en ningún lugar, en ningún momento, nunca jamás, podrán ser cuantifi- 
cados los favores recibidos, porque son la misma Gracia de Dios, la cual es 
infinita. 

Como se estipuló, en un acápite precedente, las villas, fundadas por los 
colonizadores, tienen un antecedente urbano o de asentamiento indígena en sus 
orígenes. La necesidad de mano de obra; la utilización de redes de comunica- 
ción, ya establecidas; la importancia de un sitio de abastecimiento agrícola, de 
agua, hacen que la colonización española y la fundación de villas dependieran de 
los asentamientos indígenas, lo que ocurrió con el lugar que ocupa, actualmen- 
te, Salvaleón de Higiiey, en especial el solar de la Iglesia, que perteneció a Isabel 
de Higuanamá. Ella era la cacica indígena del lugar, siguió en la muerte a Anacaona, 
siendo la segunda mujer indígena ahorcada, según Las Casas. 

Luego del traslado de la Villa, desde Yuma, el Higiiey actual existe, y 
no desapareció en el tiempo, por su iglesia. Higitey, por la extrema pobreza 
existente, en tiempos de la Colonia, quedó despoblado, prácticamente, en 
tres ocasiones. Los pocos vecinos se mantenían aglutinados alrededor de la 
iglesia, porque en donde había fundación de Villa era requisito indispensa- 
ble tenerla; para la conquista de almas y el crecimiento de los ejércitos de 
Cristo. Así fue. 

Citaré un intervalo de fechas críticas relacionadas con el culto altagra- 
ciano. Desde el año 1514, en que llegaron al Higiey actual los Trejo, Eran- 
cisco y Gabriel de Peñalosa, Pedro Las Casas; tíos y padre, de Bartolomé de 
Las Casas; relacionados en España, documentalmente, con Nuestra Señora 
de Gracia; y el 10 de febrero del 1526, en que vino el clérigo Diego de 
Piñas, se le comenzó a llamar Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, a 
la Iglesia Vieja. 

Así queda establecido en los documentos ya mencionados Informacio- 
nes de oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia, en la villa de 
Higiiey*”, del año 1569, y en el documento del arzobispo Francisco de La 
Cueva y Maldonado**, del año 1664, que informaba al Rey de España que 





410 ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20 
111 Mons. Polanco Brito en “Síntesis de la historia de la Iglesia en Santo Domingo”, Pág. 47, 
De la Cueva y Maldonado “escribía tanto a la Corte que el Consejo de Indias le llamó la 
atención y fue el único arzobispo de Santo Domingo que vio los restos de Colón entre 


1554 y 1877". 
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El templo de Nuestra Señora de La Altagracia que está en la villa de Higúey 
en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en ella. 

De que se llamaba Casa de Nuestra Señora es una expresión genérica, 
utilizada por los fieles para referirse a todas las iglesias que tienen la advoca- 
ción Mariana en el mundo. 

Hasta el 11 de abril de 1694 se le conocía como Iglesia o templo de 
Nuestra Señora de La Altagracia. Luego se le nombró San Dionisio. 

Pero ¿por qué el cambio de nombre en el año 1694? Para dilucidarlo es 
necesario introducir lo siguiente: 

Era tan importante el culto, en 1576, a cuatro años de terminada la 
construcción de la iglesia, en mampostería, que el arzobispo Carvajal 
escribía, al Rey Felipe II, que la gente acudía a la Virgen de La Altagracia 
con tanta devoción y afluencia como acudía en España a la Virgen Morena 
de Guadalupe en Cáceres, su reino. En 1598, Fray Melchor Franquiz, de 
los mercedarios**?, quien había llegado a la isla, el 18 de mayo de 1595%”, 


112 Los mercedarios vinieron hacia 1510, pero sin vida regular, a la que fueron reducidos en 


1527. Fundaron la provincia de San Lorenzo, con asiento principal en la iglesia de Las 
Mercedes, en la que vivió el gran escritor Tirso de Molina, en religión Fray Gabriel Téllez. 
La provincia tuvo conventos en Santo Domingo, Santo Cerro, Azua, Caracas, Puerto 
Príncipe y La Habana en Cuba, así como un conventillo en Los Llanos. En el año de 
1616 se hizo en la ciudad de Santo Domingo la jura del Patronato de Las Mercedes, que 
se hizo extensivo a toda la Isla y después de la independencia dominicana se aceptó para la 
naciente República. Pretendieron atender el culto de la Virgen de La Altagracia en Higiey, 
lo que le fue negado. Malevolencia interesada y superficialidad imperdonable ha querido a 
través del tiempo enfrentar la advocación de La Altagracia a la advocación de Las Mercedes, 
la Protectora” a la “Patrona” nacional. Aquella aliada solícita de los dominicanos y esta aliada 
de los españoles “invasores”. Para ello se apoyan en la leyenda de la batalla del Santo Cerro, 
ingenua y dudosa, y en la historia de la batalla de la Sabana Real o de la Limonade contra los 
haitianos. Ambas advocaciones van por otros caminos y la persona representada por ambas 
imágenes es la misma, la Madre del Salvador; madre e intercesora de todos. En la dependen- 
cia y en la soberanía, la misma persona, la excelsa Madre del Salvador y Madre Nuestra, unas 
veces bajo el título de Las Mercedes y otras veces bajo el título de La Altagracia han sido 
imploradas siempre con idéntica confianza y con similar ardor. Sobre esto la tradición 
dominicana es firme y constante. Hoy se discute si la Virgen podría ayudar a los españoles, 
que eran los invasores, contra los indios, que eran inocentes. Tema banal, viciado, avieso e 
interesado en contra del cristianismo, ya que la FE fue la que actuó en esos seres impregnán- 
dolos de fortaleza y valor en momento de peligro existencial. Para 1525 se sabe que en la 
Catedral de La Vega se conservaba la reliquia de la Cruz del Santo Cerro, una parte de la cual 
está hoy en la Catedral Primada de Santo Domingo, y cuya devoción estuvo muy extendida 
en toda la Isla. En el asalto que hicieron los indígenas a la recién fundada fortaleza de la 
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hacía apenas tres años, ya solicitaba de la Real Audiencia que se les dejara 
radicar en Higiiey; porque la parroquia era muy extensa e intensa la afluen- 
cia de los peregrinos de toda la Isla, Puerto Rico y Cuba. Fray Melchor 
Franquiz partió de la Isla, hacia Nueva España, antes del año 1605. Los 
mercedarios tuvieron conventos en Santo Domingo, Santo Cerro***, Azua, 
Caracas, Puerto Príncipe y La Habana, así como un conventillo en Los 
Llanos. En el año 1616 se hizo, en la ciudad de Santo Domingo, la jura del 
Patronato de Las Mercedes; que se hizo extensivo a toda la Isla. 

Pues sucedió que ellos pretendieron atender el culto de la Virgen de La 
Altagracia, en Higúey, lo que le fue negado. Ante la negativa los mercedarios 
proclaman la advocación a Nuestra Señora de la Merced; ese mismo año de 
1616. Malevolencia interesada y superficialidad imperdonable ha querido, a 
través del tiempo, enfrentar la advocación de La Altagracia a la advocación 
de Las Mercedes; la Protectora a la Patrona nacional. Aquélla, aliada solícita 
de los dominicanos; y ésta, aliada de los españoles. 

Lo cierto es que el enfrentamiento, entre las dos advocaciones, existió; 
esa leyenda es vox populi. 

El 11 de abril del 1694, a treinta años de la carta del arzobispo Francis- 
co de La Cueva y Maldonado, del año 1664, los responsables de nombrar 
San Dionisio a la Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia alegaban: qué 
Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carece- 
mos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, 
porque ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea y es Abogada y princi- 
pal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba funda- 
da y erigida su iglesia y es preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o 
Santa se hubiese fundado... 

En el cambio de nombre estuvieron involucrados los mercedarios de la 
Orden de la Merced. Fray Melchor Franquiz, desde 1598, estuvo interesado 


Concepción murió combatiendo al lado de los colonizadores el cacique Guaticagua, bauti- 
zado cristiano, quien tomó el nombre de Juan Mateo. Él y otros indios convertidos al 
cristianismo fueron sacrificados y murieron como mártires, sin abjurar de la fe, aunque Las 
Casas les niega esta condición. 

113 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.7, E.3937. 

414 ES.28079.AHN/1.5.1.141//DIVERSOS-COLECCIONES, 42, N.109. Reza así: Pa- 
tente de Fray Francisco Cuadrado padre visitador y reformador de los conventos de la 
merced en Caracas relativa a la supresión del convento del Santo Cerro, cuyos religiosos 
pasarán al de Santiago. Copia. 2 hjs. Fol. 
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en que se le entregara a su orden religiosa la Ermita de Nuestra Señora de La 
Altagracia; solicitud que le fue negada luego de dirigir una misiva al cabildo 
de la catedral de Santo Domingo. Sus pretensiones fueron rechazadas. El 12 
de noviembre del 1599 el Deán y Cabildo de la Catedral Primada escribió al 
rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información del año 1598 es 
de mucho interés, porque fue mucho antes del año 1692; año en que se 
comenzaron a conmemorar los 21 de Enero. 

Y, justamente, en ese año 1694 en que ocurrió el cambio de nom- 
bre, a noventa y seis años del 1598, se encontraba dirigiendo los desti- 
nos de la Iglesia Católica en la Isla, un mercedario, el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera, quien promovió y aprobó el cambio de 
nombre de Nuestra Señora de La Altagracia a San Dionisio. El cambio 
de nombre ocurrió un 11 de abril del 1694 y ocho días después, el 19 
de abril, en Santa Pastoral Visita, estuvo en Higiiey el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera; quien dictó un decreto aprobando y ratifi- 
cando lo acordado por las autoridades de la villa... Todo ocurría a tres 
años de la batalla de La Sabana Real de La Limonade y a dos años de 
comenzar a conmemorarse los 21 de Enero. ¡Rápida la visita! ¡Rápida 
la aprobación! ¡En ocho días! Los Mercedarios querían imponer el culto 
de Las Mercedes. 

Con relación al culto, a la Virgen de Las Mercedes, los mercedarios 
encontraron apoyo en Josefa de Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato 
Mayor del Rey, quien, en 1770, lo fomentó allí. Francisco de Dávila*”, su 
abuelo, en 1552, dejó un porcentaje de su fortuna para la construcción de la 
Ermita Nuestra Señora de La Altagracia, en Higúey, hoy San Dionisio; a 15 
años antes de iniciarse la obra. 





115 ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, F240R-240V. An- 
tes del 28 de junio del 1527 éste no contaba con la confianza del Rey pues en “una 
Carta del Rey a los oficiales de la isla Española: sobre los diezmos recargados que pide 
la iglesia de Santo Domingo; sobre que no conviene proveer el oficio de veedor de 
naos en la isla que solicita Francisco de Dávila.” Luego de enriquecerse adquirió 
notoriedad. ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.12, F.144R- 
144V. Dávila luego fue apoyado: “Real Cédula al Presidente y oidores de la Audien- 
cia de Nueva España, para que hagan justicia en lo que pide a Francisco de Dávila, 
sobre que le sean devueltos unos indios encomendados, que dice le quitó Don Her- 
nán Cortes por que el demandante ejecutaba justicia sin parcialidad, en varios cargos 
de justicia que ejerció.” 
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Francisco de Dávila, en el 1540, mantuvo y sostuvo, en El Hato Mayor 
del Rey, el culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Merced”. Él tenía 
familiares en La Vega Real, lugar de origen del culto a la Virgen de Las Merce- 
des. El culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se conoció por estas tierras 
orientales; Fray Melchor Franquiz puso la vista en la villa de Salvaleón de 
Higúey, que era el único lugar con templo erigido, pero no logró su objetivo. 


San Dionisio, primer obispo de París 


El nombre correcto del patrón es San Dionisio, Primer Obispo de París 
a quien la Iglesia conmemora, en su santoral, los 9 de octubre; que no debe 
confundirse con San Dionisio Areopagita. El nombre de Dionisio significa, 
etimológicamente, consagrado a Baco y proviene de la lengua griega. La vida 
de este Santo se enmarca en el siglo más sangriento, de las persecuciones de 
Diocleciano, contra los seguidores de Jesús de Nazaret. Cayeron a millares, 
pero también se multiplicaron, mucho más, por el valor que demostraban 
al morir por la causa digna de su Fe en Cristo. Fue el primer obispo de París 
y murió mártir allá por los años 250 6 270 después de Cristo. Los discípu- 
los y admiradores cristianos lo enterraron en la basílica que lleva su nombre. 
Se le representa, a menudo, con la cabeza en las manos por el origen de la 
leyenda de que, tras su decapitación, se levantó y cogiendo su cabeza echó a 
andar; hasta desplomarse donde una piadosa mujer que le dio sepultura. La 
autora de la biografía titulada La vida de santa Genoveva le profesa una 
sentida y profunda devoción al santo mártir. Este libro data más o menos 
del año 520 después de Cristo. Hacia el año 495 Santa Genoveva hizo 
edificar una basílica sobre el sepulcro de San Dionisio. Junto a ella se fundó 
una abadía que estaba llamada a alcanzar una notable irradiación en el siglo 
VIL. Es este el testimonio más antiguo que poseemos con respecto al primer 





416 Del 14 al 16 de marzo de 1495, los indígenas no se daban por vencidos y el fiero y 
potente cacique Caonabo reúne a los otros jefes para destruir a los españoles. Alrededor 
del Fuerte de Sto. Tomás de Jánico se lleva a cabo la segunda batalla. En una situación 
desesperada, Cristóbal Colón, con unos 400 españoles a pie y 22 a caballo contra 30 mil 
taínos, se retiran a una colina resignados a morir, pero, el padre Juan Infante, de la Orden 
de la Virgen de Las Mercedes, estimula a los españoles a realizar un improviso contraata- 
que, plantando una cruz en la tierra. La victoria fue completa y definitiva para los españo- 
les. La colina tomó el nombre de “Santo Cerro” (Montaña Santa); el cacique Caonabo fue 
hecho prisionero por Alonso de Ojeda, muriendo un año más tarde. 
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obispo de París. Un siglo después, Venancio Fortunato, atestigua la difusión 
de su culto y en su libro narra que la gente le quería tanto que el mismo 
llegó pronto hasta Burdeos. Gregorio de Tours relata cómo hacia el 250 el 
Papa había enviado a la Galia a siete obispos que se habían afincado, respec- 
tivamente, para anunciar la buena nueva del Evangelio de Cristo el Señor: 
Gaciano en Tours, Trófimo en Arles, Pablo en Narbona, Saturnino en Toulo- 
use, Dionisio en París, Austremonio en Auvernia y Marcial en Limoges. 
Parece que fue breve el episcopado de Dionisio, pues se cree que sufrió el 
martirio en la persecución de Decio, entre los años 250 y 251, o con mayor 
probabilidad en la de Valeriano, en el año 258. En Catuliaco se construyó 
una basílica para acoger sus reliquias y el lugar fue convertido en monasterio 
en el siglo VII; acabó siendo el panteón de los reyes de Francia de los cuales 
es patrono San Dionisio. Desde el siglo VII, en que se fundó una abadía con 
su nombre, su fama se fue extendiendo por todos sitios. Desde el 835 el 
abad de este monasterio tuvo tanta fe en él que no dudó lo más mínimo en 
extender su devoción por todo el Occidente. 

A continuación el texto“? del documento de las autoridades de la villa 
de Salvaleón de Higiiey, de fecha 11 de abril de 1694, en donde se le procla- 
ma como patrón junto a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo... sus 
gloriosos san Rústico y san Eleuterio: 

En la villa de Salvaleón de Higiey, en once días del mes de abril de mil 
seiscientos noventa y cuatro años: Nos. los alcaldes ordinarios, Justicia y Regi- 
miento de esta villa, es a saber: Luis Guerrero De Soto y Luis Guerrero de La 
Fuente, alcaldes ordinarios; y Andrés Núñez Martel, regidor; y Pedro Romero, 
regidor; y José Guerrero y Juan Mejía, regidores que fueron de dicha villa, y 
juntamente Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares, Cura Rector de dicha 
villa y su iglesia; nos juntamos para tratar y resolver de orden del Ilmo. Señor 
Maestro Don Fray Fernando de Carvajal y Ribera, del Real Orden de Nues- 
tra Señora de Las Mercedes, Redención de Cautivos, Arzobispo de Santo Do- 
mingo y isla Española, Primado de Todas las Indias; qué Santo juraríamos por 
Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo 
imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque ahora la Virgen 





117 Fray Cipriano de Utrera observó cómo Luis Guerrero De Soto y Luis Guerrero de La 
Fuente, alcaldes ordinarios, junto con Félix Mauricio de Esqueda, cura rector de “dicha 
villa y su iglesia” establecieron un nuevo nombre: San Dionisio de Higitey. En lo adelante 
por varios años se usó muy poco el nombre de Salvaleón de Higiiey y en los documentos 
oficiales y eclesiásticos se leía San Dionisio de Higiey. 
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Santísima de La Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de esta 
villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba fundada y erigida su iglesia 
y haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún Santo o Santa se hubie- 
se fundado; y porque no hay ni se tiene noticia de él, ni se halla en instrumento 
alguno mención de esto, después de haberse hablado sobre este punto, unáni- 
mes y conformes, en nombre nuestro y de todos los de esta villa, como Justicia y 
Regimiento que somos, y a quien presente toca resolver estas materias por la 
parte y brazo secular, y el dicho Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares por 
el eclesiástico gremio; resolvemos y determinamos y desde ahora y para siempre 
nombramos y señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta iglesia y 
villa de Higiey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo San Dionisio y 
sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio, de los cuales celebra nuestra dicha 
iglesia y villa de Higúey, esperando del Señor, por medio de sus Santos mereci- 
mientos nos remediará todas las necesidades espirituales y temporales, nos li- 
brará de todos los enemigos y que por la intercesión de amigos suyos tan grandes, 
nos dará Su Santísima y Divina Majestad todas las dichas que seamos siervos 
suyos e hijos obedientes siempre a los divinos mandatos, para que después de 
esta mortal vida le gocemos eternamente, desde luego para siempre juramos y 
votamos dicho día nueve de octubre en que celebra su santo martirio la Santa 
Madre lglesia, por día festivo de precepto; y pedimos y suplicamos al dicho Sr. 
Ilmo. Arzobispo de esta Diócesis que con su autoridad y jurisdicción confirme y 
apruebe esta nuestra resolución y cabildo para su mayor fuerza y estabilidad 
perpetua; y en de lo hecho lo firmamos, resolvemos y testificamos. Félix Mauri- 
cio de Esqueda y Nevares, Cura Rector, Luis Guerrero De Soto, alcalde ordina- 
rio, Luis Guerrero de La Fuente, alcalde ordinario, Juan Mejía, Andrés Núñez 
Martel. 


El Pozo de la Virgen 


Monumento Nacional. Localizado en el centro de la calle lateral Sur de 
la iglesia San Dionisio. Para la construcción de la iglesia era necesaria una 
fuente de agua. El pozo de la Virgen suplió esa necesidad. ¿Fue hecho el pozo 
en 1567 para esa obra o estaba allí desde tiempos precolombinos, dado que 
el solar fue un fundo indígena? El pozo se hizo para la construcción de la 
Iglesia, porque su revestimiento interior es en ladrillos rojizos idénticos a los 
utilizados en la obra; única de mampostería en tiempos de la colonia en la 
villa de Higiey. 
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La existencia de pozos para asegurar a los pobladores el suministro de 
agua fue común en la Villa. Se ha comprobado que en un radio de trescien- 
tos metros, alrededor de la iglesia, estaba poblado de pozos. Durante mu- 
cho tiempo los peregrinos y feligreses tomaban el agua del pozo, porque era 
considerada bendita. Las monedas eran arrojadas a su interior. En el ciclón 
de 1921 una señora fue arrastrada por las brisas al fondo del mismo, pero 
sobrevivió**, En el año 1984, el Pozo de la Virgen, fue sellado por orden de 
Hugo Eduardo Polanco Brito, obispo de la diócesis. El 18 de julio del 
2005, el párroco de San Dionisio, Demetrio Santana Guerrero, en presencia 
del autor de esta obra intentó abrirlo, pero al quitar la tapa superior encon- 
tramos un vaciado de hormigón de 10 cms. de espesor. 


Los cementerios de Higiiey 


El primer cementerio de Higúey está ubicado en los lados Norte y 
Este de la iglesia San Dionisio y sirvió desde los tiempos de la colonia hasta 
su clausura en el año 1665, según dispuso el Arzobispo Francisco de La 
Cueva y Maldonado, quien estuvo en la Villa en santa visita pastoral. El 
lado Este nunca ha sido excavado y es el que da a la calle Pedro Livio Cede- 
ño y a las casas detrás de la Iglesia. Clausurado este cementerio se constru- 
yeron sobre él casas distantes a sólo tres metros de la iglesia que fueron 
removidas casi doscientos cincuenta años después, en 1913. En este ce- 
menterio se sepultó por última vez en el año 1912 y correspondió al cadá- 
ver de Francisco Rijo, residente en el paso de Anamuya, camino hacia El 
Bonao, siendo párroco Joaquín Gómez y Gómez. Durante las excavacio- 
nes realizadas en el lado Norte del santuario en 1995, mientras se recons- 
truía por tercera vez el parque 15 de Agosto, pude observar osamentas, 
restos de cerámicas y maderas. 

El segundo cementerio, inaugurado en el 1665, quedaba al Sur de la 
Villa, a quinientos metros de la Iglesia, siguiendo la calle de Pedro M. Payán y 
Don Esteban De Soto. Hasta el año de 1916 quedaba allí un ruinoso panteón 
y cada vez que se hacía un hoyo para pozo se encontraban huesos humanos. Este 
cementerio fue abandonado en el año de 1824*”, 





118 Dato de Guillermo Alfau Pumarol ofrecido en el parque un domingo 25 de diciembre 


del 2005 mientras conversábamos sobre historia. 
112 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 301. 
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El tercer cementerio lo bendijo el Pbro. Mariano Herrera y Saviñón, el 
9 de mayo del 1824, fue construido al suroeste de la villa, en el lugar que en 
1899 el ayuntamiento bautizó con el nombre de Plaza de los Mártires, porque 
en ese cementerio se llevaron a cabo las ejecuciones patibularias de 1881, en 
que perdieron la vida los generales Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos (....). 
En 1883 fue clausurado este cementerio que venía quedando detrás de la 
cuadra o manzana que comienza en la casa de Don Joaquín Vicioso y termina 
en la de don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la calle Santana?”. 

El cuarto cementerio, llamado Cementerio de las Tres Cruces?!, fue 
bendecido por el Pbro. Apolinar Tejera, cura párroco y capellán del santua- 
rio, el 7 de agosto de 1883. Ampliado y cercado, en 1910, gracias a él y alos 
esfuerzos de Tomás Demetrio Morales*?; comandante de armas y jefe co- 
munal de Higiiey. Los trabajos de mampostería estuvieron a cargo del maestro 
de albañilería Mauricio Aristy quien tuvo como ayudante a Felle Yojanse. El 
primer panteón del cementerio de las 77es Cruces correspondió a Félix Cha- 
las Maldonado, en 1887; el segundo a José María Aponte Martí, en 1893. 

El quinto cementerio es el llamado Cementerio Nuevo que está locali- 
zado en el camino hacia Matachalupa y que está en servicio desde el 1987. 


Fondo Artístico del Santuario de la Virgen. Los medallones y otros. 


En la iglesia San Dionisio los milagros eran representados por figuras 
de poco valor artístico en las paredes internas del templo. Otros milagros 





12 Tbídem. 

421 Queda en el frente de las “Tres Cruces”. 

122 Tomás Demetrio Morales Bernal, nació en Santa Cruz de El Seibo el 22 de diciembre de 
1848. Fue bautizado en la Iglesia de La Cruz el 31 de diciembre del mismo año, siendo 
sus padrinos su tío materno el escribano público Pedro Bernal de La Cruz y la dama 
seibana Lorenza Pérez Martínez, siendo oficiado el sacramento por su primo el menciona- 
do presbítero Manuel Gonzales Bernal. Destacado político, desde su juventud fue de- 
fensor público en su poblado natal. Se incorporó en la carrera de las armas llegando al 
grado de General de Brigada del Ejército Nacional. Ocupó todos los ministerios durante 
la administración del General Ulises Heureaux. Contrajo matrimonio en dos ocasiones en 
primeras nupcias en 1873 con Severa Febles Zorrilla, hija de Miguel Febles Rivera y 
Romualda Zorrilla Reynoso. Después de enviudar de Severa Febles, contrajo matrimonio 
por segunda ocasión en Higijey con María Dolores Julián Hidalgo, hija del General José 
Loreto Julián y Secundina Hidalgo. Tomás Demetrio Morales Bernal murió en Santo 
Domingo el 3 de marzo de 1914. 
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fueron representados en los medallones. Los medallones*”*, pintados en el 
siglo XVIII, constituyen la única colección de pintura colonial que se con- 
serva de un artista criollo, cuyo arte estaba impregnado de primitivismo. 
“Estas pinturas sobre madera enmarcadas en medallones fueron elaboradas 
entre el año 1760 y el 1778 de acuerdo con las descripciones literarias que 
complementan las pintorescas composiciones” *, 

Por la descripción, de uno de los medallones, se sabe que Diego José 
Hilaris*?, Maestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagra- 
cía, supo copiar hasta el ambiente de la naturaleza de las montañas del Este; él 
mismo se pintó en uno de ellos. Algunos medallones se han perdido; para el 
año 1856, eran veintisiete; para el año 2002, eran dieciséis; están colocados 
detrás del altar mayor, en la basílica, esperando la construcción del museo de 
La Altagracia, en donde serán exhibidos. Para el año 1888 expresaba el párroco 
Pbro. Rafael María Vallejo que: ya muchos se han perdido y los pocos servibles 
que he podido trasladar a la Iglesia, no tienen fecha. También afirma que había 
una tabla que tenía inscrito: 1592, siendo ya esta Iglesia?" 

Otro de los tesoros perdidos, el gran óleo” de La Virgen de los Dolo- 
res, desapareció, en 1916, cuando se retiró de su maravilloso marco; apare- 


ció y hoy se conserva en el Arzobispado de Santo Domingo. 





123 En la mitad del siglo XVIII podríamos poner la fecha de estos medallones, que constitu- 
yen la única colección de pintura Colonial que se conserva y de la cual no hay ninguna 
duda de que fue realizada en el país por un artista criollo cuyo arte estaba impregnado de 
primitivismo, magníficamente expresado. Otros son de finales del siglo XVI. 

124 El dato es de un escrito del Arq. Eugenio Pérez Montás. 

425 Según Polanco Brito en esa época el maestro Diego José Hilaris pintó una serie de cuadros sobre 
madera acerca de los milagros de la Virgen y en uno de ellos se pintó a sí mismo. La inscripción 
decía: Habiéndose dado al maestro $... .pintor de los retratos de la iglesia de Nuestra Señora de 
Alta Gracia se excusó diciendo que no venía aunque le dieran un doblón diario. Y habiendo 
tullido al instante y haciendo memoria de lo que había dicho se ofreció a hacerlos y sanó en el 
momento dando gracias a Dios Nuestro Señor. Está su figura en el cuadro con paletas de 
colores en la mano. Es posible que sea el autor de todos los cuadros de esa época. 

2 Polanco Brito, Hugo Eduardo. Presentación del obispo de la diócesis de Higiiey en la 
exposición altagraciana del museo de Las Casas Reales. 

127 Pintura que mezcla el pigmento pulverizado seco, a una viscosidad adecuada, utilizando como 
aglutinante algún aceite vegetal como linaza o adormidera. Se secan más lento que otros medios 
por oxidación. Variando las proporciones de óleo y disolventes como la trementina, se pueden 
obtener una gama de calidades opaca, transparente, mate o brillante. Esta técnica aparecida en el 
siglo XV y, ampliamente, usada desde el siglo XVI se convirtió en el medio pictórico más utilizado 
durante 400 años. Su invención se atribuye al pintor flamenco Van Eyck. 
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Aunque la ciudad de Santo Domingo tuvo la primacía de albergar el 
mayor porcentaje de obras artísticas, escultóricas, orfebrerías y pictóricas, 
dada su condición de sede de la administración colonial y puerto único, en 
otras villas se atesoraron obras de arte relacionadas con el culto mariano. En 
La Vega y en Higiiey, villas que se nuclearon, poblacionalmente, bajo la 
advocación de la Virgen, las iglesias locales reunieron un patrimonio artísti- 
co, en parte sobreviviente, distribuido en tres iglesias que son la vegana, la 
del Santo Cerro y la higijeyana. 

“Parte de este tesoro altagraciano, católico e higiteyano, son las pintu- 
ras que con el tema de milagros hechos por la Virgen, pintó Diego José 
Hilaris (...) las cuales integran la única colección de pintura colonial domi- 
nicana que se conserva hoy día”.28 

Diego José Hilaris se dedicaba al oficio de pintar los milagros que, por 
encargo, le hacían fieles beneficiados por el milagro altagraciano; seguía la 
tradición de muchos otros ejecutantes menos relevantes que él. Tanto por 
ser anónimos, y aún conocidos, algunos nombres de ellos no se asocian a la 
cantidad de obras que se conocen de Hilaris, o Hilario, lo cual demuestra 
que fue un pintor estimado, merced a la demanda, constituyendo un esla- 
bón fundamental para la historia del período colonial. Estas pinturas sobre 
madera enmarcadas en medallones y elaboradas por el maestro Diego José Hi- 
laris, aproximadamente entre los años 1760 y el 1778, de acuerdo con las 
descripciones literarias que complementan las pintorescas composiciones, cuen- 
tan los milagros de la Virgen ya en Higúey, en su propia casa, ya en lugares 
apartados. Esta pintura historiada de indudable interés tanto artístico como 
antropológico, brilla dentro de la actual pobreza de nuestra tradición pictórica 
colonial como un tesoro para el conocimiento de las costumbres y como una 
revelación imponderable para complementar la historia escrita. 

Hugo Polanco Brito escribe: Por la descripción de los medallones que 
constituyen en parte principal (...) sabemos también que el Maestro Diego José 
Hilaris, Maestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagra- 
cia, supo copiar el ambiente de la naturaleza de las montañas del Este, como se 
puede apreciar. El mismo se pinta en uno de ellos, como un recuerdo milagroso 
de Nuestra Señora. En la mitad del siglo XVII podríamos poner la fecha de 


estos medallones, que constituyen la única colección de pintura colonial que se 





12% Ugarte, María. El Caribe, Suplemento 21 de enero de 1995. Página 12. 


12 Pérez Montás, Eugenio. Texto en Iconografía Altagraciana. Páginas 24-25. 
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conserva, y de la cual no hay ninguna duda de que fue realizada en el país, por 
un artista criollo, cuyo arte estaba impregnado de primitivismo, magnífica- 
mente??, 

María Ugarte considera: No sólo poseen estas pinturas en forma de 
medallones valor artístico y religioso, sino también antropológico. Su carácter 
anecdótico y el reflejo en ellas de costumbres, indumentarias, paisajes y ele- 
mentos arquitectónicos, las convierten en rica fuente de estudio para los inte- 
resados en la historia del arte y la religión. *! 

En la obra pictórica de Hilaris, el medio ambiente higiieyano, paisajís- 
tico, pueblerino y santuario es planteado en unas escenas de color costumbris- 
ta. En los mismos, la tipología completa de personajes populares: la criada o el 
esclavo; el amo hatero y el cura de aldea; la dama de pueblo con mantilla y 
traje de faldón plisado. El ciego o el hidrópico que buscan sanación en la Virgen 
milagrosa, se confunden con la hamaca y la carreta de bueyes o el tema del 
interior basilical frente al retablo con el cuadro de la Virgen en lo alto de una 
atmósfera penumbrosa.*? 

De los 16 medallones pictóricos de Hilaris sobresale el que podría 
titularse: La Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no 
apareció, medallón cuya cartela dice lo siguiente: Determinaron los Sres. Del 
Cabildo de la Ciudad de Santo Domingo enviar un Prebendado por N. S. de 
Altagracia y habiendo llegado a la Barca dieron parte para llevarla en proce- 
sión y habiendo venido se hallaron sin ella, y admirado de este prodigio, dispu- 
sieron que viniera un prebendado a hacer esta iglesia y dieron gracias a Dios 
(sic). 

Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que ver con el 
misterioso suceso, ocurrido en los inicios de la colonización, que narró 
Alcocer**, cronista del siglo XVII. Empero el pintor, aunque narra en el 


130 Polanco Brito, Hugo, Op. Cit. Páginas 4-5. 

131 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 16 de enero de 1993. Página 15. 

132 Pérez Montás, Op. Cit. Página 25. 

133 Según Rodríguez Demorizi en Relaciones Históricas y Américo Lugo en Escritos Históricos: 
El mismo Alcocer, que deja presuponer el culto a esta santa imagen en Higúey ya estable- 
cido allí de tiempo atrás, introduce la ocurrencia de un prodigio en que sale burlado el 
arzobispo en su intento de trasladar dicha imagen a Santo Domingo, acaecimiento que, 
cualquiera hubiese sido su propia entidad sobre que aquí no se hace juicio alguno, pudo 
dar pie a que la misma devoción y con otra imagen de la misma advocación, se estableciese 
en el Hospital de San Nicolás, fundado en 1503 por los vecinos principales de la ciudad 
y el favor del gobernador Don Nicolás de Ovando, en cuyo honor y con veneración al 
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cuadro el milagro que había ocurrido 250 años atrás, lo hace con la visión de 
su época ya que “la escena describe la indumentaria y las características de la 
segunda mitad del siglo XVIIT”**, Recurso muy lógico en un pintor que igno- 
raba cómo vestían los habitantes de Santo Domingo en aquel inicio de la 
colonia.“ 

Eugenio Pérez Montás resalta el interés excepcional de este medallón 
cuando señala que: La riqueza costumbrista de este cuadro no tiene paralelos 
en la pintura histórica dominicana. En un bloque homogéneo se confunden las 
jerarquías eclesiásticas presididas por el Arzobispo de Santo Domingo (...) El 
Capitán General en uniforme borbónico de casaca roja preside conjuntamente 
(...) a la izquierda, los pro-hombres de la sociedad colonial y las damas. Encima 
de la Puerta de San Diego, tres niños observan jugueteando la escena que se 
desarrolla en la ribera del río Ozama, donde las barcazas llegaban trayendo el 
cuadro milagroso. En el alcázar, arriba, hombres del pueblo observan. La nota- 
ble capacidad artística del pintor (...) captó el momento magistralmente desde 
un punto de vista imaginario, solo comparable en la pintura dominicana, con 
el lienzo de Desangles sobre el desfile de la toma de posesión del Presidente 
Woss y Gil.40 

Tuvimos la presencia de un excelente pintor francés, R. Courtius, quien 
hizo una buena copia del lienzo de Ntra. Señora de La Altagracia y otro sobre la 
batalla de Las Carreras. Este cuadro se encuentra hoy en la Academia Militar 
Batalla de Las Carreras. Se tiene la pintura de La Virgen de La Altagracia, por 
Abelardo Rodríguez Urdaneta, pintada en el 1923; la de Luis Dessangles y la de 
Jaime Colson. Mons. Roque Adames, en 1977, tenía posesión de una copia de 
la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia; “hecha en óleo sobre madera en el 
año de 1721 en la villa de Salvaleón de Higitey”. Consta en la obra “Iconografía 


santo de su nombre, el Hospital recibió advocación cristiana. Ya el mismo Alcocer, habien- 
do enunciado que el primer arzobispo fue D. Alonso de Fuenmayor (y no hubo otro 
sucesor de él presente en la isla, hasta que llegó Fr. Andrés de Carvajal), induce a creer que 
fuese el prelado que pretendió la traslación de la venerada imagen. Otras circunstancias de 
aquellos tiempos conspiran a admitirse una cierta realidad del hecho, deducida de otros 
hechos, y que la veneración de la Altagracia en la ciudad de Santo Domingo tiene antigiie- 
dad no superior a la segunda mitad del siglo XVI. 

13 De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raíces Antecesoras: 
Aborigen, Hispana y Africana. Dos pintores coloniales sobrevivientes: Hilaris y Velásquez. 
Pág. 121 

135 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 29 de enero de 1983, Página 24. 

436 Pérez Montás. Op. Cit. 
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Altagraciana” del Museo de Las Casas Reales. El Obispado de Nuestra Señora de 
La Altagracia realizó, enero del 1977, en colaboración con el Museo de Las Casas 
Reales, una presentación del fondo artístico del Santuario de la Virgen; que por 
cinco siglos se ha ido conformando. La pintura original de la imagen de la 
Virgen no se expuso por razones del culto público que se le tributa. £l fondo, 
compuesto por las obras de arte y el tesoro artístico, con gran valor espiritual para el 
pueblo dominicano, se exhibirá en el Museo de La Altagracia. 


El tesoro de la Virgen 


El tesoro de la Virgen está compuesto por los exvotos, ofrenda que se 
depositaba en el Santuario, representando algún milagro ocurrido; consiste 
en figurillas, de oro y plata, de personas, partes del cuerpo humano y uten- 
silios litúrgicos. Son exvotos las pinturas pequeñas. 

El culto a la Virgen es fortalecido por episodios históricos, milagros y 
testimonios. Estos originan las expresiones plásticas de las que da cuenta 
Jerónimo de Alcocer, quien escribe, en el siglo XVII, que en agradecimiento 
al suceso divino asociado a La Altagracia, los fieles lo hacían pintar en los muros 
del Santuario, así como en otras partes. Esa pintura que comenzó a acumular- 
se con objetos en metales, joyas, ornamentos de hechura popular, confor- 
man los exvotos o piezas de milagros. Las distintas obras pictóricas, entre las 
que se cuenta el cuadro original de Nuestra Señora de La Altagracia, ¿nte- 
gran un tesoro artístico de gran valor espiritual para nuestro pueblo. *7 

En el cuadro del lienzo de la Virgen se destaca un marco en oro y plata, con 
incrustaciones de piedras preciosas, incluyendo esmeraldas rodeadas de brillan- 
tes$; un trono de plata con incrustaciones y campanillas de oro; una gigantesca 
y artística custodia, de plata, descansando sobre la cabeza y los brazos de un 
ángel, fabricado en los tiempos de la colonia, con un tamaño de un metro de 
alto; un guión de plata**”, utilizado para las procesiones del Santísimo Sacramen- 
to; un port viático de oro y plata, un crucifijo, dos cálices y copones, seis varas del 
palio, cruz y ciriales parroquiales, candelabros y floreros, todos de plata antigua. 
La joya de mayor valor histórico y religioso, así como material, es la corona de 





17 Polanco Brito, Hugo. Texto en Catálogo Iconografía Altagraciana. Página 4. 

138 Donados por Mons. Nouel; quien lo recibió como obsequio de Pío X por su elección 
como presidente de la República. 

439 


Obsequiado por el presidente de la Sala de la Real Audiencia, de Santo Domingo, don 
Fernando Fernández y Villar de Francos, en el año de 1737. 
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oro y piedras preciosas, rematada en una cruz de diamantes, sostenida por dos 
ángeles, en oro macizo, con un peso de siete kilos, fabricada en 1922. El anillo 
episcopal que el arzobispo Nouel donó a la Virgen, en lecho de muerte, se 
encuentra en el centro, del lado superior, del cuadro del lienzo de la Virgen. 
En el año 2006 el párroco de San Dionisio, Demetrio Santana Guerre- 
ro, me encomendó la limpieza de las piezas en plata del tesoro de la Virgen. 
Las piezas pesaban desde onzas hasta varias libras. Había figuritas de todo 
tipo, con fechas lejanas, del siglo XVII. No se observaron piezas de oro. 


El retablo de la Iglesia San Dionisio 


El temblor, del 18 de octubre del 1751, ocasionó daños, con fisuras en la 
pared posterior del templo, lo que provocó que se desplomara el primer retablo 
en caoba, construido en 1572, que estaba incrustado en el altar mayor.“ 

El retablo del año 1572 fue sustituido por otro, de características simi- 
lares, en el 1811, por orden del Pbro. Mariano Herrera y Saviñón**!; mandó 


a construir el trono, de plata y caoba, de la iglesia San Dionisio*?. 


La parroquia y los “Breves Pontificios” 


En su devenir histórico el culto a María Virgen, en su Advocación de 
Alta Gracia, tomó proporciones alarmantes. El Papa Pío VI*%* concedió 





140 Escrito de Laura Guerrero Rijo. 1922. Nota: “Notas al margen de los libros de la Iglesia”. 
141 El Pbro. Herrera nació en Santo Domingo, en 1775, hijo legítimo de Juan Herrera y 
Doña María Saviñón y murió en su parroquia de Higiiey, el 24 de enero de 1836. Es 
mencionado por Juan Sánchez Ramírez, en su célebre Diario de la Reconquista. Fue el 
único sacerdote fallecido en esta villa de Higiey durante el siglo XIX. Fue sepultado en el 
presbiterio, del lado derecho del evangelio, comúnmente llamado altar. El presbiterio es 
el área del altar mayor hasta el pie de las gradas por donde se sube a él y que, regularmente, 
suele estar cercada con una reja o barandilla. 

142 Alfau Durán, Vetilio. Op. Cit. 

14% Nacido en Cesena, el 27 de diciembre de 1717; elegido el 15 febrero de 1775; fallecido en 
Valencia, Francia, el 29 de agosto de 1799. Pertenecía a una noble y empobrecida familia, 
educado en el Colegio Jesuita de Cesena y estudió Leyes en Ferrara. Luego de una misión 
diplomática en Nápoles, fue designado secretario papal y canon de San Pedro en 1755. 
Clemente XIII lo nombró tesorero de la Iglesia Romana en 1766 y Clemente XIV, lo hizo 
cardenal en 1775. Luego, se retiró a la Abadía de Subiaco donde fue abad comendador 
hasta su elección como Pío VI. Al principio, España, Portugal y Francia estaban combinados 
para prevenir su elección por la creencia de su amistad con los Jesuitas. 
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indulgencias** disponiendo dos breves pontificios*. El primer breve pontificio, del 
18 de septiembre de 1791, se puso en ejecución el 25 de julio del año 1793; 
a instancias del canónigo Manuel Hernández quien era tesorero del santua- 
rio. El segundo breve pontificio es del 18 de septiembre de 1792. El motivo 
de estos breves pontificios era conceder indulgencias, de diversas índoles, a los 
fieles. El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canónica, de la 
imagen de la Virgen de La Altagracia, en la Puerta del Conde de Peñalba; en 
virtud del breve pontificio Uti at Nos, Attulisti, del 14 de julio de 1920, 
dado por su Santidad, el Papa Benedicto XV. El Papa Pablo VI, el 17 de 
diciembre de 1970, por breve pontificio, le concedió el título de Basílica 
Menor a la basílica Nuestra Señora de La Altagracia. 


Problemas de la peregrinación 


En los papeles del cabildo encontramos que las autoridades se preocu- 
paban por el temor a la población vagabunda que visitaba la localidad con el 
pretexto de peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Si 
permanecían por un tiempo mayor a los tres días debían destinarse, por la 
autoridad, a algún trabajo para evitar de este modo la gente vaga y perniciosa. 
No debían tratar ni contratar con hijo de familia ni esclavo, ni menos sea 
consentidor ni encubridor de éstos ni de otra clase por la mala consecuencia que 
resulta. Se restringía su exhibición pública con armas cortas ni largas, blancas, 
ni de fuego por las calles de esta villa por la indecencia y mal abuso. 

Para el 19 de febrero del 1795, a nueve días de concluidas las festivida- 
des del 21 de enero, Higiiey recibió una inmigración que era incapaz de 
controlar. En esa fecha su Cabildo ordenó que se tomaran todas las medidas 





144 Se conoce un grabado original de Fray Mathias de Irala (1680-1753), en el que consta 
que el Papa Pío VI, que gobernó la Iglesia entre los años 1775 a 1799 concedió 
indulgencia plenaria a los devotos de Altagracia, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, 
España, además de otras “concedidas por señores cardenales, arzobispos y obispos de 
España”. En otra parte de esta obra se trata sobre la relación entre el culto en Garrovillas 
y Salvaleón de Higiey. 

143 Un Breve Pontificio es como un Poder Reglamentario. La fuerza del Breve Pontificio por 

ninguna vía se puede eludir por haber sido expedido por informe y consulta del Obispo 

correspondiente; pues de ese modo no tendrían fuerza cuantos “Rescriptos de Papas” hay 
en el cuerpo del Derecho Canónico, los cuales no son otra cosa que respuestas a consultas 
de varios Prelados, suponiendo el hecho en nada discrepante del informe de estos. 
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a fin de conservar la paz pública: (...) en virtud de los grandes escándalos en la 
villa con motivo de la residencia en ella y su vecindario de muchos forasteros, 
que cuasi la mayor parte se hallan vagos y sin la menor aplicación a cultivo y 
labor, siendo éste el principal objeto de la relajación de un vecindario*, 

Los 21 de enero el flujo de peregrinos, desde todos los rincones de la 
isla, era superior a la población de la Villa. Desde tiempos remotos, hasta el 
1940, el lugar de mayor concentración de peregrinos estaba en lo que hoy es 
la calle Altagracia, en dirección Este, detrás del Santuario, en la plazoleta de 
El Laurel; los peregrinos pernoctaban en esos alrededores. Cada año mu- 
chos peregrinos se quedaban en Higúey, pues formaban familia; por eso se 
afirma que Higiley es un pueblo de inmigrantes y es cierto. 


Visitas pastorales 


Las visitas pastorales se hicieron comunes luego de la construcción de 
las carreteras, a partir del 1927. En siglos pasados, cuando nos visitaba una 
dignidad eclesiástica, el hecho era de tomar en consideración; dada la difi- 
cultad, la ruta y el tiempo, que tomaban los viajes, desde Santo Domingo. 

El 15 de enero del 1666, el arzobispo, Francisco de La Cueva y Mal- 
donado, le informa al Rey sobre su visita pastoral al santuario de Higúiey. 

En 1679, el arzobispo, Fray Domingo Fernández Navarrete, nos descri- 
bió como una Villa, del Este de la isla de Santo Domingo, sede del santuario 
de Nuestra Señora de Altagracia, a dos leguas del mar, que: Tiene 144 de 
confesión. Los 22 españoles, 18 mujeres blancas, 21 esclavos. Los demás gente 
parda y mulatos. Tiene 23 bohtos. La iglesia es de ladrillo y fuerte y está adorna- 
da de todo muy bastantemente.*7 O sea, 83 personas eran pardas y mulatas. 

En 1737, el señor, don Fernando Fernández y Villar de Francos, Oídor 
Decano y Presidente de Sala de esta Real Cancillería, ofreció en la iglesia San 
Dionisio, a su Virgen, un guión de plata. El guión es el pendón que se lleva 
en las procesiones del Corpus y Jueves Santos. De esa época, 1737, quedaban 
para el año 1993 los guiones de las catedrales de Santo Domingo, La Vega, 
448 
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446 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 19 de enero de 1789. 

14 Publicado en Rodríguez Demorizi, Emilio. Relaciones históricas de Santo Domingo, Vol. 
TIT. Ciudad Trujillo, Editora Montalvo, 1957, p. 16. 

148 Polanco Brito, Hugo Eduardo: “Exvotos y Milagros del Santuario de Higiiey”, 1984. 
pág. 82 y 87 
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En 1738, un año más tarde, llegó a Higitey, en Santa Pastoral Visita, el 
arzobispo de Santo Domingo, don Juan Galabis, quien instituyó ciertas 
reglas para ordenar las partidas de bautismo. En esa visita vino, como secre- 
tario del arzobispo Galabis, el Dr. Felipe José de Tres Palacios y Verdeja, 
quien sería obispo de Puerto Rico y el primer obispo de la diócesis de La 
Habana. Galabis había nacido en Robledillo, Cáceres, España, el 13 de mayo 
de 1683; fue catedrático de Sagrada Escritura, en Salamanca; murió en Bo- 
gotá, el 14 de noviembre de 1739. Cuando el Dr. Felipe José de Tres Pala- 
cios y Verdeja nos visitó tenía, apenas, dieciséis años de edad; había nacido 
en Avilés, España, el 22 de mayo de 1722 y murió el 16 de septiembre de 
1799. Sobrevivió a su acompañante en 60 años. 

En 1739 nos visita Domingo Pantaleón Álvarez y Abreu arzobispo de 
Santo Domingo. 

El 15 de mayo de 1740, don Antonio de La Concha, nombrado Visi- 
tador General por Álvarez y Abreu en su corto episcopado, visitó el santua- 
rio de Higiiey. Practicó, con asistencia de testigos idóneos, el reconocimien- 
to e inventario de las prendas y alhajas, confiadas por Galabis, en 1738, al 
cuidado de Pablo del Castillo, maestre de campo; encontrándose todo con- 
forme a lo entregado. 

En el año 1754, el arzobispo, Fray Ignacio de Padilla*% 
Villa de visita pastoral; creó la sacristía mayor, cargo a título de teniente cura, 


, estuvo en la 


responsabilidad que recae sobre un cura. A partir de ese momento la villa de 
Higiey contaba con dos ministros que atenderían las necesidades espiritua- 
les del santuario. Fray José Moreno Curiel dispuso dar amparo al sacristán 
mayor para que tuviera a su cargo la enseñanza de las primeras letras e instru- 
yera a los niños en la doctrina cristiana. El primer sacristán fue el clérigo José 
Sánchez Valverde. 

El 26 de enero de 1755, visitó la Villa el Dr. Fray José Moreno Curiel, 
Metropolitano de Santo Domingo, el cual efectuó 209 confirmaciones los 
días 26, 28 y 29 de ese mes. El cura párroco era el Pbro. Juan Raymundo 
Arroyo; desempeñó este curato desde 1753 hasta fines de 1756. El Dr. Arroyo 





142 Fray Ignacio de Padilla y Estrada nació en Méjico, 1696, y murió en Yucatán, 1761; su 


padre había nacido en Santo Domingo: su abuelo, el célebre oidor Juan de Padilla Guar- 
diola. Gran impulsor de la instrucción. Consultar: Elogios fúnebres con que la Real y 
Pontificia Universidad de Méjico explicó su dolor y sentimiento en las solemnes exequias 
que en los días 23 y 24 de octubre de 1761 consagró a la buena memoria del Ilmo. y 
Rymo. Sr. D. Fray Ignacio de Padilla y Estrada..., Méjico, 1763. 
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dejó su nombre grabado en el púlpito del templo. Le sorprendió la muerte, 
en Monte Christi, el 27 de noviembre de 1755. 

A finales de diciembre de 1784, se encontraba en Higúey, a solicitud 
del arzobispo Rodríguez Lorenzo, quien estaba enfermo, el obispo coadju- 
tor, Felipe José de Tres Palacios y Verdeja*”. Tres Palacios estableció algunas 
reglas de importancia para una mejor administración del santuario; restable- 
ció algunas prácticas antiguas, buenas y olvidadas, relacionadas con el asen- 
tamiento de las partidas de bautizo; ordenó que se tocara el Ave María, 
diariamente, en el campanario del templo; reglamentó que no se descubrie- 
ra la santa imagen sin que el Cura del Santuario asistiera revestido de sobrepe- 
lliz y estola. Dispuso que el número de velas, encendidas, cuando se descu- 
briera la imagen, no fuera menor de doce. Todavía, a finales de 1940, se 
utilizaba esa práctica. 

En el mes de enero de 1909, realizó su primera visita pastoral a Higiiey 
el Ilmo. Mons. Adolfo Alejandro Nouel**, arzobispo de Santo Domingo, 
quien decretó que el sagrado lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia fuese 
protegido, siempre, por un vidrio incoloro y transparente. 


Inventarios del Santuario 


En el año 1738, Pablo del Castillo, Maestre de Campo de los Reales 
Ejércitos, efectuó un inventario al santuario, autorizado por una resolución, 
en fecha 31 de diciembre de 1737, dictada por el arzobispo Fray Juan de 
Galabis, en donde se le nombraba depositario de las prendas y alhajas del 
Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Pablo del Castillo pertenecía 
a las reliquias de buenas familias las cuales, refiriéndose a Higiiey, menciona 
Antonio Sánchez Valverde y Ocaña, en su obra /dea del valor de la isla 





150 Tres Palacios había nacido en Avilés España el 22 de mayo de 1722. Fue ordenado 
arzobispo de Puerto Rico el 17 de julio de 1784 y de San Cristóbal de La Habana el 30 
de marzo del 1789. Murió el 16 de septiembre de 1799. Fue arzobispo por 15.2 años. 

151 Propulsor del culto altagraciano. Nació en Santo Domingo el 12 de diciembre de 1862, 

hijo de Carlos Nouel y Clemencia Bobadilla. Estudió filosofía y teología en Roma. El 27 

de diciembre de 1885 cantó su primera misa en Catedral de Santo Domingo. Gobernó 

el país desde el primero de diciembre de 1912 hasta el 13 de abril de 1913. Falleció en 

Santo Domingo el 16 de junio de 1937. Obtuvo del Papa Benedicto XV la autorización 

para la Coronación Canóniga de la Virgen en el 1922. Mons. Nouel obsequió su anillo 

episcopal a la Virgen estando en lecho de muerte. Este se encuentra en el centro del 
cuadro en su lado superior. 
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Española y utilidades que de ella puede sacar su Monarquía, publicada en 
Madrid*?, en 1785. 

El 27 de enero del 1786 se realizó otro inventario, en el santuario, 
figurando: un bohío de la Virgen, dos catres de cuero para los que suelen hospe- 
darse allí; un bohto en la plaza de dos aposentos para los peregrinos, cuatro 
camas, tres mesas.*? Intervino como Juez Ejecutor don José de Jesús Brioso, 
Vicario Foráneo, asistido por el tesorero del santuario. Se efectuaron otros 
inventarios en los años 1790, 1791, 1795, 1848, 1870, 1879 y 1885. To- 
dos se encuentran en el Archivo Eclesiástico de Santo Domingo, Legajo 8, 
Estante B, cajón 56. 


La torre del Santuario 


En el 1882 se construyó la torre del santuario. La que había era muy 
pequeña y las campanas casi no se escuchaban. Según carta, de Apolinar 
Tejera a Meriño, fechada en Higiiey, a 13 de septiembre de 1882, se levantó 
la torre que no pasaba de tres varas i apenas se oían las campanas en los alrede- 
dores del pueblo, i aún en el mismo. En ese año el cura párroco de Higiiey era 
el Pbro. Apolinar Tejera quien ejerció cinco años hasta el 1887. Tejera se dio 
a querer de la población y el presidente del ayuntamiento, Joaquín Alfau 
Valdez, solicitó de Mons. Mota la designación en propiedad de la parroquia 
a favor de él. 

En 1865 se sustituyeron las tres campanas existentes, en la torre del 
santuario, por otras fundidas en Boston, que fueron donadas por Joaquín 
Alfau. Las que había estaban rajadas y eran de pequeño tamaño. Las fechas 
de fundición de las campanas dañadas eran de los años de 1766, 1772 y 
1779. En 1956, una de esas campanas, del 1865, se envió a la parroquia 
Sagrado Corazón de Jesús, de La Enea. 


Remozamientos del Santuario San Dionisio 


Baltasar Morcelo, en diciembre de 1877, pintó la iglesia San Dionisio. 
Eran tiempos de penuria en que las necesidades alternaban, en las manos de 
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Imprenta de Don Pedro Marín. Pág. 123. Nació Antonio Sánchez Valverde y Ocaña en 
Santo Domingo en 1729 y murió en Méjico el 9 de abril de 1790. 

153 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Exvotos y milagros del Santuario de Higiey. Ediciones del 
Banco de Reservas. 1984. Págs. 123 y 125. 
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un artista, el pincel y la brocha gorda**, En uno de los arcos del santuario, 
que sostienen el techo, cerca del coro, había una inscripción que rezaba: 
Siendo Cura de esta Parroquia y Capellán de la Virgen el Presbítero ciudada- 
no Antonio De Soto en el mes de diciembre del año 1877 y 34 de la República, 
hizo pintar esta Santa Iglesia por mano del ciudadano Baltasar Morcelo”. La 
iglesia no se retocó para la coronación de la Virgen, en 1922, sinó en 1926 
para la inauguración del parque 15 de Agosto. El antiguo templo de San 
Dionisio se volvió a pintar en el año 1947; y en 1992, cuando recibimos la 
visita de Su Santidad, Juan Pablo II, en que se conmemoró el quinto cente- 
nario del descubrimiento de América y de la iniciación de la predicación del 
evangelio. Nos quedamos con el anhelo de que el Papa visitara la antigua 
iglesia San Dionisio, testigo de tantas grandiosidades. 


El Santuario San Dionisio y los temblores de tierra 


Los temblores del 1 de marzo de 1671 y del 9 de mayo de 1673 no 
ocasionaron daños al santuario, pero los del 1713 y 1734 ocasionaron pe- 
queñas fisuras en el lateral derecho frontal. El temblor del 18 de octubre del 
1751 ocasionó daños con fisuras en la pared posterior del templo lo que provocó 
que se desplomara y destruyera el primer retablo en caoba, construido en 1573, 
que estaba incrustado en el altar mayor. El 21 de noviembre del 1761 tembló 
de nuevo la tierra y se desprendió el pañete del centro de la cúpula del altar. El 
temblor del 15 de noviembre del año de 1805 causó grietas de nuevo en la 
pared posterior del altar*?, 

El 7 de mayo de 1842 tembló la tierra, ocasionando daños, en la ma- 
yoría de las poblaciones del país. La iglesia jugó un papel muy importante 
en esos días de pesadumbre y lamentos. Era una situación calamitosa y los 
curas repartieron auxilios y consuelos, a sus afligidos feligreses, tratando de 
mantener el orden en tan aciaga ocasión. El Pbro. Aponte, en El Seibo, se 
distinguió por su laborantismo. La iglesia San Dionisio no sufrió cuando 
Ocurrió ese sismo, pero... 

Una lápida, colocada en el ala Sur del Santuario, reza que: 

Reedificóse este Santuario arruinado por el Temblor del 21 de agosto de 
1881 con las limosnas de los higiieyanos i los fondos de la Virgen siendo cura el 





154 Rodríguez Demorizi, Emilio: Historia del Arte Dominicano. 


455 Op. Cit. 
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P Apolinar Tejera. Año de 1882. Reedificar quiere decir construir de nuevo. 
No creo que el santuario sufriera daños que conllevaran a su reedificación. 
Al lado de esta lápida existe otra, del Pbro. Moreno del Christo, se lee, el 
templo fue reconstruido, en 1876, por el mismo motivo. Las capillas laterales 
y la torre del campanario se anexaron al templo, por estas fechas, entre 1876 
y 1882. 

El 11 de octubre del 1918 tembló la tierra, fuertemente, sin provocar 
daños en el santuario y la Villa. Hubo pánico. El terremoto de Matancitas 
en Nagua, del año 1946, se sintió en Higiey y algunas de las grietas, provo- 
cadas por temblores anteriores, se pusieron al descubierto y fueron repara- 
das. Los daños debidos a temblores de tierras siempre se reflejaban en el 
santuario; todas las demás construcciones eran de cana, yagua, palma y zinc. 
La última restauración estructural del templo colonial de San Dionisio fue 


en 1947. 
San Dionisio: Parroquia de asilo y refugio 


Desde el 2 de noviembre de 1773, por Real Cédula de San Lorenzo, 
hasta el 9 de febrero del año 1822, en que las tropas haitianas entraron a la 
Villa, el santuario de San Dionisio conservó su condición de parroquia de 
Asilo y Refugio por especial gracia y señalamiento. Una argolla, de tiempos de 
la colonia, colocada hasta el año 1996, en la puerta principal, indicaba que el 
santuario tenía Derecho de Asilo y Refugio. Esta Cédula fue sancionada, el 15 
de octubre de 1754, por Fernando VÍ, contiene normas de importancia 
sobre revisión de títulos, confirmaciones, venta, composición; acerca de ex- 
cesos de tierras ocupadas sin título. Luego de la independencia nacional, del 
1844, de la Guerra de Restauración, del 1865, las disposiciones de la Coro- 
na quedaron sin validez. 


La Cruz del Perdón 


Otro símbolo de misericordia, que se conserva en nuestros tiempos, 
data de los tiempos de la colonia, es la Cruz del Perdón. Desde allí, los devotos 
se dirigían de rodillas hacia la iglesia, pidiendo perdón por sus pecados. 

El que se abrazaba a ella, ante el acoso de las autoridades, era dejado en 
libertad o el gesto se le tomaba en consideración al momento de aplicar las 
penas correspondientes. La Cruz del Perdón estaba colocada a diez varas de la 
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puerta de la iglesia, marcando, desde allí, el centro del altar de la iglesia San 
Dionisio. 


La Escuela Parroquial del Santuario San Dionisio y otras 


La primera y única escuela de la Villa funcionó, ininterrumpidamente, 
por más de 300 años hasta que fue clausurada, por los invasores haitianos, 
en el 1822. La escuela parroquial fue restablecida el 5 de enero del 1894, por 
ordenanza del arzobispo Fernando Arturo de Meriño y Ramírez, quien co- 
locó como directora a Estefanía Alfau, que era cuñada** de Núñez de Cáce- 
res, el de la Independencia Efímera, y quien estuvo dirigiéndola hasta 1910; 
una disposición del arzobispado, bajo la guía de Mons. Nouel, la clausuró. 

El 15 de octubre de 1889 se inauguró en Higiúey una Escuela Municipal 
de enseñanza primaria dirigida por el Sr. Jaime A. Sassó?”, Hubo coopera- 
ción de las autoridades y particulares por lo que el acto fue muy lúcido e 
intervinieron el Pbro. Polanco, Bernardo Montás hijo, Federico Valdez y 
Vicente del Castillo, quienes hablaron acerca de la instrucción pública. 

En el 1916 el número de escuelas, en Higiey, era de cinco y se llama- 
ban La Reforma, El Porvenir, Salvaleón, La Fe y La Nocturna, de varones. 
Las siguientes secciones poseían una escuela cada una: Yuma, Bayahibe, La 
Enea, El Cerro y El Bonao. El Colegio Las Mercedes, regenteado por las 
beneméritas señoritas Natividad de Las Mercedes Alfau Pillier y Celina Pi- 
llier, continuaba como escuela mixta. 


El reloj de la Iglesia San Dionisio 
El día 2 de mayo de 1896 fue donado, por Agustín Guerrero, residen- 


te en la sección de El Guanito, el reloj de la torre del santuario. Los señores, 
Pbro. Vallejo, Eustaquio Ducoudray, Manuel Emilio Gómez**, Teófilo 





456 Viuda de Pedro de Brea Núñez de Cáceres. Éste residió en Higiiey y fue profesor de la 
escuela parroquial hasta su clausura. 

17 Vetilio Alfau Durán, Para una Historia de Higiey. Pág. 21. 

158 Nació el 23 de junio de 1840. Desde muy joven ingresó al ejército, obteniendo por sus 
méritos el grado de General de Brigada. Al final de la guerra de la Restauración pasó al 
lado de los patriotas. En 1866 fue Coronel Jefe del batallón “Restauración” y en 1868 
Comandante de Armas de la Vega. Fue expulsado del país junto a los generales José María 
Cabral y Gregorio Luperón tras la toma del poder por Buenaventura Báez, regresando, 
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Reyes, Antonio Pichardo, Luis Campillo, Manuel de Herrera y otros, ha- 
bían ido a El Bejucal, a conocer las cuevas de García; de regreso almorzaron 
con don Agustín Guerrero en su residencia de El Guanito. Allí manifestó al 
Pbro. Rafael M. Vallejo que tenía una promesa de dar quinientos pesos a la 
Virgen de La Altagracia. Uno del grupo sugirió, entonces, la conveniencia 
de hacer una donación de algo útil y el Pbro. Vallejo sugirió que fuese un 
reloj. El reloj se inauguró el 9 de octubre del año 1896, día de San Dionisio. 
Manuel Emilio Gómez donó cien pesos para su montura. El discurso de 
inauguración estuvo a cargo del Pbro. Moreno del Christo. 

Agustín Guerrero estuvo casado con Cándida del Río, que le sobrevi- 
vió algunos años. Fue el abuelo paterno de Jaime A. Guerrero Avila, que 
ocupó diversas posiciones en el Estado, como Director General de Presu- 
puesto, Oficial del Estado Civil de la Segunda Circunscripción, Secretario 
de Estado de Trabajo y de Obras Públicas. 


posteriormente. Participó en la guerra de los Seis Años, junto al general Gregorio Lupe- 
rón, entrando por la frontera con Haití. Hacia 1877, la última administración de Báez lo 
confinó a Salvaleón de Higiiey, donde se dedicó al comercio y la ganadería. Fomentó la 
crianza de ganado vacuno y caballar en su finca llamada “La Providencia”, propiedad 
modelo que constituyó un ejemplo favorable para el posterior desarrollo ganadero de la 
región Este del país. La Providencia constituyó también fuente de inspiración para la 
escritora Francisca Vallejo de García para su obra “La Mano de la Providencia”, publicada 
en San Pedro de Macorís en 1905. Manuel Emilio Gómez Alfau ocupó también el 
puesto de Jefe Comunal de Higiey en 1881 y 1889. En ambas ocasiones lo hizo por 
breve tiempo, pues se había apartado de la política. Durante el gobierno de Monseñor 
Fernando Arturo de Meriño ocupó la diputación en el Congreso Nacional por la provin- 
cia de El Seibo. Ejerció la medicina en Higitey con buena reputación, abogando siempre 
por el progreso comunal. Murió a la edad de 77 años, el 14 de diciembre de 1917. Una 
calle en el sector de Villa Nazareth en Higúey lleva su nombre. Contrajo nupcias en 
primera ocasión con Fidelia De Soto Cedeño, siendo padre de Heriberto, Publio Emilio, 
Filomena y Aspacia Gómez De Soto. En segundas nupcias casó, el 23 de noviembre de 
1867, con su tía materna María Encarnación Rosaura Alfau Sánchez, hija de su abuelo 
materno Julián Alfau Páez y de su segunda esposa Rudesinda Sánchez. De este matrimo- 
nio nacieron Graciela, destacada y fina dama higijeyana, casada con Andrés María Puma- 
rol Báez; Leonte, quien contrajo nupcias con Leopoldina Pión; Luis Emilio, destacado 
periodista, fundador del diario “El Día”, así como autor de la obra titulada “Ayer o el 
Santo Domingo de hace cincuenta años”, publicada en 1944; Marina, casada con el 
poeta Tirso Valdez hijo; Eliseo Publio, padre del ingeniero Manuel Emilio Gómez Pie- 
terz, ex vicegoberrnador del Banco Central y miembro de número del Instituto Domini- 
cano de Genealogía. En terceras nupcias casó Manuel Emilio Gómez con su prima 
hermana Altagracia Alfau Valdez en 1880. 
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Con relación a este reloj, Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, 
en un artículo publicado en el vespertino Última Hora, el sábado 12 de 
octubre de 1996, en la sección La Tarde Alegre, pág. 16, publicó lo siguien- 
te: A estos hechos y voces seculares que hablan de Higúey, se han unido, desde 
hace cien años, las campanadas de su reloj público, que suenan, de día y de 
noche, fiel y constantemente, aunque no haya nadie en sus calles... aunque la 
gente duerma. 


Las Posadas 


En diciembre del año 1919, el cura Pedro Rodríguez, quien había sus- 
tituido a Felipe E. Sanabia, conmemoró por última vez Las Posadas*??. Esta 
festividad se realizaba desde los tiempos de la colonia hasta la invasión hai- 
tiana, del 1822; luego, en el 1864, la había conmemorado Gregorio Beni- 
carló que era el cura párroco de San Dionisio. 

Las Posadas comenzaban el día 16 de diciembre, nueve días antes de la 
Navidad; simbolizaban el recorrido que hicieron María y José cuando tu- 
vieron que salir de Nazaret para cumplir con un edicto u orden del empera- 
dor César Augusto. Se les ordenaba a los habitantes de Judea acudir a empa- 
dronarse en las ciudades de origen, con el propósito de censarlos. José era 
descendiente de David, nativo de Belén, por lo que la pareja tuvo que ir a esa 
población. Como María estaba embarazada y pronto nacería su hijo Jesús, 
empezaron a buscar un lugar en donde hospedarse y, al no encontrarlo, 
María tuvo a su hijo en un establo. 

En Higúey, del 16 al 24 de diciembre, noche por noche, las calles eran 
adornadas con palmas. Había personas que representaban a José y a María 
causando mayor emotividad entre los asistentes. Otros le seguían llevando 
una vela encendida para iluminar el camino y todos respondían a las leta- 
nías. A cada nombre, que alguien entonaba, las personas respondían ora pro 
nobis, que quiere decir, ora por nosotros. 

Llegados, a la puerta de la iglesia San Dionisio, se terminaba la letanía y 
se pedía posada. Algunos adentro y otros afuera, de la iglesia, cantaban versos, 
en donde, los de afuera, pedían posada y, los de adentro, no se la daban; hasta 
llegar al último verso. Entonces se abría la puerta y todos entraban. Con gran 





152 De un folletito del 1920 sin autor y que guardó muchos años mi bisabuela Octavia Reyes 


Sánchez, Hermelinda. 
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alboroto se recibía a los asistentes al mismo tiempo que todos cantaban: 
Entren, Santos Peregrinos, reciban este rincón, que aunque es pobre la morada, 
se la doy de corazón. Algunas veces también se cantaban estos versos: Ob, 
peregrina agraciada, oh, bellísima María. Yo te ofrezco el alma mía para que 
tengas posada. Humildes peregrinos Jesús, María y José, el alma doy por ellos, 
mi corazón también. Cantemos con alegría todos al considerar que Jesús, José y 
María nos vinieron a honrar. Luego se rezaba el rosario y se entonaban can- 
tos, acompañados del órgano, panderos y silbatos. Terminada la actividad 
compartían en el atrio de la iglesia pan y jengibre. 


Las Capellanías 


Durante la época colonial se mantuvo la costumbre española de fun- 
dar capellanías. Consistían en la concesión de ciertos bienes materiales sujeta 
al cumplimiento de bienes espirituales como celebración de misas por el 
alma del difunto. Las capellanías eran obras piadosas cuya finalidad princi- 
pal fue la celebración de misas por el alma del fundador o de los fundadores, 
quienes podían hacer extensivas las ofrendas a otras almas. En la definición 
de Ots Capdequi, consistían en la celebración de cierto número de misas 
anuales en determinada capilla, iglesia o altar, afectando para su sostenimien- 
to las rentas de los bienes que se especificaban*. Se nombraban capellanes 
que decían las misas y patronos que, entre sus funciones, tenían que velar por la 
conservación del capital y preocuparse de que estuviese cubierto el cargo de 
capellán*”. El nombramiento de patrono significaba una demostración de 
confianza, una distinción y un beneficio económico, puesto que podían 
recibir parte de la renta del capital. 

Las misas de las capellanías se ofrecían y consagraban a la Virgen de La 
Altagracia o a santos. Así se instituían capellanías dotadas de efectivo como 
capital. Se dejaba en capellanía, al presbítero, propiedades como casas y fin- 
cas, quedando obligado, el capellán, a decirle innúmeras misas anuales pagadas a 





160 Ots Capdequi, José María: Manual de historia del derecho español en las Indias y del derecho, 
propiamente, indiano, Buenos Aires, Editorial Losada, 1945, pág. 125, cit. por Gisela von 
Wobeser, “Las capellanías de misas: su función religiosa, social y económica en la Nueva 
España”, en Martínez, von Wobeser y Muñoz (coordinadores), Op. Citatum. p 120. 

Levaggi, Abelardo, “Papel de los patronos en las capellanías. Cuestiones suscitadas a su 
respecto en el Río de la Plata”, en Martínez, von Wobeser y Muñoz (coordinadores), 


op.cit., p 147. 
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un determinado valor cada una; algunas serían por el bien de su alma y otras 
por la de un familiar. En el Archivo Real de Higiey las capellanías eran de 
carácter eclesiástico y no existió la capellanía laica que quedaba bajo la juris- 
dicción civil. 

Esta práctica se suspendió durante la dominación haitiana. Los legajos 
y libros del Cabildo, que se han conservado, dan testimonio de ella, pero 
sólo entre los años 1616 y 1795. Aquí algunos ejemplos: 


e Blas de Las Nieves, vecino de Higiiey, y Luis Paradas, su yerno, entre- 
gan la cantidad de 260 pesos como fiadores para conseguir “mi quietud, 
dice Luis, y Blas pide una buena administración. 

e Juan de las Nieves a Luis Paradas sobre 150 pesos de una Capellanía que 
tenemos en el paraje Magino. 

e El capitán Gregorio de Urtarte, fiador de Luis Paradas, dice que Juan de 
las Nieves, de Santo Domingo, dejó 250 pesos y sus réditos, para una Cape- 
llanía y pide que no se le perjudique. La funda sobre el paraje Magino. 

+ Manuel Julián y su esposa, Mariana Cedeño, fiadores de Juan Muñoz, 
de Santo Domingo, por un tributo promete vender unas vacas para 
cumplir. Era el 19 de abril de 1720 siendo alcalde ordinario Sebastián 
de Ortega. 

e En fecha no determinada, Gaspar de los Reyes, moreno libre con su 
esposa, Catalina Jerónimo, crea una capellanía con un principal de 2,332 
“dinero bueno de castilla” que lo había obtenido, de su trabajo, en las 
monterías de Baiguá. Su capellán fue el Pbro. Félix Mauricio de Es- 
queda y Nevares. 

e  Elalférez Santiago Garrido*%” y su esposa, María Concepción, en tes- 
tamento ante el cura Manuel Fernández Valdelomar y teniendo como 
albacea a Manuel Crisóstomo de Herrera crean una capellanía por sus 
almas y las de sus padres de 115 pesos y 7 reales siendo fiadores Tomás 
Rijo y Luisa Beltrán, su esposa. Garrido pone 80 pesos de terreno en el 
sitio de El Mamey, 60 reses y 24 caballos; Tomás Rijo hipoteca 260 pesos 
en Matachalupa con 100 reses y 60 pesos en las monterías de la Magda- 
lena. Eso ocurrió el 31 de enero de 1761. Firmaron el Pbro. Fernández y 
Juan Pablo Cedano. 





162 El Garrido es una familia tradicional de la sección del Mamey. Ascendiente de Manuel 


Garrido, papú, quien procreó a Victoriano, Martín, Nene, Baldomero (Negro) y otros. 
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e  ElS5 de agosto de 1775, el sargento mayor, Gregorio Rijo y su esposa, 
Manuela Guerrero Urtarte, fundan una capellanía de 50 pesos sobre las 
tierras de la Magdalena, cedidas por María de Luna para la Sacristía 
Mayor. 


El Cabildo, en fecha 20 de diciembre de 1782, tenía la relación*% 
siguiente de capellanías** a favor de la curia: Luisa del Castillo, Micaela 
Guerrero, María Cabrera, Luis del Castillo, Andrés Román, Félix Mauricio 
de Esqueda y Nevares, Luisa de la Peña, Ana Dámaso, Manuel Crisóstomo, 
Gregorio de Vargas, Andrés del Rosario, José Ramírez, Alonso García, Ana 
Facunda, Manuel López, Gregorio de Vargas, Juana Magdalena, Inés del 
Castillo, Juana Bárbara, Domingo Cedeño, Santiago Cedeño, Juana de Dios 
y Juan Manuel Trejo**, 


466, a favor del capellán de Nuestra Señora de 


Los que tenían capellanías 
La Altagracia, eran: Arzobispo Don Ignacio de Padilla, Don Francisco de 
Villavicencio, Don Domingo Guerrero, Doña María Dávila, Tomás Rijo y 
esposa, Gregorio de Urtarte, Juan Pablo Cedano, Sebastián Cedano, Pablo 


Lorenzo y Gregoria José. 
La novena en honor a María Santísima de La Altagracia 


El impreso más antiguo de la Isla, una Novena, en honor a María 
Santísima de La Altagracia, se publicó en el año 1800. El Pbro. Pedro de 
Arán y Morales la patrocinó; ejerció su curato en Higiiey desde el 1796 al 
1804; murió en Cuba. Vetilio Alfau Durán poseía, en sus archivos, una 
copia fotostática que obtuvo del historiador Don José Gabriel García. 





163 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. Págs. 30-32. 

16 Se mencionan los montos y los réditos en la obra de Mons. Polanco Brito citada, anterior- 
mente. 

163 Para esa fecha existía aún el apellido Trejo en Higiñey. 

166 Las Capellanías fueron eliminadas con el nacimiento de la República. La Iglesia fue 
despojada de inmensas cantidades de terrenos. Al final del texto de la primera Constitu- 
ción Política de la República Dominicana del 6 de Noviembre de 1844, en su parte final, 
llamada Título Adicional se lee lo siguiente: “Décima: Sobre la total extinción de tributos, 
capellanías, vinculaciones y demás censos perpetuos, bajo cualquiera denominación que 
se hallen instituidos”. Los franceses y luego los haitianos respetaron las Capellanías. Para- 
doja de la vida: las primeras autoridades dominicanas no la respetaron. 
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Se tiene por el impreso más antiguo “hasta hoy conocido de esa isla”, 
según el bibliófilo cubano Carlos Trelles, quien escribió unos “Apuntes para la 
bibliografía dominicana y puertorriqueña”. La novena se redactó en 1738 y 
circuló manuscrita antes de ser impresa. La Sociedad Dominicana de Bibliófi- 
los publicó una edición facsímil de la novena en 1974. Se imprimió en la 
Editora Taller. En este escrito se utiliza el gentilicio “dominicano”. El impreso 
original se conserva en el Archivo General de la Nación, gracias a una donación 
hecha por los hijos del historiador José Gabriel García*%”. 

He aquí lo que dice su portada: 

“NOVENA. —— Para Implorar La Protección De MARÍA 
SANTÍSIMA. Por Medio De su Imagen De ALTAGRACIA. 
Venerada En la Tierra de Higiey; Y En El Hospital de la Ciudad De 
Sto. Domingo En La isla Española Y la celebra su Devota Cofradía el 
Dispuesta por un aficionado a los habitadores 




















veinte y uno de Enero. 





de la Isla, y a impulsos de otro que la desea el mayor bien. Impresa a 
devoción del presbítero Capellán Cura Párroco Castrense interino del se- 
gundo batallón del Regimiento de Infantería de Cantabria, Sacristán mayor 
y Capellán de Nuestra Señora de La Altagracia Dr. Don Pedro Arán, Natu- 
ral de la misma Ciudad de Sto. Domingo. En Santo Domingo. 
En la Imprenta de Andrés Josef Blocquerst Año de 1800”. 


De las manos de Don José Gabriel García, el historiador nacional, la 











Novena pasó a manos de su hijo, el historiador Leónidas García Lluberes. 
La Novena la describe también Don Manuel A. Amiama%* 
en el año 1873 por la imprenta de García Hermanos y el autor era J. ET. 
Consta de 15 páginas. 

Sobre la aparición de la imprenta, en Santo Domingo, a principios del 
siglo XVIL, nos narra Isaiah Thomas*”. De él lo toma Henri Stein”, El 


escritor martiniqueño Moreau de Saint-Méry””, que visitó el país en 1783, 


. Fue reimpresa 





167 Henríquez Gatreaux, Federico. 

168 Amiama, Don Manuel A. En su libro sobre El periodismo en la República Dominicana, Santo 
Domingo, 1933. Pág. 7. Delos años 1800 a 1821 se conocen muchos impresos dominica- 
nos: Máximo Coiscou, Contribución al estudio de la bibliografía de la historia de Santo 
Domingo, en la Revista de Educación, de Santo Domingo, 1935, núm. 25 y 26: cita quince. 

162 Thomas, Isaiah. History of printing in America, Worcester, 1810, reimpresa en Albany. 1874. 

179 Stein, Henri. Manual de bibliographie générale, París 1897: v. Pág. 636. 

17? Saint-Mery, Moreau de. Description topographique et politique de la partie espagnole de 
Lksle de Saint-Domingue. Filadelfia, 1796. 
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menciona la imprenta que existía en la capital a fines del siglo XVIII, destina- 
da a publicaciones oficiales. En ella debieron de imprimirse, entre otras cosas, la 
Oración fúnebre sobre Colón, del Arzobispo Portillo, en 1795, y antes, los Esta- 
tutos de la Universidad de Santo Tomás de Aquino: de ellos conservaba el 
archivo universitario en 1782 “ciento cinco ejemplares impresos”. No quedan 
ejemplares de aquella edición: una nueva se hizo en Santo Domingo en 1801. 


Parque 15 de Agosto o de Nuestra Señora de La Altagracia 


El solar que a principios del s. XVI ocupó la ermita, techada con cana 
y entinglada de tablas de palma, dedicada a Nuestra Señora de La Altagracia, 
donde se construyó en mampostería, la hoy iglesia San Dionisio, 1567- 
1572, perteneció a la casa de la cacica Isabel de Higuanamá. 

Los pueblos de indios tenían, frente a la casa del cacique o cacica, un 
área de terreno, rectangular, utilizada para el juego de la pelota; su pasatiem- 
po preferido. 

Los pueblos destas Islas no los tenían ordenados por sus calles, más de lo 
que la casa del rey o señor del pueblo estaba en el mejor lugar y asiento, y ante 
la casa real estaba en todos una plaza grande más barrida y más llana, más 
luenga que cuadrada, que llamaban en la lengua destas Islas batey, la penúl- 
tima sílaba luenga, que quiere decir el juego de la pelota (...) También había 
casas cercanas a la dicha plaza, y si era el pueblo muy grande, había otras 
plazas o juegos de pelota menores que la principal*?. 

El espacio solariego, frente a la iglesia, a veces baldío y lleno de hierbas, 
otras veces polvoriento y despejado, pasó a llamarse, en tiempos de la colo- 
nia, Plaza de Armas. 

En una de las actas del cabildo higiieyano, de fecha 4 de octubre del 
año 1672, se lee: ...la plaza y el pueblo están muy llenos de yerba con las 
muchas lluvias que han caído y por eso se ordena que se limpie entre todos los 
vecinos mañana 5 de octubre”? 

La plaza era el lugar en donde los higijeyanos se preparaban para la 
guerra o defensa de la Villa. También era el espacio en donde convergía la 
vida urbana y las principales manifestaciones de la actividad oficial, religiosa 





12 Historia de la Cultura Material en la América Equinoccial, Tomo IL, Capítulo 15, Acápite 
B, Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá Colombia. 
173 De “Los Papeles del Cabildo”. 
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y social. En sus costados se alzaban la casa del cabildo y la casa curial. Cada 
cierto tiempo, desaparecida la rutina, la plaza se transformaba a causa de 
algún acontecimiento especial. Se animaba con curiosos cuando, en sus cua- 
tro esquinas, se pregonaban los actos de justicia o las disposiciones del cabil- 
do; se adornaba y aparecían en ella los vecinos, con sus mejores ropas, cuan- 
do se recibía a un gobernador. La fe y la unción dominaban su espacio con 
motivo de una procesión; el bullicio de la gente repercutía en sus costados, 
mientras se realizaban torneos caballerescos y la morbosidad, más chocante, 
atraía a los hombres para presenciar los azotes dados a algún delincuente o 
contemplar el cadáver de un ajusticiado. En ciertas ocasiones, en que la in- 
quietud dominaba al vecindario, a causa de algún rumor o noticia, la gente 
concurría a la plaza de armas para buscar el contacto con los demás y estar 
atentos a las medidas de las autoridades. Inquietudes y alegrías hermanaban 
a los hombres en los poblados de la conquista. La plaza era una rica síntesis 
de la conciencia de vida en común. 

Ramón de Peña hizo una glorieta en el centro de la plaza de armas, en 
1915, que el pueblo bautizó como la tambora de papá Ramón; porque tenía 
forma de tambora. En una fotografía, septiembre de 1921, se observan /a 
tambora de papá Ramón; y unas cruces, en la parte Oeste de la plaza, frente 
al santuario, al lado de las cuales acampaban las tropas de infantería norte- 
americanas que ocuparon la República en 1916. 

El 28 de noviembre del 1924, siendo presidente Horacio Vásquez, día 
en que fue declarado el 21 de enero, oficialmente, como día no laborable y 
de fiesta nacional, se tomó la decisión de construir un parque, en la Plaza de 
Armas, en Higtúey. El parque se terminó de construir en 1926. Por resolu- 
ción no. 9, del jueves 22 de julio del 1926, firmada por el alcalde constitu- 
cional, Don Arturo De Soto, fue nombrado Parque 15 de Agosto de Nuestra 
Señora de La Altagracia. Era cura párroco Manuel Antonio Montás. Don 
Celio María Rivera, quien fuera síndico del municipio de Salvaleón de Hi- 
giey, guardaba el Acta en perfecto estado de conservación. En una hoja 
anexa se encontraba especie de un deslinde en donde se especificaba que: El 
Ayuntamiento de la Común de Higúey en uso de las facultades legales que le 
confiere... Pertenece al solar de la iglesia el terreno hasta 10 varas en su frente, 
en donde está la Cruz del Perdón; 12 varas en su lado Norte; 3 varas en su 
fondo; en su lado Sur, hasta el pozo de la Virgen. 

Este parque, del 1926, fue destruido en agosto del año 1975 para dar 
paso a una nueva contrucción terminada en 1977. Nunca fue del agrado del 
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pueblo por feo; con una pista de patinaje que sólo sirvió para correr bicicle- 
tas. Uno de los arquitectos de la basílica, Andrés J. Dunoyer de Segonzac, de 
visita en Higiiey en el 1977, se asombró al ver la tala de árboles en el parque. 

Dieciocho años después, en agosto de 1995, el recién creado Patronato 
Turístico de Higiey lo reconstruyó con un diseño parecido al original de 
1926. En el año 2007 se comenzó a remozar el parque y se reinauguró el 18 
de enero del 2010. 


Coronaciones de la Virgen, 1922 y 1979 


La imagen fue trasladada desde Higiiey, el martes 28 de junio de 1922, 
a las 2:00 p.m., hasta Santo Domingo, en donde llegó al día siguiente, a las 
6:00 p.m. La población despidió la imagen; otros acompañaron la comiti- 
va. Cuentan algunos que a su salida la población se recogió e Higiey parecía 
un pueblo deshabitado. 

Frente a la puerta de la iglesia San Dionisio un fiel dijo en voz alta: 
¡Virgen Santísima, si te vas, mátame antes! Su pedimento se realizó y cayó 
muerto. Su nombre: Rosendo Rivera. Rosendo Rivera era el abuelo mater- 
no de Bienvenida Rivera de Del Rosario, Celio María y Menelo Rivera. 

A su paso por El Seibo y San Pedro de Macorís los pobladores se 
volcaban a las calles. Monseñor Luis A. de Mena, próximo a San Isidro, fue 
a recibir la comisión que trasladaba el lienzo. Enterada la ciudad de Santo 
Domingo de su proximidad, una gran multitud se congregó frente a la casa 
arzobispal. Las actividades comenzaron un viernes 11 y se prolongaron has- 
ta el día 21 de agosto. 

El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canónica, de la 
imagen de la Virgen de La Altagracia, en la Puerta del Conde de Peñalba, en 
donde nació la República, hoy Altar de la Patria; en virtud del breve ponti- 
ficio Uti at Nos, attulisti, del 14 de julio de 1920, dado por el Papa Bene- 
dicto XV; y la Ley No. 1185, del gobierno dominicano. Benedicto XV 
falleció, poco tiempo después, siendo sustituido por Pío XI, quien, por 
decisión pontifical, autorizó la coronación. 

Cuentan que ninguna mañana más espléndida, ningún día de mayor 
agitación. Era que los fieles con indescriptible entusiasmo se preparaban 
para el gran ceremonial de la misa pontifical que, como acto preliminar de 
la coronación, debía celebrarse, en la mañana, en la catedral de Santo Do- 
mingo, con la asistencia de las dignidades eclesiásticas, del clero secular y 
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regular, de las autoridades militares y civiles, del poder judicial, del cuerpo 
diplomático, hermandades y congregaciones, que habían sido invitados. Se 
calculó en aquella época la asistencia de veinte mil personas. 

En la tarde, a las 5 p.m., en el histórico Baluarte 27 de febrero, se llevó 
a efecto la coronación canónica de la imagen de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, a cargo de Sebastián Leite de Vasconcelos, delegado extraordinario 
de Su Santidad; era arzobispo metropolitano de la arquidiócesis de Santo 
Domingo, Primado de las Indias, Monseñor Adolfo Alejandro Nouel. Cin- 
cuenta mil personas hicieron acto de presencia aquella memorable tarde. 

Mons. Luis A. de Mena era el presidente de la Junta Central Diocesa- 
na. El siguiente es un extracto de su discurso pronunciado en el curso de la 
ceremonia de coronación canónica de la Virgen de La Altagracia, como pa- 
trona de la República, efectuada en la catedral de Santo Domingo, el 15 de 
agosto de 1922: No ha habido hasta la presente, hora angustiosa, situación 
desesperante, problema complicado, dolor, aflicción, ansias de bien y de dicha 
en que nos hayamos encontrado, que no hayamos acudido presurosos a la Ma- 
dre toda gracia, cuyo amparo y protección pedimos siempre clamorosos y Ella 
nos escucha y nos deja atónitos coronando con el asombro la ardiente fe que 
ponemos en su gran misericordia. 

En la hora en que la nación dominicana sufría una nueva prueba que 
atentaba contra su voluntad de independencia, bajo la intervención de los 
marines norteamericanos, el discurso del arzobispo de Santo Domingo se 
dirigía a los creyentes para recordarles uno de los fundamentos míticos ma- 
yores de la unidad del pueblo dominicano: la Virgen de Nuestra Señora de 
La Altagracia, en Higiey. 

(...) Hechas, pues, las anteriores consideraciones y teniendo la Isla, 
especialmente nuestro querido Higiey, el elevadísimo honor de haber reci- 
bido en su seno tan elevada distinción celestial de ser depositario del lienzo 
milagroso de Nuestra Señora de La Altagracia...; Visto lo grande e impon- 
derable que es en las sociedades el influjo de la FE cristiana, su ventaja o 
conveniencia para los hombres. Visto el culto católico que se levanta sobre 
todas las demás doctrinas religiosas siendo poseedor de la verdad que es una 
sola e indivisible porque es voz de Dios: el clero católico y el pueblo domi- 
nicano decidieron reconocer a quien tantos beneficios, favores y milagros 
había realizado a su favor coronándola como su reina y soberana. 

Santo Domingo tuvo el honor de recibir y agasajar en su seno a las distin- 
guidas comisiones que se dieron cita para tales fines. El delegado pontificio lo 
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fue Mons. Sebastián Leite de Vasconcelos. Otros asistentes, que encabezaban 
delegaciones, lo fueron Mons. Felipe Rincón González, arzobispo de Caracas, 
Venezuela, quien regresaría a Higiey en 1941, diecinueve años después, a parti- 
cipar en el Primer Congreso Mariano; Mons. Francois Kersuzan, obispo de Cabo 
Haitiano; Mons. Miguel Gregorio Vuylsteke, obispo de Curazao; Canónigo 
Presbítero José Torres Díaz, vicario general de la diócesis de Puerto Rico. 

Terminados los actos de la coronación, el 18 de agosto, el cuadro de la 
Virgen retornó a su villa de Higiey. Fue recibido en la iglesia San Dionisio, 
a las dos horas de la tarde, el día 21 de agosto. 

Durante el trayecto de Santo Domingo a Higúey el fervor religioso y la 
santa devoción a Nuestra Señora de La Altagracia se manifestó en forma elo- 
cuente. Con salves y plegarias la imagen era recibida en todos los poblados y 
parajes. Mientras del pecho de los hombres salían ¡vivas! a la Virgen de La Al- 
tagracia y a la República Dominicana, de los ojos de las mujeres salían lágrimas 
por el goce de contemplar la imagen a su paso. Sirvió como notario público de 
la ejecución de la entrega Manuel Emilio Maríñez. Vinieron a entregarlo en 
nombre de Adolfo Alejandro Nouel, arzobispo de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y Conde Romano: Bienvenido García Gautier, Antonio Hoepel- 
man, Fray Cipriano de Utrera, Antonio Ramírez y Andrés Pumarol. Recibió el 
presidente del ayuntamiento, Felipe Alfau, en presencia de los señores Oscar 
Valdez, Teófilo Reyes, Eustaquio Ducoudray y Mario Pumarol. 

Grandes milagros obraron en el trayecto. Doctores incrédulos que habían 
desahuciado a personas sin esperanzas de vida, o siquiera alguna mejoría en la 
salud, no entendían lo que estaba sucediendo, porque no veían ninguna explica- 
ción científica y estaba fuera de lo posible. Las poblaciones fueron testigos de 
pacientes tratados, clínicamente, como paralíticos que no tenían esperanzas de 
volver a caminar y caminaron al pasar el lienzo. Existen testimonios notariales 
escritos con infinidad de testigos. La llegada del lienzo a Higijey provocó una 


174 Nuestras 


grandiosa demostración de júbilo y se celebraron grandes fiestas 
calles fueron engalanadas con palmas y con banderas. Se desfiló por la población 
dándole la bienvenida al milagroso lienzo y un arco fue levantado en donde hoy 


queda la oficina de correos, Agustín Guerrero con Duvergé. 





174 Las fiestas religiosas sirven para favorecer un encuentro de la comunidad con Dios, en un 
clima de alegría y sano esparcimiento. El mismo Jesús participaba de las fiestas religiosas 
de su pueblo: Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua 


(Lc 2, 41). 


252 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Los beneficios espirituales y materiales de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia no fueron particulares. Hubo beneficio para la patria cuya soberanía 
estaba pisoteada por las tropas interventoras norteamericanas en ese año 1922. 
Y es así, porque el pueblo dominicano no sólo cree con Fe sencilla y robusta 
en esta Señora de los Milagros, sino que también la identifica con la propia 
imagen de la Patria y cifra en su augusta grandeza la supervivencia de la 
República y la perdurabilidad de los destinos nacionales. La única Fe que no 
se ha marchitado nunca en el alma nacional es la Fe en Dios cuya bondad 
infinita se halla representada para la mayoría de nosotros en la Virgen de La 
Altagracia erigida en madre de la República por una Ley que está escrita en el 
corazón de todos los dominicanos y que no puede borrarse sin destruir 
nuestra propia razón de ser y nuestra identidad”. 

Lo que hay de extraordinario en el culto a nuestra divina protectora es 
que la devoción, lejos de disminuir, como han amenguado tantas cosas en el 
mundo de nuestros días, crece y se afianza cada día más, porque lo único 
que no ha sido destruido en el mundo es el catolicismo. Sin embargo, a los 
pies de María Virgen de La Altagracia y al borde de nuestros altares sagrados 
vienen a estrellarse y a desaparecer todos los días el odio, la desconfianza, las 
rencillas y las disensiones estériles, la codicia, las ambiciones, la envidia, la 
usura y la maldad a petición de tus hijos. ¡Feliz la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! 

La imagen de Nuestra Señora de La Altagracia tuvo el privilegio espe- 
cial de coronarse dos veces; el 15 de agosto de 1922, en el pontificado de 
Pío XI; y en el año 1979, cuando su Santidad, Juan Pablo II, la coronó con 
una diadema de plata sobredorada. 


Primer Congreso Mariano 
El Primer Congreso Mariano se celebró en el santuario de Nuestra Se- 


ñora de La Altagracia los días 19, 20 y 21 de enero del año 1941. El día 20 fue 
colocada una lápida, ofrenda de la Academia de la Historia de Venezuela, en el 





173 El sentido de seguridad que da pertenecer a un grupo refuerza los valores y certidumbres 


que componen una comunidad; esto a su vez estimula la apertura al resto del mundo, la 
aceptación de la diferencia y una vívida curiosidad por las culturas ajenas. “Sueños e 
identidades. Una aportación al debate sobre Cultura y Desarrollo en Europa”. Consejo 
de Europa e Interarts, Barcelona 1999. 
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santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. Entre los asistentes se encontra- 
ba Mons. Felipe Rincón González, quien se había consagrado como arzobis- 
po de Caracas, Venezuela, el 28 de octubre de 1916; murió en 1946. Otros 
concelebrantes fueron Fray Joaquín María de Andújar; Pbro. Dr. Críspulo 
Benítez Conturvel, obispo de Barquisimeto; Pbro. Ramón A. Bobadilla, Mons. 
Felipe Gallego, Pbro. José Cardone, Pbro. Federico Martínez. 

Como máxima autoridad civil se encontraba don Antonio Ramírez; 
gobernador de El Seibo. Por Higitey estuvo presente Rodolfo Valdez San- 


tana"%; último alcalde constitucional que tuvo Higúiey. La lápida reza así: 


La Academia Nacional de la Historia-Venezuela 
Dedica esta lápida 
A Nuestra Señora de La Altagracia de Higitey 
En memoria de Simón de Bolívar (MDXXXII-MDCXII) 
Tesorero que fue de este Santuario 
Iniciador e insigne propulsor de su fábrica 
Quinto abuelo del Libertador. 
Caracas 1941. 


Se debe esta ofrenda al arzobispo Mons. Dr. Nicolás E. Navarro, aca- 
démico venezolano y venerado, en su momento, como el primer historia- 
dor eclesiástico de América Latina. En el Congreso los principales organiza- 
dores fueron el reverendo Pbro. Ramón Aníbal Bobadilla y Beras, entonces 
Cura Coadjutor y Tesorero del santuario de la Virgen; los seglares Vetilio 
Alfau Durán y Juan Antonio Botello. La cantidad de personas fue extraordi- 
naria y todos los actos se celebraron en un templo alto, construido en plena 
calle, junto al santuario. La sagrada imagen era trasladada a diario entre ex- 
clamaciones del gentío. Las calles de Higiey fueron engalanadas con arcos, 
banderas, globos y guirnaldas; obra ésta de don Eurípides Montás quien 
tuvo a su cargo la grandiosa carroza que llevó el cuadro de la Virgen en la 
magna procesión de ese 21 de enero. 

Mons. Pittini, arzobispo primado de América, celebró misa ese 21 de 
enero, asistido por Felipe Rincón González, arzobispo primado de Venezue- 
la; único sobreviviente de los arzobispos que coronaron a la Virgen en 1922. 





176 Senador 1966-1970. Presidente de la Cámara Alta en el 1966 en el gobierno del Dr. 
Joaquín Balaguer. 
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Habían llegado los curas de todo el país y el público era inmenso. Durante 
el Congreso los días 19, 20 y 21 se ofrecieron numerosas charlas en diferen- 
tes sitios de Higiey. El himno completo del Congreso Mariano se escucha- 
ba de boca en boca entre los niños; fue cantado en todas las iglesias del país 
el 21 de enero. Se calcula en 30,000 las personas que asistieron al Congreso 
Mariano. A la procesión del 21 en la tarde asistieron 15,000 personas. Mons. 
Rincón González fue huésped de honor de Higiey y del Primer Congreso 
por resolución del cabildo y del comité organizador. Los diferentes actos del 
Congreso se celebraron, principalmente, en el Club Unión Dueyana. 


IV Congreso Mariano Internacional 


El año 1964 fue preparatorio del IV Congreso Mariano Internacional 
que tendría lugar en Santo Domingo e Higiiey. Se desarrollaría del 18 al 25 
de marzo de 1965. Una Comisión Nacional, constituida en Santo Domin- 
go, se encargó de la preparación y desarrollo del programa general. Una 
comisión diocesana local presidida por Mons. Juan Félix Pepén Solimán se 
encargó de la preparación en Higiñey. 

A este Congreso se debe el barrio “Villa Nazaret” pues a iniciativa de 
la Comisión Nacional se construyeron allí 70 pequeñas casas con ayudas 
internacionales recibidas de los padres franciscanos de California, cuyo 
superior, Pbro. Alfred Boedeker fue por años un bienhechor de las obras 
sociales de la diócesis de Higiey. También se recibió ayuda del arzobispo 
de San Juan, Puerto Rico, y luego Cardenal Luis Aponte Martínez. 

Según Mons. Pepén en 1965 A pesar de la atmósfera cargada de malos 
presagios, la gente común respondió al llamado de la lelesia acudiendo a todos 
los actos religiosos preparatorios del Congreso como lo haría después en el Con- 
greso mismo. 

Pocos sacerdotes extranjeros habían venido en nuestra ayuda, pero un buen 
signo de tiempos nuevos fue la ordenación del primer sacerdote de la nueva dió- 
cesis que fue el día 23 de enero de 1965 en el santuario y Catedral de Higúey. Se 
trataba del presbítero Ramón Benito de La Rosa y Carpio, natural de Higúey y 
quien con el tiempo sería el tercer obispo de Nuestra Señora de la Altagracia. Su 
ordenación fue adelantada unos meses para que pudiera participar en el Congre- 
so Mariano ya ordenado, a pedido de los sacerdotes de Higúey. 

El IV Congreso Mariano Internacional, celebrado como un gran ho- 
menaje a la Virgen María, reunió delegados de Roma y de muchos países; 
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asistieron renombrados teólogos que con su saber llevaron a muchos la luz 
de la sana doctrina católica sobre la Virgen María en el misterio de Cristo y 
de la Iglesia. 

En ocasión del Congreso, como acto central único en Higúiey, fue 
consagrado el altar principal de la basílica; por el delegado papal de Su San- 
tidad, Papa Pablo VI, el Cardenal Raúl Silva Henríquez, Arzobispo de San- 
tiago de Chile, el día 24 de marzo del año 1965. 


La Virgen de La Altagracia y el centenario de la República en 1944 


El programa del Centenario de la República comenzó a ejecutarse el 
13 de febrero con la exhumación de los restos de los Padres de la Patria y 
una guardia de honor en la Catedral. El 26 de febrero se llevó a cabo la 
procesión de la Virgen de La Altagracia al Baluarte y la bendición al pue- 
blo dominicano por parte del Legado Pontificio. Con las remodelaciones 
que para esa fecha sufrió el Baluarte del Conde desapareció una lápida, de 
cuando la Coronación Canónica de la Virgen del 1922, y en su lugar, 
quedó allí una muestra gráfica ya desaparecida””. Una multitud se despla- 
zÓ por la zona colonial llenando todas las calles e impresionando a las 
autoridades civiles e incluso sorprendiendo a las religiosas. La devoción ha 
vivido en el corazón del pueblo dominicano y luego de esa espontánea 
demostración tomó fuerza la idea del 20 de octubre del 1943, de Mons. 
Eliseo Pérez Sánchez, de construir un templo en Higiey que resultaría ser 
la basílica. 


El hurto de la imagen. Primer hurto: El 18 de febrero de 1927 


El 18 de febrero de 1927, un infeliz demente llamado José Campu- 
sano como un bandido de leyenda penetró a caballo al Santuario, rompió 
el nicho, se apoderó del Santo Retablo y salió a la calle esgrimiendo un 
afilado cuchillo, siendo la Sagrada Imagen recuperada a viva fuerza en 
lucha cuerpo a cuerpo por los Sres. Pbro. Bernardo Montás, quien se encon- 
traba convaleciente de una grave enfermedad, y de Liberato Arache que 
resultó herido en ambas manos, se formó de inmediato una Junta Pro Ni- 
cho de Seguridad, que integraron los Sres. Dr. Ernesto César Botello, Antonio 





177 Luis E. Alemar. La Puerta del Conde. Págs. 23. 
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Valdez hijo, Dr. Manuel Arquímedes De Soto, José Ramón Payán Re- 
yes, Amadeo Julián Pérez, Lucas Castillo Fernández, Juan Antonio Bo- 
tello, Liberato Arache, José Tomás Botello, Américo Julián y Antonio 
Prats Ventós”?, 

El diputado Ferrer, seibano, presentó al Congreso una moción, que 
se convirtió en ley, la cual estipulaba que se erogaría la suma de mil 
pesos para la construcción del nicho de seguridad. La ley fue derogada, 
en 1929, sin que se llegaran a desembolsar los mil pesos. El nicho se 
construyó con la cooperación del pueblo y, mientras tanto, la sagrada 
imagen fue guardada en la sacristía en una caja fuerte que facilitó el Dr. 
Amenodoro Pepén. 


Segundo hurto: El 17 de julio de 1971 


El 17 de julio de 1971, en horas de la noche, fue robada la imagen y 
recuperada en la ciudad de La Romana. Una religiosa que abría el nicho, 
diariamente, se encontró con la sorpresa. Fue reinstalada en Higiey, so- 
lemnemente, el 21 de julio del mismo año. Al día siguiente del suceso 
había un nerviosismo colectivo en la población y sólo se comentaba ese 
hecho. Algunos lo vieron como una catástrofe. El pueblo se puso en ora- 
ción. Los ladrones fueron batidos por la policía en un enfrentamiento 
próximo a la ciudad de La Romana. La imagen no sufrió deterioro, aun- 
que estuvo enterrada en el patio de una casa. En una conversación sosteni- 
da, el lunes 18 de julio del 2005, en la acera Sur, al frente de la iglesia San 
Dionisio, próxima al pozo de la Virgen, me contó Don Guillermo Prós- 
pero Alfau Pumarol que el hurto y posterior desaparición del lienzo de la 
Virgen no fue más que un montaje político del régimen de esa época para 
que, luego de recuperada la imagen, se elevara su popularidad ante los ojos 
del pueblo, y que en esa trama había participado el jefe de la Policía Nacio- 
nal de entonces, según le había confesado su íntimo amigo Félix Bernardino 
W Se aprovechó esa ocasión porque era una fecha intermedia entre los actos 
de inauguración y consagración de la Basílica y el pueblo estaba muy pen- 
diente de dichas actividades. 





178 Alfau Durán, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 144. 
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Sacerdotes que han servido a la parroquia San Dionisio de Higiiey 


1707, Fray Juan Lucas de Arenas; 1723, Fray José Domínguez; 1726, 
Anastasio de Vargas Calderón; 1730, Francisco de La Viña; 1730, Antonio 
Amézquita; 1731, Martín de Fonseca; 1731, Pedro de Amézquita; 1731, 
Martín de Fonseca; 1732, Vicente Muñoz de La Blanca; 1733, Fray José 
Domínguez; 1735, Fray Alberto de Carlos; 1736, Mariano Lázaro Aceve- 
do; 1740, Rafael Buela y Bilela. 1741, Fray Antonio de Santa María Valle- 
jo; 1741, Ignacio González; 1743, Gregorio Hidalgo; 1752, Francisco Her- 
nández; 1754, Dr. Juan Raymundo Arroyo; 1756, Dr. Diego Jerez Sala- 
zar; 1760, Manuel Fernández Valdelomar; 1763, Francisco del Campo José 
y Rosa; 1770, Fray Antonio Herrera; 1776, Fray Antonio de Acuña; 1777, 
Juan Rodríguez Aguado; 1778, Fray Salvador Antonio de Lara Calderón; 
1780, José de Jesús Brioso; 1789, Gregorio Ramírez; 1789, Manuel Ca- 
minero; 1789, Bachiller Miguel de Jesús Robles; 1790, Pedro Sánchez Val- 
verde; 1790, Jerónimo Melchor Paredes; 1792, Fray Eusebio de Santa Ma- 
ría Morales; 1794, Dr. Tomás Correa; 1796, Pedro de Arán y Morales; 
1796, Miguel Ascanio; 1803, Antonio Toro Ramírez; 1807, Fray Ignacio 
Morillas; 1810, Vicente de Hoyos; 1811, Mariano Herrera y Saviñón; 1819, 
Eray José Pérez de Guzmán; 1819, Mariano Herrera y Saviñón; 1836, An- 
tonio De Soto; 1839, Juan Correa Cruzado; 1839, Antonio De Soto; 1848, 
Manuel María Valencia; 1851, Cayetano Acuña; 1851, Pedro Carrasco Ca- 
peller; 1852, Manuel Camarena; 1853, Bernardo Pichardo; 1854, Cayeta- 
no Acuña; 1854, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1855, Pedro Texi- 
dor; 1855, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1857, Antonio Gutiérrez; 
1857, Miguel Billiniz 1858, Domingo B. de La Mota; 1862, Francisco 
Velásquez; 1863, Francisco de La Villa; 1864, Gregorio Benicarló; 1865, 
Héctor Fígari; 1868, Gabriel Benito Moreno del Christo; 1879, Benito 
Díaz Páez; 1879, Fray Bernardino de Milla; 1880, José Riera; 1881, Octa- 
vio Ciccone; 1882, Apolinar Tejera; 1887, Eugenio Polanco y Velásquez; 
1893, Rafael María Vallejo; 1907, Miguel R. Hernández; 1907, Alfredo 
Peña; 1908, Joaquín Rodríguez; 1909, Joaquín Gómez; 1912, Felipe E. 
Sanabia; 1919, Pedro Rodríguez; 1920, Alfredo Peña; 1921, Manuel Anto- 
nio Montás; 1921, Eliseo Pérez Sánchez; 1921, Saturnino Ballesteros; 1922, 
Alfredo Peña; 1922, Manuel Antonio Montás; 1928, Fray Fidel de Castro; 
1928, Tomás Núñez Cordero; Benito Taveras; Pablo Cedano Cedano; 1990, 
Juan de Los Santos; 1998, Jorge Reyes; 2002, Cristóbal Melo Corporán; 
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2005, Demetrio Santana Guerrero; 2007, César Guerrero; 2008, Juan San- 
tana de Jesús. 


Roma e Higiiey: Vinculación a través de la historia 


La iglesia San Dionisio ha tenido una vinculación, muy especial, a 


través de la historia con decisiones emanadas de Roma y un accionar, cen- 


tralizado y vital, en el desenvolvimiento religioso, educativo y social de la 


Villa. 


il. 


111. 


Lv. 


vi. 


vii. 


viii. 


El Papa Julio IL, el 8 de agosto de 1511, mediante la Bula Romanus 
Pontifex, crea en la Isla dos obispados. Desde Sevilla, García de Padilla, 
que fue el primero en consagrarse para dirigir la diócesis de Santo Do- 
mingo, erige en parroquia la villa de Salvaleón de Higiiey, el 12 de 
mayo de 1512. 

El Papa Pío VI, en los años 1791 y 1792, concedió indulgencias a los 
fieles de la parroquia San Dionisio mediante los breves pontificios. 

El Papa Benedicto XV, el 14 de julio de 1920, autorizó la Coronación 
Canóniga de la imagen de la Virgen de La Altagracia; se efectuó, el 15 
de agosto de 1922, en la Puerta del Conde. 

El Papa Pío XI, el 31 de octubre del año 1927, mediante autorización 
papal, declara el 21 de enero como día de precepto en toda la Nación. 
El Papa Juan XXIII, el primero de abril de 1959, crea la diócesis de 
Nuestra Señora de La Altagracia, de Higijey, mediante la Bula Solem- 
ne est Nobís. Nombra a Mons. Juan Félix Pepén Solimán como su 
primer obispo. 

El Papa Pablo VI, el 17 de octubre de 1970, por Breve Pontificio, de- 
claró a la basílica, Basílica Menor. 

El Papa Pablo VÍ, el 10 de mayo de 1975, nombra obispo de la dióce- 
sis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Hugo Eduardo Polan- 
co Brito. 

El Papa Juan Pablo II, el 25 de enero de 1979, coronó, personalmente, 
a la Virgen con una diadema de plata sobredorada; un regalo personal 
suyo a la primera Virgen evangelizadora de América. 

El Papa Juan Pablo II, el 2 de octubre de 1992, visita Salvaleón de Hi- 
gúiey con motivo de la conmemoración del Quinto Centenario del Des- 
cubrimiento de América y de la iniciación de la Predicación del Evangelio. 
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x. El Papa Juan Pablo Il, el 25 de marzo de 1995, nombra obispo de la 
diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Ramón Benito de 
La Rosa y Carpio, luego arzobispo de Santiago de los Caballeros, gran 
conocedor de la mariología altagraciana. 

xi. El Papa Juan Pablo II, el 24 de junio de 2004, nombra obispo de la 
diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia a Mons. Gregorio Nica- 
nor Peña Rodríguez, quien ha presidido en la caridad fortaleciendo la 
piedad mariana en Higiñey. 


Religiosidad Popular 


Los religiosos católicos que convivieron con el hombre del campo en 
Higúey transmitieron parte de su cultura religiosa, pero cuando ésta depen- 
de en exclusiva de la memoria se producen desviaciones debido a la transmi- 
sión oral. Esto condujo a supersticiones y creencias erróneas. Con todo el 
significado religioso africano, las influencias recibidas, nuestras creencias nunca 
han descendido a niveles aberrantes como la magia blanca y la superstición. 
Ello no se corresponde con nuestra antropología cristiana ni con nuestra 
teología. Ya sean tradiciones o costumbres sociales la Iglesia necesitó tomar 
participación en la religiosidad popular, ya que estas tienen un contenido 
humano profundo y lo humano es evangélico. El trabajo había que hacerlo 
y se hizo. Como en las manifestaciones de la religiosidad popular existen 
valores cristianos, entonces, se conformó el “Catolicismo Popular”. 

La religiosidad popular en San Dionisio, antes de perjudicar, ha sido 
beneficiosa, porque a través de María Virgen se ha logrado aumentar la FE 
en Dios. Los nativos indígenas nunca habían tenido contacto con nuestros 
cultos cristianos, ni con la palabra de Dios y esa era una manera de introdu- 
cirlos en la FE. Una prerrogativa esencial es el temor a Dios. Con la religio- 
sidad popular se civilizó este pueblo de Higijey disminuyendo la cantidad 
de criminales en potencia. 

Aquí se creó la hermandad de los Toros de la Virgen, pura identidad, 
que ni siquiera pueden negar los más acérrimos enemigos del culto a María 
Virgen. Porque en aquellos tiempos hace 500, 300 o 100 años la evangeliza- 
ción era dificilísima por la falta de curas. Una muestra de ello es que, el 19 
de enero de 1863, el arzobispo Monzón le comunica al Pbro. Billini su 
necesidad de enviarlo a Higijey como cura párroco para predicar a esa gente, 
que son bárbaros y necesitan de civilizarlos. 
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Hoy en día los hermanos separados critican nuestra iglesia, su religiosi- 
dad popular, que no es más que una manifestación de fervor cristiano e 
identidad. Conocer nuestra historia religiosa nos permite crecer, construir. 
El Dios en quien creemos se ha revelado en la historia a través de su iglesia. 
El conglomerado humano que integra a Salvaleón de Higijey es compromi- 
sario de una deuda singular. Hemos llegado a ser lo que somos en virtud de 
los significativos tributos de la parroquia en quinientos años. Somos, ante 
todo, una parroquia de valores, propósitos e identidad. La iglesia San Dio- 
nisio es parte de nuestra identidad. Ahí comenzó todo. 

El inicio de la advocación al culto altagraciano nos confirma cuán com- 
pleja es la religiosidad popular la cual se debe a una cultura y a una tradición. 
Nos encontramos frente a una manifestación religiosa social con un autén- 
tico contenido de Fe; a través de esa FE, María Virgen, se alcanza la posibi- 
lidad de experimentar lo sagrado por inducción. 

La actitud de los cristianos hacia María se traduce en diferentes for- 
mas de culto mediante un amor ardiente y un cariño especial al conside- 
rarla como madre nuestra por ser Madre de la Iglesia. Así, el culto a la 
Virgen María, no puede quedar al margen de la espiritualidad cristiana, ya 
que su conducta puede y debe ser tomada como espejo de las esperanzas 
de los cristianos y de la humanidad, pues Ella acogió la palabra de Dios, la 
puso en práctica con humildad, caridad y espíritu de servicio. Desde el 
Génesis hasta el Apocalipsis existen indudables referencias a la Madre del 
Salvador. La espiritualidad cristiana tiende a dar una dimensión bíblica a 
toda forma de culto y el culto a la Virgen no queda al margen de esta 
tendencia. 

La magnitud grandiosa de la beneficiosa y divina aparición del lienzo 
de María Virgen, en su Advocación Altagraciana, nunca podrá ser cuantifica- 
ble para Higiiey y la humanidad. El poder de Dios se manifiesta de muchas 
maneras y la aparición del lienzo en estas tierra de Higijey es una bendición 
de EL para con nosotros. Pocos lugares mantienen tanto magnetismo como 
Salvaleón de Higiiey. En 1540, décadas después de la aparición del lienzo, 
era tanto el arraigo del culto a nuestra Virgen por beneficios corporales y 
espirituales recibidos que en testimonios testamentales obtenemos infor- 
mación de ello. Las paredes de nuestro sagrado templo de San Dionisio, 
terminado de construir en 1572, sirvieron en aquel entonces, y aún hoy 
todavía, de testigos presenciales mudos de tantos actos de FE de un pueblo 
que depositaba toda su esperanza en ELLA. 
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La virtud de la religión, que prescribe el culto de las venerandas imáge- 
nes, está constituida entre dos extremos viciosos, o dos vicios extremamente 
opuestos, uno que les presta un culto indebido”? y otro que le niega todo 
culto. Aquél es propio de los idólatras, éste de los herejes. Los católicos 
estamos en el medio justo, pero los herejes para cuyos ojos lo negro es 
blanco y lo blanco negro nos colocan entre los idólatras. 

“Cuando medito más en los delirios de los Sectarios, tanto más me admi- 
ro de su ceguedad. Es cosa admirable que el capítulo, que como principal alegan 
los Sectarios de estos tiempos, y algunos como único, para su separación de la 
Iglesia Romana, es el culto de las venerandas imágenes. No puede haber acusa- 
ción más irracional. La idolatría consiste formalmente en dar a la criatura aquel 
culto que es propio de la Deidad, o reconocer como Deidad la criatura mediante 
el culto que se le da: para lo cual es esencialmente necesario que el culto se dé a la 
criatura por sí misma, y sin respecto a/o subordinación a otra cosa, porque si se 
da con respecto, o subordinación a otra cosa, en eso mismo se manifiesta con 
evidencia, que no se le reconoce por Deidad. Pregunto ahora: ¿quién jamás 
pensó, o pudo pensar que la Iglesia Católica en el culto, que da a las imágenes, las 
reconoce por Deidades, o que les da el culto por sí mismas, y sin respecto al 
Original, que representan? Oponen los herejes los muchos textos del antiguo 
testamento en que se prohíbe, condena y abomina la adoración de todo simula- 
cro**, Con argumentos de “Historia de la iglesia” podríamos responderles con 
la doctrina de su Lutero en el Libro que escribió contra Carlostadio: que en la 
Ley de Moisés sólo se prohíbe adorar las imágenes de Dios: que las imágenes de 
la Cruz, y de los santos no están prohibidas: que en el Evangelio ni aun las 
imágenes de Dios están prohibidas: que los Cristianos no están obligados a los 
preceptos de Moisés: que los enemigos de las imágenes son Doctores de la ley de 
Moisés, y no de la de Cristo: que si a los Judíos era lícito tener en su moneda las 
imágenes de los césares, mucho más lícito es a los cristianos tener en sus templos 
las imágenes de la cruz, y de María, etc.”. 

“No sé si después Lutero mudó de parecer en esto, como mudó en 
otras muchas cosas, siendo cierto que no hubo jamás jerarca más inconstan- 
te, o si le abandonaron en cuanto al punto de las imágenes sus Sectarios. Esto es 





79 (a) Ver Isaías. Cap. 42. v. 17. 82 44. v. 17.) Isaías Cap. 42 V. 17: “Haceos atrás, confusos 
de vergiienza, los que confiáis en ídolos, los que decís a la estatua fundida: “Vosotros sois 
nuestros dioses”. Isaías Cap.44. v. 17: Y con el resto hace un dios, su ídolo, ante el que se 
inclina, le adora y le suplica, diciendo: “¡Sálvame, pues tú eres mi dios!”. 

180 Simulacro es venerar las sagradas imágenes. 
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lo que no nos hace al caso. Lo que importa es que la doctrina alegada es buena, 
y los fundamentos de ella concluyentes. Aun cuando no lo fueran, no pueden 
evadirse los herejes modernos de la reconvención, que con esta ocasión les hare- 
mos de seguir a un Caudillo llamado Lutero que aun después de declarado 
Autor de la Reforma canonizó la idolatría: absurdo, que es preciso que traguen, 


o que confiesen, que no es idolátrica la adoración de las imágenes”*!, 


El traslado fallido a Santo Domingo de la sagrada imagen en 1930 


Carta del arzobispo Nouel al Can. Tomás Núñez, cura y capellán de la 
parroquia de Higiiey, sobre el proyectado traslado a la capital de la imagen de 
la Virgen de La Altagracia (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930)%?. 


c. ASD. Ibid., f. 169, No 1980. 
Reverendo señor cura: 

Por la comunicación adjunta, dirigida al Hon. señor Presidente del Ayun- 
tamiento de esa común y que le comisionamos poner en sus propias manos, se 
enterará Ud. del propósito que nos anima de trasladar el sagrado cuadro de la 
milagrosa Virgen de La Altagracia a esta ciudad capital en el próximo mes de 
enero para que el pueblo le rinda los homenajes de su amor y gratitud después de 
las desgracias sufridas con motivo del huracán del 3 de septiembre pasado. Le 
ordenamos comunicarlo al pueblo y hacer la propaganda sabia y prudente de 
este propósito, que será uno de los acontecimientos más extraordinarios que ha 
tenido la República. En breve se dará el decreto de traslado y le enviaremos las 
normas que se seguirán en estas fiestas religiosas. Lo saludamos y bendecimos. 


FADOLPFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo. 





181 Benito Jerónimo Feijoo. Fray Benito Jerónimo Feijoo y Montenegro (Casdemiro, Orense, 
8 de octubre de 1676-Oviedo, 26 de diciembre de 1764). Ensayista, sabio, polígrafo 
español del siglo XVIII. Estudió en Salamanca y ganó por oposición una cátedra de 
Teología en la Universidad de Oviedo en donde residió desde 1709 hasta el fin de sus 
días. Se había ordenado sacerdote en el monasterio de San Juan de Samos (Lugo). Desde 
muy joven perteneció a la orden de San Benito de Nursia o benedictina y había dado 
clases en Galicia, León y Salamanca. 

182 José Luis Sáez, M.J. Documentos Inéditos del Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, Tomo IL 
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Carta del arzobispo Nouel al Presidente del Ayuntamiento de Higiey, 
sobre el mismo tema. (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930). 


c. ASD. Ibid., ff. 170-171, No 1981. 


Honorable señor presidente: 

Después de la hecatombe del 3 de septiembre, en que todas las miradas 
se dirigieron a nuestra milagrosa Virgen de La Altagracia, y en ella consiguió 
el pueblo capitaleño su salvación, pensamos de una vez en la conveniencia 
de trasladar a esta ciudad primada el venerado cuadro en piadosa peregrina- 
ción de consuelo y amor, habiendo coincidido nuestro pensamiento con el 
deseo que en esta fecha nos ha manifestado el Hon. Señor presidente de la 
República, general Rafael Leónidas Trujillo, quien en nombre del Gobierno 
nos pide decretar la visita a esta ciudad para próxima fecha de la sagrada 
imagen. Al efecto, hacemos los preparativos convenientes para que el día 21 
de enero venturo se traslade el venerado cuadro a esta capital, y toda la 
República, en un abrazo de amor, rinda a la Virgen Santísima los homenajes 
de acción de gracias y reconocida gratitud, volviendo la sagrada imagen de 
una vez a su venerado santuario de Salvaleón de Higiiey. Esperamos que ese 
honorable Concejo Edilicio llevará al pueblo higiteyano esta grata nueva de 
gran trascendencia para esa histórica Villa, así como para todo el resto de la 
República, y que todos los elementos de esa común cooperarán con la Igle- 
sia y con el Gobierno en el triunfo de ese religioso y patriótico proyecto. 
Aprovechamos esta ocasión para saludarlo, y por su digna mediación a los 
demás miembros de ese Concejo Edilicio, con toda consideración y particu- 
lar estima. 


TADOLFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo. 

Carta del arzobispo Nouel a Rafael Vidal, secretario de la Presidencia, 
sobre el mismo tema. (Santo Domingo, 25 de septiembre de 1930). 


c. ASD. Ibid., f£. 171-172, No 1982 
Señor secretario: 


En contestación a su oficio muy atento N* 1292, fecha 20 del presen- 
te mes, tenemos a honra dirigirle la presente para decirle que el piadoso 
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deseo del Honorable Señor Presidente de la República de traer en visita de 
consuelo a esta capital la venerada imagen de La Altagracia, ha sido acogido 
por esta superior curia eclesiástica con verdadero entusiasmo y ha coincidido 
con la disposición que ya habíamos tomado con ese mismo fin. Sí, señor 
secretario, muy conveniente y de acuerdo con nuestra reciente circular que le 
acompañamos, nos parece levantar por todos los medios posibles la moral y el 
ánimo abatido de nuestro pueblo, y nada más consolador y eficaz para conse- 
guir ese fin, que consolarlo con la visita de su madre y reina coronada. Iremos, 
sí, a buscar nuestra Virgen coronada para que pasee la Ciudad Primada en 
visita de consuelo, y reciba las ofrendas de amor y veneración de su pueblo en 
nuestra Santa Basílica Primada**, Oportunamente, y para acordar lo que más 
convenga hacer, mandaremos a nuestro secretario de Cámara y Gobierno, 
canónigo Pérez Sánchez. Con verdadero placer aprovechamos esta ocasión 
para ofrecerle a esa Secretaría de Estado, y por su digna mediación al Hon. 
Señor Presidente de la República, los sentimientos de nuestra inquebranta- 
ble consideración, con que nos repetimos respetuosamente affmo. 


FADOLFO A. 
Arzobispo de Santo Domingo 


Carta del arzobispo Nouel a Ana Luisa de Valdez, Juana de Ducoudray 
y otras damas de Higiiey sobre el traslado de la Virgen de Altagracia. (Santo 
Domingo, 15 de diciembre de 1930) 


c. ASD. Ibid., ff. 189-190, No 2028. 

Señoras: 
Al regresar de nuestro viaje alos EE.UU. hemos leído la exposición de 
fecha 11 del pasado mes, que Uds. nos dirigen, y en la cual nos expresan su 





18 El traslado de la Virgen de Altagracia nunca se realizó, ante todo a causa de una nueva 
epidemia de influenza. A cambio, el cuadro venerado en el templo de la Altagracia de la 
capital fue llevado a la Catedral —el presidente Trujillo cedió su vehículo para el traslado—, y 
colocado en un altar provisional al aire libre ante la Puerta del Perdón. Cfr. “El pueblo 
capitaleño alborozado celebra las festividades de Ntra. Sra. de la Altagracia”, La Opinión 
V: 1237 (Santo Domingo, 21 de enero de 1931), p. 1, cols. 2-3; p. 2, col. 5. La próxima 
visita de la Altagracia de Higiey sería del 22 de febrero al 5 de marzo de 1944, a 
propósito de las fiestas del centenario de la República. Cfr. La Nación (23 de febrero de 
1944), p. 4, cols. 5-6; ibid. (6 de marzo de 1944), p. 8, cols. 2-3. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 265 


inconformidad con el proyectado traslado de la milagrosa Virgen de La 
Altagracia a esta capital. Como ningún particular interés teníamos en llevar 
a cabo este piadoso acto de engrandecimiento religioso y exaltación de la 
devoción de la Santísima Virgen, sino que tan sólo fuimos movidos por el 
deseo de atender al clamor de nuestro pueblo en días de desgracia, y corres- 
ponder a la súplica del Hon. Señor Presidente de la República, que en aque- 
llos momentos de dolor consideró de grande efecto y consuelo la visita de la 
milagrosa Virgen a esta ciudad, pasadas esas causas y vuelta ya la calma y la 
paz a todos los hogares, hemos desistido de nuestro propósito y ordenado 
que los fieles que no puedan visitar ese Santuario, cumplan sus promesas en 
esta Capital, al pie del venerado cuadro que guarda también la sagrada ima- 
gen de la Milagrosa Virgen de Higiiey, que desde el cielo derrama abundan- 
temente sus bendiciones sobre todos sus devotos. Sírvanse hacer extensiva 
esta comunicación al grupo de caballeros que, antes que Uds., a nuestra 
salida para el extranjero, nos dirigieron una exposición en idénticos térmi- 
nos. Las saludamos y bendecimos. 


FADOLPO A. 
Arzobispo de Santo Domingo 


Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 


Dice Fray Cipriano de Utrera en su Historia del Episcopado Domi- 
nicano**; 

Ricardo Pittini es el obispo número 49, salesiano, sus bulas son del 11 de 
octubre del 1935. Al cumplirse los 20 años de su consagración episcopal, esto es, 
en el 1955, la Iglesia dominicana ha sido puesta ya en estado de esplendor, 
como nunca, ni aún durante la dominación española había llegado a estar, 
todo ello debido al genio político y católico del insigne magistrado Generalísimo 
y Dr. Don Rafael Leónidas Trujillo Molina, a quien sus conciudadanos, en 
prenda de su visión total de la grandeza de la Patria, han dignificado con los 
áureos laureles de Benefactor de la Patria y Padre de la Iglesia. Precedida del 
otorgamiento que Trujillo le hizo de la personalidad jurídica, fundamento sus- 
tancial de la sociedad católica como verdadera entidad nacional, todos los de- 
más bienes que al presente atesora pueden enumerarse especificamente como 





184 Eray Cipriano de Utrera, en su Historia del Episcopado Dominicano pág. 388. 


266 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


otros tantos beneficios ligados entre sí por la propia mano de aquel varón egre- 
gio: multiplicación de instituciones religiosas dedicadas a la enseñanza del pue- 
blo, cuidado de hospitales, clínicas y departamentos universitarios, residencias 
universitarias para estudiantes de uno y otro sexo, y para el fomento del culto 
católico; edificación de templos parroquiales en casi todos los pueblos de la Re- 
pública; dirección de planteles de corrección y reeducación de niños y jóvenes 
delincuentes; nuevo edificio del Seminario Conciliar, establecimiento cabal de 
las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, con Nuncio de S. S. residente en 
el país; cooperación grado excelentísimo para la construcción del Santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia en la villa de Higtey. 

El primero que pensó en la construcción de un templo de mayor 
capacidad para la villa de Higitey fue Manuel Antonio Montás Miranda; 
cura en Higitey, canónigo de la basílica lauretana en Ancona, Italia, y de la 
basílica Metropolitana, en Santo Domingo. Adquirió varios solares, alre- 
dedor de la iglesia San Dionisio, llegó a nivelar el terreno, pero el templo 
se construyó en otro lugar, después de su muerte, a iniciativa de Mons. 
Eliseo Pérez Sánchez. 

Con la gran frecuencia de peregrinos a Salvaleón de Higúey surgió la 
idea de un templo que pudiera acoger digna y cómodamente a las multitu- 
des de creyentes. El promotor de la construcción de la basílica, Nuestra 


Señora de La Altagracia, fue Mons. Eliseo Pérez Sánchez**”, quien lanzó la 





183 Propulsor del culto altagraciano. Con la gran afluencia de peregrinos al viejo santuario 
surgió la idea de un templo que pudiera acoger a las multitudes de creyentes. La idea 
tomó cuerpo y tuvo como promotor más señalado a un sacerdote piadoso y dinámico que 
la impulsó hasta llevarla a término dentro de los condicionamientos históricos en que 
debió vivir la nación a lo largo de los últimos cincuenta años a partir de 1930. Ese 
sacerdote fue Monseñor Eliseo Pérez Sánchez, Administrador Apostólico de la Arquidió- 
cesis de Santo Domingo (1934-1935) y más tarde Vicario General del Arzobispado hasta 
su muerte a edad avanzada. Monseñor Pérez Sánchez, llamado, generalmente, “el Padre 
Pérez”, lanzó la idea en la prensa dominicana en octubre de 1943. Otros propulsores del 
culto altagraciano son el P. Milton Ruiz, Don Armando Rojas, fundador de la sociedad 
“Fervorosos de La Altagracia”; Don Julio Ernesto de La Rocha Báez; Don Luis Julián 
Pérez; Eusebio y Francisco Cedano, comisarios de la Hermandad de los Toreros; Prof. 
León Beras Morales, Don Guillermo Alfau, Doña Angélica Perdomo de Álvarez y Rosita 
Mejía Vda. Lluberes de las hijas de La Altagracia y Baudilio Garrido, entre otros, y 
nuestros obispos, Pepén Solimán, Polanco Brito, De La Rosa y Carpio y Peña Rodríguez. 
Son propulsores todos aquellos que desde tiempos inmemoriales han trabajado con un 
objetivo y la historia no guarda sus nombres. Y somos propulsores todos aquellos que nos 
consideramos serlo porque “de la nada, nada crece”. 
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idea, a través de la prensa, el 20 de octubre del año 1943. Sus expresiones 
fueron: Queda, pues, lanzada la idea, la que esperamos que, como buena 
simiente, caiga en fértil terreno de la ciudad cristiana, mil veces comprobada 
del pueblo dominicano y que germine pronto y se convierta en prolíficos racimos 
de realidades. 

Acogida la idea, por la iglesia y el Estado Dominicano, se constituye- 
ron en la Junta Nacional Erectora y la Junta Nacional Colectora, encargada la 
primera de la parte técnica administrativa, la segunda de la recaudación de 
fondos para la obra. En el año 1947 se convocó al desarrollo de un concurso 
de ideas para el diseño de la obra cuya construcción se iniciaría siete años 
después. Participaron cuarenta proyectos provenientes de arquitectos de doce 
países. Después de minucioso estudio el jurado seleccionó y premió la pro- 
puesta que presentaron dos arquitectos franceses: A. Dunoyer de Segon- 
zac** y Pierre Dupré, con oficinas en Marsella. Es así como se da inicio 
formal al proyecto de construcción de esta imponente estructura en honor a 





186 Andrés Jacques Dunoyer de Segonzac: Nació en París el 17 de noviembre de 1915. 
Arquitecto y contratista de la ciudad de Marsella. Primo en segundo grado de un pintor 
y artista del mismo nombre. Estudió en el instituto de arquitectura Andre Devin y de 
1937 al 1940 con el experto Roger Henri; de 1940 al 1943 recibió entrenamiento 
adicional en el estudio de Eugene Beaudouin en Marsella. Realizó estudios en el área de 
planeamiento urbano de Marsella. Durante la segunda guerra mundial trabajó en el plan 
de reconstrucción de Europa a través del “Beaudouin en el d'Aménagement, el 
d'Embellissement et el d'Extension de Marsella”. Después del lanzamiento de la opera- 
ción del día D en el año de 1944 se incorporó a planes de desarrollo para las ciudades 
francesas teniendo una activa participación aportando diseños de multifamiliares. En el 
año de 1947 gana en República Dominicana junto con el arquitecto Pierre Dupré el 
concurso para la construcción de la Basílica de Nuestra Señora de La Altagracia. Fue quien 
desarrolló el modelo de construcción del arco, su estructura y diseño paraboloide. El año 
en que inauguraron el Palacio Nacional (1947), convocaban en julio a Concurso Interna- 
cional de ideas para el diseño de la Basílica Catedral de Nuestra Señora de La Altagracia, 
en la remota y bucólica localidad de Higiiey. Participaron 40 proyectos de 12 países, sólo 
europeos y latinoamericanos, sin que se pudiera saber la razón, pero existiendo la presun- 
ción de que tal limitación fue debido a la situación política imperante en el país. Cuando 
en diciembre se supo quiénes lograron ganar la atención del jurado, dos nombres france- 
ses se incorporaron al reducidísimo mundillo de la arquitectura dominicana: André ]. 
Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré. Para el concurso de la Basílica Nuestra Señora de La 
Altagracia, algunos arquitectos dominicanos hicieron equipos y más de uno participó 
hasta con dos proyectos, como fue el caso de Henry Gazón que presentó uno muy similar 
al de carácter basilical de San Cristóbal construido, posteriormente. El dictador le había 
pedido a Segonzac que quería en la capital un templo igual pero más grande, sugiriendo 
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la Virgen de La Altagracia. La venerada imagen de la madre de Dios estuvo, 
desde 1514, en una ermita de tabla y madera hasta que se terminó de cons- 
truir, en 1572, el santuario San Dionisio. El 21 de enero de 1971 se llevó a 
cabo la inauguración de la basílica y el traslado de la imagen de la Virgen 
hacia ésta. La consagración religiosa se efectuaría poco más de un año más 
tarde, el 15 de agosto de 1972, siendo obispo Mons. Juan Félix Pepén 
Solimán. 

Baudilio Garrido, en el año 1953, donó 37,500 Mts? de terreno para 
la construcción de la basílica. La primera piedra para la construcción de la 
basílica fue colocada y bendecida por el Arzobispo Coadjutor de Santo 
Domingo, más tarde Arzobispo y Cardenal, Octavio Antonio Beras Rojas, 
el 5 de octubre de 1954; tocándole a Mons. Pérez Sánchez dar el primer 
picazo. El proceso de construcción duró 17 años: 1954-1971. Manuel Emilio 
Maríñez, actuando como notario público, dio lectura al acta en que constó 
la bendición y colocación de la primera piedra de la nueva y nacional Basílica. 
Ese día el retablo de la Virgen fue trasladado en procesión desde el antiguo 
templo de San Dionisio al lugar escogido. 

Su estructura fue planificada teniendo en cuenta que la región se halla 
expuesta a catástrofes naturales como ciclones y terremotos. Su planta es de 
cruz latina con brazos de 50 y 100 m. de largo, respectivamente, recubierta 
por una sucesión de bóvedas a diferentes alturas para dar movimiento al 
conjunto. Sobre ellas un arco se eleva como una saeta al cielo. El conjunto se 
complementa con un campanilleé, de 43 campanas, techadas por hormigón 
por consejo del ingeniero Lafaille, al objeto de resistir los embates sísmicos. 
El templo está edificado sobre un área de 4,680 mts?. Es de estilo moderno 


incluso el sitio (inmediaciones del Teatro Nacional). El arquitecto francés se limitó a 
contestarle que el santuario estaba en Higiiey y la idea de Trujillo pasó al olvido. Otros no 
mencionados que participaron en la construcción de la Basílica fueron Lafaille Hubert 
Vincent, Jean Prouvé y Serge Kétoff, los pintores de cristal y pintores Alfred Manessier, 
Gabriel Loire, Jean Luc Perrot y André Réau, que bosqueja en parte también la pintura 
del arte elaborado por Vela Zanetti. Desde 1947 al 1980 Dupré y Dunoyer tuvieron una 
intensa actividad en la ejecución de sistemas de planeamiento en los E.E.U.U., México, 
Antillas Menores, Brasil, Venezuela, Ecuador, Perú, Paraguay, Chile, la Costa de Marfil, 
Argelia, Tunes, España e Italia. Fue docente universitario en 1952 en Marsella. Participó 
en el concurso de la biblioteca de Sha Reza Palevi en 1978. Participó en el diseño de la 
biblioteca de Alejandría junto con Pascal Costamagna. Trabajó en el acropuerto de Punta 
Caucedo junto con Pierre Dupré. Planificó y laboró en la Basílica Nuestra Señora de 
Siracusa. Miembro del Consejo de la Academia de la Arquitectura Francesa. 
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y líneas audaces dignas de observación y estudio dentro de la arquitectura de 
este siglo. El arco principal del templo, arco señal, se eleva a 80 metros y a 
distancia parece el contorno de una gran imagen de la Virgen María. El 
interior consta de una nave principal y crucero cubiertos por un conjunto de 
bóvedas escalonadas, majestuosamente. El presbiterio y altar están adentra- 
dos, hacia el centro del crucero, lo que resulta muy acorde con la liturgia que 
supone la participación activa de la comunidad eclesial. Las capillas de las 
naves laterales, frente al presbiterio, están destinadas a celebraciones litúrgi- 
cas con menor asistencia de fieles. Detrás del presbiterio se encuentra el 
camarín de la Virgen donde se expone la imagen y, más atrás, la capilla para 
la reserva del Santísimo Sacramento. El cuadro de la Virgen se expone al 
homenaje y veneración de los fieles en un retablo nuevo labrado en caoba 
del país; una artística obra del escultor Antonio Prats Ventós. 

La belleza arquitectónica del templo está realzada por modernos vitra- 
les confeccionados en Francia y por dos grandes pinturas del muralista José 
Vela Zanetti. La conforman dos murales de 30 m de alto en los que, según 
palabras del autor, tenía que plasmar toda la iconografía de la Patrona de los 
dominicanos. El artista, que llegó a realizar en la isla más de un kilómetro 
cuadrado de murales, recibe los temas a tratar de manos del Arzobispo de 
Santo Domingo y ejecuta un gran número de bocetos, algunos de los cua- 
les, a pesar de haberlos mandado a quemar, aún se conservan en colecciones 
particulares para estudiar el ritmo de la composición, su coloración y las 
técnicas a emplear. Durante esta primera fase marcha dos veces a Francia 
para intercambiar ideas con los arquitectos encargados de la obra hasta llegar 
a un mutuo acuerdo. Tras ello plasma, de manera definitiva, sus bocetos 
aprobados, previamente, dando lugar a una obra espontánea, sencilla y fácil 
de comprender por el espectador. En el primer mural altagraciano el naranjo 
sirve de marco para la aparición de la Virgen. En su tronco tres ángeles la 
besan en éxtasis; junto a Ella las tres virtudes teologales: Fe, Caridad y Espe- 
ranza y los apóstoles Lucas y Santiago el Mayor. Una gran masa humana con 
diferentes expresiones alza la vista a la imagen sagrada. También se hace 
alusión a la historia del templo representándose el viejo santuario cuyo pla- 
no es sostenido por el antepasado de Simón de Bolívar. Arrodillados los 
hermanos Trejo, primeros españoles que habitaron aquellas tierras. Abajo 
unos marineros, de la misma nacionalidad, cantan la primera salve de Amé- 
rica, mientras que en la parte final se exalta el origen de la Fiesta Nacional y 
en el extremo derecho se representa la coronación en el Baluarte en 1922. 
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En el segundo mural se respira una atmósfera de serenidad y asombro si- 
guiendo las apariciones milagrosas del cristianismo. La humilde Virgen se 
halla en el centro, representándose como Reina de los Cielos, rodeada de 
ángeles y protegida por el Hijo de Dios y los apóstoles. A la izquierda vemos 
la Asunción de la Virgen y a la derecha se la representa como corredentora 
del género humano. Las figuras que la contemplan presentan una mirada de 
dolor solidario para dar un mayor patetismo a la escena. 

Bajo los arcos, sus vidrieras de color coral, a prueba de ciclones, son de 
aspecto rugoso, concebido para darles un tono mate. Se fabricaron con en- 
tramado de madera de guayacán y capá presentando letras en cerámica dora- 
da con inscripciones de letanías y plegarias. La vidriera que cierra el ábside y 
que sirve de fondo para el Retablo de la Virgen, situado en el Altar Mayor, 
presenta tonos naranjas evocando el naranjo en donde según la tradición 
apareció el cuadro de la Virgen. 

El templo tiene capacidad para 3,000 personas y en su exterior hay 
amplias galerías cubiertas por paraboloides que pueden proteger del sol y de 
la lluvia a los peregrinos. El conjunto del templo, atrio, pórtico, sacristía, 
casa rectoral, patio, parqueo y jardines abarca un área de 40,000 mts?. 

Un moderno carillón, fabricado en Francia, fue instalado para convo- 
car a los fieles por diligencias del Arzobispo obispo de La Altagracia Hugo 
Eduardo Polanco Brito en 1977. 

Por la importancia del templo y por su valor artístico religioso el Go- 
bierno Nacional, por Ley No. 32, del 12 de octubre de 1970, lo declaró 
Monumento Nacional. El Papa Pablo VI le concedió el título de Basílica 
Menor, por Breve Pontificio, el 17 de diciembre del mismo año. 

El traslado de la imagen, desde el santuario San Dionisio a la basílica, 
se produjo cuatro días antes de la inauguración, un 17 de enero del 1971. La 
inauguración formal del templo se realizó, el 21 de enero del año 1971, con 
asistencia del Gobierno Nacional en pleno, de todos los obispos del país, 
numerosos prelados, sacerdotes e invitados de diversos países. Presidió la 
ceremonia el legado de S.S. Pablo VI, el Cardenal José Humberto Quinte- 
ro, Arzobispo de Caracas, Venezuela. La actividad contó con la asistencia del 
Dr. Joaquín Balaguer, presidente de la República. Asistieron a la ceremonia 
el cardenal de México, arzobispo Miguel Darío Miranda; el obispo auxiliar 
de Caracas, Mons. Ramón Lizardo; el obispo de los Teques, Venezuela, Juan 
José Bernal Ortiz; el obispo auxiliar de San Juan de Puerto Rico, Juan de 
Dios López; el obispo de Caguas, Puerto Rico, Rafael Grovas; el obispo de 
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Montego Bay, Edgerton Roland Clarke; el obispo de Los Cayos, Haití, 
Juan Claudio Angenor; y el vicario general de Trinidad y Tobago, Fred 
Patience. 

La diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia estuvo representada por 
su obispo Mons. Juan Félix Pepén Solimán, su clero, comunidades de reli- 
giosos y miles de fieles de las diversas parroquias que ese día se dieron cita en 
el nuevo santuario. En particular, la basílica de Higiúey es un templo monu- 
mental que representa mucho para el pueblo dominicano que lo ofreció como 
un regalo especial a la Virgen María bajo la advocación de La Altagracia.*” 

El pueblo llano desconoce los apuntes históricos de André J. Dunoyer 
de Segonzac, arquitecto, diseñador y constructor de la basílica Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia. El escrito fue publicación limitada de Amigo del 
Hogar, en noviembre del año 2000, como contribución de Alejandro E. 
Grullón E. y Manuel A. Grullón para enaltecer los valores espirituales y 
culturales del pueblo dominicano. 

En cuanto a este escrito dice Mons. Ramón Benito de La Rosa y Car- 
pio lo siguiente: La otra gran sorpresa la tuve cuando recibí a través de la 
señora Nicole Dominó, a principio del 2000, un material enviado por él, (An- 
dré J. Dunoyer de Segonzac) en español y francés, sobre la Basílica con miras a 
ser publicado. Al hojearlo e ir leyendo sus páginas, descubro una hermosa docu- 
mentación de primera mano sobre el diseño y la arquitectura de la Basílica, 
muy buena tanto por su contenido técnico y literario como fotográfico. Con la 
alegría de este descubrimiento, con el deseo de darlo a conocer y sin poder 
callarlo, lo comunico enseguida a Don Alejandro Grullón, dado su amor e 
interés por La Altagracia y nuestras frecuentes conversaciones altagracianas. A 
su perspicacia y rápida inteligencia le bastó una pronta ojeada para caer en la 
cuenta inmediatamente del gran valor del material y de la importancia de su 
publicación. Me dijo que se lo dejara para estudiar el asunto. Poco tiempo 
después me llamó para confirmarme que él y su hijo Don Manuel Alejandro 
Grullón habían decidido que el Grupo Financiero y el Banco Popular asumi- 
rían la publicación y que se incluiría también en el libro una versión en inglés. 
Por supuesto, que la noticia me alegró. Pero yo he ido de sorpresa en sorpresa. 
Porque cuando me entregaron el primer ejemplar del libro editado bajo el 
cuidado de Frank Moya Pons y un equipo de trabajo del mismo Banco, me 





187 Pepén Solimán, Juan Félix. Donde floreció el Naranjo, La Altagracia: Origen y Significado 
de su Culto. 
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encuentro ante una bellísima edición: hermosa portada, magnífico papel, her- 
mosa diagramación, un mayor número de fotografías ofrecidas por cuatro fotó- 
grafos dominicanos y El Caribe. 

Debe el lector poner suma atención en la descripción que hace A. J. 
Dunoyer de Segonzac, sobre las características antropológicas urbanas y so- 
ciales, remontadas al 1952, que fueron las mismas que persistieron hasta el 
1985, aproximadamente, cuando comienza una expansión lenta de la ciu- 
dad, pero sostenida, influenciada por el crecimiento de la actividad turística 
en la costa. Esta descripción de Segonzac y la que hace Mons. Pepén en su 
obra, Un Garabato de Dios, nos describen cómo era nuestra ciudad rural y 
sus gentes en el s. XX. 

A continuación el escrito de A. J. Dunoyer de Segonzac: 

Higúey, situado en la República Dominicana, país hispano hablante, 
está ubicado en el extremo Este de la Isla Hispaniola, cuya tercera parte occi- 
dental está ocupada por la República de Haití, país francófono. En esta parte 
Este de la Isla, la región es bastante llana en su conjunto, con leves ondulacio- 
nes, abundantemente cubierta por selva donde se mezclan especies arbustivas, 
bejucos y plantas trepadoras. Sin embargo, sólo está desmontada en algunos 
lugares, a pesar de una colonización que se remonta efectivamente al siglo XVI. 
Las partes desmontadas, donde la tierra es muy rica en humus, constituyen 
generalmente vastos pasturajes para la cría libre de bovinos. Hacia el Sur, en 
cambio, las tierras son destinadas al cultivo de la caña de azúcar y las planta- 
ciones son unidas por vía férrea al ingenio de La Romana. Este cultivo de caña 
tiende a extenderse sobre tierras vírgenes, en razón del empobrecimiento pro- 
gresivo de las tierras más antiguamente cultivadas. Las explotaciones son gene- 
ralmente muy grandes, administradas directamente por sus propietarios, espe- 
cie de dinastas rodeados de sus familias, sus aliados, clientes y domésticos que 
residen en casas muy grandes y rústicas. Pequeñas aldehuelas en el lindero de 
la selva, puntúan el paisaje rural, sobre todo a lo largo de las carreteras, consti- 
tuidas por chozas hechas con palmas y, en la mayoría de los casos, rodeadas de 
huertos, mangos, bananos diversos, naranjos..., y de un pequeño corral. Estas 
aldehuelas son muy pobres, pero no se puede hablar de verdadero proletariado 
rural. Sin embargo, este último existe, y está ligado al cultivo de la caña de 
azúcar que, de manera estacional, necesita de la mano de obra importada de 
Haití, durante el tiempo de la zafra. El “paisaje humano” a primera vista es 
marcado por un subempleo endémico, aunque la desnutrición nunca parece 
tomar aspectos dramáticos como puede tener en muchos otros países del tercer 
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mundo o en las metrópolis de América Latina. La vivienda pobre, no tiene los 
rasgos desesperantes de las chabolas periféricas de las grandes ciudades. La tasa 
de natalidad es elevada, y la escolaridad de los niños es, en principio, asegura- 
da en cada pueblo. La parte cercana a Higúey, dedicada a la ganadería, ha 
conservado características similares a las de la época colonial. Sin embargo, el 
subempleo tiende a vaciar el campo en beneficio de la Capital, cuya población 
crece más allá de las oportunidades de trabajo. 

El clima tropical es aquí bien marcado por la proximidad del océano y 
la apertura de la región de los alisios. Es decir que el clima es bastante cálido 
(máximo 28*C) y húmedo, pero frecuentemente refrescado por las brisas, 
sobre todo si uno se encuentra en un lugar despejado o sobrealzado. Las llu- 
vias son tempestuosas, violentas, frecuentes y cortas, en general. La insolación 
es fuerte, con un nivel de luz muy elevado y un calor fuerte debido al efecto 
invernadero creado por las nubes abundantes durante el verano. Estas nubes 
con sus variaciones en cantidad, forma y densidad en el transcurso de un 
mismo día, constituyen factores esenciales del paisaje visual. Sus masas, sus 
movimientos y las variaciones de luminosidad que ellas provocan cambián- 
dose con la trayectoria del sol, constituyen, entonces, factora mayores del jue- 
go arquitectónico. Las estaciones, pocos marcadas, hacen aparecer épocas más 
lluviosas y épocas con relativa sequía, lo que constituye un problema en esta 
región donde la producción depende de la regularidad de la lluvia, debido a 
la ausencia de sistemas de irrigación y también de almacenamiento de forra- 
je. La población es muy sensible a las variaciones climáticas: un enfriamiento 
le parece como un gran frío, y el calor de junio hasta septiembre le parece 
soportable. De tal manera, son las primeras horas de la mañana las más 
propicias a las actividades y las horas después del crepúsculo las más favora- 
bles a las prácticas sociales del ocio. La luz: al amanecer casi siempre glorioso 
con su cielo límpido, tiene una corta duración. Los rayos del sol, ya fuertes, 
marcan bien los volúmenes, alumbran los edificios bajo un ángulo muy tea- 
tral, mientras que en el transcurso del día, el sol, muy alto, proyecta sola- 
mente sombras muy cortas, cuando las nubes no lo dispersan. El atardecer, 
bajo las capas de las nubes del fin de la tarde, es verdaderamente poético con 
su salpicadura dorada, violenta y fugaz a la vez. Hemos mencionado el efecto 
regulador de los alisios que permite la proximidad del océano. En cambio, la 
desdichada contrapartida de esta ventaja, es que el sitio de Higúey no es 
resguardado de los ciclones que al fin de cada verano se desplazan en el Mar 
Caribe y la zona atlántica de las Antillas. Estos vientos, cuya velocidad pue- 
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de sobrepasar los 200km/h, son extremadamente destructivos por su fuer- 
za, pero también peligrosos por los verdaderos diluvios que los acompañan. 
El relieve levemente ondulado que hemos mencionado antes, ha determi- 
nado el trazado de carreteras. Este trazado permite apariciones/desapari- 
ciones de los paisajes detrás de las colinas y de los macizos de los árboles. Lo 
que ha permitido la adopción de un sistema de “señales” que permite al 
peregrino ver desaparecer y reaparecer el Santuario en el transcurso*% de 
su acercamiento. Finalmente, otra característica geográfica de este sitio, 
sumamente importante para el constructor, es que es frecuentemente some- 
tida a sacudidas telúricas de magnitud variable. Las energías no parecen 
haber sido nunca catastróficas, pero algunas fueron muy destructivas. Estos 
temblores parecen tener como epicentro movimientos submarinos al N/NE, 
de Higiey, consecutivos a las liberaciones de tensiones generadas por los 
deslizamientos de las placas tectónicas. La pequeña cuenca sedimentaria, 
elegida al Oeste de la Ciudad para la construcción del edificio, pareció 
ofrecer condiciones ventajosas de cimientos en razón de la plasticidad rela- 
tiva de las capas... 

(...) 

A. J. Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré tuvieron la sorpresa de ser 
acogidos por la Asociación Dominicana de Arquitectos y de Ingenieros, la cual 
contaba con unos 200 profesionales, número que ellos nunca hubieran imagi- 
nado tan elevado antes de su llegada. Por lo que era aún más notable que las 
autoridades hubieran procedido a un concurso internacional, muestra de la 
importancia que le daban a la Basílica Nuestra Señora de La Altagracia. 
Las visitas que los dos arquitectos realizaron al país, gracias al Señor Han- 
noun, les dieron una idea de los relativos contrastes entre los paisajes, las 
viviendas y el clima de la Cordillera del Oeste, de las llanuras azucareras del 
Centro-Sur, y las ondulaciones del Este, donde se encuentra Higúey. Las 
ciudades de Santiago de los Caballeros, La Romana y San Pedro de Macorís, 
se distinguían poco, urbanisticamente y dentro de los modos de vida aparen- 
tes, de ciudades más pequeñas. Su elemento urbano era casi únicamente una 
plaza-parque cuadrada con el ayuntamiento y en su proximidad, el elemen- 
to esencial: la Iglesia. 





18% Nota del autor: No existía para esa fecha la ruta La Romana-Higúiey. Se refiere a la 
carretera El Seibo-Higiiey entre las entradas a El Mamey y la sección de Santana en que 
se comienza a divisar el arco señal. 
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El campo del Sur-Este ofrecía, principalmente, dos instalaciones hu- 
manas típicas: 


- El “Batey”, aglomeración, alrededor de un “colmadito” que vende de 
todo, de casas de madera cubiertas de zinc, vecinas de un ingenio cuya 
masa, dominada por una alta chimenea, constituía un punto de referen- 
cia en la llanura. 

- Las aldehuelas, muy pequeñas, con casas de tabla de palma muy rústica, 
situadas bajo los árboles, con pequeños huertos frutales y algunas flores. 


En las carreteras de tierra, llenas de baches después de cada violento 
aguacero, los carros levantaban, en tiempo seco, inmensos penachos de polvo. 
Los conductores tenían a menudo la sorpresa de, a la vuelta de un camino, 
encontrarse con un jinete, un burro o, en el Este principalmente, con un reba- 
ño y hasta con vacas durmiendo en la carretera. Es durante la época de 
estudio y de realización de la Basilica Catedral de Higúey que se inicia y se 
desarrolla una transformación importante del país. Transformación no termi- 
nada y que modifica profundamente tanto la estructura social como el paisaje 
y la arquitectura. 

(...) 

El concurso internacional para la Basílica de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia fue lanzado en julio de 1947, con 40 proyectos provenientes de 12 
países participantes. Se trataba de un “concurso de ideas”, apoyado en una pro- 
gramación muy sucinta. En cuanto a los autores, éstos sólo conocían la posición 
geográfica de la República Dominicana y sabían que se trataba de un país de 
habla hispana. Ellos no conocían nada de Higiey, tampoco de la peregrinación a 
la Virgen de La Altagracia. Los elementos más necesarios le fueron comunicados 
por el ministro plenipotenciario de la República Dominicana en París, Dr. Ma- 
nuel Pastoriza, quien más tarde llegó a ser embajador, y por la secretaria de la 
legación, la señorita H. Contreras. Al terminar la segunda guerra mundial, la 
República Dominicana se encontraba, a la vez, en una situación económica favo- 
rable por su riqueza agrícola, y en un retraso notable de equipamiento industrial. 
El jurado reunido en diciembre de 1947 seleccionó la proposición hecha por A.]. 
Dunoyer de Segonzac y Pierre Dupré. Los esfuerzos de M. Hannoun, agregado 
comercial de Francia, convencieron a las autoridades dominicanas de invitar a 
los ganadores para que tuvieran la oportunidad de exponer con más detalles las 
ideas que le parecieran esenciales. 
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Después de la invitación hecha a A.]. Dunoyer de Segonzac y a Pierre 
Dupré, éstos vinieron a la República Dominicana en noviembre de 1948 y 
fueron calurosamente acogidos, en particular por Mon. Pérez Sánchez, el 
alma del proyecto; también, por el Secretario de Estado de Obras Públicas, 
Luis Julián Pérez, y por el Ministro de Finanzas V. Garrido. Finalmente, 
los ganadores se quedaron hasta febrero de 1949. Durante este período, 
ellos propusieron algunas alteraciones al proyecto y establecieron un bosque- 
jo recomendando una selección de terreno. Proposiciones que luego recibie- 
ron el consentimiento de las autoridades, las cuales decidieron confiar el 
estudio del proyecto de realización a los laureados. Durante este tiempo, 
ellos también se familiarizaron con el país, su cultura y su clima. Las fases 
del trabajo que se realizó antes, durante y después de esta estadía, son 
ilustradas por los bosquejos y fotografías**? de estudio que caracterizan el 
método muy particular de la elaboración de este proyecto. Las pruebas de 
representación que han tenido un rol excepcional, y entonces, totalmente 
innovador: 


-  Bosquejos geométricos, perspectivas de detalle o de conjunto. 

- Perspectivas transportadas, no para seducir, sino para informar lo más 
explícitamente posible, inclusive a los autores mismos, en primer lugar, 
sobre los efectos probables de las selecciones. 

- — Maquetas diversas de conjunto, de partes, con diversas escalas, analiza- 
das a través de fotografías y proyecciones, las cuales, por la transposición de 
escalas, proporcionaban una apreciación más realista. El cinema permitía 
juzgar los aspectos según los caminos probables de los usuarios, lo que, 
varias veces, permitió prever el ambiente visual del interior. 


A.J. Dunoyer de Segonzac volvió a la República Dominicana en diciem- 
bre de 1951 hasta marzo de 1952 para completar la evolución y la organiza- 
ción de la realización que los dominicanos esperaban fuera muy cercana. A tal 
punto, que el 21 de enero de 1952, día de la fiesta nacional, Monseñor Pérez 
Sánchez puso solemnemente, en presencia de Monseñor Beras, asistente del 
arzobispo de Santo Domingo, Monseñor Pittini, ¡la primera piedra! Como no 





182 Nota del autor: Notas y bosquejos que desde el año 2004 se encuentran depositados en 
la Universidad Católica del Este hasta que se construya el Museo de La Altagracia en la 
Basílica. 
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existía en el país una empresa preparada para este tipo de obra, los arquitectos 
invitaron a una constructora francesa, la cual facilitó dos de sus técnicos pero no 
se atrevió a comprometerse económicamente. Así, se necesitaba, en base a en- 
cuestas hechas en el terreno, y con la ayuda de un ingeniero de la Secretaría de 
Obras Públicas: A. Nicolás Aybar, tratar de establecer bases de precios para 
cada tipo de labor, ya que nada aproximado había sido realizado entonces. 
Eso conllevó que los autores se dieran cuenta, por aplicación a las cantida- 
des medidas en el proyecto, que la obra saldría sensiblemente más costosa 
de lo que ellos esperaban. Se redujeron entonces, homotéticamente, las 
dimensiones del edificio en un 10%. Eso condujo a una reducción aproxi- 
mada de un 19% en los encofrados, de un 27% de los volúmenes de hor- 
migón, de un 30% de las tensiones, en fin, la reducción fue de un 25% del 
costo total de la obra. Sin embargo, el futuro mostró que los elementos de 
análisis de los costos unitarios recolectados en esa época eran muy bajos, y 
que, sobre todo, se había subvaluado los costos de transporte y mano de 
obra. En cambio, las previsiones de 1952 referentes a los gastos de instala- 
ción de la obra, se revelan fuertes en 1954, cuando se inicia la primera 
etapa de la construcción. El primer objetivo de dicha etapa era permitir el 
ajuste de los precios unitarios y, por tanto, el ajuste de las previsiones del 
presupuesto. La consideración de las condiciones económicas no se limitaba 
sólo al gasto mínimo. Convenía buscar un compromiso cercano al óptimo de 
la época entre la promoción de progresos técnicos frente a las prácticas co- 
rrientes, y la reducción mínima de los productos, de las herramientas y de 
los materiales extranjeros. El inventario de los recursos locales del momento 
como materiales y competencia profesional llevó a considerar una construc- 
ción prácticamente realizada sólo con hormigón armado: producción local 
de un cemento de buena calidad, yacimientos de agregados convenientes, 
facilidad de capacitación sobre las reglas poco complejas del vaciado de hormi- 
gón. La abundancia y la calidad de las resinas locales, condujo desde la concep- 
ción del proyecto, a prever encofrados de planchas que podrían reemplearse en 
buena condición varias veces. 

Sin embargo, ciertas “transferencias tecnológicas” desde el extranjero se 
justifican: 


- Sin duda, la más espectacular era la armadura-guía-armazón del Arco- 
Señal, fabricada en Francia. Esta permitía una realización fácil y exacta 


de una obra compleja y reducía al máximo el peligro para los obreros. 
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-  Lasupresión, el control y la organización de la realización de los encofra- 
dos. Un pequeño número de ejecutivos muy calificados y muy cercanos a 
los ejecutantes, garantizaba la calidad de los trabajos y, también, la for- 
mación de muchos agentes de la obra. 


En octubre de 1954 fue dado el primer picazo por Mons. Pérez Sán- 
chez. El trabajo de hormigón armado fue terminado en 1960. Los trabajos 
interrumpidos durante 5 años, se reanudaron en 1965 bajo el impulso de 
Mons. Clarizio, Nuncio, en vista del Congreso de Mariología*?”. El Altar 
Mayor y una parte del vitral de la fachada de entrada fueron entonces colo- 
cados en su sitio. Desde el primer contacto con el sitio, los arquitectos pensa- 
ban que un edificio tan dominante como la Basílica debía estar considerado 
como un nuevo polo de desarrollo. Los bosquejos de febrero de 1949 propo- 
nían tres hipótesis de desarrollo urbano correspondientes a las tres hipótesis de 
implantación de la Basílica. Hipótesis bastantes formales, pues no se disponía 
de estadísticas. Brevemente, lo que fue retenido proyectaba un funciona- 
miento de la ciudad, después de la construcción de la Basílica, ligada con dos 


polos: 


- Uno, la vieja lglesia, correspondiente al ritmo del pueblo rural que era 
Haigúey. 

- — Elotro, la nueva basílica, donde las peregrinaciones debían generar una 
actividad más intensa, pero esporádica, imponiendo equipamientos par- 
ticulares: hoteles de turismo, casa de recibimiento y albergue de los pere- 
grinos pobres, puestos de primeros auxilios y de policía, servicio de infor- 
mación y de telecomunicaciones. Eso, acompañado por espacios de activi- 
dad económica, cultural y de diversión, considerados según los estereotipos 
europeos de este tiempo: colegios, estadios y, de seguro, viviendas. 


Pero esta previsión incluía también numerosas perspectivas de acerca- 
miento al edificio, alrededor del cual parecía que debía organizarse un pai- 
saje urbano. El atractivo de éste debía complementar el del templo, con el 
fin de corresponder mejor a la vocación turística que se conjuga con las peregri- 
naciones. Estas perspectivas, constituyendo espacios sumamente cuidados, se 





1% Nota del autor: El objetivo del Congreso de Mariología del 1965 fue estimular a los 
sectores sociales para que se terminara la obra. 
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volvían entonces elementos estructurales aptos para utilizaciones múltiples. 
Los dos polos eran unidos por la calle Agustín Guerrero, la cual se volvía 
entonces un eje natural de implantación de edificios de servicios públicos, con 
un paseo central para peatones bordeado de naranjos. Se pensó por mucho 
tiempo que esta perspectiva sería destinada por algunos días a la celebración 
del Camino de la Cruz y jalonada para este evento de estaciones oratorias. 
Estas diversas disposiciones fueron configuradas y precisadas por el “plano de 
utilización” anexo al expediente de realización de 1953-1954. El objetivo 
era dejar todas las huellas de la historia y de las tradiciones, así como tam- 
bién, simultáneamente, dejar sitios a la modernidad. También, este objetivo 
consistía en articular estas dos vertientes por el uso de servicios públicos, los 
cuales, en nuestros días, constituyen la primera herramienta de la vida so- 
cial. ¿Qué queda hoy día con relación a estas disposiciones? Hablamos aquí 
de las modificaciones del área basilical, ya anteriormente comentadas, sólo 
para mencionar las consecuencias sobre el funcionamiento urbano de la cerca 
que hace obstáculo a los recorridos, en lugar de que sea estimulada la frecuen- 
tación familiar de la Basílica. 

La proposición de los autores de reservar la Iglesia antigua al culto 
cotidiano y de consagrar el nuevo Santuario a las peregrinaciones, aún in- 
consciente del hecho, no fue completamente extraña, sin duda, a esta me- 
diocre integración. La mayoría de las realizaciones actuales se inscriben 
dentro de un esquema vecino de la urbanización propuesta, pero todavía 
están demasiado diseminadas sobre el plano general para que aparezcan los 
rayos de un paisaje urbano leíble fuera de la omnipresencia de la catedral. 
Se puede también hacer una diferencia entre el concepto europeo de la 
ciudad y las referencias americanas que han jugado un papel importante 
en la manera en la cual las construcciones se han instalado en el plano 
general. Sin duda, se había también sobrestimado el dinamismo del creci- 
miento económico de la región de Higúey, el cual hubiera permitido llenar 
más rápido este espacio. 

Los factores sucesivos de la actual configuración urbana de Higúey 
parecen ser: 


- La construcción, en 1960, del Hotel de Turismo El Naranjo, a la orilla 
de la carretera proveniente de la Capital, al Sur-Oeste de la Basílica... 
-  Elreemplazo progresivo de las chozas de la calle Agustín Guerrero o edi- 
ficios de servicios públicos, más o menos tal como los arquitectos lo habían 
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previsto. Sin embargo, hoy, es la calle que se encuentra en el eje. Los 
peatones caminan sobre las aceras laterales, lo que modifica bastante para 
ellos la perspectiva deseada sobre la Basílica, la cual, además, se encuen- 
tra estorbada por los naranjos?" que fueron plantados. 

- — La urbanización de los terrenos en el Oeste y Norte de la Basílica, fue 
iniciada en 1964-65 por la realización del barrio Villa Nazaret, con 
viviendas populares, emprendido por el Instituto Nacional de la Vivien- 
da. En esta realización, situada justo en la zona donde el plano de urba- 
nizaciones la había propuesto, y según sus orientaciones, no se han concre- 
tizado los acondicionamientos de perspectivas sobre el Arco-Señal sembra- 
das y subrayadas por espejos de agua, como la que fue presentada en el 
proyecto. Una de estas perspectivas es, sin embargo, materializada bajo la 
forma de una ancha calle asfaltada en el eje del ábside. Si esta ofrece 
facilidades para fotografiar este último, presenta un triste primer plano, 
mal delimitado en los lados y lejos de constituir el marco que los autores 
habían soñado para esta vista. Sin embargo, ella no constituye un obstá- 
culo para una futura realización más conforme. 

- Lacasa de los peregrinos no fue realizada ni en el interior ni tampoco en 
el exterior del recinto de la Basílica. 

- Allo largo de la carretera de acceso a la Capital, después del Hotel El 
Naranjo, fueron realizadas una serie de viviendas multifamiliares aco- 
modadas con siembras que progresan actualmente. Una urbanización en 
base a pequeños pabellones, muy bien elaborados, que ha sido realizada 
al Sur del cementerio en una zona cuyo desarrollo los arquitectos no ha- 
bían previsto. 

- — Enlavieja ciudad, A.J.D.S. quedó asombrado en agosto de 1977, al ver 
el Parque Central frente al viejo Santuario, en plena remodelación, pro- 
vocando la desaparición de todos los árboles, (operación que es corriente en 
este país al inicio de cualquier remodelación y que sorprende tanto los 
conceptos europeos). La rareza de las plantaciones urbanas voluntarias, 
en un país donde la siembra es bienvenida y donde todo crece rápido y sin 
muchos costos, es todavía para los europeos un tema de asombro, sobre 
todo cuando se conoce el embellecimiento de la Capital aportado por las 
plantaciones, en todas sus partes, antes de la Segunda Guerra Mundial. 





121 Nota del autor: Los naranjos. ..esos no crecen tanto como las palmas sembradas alrededor, 
que le quitan toda vista. 
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Otra costumbre sorprendente, es la de construir casas al nivel del. piso, 
cuando sólo levantándolas unos pocos metros se puede beneficiar del efecto de 
los alisios. Existe aquí, probablemente, un rasgo de cultura urbana particular, 
en cuanto a la casa rural. Esta saca a menudo partido de las más mínimas 
elevaciones y se rodea de galerías sombreadas, expuestas a la brisa. No se en- 
cuentra ninguna casa en piedra de la época de la colonización española. Aparte 
de algunas casas bastante recientes en blocks, la ciudad fue siempre construida 
por casas de madera o de palma. La tipología de este tipo de construcción es 
notablemente constante: un solo nivel, paredes al ras del suelo, puertas con 
persianas que se abren directamente sobre la acera o del lado opuesto, hacia un 
pequeño patio de servicio, techo de yagua, progresivamente remplazado por 
planchas de zinc onduladas. Estas viejas casas de madera, sin interés arquitec- 
tónico, son progresivamente reemplazadas por construcciones hechas de bloques 
de cemento, mediocremente adaptadas al clima, obligatoriamente cubiertas 
con terrazas, en hormigón armado, las cuales no se integran en nada a la 
tipología antigua y no se conjugan nunca entre ellas para constituir un nuevo 
paisaje urbano. 

Lo que es muy agradable es la alegría y la variedad de los colores con los 
cuales están pintadas y repintadas frecuentemente estas casas. Esta costumbre 
mantenida durante la construcción de la Basílica, tiende hoy a desaparecer. 

Señalamos para terminar, un elemento de la vida urbana secundario, 
pero activo, introducido en 1977 por la Basílica: la indicación de las horas del 
día por la música del carillón que dio por terminada la Basílica de Nuestra 
Señora de La Altagracia. 

(...) 

El Santuario de Higúey, destino de un antiguo peregrinaje nacional, 
debía vislumbrarse desde lejos. Desde entonces la ubicación misma del edificio, 
cuando se decidió a proteger el Santuario del siglo XVI, se definía como un 
lugar de acogida en el seno de la población a tal punto que podríamos predecir 
su desarrollo. La antigua y la nueva Basílica parecían formar un conjunto en 
donde una podría corresponder a la otra. 

El uso del edificio debió considerarse bajo varios aspectos, sucesivos o si- 
multáneos, pudiéndose clasificar en: 


- Prácticas sacerdotales establecidas por el ritual (oficios). 


- Actividades organizadas por la tradición (alabanzas y oraciones colecti- 
vas), ya sea que se hagan bajo techo o al descubierto. 
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- Actividades “libres” (visitas, recogimiento u oración personal)”. 


Esto sin descuidar el papel tan importante que juega el peregrinaje den- 
tro del conjunto del pequeño poblado de Higúey y el impacto que tiene un 
edificio tan monumental en el entorno del modesto paisaje urbano. Todo esto es 
lo que podemos llamar funciones de espacio... 

(...) 

Es bastante excepcional que algunos arquitectos hayan podido participar 
de manera decisiva en la elección del lugar de construcción del monumento 
que les fue encargado proyectar. Este fue el caso al momento de la primera 
visita de los autores. Se consideraron tres hipótesis, entre las cuales estaba la de 
la construcción en el lugar mismo del Santuario edificado en el siglo XVI, la 
cual les pareció una amenaza inaceptable al patrimonio histórico del país. Una 
mejor hipótesis consistía en construir el nuevo edificio en las afueras de la pe- 
queña ciudad, sobre los terrenos bastos y llanos situados hacia la ruta de acceso 
predominante de los peregrinos. 

Esto convertía la Basílica en el germen de un nuevo desarrollo urbano en 
donde los arquitectos trazaban desde entonces grandes líneas. Sólo quedaba 
precisar la posición y la orientación. Parecía conveniente que el nuevo edificio 
fuera enfocado hacia el antiguo Santuario y situado en el eje de la vía existente 
que los une, de manera práctica y simbólica. 

Esa fue la solución adoptada inmediatamente por las autoridades, quie- 
nes lograron que los propietarios donaran los terrenos necesarios. 

(...) 

...en consecuencia, se recurrió a un sistema inédito que consiste en in- 
corporar al arco un armazón-guía metálico desde el nivel de 20 metros hasta 
la cima de 80 metros. Este armazón (construido en Alés, en Francia, con 
gran precisión) servía como refuerzo del armazón principal del Arco en con- 
creto armado... 

(...) 

...los tramos de las escaleras internas del Arco-Señal (tramos idénticos y 
vaciados mediante un doble juego de armazones) fueron realizados con una 
distancia de dos niveles a medida que se hacía el vaciado de las capas del arco. 
Esto aseguraba un mejor y más seguro acceso para el personal. Con el fin de no 
complicar las operaciones de construcción del armazón por la presencia de vari- 
llas, estos tramos fueron desolidarizados de las capas del arco y puestos sobre las 
mesetas”. 
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(...) 

Por otra parte, por un sentimiento de dignidad que no podíamos observar 
alrededor del antiguo Santuario, la Iglesia pensó que era necesario cercar los 
terrenos de la Basílica. Esto disuade a los “pequeños mercaderes” de penetrar en 
el templo, pero también a un gran número de peatones. El espacio existente 
entre la verja y el edificio es algo “sagrado”, en oposición a lo previsto por los 
diseñadores, y esta sacralización, que no acompaña a ninguna práctica, consti- 
tuye sólo un símbolo vago. Digamos que esta disposición, la cual nos parece poco 
adecuada, es bastante común en México. Esta disminuye mucho en todo caso 
el valor de los espacios intermediarios del atrio y de los pórticos. 

Los arquitectos también habían pensado utilizar algunas áreas de estos 
pórticos como espacios de meditación, otros, como de deambulación meditati- 
va, como puntos de prédica familiar, de evangelización y que hacía entender 
mejor la munificencia del templo mismo. Esto, aunque no ha ocurrido, que- 
da evidentemente como posible y podría dar respuesta a algunos problemas 
actuales. 

En la construcción de la Basílica se previó lo más mínimo, los elemen- 
tos del edificio como respuesta a las funciones, las bóvedas y sus soportes, 
espacios y volúmenes, ambiente, la construcción como portadora de cuali- 
dades estéticas, el sistema de cercado. Se hicieron modificaciones al proyec- 
to posteriores a su ejecución; algunas fueron controladas por los autores y 
otras no. Entre las que fueron controladas por los autores, notable según 
ellos, resultó de un error de implantación y de realización del primer equi- 
po de construcción el cual ubicó los cimientos del ábside un metro más lejos del 
centro del edificio de lo que predice el plano. Gracias al principio de separación de 
las grandes partes del edificio, este error no tuvo otras consecuencias que la de 
necesitar un aumento de 90 centímetros hacia la parte central de la bóveda de 
cañón del ábside así como el ajuste de una pequeña baldosa del mismo ancho, 
sobre los contrafuertes Este de los muros del ábside. Dentro de las modificaciones 
resultantes de una alteración del programa de utilización, las únicas que ameri- 
tan ser mencionadas son las que conciernen al coro y al capitel. Estas son conse- 
cuencias del cambio de algunas prácticas litúrgicas que se expandieron des- 
pués del Concilio Vaticano ll. 

La concelebración exigía un espacio, alrededor del Altar principal, más 
amplio que el podium previsto y ya construido. La transformación se hizo sin 
dificultad. El único inconveniente que resultó de esa modificación fue la 
eliminación de una hendidura periférica de traída de aire situada de mane- 
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ra primitiva entre los dos niveles de piso. La otra modificación fue la elimi- 
nación del pasillo ubicado entre la Capilla Central y el Altar principal y la 
silla del cura que preside la ceremonia ubicada en este lugar. El rol de la 
Capilla Central la cual fue destinada a ser el lugar de veneración del Santo 
Sacramento y de depósito de las Santas Ofrendas, ha desaparecido. Hoy en 
día, esta Capilla Central, cuyo interior no está terminado, parece privada de 
vocación. J.A. Dunoyer de Segonzac dice que tampoco fue construido el “pres- 
biterio obispado. 

Dentro de las modificaciones no supervisadas por los autores citamos la 
realización de las edificaciones sanitarias al Suroeste y al Noroeste del presbite- 
rio; la utilización de una edificación prevista con fines sanitarios para los servi- 
cios de información manejados por la comunidad de religiosas cuya ubicación 
fue proyectada. 2 

Expone Dunoyer que la modificación de las obras de acondiciona- 
miento del terreno tengan su fundamento: la instalación de una verja que 
rodea el Santuario, la tala de grandes árboles cuya conservación fue previs- 
ta y que la instalación de los pórticos tomó en consideración, la realización 
de una calzada asfaltada dentro del atrio en lugar del enlosado de concreto 
previsto, la modificación de los escalonamientos de acceso al porche, y la 
no utilización de las plantas previstas y de las vías* de acceso para veht- 
culos, autobuses en particular, que tienen contacto con los pórticos, pero que 
estas tuvieron como efecto aumentar de manera exagerada el aislamiento de 
un edificio que ya es extraordinariamente monumental con relación a su 
entorno. 

En el interior del edificio, aduce, las barandillas del capitel tienen un 
diseño diferente al previsto, tienen todavía barandales de madera que difi- 
cultan la vista al momento de las ceremonias y no ofrecen una relación ade- 
cuada. Los bancos diseñados no corresponden a los de los diseños de los arqui- 
tectos. Lo que se hizo afecta a veces las formas inútilmente decorativas. Los 





192 Luego de este escrito, hecho por Segonzac alrededor del año 1977, algunas modificacio- 
nes fueron corregidas a partir del año 2000 y adaptadas al diseño original. Se destruyeron 
y reubicaron las antiguas edificaciones sanitarias y se hizo la casa para religiosos y religiosas 
en la parte Noroeste. La obra fue promovida por Alejandro E. Grullón E., presidente del 
Grupo Financiero Popular, en su calidad de presidente del Patronato de la Basílica Nues- 
tra Señora de La Altagracia. Así mismo se hicieron los jardines de la Basílica. 

193 Para el 2002 se construyó en asfalto un amplio parqueo en la parte Sur de los terrenos de 
la Basílica y para el 2009 se comenzó la construcción del museo. 
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autores deseaban que la nave estuviera desprovista de bancos, lo que era poco 
conforme con los hábitos, pero que hubiera sin dudas permitido ubicar mejor en 
los cruceros, cerca del Altar Mayor, la asistencia cotidiana. Ofrecer más plazas 
al momento de los grandes peregrinajes y grandes ceremonias en donde la su- 
perficie total no es suficiente para acoger a todos los fieles. 

Sin embargo, la modificación más importante es, sín dudas, la del 
conjunto del retablo debido a la eliminación de la caja del órgano cuyos 
tubos de madera y de cobre debían constituir un fondo para el retablo 
propiamente dicho. La transformación del retablo que debía ser hecho de 
exvotos brillando y vibrando suavemente a lo largo de los finos tubos de 
acero y la desaparición de un zócalo que forma la base del órgano y el Altar 
del Santo Sacramento sobre su lado orientado hacia la Capilla Central. 

El reemplazo de los grandes órganos por los altoparlantes de un órgano 
electrónico provocó la eliminación de grandes masas de tubos ubicados por todo 
el retablo y las cajas de resonancia. Las obras de concreto que debían soportar a 
estas últimas fueron hechas y después revestidas de mármol. Estos tienen hoy 
en día un aspecto bastante insólito. 

El conjunto retablo-caja de órgano proyectado, fue reemplazado por un 
rastrillaje de barras verticales vestidas de caoba, con grandes hojas de madera y 
esferas doradas. Conjunto que evoca el naranjo donde, según la leyenda, fue 
expuesto el cuadro objeto del peregrinaje. Aparte de las cualidades esculturales 
que pueda tener esta obra de Prats Ventós, extrañamos la ligereza viva del 
proyecto de L.A. Réau. El aspecto ya visto de la Capilla Central es inadaptado. 
El relicario propiamente dicho, en acero revestido de madera forrada de plata 
en su interior, aún inspirándose en la forma general del proyecto de los arqui- 
tectos hubiera ameritado un mejor cuidado tanto para el detalle del diseño 
como para su realización. 

A mediados de 1954, la Junta Erectora informó a los arquitectos su 
decisión de poner en marcha dentro del más corto tiempo los trabajos de 
construcción. Si la evaluación de los costos de los trabajos, hecha en 1951, 
resultaba insuficiente, el presupuesto previsto para el equipo permitiría en- 
tonces, desde la primera etapa, instalaciones mucho más eficaces que las que 
se había previsto. 

Después de la delimitación y el cercado del área de construcción, lo que 
determinaba todos los otros aspectos, era asegurar la producción de energía ne- 
cesaria para dicha construcción. Higúey estaba entonces aislada de la red nacio- 
nal de distribución de energía y la pequeña central de la cual disponía la 
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comunidad no estaba en capacidad para responder a las necesidades de la obra. 
Esta sufría varias averías gracias a la sobreproducción. Inicialmente se adqui- 
rieron dos generadores (Mateaux-Moteurs Vandeuvre) y posteriormente un 
tercero. 

El equipo básico de la obra incluía una central de preparación de agre- 
gados. Las raras instalaciones que en la época existían en el país, se encontra- 
ban a una distancia considerable para que se considerara su uso. Esta central, 
destinada a lavar, cribar y clasificar los agregados extraídos de yacimientos 
ubicados en la cercanía de los ríos, tenía alfombras rodantes de carga (Boyer). 
Después de haber sido implantado por un tiempo en el lugar mismo de la 
construcción, este conjunto, en razón de la insuficiencia de agua urbana, fue 
instalado equipado con su propio generador, al borde del río Sanate a 15 
Km., lo que obligó a la utilización de vehículos de transporte no previstos. La 
estación de preparación de concreto estaba compuesta por dos mezcladoras 
(Faure) de 350 Kg con tambores horizontales de movimiento invertido con 
skips de carga y un silo de agregados clasificados con opérculos y una tolva de 
molino de dosificación volumétrica. Silo alimentado por alfombras rodantes 
de carga (Boyer) y canalillo de repartición. Una grúa móvil (Boicot-Petrolat) 
permitía la manutención de todo el material pesado y de los aceros, el relleno 
directo de los grandes cimientos, así como la extracción de tierras de la cante- 
ra. Pero fue utilizado sobre todo para la extracción de agregados en el río 
Sanate. Este debía servir igualmente al montaje de las primeras partes de la 
primera grúa-torre. 

Una primera grúa-torre (Kangourou Boilot-Petrolat) fue entregada dos 
meses después de iniciada la obra. Esta representaba una gran novedad por la 
facilidad de su sobre elevación, lo que fue de gran importancia ya que esta grúa 
debía elevarse hasta 90 metros. La obra fue equipada desde el inicio de la 
segunda parte con una grúa idéntica. Las partes podían ser utilizadas indepen- 
dientemente por una u otra de las grúas según las necesidades. 

(...) 

El cemento, a falta de existencia de camiones especiales para su transpor- 
te a granel, pudo ser solamente utilizado en sacos. Este provenía de la Fábrica 
de Cementos Colón, ubicada en la Capital, y era de igual calidad que el que se 
encontraba en Europa. 

(...) 

Señalemos, finalmente, el material de ensayo que permitía al laboratorio 
asegurar cotidianamente el control de la calidad del concreto utilizado, el cual 
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era de una calidad indiscutible. Una de la sorpresa de los arquitectos fue ver 
el conjunto de este material, muy bien mantenido durante toda la obra y 
que al final no sirvió para nada más cuando los trabajos de concreto de la 
Basílica fueron terminados y estos equipos entregados a Obras Públicas. Este 
se ubicó en parques para equipos pesados no utilizables, mientras que no 
había equivalentes en el país. Esto sorprendió al espíritu de ahorro caracterís- 
tico de los franceses. 

Después de la visita de 1977 los arquitectos sugirieron algunos cam- 
bios para mejorar las imperfecciones. En su obra Dunoyer de Segonzac da 
créditos a otros ingenieros que contribuyeron a la elaboración de la Basílica 
y que tuvieron un cierto peso en su concepción: “El primero lo fue el falleci- 
do Bernard Lafaille, ingeniero de gran talento, intuitivo e inventivo, sabio 
y entusiasta, quien ayudó por medio de sus críticas y sugerencias a la deter- 
minación del diseño general... El segundo ingeniero lo fue Hubert Vincent, 
quien por medio de un trabajo continuo con las dimensiones establecidas 
por los autores, se compenetró completamente con las intenciones arquitec- 
tónicas. Su gran experiencia práctica y su capacidad de matemático imagi- 
nativo señalaron numerosos puntos que siempre fueron resueltos por el equipo 
entero. Él dirigía la “Oficina de Estudios e Investigaciones Técnicas en 
Marsella, creada para esta ocasión, la cual aseguró los estudios y la confec- 
ción de los planos y estructuras de acero para el concreto armado. Todas las 
soluciones elegidas fueron reconocidas siempre por el ingeniero y el arqui- 
tecto como óptimas. Es H. Vincent quien, en particular, sugirió recurrir a la 
incorporación de un armazón para la realización fácil y perfecta del Arco- 
Señal. 

Las labores de diseño fueron numerosas, cerca de 1,000 planchas con 
formato 100x70 cms, y delicadas, debido a la complejidad de las formas. 
Fueron socios de los arquitectos: R. Dabat, P. Averous y M. Scialom, en 
1949; J. Dunoyer y L. Briand, en 1951. Después, sobre la base de fórmu- 
las analíticas establecidas por André J. Dunoyer de Segonzac y consignadas 
dentro de un verdadero atlas de forma, un trabajo fastidioso, pero preciso, 
de cálculo y de trazado, curva por curva, para cada pilar y cada bóveda o 
vuelo inclinado, fue realizado por R. Dabat, E Boukobza y J. Dunoyer. Los 
diseños de envarillado del concreto armado fueron elaborados, según los 
bocetos y cálculos de H. Vincent, por la Señorita de Gasquet. Los diseños de 
encofrados con montaje de planchas para los pilares, bóvedas, vuelos y mu- 
ros fueron hechos por ]. Dunoyer. Los de los armazones de las vidrieras, 
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establecidos a partir de los diseños y dibujos de Pierre Dupré, fueron prime- 
ro hechos por J. Dunoyer. Y una variante en aluminio fue estudiada y 
diseñada por ]. Rottier bajo los consejos de ]. Prouvé y las observaciones de 
S. Ketoff, antes de que estos armazones fueran colocados bajo un diseño de 
láminas de madera indígena creada por André J. Dunoyer de Segonzac, 
diseñada por B. Mauric y detallado por V. Garrigues después de su retorno 
de Santo Domingo. 

AL inicio de los trabajos, a razón de las importantes operaciones que tenía 
en Francia André J. Dunoyer de Segonzac y de las funciones de enseñanza que 
éste ejercía, la dirección de la oficina local (Obra Basílica) fue asegurada por R. 
Dabat, joven arquitecto colaborador, quien participó enormemente en el pro- 
yecto de la Basílica. La dirección de los trabajos fue confiada a un ingeniero 
contratado en Marruecos y que se adaptó poco a las visiones de los arquitectos y 
a las condiciones de vida en Higtiey. Al parecer, a menudo, se sentía sometido, 
bajo la influencia de un jefe de trabajos, contratado en Marsella, lleno de 
talento, pero poco riguroso. 

En las condiciones, inevitablemente dificiles, de comienzo de una opera- 
ción de este tipo y de los inconvenientes que presentaba en sus inicios, una cierta 
tensión se estableció entre Higúey, la Capital y Marsella. Las visitas de André 
J. Dunoyer de Segonzac en septiembre de 1954 y febrero de 1955, la estadía 
de Pierre Dupré en el primer trimestre del año 1955, no fueron suficientes 
para esclarecer la situación. Esfuerzos a nivel local de contratar otros negocios en 
Santo Domingo, interfirieron con el buen progreso de las operaciones de la obra. 
De modo que después del 15 de agosto de 1955 André J. Dunoyer de Segonzac 
se trasladó a Santo Domingo con la intención de supervisar personalmente la 
obra. Una orden del Secretario de Estado de Obras Públicas interrumpió la 
obra. Un acuerdo fue entonces hecho con la Concretera Dominicana, compa- 
ña recién creada con la capacidad necesaria para cumplir con los requisitos de 
la obra, pero que sólo había realizado una autopista en concreto y pistas de 
aeropuertos. Esto provocó una interrupción de varios meses y que el gobierno 
considerara una reducción de la magnitud de las obras y exigiendo el estudio 
de variantes que la realización del proyecto permitía. Sin embargo, se decidió 
continuar con la obra tal y como fue previsto. Durante esta interrupción, un 
nuevo equipo fue constituido progresivamente. André J. Dunoyer de Segon- 
zac aseguraba la tarea habitual del arquitecto, completadas por las del conse- 
jero técnico de la empresa. Estaba representado en la obra por ]. Dunoyer 
quien también colaboró durante mucho tiempo en el proyecto. Un ingeniero 
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dominicano, R. Vargas Mera, fue designado por la Concretera Dominica- 
na para dirigir el personal de la empresa en la obra, hacer los pedidos, velar 
la puntualidad de la ejecución y los costos. Un carpintero, de gran capacidad 
y de calidad moral indiscutible: V. Garrigues, fue contratado en Francia 
para trazar y organizar la fabricación de los encofrados y controlar su ejecu- 
ción a partir de los documentos de forma elaborados por los arquitectos. Su 
maestría en el “trazado” fue una maravilla. Otros ingenieros dominicanos: 
De Los Santos, Ginebra y Mejía, colaboraron con la supervisión de la insta- 
lación de los encofrados y del vaciado de concreto. Otro, Espinal, aseguró la 
marcha del laboratorio de control cotidiano del concreto producido. A. Villa- 
fruela, otro carpintero, aseguró perfectamente, durante dos años, la delicada 
labor del encofrado y el hormigonado del Arco-Señal. El montaje del arma- 
zón incorporado en el Arco-Señal, estuvo a cargo del ingeniero dominicano 
Borely. La erección y el desmontaje de los andamiajes tubulares fueron diri- 
gidos por Pierre Dominó. El taller de mecánica, del cual dependía en gran 
parte la marcha regular de esta obra aislada, estaba bajo la responsabilidad 
de Roland Krumeich. 

Las relaciones entre todas estas personas fueron buenas y casi siempre 
amigables. Todos estaban conscientes de que participaban en una obra de una 
naturaleza excepcional. Al finalizar los trabajos, R. Krumeich y Pierre Domi- 
nó, franceses los dos, residen definitivamente en República Dominicana. Men- 
cionemos también a la secretaria, Mme. Columna, y también a Octavio Ma- 
teo Grullón, quien entró como factótum, aprendió a diseñar, ingresó a la uni- 
versidad algunos años más tarde y obtuvo su diploma de arquitecto, y ejerce 
actualmente en los Estados Unidos como fotógrafo. 

Un lugar muy particular ocupó un colaborador contratado “casualmen- 
te”, en ocasión de su paso por Santo Domingo camino a Venezuela, R. Rabat, 
quien a principios de 1955 contrató a Y. Del Zotto, supervisor jubilado, cuya 
labor permitió encontrar la claridad necesaria luego del desorden técnico y 
contable de la obra durante el primer semestre de 1955. Estos equipos fueron 
dispersándose progresivamente a finales de 1958 y particularmente durante el 
segundo semestre de 1959, y finalmente a finales de enero de 1960. Después 
de la realización de las obras de concreto, el ritmo de los trabajos de acondicio- 
namiento, frenados por causas financieras, ya no permitía que los arquitectos 
mantuvieran un equipo en el lugar. Desde entonces, sólo pudieron ejercer el 





19 Arq. Ramón Joaquín Vargas Mera. 
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control de conformidad con sus planes de ejecución sobre las obras realizadas en 
Francia: travesaños del Altar Principal, vitrales, carrillón. Los trabajos realiza- 
dos desde entonces en Higúey fueron, en general, hechos bajo la dirección del 
ingeniero R. Vargas Mera. El arquitecto N. Giraldo realizó, la instalación de 
los paneles de los vitrales despachados desde Chartres. 

Las pocas indicaciones dadas sobre la supervisión del estudio han, al 
menos, hecho percibir la dificultad que presentó la organización de estos as- 
pectos técnicos-económicos, la dificultad para delimitar con bastante exacti- 
tud el costo de una obra excepcional y sin precedentes algunos en el país. Este 
aspecto no era el único que parecía traer incertidumbre sobre la realización 
del proyecto. Las esperas pasaron inevitablemente por momentos de entusias- 
mo y decepción y la búsqueda de fondos necesarios no se correspondía con las 
expectativas de los animadores de la operación, Mons. Pérez Sánchez en 
particular. 

El tiempo que se agotaba entre la decisión de febrero de 1949 y el lanza- 
miento en el verano de 1954 de los preliminares de la construcción, parecía 
largo para aquellos que desearon desesperadamente ver esta obra concretizarse, 
y pasaban del optimismo a la decepción. Aunque un tiempo tan largo no era 
necesario, si era importante un tiempo de estudio, indispensable para la madu- 
ración de las decisiones de detalle, cuya coherencia de conjunto estructuraba el 
proyecto. 

(...) 

Hemos considerado ya que el costo de la obra fue considerado en térmi- 
nos de costo social, es decir, tomando en cuenta los empleos, la formación 
dada, la adquisición del status profesional y la seguridad, más que en térmi- 
nos financieros. 

(...) 

El armazón no podía ser construido en el país, que en aquel entonces 
no disponía de ningún taller de trazado ni de las herramientas de formaje 
necesarias para esta obra. En kilogramos, el armazón no tenía un costo 
mayor que el de los aceros para concreto, el cual de todas maneras tenía que 
ser importado. 

El tiempo de montaje era más corto que el de la instalación de los 
aceros para concreto y, sobre todo, fue simplificada la instalación de los 
encofrados. Lo que no correspondía solamente a una preocupación de re- 
ducción de costos, sino también a una reducción notable del riesgo corrido 
por el personal. Otro argumento en favor del armazón residía en la fuerte 
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reducción del andamiaje cuya realización no podía esperar la terminación 
de la importante obra que representaba el Arco (la duración de la obra se 
vería luego duplicada)”. 

Se recuperó así gran parte del tiempo utilizado para los estudios e insta- 
lación de los equipos de construcción. Si los inconvenientes posteriores, en 
orden político y económico, no hubieran surgido, la preparación completa del 
informe de ejecución, hecho desde 1959, hubiera permitido la conclusión de 
las obras en 1962. Además, se ponía en marcha una tecnología innovadora 
(abriendo perspectivas que no se realizaron en República Dominicana, pero 
que fueron explotadas en Francia por André ]. Dunoyer de Segonzac. 

(...) 

Lo que sorprendió a algunos que, al momento de la inauguración, por 
ejemplo, manifestaron su asombro frente a un edificio que fue concebido 30 
años antes y que ha conservado dicha modernidad, lo que, en el campo de las 
ideas, es inhabitual. La arquitectura de la Basílica parece escapar de la moda 
de lo consumible, y esto sin referirse a lo antiguo. 

En Santo Domingo trataron de construir un edificio parecido y más gran- 
de que el de Higúey. De hecho, este proyecto no reposaba sobre ninguna otra 
necesidad que no fuera el deseo de beneficiar a la Capital de un edificio que 
sobrepasara al de Higiey... 

El aislamiento de Higúey de los grandes centros culturales mundia- 
les, no permitió que esta obra, excepcional bajo muchos puntos de vista, 
influenciara la producción internacional arquitectónica. Quizás, también 
era demasiado temprano. La arquitectura no muestra solamente la capaci- 
dad de los arquitectos, ésta depende primero del cuerpo social que la de- 
mandó o la realiza, acepta o rechaza sus posiciones, constituye o no un 
medio portable”. 

En Santo Domingo, constituyó un medio portador. En Erancia...los tra- 
bajos A.J.D.SP2 no manifiestan nunca la calidad de la elaboración dada a 
N.S.A.G*, En perjuicio de las espectaculares innovaciones llevadas a cabo 
bajo un gran riesgo, el medio donde trabajó A.J.D.S. jamás le exigió una obra 
de gran calidad, aún teniendo él la capacidad. A.J.D.S. nunca recibió ningún 
proyecto por parte del Estado, mientras que P Dupré, después del anteproyecto 
de N.S.A.G., dejó de ejercer como arquitecto. 
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André]. Dunoyer de Segonzac. 
46 Basílica Catedral Nuestra Señora de La Altagracia. 
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Higúey no se encuentra en uno de esos “lugares altos” que dominan el 
espacio circundante, como aquellos en donde fueron erigidos el Sacré-Cour de 
Montmartre o Notre Dame de la Gard en Marsella. 

El marco urbano mismo era, y lo sigue siendo, de una gran modestia, 
tanto en lo concerniente a las construcciones privadas o públicas, como en lo 
concerniente al espacio público en estos lugares de práctica intensa. 

La Basílica fue destinada a ser un monumento, en el sentido estricto de 
la palabra, una arquitectura-objeto poco sumisa a lo que le rodea. No había 
razón para encontrar este escalonamiento de masas que caracteriza a las gran- 
des iglesias romanas y, gracias a esto, las asocia estrechamente a las casuchas 
que las circundan. Por el contrario, es con relación a ella, y por contraste, que 
los desarrollos del paisaje urbano parecían y parecen todavía, estar en un 
proceso de organización. 

La Basílica, por su aislamiento relativo, por su tamaño, más que por sus 
formas, es ajena al paisaje de la ciudad de Higúey. Como lo son los peregrinos 
frente a la práctica social higúeyana al momento de los oficios difundidos por los 
altoparlantes. 

Una de las ambiciones de nuestro proyecto (un poco ilusorio) era que la 
Basílica se convirtiera también, al igual que el Viejo Santuario del siglo XVI, 
en el polo de práctica religiosa cotidiana. Esto en las horas de recreo y horas del 
atardecer. 

Esta fue la razón de ser de los grandes alineamientos de palmas reales, 
establecidos en el proyecto, pero no realizados. Es también, el por qué se 
deploró la construcción de una cerca alrededor de la Basílica creando un “no 
man 's land” en donde se imaginó una animación familiar. 

La agradable frescura de las noches, justificaba una iluminación exterior 
del edificio y de sus alrededores con el fin de resaltar las formas del monumen- 


to. Recordando, de cerca y de lejos, lo que esta simboliza”. 


Hasta aquí el escrito de Andrés Jacques Dunoyer de Segonzac. 





17 Recordemos que este escrito es del año 1977 y ya para el 2002 las palmas reales estaban 
plantadas en el lado Norte de los terrenos de la Basílica. 
49 La iluminación exterior fue colocada en el año 2002. 
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La puerta de la Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 


Fue construida en 1988 por encargo del obispo de la diócesis, Mons. 
Hugo Eduardo Polanco Brito. En Roma, el Sumo Pontífice, Juan Pablo Il, 
dedicó una bendición especial a la escultura. 

Se encuentra entre los principales trabajos de relieve del gran maestro 
Tommaso Gismondi quien, junto a la puerta de la Biblioteca del Vaticano, 
la del Archivo Secreto del Vaticano, construyó, en 1975, el portal en bronce 
para la iglesia más antigua de París: Saint Pierre en Montmartre. 

En su visita a Salvaleón de Higiiey, el 12 de octubre del año 1992, Su 
Santidad, Juan Pablo II, conocedor de la obra, la observó por un largo pe- 
ríodo de tiempo, atentamente, llamando la atención. 

Está esculpida en bronce con un baño en oro de 24 k. En el año 2007 
fue restaurada por Valerio Gismondi, hijo del fabricante, para mejorar la 
brillantez de los caracteres. 

Tanto el marco exterior, como el interior, están ornamentados con 
hojas, ramos y el fruto del naranjo; árbol en donde apareció el lienzo sagra- 
do. El cuerpo de la puerta está compuesto de ocho paneles; en ellos se resu- 
men los principales momentos históricos de la villa de Salvaleón de Higiñey. 
De izquierda a derecha en orden descendente: 


L 1504-1508: Primera iglesia, de cana y paja, cuando la fundación de la 


Villa. 
ii. 1508-1514: Aparición del lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia. 


iii. 1512-1572: Erección de la parroquia, un 12 de mayo de 1512, hasta 
la construcción de la iglesia San Dionisio, en mampostería, en el año 


1572: 
iv.  21-1-1691: Batalla de La Sabana Real de La Limonade. 
v.  15-8-1922: Coronación de la Sagrada Imagen en Santo Domingo. 
vi. 1954-1972: Construcción de la Basílica. 


vil.  1-04-1959: El Papa Juan XXIII crea la diócesis de Nuestra Señora de 
La Altagracia en Higúey. 


viti. 26-01-1979: Su Santidad, Juan Pablo II, corona la sagrada imagen. 
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Históricas de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higúiey. 
Erección de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiiey. 


El Papa Julio II, el 15 de noviembre del año 1504, mediante la Bula 
Papal? Illius Fulciti Praesidio?%, crea en Santo Domingo la Arquidiócesis de 
Yaguate. Se erigía en la isla Española la primera provincia eclesiástica y sede 
arzobispal en el Nuevo Mundo, en honor a la Virgen Bendita, bajo el título de 
Nuestra Dama de la Anunciación; con dos sufragáneas: Bainoa y Amanaguá. 
Esta bula no se ejecutó y quedó sin efecto, porque fue objetada por el Patrona- 
to Real””, a causa de la oposición del rey Fernando a la concesión hecha por el 
Papa a los primeros?” religiosos en el Nuevo Mundo. Este es el primer docu- 
mento que trata de la erección de una diócesis en toda América. 





192 El texto de esta Bula se encuentra en la obra “Caminos Cristianos de América” de Gilberto 
Sánchez Lustrino, Liviera Editora Zelio Valverde, Río de Janeiro, año 1942, Págs. 216- 
225. Para ellas los Reyes Católicos proponían tres candidatos: Don Pedro Suárez de Deza 
OP para Yaguate; Don Alonso Manso, canónigo teólogo de Salamanca, Rector de la Univer- 
sidad, para Concepción de La Vega; y el franciscano García de Padilla para Lares de Guaha- 
ba. Después de una serie de dimes y diretes entre la Santa Sede y la Corona Española y 
tenida en cuenta la isla de Puerto Rico, se deja sin efecto la Bula “lius Fulciti Praesidio” y el 
mismo Julio II por la Bula “Romanus Pontifex” del 8 de agosto de 1511 exige tres Obispa- 
dos: el de Santo Domingo, el de la Concepción de La Vega y el de San Juan de Puerto Rico. 
Los tres sufragáneos de Sevilla. Para el de San Juan de Puerto Rico fue nombrado Obispo 
Don Alonso Manso. Para el de la Concepción de La Vega don Pedro Suárez de Deza; y para 
el de Santo Domingo, Fray García de Padilla, que moría antes de ser consagrado. Vacante la 
Sede Episcopal de Santo Domingo fue cuando Carlos Primero de España y Quinto de 
Alemania propuso al Papa León X, Giovanni de Medici, el primer florentino que ascendía 
al solio pontificio, el nombre de Alejandro Geraldini para Obispo de Santo Domingo. 
Geraldini, en este tiempo, según cuenta él mismo a León X, llevaba ya en España 34 años. 
Fue creada porque se suponía que el emporio de riquezas en oro iría creciendo y con él la 
población. El Arzobispado quedaba en la “Ciudad y provincia de Hyaguata, donde está 
situado el puerto de Santo Domingo”, con lo cual no hay ninguna duda del título de 
Primado de Indias que usa el Arzobispo de Santo Domingo. 


50 


o 


50 


La razón fue que el derecho a la recolecta de diezmos en oro, plata y piedras preciosas que 
se descubrieran en estos territorios eran exclusividad de la Corona ya que en 1501 el Papa 
Alejandro VI le había concedido a perpetuidad el derecho de “diezmos colectivos” en las 
colonias de ultramar. Creadas las Diócesis el Rey Fernando exigió el Patronato a favor de 
los Reyes y se suspendió la ejecución de esta Bula, aunque en la práctica se nombraron los 
curas y se conservaron los diezmos. 

Para el 1505 se permitió la entrada a la Isla de frailes franceses, flamencos, ingleses y 
españoles, aunque no fueran de Castilla. Más tarde se prohibió la entrada de extranjeros. 


502 
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El Papa Julio II, en el año 1508, mediante una Bula cede el Patronato 
Universal a la corona española, es decir, la corona española tiene el derecho a 
nombrar los obispos en tierras americanas y cobrar el diezmo. 

El Papa Julio IL, el 8 de agosto de 1511, mediante la Bula Romanus 
Pontifex?%, anula su Bula /llius Fulciti Praesidio, de 1504, y crea, como 
sufragáneas de la Arquidiócesis de Sevilla, las Diócesis de Santo Domin- 
go%%, la Concepción de La Vega y San Juan de Puerto Rico. En la Isla se 
crean dos obispados: (...) erigimos é instituimos las iglesias catedrales en dicha 
isla: La Hyaguatense Metropolitana, la Bayustense y la Magustense, pedido 
por los dichos Rey y Reina y concedidas por consejo de nuestros venerables her- 





503 La Bula “Romanus Pontifex” anuló la Bula Papal “Tllius Fulciti Praesidio” del mismo Papa 
Julio Il y creó por la misma Bula las tres Diócesis de Santo Domingo, La Vega y Puerto 
Rico. Después de dos intentos fallidos con las Bulas “llius Fulciti Praesidio” (20 nov. 
1504) y “Universalis Ecclesiae” (28 jul. 1508), el Rey Fernando el Católico y el Papa 
Julio IT llegan a unos acuerdos para la erección de las iglesias particulares en el Nuevo 
Mundo. Mediante la Bula “Romanus Pontifex” del 8 de agosto de 1511 se cambia el 
proyecto inicial de un arzobispado y dos diócesis en la isla Española y se erigen tres nuevas 
diócesis: la de Concepción de la Vega, Santo Domingo y Puerto Rico. Todas ellas sufragá- 
neas de la de Sevilla. 

5% La Arquidiócesis de Santo Domingo (en latín: Archidioecesis Sancti Dominici) incluye el 
territorio de la actual República Dominicana. Entre todas las diócesis del Norte y Sur del 
Continente americano, solamente, al Arzobispo de Santo Domingo corresponde el título 
de Primado de América (o Primado de Indias) de acuerdo con la Bula de Pío VII “Divinis 
Praeceptis” del 28 de noviembre de 1816, y ratificado por el Corcordato entre la Santa 
Sede y República Dominicana del 16 de junio de 1954. La parroquia que la encabeza es 
la Catedral de Santa María de La Encarnación, la cual posse el título, los derechos y 
privilegios de Basílica Menor, que le otorgó Benedicto XV en su Breve Inter Americae del 
14 de junio de 1920. El gobierno está a cargo de un cardenal arzobispo, auxiliado por 
tres obispos. La arquidiócesis incluye las diócesis sufragáneas de Baní, Barahona, Nuestra 
Señora de La Altagracia en Higitey, San Juan de La Maguana y San Pedro de Macorís. La 
más antigua de las diócesis sobrevivientes de América, la Diócesis de Santo Domingo fue 
creada en agosto de 1511 junto con la de Arquidiócesis de San Juan (Diócesis de Puerto 
Rico), como sucesora de las diócesis de Hyaguata, Maguá, y de Bayuna, las cuales habían 
sido las primeras en América al ser creadas en noviembre de 1504. La nueva diócesis era, 
originalmente, sufragánea de la Archidiócesis de Sevilla, (España). Su jurisdicción com- 
prendía buena parte de la porción occidental de las Antillas y el Caribe. De esta dióceis 
surge buena parte de las diócesis actuales antillanas, entre ellas, la Diócesis de Guatemala 
(1534), la de Port-au-Prince, Les Cayes, Les Gonaives, Cap Haitien y Port de Paix (todas 
en 1861), la de La Vega y la de Santiago de los Caballeros (1953), la de Nuestra Señora 
de La Altagracia en Higitey (1959) y la de Baní (1986). Elevada a Arquidiócesis Metro- 
politana en septiembre de 1546. 
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manos (...) Empero constándonos que dichas islas y lugares para la permanen- 
cia de dichas Iglesias son incómodos, así por su situación como por dificultad de 
conseguir las cosas necesarias, y que fuera de ellas se halla otra isla llamada San 
Juan en el mismo mar Océano, sujeta a la misma jurisdicción (...), y suplicán- 
donos también lo mismo nuestros amados hijos Pedro Hiagustense, García Ba- 
yustense, y Alonso Magustense, electos en la administración y gobierno de di- 
chas iglesias (...) y para exaltación, alabanza de Dios Omnipotente y de la 
militante lelesia, señalamos y damos título de ciudades a las tierras y lugares 
de Santo Domingo, de la Concepción y de San Juan; y erigidas en ciudades se 
llamen iglesias catedrales (...) Y dichas iglesias erigimos, creamos y constituimos 
para siempre a saber: La de Santo Domingo, la de Concepción y de San Juan. 

De los obispos nombrados vinieron a sus diócesis Alonso Manso, de 
San Juan y Pedro Suárez de Deza, de La Vega. 

García de Padilla murió antes de venir a su sede de Santo Domingo. 
Fue el primero en consagrarse y en erigir su Catedral, el 12 de mayo de 
1512. Erigió en parroquia la villa de Salvaleón de Higiñey. 

El Papa Paulo III, el 12 de febrero de 1546, mediante la Bula Super 
Universas Orbis Ecclesias, eleva la diócesis de Santo Domingo a arquidiócesis 
y le asigna, como sufragáneas, la diócesis de La Vega; de San Juan de Puerto 
Rico; Coro, Cumaná y Guyana en Venezuela; Baracoa y después Santiago 
de Cuba, en Cuba; Trujillo o Comayagua, en Honduras; la Abadía de Ja- 
maica. Alonso de Fuenmayor fue designado como primer Arzobispo?” de 
Santo Domingo y fue su tercer Obispo. 

El Papa Juan XXIIL, mediante la Bula Solemne est Nobis, el primero de 
abril de 1959, desmiembra la Arquidiócesis de Santo Domingo y crea la 
Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey. Mons. Juan Félix 
Pepén Solimán, el 31 de mayo de 1959, recibe la ordenación episcopal; 
toma posesión, el 12 de octubre de 1959, cuando la misma fue instalada, 
solemnemente. La diócesis comprende las provincias civiles de La Altagra- 
cia, La Romana y El Seibo. El 1ro. de febrero del año 1997 se redujo el 
territorio de la diócesis N.S.A. con la erección de la diócesis de San Pedro de 
Macorís. 





395 La condición de Metropolitano la retuvo el Arzobispo de Santo Domingo hasta la ejecu- 


ción del Tratado de Basilea, 1795; y volvió a recuperarla en 1817, con solo el Obispado 
de Puerto Rico como sufragáneo. Vuelve a perderla con la invasión haitiana en 1822, 
para recuperarla, últimamente, en 1954. 
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La diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey está ubicada 
en la región Este del país; tiene una extensión territorial de 5,437.09 Km, 
con 491,093 habitantes (Censo 2002). Santuario Nacional. Parroquias: 22; 
2 Distritos Parroquiales. Presbíteros: 36; Diocesanos: 25; Religiosos: 11. 
Para el año 2004 contaba con 457,100 bautizados de un total de 535,400 
habitantes para un 85.4%. 


Texto de la Bula Solemne Est Nobis de Juan XXITI. 


BULA SOLEMNE EST NOBIS DE JUAN XXIII 
CREANDO LA DIOCESIS DE NUESTRA SEÑORA 
DE LA ALTAGRACIA EN HIGUEY 
(Roma, 1ro. abril 1959) 
AASLI: 13 (26 octubre 1959), 689-691; BE XVIII: 62 (1959), 248-252 


JUAN OBISPO 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, PARA PERPETUA MEMORIA 


Tenemos por habitual, y conforme con el cargo que hemos recibido 
por Voluntad Divina, el estar al servicio de todos los fieles cristianos y adop- 
tar las resoluciones que les ayuden mejor a conocer y abrazar la ley y la 
doctrina del Evangelio. 

Ahora bien, como el venerable Hermano Salvatore Siino, Arzobispo 
titular de Perge y Nuncio Apostólico en la República Dominicana ha juzga- 
do muy bueno y oportuno que se funde en aquella nación una nueva Dió- 
cesis, Nos, habiendo escuchado al venerable Hermano Ricardo Pittini, Ar- 
zobispo de Santo Domingo, con el consentimiento necesario de los que 
tienen algún derecho en este asunto o piensan que lo tienen, por Nuestra 
Apostólica potestad, con la que presidimos todas las Iglesias, determinamos 
y mandamos lo que sigue: 

Separamos de la Arquidiócesis de Santo Domingo todo el territorio que 
abarcan las provincias de La Altagracia y El Seibo, y con éstas fundamos una 
nueva diócesis con el nombre popular de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higiey o Higieyana, teniendo por límites los mismos que las provincias civiles 
que la componen. Por eso, los límites de la Iglesia ahora establecida serán éstos: 

Al Norte y al Oeste el Océano Atlántico; al Sur, el Mar de las Antillas 
y una parte del territorio de la provincia civil de San Pedro de Macorís; al 
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Oeste las provincias de Trujillo y Samaná y otra parte de la ya mencionada 
provincia civil de San Pedro de Macorís. 

La Sede de la Diócesis y el domicilio del Obispo estarán en la ciudad de 
Higúey, pero el Obispo pondrá la Cátedra Sagrada en el templo que se cons- 
truirá allí a Dios en honor de la B. V. M. bajo el título de La Altagracia. Este 
templo lo elevamos al grado y dignidad de Catedral. Con todo, hasta que este 
templo se termine de construir, concedemos que el edificio curial que existe 
en la misma ciudad de Higiiey, consagrado a Dios en honor de San Dionisio, 
Obispo y Mártir, haga las veces de catedral. Concedemos a la nueva Iglesia 
todos los derechos que competen a la diócesis, y lo mismo a su sagrado Prela- 
do, que además tendrá también todas las obligaciones propias de los obispos, 
y entre ellas queremos recordar la siguiente: Que él, junto con su Diócesis, son 
sufragáneos de la Sede Metropolitana de Santo Domingo. 

Procure el Sagrado Prelado de esta nueva diócesis construir, al menos, un 
seminario elemental o menor para recibir a los niños que la gracia del Espíritu 
Santo invite a comenzar el camino del sacerdocio. Este seminario se debe 
acomodar a las normas y leyes de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Estudios Universitarios y a las prescripciones del derecho común. Cuando los 
jóvenes hayan llegado a la edad propia para estudiar filosofía y teología, los 
mejores serán enviados a Roma, al Colegio Pío Latino Americano. 

Por otro lado, constituirá el Colegio de Canónigos o Cabildo, según las 
normas que se darán a conocer por otras Letras selladas. Pero mientras se hace esto, 
se escogerán consultores diocesanos para ayudar al Obispo con su valioso consejo. 
Estos, a su vez, cesarán en su cargo, una vez constituido el Colegio de Canónigos. 

La llamada Mesa Episcopal se abastecerá con las entradas de la Curia, la 
cooperación de los fieles, la congrua parte de los bienes que le corresponden 
a la nueva Sede, según la norma canon 1500 del Código de Derecho Canó- 
nigo, y de la ayuda que, por su parte, le dará el gobierno dominicano. Así 
mismo se han de observar las leyes de los sagrados cánones en lo referente al 
régimen administrativo de la diócesis, a la elección del Vicario Capitular, 
sede vacante, y a todo lo demás. 

En cuanto al clero, determinamos que los sacerdotes sean adjudicados 
a aquella diócesis en la que tengan oficio o beneficio, y los demás a aquella 
en la que vivan legítimamente. Por último, las actas y documentos que de 
alguna manera pertenezcan a la nueva circunscripción serán enviadas cuanto 
antes a la Curia Episcopal, para que se guarden allí convenientemente en el 
archivo. 
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Por lo demás, el querido hijo Luis Dossena, nuestro privado Ayuda de 
Cámara, se encargará mientras tanto de todo lo referente a los asuntos públi- 
cos de la Iglesia en la República Dominicana, al cual le conferimos todas las 
facultades necesarias para llevar a cabo la obra. Por su parte, él puede delegar en 
otra persona, con tal que sea sacerdote. Una vez terminado el asunto, escríban- 
se los documentos y actas, y envíense cuanto antes con copias auténticas a la 
Sagrada Congregación Consistorial. Pero, si sucediere que al tiempo de la 
ejecución, fuera otro el que llevara Nuestros asuntos en la República Domini- 
cana, este tal llevará a cabo todo lo que hemos mandado. 

Por otra parte, queremos que estas Letras sean válidas ahora y para 
siempre, de tal manera que lo que ha sido decretado por medio de ellas, 
ciertamente se ponga en práctica con fidelidad por aquellos a quienes corres- 
ponde, y así obtenga su fuerza. A la eficacia de estas Letras ningún precepto 
contrario, de cualquier clase que sea, se podrá oponer, ya que por ellas los 
derogamos todos. 

Por lo cual, si alguno investido de la autoridad que sea, a sabiendas o sin 
saberlo, actúa en contra de lo que Nos hemos determinado, mandamos que 
ésto se tenga por nulo e inválido. Además, que a nadie le sea permitido destruir 
o corromper estos documentos de Nuestra voluntad; más aún, a las copias 
locales de estas Letras, bien sean impresas o manuscritas, que lleven el sello de un 
eclesiástico constituido en dignidad, y suscritas por un notario público, se les ha 
de dar totalmente la misma fe que se les daría a éstas si se presentasen. 

Si alguno despreciase o de cualquier manera rechazase estos Nuestros 
decretos en general, sepa que incurrirá en las penas establecidas en el derecho 
para aquellos que desobedecen a los Sumos Pontífices. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el primer día del mes de Abril de 
mil novecientos cincuenta y nueve, primero de Nuestro Pontificado. 


EL EPISCOPOLOGIO DE LA SEDE 
El Episcopologio de la Sede alcanza, al año 2009, a cuatro Obispos? 


L Juan Félix Pepén y Solimán j (1 Abril 1959 Nombrado - 12 Mayo 
1975 Renunciado). Nació el 27 de enero del 1920 en Salvaleón de 
Higiiey. Ordenado sacerdote el 29 de junio de 1947. Preconizado obis- 





50 Los datos de los cuatro Obispos son los que constan, oficialmente, asentados en los 
registros del Vaticano, Roma. 
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IT. 


IL 


IV. 


po de Nuestra Señora de La Altagracia en Higúey el 1ro. de abril del 
1959 y ordenado el 31 de mayo de 1959. Designado Auxiliar del 
Arzobispo de Santo Domingo y nombrado Obispo Titular de Arpi el 
12 de mayo de 1975. Retirado el 11 de febrero del 1975. Fallece, el 22 
de julio del 2007, siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Se- 
ñora de La Altagracia en Higúey. 

Hugo Eduardo Polanco Brito + (10 Mayo 1975 Nombrado-25 de 
marzo 1995 Retirado). Nació el 13 de octubre del 1918 en Salcedo. 
Ordenado sacerdote el 25 de junio del 1944. El 25 de septiembre 
nombrado Obispo Auxiliar de Santiago de los Caballeros y Obispo 
Titular de Centenaria. El 22 de julio del 1956 nombrado Obispo de 
Santiago de los Caballeros. Nombrado, el 14 de marzo del 1966, 
Obispo Auxiliar de Nuestra Señora de La Altagracia en Higitey y Obispo 
Titular de Nueva Germania. Nombrado, el 20 de enero de 1970, 
Obispo Coadjutor de Santo Domingo y Arzobispo Titular de Mente- 
sa. Nombrado, el 10 de mayo de 1975, Arzobispo, Título Personal, 
de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiiey. Fallece el 13 de abril de 
1996 siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higúiey. 

Ramón Benito de La Rosa y Carpio (25 Mar 1995 Nombrado - 16 
Julio 2003). Nació el 19 de septiembre del año 1939 en Salvaleón de 
Higiey. Ordenado sacerdote el 23 de enero de 1965. Nombrado, el 2 
de diciembre de 1988, Obispo Auxiliar de Santo Domingo. Ordena- 
do, el 6 de enero de 1989, Obispo Titular de Cerbali. Nombrado, el 
25 de marzo de 1995, Obispo de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. El 16 de julio del año 2003 nombrado Arzobispo de Santiago 
de los Caballeros. 

Gregorio Nicanor Peña Rodríguez (24 Junio 2004 Nombrado -). Nació 
el 12 de marzo del 1942 en Santiago de los Caballeros. Ordenado 
sacerdote el 22 de junio de 1968. Nombrado Obispo de Puerto Plata 
el 16 de diciembre del 1996 y ordenado el 25 de enero del 1997. 
Nombrado, el 24 de junio del 2004, Obispo de Nuestra Señora de La 


Altagracia en Higúey siendo instalado el 21 de agosto de ese año. 
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El primer día de la Diócesis en 1959 


Llegué a Higúey para tomar posesión de la nueva diócesis en la tarde del 
día 12 de octubre de 1959, conducido por un buen amigo de Santo Domingo, 
el Dr. Juan Luis Castellanos. Para describir este acto, nada mejor que transcri- 
bir el acta de la toma de posesión canónica. *" 

Dice así: 

“El día 12 de octubre del año mil novecientos cincuenta y nueve, a las 
3:30 p.m. hizo su solemne entrada a la nueva sede episcopal de Nuestra 
Señora de La Altagracia, en la ciudad de Salvaleón de Higúey, el nuevo 
obispo designado por Su Santidad el Papa Juan XXIIL, Su Excelencia Reve- 
rendísima Monseñor Juan Félix Pepén y Solimán, siendo recibido a la en- 
trada de la ciudad por el clero local, las asociaciones religiosas, las autorida- 
des civiles y militares y gran número de fieles. Dirigió el saludo de bienveni- 
da en nombre del pueblo de Higiey el doctor Ernesto C. Botello. Desde 
allí se organizó una procesión hasta la iglesia pro-Catedral, el antiguo San- 
tuario de Nuestra Señora de La Altagracia”. 

“El obispo hizo su entrada al templo acompañado del Encargado de 
Negocios de la Santa Sede, Monseñor Luis Dossena y de los obispos de la 
provincia Eclesiástica de Santo Domingo, S.S. E.E. Mons. Octavio Anto- 
nio Beras, Arzobispo de Santo Domingo; Hugo E. Polanco Brito, Obispo 
de Santiago de los Caballeros; Francisco Panal, Obispo de La Vega y Tomás 
E Reilly, Obispo-prelado de San Juan de La Maguana”. 

“A las 4:00 p.m. se dio comienzo al solemne acto, con las lecturas de 
los textos de la Bula Pontificia de erección de la nueva diócesis, el nombra- 
miento del obispo y del decreto de ejecución de la Bula, dictado por la 
Nunciatura Apostólica. Leyó los textos el representante pontificio, Mons. 
Luis Dossena”. 

“A continuación se celebró la Santa Misa, presidida por el nuevo obis- 
po, quien dio lectura al texto de su primera carta pastoral dirigida a los fieles 
de la diócesis. Estuvieron presentes en asientos reservados para esta ocasión 
tanto los sacerdotes de la nueva diócesis como las autoridades designadas en 
representación del Gobierno Nacional y del Municipio de Higiey”. 

“Al terminar la Santa Misa, los sacerdotes del clero de la diócesis pres- 
taron obediencia al nuevo obispo conforme al ritual y éste dio al pueblo 





507 Pepén Solimán: Juan Félix. Un Garabato de Dios. Pág. 103. Amigo del Hogar. 
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cristiano la bendición como pastor propio. Para que conste, lo firmamos en 
fecha doce de octubre del año mil novecientos cincuenta y nueve, en la 
ciudad de Higiiey. Luis Dossena. Octavio A. Beras. Hugo E. Polanco. Fran- 
cisco Panal. Tomás E. Reilly”. 

Escribe Mons. Juan Félix Pepén: 

“En el mismo acto de toma de posesión dicté los primeros nombra- 
mientos: El Pbro. Juan Antonio Abreu Espinal, párroco de Santa Rosa de 
La Romana iba a ser al mismo tiempo Vicario General de la diócesis perma- 
neciendo al frente de la parroquia. El Pbro. Benito Taveras, su cooperador, 
iba a ser desde entonces canciller de la diócesis, trasladándose a Higiiey. En 
Higúey, además, sería el párroco de San Dionisio y Mayordomo del San- 
tuario. Los Pbros. Bernardo Montás y Ramón Ernesto Caro Martínez se- 
rían sus vicarios cooperadores. Los demás párrocos y vicarios quedaban con- 
firmados en sus cargos”. 

(es) 

“No llegué a Higiiey sin planes. Desde mi designación para la diócesis 
empezaron a fluir ideas sobre lo que debía hacer y cómo hacerlo. Las priori- 
dades, las respuestas pastorales más adecuadas a las necesidades. Completaría 
esos planes sobre la marcha con el presbiterio, en permanente comunica- 
ción. Lo llevé escrito básicamente en una pequeña libreta que poco después 
se me extravió. La encontré a los nueve años de estar en la diócesis y vi que 
había hecho precisamente lo mismo que había escrito en ella”. 

(ess) 

“Los sacerdotes diocesanos incardinados en la diócesis eran cinco, los 
Pbros. Juan Antonio Abreu Espinal, Luis Gómez, Bernardo Montás, Beni- 
to Taveras y Ramón Ernesto Caro Martínez. Otro diocesano era el Pbro. 
Francisco de Segurota, español vasco, que había sido recibido por la Arqui- 
diócesis de Santo Domingo. Estaba en Sabana de la Mar. Fue expulsado del 
país a los pocos meses durante la persecución religiosa desatada por el régi- 
men. De éstos, el Pbro. Luis Gómez, ya restablecido del accidente que había 
sufrido, pidió volver al Arzobispado y allí, recibido de nuevo, continuó su 
labor con entusiasmo”. 

“Los sacerdotes no diocesanos eran cuatro, todos canadienses de la 
Sociedad Scarboro. Regían las parroquias de El Seibo, Hato Mayor y 
Miches”. 

“Con siete parroquias y el Santuario mariano más importante, la dió- 
cesis contaba, al ser creada, con nueve sacerdotes, siendo diez en total si se 
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incluye el obispo. Las parroquias eran San Dionisio de Higiey, Ntra. Seño- 
ra de Las Mercedes de Hato Mayor, Santa Rosa de La Romana, Ntra. Seño- 
ra del Pilar de Sabana de la Mar, San Antonio de Miches y San Rafael del 
Yuma”. 

“La curia diocesana es el motor de la diócesis. Supone un mínimo de 
organización que incluye el Vicario General, el Canciller y un escribiente- 
secretario por lo menos. Alguien ha de ser responsable del archivo y alguno 
más de la contabilidad y la administración. Pues bien, el Vicario general, el 
Pbro. Juan Antonio Abreu Espinal, por fuerza y por necesidad, era el párro- 
co de Santa Rosa de La Romana, una sola parroquia entonces para la ciudad, 
los campos y los bateyes. Se veían solo de vez en cuando y su función en la 
práctica era de acompañar con su presencia la vida espiritual de la diócesis y 
recibir delegación de facultades para ejercerlas en su ausencia”. 

“El Pbro. Abreu, de espíritu franciscano, tuvo su gozo y alegría en la 
tierra haciendo el bien. A los quince años, siendo un adolescente, debió 
sufrir al ver asesinar a su padre en su casa de Jarabacoa por rivalidades políti- 
cas y en su presencia. No guardaba rencor, pero llevaba ese dolor en su vida. 
Su estilo pastoral no se inclinaba al cambio, aun a los del Vaticano II. Sólo 
dejaba hacer, dejando todo igual. Tuvo dedicación muy personal por la cate- 
quesis, la educación y a las obras asistenciales a favor de los pobres”. 

“El Pbro. Benito Taveras, su vicario parroquial hasta entonces, fue en 
adelante el Canciller de la diócesis con los otros cargos en Higitey de párroco 
y mayordomo del Santuario por los largos años mientras fue obispo en 
Higúey. Esto solo se explica por el hecho de que hube de asumir con él 
todas esas responsabilidades y ser una especie de párroco grande que inventa 
formas de hacer las cosas. Se encargaba de hacer los documentos, a veces 
hasta escribirlos a máquina, firmarlos con él y archivarlos. Daba la mano en 
la parroquia y el Santuario con las celebraciones y las confesiones”. 

(8sa) 

“El día siguiente a mi toma de posesión de la diócesis comenzaban las 
visitas pastorales. Mi primera visita obligada fue muy personal, a la abuela 
materna... Fui en la mañana, esperando encontrarla muy alegre y complaci- 
da en ser la abuela del obispo de la ciudad y de la diócesis. Sorpresa para mí, 
en vez de mostrarse como tal, se desató en sollozos, porque consideraba esto 
como demasiado para ella, una mujer humilde, pobre y desconocida en 
toda su larga vida. La consolé diciéndole que Dios se sirve precisamente de 
los humildes”. 
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“En las semanas siguientes empezaron las visitas sucesivas a las distintas 
parroquias, que eran sólo siete por entonces, para saludar a las comunidades. 
Es esto nuestros sacerdotes se mostraron muy diligentes y complacidos, con 
la esperanza de que la presencia más frecuente del obispo fortaleciera la fe y 
la vida religiosa”. 

(eta) 

“Usando el recurso que se me imponía dentro de las estructuras y el 
modo de vivir de la gente opté, tocando el oído como siempre, el hacer del 
obispado una forma de casa abierta. Bueno por una parte, pero gravoso y 
fatigante por la otra, porque no daba tiempo a descansar”. 

(ése) 

“La pobreza es un signo presente en muchas iglesias de ayer y de hoy, 
particularmente en los países subdesarrollados. Voluntaria o involuntaria- 
mente había que vivirla en nuestra diócesis, porque era y es una realidad 
presente en nuestro pueblo, queramos o no. Una Iglesia rica en nuestro caso 
habría sido escándalo para los cercanos y los lejanos. Otra cosa es el decoro y 
la dignidad que piden y suponen las cosas de Dios. Aun viviendo en pobreza 
personal, tratándose de ofrecer a Dios lo mejor en el culto y reverencia que 
le hemos de ofrecer, no está mal que reservemos para ello lo mejor de lo 
posible, aunque signifique privación y sacrificio”. 

“Pasando revista a los recursos de que disponía el obispado al comen- 
zar su ministerio episcopal en octubre de 1959, tenían los siguientes: tres- 
cientos pesos mensuales de la asignación concordatoria, las intenciones de 
misas celebradas por el obispo y por los sacerdotes que le acompañaban y 
las cuotas ofrecidas por los fieles al recibir el sacramento de la confirma- 
ción. Por lo demás, habían recibido el Santuario sin fondo, aunque sin 


deudas”. 


Parroquias de la Diócesis. 
1. Parroquia San Dionisio de Higúiey. 


2. Parroquia Santa Cruz de El Seibo. 
3. Parroquia Santa Rosa de Lima, La Romana. 
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Fechas fundacionales de las parroquias y distritos parroquiales 
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Parroquia Madre de San Dionisio. 12/05/1512 

Santa Cruz de El Seibo. 12/05/1512 

Santa Rosa de Lima, La Romana. 12/12/1912 

San Antonio de Padua, Miches. 17/09/1956. 

Nuestra Señora del Carmen, San Rafael del Yuma. 19/09/1956 
Sagrado Corazón de Jesús, La Enea, Higiiey. 19/09/1956 

San José, Higúey. 01/11/1965 

Cristo Rey, La Romana. 30/10/1966 

San Juan Bosco, Nisibón. 30/10/1966 

San José Obrero, Guaymate, La Romana. 1966. 

Sagrado Corazón de Jesús, La Romana. 15/08/1967 

San Pablo, La Romana. 01/10/1972 

San Pedro Apóstol, Higúiey. 16/11/1981 

San Martín de Porres, Higiey. 16/11/1981 

San Antonio de Padua/ San Estanislao, La Romana. 16/11/1981 
San Martín Arcángel, La Otra Banda, Higiiey. 01/05/1987 

Nuestra Señora del Rosario, El Cedro de Miches, El Seibo. 26/12/1991 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón, La Romana. 08/09/1995 
Santa María Reina. Higiey. 22/08/1998 

Parroquia Turística Nuestra Señora del Pilar, Higitey. 15/01/2002 
Parroquia Turística Santa María de Nazareth, Benerito, Higiiey. 15/ 
01/2002 

Parroquia Nuestra Señora de San José, de los Mulos, La Romana. 15/ 
01/2002 

Parroquia Santa Ana, Santana, Higiey. 04/11/2005 

Parroquia San Juan Bautista, La Ginandiana, El Seibo. 09/09/2005 
Parroquia San Antonio de Padua, Higiiey. 22/07/2005 


Parroquia Santa Rosa de Lima. La Romana 


En el año 1912 se crea la parroquia de La Romana, por mandato del 


Arzobispado de Santo Domingo, desmembrando su territorio de la parro- 
quia Santa Cruz de El Seibo. Su patrona es Santa Rosa de Lima. En el 1925 


su extensión parroquial aumentó con la incorporación de las secciones de 


Chavón y Bayahibe segregadas de la parroquia San Dionisio de Higiiey. En 
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el 1946 fue creado El Ideal Católico; primer órgano informativo de la Igle- 
sia en La Romana. 

Sus primeros sacerdotes fueron: Miguel Fernández, 1912; Murcilla, 
1916; Juan de Dios Robiu, 1917; Rafael Mangual, 1918; Andrés Requena, 
1919; Esteban Rojas, 1920; Juan de Utrera, 1923; Ambrosio de Córdoba, 
1929; Fidel de Castro, 1930; Domingo Miró, 1931; Eduardo Ros, 1932; 
Ramón Aníbal Bobadilla y Beras, 1934; José Cordones, 1934; Juan Anto- 
nio Flores Abreu, 1948; Pablo Cedano Cedano, 1977; Angel Monterroso, 
1985; Juan de Los Santos, 1986; Cristóbal Melo Corporán, 1992; Jorge 
Reyes, 2002. 


Primera comunidad en Miches 


En 1880 empezó a reunirse en Miches la primera comunidad cristiana, 
en una ermita, atendida por los sacerdotes Rojas, Sanabia y Peña, proceden- 
tes de El Seibo, y Nicolás Zúñiga, de Samaná. La comunidad fue creciendo 
y se erigió en parroquia San Antonio de Padua el 19 de septiembre del año 
1956. Ocupa el cuarto lugar en antigiiedad luego de las parroquias San 
Dionisio en Higúey, Santa Cruz en El Seibo y Santa Rosa de Lima en La 
Romana. Daniel Mac Neil, primer párroco de Miches, con una dilatada 
estadía de servicio, al ver la necesidad que tenía el pueblo, de un centro de 
estudios secundarios, organizó una serie de actividades que dieron como 
resultado la construcción del mismo; la comunidad le dio el nombre de 
Liceo Secundario Padre Daniel. Está considerado como el padre de Miches 
por sus muchos aportes para el desarrollo de esa comunidad. 

Los primeros sacerdotes de la comunidad de Miches fueron: Pbro. 
Daniel Mac Neil; Pbro. José Antonio Curcio, 1969; Pbro. Miguel Laro- 
che, 1971; Pbro. Rolando Poitras, 1980; Pbro. Juan A. Lacaille, 1983. Pbro. 
Sergio Laroche, 1989; Xavier Ponnayyan; Pbro. Ramón Antonio Araújo, 
1996; Pbro. René Desilets, 1999. Pbro. Ramón Antonio Araújo, 2002. 


Seminario Menor de Higiiey 

El 1ro. de octubre del año 1972, cumpliendo con lo estipulado en la 
Bula Papal que erigió la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia, fue 
abierto el Seminario Menor de Higúiey. Su primer rector fue el Pbro. Ra- 


món Benito de La Rosa y Carpio, desde su fundación hasta el 1983, y le 
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siguieron Mons. Pablo Cedano Cedano, P. Cristóbal Melo Corporán, P. 
Demetrio Santana Guerrero, P. Leónidas Abreu, P. César Guerrero, P Juan 
de Los Santos, P. Jorge Dionel y el P. José Nicolás. 


Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús 


La Hermandad del Sagrado Corazón de Jesús fue fundada por Julita 
Peignan, educadora y religiosa. Nació en el año 1850 y abrazó la vida reli- 
giosa en el año 1868. Esta Hermandad le sigue en orden de antigiiedad a la 
“Hermandad de los Toreros de la Virgen” y a la más antigua de todas: La 
Santa Hermandad de Los Caballeros de La Altagracia. 


Scarboros, dominicos, misioneros del Sagrado Corazón de Jesús y otros. 


En 1959 trabajaban en la Diócesis los canadienses padres Scarboros y 
luego se consiguió la cooperación, bajo contrato, de los españoles padres 
Dominicos, de los Misioneros del Sagrado Corazón (MSC); del Instituto 
Voluntas Dei, canadienses. 


Estas instituciones han prestado un gran servicio a la comunidad en la 
enseñanza, catequesis y beneficencia. 


Movimiento de Cursillos de Cristiandad 


Desde mucho antes de 1962 la jerarquía eclesiástica tenía noticias del 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad y seguía su evolución con interés. 
Monseñor Beras, Arzobispo de Santo Domingo, en sus viajes al exterior se 
informaba del Movimiento. El Nuncio de Su Santidad para entonces, Mons. 
Clarizio, también seguía muy de cerca el Movimiento de Cursillos de Cris- 
tiandad. Fue el Arzobispo Metropolitano y Primado de América, Mons. 
Octavio Antonio Beras, quien solicito al Secretariado de Cursillos de San 
Juan de Puerto Rico el que viniese al país a dar el primer Cursillo de Cris- 
tiandad, hecho que tuvo lugar en septiembre de 1962. Se celebró este pri- 
mer Cursillo en el Colegio Calazans, El Mayor, del 27 al 30 de septiembre 
de 1962 en la ciudad de Santo Domingo. La Jerarquía tenía tanta confianza 
y esperanza en este Movimiento que logró que asistieran al mismo 8 sacer- 
dotes de la Arquidiócesis. Santo Domingo había recibido la semilla de los 
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Cursillos, pero no se quedó con ella, pronto los dirigentes del Movimiento 
en la Arquidiócesis se pusieron en acción para hacer extensivo el mensaje en 
las demás diócesis de República Dominicana. Y así surgieron los Cursillos 
en Santiago de los Caballeros (julio 1963), Higitey (septiembre 1963), La 
Vega (noviembre 1963), San Juan de La Maguana (1963), y San Francisco 
de Macorís (1978). Los primeros Cursillos en estas Diócesis fueron impar- 
tidos por equipos que se trasladaban desde la capital, habiendo en ocasiones 
intercambio de dirigentes entre las distintas Diócesis. Para 1964 había ya 
formados Secretariados en todas las Diócesis del país donde estaba funcio- 
nando el Movimiento. También en 1964, el 16 de agosto, Monseñor Beras 
aprobó el primer Reglamento por el que se regiría el Movimiento en la 
Arquidiócesis. Las informaciones sobre el Movimiento, al principio se da- 
ban verbalmente en las Ultreyas. Poco a poco fueron apareciendo los me- 
dios informativos, siendo el primero unas hojas mimeografiadas con el títu- 
lo de *Ultreya” y de “Más Allá”, Santiago edita un boletín titulado “Cris- 
tiandad” y en Higiiey circularon los boletines “Cristiandad” y “Palanca”. 
Desde 1970 surge formalmente la Revista “Palanca” con material informati- 
vo al servicio del Movimiento en el país, editándose en Santo Domingo. 
Hay que reconocer que no todo ha sido un camino de rosas para el Movi- 
miento. No hay rosa sin espinas. Sin embargo, “entre las dificultades del 
mundo y los consuelos de Dios” el Movimiento ha ido desenvolviéndose 
con la normalidad de las cosas de Dios. Un momento crucial para el Movi- 
miento lo constituye la fecha del 24 de abril de 1965. Acontecimientos 
bélicos pondrían a prueba el Movimiento. Se celebraba en Santo Domingo 
el Cursillo No. 66, el cual hubo de clausurar apresuradamente en la mañana 
del día 25 ante la gravedad de los acontecimientos. En la contienda resulto 
destruida la Casa de San Lázaro. Aquí terminó una etapa del Movimiento 
de Cursillos de Cristiandad en el país. Comienza otra etapa de peregrinación 
de casa en casa, aprovechando colegios, vacaciones, etc. El Cursillo No. 67 
se dio del 24 al 27 de febrero de 1966 en el mismo colegio que se había 
dado el primer Cursillo. Esta peregrinación iba a terminar pronto. Monse- 
ñor Hugo Eduardo Polanco Brito era Administrador Apostólico de la Ar- 
quidiócesis y el 8 de diciembre de 1966 durante la homilía de una Ultreya 
General en San Juan Bosco, pidió a los cursillistas rogaran a la Madre de 
Dios que le dijera a su Hijo que no teníamos casa para Cursillos. Así se hizo. 
Al día siguiente nombró una comisión pro construcción de la Casa de Cur- 
sillos. Se inician las obras en enero de 1967. Con el entusiasmo de toda la 
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familia cursillista se programaron diversas actividades para recolectar fon- 
dos. Se trabajó con ilusión y de prisa. “Tan de prisa que el día 2 de julio de 
1967 se inauguraba la “Casa de San Pablo” y era bendecida por el Nuncio de 
Su Santidad monseñor Clarizio. Ese mismo mes se daba el Cursillo No. 96, 
primero celebrado en dicha Casa de San Pablo. Iniciaba así otra etapa nueva 
en el Movimiento, se acabaron las peregrinaciones de case en casa y el Movi- 
miento tenía casa para sí y para los demás Movimientos y actividades pasto- 
rales de la Arquidiócesis. El Movimiento seguía adelante. Los Cursillos se 
iban sucediendo sin interrupción. La casa iba quedando pequeña, sobre todo 
para los actos generales. De esta situación surge la idea de la construcción de 
un Auditorio, para las Clausuras y Ultreyas generales. Era el mes de junio de 
1971. Nuevamente los Cursillistas se ponen en acción. Varias actividades se 
programaron para buscar fondos y apoyo económico. El 9 de agosto de 
1972 se inauguraba un magnifico Auditorio con capacidad para 1,200 per- 
sonas. Aparte de la obra material realizada, hay que señalar la organización 
del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, Primero serán las Escuelas de 
Dirigentes, guiadas por lo que se llama el Secretariado. Un grupo de laicos 
con un Asesor Sacerdotal y varios vice asesores, nombrados por la Jerarquía, 
orientan y dirigen el Movimiento. Al extenderse los Cursillos a las demás 
Diócesis se creó un Secretariado Nacional**, 


Mons. Eliseo Pérez Sánchez 


Conocido como el padre Pérez. Propulsor del culto altagraciano. Na- 
ció en Santo Domingo el 22 de julio de 1891. Sexto de los doce hijos de 
José Dolores Pérez Chávez y Natalia Sánchez González. Realizó sus prime- 
ros estudios en el maternal Santa Teresa de Jesús, el Colegio San Luis Gonza- 
ga y el Preparatorio Santo Tomás. Ingresó al Seminario Conciliar de Santo 
Tomás, que dirigían los Padres Eudistas, el ocho de septiembre de 1908. 
Fue ordenado Presbítero, en 1916, en la Catedral de Santo Domingo, por 
monseñor Adolfo Alejandro Nouel. Celebró su primera misa en el antiguo 
Convento de los Dominicos. Sus actividades misioneras fueron tan intensas 
como el sentimiento nacionalista que lo llevó a rechazar la primera ocupa- 
ción norteamericana. Fue párroco, en 1921, en la iglesia San Dionisio de 





508 Escapa Aparicio. O.C.D.: Mons. Amancio. Boda de Plata del Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad. Susaeta. Edic. Dominicana. 1988. 
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Higúey. Desempeñó importantes posiciones administrativas en la Arqui- 
diócesis de Santo Domingo. Realizó innumerables visitas pastorales por los 
pueblos. 

En las festividades del centenario de la República, el 26 de febrero del 
1944, una multitud se desplazó por la zona colonial, llenando todas las 
calles, impresionando a las autoridades civiles y religiosas. Así, tomó fuerza 
su idea, del 20 de octubre del 1943, de construir un templo en Higiiey que 
resultó ser la Basílica. Fue Senador de la República en un tiempo en que la 
Iglesia tenía un representante en el Congreso. Fue la primera voz que se alzó 
contra la pena de muerte que se propuso para los integrantes del Movimien- 
to 14 de Junio. Fue voz de conciliación y de negociación, en momentos de 
crisis entre la Iglesia y el Estado Dominicano. Después, cuando llegó al 
Consejo de Estado, era la persona que, prácticamente, apagaba los fuegos 
políticos de la agitación en las calles. Se involucraba en las manifestaciones 
con el único fin de evitar muertes inocentes deteniendo a esas fuerzas arma- 
das que todavía tenían el impacto represivo que dejó la tiranía de Trujillo. 
Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Santo Domingo (1934- 
1935) y, más tarde, Vicario General del Arzobispado hasta su muerte. Pocos 
dominicanos son acreedores del reconocimiento que el pueblo dominicano 
debe a Mons. Eliseo Pérez Sánchez, sacerdote modelo de humildad, entrega 
a los pobres y a la Patria en sus momentos más cruciales. De vida austera. 
Dormía sobre cama de hierro y colchoneta. Dejó como patrimonio 300 
pesos en una libreta de ahorros y una casa que le obsequió el ex presidente 
Joaquín Balaguer conmovido por su ancianidad austera. Falleció el jueves 
25 de enero de 1979, en su hogar de la calle Dr. Báez. Sus restos fueron 
sepultados en el cementerio de la avenida Máximo Gómez. El gobierno de 
Antonio Guzmán nombró una calle en su honor. 


Sebastián Cavalotto 


Llegó al país en el año 1958. En el año 1959 se traslada a Nisibón, 
procedente de Villas Agrícolas. Nació en Italia, el 16 de enero del 1918, en 
Monforte D'Alba, pueblito campesino de Italia. Hijo de Miguel Cavalotto 
y Catalina Spinardi. Estudió teología, música e historia. En Nisibón no 
había caminos, carreteras, iglesias, centros de madres, dispensario médico y 
escuela. En vez de desanimarse, se alegró. Era la oportunidad de llevar a cabo 
una obra cristiana y de promoción humana. Trabajó en los caminos, diseñó 
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y planeó las obras. Realizó allí una encomiable labor apostólica que aún 
perdura. Fundó un dispensario médico. Era un trabajador incansable y hom- 
bre de letras. Cavalotto era un genio, sabía de ingeniería, medicina, química, 
física, literatura, psicología, ecología, etc., tanto como sabía del Evangelio, 
teología e historia de la Iglesia. Y era humano, muy humano. Rabioso, infa- 
tigable, tozudo y al mismo tiempo comprensivo, amoroso, tierno, despren- 
dido y generoso. En los fragores del trabajo su cultura no le permitía enten- 
der la conformidad de la gente, en su pobreza, en su ignorancia, ante el 
significado de las cosas y duplicaba el esfuerzo para desarrollar sus potencia- 
lidades. Predicaba y reclamaba la Biblia: A qué se viene a la iglesia sino se trae 
la Biblia, ahí es donde está el mensaje, no la dejen guardada en la casa, ahí es 
donde radica la verdad de la fe machacaba siempre. Desde su fe aprendió a 
valorar las creencias de los demás. Promovió la unidad entre las iglesias jun- 
to a don Julio Postigo de la Iglesia Evangélica Dominicana y del Pbro. Willian 
Skilton de la Iglesia Episcopal y hubo un gran ecumenismo en el país. Re- 
cio, sincero hasta el dolor, inteligente como una alucinación, claro y meri- 
diano en las cosas de Dios. Testigo fiel de Cristo en obras y palabras. En su 
último año de vida produjo una serie de folletos en los que trató temas 
como el matrimonio, el divorcio, la unidad cristiana, la oración, la evange- 
lización y poemas en los que recogió sus sentimientos. Sobre las Huellas de 
Kabir, Templando Mi Lira, La Palabra de Dios se Cumple, La Oración en el 
Nuevo Testamento, son cinco de una producción que pasa de los treinta 
folletos escritos con gran revelación mística. Sebastián proclamaba Las cosas 
son o no son. De esa misma manera actuó en su sacerdocio enfrentando los 
riesgos y las consecuencias de hacerse testigo de Cristo. Cuando llegó a La 
Romana procedente de Nisibón, en donde había hecho una proeza de desa- 
rrollo, vislumbró lo que iba a ocurrir en el pueblo con la apertura de la zona 
franca y el turismo. Corría el año 1960. Advirtió que no había personal 
capacitado para ocupar los puestos de trabajo que se generarían a consecuen- 
cia del incipiente desarrollo. Una de sus primeras obras fue una escuela para 
formar técnicos en electrónica. Esto recuerda Carlos Fatule uno de los pro- 
fesionales del área más calificado del pueblo a quien le gustó el proyecto 
y se convirtió en el maestro y director de la escuela técnica: El padre era un 
gran visionario, desde que se supo que iba a instalarse en zona franca fue el 
primero que habló de la necesidad de preparar los jóvenes para esos puestos. Sin 
embargo, la gente no entendía; de un grupo de más de veinte estudiantes sólo 
se graduaron ocho. El Pbro. Cavalotto le pidió que lo ayudara a mudarse de 
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Nisibón. El tenía una camioneta y llevó sogas y otros útiles pensando que 
los necesitaría para trasladar las cosas del padre, pero a mí me impresionó 
mucho cuando vi que la mudanza era: una camita colombina, dos estantes 
viejos, unos cuantos libros, una maleta pequeña con su sotana y algunas cosas y 
un órgano. Ese era el ajuar de Sebastián. Nunca acumuló riquezas y, sin 
embargo, manejó cientos de millones de pesos invertidos en obras para las 
comunidades donde hizo de sacerdote. El Pbro. Sebastián Cavalotto murió 
rodeado del cariño de la gente, en una total pobreza, que fue su gran riqueza. 
Era un hombre que no conocía limitación para conseguir lo que se propo- 
nía. Lo que para otros era imposible para él era alcanzable. Su temple era tal 
que don Rafael Herrera le llamó en uno de sus famosos editoriales El cura 
del diablo como una forma de destacar su enorme capacidad de trabajo y de 
defensa de los más necesitados. Dijo Mons. Juan Félix Pepén: £l traía las 
razones en los ojos y en las manos y no era fácil cambiárselas, pronto me di 
cuenta de su sinceridad y su recta intención: él quería vivir la pobreza y vivirla 
de verdad. Creo que cuando se ven actitudes así, allí está Dios. Según Mons. 
De La Rosa y Carpio: Cavalotto nos ha dado un gran ejemplo, vivió para el 
Señor, todo lo que tenía lo dejó a la iglesia, era un verdadero seguidor de 
Cristo, lo recuerdo con su sentido del humor, aún en la etapa más dificil de su 
enfermedad. 
Murió un 9 de enero del año 1997. 


Pablo Cedano Cedano 


Nació en la sección Santana el 25 de enero del 1936. Ordenado sacer- 
dote el 2 de julio del 1967. Nombrado Obispo Auxiliar del Arzobispo 
Metropolitano de Santo Domingo y Obispo Titular de Vita el 31 de mayo 
del 1996. Ordenado el 6 de julio del 1996. 


Rafael Escala 


En 1963 llega a Higúiey el Pbro. Rafael Escala. Fue desterrado de la 
Cuba comunista. Sirvió hasta el 1976 en la diócesis. Era muy abierto de 
mente y le interesaba todo lo intelectual. Desarrolló un apostolado muy 
intenso en Higiiey. Escala hablaba español, inglés, francés e italiano. Escri- 
bió artículos para publicaciones, tales como, Palabra de Dios. Se graduó de 
teología en la Universidad Pontificia Santo Tomás de Aquino en Roma. 
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Escala se mudó al Sur de La Florida, en 1977, en donde se hizo párroco de 
la iglesia Our Lady of the Lakes en Miami Lakes. Luego fue pastor auxiliar 
en St. Mónica Catholic Church de Miami Gardens y pastor asociado en la 
iglesia St. Timothy en West Kendall. Fue director espiritual durante seis 
años, antes de hacerse capellán de la rama hispana de la Legión de María; un 
grupo de voluntarios católicos laicos. En 1992 regresó a St. Timothy en 
donde permaneció hasta que pasó a St. Anne en 1994. Fue allí donde per- 
dió, gradualmente, muchas de sus capacidades motoras a medida que el mal 
de Parkinson se le fue haciendo más avanzado. Murió el 27 de enero del 
2009. 


Juan Antonio Abreu Espinal 


El 25 de junio del año 1944 fue ordenado sacerdote por Mons. Pitti- 
ni. El Pbro. Abreu vivió en una extrema pobreza franciscana. En La Roma- 
na ejerció su apostolado del 1948 al 1977. Allí fundó los colegios Santa 
Rosa de Lima y La Altagracia, un hogar de ancianos y una guardería llamada 
San Martín de Porres. Creó las Hijas de María, Hermanas del Sagrado Co- 
razón de Jesús, Venerable Orden Tercera, Legión de María y para la juven- 
tud fundó Acción Católica. Murió el 24 de junio del 1977. Fue sustituido 
por Mons. Pablo Cedano hasta el año 1984. 


Biografía de los Obispos que han ocupado la Cátedra de N.S.A. 
S.E.R. Mons. Juan Félix Pepén Solimán 


Primer Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació en Higitey el 27 de enero de 1920. Era hijo de Felicindo 
Pepén y de Luisa Solimán. Sus estudios primarios y secundarios los realizó 
en el Colegio Orfelina Pillier. Marchó a Santo Domingo al Seminario Santo 
Tomás de Aquino a estudiar filosofía y teología ordenándose de presbítero 
el 29 de junio de 1947. El 28 de octubre del año 1951, obtiene el título de 
Doctor de Filosofía y Letras en la Universidad de Santo Domingo. El Papa 
Juan XXIII crea la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en Higúey, el 
1 de abril de 1959, lo designa su Obispo, toma posesión el 12 de octubre de 
ese año. Renunció por motivos de salud, el 12 de mayo del 1975, siendo 


nombrado Obispo Titular de Arpi, ocupando el puesto de Obispo Auxiliar 
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de la Arquidiócesis de Santo Domingo hasta el 11 de febrero del 1995. Fue 
rector de la Universidad Católica Madre y Maestra, Párroco de San Antonio 
en Gascue, Capellán del Asilo de Santa Clara, Capellán de la Policía Nacio- 
nal, así como del Colegio Quisqueya. Fue autor de varios libros entre los que 
se destaca “Donde Floreció el Naranjo”, “Un Garabato de Dios”, “La cruz 
señaló el camino ; influencia de la iglesia en la formación y conservación de la 
nacionalidad dominicana”, “De la libertad a la responsabilidad: principios de 
moral individual y social”, “Educación de la conducta humana: principios de 
moral individual”, “Educación y progreso”, “Riquezas del Espíritu”, “La pala- 
bra en cuaresma”, “Principios de moral profesional”, “El Papa Wojtyla”, “Mi 
consagración sacerdotal y religiosa”. Muere el 21 de julio del año 2007 en 
Santo Domingo. En la Catedral Primada de América se le ofició una misa 
de cuerpo presente concelebrada por S.E.R. Nicolás de Jesús Cardenal Ló- 
pez Rodríguez. Sus restos fueron trasladados a la basílica de Nuestra Señora 
de La Altagracia en Higiey en donde reposan en la Cripta de los Obispos. Su 
sepelio constituyó una gran muestra de dolor. El pueblo lo lloró. Gobierno, 
Santidad, Fe, Esperanza y Caridad. 


S.E.R. Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito 


Segundo Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació en Salcedo el 13 de octubre del año 1918. Fueron sus padres 
Pedro Antonio Polanco y Ana Balbina Brito. Sus estudios primarios los 
realizó en la escuela pública de Salcedo. Entre los años de 1933 al 1944 
preparó su vida para encausarla en la ruta de Dios en el Seminario Santo 
Tomás de Aquino en Santo Domingo. Fue ordenado por Mons. Ricardo 
Pittini el 25 de junio de 1944. Para julio del año 1944 comienza a ejercer 
como Vicario Cooperador de la Catedral Primada de América hasta el 17 de 
octubre del año 1946 cuando fue nombrado Vice-canciller del arzobispado 
de Santo Domingo. Para febrero de ese año, ya había sido nombrado asesor 
de la juventud católica dominicana. En la Universidad de Santo Domingo 
estudió una licenciatura en filosofía y letras graduándose un 28 de octubre 
del año 1946. Continuando con sus estudios universitarios marchó a Roma, 
Italia, a la Universidad Gregoriana, en donde obtuvo, el 9 de noviembre del 
año 1950, el título de Lic. en Derecho Canónico. Para el 4 de abril del año 
1952 es nombrado Pro-canciller del arzobispado de Santo Domingo. Jun- 
tamente, con esta última posición se le otorgó la Vicaría Económica de San 
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José de Los Llanos un 10 de abril del año 1952. El 21 de abril del año 1953 
es designado director arquidiocesano de la obra de las vocaciones sacerdota- 
les. Desde el 6 de agosto del año 1953 fue nombrado Canciller-secretario 
del Arzobispado de Santo Domingo. De nuevo, en la Universidad de Santo 
Domingo, se gradúa de doctor en filosofía un 28 de octubre del año 1953. 
El 31 de enero del año 1954 es consagrado como Obispo titular de Cente- 
naria. Toma posesión como Obispo Auxiliar de Santo Domingo el 13 de 
marzo del 1955. Es nombrado primer Obispo de Santiago de los Caballe- 
ros tomando posesión el 22 de julio de 1956. Se consagra en el ámbito 
educativo nacional cuando funda la Universidad Católica Madre y Maestra 
de Santiago de los Caballeros, el 29 de junio del año 1966, siendo su primer 
rector. El 20 de diciembre de 1965 es nombrado Administrador Apostóli- 
co, sede plena de la arquidiócesis de Santo Domingo, tomando posesión el 
4 de enero del año 1966. El 30 de diciembre del 1965 es designado Admi- 
nistrador del Vicario Castrense. El 19 de enero del año 1966 recibe en el 
grado de Caballero la condecoración Palmas académicas de Francia. Nom- 
brado, el 14 de marzo del 1966, Obispo Auxiliar de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higitey y Obispo Titular de Nueva Germania. El gobierno 
dominicano, por su trayectoria y rectitud, lo nombra tesorero del comité 
ejecutivo permanente del Faro a Colón en el 1968. Se le otorga el 7 de 
octubre de 1968, de parte del gobierno de la República Dominicana, la 
Gran Cruz Placa de Plata de la orden heráldica de Cristóbal Colón. Acadé- 
mico numerario, Sillón M, de la Academia Dominicana de la Historia. Se 
recibió con el discurso: Manuel María Valencia, político, poeta y sacerdote el 
14 de febrero de 1970. Fue nombrado desde el 1968 al 1970 presidente de 
la comisión restauradora de la ruinas de La Isabela. Nombrado, el 20 de 
enero de 1970, Obispo Coadjutor de Santo Domingo y Arzobispo Titular 
de Mentesa. Nombrado, el 10 de mayo de 1975, Arzobispo, Título Perso- 
nal, de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey tomando posesión el 31 
de mayo del año 1975. El 9 de marzo de 1979 el gobierno dominicano le 
otorgó la Gran Cruz Placa de Plata de la orden al mérito de Duarte, Sánchez 
y Mella. Fue nombrado presidente de la Conferencia del Episcopado Do- 
minicano el 29 de julio del año 1982. El 26 de enero del 1983 es designado 
presidente del Instituto Dominicano de Genealogía. Ese mismo año es de- 
signado como presidente del comité económico del Consejo Episcopal La- 
tinoamericano con sede en Colombia. Fue presidente del Fondo para el 
Desarrollo de la Región Este a partir del 1987. Su extensa y fructífera vida le 
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permitió ser un literato de primer orden. Polanco Brito era ante todo sacer- 
dote, pero su sacerdocio no era del tipo aéreo vertical caracterizado por la 
ilusión de una hermética relación hombre-Dios. Esto podría suponerse en 
quienes viven tan ocupados de las ceremonias eclesiásticas que llegan a aban- 
donar a los hombres. Tampoco pertenecía al grupo de los rebeldes compro- 
metidos en causas opuestas a la fe cristiana. Fallece el 13 de abril de 1996, 
siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Gobierno y Fe. 


S.E.R. Mons. Ramón Benito de la Rosa y Carpio 


Tercer Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació el 19 de septiembre del año 1939 en la comunidad de Los 
Ríos. Sus padres Benito de La Rosa y Rosa y Aura Dionisia Carpio Durán 
de De La Rosa. Sus hermanos Mercy, Ana María, Zenón, Domingo, Anto- 
nieta, Cándida Inés y Miguel. Fue bautizado por el Revdo. P. Ramón Aní- 
bal Bobadilla Beras siendo sus padrinos Abelardo Espiritusanto y Esperanza 
Cedeño de Espiritusanto. Fue confirmado por Mons. Octavio Antonio 
Beras Rojas y su padrino fue Manuel de La Rosa. Hizo su primera comu- 
nión con el Rvdo. P. Juan Bautista Reyes. Sus estudios primarios los realiza 
en la Escuela Servando Morel, hoy llamada Escuela Hermanos Trejo, entre los 
años 1945 al 1953. Los secundarios en el Liceo Gerardo Jansen, de 1953 al 
1954, y los terminó en el Seminario Santo Tomás de Aquino de 1954 al 
1958. En 1954 decide dedicar su vida al servicio de los demás a través del 
sacerdocio. Estudió Filosofía y Teología en el Seminario Mayor “Santo To- 
más de Aquino”, de 1958 al 1965, donde se graduó de Licenciado en Cien- 
cias Religiosas. Ordenado sacerdote en Higiiey, el 23 de enero de 1965, por 
el primer Obispo de La Altagracia, Mons. Juan Félix Pepén quien participó 
también como Diácono en su Primera Comunión el 26 de septiembre de 
1954. Después se trasladó a Roma donde estudió Teología Dogmática en el 
Instituto Pontificio San Anselmo, del 1965 al 1966, pero aquí solo realizó 
la licenciatura. Fue entonces en 1984 cuando se trasladó a Colombia y rea- 
lizó el Doctorado en la Universidad Pontificia Javeriana. Mons. Ramón 
Benito De La Rosa y Carpio posee los nombramientos siguientes: Vicario 
Cooperador en la Parroquia de Hato Mayor, junio-septiembre, 1965; Vica- 
rio Cooperador parroquia Santa Rosa, La Romana, 1968-1971; Asesor Dio- 
cesano de la juventud, 1969-1971; Asesor Diocesano M.F.C. 1969-1971; 
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Vicario Ecónomo parroquia Guaymate, 1970-1971; Pro-vicario General 
diócesis de Higiiey, 1971-1975; Rector basílica Nuestra Señora de La Al- 
tagracia, Higúey, 1971-1983; Asesor Patronato Higúeyano (para niñez), 
1978-1983; Presidente Comité “Alianza Francesa”, de Higitey, 1976-1983; 
Presbítero Dominicano Delegado a Puebla, 1979; Obispo Auxiliar de San- 
to Domingo, 1989-1995, Obispo titular de Cerbali. Recibió la ordenación 
episcopal del Papa Juan Pablo II en Roma el 6 de enero de 1989. Fue nom- 
brado obispo de la diócesis de Higiiey el 25 de marzo de 1995. La toma de 
poseción canónica se realizó el sábado 13 de mayo del mismo año. Realizó 
escritos para las revistas “Amigo del Hogar”, y “Alabanza”, para los periódi- 
cos: “El Sol” y “Listin Diario”, de Santo Domingo; “La Voz del Santuario” 
de Higiiey, “El Planeta”, “Camino” de la conferencia Episcopal Dominica- 
na. Escribió los libros y Folletos: “La Reforma Social”, “Razones para vivir”, 
“¿Quién liberara a este pueblo?”, “Navidades Nuestras”, y “Ética y Política”. 
En el año 2000 el Papa le nombró Miembro del Pontificio Consejo para la 
Pastoral de los Migrantes e Itinerantes. Se puede mencionar también su pro- 
grama de televisión que se llama Un minuto por favor... Ha alcanzado los 
siguientes grados académicos: Licenciatura en Ciencias Religiosas, Santo 
Domingo; Licenciatura en Teología Dogmática, Roma; Licenciatura en 
Catequesis, París, Francia; Doctorado en Teología Dogmática, Bogotá. Ha 
recibido numerosos reconocimientos entre ellos declarado Hijo Distinguido 
de Higúey en 1995 y Caballero de la Legión de Honor, embajada de Francia 
en el año 2003. Se pueden mencionar muchas cosas...hasta que el padre 
Ramón jugaba basketball con nosotros, los estudiantes De La Salle, en la can- 
cha del Seminario. Cuando pequeño escuché a mi bisabuela Octavia Reyes 
Sánchez decir: ese será Obispo. Me contó Momó Julián que el pueblo, por 
su consagración, decía lo mismo. Nombrado, 25 de marzo de 1995, Obis- 
po de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiiey. El 16 de julio del 2003 
nombrado Arzobispo de Santiago de los Caballeros. Gobierno, Santidad, 
Fe y Esperanza. 


S.E.R. Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez 

Cuarto Obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia en 
Higúey. Nació el 12 de marzo de 1942, en Baitoa, Santiago de los Caballe- 
ros. Realizó los estudios sacerdotales en el seminario Santo Tomás de Aqui- 


no de Santo Domingo. Fue ordenado sacerdote el 22 de junio de 1968 en 
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Santiago de los Caballeros. Cursó estudios de psicología en la Universidad 
Católica Santo Domingo y planificación pastoral en el Instituto Teológico 
del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). Estudió en el Ateneo 
Pontificio San Anselmo de Roma donde se licenció en Liturgia. Como 
sacerdote ha sido dos veces párroco, Canciller y Vicario de la pastoral de la 
archidiócesis de Santiago de los Caballeros; encargado del Movimiento Fa- 
miliar Cristiano, director misionero del Movimiento de los Cursillos de 
Cristiandad, de Los Caballeros de Colón y profesor en la Pontificia Univer- 
sidad Católica Madre y Maestra. El 9 de noviembre de 1996 fue elegido 
primer obispo de la diócesis de Puerto Plata y se ordenó el 25 de enero de 
1997. Nombrado, 24 de junio del 2004, Obispo de Nuestra Señora de La 
Altagracia en Higiey siendo instalado el 21 de agosto de ese año. Gobierno, 
Santidad y Fe. 


La cripta de los Obispos 


La Cripta de los Obispos está ubicada en el mausoleo de la basílica Nuestra 
Señora de La Altagracia. Allí reposan las osamentas de los difuntos Obispos 
que han presidido la Diócesis Nuestra Señora de La Altagracia. 


S.E.R. Mons. Dr. Juan Félix Pepén Solimán 


Con la humildad que vivió, murió. Su sarcófago está apoyado en tres 
naranjos que es el fruto del árbol en donde apareció el lienzo sagrado. En su 
parte frontal están las figuras de la iglesia San Dionisio y de la Virgen de La 
Altagracia. El sarcófago fue construido por el mismo arquitecto que hizo 
los de los papas Juan Pablo II, Juan Pablo I y Paulo VI. 


S.E.R. Mons. Dr. Hugo Eduardo Polanco Brito 


El retrato en mosaico de Mons. Polanco Brito fue elaborado en el 
Studio del Mosaico del Vaticano por autorización de su Eminencia Cardenal 
Virgilio Noé y bajo la dirección del profesor Darío Narduzzi. Fue calcado de 
la última fotografía que se tomó Mons. Polanco Brito y que se distribuyó en 
las parroquias e instituciones de la diócesis. El mariograma (Ave María) y el 
lirio, que están a derecha e izquierda, están inspirados en un jarrón de la 
época colonial que reposa en el museo de la catedral de Santo Domingo. 
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El sarcófago y las lápidas fueron esculpidas por la fábrica del arquitecto 
Pierino di Pascua con la colaboración de su hijo, también arquitecto, Marco di 
Pascua, en Roma. Las lápidas están grabadas en el mismo tipo de mármol que se 
utilizó en los monumentos fúnebres del Papa Pablo VI y Juan Pablo L, como 
también, otras obras notables, en el interior de la basílica de San Pedro. Una de 
las lápidas recoge un elenco consigo de los momentos fundamentales del Arzo- 
bispo Polanco Brito y la otra un epitafio dedicatoria del señor Alejandro Gru- 
llón. En el panel frontal están esculpidos cinco escudos que representan a los 
grandes lugares y momentos que marcan la vida de Mons. Polanco Brito: 


i. Su escudo episcopal con lema Non recuso Laborem (No rehúso el 
trabajo). 

ii. Elescudo de Santiago de los Caballeros del cual fue su primer Obispo. 

iii. El escudo de Santo Domingo donde fue Arzobispo Coadjutor. 

iv. El escudo de Higiiey su última sede episcopal. 

v.  Elescudo de la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra de la 
que fue gran propulsor, por encargo de la Conferencia del Episcopado 
Dominicano, siendo esta una de las obras principales de su ministerio. 


El sarcófago está apoyado en tres cabezas de toros, símbolo de las rea- 
lidades más tradicionales de la región. El motivo fue inspirado en sarcófagos 
de otras latitudes, en cabezas de leones u otros animales. 


Restauraciones del lienzo de Nuestra Señora de la Altagracia 


El lienzo original del cuadro de la Virgen, realizado entre fines del siglo 
XV o principios del XVI, ha sido renovado en varias ocasiones. La primera 
renovación fue en 1708, la segunda en 1922 y la tercera en 1978. En 1922 
fue retocada por Abelardo Rodríguez Urdaneta. En la última renovación, 
del 1978, las radiografías tomadas, en el hospital de Higiey, revelaron que 
para el 1708 el lienzo estaba, completamente, deteriorado. Sobre los restos 
que permanecieron se sobrepuso una segunda tela, sobre la pintura original, 
y se siguió, fielmente, el dibujo original, o sea, se calcó. 

De acuerdo a una inscripción*”, del 28 de abril del 1708, puesta en el 
reverso del cuadro, se leía que: Por el Ilmo. Rao S.D.E Francisco del Rincón, 





502 Aún se leía en el reverso del cuadro cuando se restauró en 1977. 
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Gervasio Rodríguez de la Fe, maestro pintor, renovó esta santísima imagen, 
viniendo a novenas. 28 de abril de 1708. Siendo Arzobispo de Santo Domingo 
Fray Francisco del Rincón y párroco Juan Lucas de Arenas.?*" 

Debido a la violencia desarraigante de los colonizadores no se produjo 
mestizaje artístico y, por eso, la imagen de la Virgen no se “indeginizó” en las 
restauraciones. 

Alcocer en 1650 escribía: “La imagen está pintada en un lienzo muy 
delgado de media vara de largo y la pintura es del nacimiento y está Nuestra 
Señora con el Niño Jesús delante y San José a sus espaldas. Y con haber 
tanto tiempo tiene muy vivos colores y la pintura como fresca”. 

Algo similar decía el arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado en 
1664: “Está en un cuadro pintado en un lienzo sobre tabla la imagen de 
Nuestra Señora con nuestro buen Jesús Niño dormido sobre un lienzo y 
tan incorruptible que con ser el cuadro aún no de media vara de alto jamás 
ha tenido detrimento, aunque el temple de aquella es húmedo y cálido en 
demasía”. En 1842, mientras se reparaba el santuario de los daños sufridos 
por un terremoto, la imagen fue colocada en una capilla de paja, provisio- 
nal, sufriendo mucho por el calor de las velas; en una ocasión estuvo a punto 
de desaparecer quemada. 

En 1884 el Pbro. Apolinar Tejera, cura y capellán del santuario, or- 
denó colocar estrellas al lienzo, de oro, encima de las que tenía pintadas. 
Fueron hechas y colocadas por el platero Antonio Pichardo, tesorero del 
santuario, desde 1878, y que moriría en 1899 en casa contigua de edad 
octogenaria. 

Adolfo Alejandro Nouel, siendo cura vicario de El Seibo, constató 
con dolor el deterioro que iba sufriendo el lienzo, en su parte inferior, por 
los besos de los devotos y el fuego de los velones. En 1909 decreta, como 
arzobispo de Santo Domingo y durante la visita pastoral que hizo en el mes 
de enero, que el sagrado lienzo fuera protegido siempre por un vidrio inco- 
loro y transparente. Dice así la octava disposición: La santa imagen deberá 





310 Son pocas las informaciones sobre nombres de pintores foráneos o nativos cuyas obras 
están claramente identificadas como suyas. Aparte del pintor mexicano José Páez, asocia- 
do a tres viacrucis del siglo XVIII, como autores de este período, también se citan a 
Gervasio Rodríguez de La Fe, José Velazco y Báez, Antonio Brito, Diego José Hilaris y 
Erancisco Velásquez. “Sabemos que el Maestro pintor Gervasio Rodríguez de la Fe, estan- 
do de visita en Higiley, restauró el cuadro de la Virgen, corriendo el año de 1708", 
informa Polanco Brito. 
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siempre estar cubierta con un vidrio para evitar su deterioro y con ese fin, habrá 
siempre en la mayordomía uno 6 dos vidrios de repuesto... 

Luis Campillo y Arturo De Soto colocaron al lienzo, en 1909, el pri- 
mer cristal y, para ello, tuvieron que quitar una pequeña corona, chata, de 
oro, en forma de media luna, que tenía la Virgen sobre su cabeza. La corona 
fue colocada en el frontal del trono en que se sacaba la imagen en procesión. 
Junto al vidrio se colocó una repisa adosada a la parte inferior del nicho del 
cuadro. 

En 1922 el pintor Abelardo Rodríguez Urdaneta*'' hizo algunos reto- 
ques al cuadro, sobre todo en el Niño, y se pusieron a la venta dos tipos de 
medallas, en oro, conmemorativas de la coronación de la Virgen. El fuego 
de los velones y velas continuó haciendo su estrago. El vidrio se calentaba, 
resquebrajaba y había que cambiarlo. De nuevo, en 1940, se sustituyó el 
vidrio y le fue colocado al cuadro la sortija donada por el arzobispo Nouel; 
entregada por William Penson y su hija Josefina Penson Nouel. 

Cuando en 1975 Hugo Eduardo Polanco Brito tomó posesión del 
obispado de Nuestra Señora de La Altagracia, el lienzo distaba mucho de 
aquella frescura y vivos colores de los que hablaba Alcocer, de la inmunidad 
al detrimento y deterioro que proclamaba el arzobispo De La Cueva y Mal- 
donado. Conocedor Polanco Brito de los altos niveles de perfección a los 
que había llegado la técnica de restauración de cuadros y decidido en su 
interior a devolver al venerando cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia 
su primigenia integridad, viveza y brillo, no dudó en prometer, el 31 de 
mayo de 1975, al tomar posesión de la Diócesis, que él restauraría la sagrada 
imagen de la protectora nacional. Después de hablar con el embajador de 
España, Don Javier Oyarzún, y puestos ambos en comunicación con el 
Instituto de Conservación y Restauración de Obras de Arte, de Madrid, el 
director técnico de dicho instituto escribía el 8 de marzo de 1978: Creo que 
ya habrá tenido noticias a través de nuestra Embajada de la próxima llegada 
a Santo Domingo de una restauradora de este instituto que lleva por misión el 
tratamiento del cuadro que representa Nuestra Señora de La Altagracia. La 





311 Abelardo Rodríguez Urdaneta nació en Santo Domingo en 1870. Fue pintor, escultor, 
fotógrafo y maestro. Su obra fue la más significativa a fines del siglo XIX y principios del 
XX. De temperamento romántico y hechura clásica llena las tres primeras décadas del 
siglo XX con su fuerte personalidad creativa. Mantuvo una academia de dibujo, pintura 
y escultura desde 1908 hasta 1933, año en que murió. Fue además dibujante y músico. 
Se le considera el precursor de la fotografía artística dominicana. 
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restauradora en cuestión se llama María Dolores Fuster que, a pesar de su 
juventud, es una profesional de gran capacidad y formación, acreditada en el 
desarrollo de una serie de de trabajos realizados en nuestro Centro. La elección 
de este técnico, uno de los mejores y capaces de nuestra plantilla se ha hecho 
teniendo en cuenta la importancia que la Imagen de Nuestra Señora de La 
Altagracia tiene para Santo Domingo. 

En una de las habitaciones de la casa?!?, anexa a la Basílica, se habilitó 
un taller. María Dolores Fuster Sabater, el 20 de abril de 1978, terminó su 
labor con cariño y dedicación extrema. El 15 de junio dio por concluida su 
labor. Se le había entregado un cuadro en estado ruinoso, opaco de colores, 
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difuso en contornos, pobrísimo en expresividad, reseco y acartonado, cha- 
muscado, destruido en algunas zonas, profanado por el tiempo, las impru- 
dencias de los hombres y ahora tenía ella ante sí un óleo revitalizado, espon- 
joso, nítido, expresivo, fiel a aquel esplendor que persistía aún a mitad del 
siglo XVII y que llenaba de admiración a la generación de Alcocer. El trabajo 
no fue nada fácil y exigió abundante pericia y técnica. El óleo presentaba 
muchas deformaciones y el mismo lienzo tenía numerosos rotos y desgarro- 
nes, en la superficie, disimulados un tanto por la tela de forración. Por efec- 
to de las velas, el cuadro en general estaba muy reseco y quebradizo teniendo 
en la parte central dos quemaduras muy profundas. Algunas partes, prácti- 
camente, eran un montón de ceniza negra y polvorienta. La superficie era 
una capa densa y rugosa de barniz mugriento oxidado y de humo y cera que 
diluía por completo ó destruía el color, difuminaba los contornos y mataba 
la expresividad. La restauración, propiamente, se inició con el reforzamien- 
to del soporte. Se separó la tabla con mucha dificultad y al despegarla se 
comprobó que las dos telas del cuadro estaban en pésimas condiciones. La 
tabla, por su parte, tenía agujeros hechos por clavos, una larga grieta y hongos 
ya secos. Los movimientos del soporte habían hecho saltar la pintura en diver- 
sos lugares. No quedaba rastro alguno de la cabeza del Niño ni de gran parte 
de las manos de la Virgen. Se notaban, claramente, diversos repintes sobre 
todo en la mitad inferior del cuadro. Tal acción afectaba, principalmente, al 
pesebre, manos de la Virgen y manto azul. La tela tenía abultamientos pro- 
ducidos por la cola y fue preciso alisarla con un poco de presión y humedad. 





512 Que fue destruida para dar paso a la construcción del jardín de la Basílica. Fueron 
construidas otras obras contempladas en los planos originales de la basílica como los baños 
y sendas casas hogares para sacerdotes y monjas en el año 2001. 
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Uno de los primeros pasos del estudio previo a la intervención de la 
obra fue radiografiarla para saber qué es lo que había sobre la capa pictóri- 
ca. La radiografía, hecha en el hospital Nuestra Señora de La Altagracia de 
Higúey, reveló que el trabajo realizado en 1708 por Rodríguez de La Fe 
era casi, exactamente, igual que la pintura primitiva. Quedó muy claro 
que el cuadro había sido pintado dos veces. Para ello en 1708 se sobrepuso 
una segunda tela sobre la pintura y se intentó seguir, fielmente, el dibujo 
original. En 1978 se comprobó que del cuadro original quedaba la tela 
muy deteriorada y restos de pintura bastante quemada con irregularidades 
y rugosidades en la superficie; la tela original en la que estaba al óleo la 
imagen fue pegada a otra tela y ambas estaban adheridas a una tabla. Se- 
gún testimonios orales de la actualidad en este nuevo lienzo los colores 
fueron oscurecidos. 

Si se comparan las imágenes de antes y después de la restauración del 
lienzo en 1978 se podrá notar que sufrió modificaciones, sustanciales en su 
original, tanto en colores como en su forma. La columna detrás de María 
Virgen, próxima a San José, cambió, radicalmente. El mismo San José cam- 
bió de rostro y el niño Jesús también. A las manos de Nuestra Señora le fue 
puesto un pulgar en su mano izquierda que antes no tenía. La columna que 
está en el lienzo antes de la restauración del 1978 es muy parecida a las 
columnas pintadas por Alejo Fernández, en estilo mudéjar árabe al Sur de 
España, a finales del siglo XV y principios del siglo XVI. 

El momento más impresionante del trabajo ocurrió cuando, luego de 
proteger la pintura con un papel pegado con cola especial, se procedió a 
separar la tela falsa del año 1708 para dejar suelto el lienzo con la capa 
pictórica original. Este lienzo estaba lleno de agujeros disimulados, anterior- 
mente, por la segunda tela y por la cola que mantenía unidas las dos telas. La 
cola servía de relleno a los agujeros habiéndola pintado para integrar los 
faltantes a la imagen. Quienes vieron el lienzo original lleno de agujeros y 
chamuscado pensaron que aquel desastre no tendría remedio. La restaura- 
dora protegió entonces el lienzo pintado, con otro papel pegado, con un 
engrudo muy cocido, y procedió a alisar la superficie rugosa maltratada. 
Rellenó los agujeros con trozos de la tela falsa que se había eliminado del 
cuadro haciendo con ellos lo que se llama en restauración injertos. Luego 
reforzó el soporte pegando una nueva tela del tipo conocido como lienzo 
Velásquez, pero muy fina y tupida, debidamente, tratada para quitarle el 
apresto. La señorita Fuster adhirió esta nueva tela al lienzo original con cera 
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resina. Y así entelado el cuadro eliminó el papel que protegía la superficie de 
la obra y montó el lienzo reforzado en un bastidor hecho en madera de 
cedro centenario. 

Preparado el soporte, debidamente, la restauradora inició el trabajo de 
limpieza de la capa pictórica. La señorita Fuster procedió a limpiar la su- 
perficie con distintos tipos de disolventes para eliminar el humo de las 
velas, el óxido del barniz y unos feos repintes hechos en el siglo pasado, 
siglo XIX, ensayando primero en pequeñas superficies llamadas calas en 
las que probaba el efecto de los disolventes. A medida que se limpiaba la 
pintura iban revelándose detalles que se habían perdido, especialmente, las 
manos de la Virgen y motivos ornamentales de su ropaje. El pesebre ad- 
quirió una sensación de volumen y los contornos de todas las figuras se 
precisaban y delimitaban con claridad. El óleo original resultó ser de las 
siguientes medidas exactas: 0.335 x 0.45 metros. Hecha la limpieza, la 
restauradora aplicó a la superficie del cuadro un barniz a base de resina 
sintética el cual, además de ser transparente, mantiene intacta la pátina del 
tiempo. Este barniz tiene la cualidad de sacar los colores originales y ahora 
pueden observarse con nitidez el rojo, el blanco y el azul, colores predo- 
minantes de la pintura, los cuales según la tradición, inspiraron a Juan 
Pablo Duarte para crear la bandera nacional. Una vez aplicado el barniz la 
restauradora rellenó los agujeros existentes en el lienzo con estuco hecho 
de cera resina con yeso mate reintegrando las áreas estucadas con el color 
de la zona que rodeaba los faltantes. 


Uno de los pasos dados fue el de eliminar unas plaquitas de oro?** 


en 
forma de estrellas que, en el año 1884, se superpusieron a las estrellas 
pintadas en el cuadro fijándolas por medio de clavos. Los agujeros que 
dejaron los clavos fueron rellenados y pintados. Quedaba por resolver la 
reintegración de aquellas partes del cuadro perforadas donde habían des- 
aparecido imágenes concretas, especialmente la cara del Niño Jesús, que- 
mada totalmente. 

Mons. Polanco Brito dio a conocer que el cuadro de Nuestra Señora 
de La Altagracia, además de obra de arte, es una pieza objeto de devoción y 
culto y que se procedería a su restauración total. Es decir, la pintura se lleva- 


ría a igualar en todo lo posible retocándola en lo que sea necesario con un 





313 En 1884 siendo cura y capellán del santuario el sacerdote Apolinar Tejera le fueron 
colocadas al cuadro sobre las estrellas que tenía pintada otras, pero de oro. 
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barniz especial plástico, polaroid, muy estable, que se mezcla con un tipo de 
pintura italiana especial para trabajos de restauración. La restauradora tenía 
por delante el reto más difícil y delicado: el de recrear el rostro del Niño 
Jesús, totalmente desaparecido. Para ello estudió los otros dos cuadros anti- 
guos de Nuestra Señora de La Altagracia, el de la Catedral de Santo Domin- 
go y el de la iglesia de La Altagracia en Santo Domingo, los cuales, eviden- 
temente, estaban inspirados en la pintura de Higiiey para elegir los rasgos 
que mejor se adapten a la imagen restaurada. Terminado el trabajo se aplicó 
al cuadro un barniz con pistola el cual, además de servir para igualar el brillo, 
protege la pintura de agentes externos. Foster dijo que todo lo que se puso 
durante la restauración del lienzo podría ser eliminado en el futuro sin dañar 
en absoluto la pintura original. Ella elaboró un historial del trabajo con el 
correspondiente material gráfico que ilustra sobre las distintas etapas del 
proceso de restauración. 

Monseñor Polanco Brito dio a conocer que el valioso marco del cua- 
dro de la Virgen fue objeto de restauración y reparación en la joyería Italo- 
Suiza, de Santo Domingo, uniendo en una sola pieza los ocho pedazos de 
que constaba, haciéndole de nuevo los costados de plata, reintegrándole la 
figura de un evangelista que se había quitado anteriormente, y soldando las 
24 piedras que adornan la pieza. El marco de oro del siglo XVII, una joya 
de orfebrería, tiene una esmeralda de gran tamaño regalada por el Papa Pío 
X al arzobispo Nouel cuando éste fue electo presidente de la República y 
quien donó a la Virgen de La Altagracia la piedra preciosa. 

El nuevo marco resultó de una sola pieza adherido a un soporte nuevo, 
de madera, confeccionado con esmero por Fernando Aznar. El nuevo ha sido 
agrandado sobre el antiguo en cinco centímetros de alto y cuatro de ancho. 

Terminado ya todo el trabajo de restauración, el día 17 de junio de 
1978, volvió el venerando cuadro a su viejo hogar de siglos, el antiguo 
santuario, para presidir desde su trono del ayer una vigilia de oración y peni- 
tencia. Miles de higiieyanos volvieron a desfilar, escalerillas arriba, por el 
nicho de antaño y se llenaron de admiración y gozo al contemplar el colori- 
do del renovado cuadro de la Virgen de La Altagracia. Al día siguiente a las 
9:00 a.m. se hizo el solemne traslado de la imagen bajo palio desde el anti- 
guo santuario hasta la Basílica. 

El 28 de ese mismo mes, en un emotivo acto, se agradeció, pública- 
mente, a la restauradora Srita. María Dolores Fuster Sabater su trabajo, 
su consagración, amor y pericia. En sus manos se puso un diploma de 
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reconocimiento que dice así: Movidas por el fervor sentido hacia la Santa y 
Milagrosa Virgen de La Altagracia, Madre y Patrona del Pueblo Dominica- 
no, y en ocasión de celebrarse el 18 del corriente, la nueva entronización de 
la imagen restaurada, caracterizadas instituciones de esta hidalga y legenda- 
ria tierra de Salvaleón de Higúey encabezadas por el Honorable Ayunta- 
miento, la Gobernación Provincial, el Club Rotario, el Club de Leones y el 
Obispado de nuestra Ilustre Diócesis de La Altagracia, altamente se compla- 
cen en otorgarle el más sincero y caluroso voto de reconocimiento y admira- 
ción a la consagrada Restauradora, Señorita María Dolores Fuster Sabater, 
del Instituto de Conservación y Restauración de Obras de Arte de España, a 
cuya consagración se debe la obra maestra realizada para restaurar la bella 
efigie y maravillosos colores del cuadro representativo de la Excelsa Madre de 
Cristo Nuestro Señor, cuadro que está entre nosotros desde 1514. Sirva el 
presente homenaje otorgado a tan inolvidable artista como una prueba im- 
perecedera de la gratitud que le profesa la comunidad higiieyana por su labor 
restauradora del Retablo de la Virgen del Naranjo. En la ciudad y Munici- 
pio de Salvaleón de Higúey, República Dominicana, a los 28 días del mes de 
junio de 1978. 

Los dominicanos que han desfilado por delante de la imagen com- 
prueban la perfección de la restauración. Más de uno habrá sentido reflore- 
cer en su espíritu aquellos versos que un día escribió a la Virgen de La Al- 
tagracia nuestro siempre inspirado y estremecido poeta Víctor Garrido, 
maestro del romance y del soneto descriptivo: Madre, he aquí a tu hijo, / con 
la frente inclinada ante el imperio! de tu gracia divina, ante el/ misterio que 
tiene al mundo a tu regazo fijo./ Humilde soy como el cordero manso! que 
juega libre bajo el sol poniente, / o como flor nacida en remanso! o guijarro 
perdido en la corriente./ Más sé de antiguo que tu lumbre salva! Que entre las 
sombras eres como el alba, / Y sé que para todo peregrino! Eres zarza de Oreb en 
su camino. 

Con música de José de Jesús Ravelo alguno en su interior habrá tata- 
reado con emoción aquella otra hermosa letrilla en eneasílabos difíciles de 
Ramón Emilio Jiménez: Virgen un tiempo aparecidal en nuestra tierra solea- 
da, / por una niña presentidal de criolla almas adorada. / Dominicana eres, 
vestidal Con la propia insignia amada, / De tu glorioso pueblo elegida/ En 
magna fiesta coronada. / Así, tu imagen se veneral en cada hogar como si fueral 
la patria en flor de santidad. / Y el noble pueblo, que te ama, / con fe sencilla te 
proclamal Reina de Amor y Libertad. 
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Visita de su Santidad Juan Pablo II al Santuario de N.S.A. en Higiiey 


El 12 de octubre del 1992, Salvaleón de Higiiey recibió la visita de su 
Santidad Juan Pablo II cuando se conmemoró el quinto centenario del des- 
cubrimiento de América y de la iniciación de la predicación del evangelio. 
Nos quedamos con el anhelo de que el Papa visitara la antigua iglesia San 
Dionisio, testigo de tantas grandiosidades. La ciudad estaba tensa. La segu- 
ridad era extrema. La visita de Su Santidad marcó un hito en la historia de 
Salvaleón de Higiiey. El Santo Padre ofició la Santa Misa en el santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia. “Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4, 4). 

1. Estas palabras del apóstol san Pablo, queridos hermanos y hermanas, 
nos introducen en el misterio de aquella Mujer, llena de gracia y de bondad, a 
quien, generación tras generación, los dominicanos han venido a honrar a esta 
Basílica donde hoy nos congregamos. 

Desde el lejano 1514, la presencia vigilante y amorosa de Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia ha acompañado ininterrumpidamente a los queridos hijos 
de esta noble Nación, haciendo brotar en sus corazones, con la luz y la gracia de 
su divino Hijo, la inmensa riqueza de la vida cristiana. 

En mi peregrinación a esta Basílica, quiero abrazar con el amor que 
irradia de nuestra Madre del cielo, a todos y cada uno de los aquí presentes 
y a cuantos están unidos espiritualmente a nosotros a lo largo y a lo ancho 
del País. Mi saludo fraterno se dirige a todos mis Hermanos en el Episcopa- 
do que me acompañan y, en particular, a los queridos Obispos de la Repú- 
blica Dominicana, que con tanta dedicación y premura han preparado mi 
visita pastoral. 

Y desde esta Basílica mariana —que es como el corazón espiritual de esta 
isla, a la que hace quinientos años llegaron los predicadores del Evangelio— 
deseo expresar mi agradecimiento y afecto a los Pastores y fieles de cada una de 
las diócesis de la República, comenzando por la de Nuestra Señora de La Al- 
tagracia en Higúey, donde nos hallamos. Mi reconocimiento, hecho plegaria, 
va igualmente a la Arquidiócesis de Santo Domingo, a su Pastor y Obispos 
Auxiliares. Mi saludo entrañable también a las diócesis de Baní, Barahona, 
La Vega, Mao-Monte Cristi con sus respectivos Obispos. Paz y bendición a los 
Pastores y fieles de San Francisco de Macorís, Santiago de los Caballeros y San 
Juan de La Maguana. Un recuerdo particular, lleno de afecto y agradecimien- 
to, va a todos los sacerdotes, religiosos, religiosas y demás agentes de pastoral 
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que, con generosidad y sacrificio, dedican sus vidas a la obra de la nueva evan- 
gelización. 

2. Celebramos, amados hermanos y hermanas, la llegada del mensaje de 
salvación a este continente. Así estaba predestinado en el designio del Padre que, 
al llegar la plenitud de los tiempos, nos envió a su Hijo, nacido de mujer (cf. Ga 
4, 4), como hemos oído en la segunda lectura de la Santa Misa. 

Dios está fuera y por encima del tiempo, pues Él es la eternidad misma 
en el misterio inefable de la Trinidad divina. Pero Dios, para hacerse cercano al 
hombre, ha querido entrar en el tiempo, en la historia humana; naciendo de 
una mujer se ha convertido en el Enmanuel, Dios-con—nosotros, como lo anunció 
el profeta Isaías. Y el apóstol Pablo concluye que, con la venida del Salvador, el 
tiempo humano llega a su plenitud, pues en Cristo la historia adquiere su 
dimensión de eternidad. 

Como profesamos en el Credo, la segunda persona de la Santísima Trini- 
dad “se encarnó por obra y gracia del Espíritu Santo”. “El Esptritu Santo ven- 
drá sobre ti —dice el ángel a María— y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra” (Lc 1, 35). Con el “sí” de la Virgen de Nazaret llega a su plenitud y 
cumplimiento la profecía de Isaías sobre el Enmanuel, el Dios-con—nosotros, el 
Salvador del mundo. 

Junto con el ángel Gabriel proclamamos a María llena de gracia en este 
Santuario de Higúey, que está bajo la advocación de La Altagracia, y que es el 
primer lugar de culto mariano conocido erigido en tierras de América. Todo 
cuanto se ve en el cuadro bendito que representa a nuestra Señora de La Al- 
tagracia es expresión limpia y pura de lo que el Evangelio nos dice sobre el 
misterio de la encarnación del Hijo de Dios. 

A la sombra de este templo se ha formado un pueblo en fusión de razas y 
culturas, de anhelos y esperanzas, de éxitos y de fracasos, de alegrías y tristezas. 
El pueblo dominicano ha nacido bajo el signo de la Virgen Madre, que lo ha 
protegido a lo largo de su caminar en la historia. Como consta en los anales de 
esta Nación, a este lugar santo han acudido a buscar valor y fuerza los forjado- 
res de la nacionalidad; inspiración los poetas, los escritores y los sabios; aliento los 
hombres de trabajo; consuelo los afligidos, los enfermos, los abandonados; per- 
dón los arrepentidos; gracia y virtud los que sienten la urgencia de ser santos. Y 
todos ellos, bajo el manto de La Altagracia, la llena de gracia. 

3. Este Santuario, amadísimos dominicanos, es la casa donde la Santí- 
sima Virgen ha querido quedarse entre vosotros como madre llena de ternu- 
ra, dispuesta siempre a compartir el dolor y el gozo de este pueblo. A su 
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maternal protección encomiendo todas las familias de esta bendita tierra 
para que reine el amor y la paz entre todos sus miembros. La grandeza y la 
responsabilidad de la familia están en ser la primera comunidad de vida y 
amor; el primer ambiente donde los jóvenes aprenden a amar y a sentirse 
amados. Cada familia ha recibido de Dios la misión de ser “la célula primera 
y vital de la sociedad” (Apostolicam actuositatem, 11) y está llamada a cons- 
truir día a día su felicidad en la comunión. Como en todo tejido vivo, la 
salud y el vigor de la sociedad depende de cómo sean las familias que la 
integran. Por ello, es también responsabilidad de los poderes públicos el favo- 
recer la institución familiar, reforzando su estabilidad y tutelando sus dere- 
chos. Vuestro país no puede renunciar a su tradición de respeto y apoyo deci- 
dido a aquellos valores que, cultivados en el núcleo familiar, son factor deter- 
minante en el desarrollo moral de sus relaciones sociales, y forman el tejido de 
una sociedad que pretende ser sólidamente humana y cristiana. 

Es responsabilidad vuestra, padres y madres cristianos, formar y mante- 
ner hogares donde se cultiven y vivan los valores del Evangelio. Pero, ¡cuántos 
signos de muerte y desamor marcan a nuestra sociedad! ¡Cuántos atentados a la 
fidelidad matrimonial y al misterio de la vida! No os dejéis seducir, esposos 
cristianos, por el fácil recurso al divorcio. No permitáis que se ultraje la llama 
de la vida. El auténtico amor dentro de la comunión matrimonial se manifies- 
ta necesariamente en una actitud positiva ante la vida. El anticoncepcionismo 
es una falsificación del amor conyugal que convierte el don de participar en la 
acción creadora de Dios en una mera convergencia de egoísmos mezquinos (Fa- 
miliaris consortio, 30 y 32). Y ¿cómo no repetir una vez más en esta circunstan- 
cia que si no se pueden poner obstáculos a la vida, menos aún se puede eliminar 
impunemente a los aún no nacidos, como se hace con el aborto? 

Por su parte, los esposos cristianos, en virtud de su bautismo y confirma- 
ción y por la fuerza sacramental del matrimonio, tienen que transmitir la fe y 
ser fermento de transformación en la sociedad. Vosotros, padres y madres de 
familia, habéis de ser los primeros catequistas y educadores de vuestros hijos en 
el amor. Si no se aprende a amar y a orar en familia, dificilmente se podrá 
superar después ese vacío. ¡Con cuánto fervor imploro a Dios que las jóvenes y 
los jóvenes dominicanos encuentren en sus hogares el testimonio cristiano que 
avive su fe y les sostenga en los momentos de dificultad o de crisis! 

4. ¡Jóvenes dominicanos!, pido a Nuestra Señora de La Altagracia que os 
fortalezca en la fe, que os conduzca a Jesucristo porque sólo en El encontraréis 
respuesta a vuestras inquietudes y anhelos; sólo Él puede apagar la sed de 
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vuestros corazones. La fe cristiana nos enseña que vale la pena trabajar por una 
sociedad más justa; que vale la pena defender al inocente, al oprimido y al 
pobre; que vale la pena sacrificarse para que triunfe la civilización del amor. 
Sois los jóvenes del continente de la esperanza. Que las dificultades que os toca 
vivir no sean un obstáculo al amor, a la generosidad, sino más bien un desafío 
a vuestra voluntad de servicio. Habéis de ser fuertes y valientes, lúcidos y per- 
severantes. No os dejéis seducir por el hedonismo, la evasión, la droga, la vio- 
lencia y las mil razones que aparentan justificarlas. Sois los jóvenes que cami- 
nan hacia el tercer milenio cristiano y debéis prepararos para ser los hombres y 
mujeres del futuro, responsables y activos en las estructuras sociales, económicas, 
culturales, políticas y eclesiales de vuestro país para que, informadas por el 
espíritu de Cristo y por vuestro ingenio en conseguir soluciones originales, contri- 
buyáis a alcanzar un desarrollo cada vez más humano y más cristiano. 

5. Encontrándome en esta zona rural de la República, mi pensamiento se 
dirige de modo particular a los hombres y mujeres del campo. Vosotros, queridos 
campesinos, colaboráis en la obra de la creación haciendo que la tierra produzca 
los frutos que servirán de alimento a vuestras familias y a toda la comunidad. 
Con vuestro sudor y esfuerzo ofrecéis a la sociedad unos bienes que son necesarios 
para su sustento. Apelo, por ello, al sentido de justicia y solidaridad de las 
personas responsables para que pongan todos los medios a su alcance en orden a 
aliviar los problemas que hoy aquejan al sector rural, de tal manera que los 
hombres y las mujeres del campo y sus familias puedan vivir del modo digno 
que les corresponde a su condición de trabajadores e hijos de Dios. La devoción 
a la Santísima Virgen, tan arraigada en la religiosidad de los trabajadores del 
campo, marca sus vidas con el sello de una rica humanidad y una concepción 
cristiana de la existencia, pues en María se cifran las esperanzas de quienes 
ponen su confianza en Dios. Ella es como la síntesis del Evangelio y nos mues- 
tra que es por la fe y en la fe, según su ejemplo, como el pueblo de Dios llega a 
ser capaz de expresar en palabras y de traducir en su vida el misterio del deseo 
de salvación y sus dimensiones liberadoras en el plano de la existencia indivi- 
dual y social” (Congr. pro Doctrina Fidei, Instructio Libertatis conscientia, 
97). 

6. “Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Ga 4, 4). 

María es la mujer que acogiendo con fe la palabra de Dios y uniendo 
indisolublemente su vida a la de su Hijo, se ha convertido en “la primera y más 
perfecta discípula de Cristo” (Marialis cultus, 35). Por ello, en unas circunstan- 
cias como las actuales, cuando el acoso secularizante tiende a sofocar la fe de los 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 331 


cristianos negando toda referencia a lo transcendente, la figura de María se 
yergue como ejemplo y estímulo para el creyente de hoy y le recuerda la apre- 
miante necesidad de que su aceptación del Evangelio se traduzca en acciones 
concretas y eficaces en su vida familiar, profesional, social (Christifideles laici, 
2). En efecto, el laico dominicano está llamado, como creyente, a hacer presen- 
te los valores evangélicos en los diversos ámbitos de la vida y de la cultura de su 
pueblo. Su propia vocación cristiana le compromete a vivir inmerso en las rea- 
lidades temporales como constructores de paz y armonía colaborando siempre al 
bien común de la Nación. Todos deben promover la justicia y la solidaridad en 
los diversos campos de sus responsabilidades sociales concretas: en el mundo 
económico, en la acción sindical o política, en el campo cultural, en los medios 
de comunicación social, en la labor asistencial y educativa. Todos están llama- 
dos a colaborar en la gran tarea de la nueva evangelización. 

Hoy como ayer María ha de ser también la Estrella de esa nueva evange- 
lización a la que la Iglesia universal se siente llamada, y especialmente la 
Iglesia en América Latina, que celebra sus quinientos años de fe cristiana. En 
efecto, el anuncio del Evangelio en el Nuevo Mundo se llevó a cabo “presentan- 
do a la Virgen María como su realización más completa” (Puebla, 282). Y a lo 
largo de estos cinco siglos la devoción mariana ha demostrado sobradamente ser 
un factor fundamental de evangelización, pues María es el evangelio hecho 
vida. Ella es la más alta y perfecta realización del mensaje cristiano, el modelo 
que todos deben seguir. Como afirmaron los Obispos latinoamericanos reunidos 
en Puebla de los Ángeles, “sin María, el Evangelio se desencarna, se desfigura y 
se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista” (Puebla, 301). 

7. “Porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso” (Lc 1, 49). 

Así lo proclama María en el Magníficat. Ella, La Altagracia, nos entrega 
al Salvador del mundo y, como nueva Eva, viene a ser en verdad “la madre de 
todos los vivientes” (Gn 3, 20). En la Madre de Dios comienza a tener cumpli- 
miento la “plenitud de los tiempos” en que “Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer,... para que recibiéramos la filiación adoptiva” (Ga 4, 4-5). El Enma- 
nuel, Dios-con—nosotros, sigue siendo una nueva y maravillosa realidad que 
nos permite dirigirnos a Dios como Padre, pues María nos entrega a Aquel que 
nos hace hijos adoptivos de Dios: “hijos en el Hijo”. 

“La prueba de que sois hijos —escribe san Pablo— es que Dios ha enviado a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de 


Dios” (Ibíd., 4, 6-7). Ésta es la gran verdad que nos proclama el Apóstol en 
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nuestra celebración eucarística: la filiación adoptiva al recibir la vida divina. 
Por eso, nuestros labios pueden repetir las mismas palabras: “Padre..., Padre 
nuestro”, porque es el Espíritu Santo quien las inspira en nuestros corazones. 

8. ¡Altagracia! La gracia que sobrepuja al pecado, al mal, a la muerte. El 
gran don de Dios se expande entre los pueblos del Nuevo Mundo, que hace 
cinco siglos oyeron las palabras de vida y recibieron la gracia bautismal. Un don 
que está destinado a todos sin excepción, por encima de razas, lengua o situa- 
ción social. Y si algunos hubieran de ser privilegiados por Dios, éstos son precisa- 
mente los sencillos, los humildes, los pobres de espíritu. 

Todos estamos llamados a ser hijos adoptivos de Dios; pues “para ser libres 
nos libertó Cristo” (Ga 5, 1): ¡libres de la esclavitud del pecado! 

¡Madre de Dios! ¡Virgen de La Altagracia! Muestra los caminos del En- 
manuel, nuestro Salvador, a todos tus hijos e hijas en el Continente de la 
esperanza para que, en este V Centenario de la Evangelización, la fe recibida se 
haga fecunda en obras de justicia, de paz y de amor. Amén. 
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Antropología religiosa, cultural, 
social, económica y política de Higiey. 


El aspecto religioso 


El tema del origen del lienzo, como parte nuestra del sistema religioso o de 
creencias, crea una pasión intensa. Esta investigación parte de innumerables da- 
tos y casos particulares. Aun teniendo el defecto de incluir en la misma la visión 
o interpretación de quien estudia los datos la definición como punto de partida 
para una explicación constituye la segunda parte de un proceso inductivo-de- 
ductivo. La pregunta antropológica es, ante todo, una pregunta por el otro y, en 
términos estrictos, está presente en todo individuo y en todo grupo humano en 
la medida en que ninguna de las dos entidades puede existir como aislada, sino 
en relación con Otro. Ese otro es el referente para la construcción de la identidad, 
puesto que ésta se construye por oposición a y no a favor de. Los opuestos al culto 
a María Virgen han fortalecido el mismo. La interpretación mediante la leyenda 
y los cuentos de la aparición del lienzo de la Virgen es una explicación racional de 
los misterios de la naturaleza y cada época o entorno sociocultural de Higitey ha 
hecho un enfoque conceptual diferente. La aparición del lienzo constituyó el 
principal entramado social que brindó estabilidad y afán de supervivencia a tra- 
vés del mito al grupo que pobló la Villa en sus orígenes. 


Procedencia del lienzo de Nuestra Señora de la Altagracia. Tres hipótesis. 


La Ley Canónica permite a los fieles leer, investigar y mantenerse informados 
sobre posibles sucesos ocurridos, hasta de índole sobrenatural, siempre y cuando no 
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contenga nada que vaya en contra de la Fe y la moral. Nuestro deber como cristia- 
nos es construir nuestra vida espiritual sobre la palabra de Dios, sobre Jesús y su 
Evangelio. La Iglesia nos interpreta esta palabra que se completa con la revelación 
y la tradición. Cuando Dios permite que la Santísima Virgen nos visite debemos 
meditar, seriamente, sobre el propósito de su aparición. Ella vino con el propósito 
de recordarnos El Camino ya trazado; a llamarnos la atención como madre que se 
preocupa por nosotros. Quiere ayudarnos a volver a ese camino. No viene a decir 
nada nuevo, pues su hijo ya nos dejó su palabra y su vivencia. Debemos evitar 
centrar nuestras atenciones en los milagros y curaciones y estar conscientes de que 
el sentido y el fin último del milagro consisten en anunciar y atestiguar la existencia 
del orden sobrenatural, es decir, para que creamos en la presencia de María la 
Santísima Madre de Dios y demos vital importancia a su mensaje. Este es el 
verdadero motivo de su aparición no importa cuál haya sido el vehículo para ello. 
María es símbolo de FE. La presencia de María en la vida pública de Jesús recuerda 
su participación en Canaán con ocasión del primer milagro: En las bodas de Ca- 
naán de Galilea (...), movida por la compasión consiguió intercediendo ante ÉL el 
primero de los milagros de Jesús él Mesías (cf. Jn 2, 1-11). En esta boda se destaca 
el papel discreto y al mismo tiempo eficaz de la Madre que con su palabra consigue 
de su Hijo el primero de los milagros. Ella, aun ejerciendo un influjo discreto y 
materno con su presencia es en último término determinante. La iniciativa de 
María resulta aún más sorprendente si se considera la condición de inferioridad de 
la mujer en la sociedad judía. En efecto, en Canaán, Jesús no sólo reconoce la 
dignidad y el papel del genio femenino, sino que también, acogiendo la interven- 
ción de su madre le brinda la posibilidad de participar en su obra mesiánica. El 
término «Mujer» con el que se dirige a María (cf. Jn 2, 4) no contradice esta 
intención de Jesús, pues no encierra ninguna connotación negativa y Jesús lo usará 
de nuevo refiriéndose a su madre al pie de la cruz (cf. Jn 19, 26). Según algunos 
intérpretes el título «Mujer» presenta a María como la nueva Eva, madre en la fe de 
todos los creyentes. María fue movida por la compasión y estaba impulsada por su 
corazón misericordioso. Al prever el posible apuro de los esposos y de los invitados 
por la falta de vino la Virgen, compasiva, sugiere a Jesús que intervenga con su 
poder mesiánico. Algunos la petición de María les parece desproporcionada, por- 
que subordina a un acto de compasión el inicio de los milagros del Mesías. A la 
dificultad responde Jesús mismo, quien, al acoger la solicitud de su madre, mues- 
tra la superabundancia con que el Señor responde a las expectativas humanas ma- 
nifestando también el gran poder que entraña el amor de una madre. La expre- 
sión dar comienzo a los milagros, del texto de San Juan, llama nuestra atención. El 
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término griego que se traduce por inicio, principio, se encuentra ya en el Prólogo 
de su evangelio: En el principio existía la Palabra Jn 1, 1). Esta significativa coinci- 
dencia nos lleva a establecer un paralelismo entre el primer origen de la gloria de 
Cristo, en la eternidad, y la primera manifestación de la misma gloria en su misión 
terrena. El evangelista, subrayando la iniciativa de María en el primer milagro y 
recordando su presencia en el Calvario, al pie de la cruz, ayuda a comprender que 
la cooperación de María se extiende a toda la obra de Cristo. La petición de la 
Virgen se sitúa dentro del designio divino de salvación. En el primer milagro 
obrado por Jesús los Padres de la Iglesia han vislumbrado una fuerte dimensión 
simbólica descubriendo en la transformación del agua en vino el anuncio del paso 
de la antigua alianza a la nueva. En Canaán, precisamente, el agua de las tinajas 
destinada a la purificación de los judíos y al cumplimiento de las prescripciones 
legales (cf. Mc 7, 1-15) se transforma en el vino nuevo del banquete nupcial, 
símbolo de la unión definitiva entre Dios y la humanidad. El contexto de un 
banquete de bodas, que Jesús eligió para su primer milagro, remite al simbolismo 
matrimonial frecuente en el Antiguo Testamento para indicar la alianza entre Dios 
y su pueblo (cf. Os 2, 21; Jr 2, 1-8; Sal 44; etc.) y en el Nuevo Testamento para 
significar la unión de Cristo con la Iglesia (cf. Jn 3, 28-30; EF 5, 25-32; Ap 21, 1- 
2; etc.). La presencia de Jesús en Canaán manifiesta, además, el proyecto salvífico 
de Dios con respecto al matrimonio. En esa perspectiva la carencia de vino se 
puede interpretar como una alusión a la falta de amor que, lamentablemente, es 
una amenaza que se cierne a menudo sobre la unión conyugal. María pide a Jesús 
que intervenga en favor de todos los esposos a quienes sólo un amor fundado en 
Dios puede librar de los peligros de la infidelidad, de la incomprensión y de las 
divisiones. La gracia del sacramento ofrece a los esposos esta fuerza superior de 
amor que puede robustecer su compromiso de fidelidad incluso en las circunstan- 
cias difíciles. Según la interpretación de los autores cristianos el milagro de Canaán 
encierra un profundo significado eucarístico. Al realizarlo en la proximidad de la 
solemnidad de la Pascua judía (cf. Jn 2, 13) Jesús manifiesta como en la multipli- 
cación de los panes (cf. Jn 6, 4) la intención de preparar el verdadero banquete 
pascual, la Eucaristía. Probablemente, ese deseo, en las bodas de Canaán, queda 
subrayado aún más por la presencia del vino, que alude a la sangre de la nueva 
alianza y por el contexto de un banquete. De este modo María, después de estar en 
el origen de la presencia de Jesús en la fiesta consigue el milagro del vino nuevo que 
prefigura la Eucaristía signo supremo de la presencia de su Hijo resucitado entre los 
discípulos. Al final de la narración del primer milagro de Jesús, que hizo posible la 
fe firme de la Madre del Señor en su Hijo divino, el evangelista Juan concluye: Sus 
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discípulos creyeron en él (Jn 2, 11). En Canaán María comienza el camino de la FE 
de la Iglesia precediendo a los discípulos y orientando hacia Cristo la atención de 
los sirvientes. Su perseverante intercesión anima, asimismo, a quienes llegan a 
encontrarse a veces ante la experiencia del silencio de Dios. Los invita a esperar más 
allá de toda esperanza confiando siempre en la bondad del Señor. Tres días después 
se celebraba una boda en Canaán de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y como faltara vino, le dice a Jesús su madre: “No 
tienen vino”. Jesús le responde: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi 
hora”. Dice su madre a los sirvientes: "Haced lo que El os diga”. Juan (2,1-12). 

La aprobación del culto de María Virgen nos dice que nada hay en él 
contrario a la fe y moral cristianas y que es provechoso a los fieles. En tiempos 
remotos entre finales del siglo XV y principios del siglo XVI las tierras del 
cacicazgo de Higiey tuvieron el privilegio de ser escogidas para que sirviera de 
santuario a la excelsa Divinidad de Nuestra Señora de La Altagracia. 

Si Adán y Eva introdujeron en el mundo la muerte del alma, que es el 
pecado, y con él también la muerte del cuerpo, que es la corrupción, Cristo, 
por el contrario, introduce la vida del alma que es la gracia y la inmortalidad 
del cuerpo por medio de la resurrección. 

Por estas dos consideraciones, María que es Madre de Cristo y Madre de 
los hombres, es lógico, que la que es causa de vida y antídoto contra la muerte, 
Ella, no permanezca en el sepulcro presa de la misma muerte. La virginidad 
perpetua de María nos conduce a la conveniencia de su incorruptibilidad. Cuan- 
do pensamos en el cuerpo santísimo de María, tan poseído de Dios, divinamen- 
te, no se concibe que sea presa de la corrupción; por ello puede afirmarse que su 
misma virginidad exige los esplendores de la glorificación corporal. 

La Virgen María vivió con humildad su unión a Jesús mediante su 
fidelidad a la voluntad de Dios. Nos sentimos más cerca de María, porque 
es la Virgen Madre que obedeciendo y acogiendo la Palabra de Dios engen- 
dra al mismo Hijo del Padre. María puede ser tomada como espejo de las 
esperanzas de los hombres y mujeres en el tiempo. 

María es la Madre de Jesucristo, pues ella le dio un cuerpo humano. Pero 
como Jesucristo, además de ser Hombre, es Dios, María Santísima es también 
Madre de Dios. María es madre de un hombre que tiene Persona Divina. Pero 
María es Madre de Dios todavía con más razón, porque Jesucristo es Dios desde 
el momento de su concepción, por lo tanto, la Persona que nace de María es 
Dios y por lo mismo María es Madre de Dios. Dice San Pablo: A! llegar la 
plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo nacido de una mujer. 
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Que María es Madre de Dios es dogma de fe. Fue definido por el 
Concilio de Éfeso en el año 431. Jesús fue concebido, no por obra de varón, 
sino, milagrosamente, por virtud del Espíritu Santo. 

Dice San Mateo: El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: Despo- 
sada María con José, sin haber estado juntos, se halló que ella había concebido 
por obra del Espíritu Santo. Los desposorios entre los judíos equivalían a 
nuestra boda, aunque no eran nupcias definitivas. Si después de los desposo- 
rios ella era infiel a su marido se la consideraba adúltera, y si éste moría, a ella 
se la consideraba viuda. Los desposorios judíos suponían un compromiso 
tan real que al prometido se llamaba marido. Aunque María no vivía toda- 
vía con San José ya era su legítima esposa. Por eso el ángel llama a María 
esposa cuando le dice: José, no temas aceptar a María, tu esposa. 

San Lucas dice: Lo que nacerá de ti se llamará Hijo de Dios. Dios for- 
mó en las entrañas de María Santísima un cuerpo como el nuestro y creó un 
alma como la nuestra. A este Ser Humano, en el instante de su concepción, 
se unió el Hijo de Dios, es decir, la Segunda Persona de la Santísima Trini- 
dad; y así el que era Hijo de Dios quedó hecho Hombre sin dejar de ser 
Dios. Éste es el misterio de la Encarnación. 

La Virgen María tuvo un solo hijo que fue Jesucristo. Cuando el Evan- 


514 


gelio habla de los hermanos de Jesús*** se refiere a los primos hermanos y 





514 La palabra “hermano” en la Biblia quiere decir sobrino (Gen 11, 27), prójimo (Mt 5, 23), 
correligionario (Hech 9, 30), de la misma raza (Tob 1, 3.5-10; 4, 13; 5, 5.9-14...), primo (Tob 
7, 12), hermano carnal (Tob 7, 4), pariente (Tob 7, 10). Todavía estaba hablando a la muche- 
dumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. 
Alguien le dijo: “Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. (Mt 12, 46- 
47). ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, 
Simón y Judas? Y sus hermanas, ¿no están todas entre nosotros? Entonces, ¿de dónde le viene todo 
esto?” (Mt 13, 55-56). De “dos hermanos de Jesús”, Santiago y José el mismo Evangelio aclara que 
tenían como madre a otra María, distinta de la madre de Jesús. Su padre era Alfeo (Mt 10, 3). Si 
hubiera sido también la madre de Jesús, lo hubiera dicho, claramente. Había allí muchas mujeres 
mirando desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre ellas 
estaban María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre delos hijos de Zebedeo. 
(Mt 27, 55-56). Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas, María Magdalena, 
María la madre de Santiago el menor y de Joset, y Salomé, (Mc 15, 40). Si María hubiera tenido 
otros hijos, Jesús no la hubiera encomendado a un extraño. Junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. 
Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su 
casa. (Jn 19, 25-27) Por tanto “los hermanos de Jesús” fueron parientes cercanos a él. 
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parientes que, entre los judíos, también se llamaban hermanos. En hebreo 
no había palabra para decir primo. La palabra hermano abarcaba varios gra- 
dos de parentesco. 

La virginidad de María es dogma de fe. Fue definido en el año 649 en 
el Concilio 1 de Letrán. La Iglesia enseña, desde el siglo V, que María fue 
Virgen antes del parto, en el parto, y después del parto. La virginidad en el 
parto es fe de toda la Iglesia desde el siglo IV. Fue confirmada por el Conci- 
lio Vaticano II. Por eso la llama siempre Virgen María. Es de fe que María 
Santísima permaneció siempre Virgen. 

La Santísima Virgen es nuestra Madre del cielo. María es nuestra madre, 
pues es madre de Jesucristo que es cabeza del Cuerpo Místico de Cristo. La 
madre de la cabeza es también madre de todos los miembros del mismo cuerpo. 
Y nosotros somos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo. Por eso María es 
Madre de la Iglesia. Que Jesús encargue a Juan que se ocupe de su Madre es 
normal; lo que no es normal es el encargo paralelo a María diciéndole que cuide 
con cariño de Juan. Esto parece innecesario. Si Juan se va a encargar de María la 
correspondencia de ella era evidente. Insistir en ello parece superfluo y poco 
delicado. Toda mujer normal no necesita que se lo digan. Lo hace, espontánea- 
mente. El encargo de Jesús supone un contenido teológico trascendental. En 
Juan estamos todos representados. Además, allí presente estaba la madre de 
Juan. Encargar Juan a María sería ofensivo para su madre María Salomé. No hay 
duda de que en las palabras de Jesús hay un sentido más profundo de lo que 
parecen indicar: Jesús entrega una MADRE a la HUMANIDAD. 

Debemos acudir a la Santísima Virgen en todas nuestras penas y tenta- 
ciones. Ella lo puede todo, pues Dios todo se lo concede, porque es la Ma- 
dre de Cristo y porque nunca tuvo pecado ni siquiera el original. Por eso 
San Lucas”? la llama llena de gracia. La redención de María fue preventiva 





515 “Alégrate, llena de gracia, el señor está contigo” (Lc 1, 28). Hay que respetar y honrar a 


María, la madre de Jesús y no hay que despreciarla. María es nuestra madre, la madre de 
Jesús nuestro hermano mayor. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, 
saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con 
gran voz, dijo: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; ¿de dónde a mí 
que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, 
saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 
fueron dichas de parte del Señor!” (Lc 1, 41-45). “Porque ha puesto los ojos en la 
humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las generaciones la llamarán bienaven- 
turada” (Lc 1-48). 
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en atención a que iba a ser Madre de Dios. Dios pudo haber hecho que 
Jesucristo apareciese en el mundo en edad adulta, pero no quiso. Se lo entre- 
gó a María. Lo puso en sus manos. Dios ha querido servirse de ella en la 
encarnación, en la redención y en la salvación de todos los hombres. Cristo 
nos lleva al Padre: Nadie va al Padre sino por Mí. 

En las iglesias suele haber muchas imágenes*** de la Virgen: de La Al- 
tagracia, de Las Mercedes, del Carmen, del Rosario, de Los Dolores, de Las 
Angustias, de Los Remedios, del Socorro, de La Consolación, de La Mise- 
ricordia, de La Paz, etc. Es que María Santísima tiene muchos títulos y 
prerrogativas. Cada pueblo tiene su Virgen, su Patrona. Pero todas son imá- 
genes o retratos de la única y verdadera Virgen María que está en el cielo en 
cuerpo y alma. Esta elevación de María al cielo, en cuerpo y alma, se llama 
Asunción. La Asunción es dogma de fe y se celebraba el 15 de agosto por el 
año 500 después de Cristo. 

Las imágenes y lienzos dedicados a María Virgen son remotos en el 
tiempo. La principal influencia del antiguo Egipto en la literatura medieval 
radica en el tratamiento de la figura de la Virgen María que cobró atributos 
de diosa igualándose, a pesar de su condición mera de santa, con la deidad. 
Tanto fue así que la Iglesia llegó a prohibir su culto. Existen leyendas anti- 
quísimas sobre la Virgen María y su culto en África y Europa. 

En los próximos párrafos se elabora un estudio de diferentes hipótesis 
relacionadas con la posible procedencia y llegada del lienzo de Nuestra Señora de 
La Altagracia a la villa de Higitey. En época de España, cuando se fundaba un 
pueblo, lo primero que se hacía era reservar terreno para la iglesia y para la casa 
del gobierno o fortaleza. En España existen varias advocaciones a la Virgen de 
Gracia. La crecida devoción que se profesaba en España a la Virgen María fue 
trasplantada, eficazmente, al mundo americano en donde todavía se enriqueció 
con una enorme cantidad de advocaciones regionales y cultos particulares. 

Pero quizás el lienzo no fue traído a la Isla y se pintó acá. La necesidad del 
arte plástico en la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde 
se importan imágenes religiosas que luego habría que restaurar y reproducir con el 
concurso de esclavos, clérigos y artistas nómadas que visitaban la Isla?” 





516 La Biblia no prohíbe las imágenes ni las estatuas, sino los ídolos. No es lo mismo imagen 
que ídolo. Un ídolo es un Dios, una imagen no. La Biblia prohíbe los ídolos (Dt 4, 28) 
y admite las imágenes (Ex 25, 18; Num 21, 8; Jue 17, 4-5). 

517 Valderrama, 1952. 
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En una de las investigaciones tratamos el caso del clérigo Juan Ma- 
teo, quien pudo ser el que pintó el lienzo, cuya hipótesis se afianzaría 
más si comprobamos que es el mismo Juan Mateo que llevó junto a 
Alonso de Ojeda, conquistador y devoto de la Virgen, una imagen de 
ella a Venezuela. 

En sus comienzos esta época puede llamarse barroco americano hacien- 
do alusión a un barroco importado y americanizado. La Iglesia Católica, 
como brazo del poder español, pone a su servicio la pintura inundando las 
tierras de América con pintores y artesanos que traerán el arte tal y como se 
encontraba en España. A decir de Cossío del Pomar vendrá esta pintura 
plagada de realismo flamenco, de naturalismo italiano y de patetismo me- 
dieval?!*, 

Para Santo Domingo, rápidamente, abandonada después de agotarse 
el poco oro que a la mucha codicia española ofrecer pudo, los siglos XVI y 
XVII serán de subsistencia y sólo la obra de pintores, fundamentalmente, de 
paso y con motivos religiosos aportará algo a esta forma de barroco america- 
no. En general, en esta época, la pintura no adquiere relevancia como arte y 
es evaluada como atrasada*””, Al final del siglo XVII este barroco sucumbirá 
ante los nuevos influjos del neoclasicismo también importado”, 

A continuación varias hipótesis sobre quién trajo el lienzo o quién 
pudo plasmarlo. 


e Hipótesis I. Lo trajo Juan Ponce de León. 

+. Hipótesis II. Lo trajo Juan Mateo y Alonso de Ojeda o lo pintó Juan 
Mateo. 

. Hipótesis III. Lo trajeron los padres Dominicos o los padres Jeróni- 
mos y pintó el lienzo Alonso Fernández. 


Se hace la observación de que los hechos ocurridos y relacionados con 
los Trejo en la Hipótesis III se habrían sucedido tanto para la Hipótesis 1 
como para la Hipótesis Il, independientemente, de la procedencia del lienzo 
y quien lo trajera. 


31 Rigol 1982: 19 
512 Rigol 1982: 36 
32 Rigol 1982: 29 
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Hipótesis I: El lienzo lo trajo Juan Ponce de León 


La historia familiar de los Ponce de León los vincula al santuario de 
Nuestra Señora de Gracia en el poblado de Oliva, en Extremadura, España, 
región de donde eran oriundos los hermanos Alonso, Antonio y Juan Trejo 
encomenderos vinculados al culto de Nuestra Señora de La Altagracia en la 
villa de Salvaleón de Higiiey. Ellos fueron recomendados por el rey Felipe L, 
en el año 1506, mediante Cédula Real, al gobernador de la Isla, para que los 
acomodara aquí. Eso ocurría el mismo año en que vino el clérigo Juan Mateo. 

El poblado de Oliva, en Extremadura, España, perteneció a los Caballe- 
ros Templarios que la liberaron del poder musulmán en 1230. Ellos constru- 
yeron una pequeña y modesta Ermita en el año 1230 para la Virgen de Gracia. 
Según la tradición en principio se intentó construir la Ermita a las afueras, 
terminadas las últimas casas del pueblo al comenzar la cuesta al pie del monte, 
pero se cuenta que todo lo que se construía de día se destruía de noche con 
gran asombro y sorpresa de los oliveros que llegaron incluso a poner guardas 
de vistas para evitarlo y averiguar quiénes eran sus autores. Así interpretaron 
que el designio de la Virgen era el Pedestal Alto a unos mil metros del centro 
del pueblo y 400 sobre el nivel del mar donde por fin fue construida. 

En el año 1230, Alfonso IX de León conquistó a los musulmanes por 
lo que Oliva fue arrebatada a los árabes y quedó integrada a la Orden del 
Temple hasta que fue disuelta la Orden por el Papa Clemente IV pasando a 
la jurisdicción Real hasta 1337. Alfonso IX la donó a Don Pedro Ponce de 
León, el viejo, señor de Marchena y la vinculó a su Casa. Más tarde el pri- 
mer nieto de Ponce de León la vendió en Sevilla, 8 de abril de 1402, a los 
Suárez de Figueroa quienes la poseyeron durante 4 siglos. Fundaron un 
Mayorazgo con ella junto con las de Zafra, Villalba, Valencia del Mom- 
buey, La Parra, Nogales y Feria, pasando a incorporarse al Ducado de Feria 
que poseía el Duque de Medinaceli quien, el 29 de abril de 1404, obtuvo 
Abalá del Rey para hacer fortaleza o Castillo. 

Lo más apreciado de Oliva de la Frontera es su hermoso santuario, 
morada de su Patrona la Virgen de Gracia, imagen que fue traída por los 
Caballeros Templarios en el año 1230. La imagen de la Virgen es de talla?! 





321 Es uno de los tres métodos más antiguos para producir una escultura y consiste en un 


proceso sustractivo sobre una masa sólida de material resistente a través de corte, cincelado 
y abrasión con el fin de crear una forma determinada. 
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románico-gótica, de fino alabastro, auténtica joya que está catalogada entre 
las más vetustas de España. 

Estos hechos históricos sobre los Ponce de León nos indican que ellos 
eran conocedores del culto a Nuestra Señora de Gracia en Extremadura, 
España, región de donde eran oriundos los Trejo. 

Nuestro Juan Ponce de León pertenecía a las familias nobles y ances- 
trales de San Terbán, Servas del Campo, en la provincia de Campos, España. 
El apellido León fue a través del matrimonio de uno de los Ponce y de Doña 
Aldonza de León, una hija de Alfonso IX. Ponce de León era también des- 
cendiente de los antiguos Condes de Tolosa, en Francia, de Jerez de la Fron- 
tera. Probó su nobleza en numerosas ocasiones en las Órdenes de Santiago, 
Calatrava, Alcántara, Carlos [II y San Juan de Jerusalén, en las Reales Chan- 
cillerías de Valladolid y Granada y en la Real Compañía de Guardias Mari- 
nas. Cuando mozo Ponce de León sirvió como paje a Pedro Núñez de 
Guzmán, posteriormente, tutor del hermano de Carlos V el Infante Don 
Fernando. Juan Ponce de León se había distinguido en la guerra contra los 
moros, en España, que concluyó con la victoria española, en Granada en 
1492, apenas meses antes del famoso primer viaje del Almirante. 

Juan Ponce de León, el 27 de noviembre de 1493, embarcó a la isla 
Española con Colón, en su segundo viaje, en una expedición que incluyó 
muchos jóvenes aristocráticos y nobles aventureros quienes habían quedado 
sin ocupación después de la caída de Granada. Contaba con treinta y tres 
años de edad había nacido en 1460. Establecido en el cacicazgo de Higúiey, 
todavía un soldado en 1504, suprimió un levantamiento de los indios. 

Un hijo de Juan Ponce de León, García Ponce de León Troche, durante 
su estancia en Puerto Rico fundó un monasterio dominico con la corres- 
pondiente capilla mayor de bóveda. Allí él era alcalde y contador del Rey. 
Estos datos se encuentran en el capítulo 36 de La Memoria y Descripción de 
la isla de Puerto Rico, mandada a hacer por su majestad el rey, Don Felipe II, 
en el año 1582. Consta también en este documento que un nieto de Juan 
Ponce de León era clérigo presbítero. 

Es de suma importancia para el tema que: 

Juan Ponce de León donó, antes de partir a la isla de Santo Domingo, 
un lienzo de Nuestra Señora del Rocío a la Hermandad radicada en la iglesia 
conventual de Santa María de Gracia, de frailes franciscanos, en donde lue- 
go se veneraba esa imagen bellísima del siglo XV que mide ochenta y tres 
por ochenta y cinco centímetros. 
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El Juan Ponce de León que pasó a las Indias en el segundo viaje de 
Colón y fue gobernador de Higúiey es, efectivamente, el mismo personaje 
de que habla un cartel con inscripción al pie de la pintura más antigua y 
perfecta de Nuestra Señora del Rocío del Simpecado de la hermandad manri- 
queña. En cuanto a la parte documental lleva una inscripción en donde se 
expresa con defectos lingiísticos propios del siglo XV el nombre de quien 
lo costeó: Juan Ponce de León, tal como aparece escrito en el Archivo de Indias 
de Sevilla. La Virgen, con la mirada al frente como en todas las antiguas 
representaciones, tiene una leve y arcaica sonrisa; conserva su primitiva en- 
carnadura y policromías. En el lienzo su motivo central lo ocupa un verda- 
dero retrato de Nuestra Señora del Rocío vestida con traje de época de la 
Corte de Castilla a semejanza de los que luce Germana de Fox en las pintu- 
ras que se conservan. El remate de los cetros es una flor de lis que expresa la 
relación de su donante con la Corona de Aragón que, igualmente, aparece 
surmontando el anagrama de María en las puntas del estandarte. El lienzo 
está ambientado con escenas costumbristas y personajes ataviados con ropa- 
jes al gusto renacentista italiano de acabada y minuciosa técnica, casi minia- 
turista, de los primitivos pintores flamencos o del gran maestro Alejo Fer- 
nández y que podrían fecharse en los últimos años del siglo XV o los prime- 
ros del XVI. Más adelante estudiaremos a Alejo Fernández. 

Sin dudas la devoción que más arraigó en la villa de Villamanrique fue 
la de la Virgen del Rocío. Su hermandad es la más antigua de las que concu- 
rren a la famosa romería y guarda como tesoro de su historial dos simpeca- 
dos, uno de comienzos del s. XVI, con extraordinaria pintura de Alejo Fer- 
nández y rico bordado renacentista donado por Juan Ponce de León. 

Ponce de León donó esa pintura en su juventud a la comunidad de 
Villamanrique en España. ¿Costearía otra pintura para traerla a la isla de 
Santo Domingo? 

Dado el precedente de la donación y su demostración de Fe, relaciona- 
da con la Virgen de Gracia, ¿no hubiese querido traer consigo su profesión 
de fe? 

Los Ponce de León en España eran de importancia al igual que los 
Trejo quienes fueron recomendados por el Rey: 

“...Alonso y Antonio de Trejo que fueron de los primeros pobladores 
desta ysla, personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe 
Primero, año de 1506, en que encomienda al Gobernador desta Ysla que los 
acomode y aproveche en ella...”. 
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Es llamativo el hecho de la donación de una imagen por parte de Juan 
Ponce de León en la comunidad de Villamanrique, Andalucía, España, a la 
Hermandad de Padres Franciscanos radicada en la iglesia-convento de Santa 
María de Gracia poco antes de partir a América. 

Juan Ponce de León residió, de 1504 a 1508, en Higiiey y fue gober- 
nador del lugar. La HIPÓTESIS Il, a continuación, sería una extensión de 
esta primera parte, HIPÓTESIS L, porque podría haber sucedido que Juan 
Mateo, cuando vino a Higijey en 1506, trajera un lienzo encargado por 
Juan Ponce de León. 


HIPÓTESIS Il: El lienzo lo trajo Juan Mateo y Alonso de Ojeda y lo 
pintó Juan Mateo. 


En el año 1506, entre las fechas del 8 de septiembre de 1506 y el 21 de 
abril de 1507, estuvo en la villa de Higiey el clérigo Juan Mateo según 
consta en la Relación de Cristóbal de Santa Clara. 

Sobre Juan Mateo tendríamos que investigar si es el mismo personaje 
que junto a Alonso de Ojeda >? llevó a Venezuela una imagen de la Virgen 
que luego con el pasar del tiempo sería llamada Virgen de Coromoto. Eran 
miembros de la escuadra de Cristóbal Colón embarcándose ambos en el 
segundo viaje del Almirante hacia la isla de Santo Domingo. 

Pero quizás el lienzo no se trajo y se pintó acá. La necesidad del arte 
plástico en la isla de Santo Domingo surge en los conventos e iglesias donde 
se importan imágenes religiosas que luego habría que restaurar y reproducir 


con el concurso de esclavos, clérigos y artistas nómadas que visitaban la 
Isla?2. 


22 Alonso de Ojeda, 1466-1515, estuvo al servicio del duque de Medinaceli y fue protegi- 
do del obispo Juan Rodríguez de Fonseca por cuya mediación logró embarcarse a finales 
de 1493 con Cristóbal Colón en su segundo viaje, fundó el primer asentamiento europeo 
en el continente el cual abandona en 1510 y se traslada a Santo Domingo en donde 
vivirá, pobremente, falleciendo en 1516... la historia de la isla de Santo Domingo y del 
cacicazgo de Higúey fue testigo del tránsito de importantes figuras históricas, entre las 
cuales recordamos a Erancisco Pizarro, Vasco Núñez de Balboa, Pedro de Alvarado, Eray 
Antón de Montesinos, Rodrigo de Bastidas, Juan Ponce de León, Juan de Esquivel, 
Alonso de Ojeda, Diego de Velázquez, Hernán Cortés, Diego de Nicuesa, Bartolomé de 
Las Casas y Américo Vespucci, atraídos por los relatos del increíble descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

523 Valderrama, 1952. 
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Ese mismo Alonso de Ojeda, a poco de llegar de España, naufragó 
frente a las costas de Cuba y encuentra refugio en medio de ciénagas y bos- 
ques en donde es hallado por los indios. A estos aborígenes el hidalgo caba- 
llero español obsequia una imagen de la Virgen y, pacientemente, les va 
enseñando a recitar las palabras del Ave María. Delante de la Imagen, custo- 
diada, celosamente, por el cacique de Cueiba, los indios pasan a repetir ¡Ave 
María, Ave María!, angélicas palabras que también aprenderán connaturales 
de otras tribus. Es así que ya a comienzos del siglo XVI Cuba sería conocida 
por los navegantes como la Isla del Ave María. 

La visita de clérigos, en especial la de Juan Mateo, no es un hecho 
fortuito ya que ellos iban a determinados lugares porque las fundaciones 
tienen un cura y un beneficiado siempre. Así se estilaba en aquellos tiempos 
según se puede leer en la Relación de San Juan de Puerto Rico. 

Más interesante aún es que la Villa, en ese año 1506, no era parroquia. 
La villa del Higiijey de Yuma fue erigida en parroquia, un 12 de mayo de 
1512, por García de Padilla obispo de Santo Domingo. 

La estadía de Juan Mateo en la villa de Higitey duró siete meses y trece 
días que es un lapsus de tiempo suficiente para que pudiera pintar el lienzo. 

Si este personaje es el mismo que estuvo en Venezuela, junto a Alonso 
de Ojeda, se puede asegurar, dados los antecedentes tratados, que él trajo y/ 
o pintó el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia ya sea por sí mismo o 
porque lo encargara Juan Ponce de León el cual tuvo en España precedentes 
de esta índole. 

Hasta aquí la Hipótesis II, pero expondremos, antes de comenzar con 
la Hipótesis II, ciertas interrogantes sobre la Villa, Juan Ponce de León y los 
Trejo. 

La villa del Higitey de Yuma perdió relevancia al partir Juan Ponce de 
León hacia Borinquén, en 1508, además, la fundación ya no era centro de 
abastecimiento alimenticio de la ciudad de Santo Domingo. 

Para el 1526 el Higiiey de Yuma había desaparecido, pues para 1518 
sectores poblacionales de ciudades y villas tuvieron que mudarse a tierras 
aptas para los cañaverales ó a las zonas cañeras en donde, además, se am- 
plió la crianza de ganado y la agricultura como renglones complementa- 
rios. Desde el punto de vista económico los principales miembros de la 
élite administrativa fueron quienes más invirtieron trasladando sus rique- 
zas de las minas a los ingenios y prolongando así por más tiempo su poder 
colonial. También la transferencia impulsó el fenómeno de la ruralización 
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social dándose en Higiiey ese fenómeno en los territorios aptos para la 
siembra y el ganado cosa que no ofrecía la tierra costera de Yuma. Ya la 
villa de Higijey en Yuma no tenía la importancia de antaño como centro 
de abastecimiento alimenticio. 

En el año 1508 se marcha Juan Ponce de León a Borinquén y se que- 
dan los Trejo. La única construcción en donde se podía tener un lienzo en 
esa época era en la capilla de la casa de Juan Ponce de León. 

¿Estaría la imagen en el Higiey de Yuma y los Trejo iniciaron o conti- 
nuaron la advocación a Nuestra Señora de La Altagracia? 

Al no tener Juan Ponce de León residencia permanente en la Villa, 
¿Provocaría su ausencia un conflicto cuyo motivo era la posesión de la ima- 
gen y los beneficios económicos que se derivaban de ello y esto se reflejaría 
en hechos dolorosos en la villa de Higitey en los que participaron los Trejo y 
por los cuales fueron desterrados? 

En la Hipótesis III se tratarán hechos relacionados con los Trejo y otras 
personalidades de la Villa. Se narran en la Hipótesis III porque es la última 
e, independientemente, de la procedencia del lienzo como quiera esos he- 
chos se sucederían. 


Hipótesis III. El lienzo lo trajeron los dominicos o los Jerónimos y lo 
pintó Alonso Fernández: 


La imagen milagrosa de Nuestra Señora de La Altagracia apareció en el 
poblado de indios llamado Isabel de Higuanamá, en el solar de la casa de la 
cacica Higitanamá, en un naranjo, en donde se construyó la primera ermita, 
de techo de cana y tablas de palma, nombrada Nuestra Señora de La Al- 
tagracia y años más tarde, en mampostería, la que hoy conocemos como 
iglesia San Dionisio. Este poblado de indios prevaleció sobre los demás por 
ser el cruce obligado en el camino de los otros pueblos y porque la pobla- 
ción se aglutinó alrededor de su ermita. La santa imagen llegó a las tierras de 
Higúey para el 1514. A menos que no llegara antes con Juan Ponce de León 
o con Juan Mateo y Alonso de Ojeda. 

Al marcharse Juan Ponce de León de la zona del cacicazgo de Higiiey 
años más tarde, ¿Provocaría su ausencia un conflicto cuyo motivo era la 
posesión de la imagen y los beneficios económicos que se derivaban de ello 
y esto se reflejaría en hechos dolorosos en la villa de Higiiey en los que 
participaron los Trejo y por los cuales fueron desterrados? 
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Los Trejo fueron residenciados en 1520 y condenados al destierro sien- 
do Diego Colón gobernador de la Isla. Al morir Diego Colón regresan a la 
Villa en 1526, amparados por Real Cédula dada en Granada el 31 de agosto 
de 1526. 

En el año 1526 llega el clérigo Diego de Piñas: Real Provisión de los 
Reyes Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y 
al Deán y Cabildo de dicha Iglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla. 

La localidad de Coria es uno de los principales núcleos poblacionales 
de la Alta Extremadura cabecera de la comarca agraria que lleva su nombre. 
De esa región eran los Trejo y en ella se encuentra el santuario de Nuestra 
Señora de Gracia, en el poblado de Oliva, relacionado con los Ponce de 
León. 

Beneficio Curado significa derecho y título que se concedía para perci- 
bir y cobrar las rentas eclesiásticas con obligación y cura de almas. 

¿Eran considerables esas rentas que permitía que se enviara un cléri- 
go para dejar establecido tales fines o se quería comenzar a instituir di- 
cho régimen? 

En un documento, de fecha 11 de abril de 1694, se narra que se re- 
unieron las autoridades de la villa de Higiiey para elegir el santo patrón y 
mencionan en su escrito algo muy importante y es que: 

“...qué Santo juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y 
villa, de que carecemos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido 
desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea y 
es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta 
villa ya estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del 
patrocinio de algún Santo o Santa se hubiese fundado; y porque no hay ni se 
tiene noticia de él, ni se halla en instrumento alguno mención de esto, des- 
pués de haberse hablado sobre este punto, unánimes y conformes, en nom- 
bre nuestro y de todos los de esta villa, como Justicia y Regimiento que 
somos, y a quien presente toca resolver estas materias por la parte y brazo 
secular, y el dicho Don Félix Mauricio de Esqueda y Nevares por el eclesiás- 
tico gremio; resolvemos y determinamos y desde agora y para siempre nom- 
bramos y señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta iglesia y 





5% ES.41091.AGl1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F279R-279V 
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villa de Higitey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo San Dioni- 
sio y sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio..”., 

La iglesia que se nombró, a partir del 11 de abril de 1694, San Dio- 
nisio se terminó de construir ciento veintiún años antes, en 1573, y la 
llegada de la Virgen fue con mucha anterioridad a esa fecha ya que su 
culto, para el año 1554, era reconocido, pues Don Francisco de Dávila?” 
hizo testamento, el 22 de agosto de 1554, y destinó contribuciones a 
Iglesias entre ellas a la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia. Dávila murió el 
22 de diciembre del 1554. 

Por lo tanto, en donde hoy se erige la iglesia San Dionisio había una 
iglesia sin patrón o santo titular y, antes del arribo de Ntra. Sra. de La Al- 
tagracia, la ermita estaba erigida y fundada. Esto se ha escrito, anteriormen- 
te, pero el documento anterior nos da la prueba. 

La Villa fue hecha parroquia en 1512 cuando aún estaba en Yuma, 
pero la ermita en donde apareció la Virgen, actual Higiiey, ¿La habría funda- 
do el clérigo Diego de Piñas en 1526 cuando vino para el beneficio curado de 
la villa de Salvaleón de dicha Isla, el 10 de febrero de 1526? 

Es posible, porque en 1552, veintiséis años después, don Francisco de 
Dávila testamentó a favor de la obra de Ntra. Sra. de La Altagracia. Los 
higiieyanos se habrían desplazado hacia el poblado de Isabel de Higuanamá 
52. Este poblado es mencionado por Las Casas cuando escribió: 

El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece 
primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los indios Hi- 
gúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la última luenga 
también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, puesto que 
no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá fue propio de 
aquella reina o común de los reyes de aquel reino”. 





32 Erancisco de Dávila llegó a la isla Española formando parte de la corte de funcionarios 
traídos por el extremeño Nicolás de Ovando, a los que el pueblo les llamó brocenses o 
garrovillanos. Como se puede ver, por entonces ya se daba el enchufismo. Levantó su 
residencia en terrenos de su mayorazgo en Santo Domingo. Tiene planta de cruz latina. El 
brazo Sur fue reconstruido, recientemente. El interior se caracteriza por su sabor mudéjar, 
definido por su bóveda nervada de ladrillos. Caracteriza su fachada una espadaña alta, 
realizada también en ladrillos, un nicho vacío que, probablemente, acogió en su época el 
escudo de los Dávila y, sucesivamente, los de las otras familias ricas del Santo Domingo 
colonial, a las que sirvió de capilla particular. En 1970 fue restaurada, totalmente. 

526 El actual Salvaleón de Higúiey. 

327 De Las Casas, Bartolomé: Apologética Historia. Vol. TV, Madrid, 1959, págs. 211-212. 
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De la Relación?2 de Alcocer, del año 1650, se extrae: 

“Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, 
porque a los principios enviaron por ella el Arzobispo y cabildo de la Catedral 
y se desapareció de un arca adonde la traían cerrada con veneración y cuidado 
y el mismo tiempo se apareció en su iglesia de Higitey adonde solía estar...” 

¿La vendría a buscar el clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Luis Jerónimo de Alcocer escribe a los principios. Ese es el mismo estilo 
que empleó el Arzobispo Francisco de La Cueva y Maldonado cuando le 
escribió al Rey, en 1664, diciéndole entre otras cosas la siguiente: 

“El templo de Nuestra Señora de La Altagracia *% que está en la villa 
de Higiiey en esta ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en 
ella, cuando las católicas armas de Vuestra Majestad la conquistaron en su 
principio, con que viene a ser el Santuario primero de estas indias”. 

¿A los principios? ¿Eso sería entre 1514 a 1526? ¿Por qué la enviaron a 
buscar? ¿Qué importancia tenía para esas fechas el culto, un culto? local 





52 Relación de la isla Española. Publicada por E. Rodríguez Demorizi en Relaciones Históri- 


cas de Santo Domingo, Vol. 1, Ciudad Trujillo, 1942, pág. 213. 

Es interesante saber que el templo era llamado “El templo de Nuestra Señora de La Altagracia”. 
Esto porque en 1694 los responsables de nombrarle San Dionisio alegaban: “qué Santo 
Juraríamos por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo 
imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de 
Altagracia sea y es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa 
ya estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del patrocinio de algún 
Santo o Santa se hubiese fundado...” En este cambio de nombre estuvieron involucrados los 
mercedarios, de la Orden de la Merced. Ya desde 1598 Fray Melchor Franquiz estaba intere- 
sado en que se le entregara a su orden religiosa la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, 
solicitud que le fue negada, y justamente, en 1694, noventa y seis años después, se encontraba 
dirigiendo los destinos de la Iglesia Católica en la Isla el mercedario arzobispo don Fernando 
Carvajal y Ribera, quien promovió y aprobó el cambio de nombre. Ocho días después, el 19 
de abril de 1694, a tres años de la batalla de La Sabana Real de La Limonade y de comenzarse 
a conmemorar los 21 de enero, en Santa Pastoral Visita estuvo en Higitey el arzobispo don 
Fernando Carvajal y Ribera quien dictó un decreto aprobando y ratificando lo acordado por 
las autoridades de la villa... ¡Rápida la visita y la aprobación! Los Mercedarios querían restar 
fortaleza al culto de La Altagracia e imponer el de Las Mercedes. Con relación al culto a la 
Virgen de Las Mercedes, los Mercedarios encontraron apoyo en Hato Mayor del Rey y todavía 
en 1770 Antonio Coca, esposo de Josefa Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato Mayor 
del Rey, trajo la primera escultura de la Virgen de Las Mercedes, hacia el año 1770. Hoy en día 
los Mercedarios no tienen representación en la República Dominicana. 

El culto consiste en un conjunto de actos con que se tributa un homenaje de honor, 
cariño y respeto hacia una persona o cosa. Se llama culto de adoración si se da a Dios y 
culto de veneración si se da a seres creados. 
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incipiente? ¿Era tan especial la imagen? ¿Se corrió la voz de sus milagros? ¿En 


qué radicaba su importancia? 


En el inicio o durante el fortalecimiento del culto a María Virgen bajo 


la advocación de Virgen de La Altagracia bien pudo influir la presencia de 


ciertas Órdenes religiosas en la Isla. Por eso analizaremos algunos hechos 


administrativos y/o eclesiásticos que se sucedieron por esas fechas, pues es 


conveniente tomarlos en consideración para fines de esclarecimiento e hila- 
ridad histórica. 


1. 


332 


Estos son: 


Los Jerónimos eran portadores del culto a Nuestra Señora de La Al- 
tagracia. Ellos llegaron en 1516 y estuvieron hasta el 1519 en que 
Bartolomé de Las Casas los hizo marchar con sus denuncias a España 
llegando luego como gobernador Diego Colón en 1520. En la villa de 
Higúey, localizada en Yuma, Juan de Mohedas recibió durante el go- 
bierno de los padres Jerónimos, hacia 1517-1519, un buen número de 
indios en encomienda para construir un ingenio de azúcar en la villa de 
Salvaleón de Higijey donde había sido superintendente de los cinco 
pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a cons- 
truir los Jerónimos. Habría que determinar cómo la llegada de los Jeró- 
nimos afectó a los Trejo, con el nuevo sistema administrativo que impu- 
sieron los Jerónimos, y cómo estos reaccionan ante ellos. Esto así, por- 
que los Jerónimos y Las Casas eran adversos acérrimos y los Trejo acom- 
pañaban en estas tierras de Higiey, en el poblado de indios Doña María 
de Higúey, al padre de Bartolomé de Las Casas. Al abandonar Diego 
Colón la administración colonial, 1514 hasta 1520, se produjo el go- 
bierno provisional de los miembros de la Real Audiencia. Esta situación 
coincidió con la muerte de Fernando El Católico (1516). El sucesor del 
rey lo era su nieto Carlos, pero como éste no tenía edad para gobernar el 
cardenal Francisco Jiménez de Cisneros ocupó la regencia de España. El 
gobierno del Cardenal tuvo que enfrentar el asedio de Las Casas y otros 
religiosos que luchaban en España por la libertad de los indios. 

Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y 
franciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aboríge- 
nes el Cardenal Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa neu- 
tral. Por esta razón fueron enviados a la isla Española tres frailes de la 
orden de los Jerónimos: Bernardino de Manzanedo, Luis de Figueroa 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


111. 


Lv. 


vi. 


vil. 


y Alonso de Santo Domingo. Arribaron en 1516 con plenos poderes 
para ejercer el gobierno por encima de los oficiales y autoridades exis- 
tentes y de la Real Audiencia que fue suprimida. 

La administración de los Jerónimos, en la que los Trejo fueron autori- 
dades en la villa de Higitey, ha sido calificada como Utopía españolen- 
se, pues su misión no era, solamente, producir una reforma adminis- 
trativa, sino conciliar los conflictos y adoptar una política por encima 
de los intereses individuales de los colonos. Su gobierno duró unos 
tres años (1516-1519). Los Trejo fueron encomenderos en el pueblo 
de indios Doña María de Higiiey. Se analizará la relación de los Trejo 
con los Jerónimos, que estaban promoviendo la instalación de trapi- 
ches, y ciertos crímenes que los Trejo cometieron en contra de enco- 
menderos de otros lugares como el Higiey actual y el Higiey de Yuma. 
En 1514 regresó Fray Pedro de Córdoba a la Isla cargado de Cédulas 
Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra Firme. Fi- 
guraban los hermanos Trejo como encomenderos en el repartimiento 
de indios de la isla Española llevado a cabo por Ibáñez y Rodrigo de 
Alburquerque. 

Otro que estuvo en la Isla y que perteneció a la diócesis de Coria lo fue 
Fray Bernardino de Coria. De Coria, del mismo lugar de Diego de 
Piñas, clérigo de la Diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa 
de Salvaleón de dicha Isla, el 10 de febrero de 1526. 

Uno de los tres frailes Jerónimos a quienes el Cardenal Jiménez de 
Cisneros encomendó en 1516 el gobierno de las Indias, Fray Alonso 
de Santo Domingo, el compañero de Fray Luis de Figueroa o de Sevi- 
lla y de Fray Bernardino de Manzanedo o de Coria, había tomado “2 
su cargo hacer alguna memoria de los frailes de su casa en España, según 
noticia del gran escritor Fray José de Sigiienza, quien hizo uso de sus 
datos. Se creaban por entonces las primeras sedes episcopales y Cisne- 
ros se cuidó, por su parte, de la organización de los religiosos destina- 
dos a la vanguardia misionera. 

Cisneros, en 1516, intentando encontrar una solución para el proble- 
ma de Las Encomiendas, vivamente, discutido en España, envía a las 
Antillas a tres religiosos jerónimos (Bernardino de Manzanedo, Luis 
de Figueroa y Alonso de Santo Domingo) con instrucciones muy pre- 
cisas para la reorganización de los poblados indios y de la administra- 
ción de los nuevos territorios. 
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vili. En 1527 al morir Fray Luis de Figueroa, que había sido electo obispo 
de Santo Domingo, pero que no había alcanzado a ejercer sus funcio- 


331 conociendo la actuación de Fuenleal, en 


nes, el Consejo de Indias 
Sevilla y Granada, decidió presentarlo para el obispado de Santo Do- 
mingo y La Concepción. Antes de partir para el Nuevo Mundo como 
obispo recibió el nombramiento de presidente de la Audiencia de San- 
to Domingo. El 7 de octubre de 1528, saliendo de Sanlúcar de Barra- 
meda, se dirigió primero a Puerto Rico, donde permaneció algunos 
días, para trasladarse en definitiva a su sede episcopal. A principios de 
1529 lo encontramos en ésta donde actuará, decisivamente, como pre- 


sidente de la audiencia. 


Como se estipuló los padres Jerónimos eran portadores del culto a 
Nuestra Señora de Gracia, y de otras vírgenes, y como podremos leer y 
comenzando por la Virgen de Guadalupe: 


1. Festividad de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Siglos de tradición y fe en el pueblo extremeño, España. Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe recibe desde antiguo el homenaje de devoción y culto de 
España, América, Filipinas y otras partes del mundo. Su nombre es glorioso 
en la historia como ningún otro en la cultura y patrimonio espiritual de 
Extremadura. El Pbro. Diego de Écija, monje jerónimo de Guadalupe du- 





331 “La especialización en los asuntos del Nuevo Mundo que este grupo de persona va 
adquiriendo tiene un reconocimiento oficial cuando por una Real Cédula de 14 de 
septiembre de 1519 se crea dentro del Consejo de Castilla una sección específica, una 
Junta singular que la documentación de la época distingue como “los del Consejo que 
entienden en las cosas de Indias”. Al considerarla una parte del organismo supremo 
castellano no hubo en estos instantes una fijación concreta de sus miembros, ni nombra- 
mientos determinados. Podemos suponer que las personas que la integraban variarían 
según las circunstancias, si bien nombres como los de Francisco de los Cobos, Mercurino 
de Gattinara, Fonseca, Pedro Ruiz de la Mota, García de Padilla y Luis Zapata, es decir, 
antiguos fernandinos, junto al nuevo grupo flamenco borgoñón llegado con el rey Carlos, 
se alternarían en la toma de decisiones. La ausencia de documentación relativa a la funda- 
ción del llamado Consejo de Indias o, con mayor propiedad, a la transformación de la Junta 
en Consejo independiente no impide afirmar que tal hecho debió producirse entre los días 
1 y 4 del mes de agosto de 1524, fechas en que se expiden unos nombramientos especí- 
ficos y, en especial, el del presidente”. (Lucena Salmoral, Manuel, Et. Al, Historia de 
Iberoamérica, Ed. Cátedra, Madrid, 1990. Tomo Il, Historia Moderna, P 211). 
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rante los años 1467-1534, cronista del monasterio desde 1514, recoge en su 
historia las afirmaciones de los presbíteros más antiguos de la casa y describe 
con bastante claridad los orígenes del templo. Narra que hubo tres fases en 
la construcción del monasterio: la ermita primitiva fue construida en los 
últimos años del siglo XII o principios del XIV cuando se apareció la Vir- 
gen al pastor Gil Cordero y fue encontrada su imagen. Cuando Alfonso XI, 
en su primera visita a Guadalupe hacia 1330, contempló esta pequeña igle- 
sia en estado ruinoso, mandó ensancharla, le otorgó varios beneficios y or- 
denó edificar en sus alrededores hospitales y albergues para peregrinos. Y por 
último, el templo gótico actual fue engrandecido, suntuosamente, después 
de ganar Alfonso XI la batalla de El Salado y fue entregado a los padres 
Jerónimos. 

Es pues, desde hace ya muchos siglos, la festividad de nuestra Señora de 
Guadalupe en el mes de septiembre fecha gloriosa en nuestra historia, día de 
alabanza, de acción de gracias y del gran encuentro filial y fraterno de toda la 
extirpe extremeña en torno a la Virgen. Pero, pero como nos recuerdan hoy en 
la tercera página nuestros obispos, esta celebración no debe quedarse en pura 

fiesta o romería, debemos obtener de ella el “máximo rendimiento moral y la 
mejor cosecha cristiana. 

El rey Pedro 1, en 1368, concedió a la Puebla de Guadalupe feria fran- 
ca durante 20 días en torno a la festividad de la Virgen de Guadalupe. En 
1389 el santuario sería encomendado a los padres Jerónimos para su custo- 
dia estando a cargo del mismo hasta 1835. 


2. Los Jerónimos y Nuestra Señora de Lluch. 

El 2 de febrero se celebra la fiesta litúrgica de la Candelaria en las parro- 
quias de esa ciudad. El histórico cenobio que albergó a los padres jerónimos 
es evocado por los alcireños que se deleitan en una completa jornada cam- 
pestre. Su imagen preside todos los actos y en el transcurso de la misa se 
reparte el tradicional pan bendito. Al anochecer los romeros regresan a la 


ciudad. 


3. Los Jerónimos y la Virgen de Barrameda. 

Cuando la Orden de los Frailes Jerónimos llega a Sanlúcar sobre 1440, 
existía ya la imagen de Santa María de Barrameda cuya ermita estaba asenta- 
da cerca del puerto de Bonanza. Esta primitiva ermita que luego se convirtió 
en Monasterio de Jerónimos perteneció o estuvo bajo la custodia de la Orden 
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de los Caballeros Templarios de Sevilla que la gozaron el año de 1312 ya 
que a partir de esta fecha fue extinguida su militar religión en toda la cris- 
tiandad. 


4. Los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia: 

Todos los relatos conocidos de la leyenda de la imagen de Nuestra Sra. 
De Gracia se basan en un manuscrito hoy desaparecido redactado probable- 
mente a fines del siglo XVI por un fraile jerónimo del monasterio de Car- 
mona. Tras la disolución del monasterio en el siglo XIX, el citado manuscri- 
to llegó a poder de D. Sebastián Gómez Muñiz párroco de la iglesia de 
Santa María de Carmona y autor de diversos libros entre los cuales se cuenta 
uno publicado en 1890 en el que utiliza y en gran parte transcribe lo que él 
denomina crónica del monasterio del Ntra. Sra. De Gracia. Según todos los 
indicios se trataba de un libro en el que se recogieron los milagros realizados 
por intercesión de la Virgen de Gracia. 

El manuscrito en cuestión fue consultado, en el siglo XVIL, por el 
Pbro. Arellano, autor de la primera Historia de Carmona, y en el siglo 
XVIII por el compilador del Cuaderno de Noticias; referentes a la inven- 
ción de la Imagen de la Virgen de Gracia. El relato de la invención de la 
Imagen de la Virgen es, básicamente, el mismo en los dos textos que acaba- 
mos de citar, aunque como es lógico existan variantes entre ellos. 

En resumen todos ellos coinciden en poner de relieve los siguientes 
elementos de la narración: 


i.  Ocultamiento de la imagen de Ntra. Señora, a poco de ocurrida la 
conquista de Carmona por los árabes, “en lugar y cueva escondido... 
porque no viniese a manos de la gente bárbara”, donde permanecería 
más de 500 años. 

ii. Trasla conquista y repoblación por los cristianos la imagen fue descu- 
bierta en una gruta o cueva por un pastor quien dio aviso del hallazgo 
a los clérigos de Carmona. Al difundirse la noticia el pueblo acudió en 
masa a la cueva y la imagen de la Virgen fue llevada al pueblo en pro- 
cesión. 

iii. Ala mañana siguiente se descubrió que la imagen había regresado mi- 
lagrosamente a la cueva donde había sido hallada. El prodigio fue in- 
terpretado como señal evidente de que la voluntad de Ntra. Señora era 
que su Imagen permaneciese en el lugar donde había permanecido oculta 
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durante varios siglos. Por ello la villa levantó allí mismo una pequeña 
iglesia o ermita donde comenzó a rendírsele culto bajo la advocación 


de Virgen de Gracia. 


Dejando de lado otras posibles lecturas, la leyenda de Carmona contie- 
ne casi todos los elementos de este tipo de tradiciones: invención, tras la 
reconquista, de una imagen oculta durante la dominación musulmana; aso- 
ciación del lugar de la invención con una fuente y una cueva. El carácter 
humilde de la persona a través de la cual se produce el hallazgo: un pastor, 
un niño, un campesino...Y por último, la voluntad expresada milagrosa- 
mente por la Virgen de recibir culto en el lugar donde había sido encontra- 
da, dato éste que, en el caso de Carmona, sucesivos responsables del culto a 
la Imagen (santeros, ermitaños y capellanes, en su primera época, y desde 
1477, los frailes Isidros y Jerónimos de impedir que se les arrebatara por 
parte del clero parroquial el monopolio sobre el culto a la venerada Imagen 
de Nuestra Señora y sobre los beneficios económicos que del mismo se 
derivaban. 

Quedan, no obstante, algunos puntos oscuros. El primero sería el del 
momento en que se inició el culto a la imagen de Nuestra Señora de Gracia. 
La devoción comenzó a dar sus primeros pasos a raíz de la aparición mila- 
grosa de la Imagen. ¿Cuándo se produjo este hecho? La opinión aceptada 
—y, prueba de ello es la celebración en el año 1990 del VI Centenario del 
suceso— es que el hallazgo ocurrió en 1290. Sin embargo, el manuscrito de 
fines del siglo XVI, hoy perdido, donde por primera vez se dio forma a esta 
tradición, no precisaba la fecha del acontecimiento. 

Así pues, a fines del siglo XVI —es decir, transcurrida ya la primera 
etapa de la historia del monasterio y producida su plena integración en la 
Orden Jerónima— la cuestión seguía sin resolverse. La necesidad de resolver 
esta cuestión llevó a los frailes jerónimos a proponer la fecha de 1290 que 
mantenía el milagro dentro de los límites de esos más de quinientos años 
(Basílica Catedral Nuestra Señora de La Altagracia.ahora eran exactamen- 
te 575 años— que según la tradición, estuvo oculta la Imagen de Nuestra 
Señora). 

Pero, vista las cosas desde otra perspectiva, la fecha de 1290 no es tan 
caprichosa como a primera vista pudiera parecer, y responde, tal vez, al mo- 
mento —finales del siglo XIII o comienzos del siglo XIV— en que el culto a la 
Virgen de Gracia dio sus primeros pasos. Evidentemente se trata de una estatua 
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de estilo gótico, que se mantiene dentro de una tradición iconográfica que 
tanto puede corresponder al siglo XIII como al XIV. Lo que está claro es que 
no se trata de una estatua visigótica, como pretende la leyenda. El manuscri- 
to de fines del siglo XVI responde, de forma indirecta, a esta cuestión, al 
referirse al más antiguo de los enterramientos conservados en el Iglesia del 
monasterio. 

A partir de este momento, el culto a la Virgen de Gracia se desarrolló 
de una forma, diríamos, normal. Queremos decir que debió convivir du- 
rante mucho tiempo con otras devociones más o menos populares, como la 
de Ntra. Sra. de la Antigua, Ntra. Sra. del Real, Santa María del Alcor y de 
Santa María de las Cuevas. En cualquier caso, e independientemente de que 
la devoción popular experimentase a lo largo del tiempo las lógicas oscila- 
ciones, parece que el culto a la Virgen de Gracia estaba bien organizado y 
gozaba del respaldo del clero parroquial o de la Universidad de Beneficiados 
de Carmona, institución que agrupaba a la totalidad del clero secular de la 
villa. De hecho, el culto estaba atendido por los capellanes locales. Más 
tarde, al pasar a depender la ermita del patronato de los reyes, fueron los 
propios monarcas los que designaban a los capellanes encargados de ella. 

El gran momento en la historia del culto a la Virgen de Gracia se 
produjo en 1477, cuando la ermita se convirtió en monasterio. A raíz de 
una visita al monasterio de San Isidoro del Campo, Santiponce, Isabel la 
Católica, en su condición de “patrona” de la ermita de la Virgen de Gracia, 
nombró administrador de la misma a Fray Juan de Melgarejo, prior del 
citado monasterio y a sus frailes. 

Arropado el culto de la Virgen de Gracia en torno a una comunidad 
estable de unos seis frailes —ninguna de las otras imágenes que podía compe- 
tir con la de la Virgen de Gracia por el fervor popular contaba con esta 
infraestructura humana, las festividades marianas en el nuevo monasterio 
debieron tener desde un principio un aire de solemnidad nuevo que atrajo, 
primero la curiosidad de la gente, después la generosidad de los poderosos y, 
más tarde, a masas crecientes de devotos, que acudían movidos por la fama 
de los milagros que se atribuían a la Virgen de Gracia. Se había establecido, 
de forma predominante y casi exclusiva, la devoción y el culto a la imagen 
venerada en la antigua ermita, arrinconando y haciendo casi olvidar otras 
advocaciones marianas que habían gozado en tiempos de gran popularidad. 
Esta nueva situación debió producirse entrado ya el siglo XVI. Todavía a 
fines del siglo XV, el monasterio de la Virgen era un centro devocional entre 
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varios, tal vez el más importante de Carmona, y junto a él conservaban aún 
bastante popularidad la antigua ermita de Santa María la Real y algún otro 
monasterio y ermita. 

La Virgen de Gracia utilizando el vehículo de los milagros, que es el 
más habitual y efectivo, va ganando fieles desde el siglo XV hasta convertirse 
en el siglo XIX y hasta el presente en símbolo indiscutible del pueblo de 
Carmona. 


5. Otra leyenda de los Jerónimos y Nuestra Señora de Gracia. 

Cuenta la leyenda que en 1290 apareció la Virgen de Gracia bajo las 
Puertas de Morón y de Marchena justo donde hoy se encuentra la ermita. 
La construcción se inició en el S. XIV. Su custodia fue concedida a los cister- 
cienses de San Isidoro del campo, aunque poco después se puso en manos 
de los Jerónimos, quienes permanecieron allí hasta su exclaustración en el S. 
XIX. Hasta aquí lo de los jerónimos y las vírgenes. 

El dominico Fray Pedro de Córdoba y los pertrechos. 

Regresando al 1514 se tiene que el dominico Fray Pedro de Córdoba 
regresó a la Isla cargado de Cédulas Reales y pertrechos para iniciar la Evan- 
gelización en Tierra Firme. En las entrevistas de Er. Pedro de Córdoba con el 
rey Fernando El Católico, en 1513, aquel le ofreció sus puntos de vista con 
relación a la problemática indígena y su gobierno; cuestiones que por enton- 
ces se debatían, en Valladolid, logrando una mayor cooperación del Rey 
para la evangelización. Veremos más adelante como se critica esta actitud de 
los dominicos de utilizar el método greco-latino para evangelizar, ya que era 
una quijotada este intento de trasplantar al paganismo tropical los métodos de 
evangelización apostólica aplicados a los pueblos greco-latinos... 

Estas consideraciones hacían referencia a una doble realidad de corregir 
el sistema de relación entre el español y los indios y a la realidad de las tierras 
en las que todavía no se había realizado la precedente experiencia y que debía 
prevenirse con un sistema de contacto distinto. Para ello Er. Pedro ofrece la 
experiencia adquirida por los frailes en el trato con los indios la cual había 
dado buenos resultados, en la labor evangelizadora, y que, por ser evangeli- 
zadora, también competía al Rey por mandato expreso del Papa. 

La primera fórmula apuntará a un sistema de comunidades indígenas 
libres o intervenidas con un español como supervisor o superintendente; 
fórmula que luego defendió Las Casas y que se encargó a los Comisarios 
jerónimos. La segunda se refería a una posible colonización evangélica y 
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pacífica. De aquí la doble actitud que se manifiesta en Fr. Pedro de declinar 
hacerse cargo del plan de corrección y concretarse a gestionar la concesión de 
espacio de terreno sin estorbo de los españoles. 

Cristóbal Colón había señalado litúrgica en su tercer viaje importantes 
zonas perlíferas a lo largo de la costa venezolana por lo que desde entonces se 
llamó Costa de las perlas. Sin embargo, no pasó de esta zona dependiendo de 
él y de la isla Española en su jurisdicción. 

Eruto de las gestiones de Fr. Pedro de Córdoba, ante el Rey, fue la Real 
Cédula, dada en Valladolid, el 2 de mayo de 1513, por la que se concedía a 
los dominicos la costa de Tierra Firme desde Caríaco hasta en Quibacoa, 
Cuquibacoa, para iniciar en ella la experiencia de colonización evangélica. 
Prueba complementadora de ello es la carta del Rey a Don Diego Colón 
escrita en Valladolid, el 12 de mayo de 1513, en la que le dice: 

“Luego que por el dicho Fray Pedro fuereis requerido, sin poner en ello 
impedimento ni dilación, le deis nao o carabela en que vaya él y los frailes que 
consigo llevare... a la parte que él... Fr. Pedro de Córdoba les señalase a la dicha 
tierra firme, e le deis mantenimientos que hubieren menester para cuatro meses 
después que llegasen a la dicha tierra firme, e asimismo le deis e hagáis dar 
cuatro o cinco indios de los que han venido de la tierra firme a esa isla Españo- 
la para que los puedan llevar e lleven por lenguas... los cuales sean los que él... 
Er. Pedro pidiere... e asimismo mando a vos los susodichos Almirante v Ofi- 
ciales que desde en un año que sean llegados... a la dicha tierra firme, tengáis 
cargo e cuidado de enviar a la dicha Isla a saber de ellos, e traigan uno o dos de 
los dichos frailes... y así traídos los enviéis luego ante nos para que nos infor- 
men de todo lo que hubiere en la dicha tierra firme”. 

Antes de volver a la Isla Er. Pedro logró reunir un número de veinte 
religiosos quienes pasaron con los gastos pagados por el Rey a América. 
Además de todo esto Fr. Pedro consiguió del Rey muchas más cosas. Este 
estaba bien dispuesto y así concedió todas las facilidades posibles a Fr. Pedro 
de Córdoba. Fruto de ello son un buen número de Cédulas Reales de las 
que sólo tenemos referencia por los asientos de la Casa de la Contratación 
que quedan en poder de mí el tesorero. 

De todas ellas encontramos cumplimiento. Así, por el Memorial de 
Conchillos, se dieron a los dominicos: 

“Unas decretales y Decreto Sexto y Clementinas, tres Biblias chiquitas, 
el Ugo Cardenal sobre la Biblia, las obras de Santo Tomás que hubiere en 
Sevilla con una tábula curiosa, y dos misales dominicos, la Suma Doctrinal 
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del Antonio, una Suma Angélica, seis artes de Gramática comentadas, un 
Vocabulario e Católico (?)... todos los libros han de ir encuadernados... seis 
Triunfos Fidei y un doctor sobre el dicho, Inocencio o el Abad, cualquiera 
de los dos”. 

En otra Cédula, del 12 de junio del 1513, se le dieron “treinta artes de 
Gramática, e dos breviarios dominicos de camera e dos concordancias de la 
Biblia, Opera Agustiniana encuadernadas”. 

Entre las fechas del 27 de septiembre y el 17 de octubre de 1513 se 
libraron al “Vicario de la Orden de Santo Domingo” en cumplimiento de dos 
Cédulas de Su Alteza fechadas en Valladolid, la una en 23 de mayo y la otra 
en 19 de junio de este año 1513: 


e  Matalotaje: mantenimiento de veinte frailes y dos seglares. 
e Camas: 20 jergones y 46 mantas. 
e  Vestuarios: 4 varas de paño blanco y 130 varas de estameña. 


Objetos de culto: 


+ Una imagen de Nuestra Señora del Rosario. Talla??? de Jorge Fernán- 
dez y pintura de su hermano Alejo Fernández. 

+ Una imagen de Santo Domingo. Talla y pintura de los mismos autores. 
e Otra de bulto del Santo Fray Pedro González o San Telmo. 

e  Uncrucifijo, talla y pintura. 





e Una cruz de latón y cuatro aras. 

e Hierros de hostias, pan y vino para misa. 

.e 12.500 ladrillos para la iglesia y convento. 

e Cosas deservicio: tijeras, sartenes, sierras, clavos, etc. 

e Libros: un salterio escrito en pergamino con sus antífonas e himnos, 
asentados y pintados según la Orden de Santo Domingo; 30 artes de 





532 Imagen de media talla o relieve: Técnica escultórica colonial heredada de la tradición 
hispana. Está constituida por una imagen hecha por separado del plano al que luego se 
encola. Imagen de talla completa: Técnica escultórica colonial heredada de la tradición 
hispana. Es la pieza escultórica constituida como un solo bloque, esculpida, en madera y 
estofada, algunas poseen articulaciones. Su tamaño máximo es de 1,50 mts. de alto, 
cuando estaban destinadas a nichos o retablos, para el uso doméstico los tamaños eran 
más reducidos. A veces presentan pequeños detalles como mangas de tela encolada. 
Algunas tienen articulaciones y en su mayoría no pasan de un metro y medio de alto. 
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gramática de Lebrija; 2 breviarios dominicos de cámara; 2 concordan- 
cias de Bribia; las obras de S. Agustín encuadernadas. 


En una duplicación encontramos una Relación de cosas que S. A. man- 
da dar a esta Casa a Er. Pedro de Córdoba, Vicario de la Orden de Santo 
Domingo... por Cédula fechada en Valladolid a 23 de mayo de 1513: 


e Telas para altares. 

e Un cáliz de plata y uno de estaño. 

e  Vinajeras y barriles para el óleo y crisma. 

e Un hostiario. 

e Una cruz de latón. 

e Una campana, su eje y sus complementos. 





e Un quintal de cera labrada. 

e  Doscandeleros. 

e Seis crucifijos de talla pintados. 

e Seis imágenes de Nuestra Señora en tabla. 

e Libros de teología e Cánones e misales, e bautisterios, e cartillas e otros. 

e Libros tocantes para servicio de la iglesia y monasterio. Una bota de 
harina y una de vino para misas. 

e Papel tinta y escribanías... 


Doble fin llevaba la expedición y todas estas cosas: algunas para Tierra 
Firme y las más para el convento de Santo Domingo. 

Otra de las facilidades dadas a Fr. Pedro es la petición que el rey Fer- 
nando V hace a su embajador en Roma, Mosén Jerónimo de Vich, para 
que: “Se les concedan gracias e facultades e autoridades que han sido conce- 
didas para tierras de infieles, para poder confirmar en ausencia de obispos, 
poder usar el óleo vicio y crisma donde no hubiere obispos... bendecir aras y 
cálices... fundar monasterios y dejarlos inútiles, no obstante la prohibición 
de Bonifacio VIII”. 

Entre septiembre de 1513 y principios de 1514 llegaron los 20 religio- 
sos en diversos grupos. Er. Pedro de Córdoba y Fr. Antón de Montesinos 
presentaron sus Cédulas a los Oficiales Reales de la isla Española. El impac- 
to causado por el proyecto en la Isla, según lo que se deduce de Las Casas, 
debió ser increíble. 
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533 


En otro documento?” se encuentra la siguiente relación en donde se 


establece que compren determinadas imágenes: 

“Yo El rey. A Fray Pedro de Córdoba. 

Que compren las imágenes y otras sarcias de casa que va todo declara- 
do, y lo dé y entregue a Fray Pedro de Córdoba. Doctor Sancho de Matien- 
zO, nuestro tesorero general, etc.:” 

“Yo vos mando que de cualesquier maravedís e oro de vuestro cargo 
compréis una imagen de Nuestra Señora del Rosario y otra de Santo Do- 
mingo, y otra de San Frey Pedro González, y otra de San Pedro Mártir, 
todas de bulto, e asimismo cuarenta varas de paño blanco vasto, y un bacín 
de barbero, cuatro navajas, e dos tijeras, y una aguzadera, y un redejón, dos 
calderas grandes, y cuatro cacos, y cuatro sartenes de cobre, e cuatro ollas de 
cobre, dos grandes, y dos chicas, y cuatro bacinetas de latón, y dos ollas de 
cobre medianas, con dos calderetas, e aguamaniles, dos docenas de saleros de 
palo, seis cerraduras de golpe, medio quintal de hierro hecho clavos chicos, 
y una sierra, un cepillo, y una aguela, y una intera, seis candeleros de agofar, 
seis candados, seis cerraduras de cerrojos, seis barrenas, e dos hachas; todas las 
cuales dichas cosas dad y entregad al devoto padre Fray Pedro de Córdoba, 
vicario de los frailes dominicos de la isla Española, e tomad su carta de pago o 
de quien su poder hubiere de cómo se recibe de lo que cuesta, con la cual y con 
esta mi cédula, siendo tomada la razón de ella en los libros de esa dicha casa, 
mando que vos sean recibidos e pasados en cuenta los maravedís que en lo 
susodicho se gastaren, sin otro recado alguno, de todas las cuales dichas cosas 
le habéis de pagar el pasaje hasta la dicha isla Española, e non fagades ende al”. 
“Fecha en Valladolid, a diez e nueve días del mes de junio de quinientos e trece 
años. - Yo el rey. Lope Conchillos, y señalada del obispo, etc.”. 

Traer una imagen religiosa, en aquellos tiempos, sin consentimiento o 
permiso de una autoridad competente era difícil dados los requisitos que 
imponía la Corona a través de la Casa de Contratación?” y lo delicado del 
asunto y lo que se podía derivar de ello. 


333 AGI/1.16403.15.413//INDIFERENTE, 419, L.4, F.1198V-199R 
534 “Dara superar la multiplicación de tareas se creó la Casa de la Contratación (1503), con 
sede en Sevilla, tomando como modelo la experiencia que Portugal había desarrollado 
para el control de su expansión ultramarina: La Casa da Guiné e Mina y la Casa da India. 
Su función inicial era el almacenamiento de todos los pertrechos necesarios para las 
expediciones a América, la organización de éstas y la recogida de las mercancías expedidas 


desde allá. Para ello contaba con tres oficiales: un tesorero, responsable del almacenamiento 
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En 1503 se fundó la Casa de Contratación, en Sevilla, puerto que 
poseía el monopolio de todo el tráfico desde y hacia las Indias. Ésta era la 
primera autoridad central que comprendía todos los problemas de la nave- 
gación transoceánica del tráfico comercial, del recaudamiento de impuestos 
respecto a derechos de aduana, a impuestos que pesaban sobre las colonias y, 
finalmente, del tráfico de personas y su control. Sólo la ciudad de Sevilla 
controlaba dicho monopolio, porque el estado en la antigua Edad Moderna 
no tenía la capacidad para crear un aparato de funcionarios como para con- 
trolar más puertos españoles, además, poseía tareas técnicas y científicas. 
Pocos años más tarde Carlos V fundó el Consejo Real y Supremo de las 
Indias con García de Loayza, obispo de Burgos, como presidente. El conse- 
jo llevaba la administración civil, militar y de justicia, además, de desempe- 
ñar los derechos reales patrocinios sobre la Iglesia en ultramar. Esta amplia- 
ción de la administración central en la metrópoli resultaba de una impor- 
tancia decisiva para el desarrollo interior de las colonias. 


Alejo Fernández. 
Los trabajos artísticos eran encargados a Don Alejo Fernández. Con 


motivo de los problemas surgidos a raíz de los sermones de fr. Antón Mon- 


tesinos, predicados el 21 y 28 de diciembre de 1511, Fray Pedro de Córdoba 


viene a España para aclarar todo el problema con los superiores dominicos”, 


Alejo Fernández, desde mediados de 1513, aparece como pintor se- 
mioficial de la Casa de Contratación pintando y dorando las esculturas de la 
Virgen del Rosario**, de Santo Domingo, San Pedro Mártir, San Telmo y 


y la recaudación en metálico; un contador-escribano, que levaba los libros de ingreso a la 
Corona, de gastos de la Casa y de las mercancías despachadas; y un factor, funcionario 
para la contratación de artículos y marineros, autoridad que nombraba a los capitanes y 
transmitía las obligaciones que cada expedición debía efectuar (...) En cuanto a su com- 
petencia en la organización de éstas, era básico el conocimiento que de los aspectos 
geográficos, astronómicos y náuticos, debían tener quienes dirigieran los viajes. A este fin 
se creó el cargo de piloto mayor (1508), con la tarea de preparar y examinar a capitanes y 
pilotos para su travesía a América”. (Malamud, Carlos, Et. Al, Historia de América. Temas 
didácticos, Ed. Universitas, Madrid, 1995. P. 111). 

335 (cfr. BCHI, III, BAE 96, cap. XVIL p. 211). 

536 La Virgen del Rosario: ¡Vencedora de las batallas! Los hermanos separados deben de apren- 
der que en 1492 Europa y con ella toda la cristiandad estaba en grave peligro de extinción. 
Sabemos por las promesas de Jesucristo que eso no puede ocurrir, pero, humanamente, no 
había solución para la amenaza del Islam. Los musulmanes se proponían hacer desaparecer 
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los crucifijos que su hermano Jorge Fernández Alemán hiciera para que los 
llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de Córdoba en cumplimiento de 
las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del mismo mes”. 

Hay quien refiriéndose a todo el intento o forma de evangelización 
pacífica lo describe en estos términos: Insistimos en que se trata de un ensayo 
típico de los dominicos de la isla Española, enemigos del sistema de las enco- 
miendas, con corta experiencia de vida americana**, 

“Era una quijotada este intento de trasplantar al paganismo tropical, los 
métodos de evangelización apostólica aplicados a los pueblos greco-latinos... 
ilusiones que hervían en la testa soñadora de Fray Pedro de Córdoba”?>. 


a punta de espada el cristianismo. Ya habían tomado Tierra Santa, Constantinopla, Grecia, 
Albania, África del Norte y España. En esas extensas regiones el cristianismo era perseguido 
y muchos mártires derramaron su sangre, muchas diócesis desaparecieron, completamente. 
Después de 700 años de lucha por la reconquista España y Portugal pudieron librarse del 
dominio musulmán. Esa lucha comenzó a los pies de la Virgen de Covadonga y culminó 
con la conquista de Granada cuando los reyes católicos Fernando e Isabel pudieron, defini- 
tivamente, expulsar a los moros de la península en el 1492, ¡La importancia de esta victoria 
es incalculable ya que en ese mismo año ocurre el descubrimiento de América y la fe se 
comienza a propagar en el nuevo continente! A lo largo de los siglos los Papas han fomenta- 
do la pía devoción del rezo del rosario y le han otorgado indulgencias. Dijo Nuestro Señor: 
“Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18:20). 
El rosario en familia es algo maravilloso. Es un modo práctico de fortalecer la unidad de la 
vida familiar. Es una oración al alcance de todos. Los Papas, especialmente, los más recientes, 
han hecho gran énfasis sobre la importancia del rosario en familia. El Papa dominico San Pío 
V (1566 - 1572) dio el encargo a su congregación de propagar el santo rosario. Muchos 
Papas han sido grandes devotos del rosario y lo han propagado con profunda convicción y 
confianza. Su Santidad León XITI escribió doce encíclicas referentes al rosario. Insistió en el 
rezo del rosario en familia, consagró el mes de octubre al rosario e insertó el título de “Reina 
del Santísimo Rosario” en la Letanía de la Virgen. Por todo esto mereció el título de “El Papa 
del Rosario”. Todos los Papas del siglo XX han sido muy devotos del Santo Rosario. Su 
Santidad Juan Pablo II nos insistió en el rezo del Santo Rosario. “Recen en familia, en 
grupos. Recen en privado. Inviten a todos a rezar. No tengan miedo de compartir la fe. Nada 
más importante. El mundo está en crisis. Nuestras fuerzas humanas no son suficientes. La 
victoria vendrá una vez más por la Virgen María. Es la victoria de su Hijo, el Señor Rey del 
Universo: Jesucristo”. 

537 AGI, Contratación 4674; Manual IV, f. 137» (cfr. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, M., 0. 
c., vol. L, texto al dorso de la lámina colocada entre pp. 208-209, nota d.). 

338 Citando a Cfr. Acosta Saignes, M. en El enigma de los Guaiqueries, en Estudios de 
Etnología..., pp. 219-243. 

332 cfr. Ojer, P, La formación del oriente venezolano. Creación de las Gobernaciones, vol. 1, 


Caracas, 1966, p. 39. 
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Nos hubiera gustado ver explicadas y probadas tales aserciones dado el 
arraigo que han tenido los cultos y las advocaciones a María como instru- 
mentos de FE en el mundo. Por tanto los métodos greco-latinos y la traída 
de imágenes a América antes de perjudicar han sido beneficiosos, porque a 
través de María Virgen, como medianera universal de los hombres, se ha 
logrado aumentar la FE en Dios. Los nativos de América nunca habían 
tenido contacto con nuestros cultos cristianos ni con la palabra de Dios y esa 
era y es una forma válida de introducirlos en la FE. 

En la catedral Primada de América se encuentran cuadros y pinturas y 
entre estas se destacan la tabla de la Virgen de La Altagracia una impresio- 
nante obra que reposa en el templo mayor desde hace años y fue pintada 
alrededor del año 1523. 

El lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia tiene todas las caracterís- 
ticas de haberlo pintado Alejo Fernández, por su tamaño, por el arte primi- 
tivo renacentista-manierista-barroco. Alejo Fernández, 1470-1545, fue un 
pintor español del Renacimiento; el más ilustre de los primitivos andaluces. 
Realizó su formación en Córdoba donde residió hasta 1508 en que el Capí- 


5% anisotrópico** esto- 


tulo de Sevilla le llamó para realizar un gran retablo 
fado". Se conoce muy poco de su vida, pero tiene influencias flamencas e 
italianizantes. Además de la pintura cultivó la miniatura y la policromía en 
la escultura. Alejo Fernández era de Córdoba, la misma tierra de los Peñalo- 
sa, encomenderos en Higúey. 

¿Esa tabla de la Virgen de La Altagracia fue pintada por Alejo Fernán- 
dez? ¿Se llamó desde sus orígenes tabla de la Virgen de La Altagracia? 

El cuadro de la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey 
mide 42 centímetros por 54 centímetros y Alejo Fernández pintaba en esas 
proporciones e incluso 42 por 35 centímetros como su obra La flagelación 
de Jesucristo del año 1500. 

Alejo Fernández fue contratado desde mediados de 1513 y aparece 
como pintor semioficial de la Casa de Contratación pintando y dorando las 
esculturas de la Virgen del Rosario, de Santo Domingo, San Pedro Mártir, 
San Telmo y los crucifijos que su hermano Jorge Fernández Alemán hiciera 





54% Conjunto o colección de figuras pintadas o de talla, que representan en serie una historia 
O UN SUCESO. 

541 Referido a la madera, es la capacidad que ésta tiene de expandirse y contraerse en forma 
desigual en sus diversas direcciones (longitudinal, radial, tangencial). 


542 El estofado consistía en ejecutar sobre la escultura dorada labores decorativas. 


366 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


para que los llevara a Indias el Vicario O.P. Fr. Pedro de Córdoba, en cum- 
plimiento de las RR. CC. de Fernando V, Valladolid 2 de junio y 19 del 
mismo mes. 

Para conocer el arte de Alejo Fernández debemos profundizar más en 
su Obra e investigar el tipo de pintura que él realizaba por esos tiempos el 
cual va acorde con las características del lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia. El edificio que alberga el museo de Bellas Artes, en Andalucía, es 
el Antiguo Hospital de la Caridad, construido en el siglo XV, en el que 
sobresalen elementos arquitectónicos como la escalera, el patio y la capilla 
que datan del siglo XVI. En él pueden contemplarse colecciones de obras 
pictóricas, desde la Edad Media hasta la actualidad, de artistas cordobeses 
tales como Pedro de Córdoba y Alejo Fernández. También conserva una 
buena colección de esculturas y una importante colección de obras sobre 
papel, especialmente, dibujos y estampas, muestras de artistas españoles de 
los siglos XVI al XX. 

En el listado de encomenderos del Higijey de 1514 tenemos personas 
de procedencia noble que tenían el mismo nombre y apellido de muchos 
pintores radicados en Andalucía, España. ¿Sería éste pintor Pedro de Córdo- 
ba familia del religioso Pedro de Córdoba? 

En el museo del ayuntamiento de Córdoba, poseedor del arte cordo- 
bés medieval, existen obras renacentistas y manieristas. Guarda este un 
importante repertorio de obras de los siglos XIV al XVI, fundamental- 
mente, procedentes de las dos desamortizaciones que vendría a poner de 
manifiesto la vitalidad que la ciudad tuvo en el campo de la pintura. Están 
representados destacados artistas como Alonso Martínez, Pedro de Cór- 
doba, Pedro Romana, Baltasar del Águila, el Hermano Adriano, Pablo de 
Céspedes, Juan de Peñalosa, Antonio Mohedano, etc. Ello sin olvidar otro 
importante conjunto que permanece todavía en la esfera del anonimato u 
otras atribuidas a artistas de la importancia de Alejo Fernández o Francisco 
Pacheco. 

Los Peñalosa, encomenderos en Higúey, eran oriundos de Peñalosa, 
Córdoba. ¿Sería este Peñalosa, pintor, familiar de los Peñalosa residentes en 
Higúey y amigos de los Trejo? 

¿Sería el mencionado Antonio Mohedano, familiar de Luis García de 
Mohedas y de Juan de Mohedas encomenderos en Higiey durante el go- 
bierno de los Jerónimos? 

Debemos de hacer notar que Alejo Fernández también era de Córdoba. 
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¿Alguno de los encomenderos en Higiiey tenía un familiar pintor en 
España y le habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? Esto 
pudo traer problemas dependiendo de a quien se lo enviaran y poseyera. 

Juan de Mohedas recibió, durante el gobierno de los padres Jeróni- 
mos, 1517-1519, un buen número de indios, en encomienda, para cons- 
truir un ingenio de azúcar en la villa de Salvaleón de Higiiey. Había sido 
superintendente de los cinco pueblos de indios que habían comenzado a 
construir aquí los Jerónimos. 

Mohedas era persona reconocida, pues fue nombrado por los Jeróni- 
mos intendente de los cinco pueblos de indios. Los Jerónimos desarrollaron 
la devoción a la Virgen de Gracia en España. Esos pueblos indígenas en los 
cuales Juan de Mohedas había sido superintendente eran: cacica doña María 
de Higúey, cacica de Catalina Habacoa, cacica Carolina de Agará, cacica lsa- 
bel de Higuanamá y el Higúey de Yuma. Ahora veamos sobre los Peñalosa, 
encomenderos en Higiiey, naturales de Peñalosa, en Córdoba, de donde era 
oriundo también el pintor Juan de Peñalosa. 

Sobre la posible procedencia del lienzo, monseñor Juan Félix Pepén en 
su obra Donde Floreció el Naranjo"* nos narra que: 





543 Según la tradición narrada por Monseñor Juan Pepén en su libro Donde floreció el naranjo: 
“Cuando todavía se encontraban restos de la indígena raza en región de Hicayagua, vivía 
con su familia en Higijey uno de los antiguos colonizadores españoles, que disfrutaba de 
una buena fortuna y gozaba de merecida fama y del aprecio y estima de las altas dignida- 
des de la colonia. Tenía la costumbre de viajar a la ciudad de Santo Domingo, en épocas 
señaladas, con el objeto de vender su ganado para proveerse de los menesteres de su hogar. 
En una ocasión, y a principio de enero, el buen padre emprendió uno de esos viajes, 
trayendo el encargo de sus dos hijas, jóvenes ambas. La mayor, alegre y muy dada a los 
divertimientos pidió que le llevase vestidos, cintas, encajes y otros aderezos; la otra, apenas 
en las catorce primaveras de la vida, y a quien llamaban la Niña en el lugar, era, por el 
contrario, de espíritu recogido, entregada a las prácticas religiosas, encargó a su padre una 
imagen de la Virgen de Altagracia, que había visto en sueños. Extraña fue para él, que 
nunca había oído hablar de tal Virgen, la petición de su hija; pero así y todo, ella afirmó 
que la encontraría en su viaje. De regreso a sus predios, con los regalos de la hija mayor, 
llevaba el amoroso padre el hondo pesar de no haber conseguido la Virgen de Altagracia 
para la Niña. La había buscado por todas partes, y no encontrándola, la solicitó de los 
Canónigos del Cabildo y aún del mismo Arzobispo, quienes le contestaron que no existía 
tal advocación. Al pasar por la localidad Los Dos Ríos, pernoctó en la casa de un viejo 
amigo. Mientras cenaba con la familia, refirió el caso de la Virgen desconocida, manifes- 
tando el sentimiento de aparecerse en su casa sin llevar el encargo que le había hecho su 
hija predilecta. Entonces, un viejo de barba blanca, que había pedido le dejasen pasar allí 
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“En 1512 un miembro ilustre de la familia Sánchez Manzanares com- 
portó a su pueblo natal otra imagen de la Virgen de Alta Gracia, que adqui- 
rió en Alcalá de Henares, y por razón de su antigijedad la expuso a la pública 
veneración, ayudando también con sus limosnas para la construcción de una 
ermita (que aún subsiste) en las afueras del poblado. La Memoria Histórica 
de Manzanares, escrita por D. P. Peñalosa y Roncero, habla de un tal Maes- 
tre de Teología, Martín Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y Rector del 
Colegio de San Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos 
V y Arcediano de la Ysla de Santo Domingo, quien llevó a su pueblo natal 
desde Alcalá una imagen de Nuestra Señora de Gracia en 1512. Pero hasta 
ahora no ha podido establecerse que dicho Arcediano viniera, aunque nom- 
brado, a la isla de Santo Domingo, lo que hubiera robustecido la presun- 
ción de ser el portador de la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia e 
introductor de su culto en esta Isla”. 

“Un Martín Sánchez Manzanares aparece hacia 1535 como Arcediano 
de la isla de Santo Domingo. No está probado que viniera aquí, pero sí es 
probable que de alguna manera fomentara en la Isla el culto de la patrona 
familiar, cosa que hacía en la villa de Manzanares”. 

La palabra Arcediano significa Dignidad eclesiástica en las iglesias cate- 
drales, por lo que Sánchez Manzanares tenía su Arcedianato que significaba 
dignidad de arcediano con Territorio de su jurisdicción. La isla de Santo 


la noche, desde el apartado rincón en que estaba sentado, se puso en pie y, adelantándose 
hacia la mesa de los comensales, dijo: ¿Qué no existe la Virgen de Altagracia? Yo la traigo 
conmigo. Y echando mano de su alforja, sacó el pergamino y desenvolvió la pintura en 
lienzo de una preciosa imagen que era la de María adorando a un recién nacido que estaba 
en sus pies en una cuna. Luego, el afortunado padre, viendo realizado el ideal de su 
fervorosa hija, reiteró sus promesas al generoso peregrino, invitándole a que pasase a su 
casa cuando quisiera para recibir la recompensa de su donativo. Al rayar la aurora del 
nuevo día, se despertó la regocijada familia, y cuál fue su sorpresa al buscar y no encontrar 
por ninguna parte al misterioso aparecido. Cuenta la tradición que, acompañada la pia- 
dosa doncella de varias personas, recibió a su padre en el mismo lugar donde hoy se 
encuentra el Santuario de Higiey, y que, lleno de alborozo en sus salutaciones, entregó 
aquél a su hija el tan esperado regalo. Ella, al pie del naranjo que aún se conserva a pesar 
de los siglos, mostró a los concurrentes en aquel día 21 de enero, su soñada imagen y, 
desde ese momento, quedó establecido el venerado culto de la Virgen de Altagracia, 
confundida en sus principios con el nombre de la Virgen de la Niña.” 

4 De Utrera, Fray Cipriano. Nuestra Señora de Altagracia, Ciudad Trujillo, 1938-1940, 
Págs. 11 a 25. 
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Domingo era territorio de su jurisdicción. No, necesariamente, tenía que 
viajar acá. 

Bartolomé de Las Casas, Pedro de Las Casas, su tío Francisco de Peña- 
losa, hermano de Pedro Las Casas y gran amigo de Cristóbal Colón embar- 
caron juntos hacia el Nuevo Mundo, en 1493, formando parte del segundo 
viaje colombino. 

¿Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y Ga- 
briel de Peñalosa, dos de ellos encomenderos en Higiey, familiares del D. P. 
Peñalosa y Roncero quien escribió la Memoria Histórica de Manzanares y 
que menciona monseñor Juan Félix Pepén en su obra Donde Floreció el 
Naranjo? 

¿Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e 
Higúey algún tipo de relación con Peñalosa y Roncero? 

De comprobarse esta hipótesis, en los archivos históricos, estaríamos 
en presencia de los personajes que, posiblemente, introdujeron la milagrosa 
imagen a la isla de Santo Domingo y los cuales estaban relacionados con los 
Trejo. 

Los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de 
Peñalosa y los Trejo, los cuales están relacionados en éstas interrogantes, eran 
encomenderos en un mismo sitio: cacica doña María de Higtey en donde se 
ha de suponer que estuvo, primeramente, el lienzo milagroso de Nuestra 
Señora de La Altagracia. 

En España los Peñalosa se distinguieron por su actividad en capillas 
eclesiásticas y sus buenas relaciones con la Iglesia Católica componiendo 
música litúrgica. El reinado de Isabel y Fernando marcó una época de es- 
plendor en la música litúrgica española. Organizar la capilla de música, en 
los templos metropolitanos de las ciudades conquistadas, era de los aprestos 
en que estaba Francisco de Peñalosa, 1470-1528, que no sabemos si era 
familia del Francisco de Peñalosa tío de Bartolomé de Las Casas o de Ga- 
briel Peñalosa. Todas estas interrogantes servirán para estudios posteriores de 
la historia de la villa de Salvaleón de Higiey con los documentos que pudie- 
sen aparecer en un futuro. 

Existe un pasaje interesante con relación a estas personas y los Trejo en 
Higúiey cuyas relaciones no eran buenas con algunas. Esto es suponiendo 
que los Trejo, como guarda la tradición valorada en esta Obra, tengan algu- 
na relación con la introducción del culto a Nuestra Señora de La Altagracia 
a la Isla o a las tierras de Higiiey. 
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En este tema se tiene que ser cauto. Puede ser que la traída de la imagen 
y los beneficios que de ella se derivaron enfrentara a varios sectores y ocurrie- 
ran hechos lamentables en la Villa. 

En la historia de Carmona, en España, en donde estuvieron los Jeróni- 
mos se encuentra la siguiente historia: 

“Y, por último, la voluntad expresada milagrosamente por la Virgen 
de recibir culto en el lugar donde había sido encontrada, dato éste que, en el 
caso de Carmona, sucesivos responsables del culto a la Imagen (santeros, 
ermitaños y capellanes, en su primera época, y, desde 1477, los frailes isidros 
y jerónimos) de impedir que se les arrebatara por parte del clero parroquial 
el monopolio sobre el culto a la venerada Imagen de Ntra. Señora, y sobre 
los beneficios económicos que del mismo se derivaban”. 

¿Les interesaría a los Trejo esa parte o ellos la manejaban? Luego del 
gobierno de los Jerónimos y su salida de la Isla fueron condenados los Trejo 
al destierro. La tradición dice que ellos fomentaron el culto a Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia. El lienzo si fue traído por religiosos o si fue enviado desde 
España, ¿a quién se le envió o a quién se le entregó? ¿Alguien se adueñó de lo 
que no le pertenecía a sabiendas de los beneficios que se derivaban al poseer 
una imagen e iniciar un culto en tierras nuevas en aquellos tiempos? 

En el pueblo de indios la cacica doña María de Higiey, en donde llega- 
ron a vivir los Trejo, los colonos que más indios encomendados tenían eran 
los Trejo con 75 indios. Le seguían Pedro Esturiano con 61 indios y Gabriel 
de Peñalosa con 30 indios. 

En el lugar"? de cacica Isabel de Higuanamá, que es en donde está el 
Higúey actual, los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, Diego 
Núñez y Lucas de Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y prevaleció 
sobre todos los demás pueblos de indios los cuales desaparecieron lenta y, 
paulatinamente, con el tiempo. 

Antonio de Trejo, quien sería empleado del gobierno español, en abril 
de 1518, bajo el gobierno de los padres Jerónimos, fue elegido Procurador 
para representar a Higijey en las Cortes de la isla Española de 1518 sustitu- 
yendo en el cargo a Lucas de Morales. 

Antonio de Trejo cometió homicidio, tiempo después, contra Lucas 
de Morales. Lucas de Morales, en 1517, vivía como encomendero en el 
pueblo de indios, que hoy es el Higitey actual, llamado en ese tiempo cacica 





545 El área y sus alrededores que ocupa hoy la iglesia San Dionisio y el parque 15 de agosto. 
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de Isabel de Higuanamá. Morales fue quien firmó la Información o Rela- 
ción al Rey sobre la situación de la Isla en su condición de procurador de la 
comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higiiey. Sería interesante la 
lectura de ese documento si existiese. 

Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso 
de Trejo quienes fueron condenados al destierro de la Villa, en el año 1520, 
luego de la salida de los Jerónimos. Por Real Cédula en Granada, del 31 de 
agosto de 1526, se le levantó la pena que pesaba sobre ellos y a las cuales 
estaban condenados para que pudieran volver a dicha Villa. 

Al marcharse los Trejo del poblado Doña María de Higiiey sus oposi- 
tores, ¿traerían la imagen al Higiey actual apareciendo en un naranjo, detrás 
de la ermita, extendiéndose su culto en gran proporción obligando esto a 
que se enviara en 1526 al clérigo Diego de Piñas?: Real Provisión de los Reyes 
Dn. Carlos y D* Juana al obispo de Santo Domingo de la isla Española y al 
Deán y Cabildo de dicha lglesia en sede vacante, presentando a Diego de 
Piñas, clérigo de la diócesis de Coria para el beneficio curado de la villa de 
Salvaleón de dicha Isla.% 

¿El clérigo Diego de Piñas habría venido a traer la imagen en sus prin- 
cipios y esta aparecería en un solar en donde se construyó una ermita de 
madera que hoy es el lugar que ocupa la iglesia San Dionisio o vino en 
realidad por el Beneficio Curado? Beneficio Curado significa derecho y títu- 
lo que se concedía para percibir y cobrar las rentas eclesiásticas con obliga- 
ción y cura de almas ó beneficio eclesiástico que, por oposición al beneficio 
simple, tiene por objeto la cura de almas. ¿Eran considerables esas rentas? 

El fenómeno emigratorio hizo tanta crisis que las propias autoridades 
solicitaron al rey que prohibiera la salida de colonos. En respuesta a la peti- 
ción Carlos I llegó a establecer la pena de muerte en 1526, pero ello no 
paralizó dicho fenómeno: núcleos de españoles siguieron mudándose, espe- 
cialmente, a Méjico y Perú, sin embargo, los Trejo regresaron a la Villa. 
Algo grande los hacía regresar. ¿Por qué regresaron y no fueron a otro sitio? 
¿Qué relación existió entre los Trejo y el clérigo Diego de Piñas que coinci- 
dieron en el año 1526 en la Villa? 

¿Fue una coincidencia que en el año 1526 vinieran los Trejo y el clérigo 
Diego de Piñas apareciendo, posiblemente, la imagen en la ermita cuyo 
solar ocupa la iglesia San Dionisio? 





546 ES.41091.AGl1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, F279R-279V 
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¿La aparición del lienzo en el naranjo coincidió con la llegada de los 
Trejo y del clérigo Diego de Piñas en 1526? 

Parece ser que existía un parentesco entre los Morales y los Mohedas, 
que eran enemigos de los Trejo, porque habitaron en la Villa un Luis García 
Morales y un Luis García de Mohedas. 

¿Tuvieron ciertos pintores residentes en la zona de Andalucía nexos 
familiares con los encomenderos de Higiiey? 

Entre las obras de los artistas españoles activos en estos menesteres, 
entre 1503 y 1530, volvemos a encontrar las obras de Juan de Peñalosa, 
posible familiar de los Peñalosa en Higiey, en el ayuntamiento de Córdoba, 
España. 

En el ayuntamiento de Córdoba se exhiben excelentes colecciones de 
pinturas, esculturas y dibujos. Se encuentran hermosos óleos de Meneses, 
dos cuadros de Cobo de Guzmán, una Santa Eulalia de Alfaro, un cuadro 
de Valdés Leal, otro de Lucas Valdés y destacan las obras del cordobés Anto- 
nio del Castillo. De este último debemos señalar el Calvario, San Rafael, 
San Fernando, Santa Catalina y varios temas de Anunciaciones, Nacimien- 
tos, así como varios cuadros de Valdés Leal, entre ellos la famosa Virgen de 
los Plateros y otras obras de Juan de Peñalosa, discípulo de Céspedes y de 
Fray Juan del Santísimo Sacramento. Finalmente, está la sala de pintores 
primitivos señalándose el extraordinario retablo de Alonso de Aguilar, las 
obras de Pedro Romana, Luis de Morales y las tablas de Alejo Fernández y 
Pedro de Córdoba. 

¿Luis de Morales? ¿Coincidencia? Aquí encontramos a un pintor pri- 
mitivo llamado Luis de Morales de principios de siglo XVI. 

¿Sería este familiar de Lucas de Morales y de Luis García Morales am- 
bos encomenderos en Higiley y uno de ellos ajusticiado por los Trejo? 

Repito, ¿Alguno de los encomenderos en Higiey tenía un familiar 
pintor en España y le habría enviado el lienzo de Nuestra Señora de La 
Altagracia? Esto pudo traer problemas dependiendo de a quien se lo envia- 
ran y poseyera. 

Fray Pedro de Córdoba era amigo de Las Casas, dominicos, este 
último hijo de Pedro de Las Casas quien vivía en el mismo lugar que los 
Trejo en la cacica Doña María de Higúey. Recordemos que el que recoge 





547 Por su homicidio fueron acusados, criminalmente, Antonio y Alonso de Trejo quienes 
fueron condenados al destierro de la villa. 
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la herencia de Fray Pedro y Fray Antonio de Montesinos es Bartolomé de 
Las Casas. 

Los Jerónimos solicitaron también la aplicación de juicios de residen- 
cia contra los jueces y oficiales reales quienes fueron acusados de crímenes, 
sobornos, latrocinios, abusos de autoridad, violación de menores, parciali- 
dad y otros cargos. 

Estos juicios se celebraban al terminar el período de gobierno de un 
funcionario indiano y tuvieron vigencia a partir de la llegada a la Isla del juez 
Alonso Suazo en 1517. El juez residenciador daba apertura a un sumario 
con el objeto de verificar las denuncias relacionadas con la actuación del 
funcionario. 

Los juicios de residencia recrudecieron la lucha entre los partidarios de 
Diego Colón y los miembros del grupo oficial; no solo salían beneficiados 
los dieguistas, sino que se tenía la impresión de que los juicios se debían a las 
gestiones que el hijo del Almirante realizaba ante la Corona. Después del 
gobierno de los Jerónimos, 1519-1520, los Trejo fueron condenados al 
destierro hasta el año 1526; a tres años después de la salida de Diego Colón, 
en 1523. Los Trejo no eran dieguistas, pues fueron funcionarios cuando los 
Jerónimos y condenados bajo el mandato de Diego Colón. 

Recordemos que los Trejo fueron recomendados cuando vinieron a la 
Isla, Alonso y Antonio de Trexo que fueron de los primeros pobladores desta 
ysla, personas nobles como consta de una cédula del Rey Don Felipe Primero, 
año de 1506, en que encomienda al Gobernador desta Ysla que los acomode y 
aproveche en ella... 

Sevilla, a mediados del siglo XVI, vivió un momento de gran esplendor 
como consecuencia del comercio con América. En esta ciudad se establecieron 
artistas flamencos como Alejo Fernández y Pedro de Campaña. El primero 
creó una escuela de gran repercusión en la pintura andaluza del XVI. 

El lienzo llamado Ntra. Sra. de Jericó es una tabla firmada por Alejo 
Fernández considerándose una de sus mejores obras. En ella se recrea el habi- 
tual prototipo físico de la Virgen utilizado por Alejo presentándola con 
semblante dulce, ausente y teñido de melancolía ofreciendo una rosa al Niño 
que aparece sobre sus rodillas leyendo un libro. Tabla cuya cronología se 
sitúa en el primer tercio del siglo XVI. 

En las obras de temática religiosa dentro de las corrientes artísticas de 


los Países Bajos y de Italia se destacan Alejo Fernández, Pedro de Campaña y 
Luis Morales. 
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De la primera mitad del siglo XVI es la Virgen de los Mareantes, obra 
de Alejo Fernández, ubicada en una de las dependencias del Cuarto del Al- 
mirante; zona donde tuvo su primera sede la Casa de Contratación tras su 
creación en 1503. 

Alejo Fernández reúne los caracteres del gótico de la escuela flamenca y 
de la escuela italiana. Le interesaba lo subliminal, refinado, monumental y 
propagandístico. 

En Santo Domingo la Iglesia y convento de los dominicos, por el año 
1540, alcanzaba la plenitud de sus líneas. La bella portada de la actual Iglesia 
debió ser obra llevada a cabo en el primer tercio del siglo XVI. Desde los 
inicios el monumento contó con imágenes y estatuas obra de los hermanos 
sevillanos Jorge y Alejo Fernández, mientras que ya entrando el siglo XVI 
contó con cinco retablos del no menos famoso pintor Martínez Montañez. 

Indudablemente, las obras de Alejo Fernández llegaron a la Isla. 

El lunes 24 de enero del 2005, en el periódico El Caribe, página 15, 
salió el siguiente escrito del historiador y economista Bernardo Vega: 

“La imagen de La Altagracia” 

“Las flores que colocaban en el altar de Nuestra Señora del Rosario 
luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades eclesiás- 
ticas al saber sobre esos milagros quisieron traer la imagen a la Catedral”. 

“Hace un tiempo, localizamos en el Museo Británico un documento 
de 1698 que ofrece una nueva versión sobre cómo apareció en el país el 
cuadro de Nuestra Señora de La Altagracia. Hasta entonces se conocían tres 
versiones sobre ese origen. La más autorizada, por ser documental y más 
antigua, es la de Alcocer quien en 1650 explicó que la imagen fue traída a 
Higúey entre 1508 y 1515 por hidalgos de la Villa de Plasencia, España. El 
Obispo de Santo Domingo la envió a buscar, pero en el trayecto “se desapa- 
reció de su arca” y volvió a aparecer en Higiiey. La segunda versión, no do- 
cumental, sino una forma de leyenda, fue recogida por Juan Elías Moscoso 
que explica cómo un español, residente en Higiey, viajaba a Santo Domin- 
go y recibió el encargo de una de sus dos hijas de traerle vestidos, pero la otra 
le solicitó una imagen de la Virgen de La Altagracia, desconocida por su 
padre. De regreso se sentía triste por no haberla encontrado y poco antes de 
llegar a Higitey pernoctó en la casa de un amigo. Un anciano que también 
dormía allí no sólo dijo que ésta existía, sino que la sacó de su alforja. El 
español le ofreció lo que quisiera por ella, pero el viejo se la regaló y desapa- 
reció al otro día. Al llegar a Higiey, el 21 de enero, fecha de la batalla de La 
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Limonade, donde las tropas españolas vencieron a los franceses, le entregó a 
su hija la imagen al lado del conocido naranjo. Según la tercera versión, de 
Fray Cipriano de Utrera, la imagen fue traída desde Manzanares, España, 
por un canónigo de la Catedral y desde la capital llevada a Higiey. El docu- 
mento que localizamos es de un jesuita que se trasladó a la isla para adminis- 
trar propiedades donadas a la Compañía de Jesús. Fue comprado por el 
Museo Británico en 1848 a Francisco Michelena y Rocca. Es la típica “car- 
ta annua” que los jesuitas envían a sus superiores. Según esta versión, un 
higiieyano viajó a España y una de sus hijas le pidió que le trajera una 
imagen de Nuestra Señora del Rosario y la otra una de la Virgen de La 
Altagracia. Pero el padre sólo encontró la del Rosario. Durante el retorno 
su buque enfrentó una tormenta y buscó refugio en un puerto. Desem- 
barcó y encontró a un joven que le ofreció venderle una imagen Virgen. Le 
fue mostrada la de La Altagracia, la cual adquirió. De regreso, cada hija 
hizo un altar en la casa, donde colocaron sus imágenes, adornándolas con 
flores. Sin embargo, las que colocaban en el de Nuestra Señora del Rosa- 
rio luego aparecían en el de la Virgen de La Altagracia. Las autoridades 
eclesiásticas de Santo Domingo, al saber sobre esos milagros, quisieron 
traerla a la Catedral cuando ésta llegó a la boca del Ozama todo el cabildo, y 
mucha gente, se congregó para recibirla. 

Al abrir el arca la encontraron vacía “porque la señora se había vuelto a 
su casa”. Al repetirse esto se decidió dejarla en Higiey. ¿A cuál de las cuatro 
versiones dar más crédito? Las únicas basadas en documentos son las de 
Alcocer y la del jesuita. Esta última es una especie de “puente” entre la auste- 
ra versión de Alcocer y la conocida pero no documentada leyenda. Incorpo- 
ra de la versión de Alcocer el viaje a España y la localización allí de la imagen 
(coincidiendo con la versión de Utrera) así como el milagroso retorno de la 
imagen desde Santo Domingo a Higiiey. Pero, además, toma de la hasta 
ahora leyenda el pedimento de las dos hermanas y agrega la nueva temática 
de las flores y la Virgen del Rosario”. 

Este escrito tiene un valor muy grande para los fines de este capítulo, 
pero NO agrega la nueva temática de las flores. Esta temática de las flores es 
conocida, oralmente, en Higúey. Lo único que la otra Virgen se suponía 
que era la Virgen de la Merced. Pero como hemos leído, también a la Isla 
llegó la pintura de la Virgen del Rosario pintada por Alejo Fernández. 





548 Vega Bernardo. Periódico El Caribe. Lunes 24 de enero del año 2005. Página 15. 
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Como dos de las órdenes religiosas existentes en la Isla, dominicos y 
franciscanos, estaban en disputa respecto a la situación de los aborígenes, y 
otras cosas más, el Cardenal Cisneros buscó el auxilio de una orden religiosa 
neutral. Por esta razón fueron enviados a la isla Española tres frailes de la 
orden de los jerónimos. Y para concluir mi opinión es que el pleito lo per- 
dieron los dominicos con la Virgen del Rosario y los franciscanos con la 
Virgen de la Merced*%, cuyo culto comenzaron a propagar por El Hato 
Mayor del Rey", y lo ganaron los Jerónimos y sus protegidos los hermanos 
Trejo con la Virgen de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El obispo Alejandro Geraldini y la Orden de los Jerónimos llegaron a 
la Isla en el año 1517. Geraldini estuvo relacionado con los Jerónimos en 
España que eran propulsores del culto a María de Altagracia: 

“Por el 1485, Giulio della Rovere (futuro Papa Julio II), era por en- 
tonces abad comandatario de Montserrat, en Catalunya y encarga al italiano 
Jacopo Verginali la construcción de un nuevo edificio en lo que hoy día es 
Montserrat y Fernando II de Aragón (Fernando el Católico) se empeña en 
pasar este monasterio a la obediencia de la orden de los Jerónimos. Es por 
ello que sus nuevos monjes se proponen adquirir un cuadro en honor de 
este santo, traductor de la Biblia latina (la conocida Vulgata). Montserrat 
había tenido anteriormente monjes italianos. En tiempos de Fernando el 
Católico, Catalunya se llena de intelectuales italianos. Entre ellos: Antonio 
y Alejandro Geraldino, Pedro Mártir d Anglería, o Lucio Marineo Siculo. 
Pere de Cardona los atrae desde la corte pontificia (catalana y valenciana) de 
los Borja (o Borgia, como son conocidos en Italia). Antonio Geraldino, 





549 En ese año de 1598 el mercedario, de la orden de la Merced, Franquiz mostró interés en 
establecer un convento de su orden religiosa en la iglesia San Dionisio y por tales motivos 
dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus pretensiones fueron 
rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el Dean y Cabildo de la Catedral Primada 
escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información es de mucho interés 
porque fue en el año de 1598, antes del año de 1692 en que se comenzó el culto a María 
Virgen en su Advocación Altagraciana; y Francisco de Dávila tuvo en su extenso Hato 
Mayor del Rey por el 1540 un culto a la Virgen de Nuestra Señora de La Merced y para 
más coincidencias él tenía familiares en la Vega Real lugar de origen al culto de Nuestra 
Señora de Las Merced. Esto significa que el culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se 
conoció por estas tierras orientales y como el único lugar con templo erigido era la villa de 
Salvaleón de Higitey Fray Melchor Franquiz puso la vista en ella. 

35 En lo que hoy es la ciudad de Hato Mayor del Rey y cuyas tierras fueron administradas 
por Francisco de Dávila. Ese mayorazgo era propiedad del Rey de España. 
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embajador de Florencia en Barcelona, era un Geraldini, familia muy cercana a 
Leonardo Da Vinci, pues no en vano la célebre “Mona Lisa” de la que habla 
Vasari se llamaba Lisa Geraldini del Giocondo (la Gioconda). Su otro hermano, 
Alejando Geraldino, fue con Colón a América, y allí sería el primer obispo de 
Santo Domingo. Americo Vespuccio (en realidad, Aimerich Despuig, descen- 
diente como Leonardo- de catalanes) visitó la ciudad en repetidas ocasiones. 
Como los Geraldini, fue amigo tanto de Colón como de Leonardo. Ésta es una 
circunstancia que abre prometedores interrogantes acerca de la vida de ambos 
personajes históricos. ¿Por qué vino Leonardo a Catalunya? Por tres razones: por 
el encargo que el monasterio de Montserrat le hiciera de pintar su San Jerónimo 
(así como alguna Virgen; tal vez su Virgen del Gato, hoy perdida); por su con- 
dición de practicante del culto cátaro, vivo en sus días tanto en Italia como en 
Catalunya, y por su afición a la Alquimia. Leonardo tenía otros vínculos con 
España. Un antepasado suyo (Giovanni Da Vinci) murió en Barcelona en 1406. 
Leonardo pintó un retrato de Ginevra de Benci (1475), encargado por el diplo- 
mático veneciano Bernardo Bembo. Éste hizo un viaje por España entre 1468 y 
1469. Por su parte, los Da Vinci podrían estar emparentados con los Geraldini, 
que como los primeros, tenían las tres barras del Reino de Mallorca (una de las 
variantes de la senyera catalana) en su blasón heráldico”? 

Alejandro Geraldini (Gueraldini) f (1516 - 1524) llegó a Santo Do- 
mingo en el 1517 junto con los Jerónimos. ¿Habrá traido el primer Obispo 
que vino a la Isla el lienzo de Nuestra Señora de La Altagracia? 


El culto en España 


Es interesante el hecho de que a 20 kilómetros del pueblo natal de 
Nicolás de Ovando, en Garrovillas de Alconétar, Cáceres, en Extremadu- 
ra”, exista un santuario de Nuestra Señora de La Altagracia desde los años 
1400. Su fiesta es el 8 de septiembre. Desde mucho antes de 1600, en Zala- 
mea de la Serena, Badajoz, Extremadura, existieron los cofrades de Santa María 
de Altagracia. En Zalamea de la Serena también surgió la Orden de Alcántara 
ala que perteneció Nicolás de Ovando. Zalamea de la Serena tuvo una nume- 
rosa contribución durante la conquista, pues según Navarro del Castillo de 
esta localidad salieron para el Nuevo Mundo sesenta y siete personas. 





551 


Espejo, José Luis. Leonardo, Los Años Perdidos. 


552 Los hermanos Trejo eran oriundos de Extremadura. 
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Nosotros no podremos determinar la procedencia del lienzo o quién 
lo trajo, pero la procedencia del culto sí. El hecho de que la devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia se encontrara en Garrovillas de Alconétar, 
España, y que Ovando y Francisco de Dávila fuesen de ese lugar lo confir- 
ma; y confirma que el culto estuvo presente desde muy temprano en los 
inicios de la conquista, por el 1514, muy pocos años después de la funda- 
ción, en 1505, de la villa de Salvaleón de Higitey. Aquí en la Isla Ovando y 
Dávila eran llamados por el pueblo garrovillanos o brocenses. Otro dato es 
que para el año 1554 el culto a la Virgen de La Altagracia era muy reconoci- 


553, administrador del mayorazgo de El 


do, pues Don Francisco de Dávila 
Hato Mayor del Rey, próximo a El Seibo, hizo testamento el 22 de agosto de 
1554 y destinó contribuciones a Iglesias entre ellas a la obra de Nuestra 
Señora de La Altagracia. Dávila? murió el 22 de diciembre del 1554. 
Por los terrenos que eran propiedad” del garrovillano o brocense, 


Francisco de Dávila, fue traído el lienzo de la Virgen y esto originó, posi- 





353 Entre los abogados de los cuales se valía Francisco de Dávila en su mayorazgo estaba San 
José. Las festividades de San José eran celebradas hasta altas horas de la noche entre música 
de atabales, palos, bongoes, balsié, mangulinas, plenas y fuegos artificiales, venerando la 
imagen de madera del santo, ubicada en un altar, todo un ritual bailable, para lo cual se 
elegía un Rey y una Reina. Cada noche durante la novena tradicional se escogía un 
padrino, quien se encargaba de los gastos de los paleros que tocaban sin parar en las 
enramadas de barrios como Media Chiva. 

55 Una de las fortunas de América que aún perdura es la de Francisco de Dávila. El apellido 
se pierde, aproximadamente, para el año de 1770 cuando Josefa Dávila, heredera del 
mayorazgo de Hato Mayor del Rey, se casa con Antonio Coca Landeche Vevers. Hato 
Mayor del Rey era un poblado de esclavos que fue creciendo, lo que hizo que María 
Mercedes Severina de La Rocha y Coca Dávila, 1822-1904, legítima heredera de las 
posesiones del mayorazgo de Dávila, donara en el año de 1888 los terrenos del ejido 
municipal de Hato Mayor del Rey. Para 1694 al 1715 la heredera novena de las llanuras 
de Hato Mayor del Rey fue Ana María Mercedes Dávila y Bastidas. Antonio Coca, esposo 
de Josefa Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, fue quien trajo la 
primera escultura de la Virgen de Las Mercedes, hacia el año 1770. En 1712, don 
Antonio de Coca y Oviedo, uno de los descendientes de Francisco de Dávila fue someti- 
do a acción judicial por abandono del mayorazgo, juicio en el que es posible seguir la 
historia del grupo de casas y de las posesiones familiares reclamadas ahora por el Estado 
Dominicano. En aquella época, el “Fuerte del Invencible”, según los datos de María 
Ugarte, había pasado a llamarse “Fuerte de Don Antonio”. 

355 Terrenos que había que atravesar para llegar a Santo Domingo. Eso es hoy la ciudad de 
Hato Mayor del Rey y sus inmediaciones alrededor. Sus límites eran Monte Plata, San 
Pedro de Macorís, El Seibo y la costa noreste. 
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556 que conocemos del anciano, las dos niñas y su 


blemente, la leyenda 
padre; o la Leyenda del Viejo, De los Dos Ríos y del Sueño Misterioso como 
le llaman el poeta y escritor Rafael Deligne en su obra Encargo Dificil y por 
igual el escritor y también poeta Juan Elías Moscoso en su obra Chiquitica 
de Higúey. 

Robustece esta afirmación el que la Iglesia Católica, a solicitud del 
Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, quien visitó el lugar, solicitara al Ayun- 
tamiento Municipal de Hato Mayor del Rey declarar la zona comprendida 
entre los ríos Casuy y Almirante, llamada Hoyón, como Posada de la Virgen 
de La Altagracia. Su petición fue complacida el 13 de septiembre de 1935. 
Nuestro culto a la Virgen de La Altagracia procede de Garrovillas de Alco- 
nétar en España y esta es su historia allá?”: 

Altagracia tiene para los nacidos en Garrovillas toda una serie de moti- 
vaciones de carácter religioso que, en su conjunto, forman un entramado de 
enorme valor sentimental. Pero es que, además, Altagracia es la palabra más 
ancha y prolongada de cuantas surgieron en esa tierra. Porque aquí nacieron, 
de este “campo ondulado, con lejanos horizontes”, las Altagracia desde el 
Caribe hasta la Patagonia. Nuestra Altagracia, las cuatro Altagracia de la 
Argentina, la de Nicaragua, las cinco de Venezuela y hasta La Altagracia 
Arrabalero y proletaria del barrio madrileño de Villamil tuvieron su origen 





556 Refiere la leyenda oriental que en el mes de enero, un colono español que acostumbraba 
a viajar desde Higúiey a la capital, para negociar ganado, salió desde su casa con el encargo 
que le hacían sus dos hijas, una de ellas, la más pequeña, exigía que le fuera traída una 
imagen de la Virgen María bajo la advocación de La Alta Gracia, la más grande pidió 
ropas y alhajas. De regreso a la sección el padre de las niñas trajo los regalos de la hija 
mayor, pero le fue imposible conseguir la imagen de la Virgen de Altagracia, a pesar de 
que la había buscado por todos lados, incluso la había solicitado a los canónigos del 
cabildo y aún al mismo Arzobispo, quienes le contestaron que no existía tal advocación. 
Al pasar por Dos Ríos, sección Don López, el viajero hizo una parada en casa de un amigo. 
En este tránsito, ya entrada la noche, cenando todos en familia refiriendo el caso de la 
Virgen desconocida, manifestó el huésped viajero el sentimiento de aparecerse en su casa 
sin llevar el encargo que le había hecho su hija predilecta. En el transcurso de la conver- 
sación un anciano que había solicitado pasar la noche en el lugar se puso de pie y llegando 
hasta la mesa donde estaban los concurrentes afirmó que tenía consigo el lienzo de la 
Virgen de La Altagracia. El anciano abrió su alforja y lo sacó. Rozagante de alegría, el 
viajero ofreció lo que pidiera el anciano en monedas o ganado como recompensa por la 
imagen hallada, pero este volvió a su rincón pidiéndole que le llevara la imagen a la niña. 

357 Garrovillas de Alconétar. Guía histórico artística. Editorial: Institución cultural “El Bro- 
cense” de la Diputación provincial de Cáceres, España. 
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en este lugar labriego donde los garrovillanos siguen haciendo devoción y 
fiesta. 

En la historia el origen del culto de La Altagracia se remonta a la época 
visigoda durante la cual, en la antiplanicie de Villoluengo, entre vestigios de 
poblados celtíberos y romanos, ocurrió lo que relatan la tradición, la histo- 
ria O la leyenda. Así lo dijo un ilustre garrovillano, Moisés Marcos de Sande, 
desaparecido hace muchos años: “Narra la tradición que en los fervorosos 
tiempos del Medioevo, en ocasión de que una humilde pastorcita apacenta- 
ba sus ganados en la dehesa de Villoluengo, vio sobre una peña una esbelta 
figura de mujer, cubierta de negro manto y aureola brillante en su hermosa 
testa coronada”. 

Un día le señaló una oquedad que había entre dos rocas y allí encontró 
una imagen de la Virgen que había de ser venerada con el nombre de La 
Altagracia o Alta Gracia. Tras múltiples peripecias, que la leyenda ensancha 
o suprime, se erigió en aquel lugar una ermita, origen del santuario actual. 

La devoción de La Altagracia se extendió de inmediato como lo corro- 
bora un antiguo texto: “frecuentada de devotos en casi continua visita, no 
sólo de los fieles de esta villa y de los pueblos inmediatos, sino de los distan- 
tes”. Y así lo prueban los incontables ex-votos que cuelgan de los muros del 
camerín de la ermita. El santuario posiblemente se remonte al siglo XIII, si 
bien su trazado gótico data del siglo XV, aunque con partes renacentistas y 
otras modificaciones posteriores. Al igual que ocurre en el resto de los mu- 
nicipios de Extremadura falta por hacer una historia sistemática y documen- 
tada. Sin embargo, existen algunos testimonios escritos. Así en 1491, un 
año antes del descubrimiento de América, está fechada un acta de deslinde y 
vecindad entre Garrovillas y Cáceres, en la que se señala la iglesia de La 
Altagracia como mojón intermedio de este deslinde y se alude a los romeros 
“que fueron a la referida iglesia el día de la fiesta”. 

En otro documento, que aunque anterior no tiene, sin embargo, la 
misma seguridad histórica, se cita a Altagracia, en el año 1340, como refe- 
rencia en los expedientes de repoblación de la villa de Garrovillas. 

¿Pensarían los jerónimos en esta técnica de repoblación para mantener 
poblado a Salvaleón de Higiey luego de fundado o pensaron lo mismo los 
Trejo luego del traslado del Higitey de Yuma a su ubicación actual para 
fortalecerlo y que no volviese a desaparecer en el tiempo? 

Existe otra cita, de 1397, con ocasión de la acampada de las tropas 
portuguesas, derrotadas por las fuerzas del Maestre de Alcántara. El resto de 
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las referencias históricas guardan relación con las ferias que en el sitio de La 
Altagracia se celebraban hasta tiempos recientes. En las ordenanzas de las 
rentas de Garrovillas dadas en 1536 por el Conde de Alba de Liste, existe ya 
una instrucción relacionada con esta feria que se celebraba desde tiempo 
inmemorial, el día 8 de Septiembre, en el ejido de la ermita, conocido como 
Valle de las Tiendas. El mercado o feria de La Altagracia, una de las clásicas 
extremeñas de fin de cosecha, llegó a tener una enorme significación econó- 
mica por hallarse la ermita en la encrucijada de viejos caminos. Tomás Mar- 
tín Gil lo atestigua con la transcripción de un curioso documento del año 
1588, en el que se recoge la súplica que los vecinos de Casar de Cáceres 
hacen al rey Felipe II para que revoque una ordenanza del Concejo de Cáce- 
res que limitaba la libertad de comercio y, en consecuencia, de acudir libre- 
mente a la Feria de La Altagracia. No hay duda de que se trata de un curioso 
antecedente de proteccionismo comercial tan de actualidad cuatrocientos 
años más tarde. Lo cual prueba fehacientemente la pujanza y el esplendor de 
La Altagracia ya en el siglo XVI. Dos siglos después, en las actas de la Real 
Audiencia de la provincia de Extremadura se decía: “en el Santuario de La 
Altagracia, se celebra fiesta el día 8 de septiembre, y en ella se hace feria de 
ganado vacuno, caballar, mular, de cerda y algunos aperos de labranza”. 

De estos tiempos provino la tradición gitana de acampar en Altagracia, 
bajo cuyo atrio se celebraron hasta época no muy lejana, los desposorios de 
acuerdo con los milenarios rituales cíngaros. 

Retornemos, sin embargo, al sentido religioso de La Altagracia y a la 
ermita que dicen los garrovillanos fue el motivo del resto de las Altagracias 
americanas. Durante la dominación musulmana, Altagracia sirvió de punto 
de reunión para que los representantes de la Orden Militar del Temple*, 
asentada en el castillo de Alconétar, y de los municipios más próximos pu- 
dieran dirimir amistosamente sus querellas. 

Durante el siglo XV se reconstruyó la ermita hasta convertirse en uno 
de los más bellos templos campesinos de Extremadura. Se alza sobre la 
ondulada, granítico y alta meseta de Villoluengo, a once kilómetros al Sur 





558 Corría el año 1167, cuando el Rey Alfonso II de León liberó a Garrovillas del dominio 
árabe y entregó el castillo de Alconétar a los Caballeros de la Orden de los Templarios. 
Desde entonces, la historia de Garrovillas de Alconétar corre pareja a los Templarios, ya 
que aquí, en el marco que ahora contemplamos, los “Ereires del Temple” tuvieron casa, a 
la que erigieron en cabeza de Encomienda, de la que dependían los cuatro lugares (Hino- 
jal, Talaván, Santiago del Campo y Cañaveral). 
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de Garrovillas, en la encrucijada de caminos que se dirigen a Cáceres, Arroyo 
de la Luz, Casar de Cáceres, Navas del Madroño y Santiago del Campo. 
Desde esta meseta “campo absoluto y épico”— prototipo de llanura extre- 
meña de cereal, se dominan las estribaciones de Gredos, la Sierra de Gata, de 
Cañaveral y de Mirabel, la Peña de Francia, la Sierra de San Pedro y al Oeste, 
en el horizonte, no tan lejano, Portugal. La fábrica de la ermita es toda de 
cantería, con techumbre de ojivales nervaduras, fuerte y sólidamente traba- 
da sobre el altar mayor, y de trazado muy atrevido en los tres restantes tra- 
mos de la amplia nave. La puerta principal es de estilo gótico y culmina con 
un bello rosetón. Existen otras dos puertas, practicadas en el tramo medio 
de los muros orientados al Norte y al mediodía, respectivamente. Un atrio 
muy holgado y equilibrado rodea el templo, construido en cantería y con 
techo de madera. El atrio sirve de refugio a los romeros y, antaño, a los 
labradores y trajinantes. La orientación de la ermita es la clásica de los tem- 
plos católicos. El tramo del altar mayor está separado de la nave de la iglesia 
por una primorosa verja gótica de artesanía local, en cuya especialidad sobre- 
salieron los maestros garrovillanos. 

El retablo del altar mayor es del siglo XVI y de las tablas que lo for- 
maron se conservan algunas. La imagen actual es moderna, de las llamadas 
de vestir. La existencia de imágenes anteriores no está suficientemente docu- 
mentada. Se conoce, en cambio, un grabado original de Fray Mathias de 
Irala (1680-1753), en el que consta que el Papa Pío VI, que gobernó la 
Iglesia entre los años 1775 a 1799 concedió indulgencia plenaria a los devo- 
tos de La Altagracia, además de otras “concedidas por señores cardenales, 
arzobispos y obispos de España”. 

Nota de Francisco Guerrero Castro: Las indulgencias del Papa Pío VI 
se extendieron a la villa de Higiey. El nombre del Papa Pío VI y las fechas 
de las indulgencias plenarias coinciden con los breves pontificios a los fieles de 
Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey. Los breves pontificios constan en 
esta Obra. 

Debajo del altar existe un acceso que conduce a una pequeña gruta, en 
la que, según la tradición, se apareció la Virgen a la pequeña pastora. A la 
derecha, en dirección al mediodía, existe, dentro de la ermita, una capilla 
renacentista con excelente verja, obra de los maestros garrovillanos Diego 
Collazos y Juan Solana, en el siglo XVII. Cobija la capilla una magnífica 
talla de gran valor artístico del Cristo de la Expiración, aunque de autor 
desconocido. Según una tradición, la cruz de la que pende la imagen se 
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conserva siempre verde y así se trata de demostrar mediante una oquedad en 
la base del altar. 

En el camarín que tiene acceso a la izquierda del altar mayor se conser- 
va una pintura al fresco de Lucenqui, autor igualmente de la pintura que 
sirve de fondo a la capilla antes descrita. Por último, está la casa de hospede- 
ría?”, frente a la ermita, prototipo de la casa de campo de gran porte, su 
típico ventanal de esquina y sin visitar los vestigios de una citania celtibérica, 
así como varios sepulcros excavados en el granito. 


El aspecto cultural 
Un mercader higiieyano registrado en el Archivo General de Indias 


Para el 2 de diciembre del año 1578 se registra un Expediente de conce- 
sión de licencia para pasar a Santo Domingo a favor de Francisco Guerrero, 
natural y vecino de Iguey (Santo Domingo), mercader“. El documento está 
firmado por Simón de Bolívar quien solicitó al Dr. Gregorio González 
dicha licencia y la garantizó. En el Catálogo de Pasajeros a Indias, del Archivo 
General de Indias, este higiieyano aparece saliendo hacia la Isla el 13 de 
enero del 1579. Era hijo de Pedro Guerrero y de Isabel Mejía**!. Sobre este 
mismo personaje existe otra Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Con- 
tratación, dando licencia a Francisco Guerrero, para volver a la isla Española 
(extracto) ?. 


Documento de mayor antigiiedad en el Archivo Real de Higiiey 


El documento histórico local más antiguo es de fecha 24 de diciembre 
del año 1611 y aparece en el Libro ll del Archivo de los Papeles del Cabildo 
que también se conserva en microfilm en el obispado de Higúey. Esto signi- 
fica que todo lo que se ha investigado y escrito sobre el Higitey colonial, 





352 En la villa de Salvaleón de Higiiey existió la Casa del Peregrino. Posiblemente, era un 


caserón de tablas de palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higitey 
de aquella época según afirma Mons. Polanco Brito en su Historia de Salvaleón de Higúey. 
1993. Pág. 16. 

560 ES.41091.AG1/1.16403.15.2129//INDIFERENTE, 2059, N.116. 

561 ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.6, E.1621 

562 ES.41091.AGl1/1.16403.15.2036//INDIFERENTE, 1969, L.22, F.234 
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desde el descubrimiento al año 1611, pertenece a fuentes no locales y en- 
contradas en otros archivos. Se perdió el Libro 1. Se perdieron en esos lega- 
jos más de cien años de historia. 

Según Polanco Brito: 

“Nada sabemos de los primeros libros de Actas del Cabildo, si no que, 
el 3 de febrero de 1672, los viejos libros sin hojas ni al principio, ni al fin, 
“se hallaron metidos en un cajón en poder de María de Rosa”, vecina de la 
villa, donde los había depositado Don Domingo Cedeño, Alcalde Ordina- 
rio. Eran 5 libros (...) Entre estos papeles perdidos estaba el Contrato de 
Venta de la Casa del Peregrino. Posiblemente era un caserón de tablas de 
palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higiey de 
aquella época...”. 

El mencionado documento del 24 de diciembre del 1611 es el testa- 
mento de Elena de Los Santos perdido en la encuadernación del segundo 
volumen del Archivo de los Papeles del Cabildo. Elena era una mujer muy 
rica. Hizo testamento ante el escribano Sebastián Hernández y declaró a su 


3 nombró 


único hijo Luis Guerrero su heredero universal y como albacea? 
al Pbro. Juan Morquecho. Sus bienes comprendían un negro y una negra 
criollos, mucha ropa de Holanda, 6 caballos capados y tres sin capar, siete ye- 
guas con un marañón*”, una cama con colchón y pabellón y tiene botijas de 
manteca. Es suya una yegua alzada en la “Laguna de Monjengo” que dejó a 


Don Francisco de Castro. Donó 15 ducados a la Cofradía del Santísimo y que 





563 El “albacea” es la persona de confianza a quien se encarga de ejecutar todo cuanto el 
testador le haya encomendado. Puede ser nombrado para una cuestión concreta o para 
ejecutar todo el contenido del testamento, de modo que se cumpla en todo la voluntad 
del testador. Puede haber uno o varios albaceas. Y se puede nombrar tanto a una persona 
física como a una jurídica. 

564 Un burro marañón es aquel preferido para encastar con una yegua y producir una mula. 
El burro marañón tiene un color rojizo y carmelita. El burro marañón es igual o más alto 
que un caballo y por tanto la cría o producto final, mula, es muy alta de estatura. La mula 
se prefiere como animal de carga o monta ya que tiene un galope muy parejo y con pocos 
brincos y, normalmente, es muy noble y entendida; todo lo contrario al mulo. Nota del 
autor: una vez cuando era adolescente iba de vacaciones a El Mamey, una sección de 
donde es oriunda mi madre, y había un mulo que hacía lo que le venía en gana y en 
tiempo de calor al montarlo corrió rumbo al río y se tiró para refrescarse. Ante la burla de 
una amiga que me acompañaba un peón de mi abuelo llamado Eligio me enseñó la 
siguiente estrofa: Apostaron a correr/ una mujer y una burra/ apostaron a correr/ A correr 
ganó la burra/ pero a burra, la mujer. 
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se diga una misa a Nuestra Señora de la Encarnación. Tiene muchas prendas 
de oro y deja a su esclava Magdalena una sábana y a quien encarga que “sirva 
siempre a su hijo”. Respecto a Lázaro Torres, “negro libre”, que se venda por 
trescientos ducados. Testigos: Ana de Santiago, María Rodríguez, Luisa Núñez, 
Agustina de Torres y el Vicario General, Juan Morquecho. Sebastián Hernán- 
dez, escribano*?, (Documento mutilado en parte). 

En algún momento, luego del 3 de febrero del 1672, el Archivo Real 
de Higiiey fue enviado a El Seibo. Reproduzco una nota que preparara don 
Vetilio Alfau Durán, en 1965, sobre los Fondos del Archivo Real de Higiey 
(1611-1932) cuando se desempañaba como director del Archivo General 
de la Nación: Se inicia ahora la publicación del catálogo de los fondos que, 
procedentes del antiguo Archivo Real de Higiey, se conservan en esta institu- 
ción y los cuales fueron descubiertos, hace ya más de una década en un depósito 
de la gobernación provincial de El Seibo, por el Lic. Francisco Elpidio Beras 
Morales, individuo de número de la Academia Dominicana de la Historia y 
magistrado que fue de la Suprema Corte de Justicia. Ya han sido publicados 
algunos de esos documentos en el número 46 de este Boletín. Han sido distri- 
buidos en 79 legajos y sus piezas más antiguas alcanzan al año de 1611. El 
primero en utilizar esos documentos fue el inolvidable P Er. Cipriano de Utre- 
ra, en su trabajo acerca de San Dionisio, Patrono de Higúey, que vio la luz en 
la entrega número 80 de la revista Clío, órgano de la Academia Dominicana 
de la Historia, así como en las notas que ilustran su trabajo sobre La Parroquia 
de Higúey, en el número 99 de la misma publicación. Dado el interés de estos 
documentos para nuestra historia Colonial, especialmente para el municipio de 
Salvaleón de Higúey, asiento del Santuario de Nuestra Señora de La Altagra- 
cia, la más antigua advocación mariana del Nuevo Mundo, hoy sede episcopal, 
hemos preparado un fichero analítico de tan interesantes fondos y cuya publica- 
ción iniciamos en orden cronológico para mayor facilidad de los estudiosos. 


Fondo del Archivo Real de Higiiey. Catalogado en el AGN. 


El antiguo santuario de Higiiey es la expresión de la institucionaliza- 
ción del Estado Dominicano por poseer el archivo documental más volu- 
minoso de tiempos de la colonia; el Archivo Real de Higiey. Esta documen- 
tación es fundamental para la historia de Higitey e incluso para la Nación. La 





565 Polanco Brito, Eduardo: Historia de Salvaleón de Higúey. Pág. 19. 
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poca organización desde los orígenes destaca este legajo de informaciones 
sobre la forma de vida de la época. De ellas podemos extraer información 
sobre lo económico y lo social al leer los inventarios de bienes, testamentos, 
determinación de herencias, actos de compra y venta de diversas índoles, 
pago de impuestos y las capellanías. 

Para el 1795 Fray Fernando Portillo y Torres, último Arzobispo 
de la época colonial, ordenó el traslado de todos los archivos y alhajas 
a la Catedral para embarcarlos hacia Cuba, pero los curas no le obede- 
cieron. Higijey preservó sus archivos considerados los más completos 
de la época. 

A continuación un extracto de los eventos en justicia de la Villa, desde 
el año 1693 al 1740, y que se encuentran en el Fondo del Archivo Real de 
Higúiey del Archivo General de la Nación. 


Año 1633. 

e Entre marzo y mayo: autos y diligencias en averiguación de golpes y 
heridas por parte de Pedro Hernández a una esclava de Pedro de Medi- 
na nombrada Magdalena. Escribano Pedro Díaz Bravo. 


Año 1665. 

e  El21 de septiembre: Juan Esteban Sánchez otorga recibo de veinticinco 
pesos en favor de Luis Rodríguez por concepto de ocho yeguas y un caballo 
vendidos por su padre Miguel de Alomar al dicho Rodríguez. 


Año 1667 al año 1673. 

e El 3 de febrero: se realizaron los inventarios de bienes de Luis Sánchez 
“el Viejo”, María Vásquez, María de Olmos, María Cepeda, Luis Gue- 
rrero “el Mozo” y Rodrigo Cid de Chávez. 


Año 1668. 

e El 16 de enero: Santiago Rodríguez compareció ante el alcalde Juan del 
Castillo y afirmó que su hermana Gregoria Josefa llevó al matrimonio 
todo lo suyo cuando se casó con Manuel Martín de Silva y que este se 
adueñó de todo y luego dio a su mujer la mitad y le hizo carta de pose- 
sión. Gregoria Josefa Rodríguez se casó luego con Baltasar de Santana. En 
el año de 1685 se hizo el inventario de los bienes de la difunta Gregoria 
Josefa, también “mujer que fue de Domingo Simón”. 
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1670 

El 26 de octubre: Luis Rodríguez hace pedimento de que se le dé razón 
de unos documentos “Testimonio de escritura de venta” de media parte 
de montería y yeguas en las de Baiguá, otorgada por Sebastián Hernán- 
dez y su mujer Juana Rodríguez, en favor de Francisco Rodríguez, ante el 
Escribano Juan Pérez Ramos y los testigos Bartolomé Núñez, Antonio de 
Montesinos y Diego de Castro en precio de ochenta ducados «moneda que 
ahora corre», en Higúey, 31 de noviembre de 1608. También hizo pedi- 
mento de la sentencia que se dio en la litis que tuvieron los dueños de las 
monterías de Baiguá, en la cual fue parte el peticionario. Todo firmado 
por el Alcalde Ordinario Miguel Alonso del Castillo. 


1688. 

El 23 de mayo: Autos y diligencias en relación con una petición de Fran- 
cisco Sosa y Francisca María, hecha por ellos y en nombre de los demás 
dueños de las monterías y sabanas de Baiguá, encaminada a obtener que 
Juan Guerrero de Los Santos quite un corral que tiene hecho en dichas 
sabanas, de que se originan perjuicios a los demás dueños en sus ganados, 
y contestaciones: Alcalde Ordinario Juan del Castillo. En el folio 2 hay 
una lista de los dueños y una información a solicitud de los peticionarios 


de 15 hojas. 


1693. 

El 26 enero: litis sostenida entre el Alférez Santiago del Castillo y Regi- 
dor Juan Guerrero, por los bienes que dejó la difunta María de La O, 
hermana de Guerrero y mujer que fue del Alférez, con quien tuvo un 
hijo. Alcalde Ordinario, Manuel Martín de Silva. El documento consta 
de 20 hojas y falta el fallo. 


1694. 

17 mayo: Autos y diligencias de embargo realizadas por el Alcalde Ordi- 
nario Luis Guerrero De Soto contra las personas de Luis Guerrero de La 
Fuente, Domingo Cedeño y Beatriz de Sandoval, por ciertas cantidades 
que deben a los bienes de Bartolomé Núñez. 

En ese año de 1694 se inventariaron los bienes de Juana Magdalena, 
mujer que fue de Andrés Núñez Martel. Firmado Luis Guerrero De 
Soto, Alcalde Ordinario. 
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1700. 
El 5 de abril: Testamento de Josefa de Erías, hija legítima de Fernando 
de Frías e Isabel Contreras. Otorgado ante el Alcalde. 


1701. 

El 22 de noviembre: Carta de dote hecha por Matías Rangel y su mujer 
en favor de su hija María de Avila, casada con Francisco de Villavicencio, 
en presencia de los testigos Gonzalo Vásquez, Jerónimo de La Paz y Fran- 
cisco De Soto. Domingo Cedeño de Avila, Alcalde Ordinario. 

En 1701, sin fecha, Testamentaria de Andrés Núñez Martel. 


1702. 

4 julio: Autos de inventario, tasación y partición de los bienes que queda- 
ron por muerte de Salvador Pérez, marido que fue de Juana Benito, obra- 
dos a petición de Luis Guerrero de La Fuente, hermano del difunto. Alcal- 
de Ordinario Francisco de Villavicencio. 14 hoja(s). (Está mutilado). 

20 julio: Poder otorgado por Luis Félix a Juan Leonardo de Santana 
para que pueda cobrar una suma de dinero a doña Isabel, viuda de Juan 
de Trejo; ante el Alcalde Ordinario Francisco Álvarez. 1 hoja(s). 


1703. 

23 octubre: Contestación entre Diego Sánchez y Cristóbal Sánchez, so- 
brino y tío, sobre la tutela de la menor Hipólita Martel, hermana de 
Diego. Autos por el Alcalde Ordinario José de Trejo. 3 hoja(s). 

(Varias fechas): Inventario y división de los bienes de María de Avila, 
mujer que fue de Matías Rangel. 


1706. 

(Varias fechas): Testamentaría de Felipe Santiago. Está el testamento; 
diligencias de los albaceas; una reclamación de una hermana, Micaela 
Guerrero, de tres caballos mansos. Inventario, almoneda, etc. Autos por 
el Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. (El testamento fue he- 
cho en El Seibo). 

19 diciembre: Venta de un pedazo de sabana otorgada por Domingo 
Cedeño de Avila en favor de Luis Guerrero de La Fuente, en precio de 
110 pesos, ante el Alcalde Ordinario, Bartolomé Núñez. 2 hoja(s). (Es 
un testimonio y se dan los linderos). 
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1707. 

27 agosto: Testimonio del Inventario, cuentas, partición y división de los 
bienes que quedaron por muerte de la Sra. María de Trejo hechos en 
1687, solicitado por el Regidor Pedro Guerrero, para ver si en ellos se 
contiene la carta de dote que hizo doña María a su hija Gerónima de 
Trejo, suegra del solicitante, Pedro Cedeño, Alcalde Ordinario. 


1708. 

28 noviembre: Autos de inventarios y cuentas relativas a los bienes que 
quedaron por muerte de Manuel Martín de Silva, marido que fue de 
María de la Encarnación. Autos por el Alcalde Ordinario Manuel Gar- 
cía, y por Francisco de Villavicencio (incompleto). 


1709. 

s. f. [enero]: Acta del Cabildo de Higúey, toma de posesión y juramento. 
Firman: Mateo de Quezada, Luis Guerrero Bastardo, Luis Guerrero de 
la Fuente, José de Trejo y Bartolomé Collado. 

5 abril: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Juana de 
Frías, viuda de Juan Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario, Esteban 
Garrido. 

12 junio: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Ana de Santiago, Mujer que fue de Juan Mauricio. Autos por el Alcalde 
Ordinario Bernardo Guerrero. 


1710. 

21 diciembre: Escritura de venta de un pedazo de tierra de monte nom- 
brada la Totuma, cuyos linderos y guardarrayas se indican, otorgadas por 
Pedro Guerrero conjuntamente con su mujer, Juana Solano, a favor del 
Capitán Francisco de Villavicencio, en precio 83 pesos de a 8 reales cada 
uno. Testigos: Antonio Cedeño Hermoso, Miguel Tomás de Melo y Juan 
Germán. Ante el Alcalde Ordinario, Mateo de Quezada. 2 hoja(s). (V: 
el N* 9-83, 2 oct. de 1748). 


1711. 

9 febrero: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que dejaron a su 
muerte el Cabo de escuadra Matías Rangel y María de Avila, marido y 
mujer. Contiene: pedimento del Capitán Francisco de Villavicencio, marido 
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de María de Avila, hija de los mencionados; inventario de bienes, y una 
información a pedimento de Francisco Villavicencio, para averiguar el 
paradero de los gananciales de su suegra, etc. Autos por el Alcalde Ordi- 
nario Antonio Cedeño Hermoso. 

15 febrero: Escrito de Simón Guerrero, contestando la pretensión de Luisa 
de Los Santos, de que los dueños de los sitios de Baiguá le den casa y 
criadero de animales menores, por derecho que dice tener; por el Alcalde 
Ordinario Antonio Cedeño Hermoso. 1 hoja(s). 

19 marzo: Partición y puesta en posesión de los terrenos de Cerro Mirador 
y Cerro del Medio, hecha por el Alcalde Ordinario Baltasar de Santana. 
(Entre los dueños figura Juana Batista a quien donó una parte en dichos 
terrenos el Lic. Félix de Esqueda, Cura Rector de la Villa). Se dan los 
linderos pero está casi ilegible. 5 hoja(s). 


17.12. 

27 mayo: Petición de Pedro Guerrero, por él y en nombre de sus herma- 
nos el Alférez Baltasar de Santana, Juan Mauricio, y Gerónimo de Var- 
gas, hijos legítimos de Luis Guerrero, de que se les dé testimonio de los 
inventarios y testamento de su padre: Auto por el Alcalde Ordinario, 
Francisco de Villavicencio. 1 hoja(s). 

26 septiembre: Testamento del Alférez Baltasar de Santana, hijo de San- 
tiago Rodríguez y de Gregoria José, casado con Andrea del Rosario, hija de 
Luis Guerrero de la Fuente y María Bastardo. Testigos: Jacinto Rangel, 
Gregorio Pascual de Mozo, Alonso García y Miguel Tomás de Melo, quien 
firma por el otorgante don Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 
9 noviembre: Información hecha a pedimento del capitán don Francisco de 
Villavicencio, sobre un negro nombrado Toribio, de nación Congo, aprehendido 
por José Felipe, y cuyo amo el Capitán Manuel de Abregó, reside en Santo Domin- 
go. Declaran 8 testigos. Alcalde Ordinario, Juan Miguel de Vargas. 10 hoja(s). 
15 noviembre: Testimonio de información dada por el capitán Francisco de 
Villavicencio, sobre un negro propiedad de don Manuel de Abregó. 10 hoja(3). 
Sin fecha: Inventario de bienes de Luis Guerrero de La Fuente y María 
Bastardo. Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 


113: 
Febrero: Autos e Inventario y cuentas relativas a los bienes que queda- 
ron por muerte del Alférez Baltasar de Santana, marido que fue de 
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Andrea del Rosario. Iniciadas en Higúey. Bernardo Guerrero, Alcalde 
Ordinario. 

16 mayo: Inventario y tasación de los bienes que quedaron por la muerte de 
María del Pozo. Autos por el Alcalde Ordinario Mateo de Quezada. 8 hoja(s). 
29 julio: Instancia de Francisco Báez, marido de Manuela de la Concep- 
ción, difunta, en nombre de sus dos hijas Juana de La Cruz y María 
Báez, para que se les entregue la parte que les corresponde, por su madre, 
de los bienes que quedaron por muerte de María de Esposo (sic), abuela 
de las menores. (Sigue el inventario de bienes). Autos por el Alcalde 
Ordinario Mateo de Quezada. 

16 octubre: Petición de Gregorio Mártir de que se entreguen los bienes 
pertenecientes a 5 menores que tiene a su cargo hermanos de su mujer, 
Gregoria José, hija de José Mejía y Felícita María, difuntos. Alcalde Or- 
dinario, Bernardo Guerrero. 2 hoja(s). 


1714. 

4 abril: Litis entre Domingo Cedeño y Andrea del Rosario, por una pun- 
ta de 30 puercos que le mató Baltasar de Santana, hijo de Andrea, a 
Domingo Cedeño. Alcalde Ordinario, Francisco de Villavicencio. 3 hoja(s). 
20 junio: Testamento de Mauricio Rodríguez, puertorriqueño. 

16 de julio: Auto del Alcalde Ordinario, Francisco de Villavicencio, de 
embargo de los bienes de la tutela que tenía Antonio Cedeño, y que 
quedan depositados en Domingo Cedeño. 

9 agosto: Entrega de una capellanía a Gregorio Mártir, a petición suya, 
la cual es de $300 sobre el hato de María que estaba en poder de Juan 
Romero, por fallecimiento de Joseph Mejía, padre de la mujer de Mártir, 
Gregorio Joseph. Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. 2 hoja(s). 


1715 

18 abril: Escritura de tributo y nueva imposición otorgada por el alférez 
Esteban Garrido, doña María Guerrero, doña Francisca de Ovando y el 
Alcalde de la Santa Hermandad, Pedro del Castillo, por cien pesos «reci- 
bidos en la forma en que están sobre unas tierras de la sabana y monterías 
nombrados el Rancho», capellanía instituida por la difunta Luisa del 
Castillo. La venta es de cinco pesos. Testigos: Miguel Tomás de Melo; 
Cabo de Escuadra, Juan Miguel y Tomás de Silva. Luis Alonso del Casti- 
llo, Alcalde Ordinario. 4 hoja(s). 
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31 agosto: Pedimento de Gregorio Mártir, marido de Gregoria José, hija 
de José Mejía y de Felícita de Esqueda, de que se reconozcan los bienes 
que posee su mujer, procedentes de dádivas de particulares para que no se 
pretenda incluirlos en los de los dichos José Mejía y Felicita de Esqueda, 
ya difuntos. Autos y entrega por el Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño 
de Avila. 2 hoja(s). 


1716 

20 enero: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Pedro del Castillo, marido que fue de Isidora de Las Mercedes. Autos por 
el Alcalde Ordinario Esteban Garrido. 

2 junio: Petición de José Quezada, Cura Rector de la Villa de Higúey, de 
que se embarguen los bienes conocidos del Cabo de Escuadra Juan Miguel 
de Vargas, quien se ha fugado después de habérsele notificado un auto por 
el cual se le ordenaba presentar los bienes de su hermana Micaela de 
Sandoval, difunta, que tenía en depósito, para hacer inventario. Auto 
notificándolo a Catalina de Trejo, mujer de Vargas, por Esteban Garrido, 
Alcalde Ordinario. 

20 junio: Inventario y cuentas relativas a los bienes que a su muerte dejó 
Mateo de Quezada, marido de Mariana Cedeño. Hay una petición de 
Francisco Villavicencio, hermano del difunto, de que se le releve del cargo 
de albacea, y una reclamación de la viuda, por sus bienes totales. Autos 
por el Alcalde Ordinario, Sebastián de Jesús Saavedra. 

23 junio: Auto del Alcalde Ordinario Esteban Garrido, para el examen 
de los bienes pertenecientes a la tutela de los hijos de Felipe Santiago, que 
tenía Juan Miguel de Vargas, quien se salió de la jurisdicción. Examen 
hecho ante los testigos Miguel Tomás de Melo, Gregorio Pascual y Sebas- 
tián de Ortega. 

30 junio: Autos e inventario de los bienes entregados a Miguel del Casti- 
llo, pertenecientes a los hijos de Felipe Santiago y Francisca Guerrero, 
cuya tutela solicitó Castillo. Alcalde Ordinario Esteban Garrido. (Sigue 
una petición de don Domingo Cedeño, para que Castillo lo saque de la 
fianza o le entregue los bienes por considerar que disminuyen. Escritura 
de tutela otorgada por Castillo y su mujer, Juana Sánchez). 

8 agosto: Petición de Eugenio Rodríguez, marido de Juana Lorenza hija 
de Felipe Santiago y Francisca Guerrero, difuntos, de que se le mande a 
Miguel del Castillo, tenedor de los bienes dejados por los difuntos, entre- 
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gar la parte que tocó a dicha Lorenza en la partición. Auto y entrega por 
el Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 

23 agosto: Pedimento de Gregorio Pascual de que se le ponga en posesión 
de 22 pesos del sitio de Baiguá. Auto dado por el Alcalde Ordinario, 
Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

16 septiembre: Pedimento del Capitán Francisco de Villavicencio y Ja- 
cinto Rangel, de que se mande a los dueños de las monterías y sitios de 
Baiguá observar los autos sobre no montear con cuadrillas de perros, en 
perjuicio de los otros condueños. Autos del Alcalde Ordinario Esteban 
Garrido. 1 hoja(s). 


1718. 

6 mayo: Inventario de los bienes del difunto Luis Alonso y almoneda de 
los mismos por el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 

7 mayo: Testamento de Mateo de Quezada, hijo legítimo de Francisco 
de Villavicencio y de Manuela y María Quezada, casado con María Ce- 
deño, con quien procreó una hija. Testigos: Miguel Tomás de Melo, Pedro 
Rodríguez, Manuel Julián y Manuel Rodríguez. Hecho ante el Alcalde 
Ordinario, Pablo del Castillo. 2 hoja(s). 

Mayo: Petición de Mariana Cedeño viuda de Mateo de Quezada de 
que se le dé traslado del testamento de su difunto marido para proseguir 
inventarios. Auto por el Alcalde Ordinario Sebastián Saavedra. (Sigue 
el testamento de 7 de mayo de 1718). 


110: 

31 mayo: Escritos e información dada por Juan Germán, marido de Lu- 
cía Guerrero; con reclamación de media parte de las monterías de Bai- 
guá, que pertenecen a su mujer, Lucía, por herencia paterna. Está al 
final la posesión dada de dicha media parte (22 pesos). Alcalde Ordina- 
rio Jerónimo de Vargas. 9 hoja(s). 

1 septiembre: Información dada por Francisco Guerrero, para probar la 
entrega que hizo de bienes hecha a su hija Francisca Guerrero. Presenta 
como testigos a Alonso Vásquez, Ignacio de Quezada, Cristóbal Sánchez, 
Miguel del Castillo, Jacinto Rangel, Luis Jiménez. Alcalde Ordinario, 
Jerónimo de Vargas. 3 hoja(s). 

10 septiembre: Auto del Alcalde Ordinario Gerónimo de Vargas, man- 
dando se ejecute, por los criadores de ganado, lo dispuesto en un auto 
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anterior sobre herrar y señalar dichos ganados, bajo la pena de 20 pesos de 
multa. 1 hoja(s). 


1720. 

25 junio: Expediente sobre petición de Juan Rangel, marido de Gregoria 
Guerrero, encaminada a obtener que se le entregue la legítima materna 
de su mujer, que tiene en su poder Juan Mauricio, marido de la difunta 
Ana Guerrero, madre de Gregoria: Alcalde Ordinario Pablo del Castillo) 
S hoja(s). (Hay una información y un despacho del Gobernador y Capi- 
tán General. Fernando Constanzo y Ramírez). 

1 julio: Poder otorgado por Juan Rangel y su mujer Gregoria Guerrero, a 
favor de Jacinto Rangel y en presencia del Alcalde Ordinario, don Pablo 
del Castillo. 1 hoja(s). 

23 septiembre: Información realizada a petición de Simón Guerrero; 
bienes que dice eran muy cortos que no alcanzaban para el sustento de 
ambos y que en su alimentación, (de él y de ella) se consumieron, hasta 
que Elena se casó. Declaran Esteban Garrido, Jacinto Rangel y Gregorio 
Pascual. Alcalde Ordinario, Luis Guerrero de la Fuente. 3 hoja(s). 

3 diciembre: Almoneda y cuentas relativas a los bienes que dejó a su muerte don 
Miguel Tomás de Melo. Autos por el Alcalde Ordinario don Pablo del Castillo. 


1721, 

15 enero: Escritura de tributo y nueva imposición, otorgada por Nicolás 
Miguel. Hecha ante el Alcalde Ordinario Francisco Clavijo. 3 hoja(s). 
7 julio: Autos y diligencias en averiguación de golpes y heridas, de acuer- 
do con querella presentada por Francisco Báez contra Gregorio Pascual el 
Mozo. Francisco de Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

23 diciembre: Pedimento de Alonso García, de que se cite a los dueños 
de Anamuya, monterías en las cuales es público y notorio compró una 
parte, para que en presencia de ellos le ponga en posesión con señalamien- 
to de guardarrayas. Auto admitiendo el pedimento, por el Alcalde Ordi- 
nario, Francisco Claudio 1 hoja(s). (Incompleto). 

(Varias fechas): Nota de bienes vendidos en Almoneda. 2 hoja(s). 


1722, 
13 febrero: Pedimento de Mercedes del Castillo de que se le entregue un 
negrito de nombre Juan, de 4 a 5 años que figura entre los bienes de su 
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difunto padre Santiago del Castillo, por el cual pagará sin dilación los 
$100, en que fue avaluado. Domingo Cedeño, Alcalde Ordinario. 1 
hoja(s). 

22 febrero: Acta de Cabildo: que quien no tenga hato ni monterías no 
tenga perros; los mate o venda, so pena de 4 pesos y 8 días de cárcel, sin 
apelación. 1 hoja(s). 

3 abril: Autos y diligencias practicadas en relación con riña que tuvieron 
Simón Rijo y Gregorio Pascual. Esteban Garrido, Alcalde Ordinario. (Al 
final la querella presentada por Rufina de Andrade, mujer de Rijo). 3 
hoja(s). 

27 abril: Fernando Mejía pide se le entreguen los bienes que heredó de su 
madre Josepha del Castillo, que paraban en poder de Juan Mejía de Los 
Santos y por su fallecimiento fueron entregados a Cristóbal Sánchez de 
Viera. Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

3 mayo: Testamento de Fernando de Frías. (En su testamento deja como 
único heredero a un primo nombrado Sebastián de Ortega) Alcalde Or- 
dinario, Esteban Garrido. 13 hoja(s). 

10 septiembre: Contestación de Francisco Hernández a la demanda que 
le hizo Manuel López, por una punta de puercos que le mató un esclavo 
de Hernández. (Sigue replica de López). Alcalde Ordinario, Domingo 
Cedeño. 2 hoja(s). 

14 septiembre: Contestación de Sebastián de Ortega al escrito de Fran- 
cisco Hernández, en que pide la crianza de Fernando Mejía. Alcalde 
Ordinario, Esteban Garrido. 1 hoja(s). 

16 septiembre: Testamento de Gregorio Pascual, hijo de Manuel López y 
Juana Ortiz, casado con Juana Rodríguez, en primeras nupcias, con quien 
tuvo a Gregorio Pascual, Juan Núñez, Marcos Rodríguez, Blasona Rodrí- 
guez y Manuel Redulfo. Casó en segundas nupcias con Rosa de Esqueda, 
sin hijos. Testigos: Diego Felipe, Francisco Báez y Domingo Santiago. Hecho 
ante el Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño. (Siguen otros documentos 
relacionados con este testamento: inventarios y tasación de bienes, almo- 
neda, información a pedimento de Francisco de Villavicencio, para pro- 
bar su derecho de propiedad sobre un rosario con sus cuentas de oro, empe- 
ñado por el testador. Declaran 3 testigos. Autos por el mismo Alcalde. 
24 septiembre: Escritura otorgada por Sebastián de Ortega a favor de 
Rufina de Andrade, de la venta de un pedazo de montería con sus saba- 
nas, llamada la Calima, en precio de 50 pesos de a 8 reales de plata. (Se 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Año 


Año 


dan los linderos). Ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. Francisco 
Báez, Diego Felipe y Domingo Santiago, Testigos. 2 hoja(s). 

11 octubre: Petición de Marcos Rodríguez de que su madrastra muestre 
los bienes que dejó su padre. Está la respuesta de Rosa de Esqueda. Alcal- 
de Ordinario, Domingo Cedeño. 2 hoja(s). 

16 noviembre: Posesión dada a Alonso García, en las monterías de Ana- 
muya. Se dan los linderos. Alcalde Ordinario, Esteban Garrido. 2 hoja(s). 
s. f: Sentencia contra Josete de La Altagracia, por resistencia a la vara de 
la justicia. Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño. 1 hoja(s). 


1723. 

1 diciembre: Oposición hecha por Luis Guerrero de La Fuente y Gerónimo 
Guerrero de Vargas a la posesión dada a Francisco Claudio en Mata Chalupa, 
por no haber sido citados. Hay una información ofrecida por los peticionarios. 
Incompleta. Uno de los testigos informa sobre los linderos y guardarrayas. Autos 
por Sebastián de Ortega, Alcalde Ordinario. 5 hoja(s). (En mal estado). 

10 diciembre: /nstancia de Gerónimo Guerrero, en la cual solicita se le dé 
testimonio de una Real Provisión presentada por Francisco Claudio ante el 
Alcalde Domingo Cedeño, en cuya virtud se le dio posesión de unas tierras, 
contra la cual protesta. Pide asimismo testimonio de una información que 
tiene hecha con 5 testigos. Autos por el Alcalde Ordinario, Sebastián Ortega. 


1723 

l enero: Petición de Manuel Julia y Juan Romero, como maridos de dos 
hijas de María de Olmos, para que se llame «a montón los bienes de esta 
última», para ver si les pertenece algo, porque tienen hijos. Auto por el 
Alcalde Ordinario, Francisco Claudio. 1 hoja(s). 

9 abril: Petición del Sargento Francisco Canvio (sic) para que se mande a 
Catalina de Mota parezca con las escrituras y se vea el derecho que le 
pertenece los sitios de La Cruz Alta, pues hace tres años está el peticiona- 
rio pleiteándolos a su costa y pidió dinero a dicha Catalina para proseguir 
dicho pleito y contestó que su marido la había dejado metida en posesión 
en dicho sitio. (Sigue auto en el sentido indicado, por Francisco de Villa- 
vicencio, Alcalde Ordinario) 1 hoja(s). 

20 noviembre: Autos y diligencias practicadas a petición de Catana Ja- 
cinta, hija natural de Juana Batista encaminada a obtener la entrega, 
por su hermano Agustín Liborio, de la parte de los bienes que le corres- 
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ponde por muerte de su madre. Alcalde Ordinario, Francisco Claudio de 
Figueroa. 5 hoja(s). 


Año 1726. 

e  18julio: Donación de un cuarto de las monterías de Baiguá, otorgada 
por Pedro de Herrera en favor de Nicolasina de La Altagracia, ante el 
Alcalde Ordinario, Juan del Castillo. 1 hoja(s). 

e 16 agosto: Carta de libertad otorgada al esclavo Juan Calabaza, por 
Andrea del Rosario, viuda de José de Salas, y conjuntamente con sus hijos 
Santiago Rodríguez, María Bastardo y Damiana y Domingo en precio de 
160 pesos de a 8 reales de plata cada uno. Testigos: Manuel Ravelo, Pablo 
del Castillo y Manuel López del Castillo, Alcalde Ordinario. 1 hoja(s). 


Año 1727. 

e 6 enero: Documentos relativos a litis sostenida entre Manuel Julián y 
Jerónimo de Vargas Guerrero, por querella del primero contra el segundo, 
y daños que le ocasiona en su propiedad. Alcalde Ordinario, Francisco 
Villavicencio. 4 hoja(s). 

e  3l enero: Testamentaria de Miguel del Castillo. Está el Testamento al 
final, hecho en presencia de los testigos: Alférez don Juan Villavicencio, 
Manuel Ravelo e lenacio de Quezada, ante el Alcalde Ordinario, don 
Francisco de Villavicencio. (Hay Inventario de bienes). 

e 11 febrero: Pedimento de Agustín de La Altagracia y auto de embargo 
de los bienes de Miguel del Castillo. Alcalde Ordinario Domingo Cede- 
ño. 2 hoja(s). 

e 11 febrero: Pedimento de Manuel López de que se le entregue la Cape- 

llanía que mandó fundar el Lic. Don Félix Mauricio de Esqueda, de 

400 pesos de principal, la cual había tomado de mancomún con Miguel 

del Castillo, y este murió por lo cual queda él como único obligado. Alcal- 

de Ordinario, Domingo Cedeño. 1 hoja(s). 

16 abril: Pedimento de Sebastián de Ortega de que se le entreguen los 

bienes que pertenecen a una menor nombrada Francisca del Rosario, su 

sobrina, hija del difunto Juan Miguel de Vargas. Auto del Alcalde Ordi- 
nario Francisco de Villavicencio. 1 hoja(s). 

.  28agosto: Escritura de dote constituida por Cristóbal Sánchez de Viera, 
marido de Beatriz de Santana, en favor de su hija Agustina de Santiago, 
otorgada ante el Alcalde Ordinario Francisco de Villavicencio. 2 hoja(s). 
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3 diciembre: Petición de Gerónimo Guerrero y Luis Guerrero de la Fuente, 
de que se les dé testimonio de lo actuado por el Alcalde Ordinario el 3 de 
diciembre cuando se les iba a poner en posesión, de acuerdo con una Real 
Provisión. (A continuación lo que piden). Alcalde Ordinario, Francisco 
de Villavicencio. 4 hoja(s). 


1728. 

9 agosto: Auto de desalojo de la jurisdicción, notificado a Juan de las Nieves, 
vecino de la Aguada de Puerto Rico, por los Alcaldes de la Santa Herman- 
dad, Juan Rangel y Cristóbal Sánchez. 1 hoja(s). fol. (V: el 13-57). 


1729: 

18 julio: Inventario de los bienes del difunto Francisco Claudio Figue- 
roa (puertorriqueño). Y averiguación de gananciales de los bienes de su 
viuda Ana Dámaso. Hecho por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio 
Villavicencio. 

Diciembre: Instancia elevada por Ana Dámaso, Vda. del Sargento Fran- 
cisco Claudio, para que se la ponga en posesión de un pedazo de tierra que 
le compró a Juana de Cuello, Luis Guerrero de la Fuente en Matachalu- 
pa. (Siguen las notificaciones a los demás dueños y al final el acta de la 
puesta en posesión. Se dan los linderos). Autos por el Alcalde Ordinario 
José Guerrero. 3 hoja(s). fol. Presenta una carta y sobrecarta de la Au- 
diencia (No están). 

26 abril: Venta de $100 del hato de la Ceiba, hecha por Gerónimo Her- 
nández a Gerónimo Guerrero de Vargas, ante el Alcalde Ordinario Feli- 
pe Santiago. Testigos: Capitán Francisco de Villavicencio y Quezada, Juan 
Germán de Las Mercedes y Manuel Ravelo. 1 hoja(s). 

12 mayo: Decreto del Gobernador, don Francisco de La Rocha Ferrer, 
por el cual se manda hacer el apeo y deslinde del hato de la Ceiba, 
propiedad de los herederos de Francisco Hernández. 2 hoja(s). 

2 julio: Petición de Diego de Santiago de que se dé traslado de dos docu- 
mentos pasados ante el Escribano Público de la villa; Pedro Díaz Bravo; 
lro.) del testamento de María Vásquez, suegra del peticionario; y 2do.) 
Cláusula del testamento de Francisco de Castro, en que declara no haber 
pagado la parte de montes de Baiguá, comprada en almoneda de los 
bienes de la dicha María Vásquez. Autos por el Alcalde Ordinario Barto- 
lomé Díaz, ante Pedro Díaz Bravo Escribano Público. 
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12 agosto: Petición y posesión dada a los dueños de las tierras del hato de la 
Ceiba, por el Alcalde Ordinario, Felipe Santiago (se dan los linderos). 3 hoja(s). 
20 septiembre: Inventario y división de los bienes que a su muerte dejó 
Micaela Guerrero, mujer que fue de Alonso Cepeda. Única heredera: 
Isabel María, mujer del Capitán Pablo del Castillo. Autos por el Alcalde 
Ordinario Felipe Santiago. 


1731, 

5 febrero: Escrito presentado por Gregorio de Urtaric?% querellándose 
contra Juan Rangel, quien ha dicho que le hurtó 2 bestias, (Respuesta del 
último). Alcalde Ordinario, Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

2 abril: Petición de Juan de las Nieves, de que se le dé testimonio de lo 
actuado con motivo del atropello de que fue objeto de parte de Juan 
Rangel, cuando ejerció de Alcalde de la Santa Hermandad, o si no hay 
actuación, se le dé una certificación (V. el 13-45). Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 1 hoja(s). 

31 marzo: Autos y diligencias practicadas en la partición de los bienes 
que quedaron por muerte de Manuel Hernández, y escritura de fianza 
otorgada por Juan de Xaques y María Cayetana del Pozo, marido y mu- 
jer, por los bienes de los dos hermanos herederos de Hernández, que fue- 
ron entregados en depósito a Juan Muñoz. Alcalde Ordinario, Juan Lo- 
renzo. 2 hoja(s). 

2 abril: Juan Muñoz pide se mande a Alonso Ramírez entregar el valor 
de la venta que se le hizo de 12 pesos 4 reales en la montería de Mara- 
guá, perteneciente a los bienes que tiene en su poder, de los herederos de 
Manuel Hernández. Auto por Juan Lorenzo, Alcalde Ordinario. 1 hoja(s). 
lo abril: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Manuel 
Rodolfo, marido que fue de Inés Mejía. Autos por Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

10 abril: Alonso Ramírez pide examine la escritura de venta que deben 
tener los herederos de Francisco Hernández, otorgada por la madre del 





566 AGI/1.16403.15.214//INDIFERENTE, 220, N.26. En fecha 13 de mayo de 1728 
aparece una “Relación de méritos y servicios de Gregorio de Urtarte, racionero de la 
catedral de Santo Domingo, canónigo penitenciario y gobernador del arzobispado, cura 
interino de la villa de San Dionisio de Higiey, beneficio curado de la villa de Guava de la 
Barranca del Cueto, capellán interino del Hospital de San Nicolás de Santo Domingo, 
curato de Santiago de los Caballeros, vicario y juez eclesiástico de su jurisdicción.” 
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peticionario, María de la Concepción, quien fue dueña de 50 pesos en las 
monterías de Maraguá, que hoy poseen dichos herederos. A continuación: 
1) Respuesta del tutor de los menores herederos, y de Juan Muñoz, mari- 
do de Juana Hernández; y 2) escritura de traspaso de 50 ps. de tierras en 
las monterías mencionadas. Autos por el Alcalde Ordinario Juan Loren- 
zo. 5 hoja(s). 

10 marzo: Pedimento de Alonso Ramírez, María de la Encarnación y 
Ana Dámaso, dueños en las monterías de Maraguá, que linda por una 
parte con las de Baiguá, de que se cierre una vereda que han abierto 
algunos de los dueños de las últimas, en perjuicio de los peticionarios. 
Auto por el Alcalde Ordinario Juan Lorenzo. 1 hoja(s). 

4 mayo: Juan Muñoz y su mujer Juana Hernández, piden redimir el 
tributo de 50 pesos que tiene en el hato de El Mame. Auto por el Alcal- 
de Ordinario Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

4 mayo: Litis entre Joseph Florencio y Catalina de Mota, por reclama- 
ción de una burra, que hace el primero a la segunda. Alcalde Ordinario, 
Juan Lorenzo. 2 hoja(s). 

17 agosto: Despacho del Gobernador don Francisco de La Rocha Ferrer, 
a los Alcaldes Ordinarios de Higiey, transcribiéndoles memorial de Fran- 
cisco Vásquez en que hace relación de unas acreencias que tiene, y para el 
cobro de las cuales pide se libre carta de justicia, por ser hombre pobre. 
“Despáchese la carta de justicia.” 1 hoja(s). 


1732. 

25 enero: Pedimento de Juan Crisóstomo, de que se le ponga en posesión 
de una parte y media parte que heredó su mujer, Francisca María hija 
de Ana Cepeda, de su abuelo Bartolomé Núñez, en las monterías de 
Anamuya. Solicita además citación de los demás dueños para ver si le 
venden. Respuesta al final. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 2 hoja(s). 
28 febrero: Pedimento de Juan Joseph Cruzado de que se le ponga en 
posesión en las tierras de San Cristóbal, y de que le notifique a Juan 
Mauricio desembargarle sus tierras. Autos por el Alcalde Ordinario Feli- 
pe Santiago. 1 hoja(s). 

22 febrero: Pedimento de Luis Guerrero de la Fuente y Gerónimo de 
Vargas, de que se le dé testimonio de las escrituras de ventas de los sitios 
de Mata Chalupa, otorgadas en favor de su padre Luis Guerrero, por 
Domingo Cedeño. Piden también testimonio de la oposición que hicieron 
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a la posesión dada a María de la Encarnación. Auto por el Alcalde Ordi- 
nario Felipe Santiago. 1 hoja(s). 

28 febrero: Juan Crisóstomo solicita se le dé la posesión que tiene pedida, 
en las monterías de Anamuya. (V.13-19). Auto por el Alcalde Ordinario 
Felipe Santiago. 1 hoja(s. 

21 mayo: Arrendamiento de una parte de El Rancho, propiedad de 
María del Castillo. 2 hoja(s). 

17 junio: Posesión dada a Ana Dámaso de unas tierras de acuerdo con 
real provisión, por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio; 2 


hoja(s). 


1739. 

7 febrero: Acta de la entrega hecha a Nicolás José Cayetano, marido de 
Agustina de Santiago, hija de Cristóbal Sánchez, de los bienes que por 
muerte de este último correspondieron a Agustina: Testigos: Francisco de 
Villavicencio, Juan Eugenio y Manuel Ravelo. 2 hoja(s). 

27 febrero: Testamento de Alonso Vásquez casado con Bárbara de Cue- 
llo, difunto, con quien tuvo tres hijos; Tomás Alonso, Luis Beltrán y Juana 
de Cuello. Testigos Alonso de Mejía del Castillo, don Diego Felipe (médi- 
co), Juan de Miranda y Juan Hilario. Hecho ante el Alcalde Ordinario 
don Domingo Cedeño. (Sigue el inventario de bienes)... 


1734, 

Abril: Testamentaría de Gerónimo Hernández, hijo de Gerónimo Her- 
nández y María del Pozo (está el testamento hecho ante el Cura Vicente 
Muñoz de La Blanca, e inventario de bienes, autorizado por el Alcalde 
Ordinario Juan Eugenio Villavicencio). 

6 diciembre: Escritura de venta de un pedazo de sitio en el hato de la 
Ceiba, otorgada por don Juan Eugenio Villavicencio en favor de Manuel 
López, por precio de 156 pesos de a 8 reales de plata castellana cada uno, 
el cual fue rematado por el otorgante de los bienes que pertenecían a 
Gerónimo Hernández. Testigos: Manuel Ravelo, Nicolás Cayetano y Juan 
Crisóstomo. Juan Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 


1739: 


Febrero: Testamentaría del regidor don Sebastián de Ortega, hijo legíti- 
mo de don Juan de Trejo y doña Isabel de Frías. (Declarada en su testa- 
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mento sus herederas universales a sus sobrinas Francisca y Juan). Autos 
por el Alcalde Ordinario don Domingo Cedeño. 

21 noviembre: Decreto del Gobernador, don Alfonso de Castro y Mazo, 
en el cual se transcribe el pedimento del Capitán don Miguel Cabral y 
Plasencia, de que le remitan las cuentas formadas de los bienes que que- 
daron por muerte de Cristóbal Sánchez, vecino que fue de la villa de 
Higúey. Como lo pide. 2 hoja(s). 


1736. 

24 enero: Testamento de María de Olmos, Otorgado en presencia de los 
testigos: Capitán Alonso Castillo, José de Valles y Cristóbal Morón y ante 
el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 1 hoja(s). 

5 agosto: Constancia de arrendamiento de terrenos dada por Luis Bel- 
trán a Domingo Germán. Ante el Alcalde Ordinario Pablo del Castillo. 
1 hoja(s). 

26 noviembre: Queja presentada por Ana Dámaso, viuda del Sargento 
Francisco Claudio, contra Francisco Vásquez, Alcalde de la Santa Her- 
mandad, quien en su presencia acusó a su hijo de ser ladrón. Sigue la 
contestación de Vásquez. 2 hoja(s). 


173% 


(Sin fecha): Inventario de los bienes de don Francisco de Villavicencio. 


1738 

7 enero: Escritura de Censo y tributo otorgada por el Capitán Juan del 
Castillo, como principal deudor, y el teniente José Guerrero, como fiador. 
58 pesos de principal, cuyos réditos 2 pesos 7 reales y 1 tercio, se destinan 
a una capellanía de misas por el alma de la difunta María de Avila. 
Testigos: Pablo del Castillo, Manuel Ravelo y Domingo Cedeño. Hecha 
ante el Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 2 hoja(s). 

22 enero: Testamento de Agustín de La Altagracia, hijo de Ana Cepeda, 
Casado con Yumar de Burgos, con la cual tuvo seis hijos; dos varones y 
cuatros hembras, sus herederos universales. Testigos: Mariscal de Campo, 
don Pablo del Castillo, juan Germán y Manuel López. Alcalde Ordina- 
rio, Felipe Santiago. Está precedido de los inventarios de bienes. 

2 febrero: Decreto del Gobernador, don Alfonso de Castro y Mazo, por el 
cual se manda a las justicias de Higúey no permitan que ningún vecino 
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entre en las monterías de Anamuya, propiedad de Alonso García, com- 
pradas en Almoneda por muerte de la Sandoval, y si entraren, justifican 
do García, paguen los daños y perjuicios que recibiere. 1 hoja(s). 

14 marzo: Autos e inventario de los bienes que quedaron por muerte de 
Juan Agustín, natural de Aguada (Puerto Rico). Francisco Guerrero. Al- 
calde Ordinario. 

25 junio: Expediente sobre reclamación de herencia hecha por Juan Ran- 
gel. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 5 hoja(s). 

2 julio: Querella presentada por Juan Crisóstomo de Herrera, Alguacil 
Mayor, contra Manuel, un negro liberto fugitivo de la colonia francesa, al 
que acusa de violar su domicilio y atropellar a un hijo del querellante 
menor de 13 años. Sigue auto del Alcalde Ordinario, Felipe Santiago y 
una información en que declaran 2 testigos y el negro (incompleto). 

13 octubre: Petición de Lázaro Romero de que se haga entrega de los 
bienes que tiene en su poder el Sargento Mayor don Domingo Cedeño, 
como albacea testamentario de su difunto padre, Juan Romero, pertene- 
cientes a él y sus tres hermanos Juan, Paula y Gabriel, los cuales tiene a su 
cargo, para lo cual presenta como fiadores a Nicolás José Cayetano y Agus- 
tina de Santiago. Alcalde Ordinario, Felipe Santiago. 

20 octubre: Escritura otorgada por Nicolás José Cayetano, Gaspar Mejía 
Sánchez, Juan Rodríguez y lomás Rijo, conjuntamente con sus mujeres, 
Rufina Leandro, Isidora de Las Mercedes, Juana Simona y Luisa Bel- 
trán, de un tributo de 13 pesos de plata de renta, por 267 pesos de la 
capellanía fundada por María Cabrera, recibidos de la Magdalena. Hi- 
potecan: dichos sitios y 400 pesos «que tenemos en dicha casa en lo que 
toca montería pues nuestra Realenga». Testigos: Juan Germán, Matías 
Simón y Gregorio Pascual. Hecha ante el Alcalde Ordinario, Felipe San- 
tiago. 3 hoja(s). 

29 diciembre: Inventario y cuentas relativas a los bienes que quedaron 
por muerte de lenacio de Quezada. Autos por el Alcalde Ordinario Fran- 
cisco Guerrero. 


1739 

20 abril: Petición de Luis Guerrero de la Fuente de que se emplace a 
Tomás Rijo para que comparezca, en Santo Domingo ante el Capitán 
General y su Tribunal, a fin de buscar la mejor composición en la litis que 
sostienen. Autos provistos por Gregorio de Urtarte. 
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e 19 mayo: Testamento e inventario de bienes de José Ramírez Hernán- 
dez, hijo de Francisco. Testigos: Juan Mauricio, Alguacil Mayor, y Matías 
Simón. Gregorio de Urtarte, Alcalde Ordinario. 

e 25 mayo: Pedimento de Gregorio de Urtarte"" y María de la Encarna- 
ción, Juan Rodríguez y Gerónima Nocaria, y Francisca Guerrero, de que 
se vean los instrumentos en que consta la entrega de los bienes que les 
correspondía por muerte de sus padres a Gerónimo de Vargas, y se compa- 
ren con los instrumentos en que constan la entrega a ellos cuando llegaron 
a la mayor edad. Alcalde Ordinario, Joseph de Trejo. 2 hoja(s). 

e 20 agosto: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Juan de 
Castro, marido que fue María de la Encarnación. Autos por el Alcalde 
Ordinario José de Trejo. 

e  19septiembre: Testimonio de escritura de venta de media parte de mon- 
tería y yeguas en las de Baiguá, otorgada por Sebastián Hernández y su 
mujer Juana Rodríguez, en favor de Francisco Rodríguez, ante el Escriba- 
no Juan Pérez Ramos y los testigos Bartolomé Núñez, Antonio de Mon- 
tesinos y Diego de Castro en precio de ochenta ducados «moneda que 
agora corre», en Higiey, 31 de noviembre de 1608. Firmado el Testimo- 
nio por Miguel Alonso del Castillo. Alonso del Castillo, Alcalde Ordina- 
rio. 4 hoja(s). 

e 19 septiembre: Pedimento de Francisco Rodríguez y testimonio de la 
sentencia que se dio en la litis que tuvieron los dueños de la montería de 
Baiguá, en la cual fue parte el peticionario, en el año 1735. Firmado por 
el Alcalde Ordinario Miguel Alonso del Castillo. 3 hoja(s). 

e 28 septiembre: Inventario y cuentas, partición y división de los bienes 
que quedaron por muerte de Manuela de Jesús, mujer que fue de Juan de 
las Nieves. Iniciado en Higúey. Autos por el Alcalde Ordinario Gregorio 
de Urtarte. 

e 29 diciembre: Acta de entrega de dos caballos, hecha por Tomás Alonso en 
presencia del Alcalde ordinario Joseph de Trejo, a Luis Beltrán, para cancelar 
parte de una deuda de 46 pesos de los cuales quedó restando 10. 1 hoja(s). 





567 Méritos: Gregorio de Urtarte. Relación de méritos y servicios de Gregorio de Urtarte, 
racionero de la catedral de Santo Domingo, canónigo penitenciario y gobernador del 
arzobispado, cura interino de la villa de San Dionisio de Higiiey, beneficio curado de la 
villa de Guava de la Barranca del Cueto, capellán interino del Hospital de San Nicolás de 
Santo Domingo, curato de Santiago de los Caballeros, vicario y juez eclesiástico de su 


jurisdicción. AGI/1.16403.15.214//INDIFERENTE, 220, N.26 
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15 marzo: Información hecha a solicitud de Agustina de Santiago, viuda 
de José Nicolás Cayetano, acerca de la inexistencia de bienes de su difun- 
to esposo. Testigos presentados: Manuel Ravelo, Manuel López y Juan 
Lorenzo de Santa Ana. Juan Crisóstomo, Alcalde ordinario. 

15 marzo: Escrito presentado por Alonso García contra Ambrosio Rijo, 
por motivos de tierras en las monterías de Anamuya. Alcalde Ordinario, 
Juan Crisóstomo de Herrera, 2 hoja(s). 

Agosto: Demanda de Antonio Congo contra Juan Muñoz, en cobro de 
pesos por el tiempo que tuvo en su poder un pedazo de platanar que le 
vendió y luego devolvió sin haberlo pagado. Alcalde Ordinario, Juan Cri- 
sóstomo de Herrera. 1 hoja(s). 

20 septiembre: Autos y diligencias en averiguaciones de crímenes, de 
violaciones de domicilio y violencia contra mujeres, imputados a Bernar- 
do Díaz. Alcalde Ordinario, Juan Crisóstomo de Herrera. 

25 septiembre: Testamento de Alonso García, casado con Lorenza de 
Cuello, con quien no tuvo hijos. Deja a su hija natural Nicolasina de Las 
Mercedes el quinto de sus bienes, y declara heredera universal a su mujer. 
Testigos: Pbro. Salvador de Biela y Videla. Capitán Ambrosio Amparo y 
Manuel López. Juan Crisóstomo de Herrera, Alcalde Ordinario. 

1 diciembre: Petición de Sebastián Cedeño, de que se dé testimonio de 
una pública almoneda. Juan Crisóstomo de Herrera, Alcalde Ordinario. 
1 diciembre: Escritura de venta otorgada por Juan Crisóstomo de He- 
rrera, Alcalde Ordinario, a favor de Gaspar Mejía Sánchez, de un 
pedazo de sitio en Hato de la Ceiba (obtenido en pública almoneda de 
los bienes de José Ramírez) en precio de $56 pesos de 8 reales de plata 
castellanos. Da los limites guardarrayas. Testigos: Francisco Salecio, 
Domingo Guzmán y Francisco Germán. Juan Crisóstomo de Herrera, 
Alcalde Ordinario. 

12 diciembre: Petición de ajustes de cuentas de la entrega que tiene 
Lázaro Romero y de que se le saque de la fianza a Agustina de Santiago 
y para que se le vuelva a dar entrega; presenta como fiadores a Tomás Rijo 
y Luisa Beltrán. Siguen los autos, etc. Alcalde Ordinario Juan Crisóstomo 
de Herrera. 

16 diciembre: Testamento e inventario de los bienes de Pedro Castillo, 
casado con Manuela Valdez. Testigos: Sebastián Cedeño. Juan Muñoz y 
Manuel Cipriano. Juan Crisóstomo de Herrera (incompleto). 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


(Sin fecha): Parte inicial de una Real provisión para que los alcaldes 
ordinarios de la Isla entreguen a la parte que encargue el reverendisimo 
arzobispo el quinto que corresponde a los ab-intestato*, 

El 25 febrero: en la villa se realizaron los autos de inventario y avalúo de 
los bienes que quedaron a la muerte de Santiago Rodríguez a pedimento 
de su viuda Juana del Castillo. Dado por el Alcalde ordinario, Felipe 
Santiago. 

El 29 junio: se libra Acta de posesión dada por el Alcalde ordinario Feli- 
pe Santiago a Tomás Rijo en el hato de Mata Chalupa. (Se dan los 
linderos). (Testimoniado). 


1740. 

El 20 de enero: se dan a conocer en la Villa los “capítulos mandados a 
observar por los alcaldes ordinarios y demás oficiales políticos que actual- 
mente son y en adelante fueren”. 

El 31 de julio: se elaboraron los escritos testimoniados referentes a la litis 
habida entre Juan de la Rivas y Domingo Jerez acerca de un hatillo y vacas. 
El 19 agosto: escritura de censo y tributo otorgado por Juan Eugenio 
Villavicencio y su mujer Manuela Díaz, de 2 pesos y 7 reales y un tercio 
de tributo, por 50 pesos de principal de la capellanía mandada a fundar 
por María de Avila, recibidos en un pedazo de tierra o sitio nombrado 
Vásquez. Hipoteca, para garantía del hato de los Caimontes, valorado en 
más de 300 pesos. También el fiador, Matías Rangel, hipoteca 75 pesos en 
los sitios y monterías de los Juncos, Vásquez y La Totuma. Testigos: Andrés 
Rodríguez, Francisco Selecio y Juan Crisóstomo. Firmado Francisco Gue- 
rrero, Alcalde ordinario. 

El 2 de octubre: Información testimonial practicada en el proceso crimi- 
nal seguido a Juan Rangel, acusado de haber dado muerte al ganado de 
varias personas. Firmado: Alcalde ordinario Domingo Cedeño. 





568 


En el caso de que no exista testamento, tendrán derecho a la herencia aquellos parientes más 


próximos del fallecido que determina, expresamente, la Ley, quienes heredarán en la forma 


y proporción que también determina la Ley. Para acreditar quiénes son esos parientes será 


necesario realizar una declaración de herederos intestados o abintestatos. Loc. lat. que signi- 


fica sín testamento: “El viejo murió ab intestato” (MDurán Toque [Col. 1981]). La grafía 


simple abintestato corresponde al sustantivo masculino que significa procedimiento judi- 


cial sobre herencia de quien muere sin testar”: “El supuesto hijo [...] se apresura a compare- 


cer, enlutado y lloroso, en el juicio de abintestato” (Casares Crítica [Esp. 1919-23]). 
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l enero: Escritura otorgada ante el Alcalde ordinario Juan Crisóstomo, 
de la obligación contraída por Antonio Rodríguez de pagar al capitán José 
Guerrero la cantidad de 250 pesos como precio de la libertad de su mujer 
Tomasa de Mota. 

17 enero: decreto del Gobernador en el cual se ordena a los alcaldes ordinarios 
que procuren alentar a los vecinos a que vayan haciendo carnes saladas de 
ganado vacuno y de cerdo, para el abasto de la ciudad de Santo Domingo. En 
el documento ya deteriorado no se observa firma alguna. 

29 enero: Escritura de fundación de capellanía otorgada por Matías Ran- 
gel, como albacea testamentaria de Sebastián de Ortega de 7 pesos de 
principal. Fueron testigos: Andrés Rodríguez, Matías de Esqueda y Eran- 
cisco Guzmán. Firmado Alcalde ordinario, Juan Crisóstomo. 

28 febrero: Escritura de tributo y nueva imposición otorgada por el capi- 
tán José Guerrero y su mujer María lenacia Garrido, como deudores; y 
Tomás Rijo y su mujer, Luisa Beltrán, y Luis Guerrero de la Fuente y su 
mujer, María de Luna, como fiadores, por 68 pesos y medio por renta de 
1, 370 pesos que están sobre el hato nombrado San José y la montería de 
Maraguá. Hipotecan los deudores el mencionado hato y otro nombrado 
El Rancho y los fiadores el hato nombrado Mata Chalupa (de Tomás 
Rijo) y un hatillo en Mata Chalupa de Luis Guerrero de la Fuente. 
Testigos: Alonso Cepeda, Matías de Esqueda y Francisco del Rosario. 

25 julio: Petición de Micaela Velásquez y auto de inventario de los bienes 
que quedaron por muerte de Domingo Guzmán, marido que fue de la 
peticionaria. Firmado Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

28 julio: Parte del inventario y tasación de los bienes de Domingo Guz- 
mán. Firmado Felipe Santiago. Alcalde ordinario. 

10 agosto. Escritura de fundación de capellanía otorgada por José Gue- 
rrero, como albacea testamentario de Toribio de Silva, de 1, 433 pesos y 4 
reales, para la garantía de los cuales y de sus réditos (71 pesos, 5 reales y 
un tercio cada año). Hipoteca el hato nombrado San José, sitio de La 
Magdalena y montería de Maraguá. Testigos: Alonso Cepeda, Francisco 
del Rosario y Matías de Esqueda. Juan Crisóstomo, Alcalde ordinario. 

2 septiembre: Acta de entrega de los bienes que por muerte del capitán 
Juan del Castillo corresponden a su hijo del mismo nombre, hecha por su 
madre Francisca de Ovando, en presencia del Alcalde ordinario Sebas- 
tián de Ortega. 
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2 septiembre: Petición de Luis Guerrero de la Fuente, albacea testa- 
mentario de Mariana Cedeño, de que se le admita la dejación de dicho 
cargo. Auto concedido por el Alcalde ordinario Juan Crisóstomo. 

27 septiembre: Poder otorgado por Juana de los Reyes Maldonado, a 
favor de Lorenzo Núñez para que demande, cobre y perciba todos los 
bienes que quedaron por muerte de Domingo Guzmán, hijo de la poder- 
dante. Testigos: José Gabriel Sanabia, José Salazar y Francisco de Ernz. 
Hecho ante Domingo de Velasco, escribano público. Santo Domingo. 2 
hojas. (Sigue recibo por 43 pesos y medio otorgado por Lorenzo Núñez al 
Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

10 octubre: Demanda de Juan José Santiago, moreno libre, contra los 
herederos de Domingo Guzmán, en cobro de dos bestias de monte que 
éste último le quedó debiendo. Auto por el Alcalde ordinario Juan Cri- 
sóstomo. 

7 noviembre: Autos de inventario y adjudicación de los bienes que que- 
daron por muerte de María de La Rosa, mujer del sargento mayor Do- 
mingo Cedeño. Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 


1744. 

12 enero: Representación de los oficiales reales. Testimonio de don An- 
tonio Franco de La Rocha Ferrer y don Domingo Ramírez de Arellano, 
acerca de las manifestaciones pendientes de pago en las villas de Higúey 
y de El Seibo por diezmos. Así mismo petición de Juan Luis de que se le 
entregue el quinto y dádivas que en su testamento le dejó el capitán 
Pablo del Castillo. Autos de entrega por el Alcalde ordinario Juan Lo- 
renzo. 

18 septiembre: Carta del gobernador y capitán general don Pedro Zorri- 
lla de San Martín al Alcalde ordinario de Higúey Juan Lorenzo, por la 
cual le ordena que se mantenga al negro Felipe Santiago haciendo vida 
maridable con su mujer, no obstante los malos informes que de el tiene el 
alcalde ordinario. Firma el Marqués de la Gándara Real. 

11 octubre: Poder otorgado por Francisco Nolasco a favor del capitán 
Manuel de La Rosa, para que cobre 6 pesos que le debe María Rangel. 
Alcalde ordinario, Dionisio Díaz. Testigos: Alférez Pedro Reinoso, Luis 
Arias y Juan Crisóstomo. 

(Sin fecha): Andrés Rodríguez pide que se le entreguen los bienes de su 
mujer, Clara Redulfo, que heredó de su padre Manuel Redulfo y que 
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están en poder de la madre de Clara, Inés María. Alcalde ordinario, 
Lorenzo de Santana. 

(Sin fecha): Testamentaría de Juan del Castillo, casado con Francisca de 
Paula, difunta. En su testamento declara su heredero universal a su hijo 
Feliciano y le nombra tutora a María del Castillo, hermana del testador. 
El testamento es de fecha 18 de octubre de 1742. Alcalde ordinario, 
Juan Pedro. (Siguen el inventario y división de los bienes). 


1745. 

18 marzo. Decreto del gobernador y capitán general don Pedro Zorrilla 
de San Martín, por el cual se manda a los gobernadores de armas y 
justicias ordinarias de las ciudades, villas y lugares de la isla que preparen 
y le remitan un estado y noticia de todo el vecindario, número de armas 
blancas y de fuego, gentes de armas, desde los quince años, indicando si 
son libres o esclavos; que asimismo se incluyan las distancias que haya de 
los lugares respectivos de la capital, etc. Carta del gobernador y capitán 
general don Pedro Zorrilla de San Martín a los alcaldes ordinarios de la 
villa de Higúey incluyéndoles el despacho sobre el estado general de las 
gentes de armas. Firma el Marqués de la Gándara Real. Decreto del 
gobernador y capitán general Pedro Zorrilla de San Martín, por el cual se 
manda a las justicias ordinarias de las villas y lugares de la isla que en el 
acto de la revista y alarde general que se hará en toda la isla en la próxi- 
ma pascua de resurrección que se les notifique a todos los vecinos lo conte- 
nido en este decreto acerca de los negros fugitivos, ladrones, vagabundos y 
malhechores que sean encontrados en dichos lugares, y lo que han de 
ejecutar con ellos. (Esta la firma del Marqués de la Gándara Real). Por 
mandado de Felipe Alejo Fortún, Secretario de Cámara y Gobierno. 

22 abril. Escritura de tributo de 15 pesos de ocho reales de plata, otorga- 
da por el sargento mayor Domingo Sedeño y su mujer Nicolasa de Las 
Mercedes, como principales pagadores, y el alcalde Manuel Tiburcio y su 
mujer Marcia Guerrero, el sargento mayor Juan del Rosario y su mujer 
Andrea María, como fiadores por 300 pesos que están impuestos sobre el 
hato de Sanate de la capellanía mandada a instituir por Alonso García. 
Hipotecan el referido hato y 150 pesos en las monterías de la Saya, 50 en 
las de Chavón Abajo, y 22 en Baiguá y el hato de Santiago en la jurisdic- 
ción de El Seibo, propiedad de Rosario. Testigos: Juan Crisóstomo y Fran- 
cisco Selecio. Alcalde ordinario, Juan Mauricio. 
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9 de junio. Demanda en cobro de pesos intentada por don Gregorio Ba- 
rrionuevo contra doña María del Castillo. Alcalde ordinario, Manuel 
Tiburcio. 

9 junio. Pedimento de Antonio Congo, de que se le admita información 
para probar lo que le debe don Pablo del Castillo, cuya hija, Juana del 
Castillo, le hizo ejecutar ante cuatro jueces de la villa por cuatro pesos y 
un carén de hierro. Pretende que el padre de dicha Juana le tiene una 
potranca en su poder desde hace 16 años y reclama partos y pospartos. 
Auto por el Alcalde ordinario Manuel Tiburcio. 

21 junio. Testimonio de escritura de capellanía y nueva imposición de 
tributo, otorgada por Juan Lorenzo, albacea testamentario de Andrea del 
Rosario, de 150 pesos de 8 reales de plata, principal recibido por el otor- 
gante y cuyos réditos se destinan a misas rezadas por el alma de la difun- 
ta. La otorga conjuntamente con Laureana Guerrero, su mujer. Testigos: 
Gerónimo Wondens, José García y Patricio Jiménez. Ante el Escribano 
Público, Domingo de Velasco. 

10 septiembre: Carta del gobernador y capitán general don Pedro Zorrilla 
de San Martín a los alcaides ordinarios de la villa de Higúey. Ordena 
proceder verbalmente para no ocasionar gastos en la reclamación de la viu- 
da de Domingo Guzmán contra Felipe Santiago, por la venta que hizo 
mientras ejercía las funciones de alcalde ordinario y sin las seguridades co- 
rrespondientes a Juan de Jáquez. Firma el Marqués de la Gándara Real. 
13 diciembre. Despacho del gobernador y capitán general don Pedro 
Zorrilla de San Martín, comunicando al Cabildo de la villa de Higúey el 
castigo que tiene resuelto imponer a los que sean culpables por no haber 
remitido a esa villa la pesa que le corresponde, causa de que la ciudad 
capital se encuentre sin carne que comer. Se ordena trasladar los presos y 
comprar el mismo número de reses por cuenta de ellos cuesten lo que 
costaren. Firma el Marqués de la Gándara Real. 

(Sin fecha): Inventario y división de los bienes del difunto Juan Germán. 
Hecho por el Alcalde ordinario Juan Mauricio. Está seguido de una revi- 
sión a solicitud de Francisco Germán y hecha por el Alcalde ordinario 
Felipe Santiago en 1748. 


Años 1745 y 1746 


Escritos y autos obrados para la tasación de los sitios de El Rancho y divi- 
sión entre los herederos principales. 
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5 enero. Litis por unas reses pertenecientes a los hijos menores de Manuel 
Rodulfo sostenida entre Andrés Rodríguez esposo de Clara Rodulfo, una 
de las herederas, y Gaspar Mejía Sánchez. Decreto del Gobernador Gán- 
dara Real, autos por el Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

25 febrero. Pedimento de Esteban Gautier, médico francés, de que se le 
aumente a un mes el plazo de cuatro días para desembarazar la jurisdic- 
ción y trasladarse a la ciudad de La Vega, donde era vecino de más de 
cuatro años. Tenía varios enfermos que atender hasta su curación. Alcalde 
ordinario, Juan Lorenzo. 

6 y 12 mayo. Testamentaría de Manuel Tiburcio, hijo de Ana Dámaso 
y casado con María Guerrero, con la cual tuvo un hijo nombrado Felipe 
Tiburcio. Están el testamento, el inventario y la división de bienes. Autos 
por el Alcalde ordinario Juan Lorenzo. 

Junio: Escritura de venta del hato nombrado Laguna Llana, sin anima- 
les, en precio de 110 pesos de 8 reales de plata cada uno. Otorgada por 
Gaspar Sánchez y Agustina de San Juan a favor del alférez Andrés de 
Rosas. Testigos: Gregorio Barrios Pimentel, Antonio Congo, Gregorio Pas- 
cual. Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

30 agosto: Petición de algunos de los dueños de Baiguá: Felipe Santiago, 
Juan Eugenio Villavicencio, Matías y Juan Rangel, Blas Martín y Agus- 
tín Liborio, de que se cite a los condueños y comparezcan con sus instru- 
mentos y que se imponga pena a cada dueño que no observe las reglas 
establecidas entre los condueños para montear, dar licencia para que en- 
tren en las monterías, etc. Se quejan de que los que no tienen casi nada 
en tierras quieren tener el mismo derecho que los que más tienen. Alcalde 
ordinario, Juan Lorenzo. 

4 diciembre: Inventario y división de los bienes que dejó a su muerte 
Ambrosio Rijo, casado con Francisca del Rosario. Juan Lorenzo, Alcalde 
ordinario. 

Sin fecha. Testamentaria de Manuel Narciso. Alcalde ordinario, Felipe 
Santiago. 


Años 1746. 


412 


Testamentaría de Ana Facunda. Contiene el testimonio del testamento 
otorgado por la difunta y autos en relación con sus bienes y los de su hijo 
Francisco Guerrero, presentado por el mayordomo tesorero de la Iglesia de 
Nuestra Señora de La Altagracia, Eugenio de Urrea. Se refiere que no se 
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ha dado cumplimiento a las disposiciones testamentarias; igualmente, 
que otros tienen a su cargo capellanías por las cuales no han otorgado 
escrituras. Siguen después los documentos en originales, inventarios y tran- 
sacciones, participaciones y divisiones. 


1747. 

El 3 de enero: el marqués de la Gándara Real” ordena que Julio de 
Miranda, vecino de la villa, pague en veinticuatro horas cinco pesos, cua- 
tro reales y otros efectos que debía a los hijos del ya difunto Juan Romero. 
El albacea era Don Luis Cedeño. Testamentaron Antonio Vásquez, Pe- 
dro Cedeño de Avila, Jerónimo Hernández, Salvador Cotes, Pbro. Juan 
Núñez y Luis Guerrero, “el Mozo”. 

13 enero: Autos y escritos presentados en la demanda intentada por Do- 
mingo Cedeño, como albacea testamentario de Juan Romero, tenedor de 
Juan Romero y de los bienes de sus menores, contra Luis Guerrero de la 
Fuente, en cobro de deuda que figura en el testamento del difunto. Al- 
calde ordinario, juan Eugenio Villavicencio. 


poa 


1748. 

10 marzo: Carta de pago otorgada al Lic. Gregorio Hidalgo, cura, en 
favor de Manuela Díaz Carneiro, viuda de Juan Eugenio Villavicencio, 
de 300 pesos pertenecientes a capellanía del curato; ante el Alcalde de 
Ordinario Juan Lorenzo. 

15 marzo: Testimonio del testamento de Bartolomé Núñez. Declara sus here- 
deros a Bartolo y María de la Ascensión, sus sobrinos. Testigos: Juan Crisóstomo 
de Herrera, Francisco del Rosario y Matías de Esqueda. Hecho en presencia del 
cura rector, Gregorio Hidalgo, por falta de escribano y del Alcalde ordinario. 

6 abril: Autos y escritos presentados en la litis sostenida por demanda 
intentada por Manuela Díaz Carneiro, Vda. de Juan Eugenio Villavi- 
cencio, contra Gregoria Cedano Guerrero, mujer de Juan Rangel, por el 
maltrato que de ésta recibieron sus tres hijas menores. Alcalde ordinario, 
Juan Lorenzo. 





562 Pedro Zorrilla de San Martín, primer Marqués de la Gándara Real, fue Mariscal de 
Campo, caballero de la orden de Santiago, Comendador del Palacio de Dos Barrios, 
Gentil-hombre de Cámara con ejercicio de Rey de las Dos Sicilias, Presidente y Capitán 
General de la Isla de Santo Domingo, gobernador de la plaza de Badajoz y Comandante 
de la provincia de Extremadura. Tuvo un hermano mellizo llamado Francisco. 
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10 de abril: Inventario y división de los bienes que dejaran a su muerte 
Francisco Salcedo y Catalina de Trejo. Herederas Francisca del Rosario, 
Juana Manuela e Hilaria Lorenza. Autos por el Alcalde ordinario Juan 
Eugenio Villavicencio. 

17 abril: Testimonio de inventario de bienes de Francisco Salecio. Alcal- 
de ordinario, Juan Eugenio Villavicencio. 

20 abril: Escritura de censo y tributo de 28 pesos y medio de renta anua- 
les, otorgada por Juan Pedro y Juana del Castillo, marido y mujer, como 
principales deudores, y juan Mauricio, como fiador, por 570 pesos de pla- 
ta recibidos en el valor del Hato de Cerro Mirador. Testigos: Gregorio 
Barrios Pimentel, Juan Antonio, Pablo Lorenzo (no firma). 

21 abril: Litis entre Tomás Aquino de los Reyes, vecino de El Seibo y 
residente en Higúey, y María del Castillo, por demanda del primero del 
pago de su trabajo en la construcción de un bohío a la segunda. Autos y 
diligencias por el Alcalde ordinario Juan Eugenio Villavicencio 

22 abril: Testamento de Agustina de Santiago, casada en primeras nup- 
cias con Nicolás Cayetano, con quien tuvo cinco hijos (da los nombres) y 
en segundas nupcias con Juan de León, con quien tuvo dos hijas. Testigos: 
Pablo Bonifacio y Juan Felipe de Jesús. Juan Eugenio Villavicencio, Alcal- 
de ordinario. 

21 abril: Memoria testamentaria de la negra Petrona Núñez. Testigos: 
Felipe Santiago, Tomás Aquino de los Reyes y Gregorio Barrios. Autos del 
Alcalde ordinario. Juan Eugenio Villavicencio. (Está seguida de una rela- 
ción de la distribución de los bienes). 

25 mayo: Inventario de los bienes que quedaron por muerte de Blas 
Rodríguez, marido que fue de Inés María. Autos por el Alcalde ordinario 
Juan Pedro. 

2 junio: Documentos relativos a litis entre Sebastián Cedeño y María del 
Castillo, por demanda del primero en cobro de un caballo que dice le 
mató la segunda. Autos por el Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

8 junio: Instancia elevada por Lázaro de Castro, hijo del difunto Juan de 
Castro, para que se le entreguen los bienes que le pertenecen corno heren- 
cia paterna y que se encuentran depositados en el capitán de la costa 
Gregorio Guerrero Urtarte. (Sigue la entrega). Autos por Felipe Santiago 
Alcalde ordinario. 

27 junio: Escritura de venta de un mulato esclavo nombrado Manuel 
Guerrero, propiedad de Luis Guerrero de la Fuente, otorgada por éste a 
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favor de Tomás Rijo, por precio de 280 pesos de a 8 reales cada uno. 
Testigos: Gregorio Barrios, Domingo Guerrero y teniente Juan Rodríguez. 
Alcalde ordinario, Juan Lorenzo. 

e 22julio: Instancia de Isabel Lugarda, viuda de Baltasar de Santa Ana 
El Mozo, encaminada a obtener testimonio auténtico de los inventarios 
de bienes de su difunto marido. Auto por el Alcalde ordinario Juan Lo- 
renzo. (Sigue el testimonio). 

e 5 septiembre: Testamento de Lucas de Almoguel, vecino de la isla de 
Cuba. Otorgado en el hato de La Toma, jurisdicción de El Seibo. Hecho 
ante testigos y firma uno de ellos, Benito Díaz Carneiro. 

e  8septiembre: Testamentaría de María de Las Mercedes Hernán, mujer 
que fue de Lázaro Romero, quien hace presentación del testamento y 
pide se saque testimonio, a continuación los inventarios, etc. Autos por el 
Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 

e 12 septiembre: Testimonio del testamento y autos obrados en los inven- 
tarios de Eugenio Rodríguez. Juan Pedro, Alcalde ordinario. 

e  2octubre: Instancia de Manuela Díaz Carneiro, viuda de Juan Villavi- 
cencio, y Matías Rangel de Villavicencio, encaminada a que se haga la 
partición y deslinde y se les dé posesión de lo que a cada uno le corresponde 
en un pedazo de monte nombrado La Totuma. Esta propiedad la here- 
daron del capitán Francisco de Villavicencio, quien lo compró a Pedro 
Guerrero y su mujer Juana Solano. Sigue el deslinde y posesión dada; se 
indican los linderos. Autos por el Alcalde ordinario Juan Lorenzo. (Véase 
el 9-82, 21 de diciembre de 1710). 

e 18 octubre: Petición de Gerónimo Nicasio, marido de Juana de Ortiz, 
de que se le entreguen a su mujer los bienes que quedaron por muerte de 
Alonso Camarena, su primer marido, quien tuvo un hijo menor, nom- 
brado Juan Evangelista. Estos bienes se hallan en poder de su suegro, 
padre de Juana. Autos por el Alcalde ordinario Juan Pedro. 

e  7noviembre: Testamento de Juan de Jesús, viudo de Manuela de Jesús, 
con la cual tuvo cuatro hijos. Hecho ante el teniente de cura Manuel 
Cid, en presencia de Tomás de los Reyes, Nicolás y Jorge Collado, testigos, 
y Antonio y Tomás de Jesús, hijos del testador. Sigue el inventario y cuen- 
tas de la partición y la división de los bienes. 

e 10 noviembre: Petición de Manuel Salvador, en nombre de Rafaela de 
las Nieves para que se le entregue en posesión el lugar llamado Los Ríos de 
los que es heredera legítima. 
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25 noviembre: Escritura de trueque otorgada por Juan Crisóstomo, en 
nombre de sus hijos (Gerónimo, María de la Concepción, Felicia de Las 
Mercedes, Anacleto y Manuel Crisóstomo, a favor del licenciado don Gre- 
gorio Hidalgo, Cura Rector de la villa. Es por 150 pesos del sitio nombra- 
do Los Ríos, heredado de su abuelo Sebastián Rodríguez, con 33 reses 
vacunas mansas de rodeo; por otros 150 pesos del sitio de la Ceiba y otros 
33 reses vacunas mansas de rodeo, que hubo el cura por compra a Dioni- 
sia de Jáquez, hija de Juan de Jáquez y María del Pozo. Testigos Francisco 
de La Cruz, Luis de Agras Garrido y don Gregorio Barrios. Hecha por 
ante el Alcalde ordinario Juan Pedro. 

(Sin fecha): Autos y diligencias relativas a la entrega de los bienes perte- 
necientes a los hijos menores de Agustín de La Altagracia, que estaban en 
poder del tutor de los mismos, Bartolo Núñez, fallecido. Alcaide ordina- 
rio, capitán Juan Eugenio Villavicencio 

11 mayo: Testamentaría de Isabel María de Arroyos, hija legítima de 
Antonio de Souza y de Juana Agustina. Está el testamento (en estado 
deteriorado) en el testimonio del escribano José Escudero. 

20 julio: Inventario y cuentas de partición y división de los bienes que 
quedaron por muerte de Andrea del Rosario, mujer que fue de Juan 
Lorenzo. Juan Pedro, Alcalde ordinario. 

Septiembre: Inventario, cuentas, partición y división de los bienes que 
quedaron por muerte de Manuel de Salas. Autos por el Alcaide ordinario 
Felipe Santiago. 

(Sin fecha): Inventario de los bienes que quedaron a la muerte de Juan 
Dionisio. (En muy mal estado). 


1749. 

8 enero: Testamento del francés Monsieur, otorgado ante el cura Gregorio 
Hidalgo, en presencia de los testigos Juan Muñoz, teniente Juan Lorenzo de 
Santa Ana, Luis de los Reyes, Juana de Las Mercedes y Agustina de San 
Juan. Testimonio del inventario y partición de los bienes que quedaron por 
la muerte de Isabel Sarantes, mujer que fue de Matías de Esqueda. Hecho 
por el alcalde ordinario Juan Crisóstomo. Anexo con solicitud de rectifica- 
ción en algunas partidas del inventario hecha por Matías de Esqueda. 

15 marzo: Carta de pago y cancelación de un tributo que tenían Juan de 
las Nieves y su mujer otorgada por el Lic. Don Gregorio Hidalgo, Cura 
Rector. Con los siguientes testigos: Lic. Don Bernardo Hurtado, capitán 
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de Nuestra Señora de Aguasanta, Juan Rodríguez y José Rijo. Ante el 
Alcalde ordinario Domingo Guerrero. 

e 24 marzo: Autos, inventario y almoneda de los bienes que quedaron por 
muerte de Gregorio López. Domingo Guerrero, Alcalde ordinario. 

e 7 junio: Poder otorgado por Lucía Meléndez, viuda de Francisco Isales 
a favor de José de Herra (sic) para que reclame cualesquiera bienes que 
pudieran pertenecer a su hijo Antonio de Silva, fallecido en la villa de 
Hincha. Testigos: Antonio de Oviedo, Ignacio Hinojosa y Juan Bernar- 
do de la Concepción. Hecho ante el escribano público Esteban López de 
Urtarte. 

e 2septiembre: Petición de Atanasio de La Cruz, en nombre de su mujer, 
Andrea Cedeño, y auto de entrega de la legítima matrona que le corres- 
pondió de los bienes que quedaron por muerte de su madre María de La 
Rosa, y que estaban depositados en poder del sargento mayor Domingo 
Cedeño, padre de Andrea. Alcalde ordinario, Domingo Guerrero. 

e  6septiembre: Petición del capitán Gregorio de Urtarte, hijo legítimo de 
Pedro Guerrero y de Juana Solano; y autos sobre partición y división del 
sitio y montes que pertenecen a los herederos de Pedro Guerrero en el 
Hato de San Cristóbal. Se ha otorgado posesión al peticionario de la ter- 
cera parte de dicho sitio. Alcalde ordinario, Domingo Guerrero. 


Años de 1747-1749. 
e Autos obrados en la liquidación de los bienes de Bernardo Díaz. Comienza con 
una certificación del Cura Rector de la villa, don Gregorio Hidalgo, en que 
consta la declaración verbal de las últimas disposiciones de Bernardo Díaz. 


Año 1750. 

e  20febrero: Instancia de Manuela de Herrera hija de Simón de Herrera, 
para que se le entreguen los bienes que a la muerte de su padre fueron 
depositados en María Estebanía. La entrega fue hecha por el Alcalde 
ordinario Juan Lorenzo. 

e 23 febrero: Escritura de venta de un negro nombrado Juan Taveras, 
quebrado y con la tacha de cimarrón. Fue otorgada por Juan Pedro Ceda- 
no, en nombre de su mujer Juana del Castillo, a favor de Gaspar Sán- 
chez. El negro es vendido en el precio de 100 pesos, con la condición de no 
volvérselo a recibir. Testigos: Presbítero Gregorio Hidalgo, Andrés Rodrí- 
guez y Juan de las Nieves. 
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18 junio: Escritura de venta de un esclavo nombrado Pedro, de nación 
bozal, otorgada por Juan Julián de los Olivos, hijo de Andrés de los Olivos 
y de Luisa Manuela, a favor de Sebastián Cedeño, en precio de 220 pesos 
de plata. Testigos: Atanasio Rodolfo Anacleto, Andrés Rodríguez y Ma- 
nuel Crisóstomo. Juan Pedro Cedeño, Alcalde ordinario. 

27 junio: Pedimentos de Juan Pedro Cedano y Domingo Cedeño, dueños 
de partes del hato de Sanate por ellos y por los demás dueños, de que se les 
pongan en posesión de dichas tierras. Autos y puesta en posesión por el 
Alcalde Juan Lorenzo de Santa Ana. 

31 diciembre: Escritura de dación de capellanía otorgada por Domingo 
Cedeño, hijo del sargento mayor Domingo a cuyo cargo estaba fundarla por 
el alma Alonso García, de trescientos pesos de principal. Para la garantía 
del principal y de los réditos, conjuntamente con el fiador, teniente gober- 
nador Juan del Rosario hipotecan el hato de Santiago (en El Seibo), 68 
varas de tierras en las monterías y sitios de Sanate, la Zanja y La Enea, 
950 reses vacunas y caballares y 10 esclavos. Testigos: Andrés Rodríguez, José 
Martínez y Matías Simón. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. 


175L 

31 julio: Testimonio del, edicto sobre residencia dada a publicar por don 
Joseph Gómez Buelta, Oidor y Alcalde del crimen de la Real Audiencia. 
Informa de la residencia que se le iba a tomar al Marqués de la Gándara 
Real, don Pedro Zorrilla de San Martín y a los demás funcionarios del 
tiempo de su gobierno. Se dan 60 días para que presenten sus quejas 0 
agravios quienes los tengan contra los residenciados. 

3 septiembre: Autos de inventario y tasación de los bienes que quedaron 
por muerte de Lorenza del Rosario. Por el Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 
6 septiembre: Pedimento de Petrona de Santana de que se le entreguen 
los bienes que por muerte de sus abuelas Andrea del Rosario y Ana Fa- 
cunda, y de su hermano Gerónimo Santana, le corresponden y fueron 
depositados en su hermano Juan Antonio Santana. Autos y entrega por el 
Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 

27 septiembre: Testamento de Juan Lorenzo de Santa Ana, sargento 
mayor casado con Laureana del Rosario. Otorgado ante el Alcalde ordi- 
nario Pablo Lorenzo. (Está mutilado en parte). 

16 octubre: Autos y diligencias practicadas por el Alcalde ordinario Do- 
mingo Cedeño, con motivo de la querella presentada por Juan Pedro y 
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Sebastián Cedeño, dueños de la mayor parte de las monterías de Ana- 
muya, contra Nicolasina de Las Mercedes, por los perjuicios que les ocasio- 
na entrando en las monterías con personas que no son dueños y cuadrillas 
de perros. 

16 diciembre: Autos y diligencias de inventario, tasación y división de los 
bienes de la difunta Ana Dámaso, mujer que fue de Juan de las Nieves. 
Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 


1732 

14 abril: Autos de inventario, división, partición y adjudicación de los 
bienes que quedaron a la muerte del sargento mayor Juan Lorenzo de 
Santa Ana, marido de Laureana Guerrero. Dados por el Alcalde ordina- 
rio Santiago Garrido. (Incompletos). 

24 mayo: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que quedaron por 
muerte de Francisca María. Albaceas testamentarios: Juan Rodríguez y el 
alférez real Tomás Rijo. Autos por el Alcalde ordinario Gregorio de Urtarte. 
16 agosto: Testamento del capitán Luis Guerrero de la Fuente. (No hay 
firma del oficial público. Está ilegible en su mayor parte). 

15 septiembre: Papeles de familia que contienen: a) Carta de Luis Jimé- 
nez a Gregoria Cedano, en la cual trata de la escritura de venta de un 
negro, otorgada por Sampaña, marido de Cedano. A continuación está 
una respuesta de Inés María Mejía a la pretensión de Antonio Rodrí- 
guez, quien se manifiesta interesado en la paterna de María Rodríguez; 
b) Carta de Atanasio Rodolfo Mejía a su madre, Neyba, 10 de febrero de 
1753, c) Carta de un tal Cueto, al parecer platero, sin destinatario. 
Santo Domingo, 26 de abril de 1753; d) Carta de Facunda José Cedano 
a su hijo Diego Gallegos. (Sin lugar ni fecha). A continuación: Contesta- 
ción de Juan de las Nieves al traslado que se le dio de un escrito de Luis 
Paradas, su yerno, sobre una litis que sostienen. 

22 septiembre: Auto de inventario de los bienes que quedaron por muer- 
te de Darniana Atanasio, mujer de Antonio Sánchez, por el Alcalde 
ordinario, Juan Rubia. Ante el Escribano público y del Cabildo Lucas 
Suárez de Beato. 

23 diciembre: Testamento de María Merced Cruzado, casada en prime- 
ras nupcias con Luis de los Reyes. Tuvieron siete hijos de los cuales cuatro 
murieron; en segundas nupcias con Juan Felipe de Cuello, tuvo una hija. 
Otorgado ante el Alcalde ordinario Gregorio de Urtarte. 
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9 enero: Auto de embargo a pedimento de Luis Paradas, de los bienes de 
Juan de las Nieves, padre de la mujer de Paradas, hasta que se vea los 
que le pertenecen a la misma. Alcalde ordinario, José Guerrero. 

25 enero: Escritura de venta de un negro nombrado Juan Pérez otorgada 
por Silvestre Resón, vecino de Santo Domingo, a favor de Simón González, 
vecino del valle de Neyba, en precio de 275 pesos otorgada ante el Alcaide 
ordinario José Guerrero. Testigos: Manuel González Moscoso, Juan de La 
Rosa (vecinos de Santo Domingo) y Luis Paradas, vecino de esta villa). 

13 abril: Decreto del gobernador y capitán general don Francisco Rubio y 
Peñaranda, por el cual se manda a todos los vecinos de la Villa de Higúey 
tengan a Francisco de Vega por arrendatario de los diezmos de dicha villa 
y jurisdicción por el término de 4 años, que expiran el día nueve de 
noviembre de 1756. Firman el gobernador, y por mandado Juan de La- 
vastida. 

4 mayo: Pedimento del alférez Tomás Rijo y demás dueños de la Magda- 
lena de que se proceda a darles nueva posesión, con citación de las perso- 
nas que contradijeron la anterior, en los sitios de la Magdalena. Al final 
está el acta de la posesión dada. Se indican los linderos. Autos por el 
Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

8 junio: Luis Guerrero de la Fuente, para que se proceda a la entrega de 
los bienes que les pertenecen a sus hijos por la parte de su madre, María 
de Luna, correspondientes a los bienes que ésta llevó al matrimonio. Si- 
gue escritura de entrega de los mencionados Bienes: Autos por el Alcalde 
ordinario Felipe Santiago. 

3 agosto: Expediente con motivo de decreto del gobernador y capitán 
general don Francisco Rubio y Peñaranda, por el cual manda se practique 
la división de las tierras de El Mamey; comprendiendo en ellas la pobla- 
ción de dicha parte. Asimismo que los herederos de Juan Crisóstomo mu- 
den su población donde no incomoden ni perjudiquen. (Expediente in- 
completo). 

19 octubre: Despacho del gobernador don Francisco Rubio y Peñaranda 
comunicando al Cabildo Justicia y Regimiento de Higúey que en el repar- 
timiento general de pesas para el abasto de la República en el año 1664: 
fue asignada a los vecinos de dicha villa una pesa. 

11 diciembre: Decreto del gobernador y capitán general don Francisco 
Rubio y Peñaranda, aprobando y confirmando las elecciones del Cabildo 
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de Higúey y mandado se les dé posesión de sus cargos el 1 de enero de 
1754. Son electos: Matías Rangel y Juan Pedro Cedano, alcaldes ordina- 
rios; Gerónimo Guerrero y Pablo Patricio, regidores; Gabriel de Santiago, 
Alguacil mayor; Simón Rijo, fiel ejecutor; Luis Garrido y Juan Francisco 
Guerrero, alcaldes de la Santa Hermandad. Firman el gobernador y por 
mandado Felipe Alejo Fortún, Secretario de Cámara y Gobierno. 


1754, 

25 enero: Escrito elevado sobre legados ante el Señor Provisor y Vicario 
General don Eugenio de Brea, Pertiguero de la Santa Iglesia Metropoli- 
tana, Mayordomo Tesorero del Santuario de Higúey. 

1 febrero: Petición de Blas Rijo, viudo de Francisca María, de que haga 
entrega a su hijo Simón Rijo de los bienes maternos. Auto de entrega por 
el Alcalde ordinario Matías Rangel. 

11 marzo: Demanda intentada por Gregoria Cedano contra José María, 
en cobro de 10 pesos por un caballo que le alquiló Juan Rangel, difunto 
marido de la demandante con la condición de que no le pondría carga, 
trato al que faltó José María. Contiene una información y una petición al 
Presidente Gobernador y Capitán General. Autos por Matías Rangel 
Alcalde ordinario. 

17 abril: Instancia del alférez real Tomás Rijo, para que se cite a todos los 
dueños de La Magdalena, con el fin de hacer oblación real de un tributo, 
cuyo principal de 260 pesos está garantizado con hipoteca sobre dichos 
sitios. Alcalde ordinario, Matías Rangel. 

25 abril: Parte de una apelación interpuesta ante la Real Audiencia por 
Juan de las Nieves, sobre petición de que se le ponga en posesión de una 
sexta parte de monterías. 

9 septiembre: Petición de Sebastián Cedeño, fiador con su mujer Marta de 
la Trinidad de Francisco de La Cruz, por un tributo de capellanía del 
curato de Higúey, por 220 pesos, para que se ordene a Trinidad afrontar los 
bienes, los cuales se están menoscabando. Auto de entrega de los bienes de 
dicha capellanía a María Guerrero. Matías Rangel, Alcalde ordinario. 

19 octubre: Escritura de honor y libertad otorgada por Francisco de La 
Cruz a favor de su esclava nombrada Petrona, por los servicios que le ha 
hecho, con la condición de que dicha libertad ha de correr desde el día del 
fallecimiento del otorgante. Testigos: Andrés Rodríguez, Alonso Cruzado 
y Tomás de los Reyes Aquino. Alcalde ordinario, Matías Rangel. 
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21 octubre: Escritura de transacción de una litis que sobre los linderos 
sostentan Sebastián Cedeño, de una parte, y Santiago Garrido por sí y por 
Anacleto José Rijo, Manuel Crisóstomo y Gerónimo Crisóstomo, menores, 
de la otra parte. Convienen que se aplique una pena de 100 pesos a la 
parte que en cualquier tiempo suscite litigios contrarios al convenio, por 
cada vez que los suscite. Testigos: Andrés Rodríguez, Alonso Cruzado y 
Tomás de los Reyes Aquino. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. 

22 octubre: Escritura de tributo de 2 pesos y medio otorgada por Andrés 
Rodríguez y su mujer Clara Rodulfo, como deudores, y Gregoria José Mejía 
e Inés María Polonia como fiadoras. Es por 50 pesos de principal de la 
capellanía que impuso Gregorio Barrios. Testigos: Gaspar Sánchez, Juan 
Hidalgo y Antonio Vásquez. Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. Está 
cancelada por nuevo reconocimiento. 

1 octubre-diciembre: Corren unidas: 1) Reclamación de Andrés Ro- 
dríguez de una bestia que le debía Paradas; 2) Recibos de los acreedores 
de Paradas, entregados al Alcalde ordinario; 3) Certificación del Alcal- 
de Juan Pedro Cedano de que las posesiones de tierras pertenecientes a 
Luis Paradas las tiene depositadas en el capitán Gregorio de Urtarte, 
para seguridad de 225 pesos que suplió éste, hasta la satisfacción por 
Paradas de dicha cantidad; y 4) Exposición del Alcalde ordinario Juan 
Pedro Cedano, justificando sus actuaciones en el caso de Luis Paradas. 


1762. 

El 14 de septiembre: 1762 luego de la muerte de la propietaria del 
ingenio Santa Ana, de Engonve (sic) Doña Josefa Dávila y Landeche, 
quien había heredado el mismo a la muerte de su esposo Francisco Mar- 
tínez, se procedió a entregar al Curato de la villa de Higúey la suma de 
“cien pesos de principal” de acuerdo a su testamento. 


1765. 

Mes de julio: Inventario y cuentas divisorias de los bienes que quedaron 
por muerte de Nicolasa de La Altagracia, mujer que fue del capitán 
Felipe Martínez. Juan Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

Julio: Inventario y cuentas divisorias, de los bienes que quedaron por 
muerte de Ana Cepeda, hechos a petición del Alférez Real Tomás Rijo, 
albacea testamentario. Autos por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio Vi- 
llavicencio 
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13 agosto: Escritura de venta de 25 pesos de a 8 reales de plata cada 
uno, en los sitios hosterías de La Enea, otorgada por Gabriel de Santa 
Ana a favor del teniente Juan Hidalgo. Testigos: Luis Paradas, Manuel 
Palomo, José Antonio Rodríguez Bencosme. Alcalde Ordinario, Juan Eu- 
genio Villavicencio. 

2 septiembre: Testamento del Gobernador de las Armas don José Guerre- 
ro, casado con María Ignacia: hijos, Esteban, Marcos (?) Beatriz, Balta- 
sar, Dominga Ana Raymundo y Juana otorgadas ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

3 septiembre: Testamento de Luisa Beltrán, hija de Gerónimo Guerrero 
y Ana de Las Mercedes, mujer de Tomás Rijo: hijos Manuel y Gregorio, 
otorgado ante el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio. 

9 septiembre: Real Provisión para que las Justicias de las ciudades y Vi- 
llas de la isla no remitan las causas de los reos en sumaria, sino substancia- 
das; determinando con consulta de asesor letrado; en papel sellado; po- 
niendo especial cuidado en el examen de testigos, quienes deben dar ra- 
zón de sus dichos y dando explicación de cómo y por qué lo saben; y que se 
arreglen en su dirección a los autos que dejó proveídos en visita, el Alcalde 
Mayor, don Pedro Arroyo, todo bajo la pena de 500 pesos de multa. 
Firman Manuel de Azlor, José Antonio de la Cerda, Andrés Puello y 
Urries, Miguel Calixto de Acevedo y Nuño Navía Bolaños. 

16 septiembre: Venta de 10 pesos de sitio en La Magdalena, otorgada 
por Juan José Cayetano en favor del teniente Juan Hidalgo, en precio de 
15 pesos. Ante el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio 

16 noviembre: Testamento de Andrea Cedeño, casada con Atanasio de 
La Cruz (hijos: Lorenzo, Rosa María y Dominga); otorgada ante el Al- 
calde Ordinario lenacio Lorenzo de Santa Ana. 

4 diciembre: Pedimento de Pedro Cedeño y posesión dada al mismo en 
los sitios nombrados Los Palitos, por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio. 

11 diciembre: Pedimento de Félix Simón de La Altagracia y posesión 
dada a los dueños de Los Cerritos por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio 

12 diciembre: Autos y diligencias de tasación de los bienes del difunto 
Juan de Castro. Alcalde Ordinario Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 

13 diciembre: Escritura de reconocimiento de tributo de cien pesos pertene- 
cientes al curato, otorgada por Juan Guerrero y su mujer María Lorenza. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 423 


424 


Fiador: Juan Antonio de Santa Ana. Testigos: Luis Paradas, José Anto- 
nio Bencomo y Antonio del Espíritu Santo. Firma el primer testigo, 
Ignacio de Alarcón y María Lorenza. Juan Eugenio Villavicencio, Al- 
calde Ordinario. 

20 diciembre: Escritura de cambio de 100 pesos de tierras en el sitio de la 
Sui, por otros tantos en los de Matachalupa, propiedad los primeros de 
Luis Guerrero de la Fuente y los segundos de Juan Guerrero (padre e 
hijo). 

23 diciembre: Pedimento de Tomás Rijo, Alférez Real Reformado, de 
que se le de vista de la posesión dada, y del instrumento en que se basó la 
misma, a Pedro Cedeño Julián, posesión a la cual se opuso y pretende 
hacer valer su demanda. Auto por el Alcalde Ordinario Juan Eugenio 
Villavicencio. 

(Sin fecha): Autos y diligencias practicados en relación con demanda en 
otorgamiento de escritura intentada por Baltasara de los Reyes contra 
Luis Paradas, de la mitad del hato de Mana o Sanate Arriba; y petición 
del demandado de que se proceda a la tasación de dicho hato, condición 
a que estaba sujeta la venta según el contrato, para determinar el precio 
de la Y parte de dicho hato. Autos por los Alcaldes Ordinarios Pablo 
Lorenzo de Santa Ana e Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 


1766. 

24 enero: Autos y documentos relativos a la separación de bienes pertene- 
cientes a los esposos Tomás Rijo, Alférez Real Reformado, y Luisa Beltrán 
Guerrero. Están precedidos del convenio entre ambos esposos, acerca de la 
separación de dichos bienes. Alcalde Ordinario Esteban Guerrero, Juez 
Cartulario. 

4 marzo: Auto del Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de Santana, comu- 
nicando al Teniente de Rey de El Seibo, Don Luis de Casasola, por el cual 
se informa las diligencias hechas para la captura de Catarina Pérez y Ana 
Guerrero, “persona de las familias isleñas” acerca de las cuales hay orden 
del Presidente Don Manuel de Azlor que no se les permita salir de la 
villa 

7 abril: Autos y diligencias practicados con motivo del pedimento de Ce- 
ledonio Molina, esclavo del Alférez Real Referido, Tomás Rijo, de que se 
ordene por la justicia ordinaria su tasación y en vista de ella, se obligue a 
dicho Alférez a venderlo, a otro amo que trate con mayor caridad, ya que 
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el propietario de dicho esclavo, no deseando deshacerse de él, pedía un 
precio exorbitante (500 pesos). Está al final la venta de dicho esclavo, a 
Don lenacio de Alarcón, Cura Rector, en precio de 325 pesos. Autos por 
Don Luis de Casasola, Teniente de Rey, Presidente interino; y Esteban 
Guerrero, Alcalde Ordinario. 

9 abril: Información hecha a pedimento de Francisco del Rosario, para 
probar su derecho a $50.00 en las monterías de Anamuya, que consta- 
ban en los inventarios que se hicieron al fallecimiento de su padre Miguel 
de Vargas. Pablo Lorenzo de Santa Ana, Alcalde Ordinario. 

Mes de mayo: Querella presentada por Juan Guerrero contra el Sargen- 
to mayor Gregorio Rijo, por haberle castigado a una hija nombrada Ola- 
ya. Alcalde Ordinario, Esteban Guerrero. 

23 mayo: Querella presentada por Jerónimo Nicasio contra Tomasina de los 
Reyes, presa en la cárcel de la villa, por haber aporreado a la mujer del quere- 
llante y proferir injurias contra él. Alcalde Ordinario, Esteban Guerrero. 

12 junio: Venta de 20 pesos de a 8 reales de plata castellana de tierra en 
las monterías de Anamuya, otorgada por Juana Lorenza a favor de Se- 
bastián Cedeño, ante el Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de Santa Ana. 
20 junio: Inventario de los bienes que quedaron a la muerte de la mujer 
de Manuel Eugenio Villavicencio y partición entre sus dos herederos. Al- 
calde Ordinario Esteban Guerrero. 

4 septiembre: Escritura de reconocimiento de un tributo de 100 pesos de 
Capellanía que tenía a su cargo Anacleto Crisóstomo, otorgada por Do- 
mingo Villavicencio, principal deudor y el Alférez Reformado, Tomás Ríjo, 
como Fiador, ante el Alcalde Ordinario, Pablo Lorenzo de Santa Ana. 
7 octubre: Escritura de reconocimiento de un tributo de una capellanía 
de 150 pesos que tenía a su cargo el Gobernador José Guerrero, otorgada 
por el Capitán Juan Ordinario Hidalgo y su mujer Marcela Guerrero, 
ante el Alcalde Pablo Lorenzo de Santa Ana. 

10 octubre: Decreto del Gobernador Don Manuel de Azlor y Urries, 
dando un plazo de 15 días para que se hagan las manifestaciones (para 
determinar los diezmos) por los vecinos y hacendados de Higúey, bajo la 
pena de 10 pesos de multa, o 15 días de cárcel. (El Gobernador estaba 
visitando la villa). 

11 noviembre: Testamento de Sebastián Cedeño casado con Marta de la 
Trinidad, hijos: Francisco y Sebastián. Otorgado ante el Alcalde Ordina- 
rio Esteban Guerrero. 
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17 noviembre: Venta 30 pesos de tierras en los sitios de San Cristóbal y 
Monterías de Quiabón Abajo, otorgado por Gregorio Cedano en favor de 
su hermano Juan Pedro Cedano, (hijos de Juan Mauricio Cedano) en la 
misma cantidad. Ante el Alcalde Ordinario Esteban Guerrero. 

20 diciembre: Venta de 5 pesos de monterías en las lomas de Buey otor- 
gada por Juan José Cayetano a favor del Sargento Mayor Don Gregorio 
Rijo. 

9 diciembre: Pedimento de Felipe Tiburcio de que se le haga entrega de 
sus bienes, que están en poder del Gobernador de las Armas, Don Do- 
mingo Cedeño; pues aunque no ha cumplido los 25 años, tiene más de 14 
y está en aptitud de administrarlas sin menoscabo. Autos y entrega por el 
Alcalde Ordinario Esteban Guerrero, Juez Cartulario. 


1767. 

Enero-mayo: Documentos relativos a litis sostenida entre el Sargento 
Mayor Gregorio Rijo y Pedro Cedeño, con motivo de la demanda en 
otorgamiento de escritura de 50 pesos de tierras en el hato de Los Palitos, 
que le compró el primero al segundo, y negativa de éste por considerar 
resuelto el contrato. Autos por el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 
9 mayo: Despacho del Gobernador Don Manuel de Azlor y Urrtes, trans- 
cribiendo al Cabildo y Jueces Ordinarios de Higúey el decreto que sobre 
representación de los oficiales del la Real Hacienda, fue dado para que no 
se admita a persona alguna como arrendatario de diezmos, sin que antes 
muestre el Despacho del superior Gobierno por donde conste ser legítimo 
arrendatario y haber asegurado la Real Hacienda. 

4 septiembre: Auto del Juez Subdelegado de Realengos, Don Ruperto Vi- 
cente de Luyando, por el cual se manda a los vecinos estantes y habitantes 
de Higiey que estuvieren poseyendo realengos, de 1700 a la fecha, acudan 
al tribunal, por sí o por apoderados, con los títulos que legitimen la propie- 
dad de los terrenos que posean, dándoles un término de 30 días pasado el 
cual y no ejecutándolo, serán lanzados y despojados de tales tierras, sin más 
citación ni emplazamiento los que denuncien suelos, sitios, aguas, baldíos y 
yermos ocupados sin justo título, serán recompensados en porción a las de- 
nuncias y admitidos a la composición de dichos terrenos. 

4 septiembre: Despacho del oidor, Alcalde del Crimen de la Audiencia, 
y Juez subdelegado de realengos, Don Ruperto Luyando, el cual transcri- 
be a las Justicias Ordinarias de Higúey para que se replique a son de cajas, 
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su decreto del día anterior, en que se manda que los vecinos de la Ciudad 
de Santo Domingo. “se presenten en el término de 15 días, con los títulos 
de las propiedades de las haciendas que estuviesen poseyendo desde el año 
de 1700 hasta la fecha, según lo resuelto por su Majestad y consta en la 
Real Instrucción de 15 de Octubre de 1754”. (Para los demás vecinos de 
las villas y lugares el término es de 30 días). (Sigue el acta en que consta 
el obedecimiento y orden de publicarlo, firmado por Domingo Cedeño y 
Juan Guerrero. 

12 diciembre: Codicilo otorgado por el Capitán Reformado Juan Rodrí- 
guez (testamento de 1761) ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 
13 diciembre: Testamento del Capitán Reformado Felipe Santiago, ca- 
sado con Nicolasa de La Altagracia (hijo Gabriel José) otorgado ante el 
Alcalde Domingo Cedeño. 

18 diciembre: Acta de ronda hecha por los Alcaldes de la Santa Her- 
mandad Capitán Gabriel Joseph, Teniente Juan Mártir Guerrero, en su 
jurisdicción correspondiente. 

19 diciembre: Decreto del Gobernador y Capitán Don Pedro Zorrilla de 
San Martín, por el cual aprueba y confirma las elecciones celebradas en el 
cabildo de Higúey, para el año 1747, recaídas en: Capitán Juan Eugenio 
Villavicencio y Juan Pedro, Alcaldes Ordinarios, Matías Rangel y Juan 
Luis, Regidores; Juan Crisóstomo, Alguacil Mayor; Domingo Cedeño, 
Alcalde de la Santa Hermandad. Firman el Gobernador, y por manda- 
do, Juan de Quevedo y Villegas, Secretario de Cámara y Gobierno. 

24 diciembre: Testamento del Capitán Gabriel José Martínez, casado 
con Ana Cepeda (hijos: Gregorio, Agustín, Felipe, Gertrudis, Miguel, 
Baltasar.) Otorgado ante el Alcalde Ordinario Domingo Cedeño. 

24 diciembre: Decreto del Gobernador y Capitán General Don Manuel de 
Azlor y Urries probando y confirman do las elecciones del Cabildo de Higiey, 
para el año 1768, recaídas en Juan Pedro Cedano y Atanasio de La Cruz, 
Alcaldes Ordinarios; Pablo Lorenzo, Alférez Real, por renuncia de Esteban 
Guerrero; Santiago Garrido y Santiago Lorenzo, Alcaldes de la Hermandad: 
y Gabriel Joseph, fiel ejecutor. Firman el Gobernador, y por mandado, Fran- 
cisco Rondón Sarmiento, Secretario de Cámara y Gobierno. 


Año 1768. 


30 enero: Testamento de Santiago Cedeño. Otorgado ante el Alcalde 
Ordinario Domingo Cedeño. 
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14 julio: Testamento de Gregoria Rangel, otorgado ante el Alcalde Ordi- 
nario Atanasio de La Cruz. 

12 julio: Testamento de Manuela Sánchez, mujer de Benito de Santa 
Ana, (hijos: Baltasar, Juan y Eugenio) otorgado ante el Alcalde Ordina- 
rio Atanasio de La Cruz. 

23 agosto: Pedimento de los albaceas testamentarios de Gregoria Rangel, 
de que se haga inventario de los bienes que quedaron a la muerte de ésta. 
A continuación cuentas divisorias y partición de dichos bienes, hechos por 
Francisco José Rodríguez. Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

22 septiembre: Venta de 21 pesos en los parajes de los Ríos, otorgada por 
Sebastián Germán a favor del Capitán Juan Hidalgo, en 22 pesos. Ante 
el Alcalde Ordinario Juan Pedro Cedeño. 

24 octubre: Real Provisión firmada por Manuel de Azlor y Urries, An- 
drés Puello y Urries; Miguel Calixto de Azedo, Muño Navia Bolaños, 
Ruperto Vicente de Luyando, para que se publique en todas las ciudades 
y villas de esta isla, que en adelante se impondrá irremisiblemente pena 
de muerte, en ejecución de la Ley de Partidad, a todos los ladrones de 
ganado en quienes se verifique concluyentemente la calidad de Abigeato. 
(Sigue el acta de obedecimiento por el Cabildo de Higiey, certificación de 
haber sido publicado y remisión al Seibo). 

2 noviembre: Sentencia del Alcalde Ordinario, Juan Pedro Cedano, 
condenando a Dionisio del Valle a pagar 6 pesos al Capitán Manuel Rijo, 
por dos cerdos que le mató, y al pago de las costas. 


1768. 

Testamentaría de Francisco Joseph Rodríguez (Está el testamento, inven- 
tario de bienes y una reclamación de Tomás Rijo, de 46 pesos que le quedó 
a deber el difundo). Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, Juez Cartulario. 
Litis entre Don Domingo Cedeño y Don Pedro José, por una punta de 
cerdos que el primero pretende le destruyó el segundo con sus perros, y 
que aquel valora en 60 pesos. Autos por el Alcalde Ordinario Juan 
Hidalgo. 


1769. 

27 enero: Querella presentada por Manuel Cipriano contra Casimiro 
Cordero, por haberle imputado el robo de una punta de cerdos. Auto por 
el Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. 
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24 febrero: Documentos relativos a los bienes de las hijas de Gregoria Ran- 
gel, y entrega de los mismos a la abuela de dichas menores, Gregoria Ceda- 
no, hecha por el Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. (A continuación: consti- 
tución de fianza por dichos bienes otorgada por Manuel de Villavicencio). 

4 abril: Acta del Cabildo celebrado en villa de Higúey, para tratar sobre 
la conveniencia de fundar una población en el Puerto de Yuma. Se pon- 
deran las muchas ventajas de la fundación de la población y finalmente 
se dio poder y comisión al Sargento Mayor y Comandante de aquella 
costa Don Gregorio Rijo, para que practique las diligencias necesarias ante 
el Presidente General y Capitán General. Firman Pablo Lorenzo, Alfé- 
rez Real y Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, Regidor y Alcalde Ordina- 
rio, Domingo Cedeño, Gobernador de las Armas y Regidor; y Pedro Ce- 
deño, Alguacil Mayor. (Firman además el acta varios dueños de terrenos, 
por ellos y por otros a los cuales representan). 

27 mayo: Despacho del Gobernador Don Manuel Azlor y Urries, al 
Cabildo, Justicia y Regidor de la Villa de Higúey, informando de la pes- 
quisa secreta que se practicó en el valle de Baní, acerca de la extracción 
clandestina de ganados para ser llevados a las Colinas Francesas e inclu- 
yendo la instrucción que deberán guardar los cabildos y justicias de las 
Ciudades, villas y pueblos interiores de la isla, respecto del mismo asunto. 
(Está la Instrucción, que es del 25 de marzo) 

21 agosto: Pedimento de Gabriel Romero, de que se le entreguen los 
bienes pertenecientes a su mujer Rafaela Ramos, que quedaron al falleci- 
miento del primer marido de ésta, José Rijo, y que fueron depositados en 
el Alférez Real Tomás Rijo, primero y después en el Capitán de Milicias 
Manuel Rijo. Auto y entrega por el Alcalde Ordinario Pablo Lorenzo de 
Santa Ana, Juez Cartulario. 

Agosto: Proceso seguido a Manuel Cipriano por el delito de abigeato de 
cerdos, en perjuicio y por querella del cura Don Ignacio de Alarcón. Alcal- 
de Ordinario, Pablo Lorenzo de Santa Ana. 

1 de octubre: Demanda de Tomás Rijo como albacea testamentaria del 
Capitán reformado Felipe Santiago Martínez contra el heredero Gabriel 
Joseph, en cobro de los gastos en que incurrió el albacea. (Acompaña a la 
demanda: memoria de los bienes dejada por el difunto y testimonio del 
testamento). Alcalde Ordinario Juan Hidalgo. 

Diciembre: Testamentaría de Gerónimo Crisóstomo. Alcalde Ordinario, 
Juan Hidalgo. 
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(Sin fecha): Testamentaría de María Merced. (ésta el inventario de los 
bienes, cuentas divisorias y partición de los mismos). Alcalde Ordinario, 
Juan Hidalgo, Juez Cartulario. 


1770. 

Muere Pablo Cedano en el Sitio de La Enea. Perteneció a una de las 
familias más antiguas de la villa. En su funeral se gastaron veinte pesos y 
seis reales. Dejó en inventario una fortuna de 2,264 pesos testificado por 
Cristóbal Polanco, Juan Hidalgo, Manuel Bravo y Alonso Cruzado. El 
heredero fue su hijo menor Juan. Testificó el alcalde ordinario Esteban 
Guerrero. 

26 enero: Pedimento de Pedro José de que haga información testimonial, 
para probar lo errado del proceder de su contrario, el Gobernador (de las 
Armas) en los autos que le sigue, por la supuesta matanza de unos cerdos. 


Auto por el Alcalde Ordinario, Juan Pedro Cedano. 


1771. 

Parece que era común la solicitud de pedimento de ser enterrado en la 
iglesia San Dionisio. En el año 1771 un señor de nombre Anacleto hizo 
profesión de la fe católica y pidió ser enterrado en la iglesia, en el primer 
tramo, amortajado de blanco, con cruz alta y misa de cuerpo presente. 
Dejó medio real de plata para la manda forzosa. 

8 febrero: Por los riesgos que conllevaba se ordenaba que: “Dentro de 8 
días todo el que tuviese su bohío caído estaba obligado a levantarlo o 
limpiarlo de porquería por razón de estar amenazando ruina o algún 
incendio. 

10 julio: Testamento de Rosa María Narciso, mujer de Agustín Rodrí- 
guez, e hija de Manuel Narciso y María Merced, otorgado ante el Alcal- 
de Ordinario Esteban Guerrero (sigue a continuación un codicilo hecho 
por la misma ante el Cura Rector Don Ignacio de Alarcón en fecha. 

30 octubre: Decreto del gobernador Don José Solano y Bote, por el cual 
se impone a toda persona que tenga noticias de desertores, declararlo a 
las justicias, bajo la pena de severas sanciones (sigue acta de obedeci- 
miento por el Cabildo Justicia Regimiento de Higiúey y su publicación 
por Bando). 

15 noviembre: Certificación de Bando, por el cual se prohíbe el comercio 
con las colonias francesas, sin licencia del Superior Gobierno, expedida por 
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el Secretario de Cámara y Gobierno, Francisco Rendón Sarmiento de la 
villa de Higiey, sigue acta de obedecimiento y publicación en Higúey. 
23 noviembre: Venta 6 pesos 2 reales de tierras en las monterías de Quia- 
bón Abajo, otorgada por Felipe Rodríguez, hijo de Juan Rodríguez, a 
favor del Sargento Gregorio Rijo, en precio de 8 pesos 2 reales; ante el 
Alcalde Ordinario lenacio Lorenzo de Santa Ana. 

11 diciembre: Venta de un esclavo, de 30 años de edad, nombrado Juan 
Feliciano, otorgada por el Sargento Gregorio Rijo Guerrero a favor de 
Francisca del Rosario, en precio de 320 pesos, ante el Alcalde Ordinario 
Ignacio Lorenzo de Santa Ana. 

Sin fecha: Documento relativos a litis habida entre Domingo Sánchez, 
María de Luna y Benito de Santa Ana, dueños de las tierras de Santa 
Clara, y Felipe del Rosario, quien pretendía ser dueño en dichas tierras. 
Alcalde de Ordinario Juan Eugenio Villavicencio, Atanasio de La Cruz. 


1772. 

Una comisión del cabildo hizo un registro de pesas y medidas que estuvo 
a cargo de Félix Garrido y de Juan Hidalgo. Se realizó en todo el comercio 
de la villa y no se encontraron defectos. 

21 enero: Venta de 7 pesos en las monterías del sitio llamado la Campiña 
jurisdicción de El Seibo, otorgado por el Capitán Gabriel José Martínez 
Viudo, en favor de Antonio Domínguez, vecino de El Seibo, en precio de 
14 pesos, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 enero: Testimonio de Amparo Real dado por el Juez de Realengos Don 
Ruperto Vicente de Luyando a favor del Alférez Reformando Tomás Rijo, 
José Martínez, Atanasio de La Cruz, Agustina de San Juan, Esteban 
Guerrero y sus hijos menores, Gregorio Rijo, Juan Hidalgo, Juan Rodrí- 
guez, Pablo Lorenzo, Joseph Rijo, María de Luna, Manuel Rijo, Baltasar 
Guerrero, Juan de León, Francisco Rijo, vecinos de la Villa de Higiey en 
la posesión, de los sitios nombrados La Magdalena, cuyos senderos se seña- 
lan. Diego de Luna (al principio dice Sosa). 

26 enero: Acta de registro de pesas y medidas realizado por el Regidor 
Perpetuo Juan Hidalgo, y el Fiel Ejecutor Félix Garrido. Testigos: Felicia- 
no de La Altagracia y Sebastián Milán. 

9 febrero: Venta de 50 pesos de sitio y monterías en el sitio de Sanate 
Arriba, otorgado por Juan de Castro y su mujer lenacia Martínez, (viuda 
que fue de Juan de las Nieves y por quien es otorgada la escritura), en 
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favor de Eugenio del Río, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La 
Cruz. 

16 de febrero: Escritura de libertad (manumisión) del esclavo Pedro 
González, otorgado a título gratuito por sus dueños Manuela Liborio, 
viuda, y sus hijos Úrsula Cedeño, Andrea, María, Agustín y Pedro, ante 
el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Escritura de venta de 5 pesos en el sitio y criadero de Los Cerri- 
tos, otorgada por Gregorio de los Reyes a favor de Domingo Cedeño, di- 
funto, a pedimento de la viuda María Estebanía, en precio de 10 pesos, 
ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Venta de un negro, nombrado Miguel, otorgada por el Alférez 
Real Reformado, Tomás Rijo, en favor de la viuda María Magdalena, 
vecina de El Seibo, en precio de 200 pesos. Ante el Alcalde Ordinario 
Atanasio de La Cruz. 

23 abril: Escritura de fianza de la tutela de los hijos menores de la difun- 
ta Juana Santana, otorgada por el Padre de dichos menores, Lázaro de 
Castro, conjuntamente con Juan Mártir Guerrero y su mujer Marina 
Sánchez ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

15 mayo: Venta de una negra esclava de 40 años de edad, nombrada 
Antonia, otorgada por Domingo Villavicencio y su mujer Juana Benco- 
mo, en favor de Esteban Villavicencio, en precio de 230 pesos, ante el 
Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

17 mayo: Escritura de Censo y tributo de 100 pesos de principal de la 
Capellanía que mandó fundar María de Avila, otorgada por Esteban 
Villavicencio, como principal deudor y Domingo Villavicencio y su mujer 
Juana Bencomo, como fiadores. Ante el Alcalde Atanasio de La Cruz. 
29 mayo: Escritura de fianza de la tutela de las menores, hijos de la 
difunta Rosa Narciso, otorgada por el padre de dichos menores, Agustín 
Rodríguez conjuntamente con su hermano Felipe Rodríguez y su mujer 
María de Castro ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

2 agosto: Codicilo otorgada por Manuela Sánchez ante el Alcalde 
Ordinario Atanasio de La Cruz, testigos: Manuel Bravo y Manuel 
Fernández. 

13 noviembre: Testamento de María Bastardo, hija legítima de Balta- 
sar de Santana y Andrea del Rosario, mujer que fue de Pedro Francisco; 
hijos: María Polonia, Vicente, Francisco, Pedro Germán. Otorgado ante 
el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 
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3 diciembre: Venta de 30 pesos de monterías en el sitio de La Magdale- 
na, otorgado por el Teniente de Urbanos y Alférez Real Don Pablo Loren- 
zo de Santa Ana, en favor del Sargento de Urbanos, Benito de Santa 
Ana, ante el Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 

15 diciembre: Escrituras de recepción y fianza de la tutela del menor 
Juan del Amparo, hijo de María Cedeño. Otorgada por Felipe Tiburcio 
(hermano materno del menor) y su esposa Micaela Rodríguez, como prin- 
cipales y el Alférez Real Pablo Lorenzo de Santana, como fiador, ante el 
Alcalde Ordinario Atanasio de La Cruz. 


1773. 

7 de enero: Autos y diligencias relacionados con la petición de María 
Estebantía de que se asegure a su esclavo Cristóbal Cedeño, quien tiene el 
propósito de fugarse sin pagar la suma de 310 pesos de su libertad, en que 
fue avaluado de acuerdo con el decreto con el del Sr. Presidente Goberna- 
dor y Capitán General Santiago Garrido, Alcalde Ordinario. 

23 enero: Testamento de Francisco Félix, hijo de Diego Félix y Gregoria 
Peguero. Testigos Manuel Bravo, Manuel Núñez y Sebastián de Morales. 
Alcalde Ordinario Baltasar Guerrero. 

23 enero. Continuación de la litis entre Baltasar Guerrero y Sebastián 
Álvarez, a causa de querer el segundo devolver la mulata nombrada 
Elena, que le vendió el primero y este no aceptar la devolución. Está la 
prueba hecha por información por Guerrero; y la réplica de Álvarez, así 
como otras diligencias. Auto por Santiago Garrido, Atanasio de La Cruz 
Alcalde Ordinario. 

2 marzo: Venta de una negra esclava nombrada Juana María, otorgada 
por el Alférez Reformado Esteban Guerrero a favor del Alguacil Mayor 
Pedro Cedeño, en precio de 290 pesos. Otorgada ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

8 febrero: Testamento de Atanasio de La Cruz, hijo natural de Rufina 
de Andrade, y casada con Andrea Cedeño; con quien hubo 5 hijos. Otor- 
gado ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido y testigos: Manuel Bra- 
vo y Florencio José de Contreras. 

4 marzo: Testamento de Francisco Pastor hecho en presencia de los testigos 
lgnacio Rodríguez y Juan Núñez. Esteban Guerrero, Alcalde Ordinario. 
10 abril: Testamento de Gabriel de Santa Ana hijo de Baltasar de Santa 
Ana y Petrona Guerrero, casado con María de la Encarnación; sin hijos. 
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Otorgado ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. Testigos: Santiago 
Lorenzo de Santa Ana y Manuel Bravo. 

8 mayo: Inventario y división de los bienes que quedaron por muerte de 
Manuela Sánchez, mujer que fue de Benito de Santa Ana, iniciado a 
petición del padre de menor, Baltasar Guerrero. Autos por el Alcalde 
Ordinario Santiago Garrido. 

7 de julio: Al ser las casas de cana había riesgo de que escasease, por lo 
que se ordenó que nadie que “tuviera en su tierra palmares de la cana 
teja de esta villa puedan franquearla a ninguno que no sea vecino para 
que la extraiga de esta jurisdicción a otra, pues se experimenta” no ser 
suficiente “con este desfalco” para las necesidades de sus vecinos, multán- 
dose con 25 reales a los infractores. 

25 septiembre: Inventario y partición de los bienes dejados por la difunta 
Elvira González, entre sus herederos Juana, Sebastiana u Manuela, Bal- 
tasar Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. 

12 octubre: Venta de 50 pesos de tierras en los sitios de La Magdalena, 
otorgada por Matías Reina y su mujer Juana de Castillo, a favor de Don 
Esteban Guerrero ante el Alcalde Ordinario Santiago Garrido. 

1 de diciembre: Actas de visitas del Alcalde de la Santa Hermandad, 
Casimiro Cordero, con Baltasar Guerrero Urtarte, Silvestre Cedeño y 
Felipe Tiburcio, como testigos. 


1774. 

Para el 1774 los poseedores de bienes tenían en común testamentar. 
Así aparece Pascual de la Encarnación, vecino de Higúey, quien hizo 
testamento siendo alcalde Juan Crisóstomo. 

2 enero: Petición de Francisca del Rosario, mujer que fue de Ambrosio 
Rijo, para que se haga comparecer a sus hijos Francisco Vicente y Sebas- 
tián a fin de hacerles entrega de lo que le corresponde y le otorguen el 
recibo correspondiente. Siguen autos y la entrega. Gabriel José, Alcalde 
Ordinario. 

22 febrero: Información hecha a pedimento de Esteban Guerrero y demás 
condueños de la montería de Managua para comprobar la propiedad de 
dicha montería declaran: Juan de León Candelaria, Tomás Rúijo, Alférez 
Real Reformado; Juan Hidalgo. Juan Mártir Guerrero, Alcalde Ordinario. 
30 abril: Bando mandado publicar por Manuel Fernández de Villa 
Nueva, Juez de la Residencia ordenada por su Majestad, se tome al Oi- 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


dor Decano y Alcalde de Crimen de la Real Audiencia, Antonio de Vi- 
llavietir, para que en el término de 60 días se presenten las personas que 
tengan algo que reclamar contra el residenciado Fernando Manuel Fer- 
nández de Villanueva. 

18 mayo: Testamento de Santiago del Castillo e inventario de sus bienes, 
cuenta divisoria y partición de los mismos, hecho ante los Alcaldes Ordi- 
narios: Juan Mártir Guerrero, (testamento) y Juan Pedro Cedeño (inven- 
tario y cuentas). (Incompletos). 

20 julio: Litis entre Casimiro Cordero y Pedro José Mejía, a causa de 
ciertas palmas cortadas por el segundo en las tierras nombradas Los Cerri- 
tos, en perjuicio de la crianza de cerdos. Juan Pedro Cedano y Juan Már- 
tir Guerrero, Alcalde Ordinario. 

25 agosto: Testamento de Juana de Dios Ríijo, soltera, otorgado ante el 
Alcalde Ordinario Juan Pedro Cedano. 

6 octubre: Auto de inventario y avalúo de los bienes que quedaron por muer- 
te de María Bastardo, dado el Alcalde Ordinario Juan Mártir Guerrero. 
(Sin fecha): Autos y diligencias practicadas para el deslinde de los terre- 
nos comuneros de la montería de los juncos y de la Baiguá. Se dan los 
linderos. 

(Sin fecha): Venta de la mitad de las tierras del hato de Sanate Arriba, 
alias el hato de Mana, otorgada por Luis Paradas, a favor de Baltasara de 
Reina, en precio de 450 pesos de 8 reales de plata cada uno. (Incompleto). 
(Sin fecha). Documentos relativos a las acreencias de Don Gregorio Rijo 
Guerrero, contra Juan Bautista y Tomás Paulino para el cobro de las cua- 
les recurrió el acreedor a las justicias ordinarias y por último, al Presidente 
Gobernador y Capitán General. (Estaban en mal estado). 


1770: 

5 enero: Escritura de venta otorgada por Manuel Rijo en favor de An- 
drea Cedeño, de un derecho de tierras, criaderos y monterías en La Mag- 
dalena, el que hubo de sus padres, en precio de 40 pesos de 8 reales de 
plata cada uno; testigos: Tomás Espejo y Pedro Lorenzo de Santa Ana. 
Firma Manuel Rijo y Tomás Espejo por la aceptante. Casimiro Cordero, 
Alcalde Ordinario. 

29 enero: Testamento de Simón José Molina, cubano, casado con Petrona 
de Peña, con quién tuvo un hijo nombrado Juan Pablo. Testigos: Baltasar 
Guerrero, Marcos Martínez. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 435 


436 


14 febrero: Escritura de donación de una punta de ganado vacuno nom- 
brada la de Vera, otorgada por el Alférez Reformado Tomás Rijo a favor 
de su nieto Bartolo Rijo, hijo del Capitán Manuel Rijo, de lo cual entrara 
en posesión al fallecimiento del donante. Ante el Alcalde Ordinario Juan 
Eugenio Villavicencio 

11 marzo: Venta de una negra esclava nombrada Juana María, otorgada 
por el Alférez Reformado Esteban Guerrero en favor del Alguacil Mayor 
Pedro Cedeño, en precio de 290 pesos. Otorgada ante el Alcalde Ordina- 
rio Juan Eugenio Villavicencio 

14 marzo: Inventario y cuentas de división de los bienes dejados por 
muerte de José Jiménez, marido que fue de Isabel Rijo, heredera Luisa 
Guerrero. Autos por el Alcalde Ordinario, Juan Eugenio Villavicencio 
27 julio: Documento, ilegible en parte, sobre información que pide Pedro 
Cedeño se le acepte. Auto por Juan Esteban Villavicencio, Alcalde Ordi- 
nario. 

(Sin fecha): Testamento de María de Luna otorgada ante el Alcalde 
Ordinario Juan Eugenio Villavicencio. 

2 agosto: Cuentas de participación de los bienes que quedaron a la 
muerte de María Apolonia, (mujer que fue de Pedro José Mejía), y 
división entre sus nueve herederos: Juan, María, Gertrudis, Manuela, 
Mateo, Damiana, Eusebia, José, Jerónima, hechos por Tomás Espejo, 
Contador. 

5 agosto: Escritura de reconocimiento de tributo otorgada por el Sargento 
Mayor Gregorio Rijo y Manuela Guerrero Urtarte, marido y mujer, a 
favor de la Sacristta Mayor de la Parroquia de la Villa, de 20 reales de 
rédito correspondiente a cincuenta pesos traspasados por María de Luna, 
en las tierras de La Magdalena, para lo cual hipotecan sus bienes y espe- 
cialmente los mencionados 50 pesos de tierras. Testigos: Luis Paradas, 
Cristóbal Polanco y Leandro Aponte. Firman a ruego de Manuela Gue- 
rrero, Luis Paradas, Ignacio de Alarcón, Gregorio Rijo Guerrero y el Al- 
calde Ordinario, Casimiro Cordero. 

15 de agosto: Querella presentada por Gregorio Rijo, regidor perpetuo y 
Sargento Mayor, contra Esteban Cedeño por la obstrucción del camino 
que va del hato de Matachalupa al de La Magdalena y embarcadero de 
Quiabón, con la hechura de una nueva población, en perjuicio del públi- 
co. Sigue información y réplica de Benito de Santana, padre de Esteban 
Cedeño, con contra información. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 
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26 agosto: Querella presentada por María del Castillo contra María 
Gabriela y Gertrudis Martínez, por azotes que le proporcionaron, sigue 
acto de transacción. Casimiro Cordero, Alcalde Ordinario. 

5 noviembre: Poder otorgado a Pablo Cedano por el Capitán Juan Hi- 
dalgo, el Alférez Real Reformado Esteban Guerrero, Baltasar Guerrero y 
Juan Francisco Guerrero, dueño de las tierras nombradas La Enea, para 
que pida ante el Supervisor Tribunal del Presidente, Gobernador y Capi- 
tán General se declarare si las palmas de cana que hay en dichas tierras 
deben ser realengas. Testigos Domingo Santiago y Juan José Catano, Juan 
Eugenio Villavicencio, Alcalde Ordinario. 

9 noviembre: Bando mandado publicar por Andrés Puello y Urries, Oi- 
dor Decano de la Real Orden se manda tomar a Luis de los Ríos y Velas- 
co, del tiempo que ejerció el empleo de Fiscal de la Real Audiencia, para 
que tengan algo que reclamar contra el residenciado. Firmado: Andrés 
Puello y Urries, Diego de Sosa. 

2 diciembre: Decreto del Gobernador Don José Solano y Bote, aprobando 
las elecciones para los empleos concejiles para el año 1776: Alcaldes Ordi- 
narios Benito de Santana y Felipe Tiburcio; Alcaldes de la Hermandad 
Vicente Rijo y Santiago Lorenzo; Padre de Menores, Gregorio Rijo; Fiel 
Ejecutor, Baltasar Urtarte. (Siguen actas de Cabildo de recepción y en- 
trega de las insignias). 

20 diciembre: Información hecha a pedimento de Pablo Cedano, Juan 
Pedro Cedano y Juan Francisco Guerrero, dueños de tierras en La Enea 
para la comprobación de los daños que le ocasiona en la crianza de gana- 
dos una estancia establecida en el río Quiabón por Juan Antonio de San- 
ta Ana, así como por una corte de canas, con cuyos, alborotos se ahuyentan 
los ganados (incompleto). Casimiro Cordero Alcalde Ordinario. 

23 diciembre: Contenido: acta de visita realizada por los alcaldes de la 
Santa Hermandad Gabriel José Martínez y Lázaro de Castro, a las la- 
branzas y vecinos de la jurisdicción. Testigos: Vicente Rijo, Agustín Rodrt- 
guez y Juan Camarena. 

(Sin fecha): Litis entre Pablo Cedano y Gregorio Rijo, entablada con 
motivo del cobro del valor de 12 reses, no comprendidas en una partida 
de 50, vendidas por el primero al segundo. Autos por Casimiro Cordero y 
Benito de Santana, Ordinarios. Documentos relativos a la litis entre 
María Candelaria e Ignacio Rodríguez, por unos cerdos que Tomás del 
Río, Eugenio del Río, hijo y esposo, respectivamente de Candelaria le 
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mataron a Rodríguez. Autos por el Alcalde Ordinario Casimiro Cordero 
y Benito de Santa Ana?”, 


La vida cotidiana en un pueblo de bohíos 


La relación cronológica de los eventos de justicia que pertenecen al 
Fondo del Archivo Real de Higiiey, 1633 al 1775, indica que la región tenía 
una baja densidad con escaso desarrollo económico centrada en la cría de 
ganados, en las monterías y la agricultura de subsistencia. A continuación un 
extracto de La vida cotidiana en un pueblo de bohíos: Higúey en los siglos XVII 
y XVIII?” de Manuel Hernández González. 

Los testamentos conservados en el Archivo General de la Nación son 
exponentes de la vida cotidiana de la población en el siglo XVIII. El de 
Gregorio Rijo, de 1783, gobernador y regidor perpetuo del ayuntamien- 
to, es un testimonio fehaciente de uno de los individuos más significati- 
vos de la cúpula social. Casado con Manuela Guerrero, integrante de ese 
mismo sector, tuvo 6 hijos. Era propietario del hato de San Juan de Mata- 
chalupa por herencia y varias compras, que estaba fundado en 615 pesos de 
tierra, en los que 50 entregó a su hijo Francisco. Poseían 9 esclavos, 50 caba- 
llos, 150 reses, 2 puntas de cerdos de 20 y 40 cabezas respectivamente, 11 
ovejas y una casa de campo “aperada su cocina nueva y un ingenio con su 
rama”. Poseía por compra acciones de 61 pesos en la montería de La Magda- 
lena y 24 en la de Yuma”?. 

Su hijo Gregorio Rijo Guerrero, casado con su pariente Manuela Gue- 
rrero y con 6 hijos, era dueño en 1797, cuando testó, en el citado Hato de 
Matachalupa, de un hatillo y una estancia en los que tenía 530 pesos de 
tierras de crianza y de labranza por compra y herencias, 8 esclavos, 40 caba- 
llos, 5 puntas de ganado vacuno, 1 de cerda y el ajuar de una hacienda. 
Camino del embarcadero de Quiabón hasta dicho río poseía 108 pesos de 
tierras, en el que tenía un corte de maderas habilitado con herramientas y 





570 Hasta aquí lo encontrado en el fondo Real de Higitey catalogado en el Archivo General de 
la Nación. 

71 Ponencia en el “Encuentro Internacional Arquitectura Popular en el Medio Rural: las 

Casas Pajizas”, celebrado en Pinolere, La Orotava, Tenerife, Islas Canarias, España, entre 

los días 31 de octubre al 3 de noviembre de 2002. 


72 AGN, AH, 14, 1783 
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bueyes, y otros 103 pesos de tierras en Quiabón Abajo y del otro lado otros 
103 pesos en tierras.”? Esto último era sinónimo de esa nueva actividad 
extractiva que comenzaba a desarrollarse en la localidad en esa época. 

En el testamento del capitán reformado Gregorio Guerrero Urtarte, 
con 8 hijos con Baltasara de los Reyes, sus bienes se cifraban en 3 negros. 
Poseía en el Hato de El Guanito 100 reses, 14 caballos, 10 yeguas, 11 
cerdos, 1 burro hechor, 1 cuadrilla de perros, la casa vivienda en dicho 
hato cubierta de cana y con tinglado de tablas, un bohío en la villa igual- 
mente con tinglado, tres taburetes, una mesa, un tambor y tres botijuelas. 
En el Hato de Mana tenía 19 vacas y una manadita de yeguas con su 
padrote, 2 ranchos, un conuco, un corral, un trapiche movido por caballo 
y un alambique.”>* 

Otro integrante de la oligarquía, el gobernador de armas José Guerre- 
10%, al testar en 1763, con 7 hijos de su matrimonio con María Garrido, 
era dueño del Hato de San José con sus sitios, monterías y reses, gravado 
con una capellanía de 560 pesos de principal, 50 reses en los sitios de la villa 
y 8 esclavos.“ Un siglo antes, en una época en la que el cacao todavía repre- 
sentaba algún valor en la economía de Higiiey, el regidor Francisco Rodrí- 
guez, casado con Bárbula Flores y con una hija, era dueño de 3 negros ango- 
la y 4 criollos, una estancia en La Ribera con cacao, yuca y jengibre, la ropa 
de su uso y la casa en la que vivían.” 

Esta era la vida de la elite social, poseedora de unos pocos cientos de 
cabezas de ganado, de un número escaso de esclavos, en su mayoría obteni- 
dos porla vía de la reproducción por su elevado precio y escasa disponibili- 
dad de capital. Vivían en bohíos de cana entablados y con unos bienes ma- 
teriales reducidos al mínimo, unos simples taburetes, y una mesa, unas po- 
cas joyas, unas cuantas herramientas... 

La agricultura practicada en sus tierras se limitaba a unos pocos conucos 
de subsistencia en las monterías. Sus unidades productivas de azúcar eran de 
mano o movidos por un animal. Era tan baja la producción local de caña que 





73 AGN, AH, 15, 28 de octubre de 1797. 

74 AGN, AH, 21. Testamento del 6 de julio de 1751 y codicilo. 
75 Heredero de una fortuna de más de doscientos años, descendiente de Luis Guerrero a 
favor de quien testó en 1611 su madre la rica Elena de Los Santos quien enviudó de 
Francisco Guerrero. 


76 AGN, AH, 9, 25 de julio de 1763. 
377 AGN, AH, 8 de octubre de 1654. 
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hasta los aguardientes eran traídos por mercaderes a la villa. En 1778, el cabil- 
do denunció que los que se vendían allí “se hallan flojos porque les falta la 
fortaleza” y que les echaban agua, por lo que los que lo compraban para su 
curación les podía “resultar a un enfermo un pasmo por causa de tener agua””*, 

Si esa era la existencia diaria de la oligarquía, qué decir de los campesi- 
nos medios y bajos y del exiguo número de esclavos. Sebastián Ortega era 
un agricultor de cierto acomodo y sólo tenía un esclavo criollo de 10 años. 
Era dueño del bohío en que vivía situado en Baiguá, heredado de su primo, 
que valía 22 pesos. Tenía 75 pesos en las monterías de Anamuya, 50 reses en 
Baiguá, una punta de 50 cerdos, 30 caballos, 3 mulas, un burro hechor, 2 
conucos, uno sembrado de plátanos y otro de caña, yuca y batatas, 2 perros, 
un ingenio de mano, 2 pailas, una de ellas de cobre, una silla jineta, 1 lanza 
de mano y un espadín de montar”. 

La gran mayoría dependía de su trabajo personal o del de su familia. El 
alférez Pablo Santana era dueño de 2 vaquitas, 1 cerda, una pequeña huerta 
y 5 pesos de sitio en La Malena**. Juan del Castillo, casado con Francisca de 
Paula y con un hijo, era dueño de 11 pesos y medio en el Hato de Baiguá en 
sitios y monterías, 25 pesos en la de Los Juncos, 45 reses, 7 yeguas, 4 caba- 
llos, una punta de cerdos de 7 madres, dos huertecitas de yuca y cañas y 
algunas joyas.** Finalmente, el caso de un emigrante llevado en familias por 
la corona a la localidad, el orotavense Juan Pérez, casado con su paisana 
Catalina Díaz y con 8 hijos, es elocuente de su pobreza. Señaló que 'no 
tenemos bienes algunos, sólo nuestras ropas de uso.*?” 

Eran, en definitiva, testimonios de una sociedad de los siglos XVI y XVII en 
la que la montería, con sus ganados vacuno, equino, porcino, caprino y ovejuno y los 
pequeños huertos de subsistencia eran el motor diario de su economía, modificada a 
fines de la centuria por los cortes de madera y la brusca reactivación de la inmigra- 
ción de los pobladores de las regiones fronterizas que huían de las invasiones de los 
antiguos esclavos de la Parte Occidental de la isla. Una pobreza que explica el por 
qué la iglesia San Dionisio fuera el único edificio de argamasa de la localidad, y que 
hasta los sectores más altos de su clase dirigente viviesen en bohíos. 





78 AGN, AH, 7. Cabildo del 2 de octubre de 1778. 

772 AGN. AH, 6, 9 de febrero de 1735. 

582 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 10. 13 de octubre de 1778. 

581 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higitey del 6. Cabildo del 18 de octubre 
de 1740. 

582 Ibidem, 20. Cabildo del 31 de agosto de 1764. 
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Simón de Bolívar y su descendencia en la villa de Higiiey 


(...) “Simón de Bolívar y Jáuregui, quien vivió aquí probablemente has- 
ta el año de 1574, desempeñando el importante cargo de Tesorero del Santua- 
rio de Nuestra Señora de La Altagracia (...) de ahí que un personaje de la 
importancia que nos ocupa, fundador del apellido, símbolo augusto de liber- 
tad, en América, desempeñara su Tesorería. Simón de Bolívar y Jáuregui fue 
después Secretario de la Real Audiencia de Santo Domingo y luego, en 1589 
pasó a Caracas en compañía del gobernador Diego de Osorio y Villegas, don- 
de desempeñó otros importantes cargos, falleciendo en dicha ciudad muchos 
años después. Aquí, en la Isla de Santo Domingo, Simón de Bolívar y Jáure- 
gui contrajo matrimonio con Ana Hernández de Castro, hermana del oidor 
Erancisco Hernández de Castro. Aún no se ha encontrado en nuestros archi- 
vos el acta matrimonial, ni la partida bautismal de Simón de Bolívar y Her- 
nández de Castro, pero es indudable que nació en esta Isla, sin que por el 
motivo ya indicado, se pueda precisar si su cuna se meció en la ciudad de 
Santo Domingo o si en la villa de Salvaleón de Higiiey, ya que su progenitor 
residió en ambas poblaciones. Parecería que Simón de Bolívar y Hernández de 
Castro nació en esta Isla, por el hecho de que cuando su padre se pasó a 
Caracas en 1589, le acompañó su hijo. Así lo especifican historiadores de la 
reputación de Gil Fortoul, Arístides Rojas, Felipe Francia, Andrés E Ponte, 
Alberto y Arturo García Carrafa, Manuel Vicente Rodríguez Llamozas y Vi- 
cente Dávila. (...) Como queda demostrado, el primer Simón de Bolívar que 
vio la luz bajo el cielo de América nació en la isla Española, en la ciudad de 
Santo Domingo o en la villa de Salvaleón de Higiiey”**. 

El primer Bolívar nacido en América, Simón de Bolívar y Hernández 
de Castro, cuarto abuelo del Libertador, tiene altas probabilidades de ser 
higiijeyano. En nuestras investigaciones encontramos que el quinto abuelo 
paterno del Libertador, Simón de Bolívar y Jáuregui, “(...) en 1568, se casó 
con Ana Hernández de Castro, hija de Gregorio Hernández de Castro y de 
Beatriz Montero Tejadillo?*. 

Eso significa que Simón de Bolívar y Jáuregui se casó un año después 
de comenzada la construcción de la iglesia San Dionisio de la cual era el 





58% Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Págs. 45, 46, 47, 48 y 49. 
58 Bolívar Católico. Monseñor Alfonso Alfonzo Vaz. Caracas, Venezuela. Colección: Simón 
Bolívar. Tomo 1”. Impreso en Venezuela por Tecnocolor. Fundación Hermano Nectario 


María. Caracas, 1999. 
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maestro constructor. Dada la dificultad de los viajes no es posible que él se 
casara y dejara a su esposa en Santo Domingo. Simón de Bolívar y Hernán- 
dez de Castro, hijo de ambos, se casó en 1592 con Doña Beatriz Díaz Mo- 
reno y de Rojas. 

Si Simón de Bolívar y Hernández de Castro nació luego de la partida 
de su padre de la Villa en 1573, al terminar la construcción de la Iglesia, y se 
casó en 1592, entonces contrajo matrimonio con menos de diecisiete años 
de edad y sus padres duraron más de seis años sin tener hijos lo que para esa 
época resultaba poco probable. 


El fandango y el perico ripiao 


El campesino de Higiiey se caracterizó por meditador que compren- 
día el rol de la vida, la sexualidad, el respeto a los mayores y los ciclos de la 
vida. Entre las costumbres higijeyanas las más representativas son la músi- 
ca y el baile. Fue muy del gusto popular el fandango que precedió a lo 
que hoy es el perico ripiao. Pero hagamos un recorrido desde los tiempos 
de la colonia para llegar al fandango. Nuestros aborígenes transmitían 
todos los sucesos de su historia por medio de canciones, pero todo se 
perdió en el tiempo. El romance es mencionado por los cronistas desde 
los primeros días de la conquista. En la memoria de cada capitán, de cada 
soldado, de cada negociante, venía de España algo del entonces popular ro- 
mancero español.5% 

Cuando en 1544 retornan de España la virreina Doña María de Toledo 
y Las Casas trayendo los restos del primer Almirante en las naves venían /os 
seglares tañendo guitarras y cantando romances. En los tiempos de la Co- 
lonia se cantaban loas a lo divino o cantares piadosos, la media tuna, el guara- 
po, el galerón y los seises.% 

Una copla famosa era: Señores ya yo me voy/quien se acordará de mi, /se 
acordará la tinaja, /por el agua que le dí. Las expresiones musicales populares 
más conocidas en Salvaleón de Higitey fueron el fandango, los palos y la 





38% Del Castillo González, Epifanio: Algo acerca de las fiestas tradicionales en el Santo Domingo 
Colonial. Impresora Jackson, Ciudad Trujillo, 1945. Pág. 8. (Cita a Emilio Rodríguez 
Demorizi del Romancero Dominicano). 

586 Op. Cit. Pág. 8 

587 Ibídem. La música en Santo Domingo y otros ensayos. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo. 


1939. Pág. 43. 
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salve. Los tambores utilizados cuando bailaban fandango eran en forma de 
cilindro con cuero de chivo, la parte derecha, y de chiva la parte izquierda. 
Cuando el perico ripiao tomó auge a finales del siglo XIX era heredero de la 
tambora que se derivó de los tambores. 

El fandango tan recriminado por los intelectuales, religiosos y el 
poder político de entonces. Fue desde los tiempos de la colonia la más 
grande manifestación musical y bailable en desarrollo desde los tiempos 
de la colonia. 

“Se ha introducido una moda que desdice mucho de las buenas 
costumbres y la decencia. Me refiero a un bailecito llamado fandango en 
el que una joven, casi siempre bonita, comienza a bailar en medio de un 
corral de espectadores que le arrojan sucesivamente sus sombreros a los 
pres?9es, 

En el 1783 el político y escritor francés Moreau de Saint-Méry, naci- 
do en Guadalupe, estuvo en Santo Domingo. De sus observaciones y ha- 
llazgos escribió la obra “Descripción de la parte española de Santo Do- 
mingo” en la que recrimina el fandango: Se ha introducido una moda que 
desdice mucho de las buenas costumbres y la decencia. Me refiero a un baile- 
cito llamado fandango en el que una joven, casi siempre bonita, comienza a 
bailar en medio de un corral de espectadores que le arrojan sucesivamente sus 
sombreros a los pies. 

Carlos Batista Matos nos ofrece los detalles más interesantes sobre 
la evolución de nuestro ritmo en su obra Historia del Merengue Típico. 
Narra que los bailes eran un dolor de cabeza para las autoridades desde 
los inicios de la colonización. El fandango, por ejemplo, había sido cen- 
surado en toda la América hispana. En 1752 el fandango provocó en- 
cendidas polémicas en Argentina con la Iglesia Católica en la ofensiva 
por la moralidad pública. La escandalosa controversia se extendió a otros 
países. En Ecuador, escribe Coleti en su libro “Quito Colonial, siglo XVII”, 
citado por Rodríguez Demorizi, el fandango fue calificado de “baile infa- 
me, diversión de gente baja, a la que conduce a tales excesos de brutalidad, 
que sólo recordarlo da espanto”. Similar reacción había causado el fandan- 
go en Méjico, donde quedaría como baile típico”. Sucedería lo mismo 
con los bailes de los negros reprimidos en la época colonial ya por es- 





38% Según Moreau de Saint-Méry con relación al fandango. 
582 Batista Matos, Carlos: Historia del Merengue Típico. 
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candalosos, ya por indecentes, ya por las alegadas invocaciones maléfi- 
cas, especialmente, en los entierros?”, 

La expresión africana que más sobresale en la cultura higijeyana se ex- 
presa en la música de palos o atabales también llamada bambula o quiyombo. 
Esta tradición musical usa en sus ritos religiosos y celebraciones seculares 
instrumentos, mayormente, de percusión. Entre ellos sobresale un variado 
número de tambores. Estos instrumentos clasificados como membranófo- 
nos, tubulares y cilíndricos, son de un solo parche o cuero y se tocan en 
juegos de dos o tres. Estos tambores se diferencian en varios tipos según la 
construcción de la atadura de su parche, clavado, atado, etc. Además se cons- 
truyen de diferentes tamaños utilizando maderas blandas o fáciles de ahue- 
car, aunque en algunas ocasiones se usan troncos ya huecos por pájaros car- 
pinteros o por termitas. Los negros esclavos practicaban el *yom” o maraca 
doble de metal. Esta celebración comunal llamada Gagá fue trasladada al 
país vía Haití. Cuando emiten el código negro para Santo Domingo, en 
1784, los bailes de los negros o esclavos, tan exóticos como eróticos, eran el 
centro de las más airadas protestas de la clase alta. Medio siglo más tarde, en 
1836, el Pbro. Juan Puigvert quien oficiaba en una iglesia del pueblo de 
Cotuí censuraba con acritud el fandango del que decía que incitaba a los 
pleitos más desagradables por el exceso de bebidas. 





52 En la clase campesina, Higitey era un campo, los entierros, muy pintorescos, eran una 
mezcla de catolicismo y rituales africanos. Todavía encontramos extrañas excepciones en 
los mortuorios campesinos y algunos de la ciudad, pero hace apenas 25 años cuando 
alguien fallecía eran comunes las velas en las manos y un rosario en la otra. En las mujeres 
los lloros eran a todo pulmón con desmayos que se resolvían untando alcohol o berrón en la 
cara y el pecho. También se le frotaban los pies con papel periódico. La “comida” (no se 
usaba la palabra almuerzo), era en común: se procedía a sacrificar una vaca que era servida 
con víveres de diferentes géneros y todos la comían alrededor de la casa; el té estaba siempre 
disponible; en las noches y las madrugadas el muerto era velado, no era dejado solo, y se 
amanecía “velándolo”; se tocaban palos y atabales si el difunto en vida lo había pedido; las 
conversaciones giraban en torno a los bienes y las cantidades de reses; se ingería una gran 
cantidad de alcohol que era servida en “jigiieras”; también era una oportunidad propicia 
para conquistar a la futura esposa dada la escasa actividad social y por tanto el alto grado de 
dificultad para conversar con ellas. La post modernidad ha asesinado esos vínculos y ha 
creado el analfabetismo afectivo. Hoy el modismo es unos lentes oscuros; el que llora lo hace 
en tono imperceptible sin ataque y sin vocear; las personas no muestran tanto sentimiento 
de dolor y algunos hablan de negocios; otros hablan por los celulares muertos de risa; 
algunos entran a la funeraria, firman el libro de pésames y se marchan raudos y, mucho 
antes de la medianoche, todos se marchan a dormir a sus hogares. 
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En la villa de Salvaleón de Higiey para formar bailes era necesario la 
licencia del alcalde y en su ausencia la del cura prohibiéndose absolutamente 
todo juego de dados, naipes de envite y revite, condenados con la multa de 4 
reales los infractores.2” Los esclavos no debían (...) concurrir a fandangos en 
donde así estén libres, y, siendo el amo sabedor, a la segunda vez paguen 10 
pesos de multa y se castiga al negro severamente." La preocupación por los 
excesos de tales bailes, especialmente, fuera del casco urbano, donde era más 
difícil su control, hizo que se reiterara que de ninguna manera se armen 
fandangos por los campos por experimentarse en éstos varias ofensas a Dios 
nuestro Señor. Se penaban con multas de 20 pesos a los vecinos que tuvieran 
las puertas de sus casas abiertas pasadas las 9 de la noche.”* 

Para el 1840 existía el merengue de orquesta, que era ejecutado por las 
bandas militares. En ese tiempo la banda del Regimiento Ozama, en Santo 
Domingo, era dirigida por Alfonseca Baris. Para el año de 1874 el merengue 
típico comenzó a afianzarse. Como estos bailes” no cesaban la Iglesia Ca- 
tólica había asumido una campaña de reproche. Los actos indecentes y los 
pleitos en los bailes eran incesantes y escandalosos. “El 30 de octubre del año 
1878 autoridades y personalidades pedían al Gobernador de Santo Domin- 
go que prohibiera los bailes que se celebraban en los barrios San Miguel y 
Santa Bárbara en Santo Domingo”>”. 

Se alegaba que esos bailes, matizados de pleitos, estimulaban la vagan- 
cia y restaban fuerza a las guerras y al trabajo del campo. Hubo lugares del 
país en donde se castigó con un impuesto a todo tipo de baile que se celebra- 
ra en el campo. Incluso se llegó a prohibir el tocar y bailar la plena, el baile 
folclórico de Puerto Rico. En nuestros campos, entonces, las fiestas se trasladaron 
a las casas y enramadas con lámparas humeantes, a media oscuridad, en donde 
el olor a hedor y alcohol y “machete en cintura” era común. Las fiestas duraban 
varios días. Los hombres ensillaban los caballos y se despedían de las muje- 





22 AGN, AH, 7. Ibidem, 6 de septiembre de 1771 y 3 de febrero de 1772. 

22 Tbidem, sin fecha. 

52 Ibidem, 19 de enero de 1789. 

5% Bailar no es pecado. Si se hace en un clima de desorden y borrachera, es malo. Si se hace 
en un clima de sana diversión y esparcimiento es bueno. David y todo Israel bailaba 
delante de Yavé con todas sus fuerzas cantando y tocando cítaras, salterios y panderos, 
címbalos y trompetas (1 Cro 13, 8). El hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver 
llegó cerca de la casa, oyó la música y el baile (Lc 15, 25). 

59 Batista Matos, Carlos: Historia del Merengue Típico. 
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res y comenzaba un feriado que podía durar más de una semana. La paga de 
los músicos se hacía en base a la ingesta de alcohol. 

Juan Antonio Alix*% fue simpatizante del merengue típico y una déci- 
ma suya, publicada el 28 de febrero de 1900, reza “Consejo de una abuela a 
su nieta”. Tú no vayas, nieta míal eso me dijo mi abuela/ a esos bailes de 
disfraz/ que te muerde la culebra... 

El instrumento llamado acordeón del que Dionisio Mejía, Guandu- 
lito, sería ejecutante de excepción causó una verdadera revolución en el 
merengue típico a partir de 1874. Este sería el año en que se propagó el 
uso, no así el de la llegada del instrumento al país, de ser cierta la versión 
que diera el célebre acordeonista Antonio Abreu, Toño, que dice que cuando 
se produjo la revuelta contra Cesáreo Guillermo, en 1870, hacía buen 
rato que él tocaba ese instrumento, el cual cargaba al hombro junto con su 
carabina. El acordeón expandió la popularidad del merengue típico, por- 
que le aportaba más vigor melódico y mayor velocidad. En poco tiempo 
el acordeón desplaza los instrumentos rústicos tales como el cuatro, el 
triple, el tres y el seis. 

No eran sólo estos los instrumentos que constituían el merengue de or- 
questa formateado por las bandas militares, ni los que Alfonseca Baris incorporó 
al fatigado repertorio de su banda en el último lustro de la década de 1840; 
era poco o nada lo que se sabía de esta música en los ambientes sociales y baila- 
bles de la naciente República Dominicana. La nueva propuesta parecía una 
tonada más en la orquesta, adscrita al poderoso regimiento del Ozama, en la 
ciudad capital, pero la voluptuosa cadencia del merengue seducía con rapidez. 
Esto era notable en las retretas de la Plaza de Armas o en los fogosos bailes del 
pueblo llano”. Sin embargo, la historiografía escrita al alba del siglo XX, y 
la que se escribiría después, sella en estos instrumentos la génesis del meren- 
gue. A éstos sumaría la tambora, guitarra y la gúira, que Alfonseca Baris 
tampoco utilizaría en los merengues que escribía y tocaba con la banda mi- 
litar en el Regimiento Ozama. 

El acordeón era importado desde Alemania y para evitar la entrada 
masiva del mismo le fue cargado un impuesto en los muelles. La censura ni 
el impuesto afectaron la importación de acordeones. Todo lo contrario. En 





596 Alix estuvo integrado a las fuerzas colonialistas españolas durante la Restauración y sirvió 


en muchas ocasiones a los poderosos del país. 
57 Ibídem. 
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pocos meses los grupos típicos disponían del instrumento, porque se adqui- 
ría con facilidad. 

Guandulito, entonces un adolescente, sería la encarnación del lideraz- 
go del merengue típico, precisamente, con el acordeón; símbolo de una 
realidad social de conflictos políticos, de corrupción, de miserias a la que 
cantaba, satirizaba e ironizaba con admirable maestría. Pero él cantó tam- 
bién al amor y al despecho así como las cosas sencillas de la vida. Solía decir 
que él había nacido con una música natural cuando evocaba ya anciano sus 
años mozos. El saxofón tuvo un impacto innovador en el merengue típico 
tan fuerte como el que había tenido el acordeón, años después, en el meren- 
gue de orquesta. El saxofón aportaba una mayor fortaleza al ritmo, porque 
tenía un sonido alto y compacto y era más rico, armónicamente. Avelino 
Vásquez y Pedro María Lora trascenderían por el virtuosismo en la ejecu- 
ción. La censura al saxofón no fue tan fuerte como la que había afectado al 
acordeón desde el 1874. Ese año incorporan el piano al merengue, pero si 
bien la acción fue motivo de protestas este instrumento no causó tanto 
impacto en el ritmo; saxofón y piano serían, sin embargo, instrumentos 
esenciales para el merengue en el siglo veinte y el regreso del merengue de 
orquesta que había impulsado Alfonseca Baris en 1840. Aunque una calle 
de Salvaleón de Higiiey lleva su nombre la figura de Guandulito ha sido 
muy poco exaltada. Guandulito le puso música al refranero criollo de José 
Agustín Puig y Rodríguez (1892-1965); las letras son las siguientes: 

“No te asombre el resuitao/ de lo que ta probocando: / ei culo que 
quiere fuete, / el mimo lo anda bucando. Jesucristo, que era probe, / y un 
chino yamao Confusio, / dijén eto de lo rico: / to lo río cresen susio. Agrá- 
dese a quien te ayuda, / que agredesei e de gente: / a cabayo regalao/ no se le 
miran lo diente. No te impasiente y epera/ si aiguno te b'ayudai: / ai caballo 
y al amigo, / no se deben de apurai. Quien no necesita ná, / con un tesoro se 
topa; / pero aquei que tá dejnú/ tó le biene, meno ropa. Cuando tú saiga de 
noche/ pa di cruzando berea, / prepárate con un jacho, / que a Pocuro no 
hay quien vea. Déjate de criticai/ lo que de seica te toca, / poiquei qu'ecupe 
p'arriba, / siempre le cai en la boca. Guapo hay mucho ta de má/ ei señalailo 
jasina; / pero poi guapo que sea/ a to' ei que le dan, camina. Conséibate en 
tu lugai, / repetao y repetando: /a quien le dien la primera, / to ei mundo le 
sigue dando. Ei reberensiai e bueno/ haseilo con disimulo, /poique ei que 
mucho se abaja, / pue sei qu'enseñe hat'ei culo. Ei que sin nadie yamailo/ 
siempre ta de trasendío, / e de lo que andan bucando/ lo que no se le a 
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peidío. Quien quiere mucho sabei, / no hase má que cabayá, / pué se quea 
en aprendí/ de tó y en maetro e na. Hay hombre tan asonsao, / que enten- 
deilo yo no acabo: / poi jasei la cosa bien/ cogen la burra po'ei rabo. Quien 
biene ganando y quiere/ con un reto echai p'alante, / ese come como hormi- 
ga/ y caga como elefante. Hay que andai conr'ojo aleita, / enete mundo 
maibao: / ei que tiene buena bita, / conoce ai cojo sentao. Dale baloi a lo 
tuyo, / lo que tu jaga, apresea: / cuando la gallina pone, / d'una ve lo cacarea. 
No debemo dudai ná/ si el runrun lo d'entendei: / cuando una cosa se dice, 
/ e poique quié susedei. De arrumaco de mujere no/ noh dejem yebai: / ei 
que juega con candela/ muy fasi se pué quemai. Dicen que de cuando en 
cuando/ daise un bañito no e malo, / manque aiguno piense/ que la cácara 
guaid'ei palo. Dei que se saiba en un tri, / poique quiso así la sueite, / dice la 
gente ai míralo: / no tiene jambre la mueite. Es cosa reconocía! qu'en ei 
llano o en la loma, / la yagua que tá p"un burro/ no hay baca que se la coma. 
Pa defendeise, lah mata/ se afincan bien en su ráise, / y por eso e que lo 
manco, / se bucan do para racaise. Si una te dice que no, / no le baya con 
querella, / que la paima son mas'aita/ y lo pueico comen d' ella. No hay que 
apuraise poi na, / poique alegre o asutao, / la vípera nadie muere, / sino ei día 
señalado. Cuando, poi condesendei, / nuestra decencia no bahta, / pa probai 
qu'uno ej'un hombre/ hay que paraise en do pata. Confoimaise con la suei- 
te, / e señal de buen agúero: / p'un hombre tai arrancao/ no necesita dinero. 
La mala maña perduran/ y dan trabajo un ratico: / perro que nace giiebero, 
/ le puen quemai ei josico. Nunca e bueno eso de andai/ to lo día de teje- 
teje, / po de buenafa primera/ poi la boca muere ei peje. Poi querei abaicai 
mucho, / el ambisioso se ataca: / pórtese muchoh se quean/ como Perico en 
la etaca. Ai que se mete contigo, / arrempújale do palo, / pa que sepa lo que 
cueta/ un peine en cabeyo malo. Ei que sabe sabe; pero, / la rasón e la que 
indica: / pa jasei lah cosa, a bese, / sabei mucho, peijudica. Mientra ei reto se 
emborracha, / toma tú, no má, do copa: / en'ei mundo hay que sabei/ nadai 
y guaidai la ropa. Ei que ayei se desenlió/ y bueibe a enredaise hoy, / ha salió 
de Guatemala/ pa mateise en Guatapioi. Be depasio y con cuidao/ pa desen- 
redai madeja: / una cosa piensa ei burro/y otra ei que lo apareja”. 

Loor a Dionisio Mejía, higijeyano, precursor del merengue típico do- 
minicano. Nos toca preservar nuestro ritmo vernáculo, porque el día que 
no exista merengue no habrá Patria ni Estado. 

Durante la ocupación nació el ritmo pambiche. Este es el mismo me- 
rengue, pero con más sutileza y más suavidad. Se cuenta que algunos músi- 
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cos idearon tocar la tambora de otra forma para acomodar el merengue al 
gusto de los invasores; lograron un golpe que hacía más lento el compás y 
que los norteamericanos pronto intentarían bailar. El cuerpo melódico del 
merengue quedaba intacto en el nuevo sonido, pero hubo de llamarle pam- 
biche, porque los opositores de la ocupación impedían que le dijesen me- 
rengue. El nombre pambiche parece alegórico a la tela de los camuflajes de 
los soldados norteamericanos a la que decían palmbeach. Con la desocupa- 
ción se desvanecería el pambiche, pero éste volvería enriquecido al reperto- 
rio de las grandes orquestas en la tiranía de Rafael Leónidas Trujillo Molina. 


El ron en Higiiey 


Junto al fandango se popularizó una bebida espiritual extraída de la 
caña de azúcar. Su historia se remonta al descubrimiento de América por el 
Almirante Cristóbal Colón quien desde España trajo la caña de azúcar en 
uno de sus primeros viajes al Nuevo Mundo. Se ha establecido que por el 
año 1630 colonos ingleses inician la elaboración del ron en la isla de Barba- 
dos y que en 1651 el viajero Richard Ligon, reportando su visita a la men- 
cionada Isla dice: la principal bebida embriagadora que fabrican en esta Ísla es 
el Rumbullión, también llamado Killdevil; es a base de caña de azúcar desti- 
lada y constituye un alcohol infernalmente fuerte. “Rumbullión” viene de un 
antiguo vocablo inglés que significa “Tumulto”. Por abreviación, los ingle- 
ses lo llamaron “Rum” y los franceses “Rhum” que se pronuncia “Ron”. La 
Real Academia Española, en el diccionario de 1817, lo llamó “Ron”. 

Aunque el origen del ron está más relacionado con las colonias ingle- 
sas, su tipo más apreciado y depurado es original de nuestra Isla. A finales 
del siglo XIX y a principios del siglo XX en Higiiey existían varios alambi- 
ques. Uno de ellos era propiedad de John Reb, un cocolo de isla Martinica 
y tronco de una familia higijeyana que no lleva ese apellido. John Reb fue el 
padre de Modesto Cedano (1872-1939). El ron se obtiene destilando el 
alcohol de la caña de azúcar y sus derivados en varios procesos de mezcla, 
reposo y envejecimiento. 


El pirata Cofresí 


En 1824 el pirata Cofresí anduvo por estos lares y existen historias de 
que dejó escondido un tesoro en el río Duey próximo a su desembocadura. 
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Independientemente de la historia del tesoro, lo cierto es que dicho pirata 
estuvo por acá. 

“Ciertamente por esos lares deambuló el renombrado pirata. Atacado 
en su guarida del islote de la Mona en septiembre de 1824 logró escapar en 
una yola, pero un temporal lo arrojó sobre las costas orientales de nuestra 
isla: fue capturado y condenado a seis años de prisión, de donde logró fugar- 
se con un compañero de prisión nombrado portalatín, y en sociedad con el 
desertor de presidio Manuel, que se les reunió, compraron un bote en Ma- 
corís y se dirigieron al puerto de La Lima, de esta isla (de Puerto Rico), en 
donde se separó de ellos el Portalatín””, 


La Fantasma de Higiiey 


En 1853 reside en Higiey, procedente de Cuba, Francisco Javier An- 
gulo Guridi, periodista, narrador, poeta, dramaturgo, literato, político y 
restaurador. Nació en Santo Domingo el 3 de diciembre de 1816 y murió 
en San Pedro de Macorís el 7 de diciembre de 1884. Era hijo de Andrés 
Angulo Cabrera y de Francisca Guridi Leos y Echalas. A los seis años, 1822, 
por motivo de la ocupación haitiana emigró con sus padres a Puerto Rico y 
luego a Cuba; allí permaneció por tres décadas. Residió en Higiey en donde 
ejerció el magisterio. En el año 1855 fue involucrado en la conspiración que 
llevó al cadalso al general Duvergé. Regresó a La Habana y allá publicó la 
obra La Fantasma de Higiey?”. Fue en La Habana donde comenzó a publi- 
car sus primeros textos y a desarrollar su vocación periodística. Regresó a la 
isla en 1861 y se radicó en Santiago de Los Caballeros. Instalada la Segunda 
República siguió la política de Báez” y participó, descaradamente, en mani- 
festaciones callejeras pidiendo la anexión del país a los Estados Unidos. 

Es autor de /guaniona, la primera obra dominicana que se inscribe en 
la corriente indigenista. Tiene en su haber varias obras, entre ellas, Ensayos 


59 Vetilio Alfau Durán en Clío, Escritos IL, pág. 79; citando a Eduardo Neumann Gandía: 
Benefactores y hombres notables de Puerto Rico. Ponce: Imprenta del Listín Comercial, 
1899. Vol. IT. Pág. 29. 

322 La novela fue publicada, originalmente, en La Habana, Cuba, donde el autor había 
emigrado desde muy temprana edad, por la Imprenta de A. M. Dávila, en 1857. La 
fantasma de Higiey fue publicada por la Sociedad Dominicana de Bibliófilos en 1981. 

60 Rodríguez Demorizi, Emilio: Papeles de Buenaventura Báez. Editora Montalvo, S.D. 
1968. 
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Poéticos, 1843; La Fantasma de Higúey, 1857; Memoria, 1860; La Campa- 
na del Higo, 1866; La Ciguapa, 1866; Silvio, 1866. 

La Fantasma de Higúey, es la primera novela de autor dominicano 
publicada en forma de libro. La portada dice así: La Fantasma de Higúe,. 
/Novela original / de Javier Angulo Guridi / Habana / Imprenta de A.M. 
Dávila. Aguiar, Núm. 49/ 1857. 138 páginas. Ningún libro fue tan bus- 
cado. Me decía doña Dolores Pilier: “En tu casa está, me lo prestaron y lo 
leí. Don Javier vivió aquí muchos años”. En efecto, su casa quedaba en la 
calle Santana, era una casa de piso, forrada de caoba que yo alcancé y asistí 
a una escuela primaria que había allí. Pero yo nunca encontré La fantasma 
de Higúey entre mis libros viejos. Mi tía-abuela, que fue mi madre de 
crianza, acostumbraba recortar las novelas que publicaban los periódicos y 
coserlas, pero doña Dolores me ratificó que no era un folletín recortado, 
sino que era impresa en un volumen. Se publicó en el Boletín Oficial en 
forma de folletín recortable, siendo el autor, director de la Gaceta, que 
entonces llevaba aquel nombre. Antes se había publicado fragmentaria- 
mente en El Sol. El 22 de junio de 1958, la señora doctora Ana Rosa 
Núñez nos escribía desde La Habana: “Muy agradecida por su envío del 
periódico de mi interés. Estoy haciendo gestiones para conseguirle el libro 
que usted me indica en su carta. Hasta ahora me ha sido imposible locali- 
zarlo en nuestras bibliotecas. La Sociedad Económica no lo posee, ni la 
Biblioteca Nacional, ni la de la Universidad de La Habana, ni la Biblioteca 
Municipal. No obstante seguiré investigando hasta agotar todos los luga- 
res a mi alcance, donde pueda encontrarse la obra de Angulo Guridi. Le 
diré que no aparece incluida en la Bibliografía de Trelles, aunque se trata 
de una obra publicada en Cuba por un dominicano. Hay algunas obras de 
este autor en la Biblioteca de la Sociedad Colombista Panamericana, pero 
ninguna es la de su interés. Solamente me falta investigar la Biblioteca de 
don Francisco de Paula Coronado, que, aún en organización, quizás pueda 
ser se encuentre entre la colección esta obra El fantasma de Higúiey (sic), 
pues Coronado poseía una extensa colección literaria. Haré todo lo posi- 
ble por conseguirle la obra, no obstante demorará algo. Le envío estas 
líneas para mantenerle informado sobre el asunto. No quiero que usted 
piense que me he olvidado de su encargo”. 

La doctora Berta Becerra, directora de la Biblioteca de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de La Habana, el 19 de mayo de 1959, nos 
contestó así: “Distinguido amigo: Me place contestar su atenta carta de 
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fecha 6 de los corrientes, informándole referente a su solicitud que 
esta Biblioteca no posee la obra La fantasma de Higiiey, por Francisco 
Xavier Angulo Guridi, pero el doctor M. A. Eligio de la Puente, Pre- 
sidente de esta institución, la posee. Él ha quedado conmigo en bus- 
carla entre los libros de su biblioteca y enviármela para poder cumpli- 
mentar su solicitud, espero será cuestión de unos días... Siempre re- 
cuerdo mi grata estancia en España, donde tuve el placer de departir 
con usted, en cuanto al doctor Valdivia Madrigal, me place comuni- 
carle que se encuentra bien”. 

Por último, el 25 de mayo de 1959, nos decía la estimada señora doc- 
tora Berta Becerra: “Distinguido amigo: Cumpliendo mi ofrecimiento de 
fecha 19 del corriente mes, referente a su solicitud, me es grato informarle 
que el doctor Eligio de la Puente nos ha facilitado la obra de su propiedad 
La fantasma de Higiiey, por Francisco Xavier Angulo Guridi, es el único 
ejemplar que existe; al objeto de poder enviarle a Ud. La copia en micro- 
film, el Departamento Fotográfico de esta Sociedad me informa que el 
importe es de $10.00...” 

Así vinimos a conocer esta interesante novela, que para nosotros, los 
higileyanos, es de un valor inestimable. La novela, en la que se habla de 
piratas y fantasmas, termina de este modo: Pero ¿qué fue de Lidia? Qué se 
hizo de esta infortunada joven después de haber dado muerte a Tuizio...? Esto 
es lo que nadie pudo averiguar; pero desde entonces se oyen en la Zaona unos 
tristisimos gemidos y unas voces que piden perdón del lado de la playa siempre 
que la luna brilla, y en el pueblo de Higúey se ve vagar la figura de una mujer 
en torno al Santuario de Altagracia. Es evidente que esos gemidos son los de 
Lidia sobre la tumba de su víctima y que aquella blanca visión, gigantesca y 
vaporosa, es ella misma que va a orar ante la Santa Casa de la Virgen... Por 
esto, señor, vuelvo a decir a V. que ni hecho cuartos voy a tender mis redes en el 
litoral de la Zaona. Don Francisco Javier Angulo Guridi, quien había aban- 
donado su lar nativo en unión de su familia en 1822, con motivo de la 
ocupación haitiana, residió en Higiiey desde su regreso de Cuba al seno de la 
Patria (en 1853), hasta el año 1855 en que lo complicaron en la conspira- 
ción que llevó al cadalso al general Duvergé. Entonces, en La Habana, dio a 
la estampa La fantasma de Higiey, regresando al país en 1861. Esta vez se 
radicó en Santiago y cuando estalló la Guerra de la Restauración, se incorpo- 
ró a ella y fue redactor del Boletín Oficial, Después se afilió al partido de 
Báez y fue senador de la República. Finalmente, se radicó en San Pedro de 
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Macorís hasta su muerte el 7 de diciembre de 1884. Había nacido el 3 de 
diciembre de 1816. 


Aporte de Salvaleón de Higiiey a la literatura dominicana 


El aporte debe considerarse como tal siempre que exista una publica- 
ción, porque los escritores se miden en los libros. Lo que dice Prezzolini me 
parece la biblia literaria: El escritor nace el día que muere. 

El acervo cultural más importante de Salvaleón de Higiey es su litera- 
tura con textos de historia, poemas, cuentos, novelas y ensayos para la pos- 
teridad. La literatura higieyana tiene entre sus páginas la labor de un gran 
número de personas que ha incidido en la literatura infantil, fábulas, narra- 
tiva, investigaciones científicas y el refranero dominicano. 

El documento histórico higijeyano más antiguo es de fecha 24 de di- 
ciembre del año 1611 y aparece en el Libro II, del Archivo de los papeles del 
Cabildo, que se conserva en microfilm en el obispado de Higiiey y trata 
sobre testamentos y la llamada Casa del Peregrino. 

Según Polanco Brito: Nada sabemos de los primeros libros de Actas del 
Cabildo, si no que, el 3 de febrero de 1672, los viejos libros sin hojas ni al 
principio, ni al fin, “se hallaron metidos en un cajón en poder de María de 
Rosa”, vecina de la villa, donde los había depositado Don Domingo Cedeño, 
Alcalde Ordinario. Eran 5 libros (...) Entre estos papeles perdidos estaba el 
Contrato de Venta de la Casa del Peregrino. Posiblemente era un caserón de 
tablas de palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de las casas del Higiey 
de aquella época... 

Higúiey tenía ya más de cien años de fundado. Se perdieron en esos 
legajos más de cien años de historia y de aporte. El archivo parroquial de 
Higúey es un legajo histórico y cultural que poseen pocos pueblos de Amé- 
rica. Por tal razón puedo afirmar que tenemos un rico pasado cultural y 
literario que se ha dinamizado en estos últimos años. 

En el año 1800 se publicó una Novena en honor a María Santísima de 
Altagracia, para implorar protección, la cual se tiene como el impreso más 
antiguo elaborado en nuestro país. Fue impresa por el Pbro. Pedro de Arán 
y Morales quien vivió a partir de 1796 en la parroquia de Higiiey, por 
espacio de ocho años, y murió en Cuba. 





60 Escritos y Apuntes. Vetilio Alfau Durán. 
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Juan Isidro Ortea, fallecido en 1881, fue combatiente, poeta y captu- 
rado en el antiguo ingenio de los Trejo, en Chavón, cuando era conducido al 
patíbulo, en silla de mano, le dedicó la siguiente estrofa a una linda mujer 
que había conocido hace poco. 


Te mando esta flor lozana 
Higúeyana de ojos verdes 

Para que de mí te acuerdes 
Cuando no me veas mañana"? 


En Higiiey para el 1891 se formó una compañía para adquirir una 
imprenta y, aunque se colocaron los bonos, el proyecto no pasó de ahí. Sería 
veinte años después, un 3 de febrero del 1912, cuando comenzó a trabajar la 
imprenta La Perla propiedad de José Ramón Payán. El primer folleto, sin 
embargo, data de 1916 y se trata de un opúsculo de ocho páginas titulado 
Ejercicios de Piedad Cristiana y cómo debe oírse la Santa Misa que publicó el 
Pbro. Felipe E. Sanabia. 

En 1910 el Sr. Jesús Lizardo, banilejo de nacimiento e higijeyano de 
corazón, publicó en la revista Mireya de San Pedro de Macorís una cuarteta 
muy celebrada en su momento: 2 de noviembre, /hoy se congregan los vivos, / 
a rogar por los finados, / es decir, que los cautivos, / ruegan por los libertados%, 
La Iglesia Católica instituyó el 2 de noviembre como el día de los Fieles 
Difuntos que fue declarado, por primera vez, en los monasterios Cluniacen- 
ses en el año 998. El Sr. Jesús Lizardo estableció en Higiey un taller de 
sastrería por muchos años. Era persona simpática, de buen trato, muy ama- 
ble y de vida honorable. Murió en Baní y no tuvo descendencia. 

En 1912 vivía aún el poeta José Audilio Santana y su poema Matinal 
apareció en La Cuna de América. El 5 de octubre de 1912 salió a la luz 
pública el quincenario El Imparcial cuyo director propietario era José Ramón 
Payán quien ejerció a principios de siglo en la villa de El Seibo la profesión de 
periodista en donde había residido por varios años. Este periódico defendió los 
intereses de sus asociados y se distinguió por su valor y su energía. El Sr. Payán 
había publicado antes una hoja suelta bajo el título El Certamen“? que era el 





602 Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
60 Tbídem. 


60 Los periódicos El Certamen y El Imparcial fueron los dos primeros periódicos de Higiñey. 
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órgano del certamen de belleza de la Señorita Argentina De Soto, quien fuera 
la esposa de Don Anselmo Copello, administrador de la Compañía Anónima 
Tabacalera. El Imparcial fue tribuna abierta a jóvenes principiantes y algunos 
veteranos de la pluma. Entre sus colaboradores se contaron al Lic. Daniel de 
Herrera, Bernardo Montás, Fabio Caminero, Dionisio Arturo Troncoso, Julio 
Bobadilla, de El Seibo, y otros. Entre los jóvenes figuraron Heriberto Payán, 
distinguido profesor de música y notable clarinista, Tirso Antonio Valdez y su 
hermano Antonio Valdez, Rafael Emilio Sanabia, Lic. Santiago Gómez Luna, 
Agrimensor Pedro Alfredo Mendoza Ajesta, Lic. Félix Servio Ducoudray y 
sobre todo José Audilio Santana, quien brindaba su colaboración desde su forzo- 
so retiro de su residencia y quien falleció el 10 de agosto de 1915 tal como lo 
reseñó El Imparcial. Otros colaboradores de El Imparcial“% fueron Félix María 
Piña, Celio Struch y José Ramón Payán Reyes. El Imparcial dejó de publicarse 
el 5 de mayo del 1916. 

Tres meses antes de suspenderse esta publicación, el 20 de febrero del 
1916, y por iniciativa de su director José Ramón Payán se instaló una 
Junta de Fomento la cual laboró en el arreglo del camino de Higúey a 
Chavón, que era el puerto por donde se hacían las exportaciones y las im- 
portaciones comerciales de toda la común. La reunión se llevó a cabo en la 
residencia de Don Teófilo A. Reyes. Esta junta inició sus labores pero poco 
tiempo después quedaron interrumpidas a causa de la situación que sobre- 
vino al país durante los ocho años de Ocupación Militar por tropas de los 
Estados Unidos de Norteamérica. Esa junta pretendió la formación de una 
Sociedad Anónima que adquiriera dos carros camiones para hacer el trans- 
porte sustituyendo así las carretas de bueyes y las recuas.% 

Don Vetilio Alfau siempre se interesó por la historia y desde pequeño 
recogía y guardaba escritos sueltos que encontraba en los escasos periódicos 
de la época. Aquí en Higúey ejerció el periodismo fundando, en 1928, 
junto a Juan A. Botello, el quincenario £l Católico. Fue colaborador por esa 
misma época de La Razón que había sido fundado por Antonio Valdez hijo 
y José Tomás Botello; y de Ultra Plus que era dirigido por Carlos Rafael 
Goico Morales y Francisco Elpidio Beras. Según nos narra Don Vetilio: El 5 
de noviembre de 1927 comenzó a circular el periódico semanal La Razón el 


cual fue fundado por Antonio Valdez hijo, Vetilio Alfau Durán y José Tomás 


603 El Imparcial circuló hasta el año de 1916. 


6% Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Botello. Antonio Valdez hijo murió el 31 de julio de 1928 quedando como 
director del semanario Alfau Durán quien lo sostuvo hasta el 6 de abril de 
1929 fecha en que desapareció la publicación con el número 54. La Razón fue 
un vocero interesante que en su momento recogió las aspiraciones de la juven- 
tud higúeyana. Fueron sus colaboradores ocasionales los señores Ernesto Botello, 
Tirso Antonio Valdez, Doña Graciela Gómez de Pumarol, Alsacia Cedano 
Valdez, Dr. Luis E. Figueroa, Licdo. Amable Botello, Ramón Cruz Torres, 
Leonte Gómez Alfau y otros. 

Luego, el 13 de julio de 1935, apareció el semanario La Epoca bajo su 
dirección y del que sólo se publicaron tres números. Circunstancias ajenas a 
la voluntad de su director determinaron su suspensión. La producción de 
Vetilio Alfau Durán fue extensa. Fundó, por esa misma fecha, la primera 
revista higijeyana: Hicayagua. Don Vetilio Alfau Durán fue un prolífico 
historiador siendo fuente de consulta obligada. En 1994, el gobierno domi- 
nicano publicó dos recopilaciones de sus artículos: Vetilio Alfau en Clío y 
Vetilio Alfau en el Listín Diario. Don Vetilio Alfau Durán fue un higijeyano 
influyente en la historiografía del último medio siglo por sus destacadísi- 
mos aportes. 

En 1935, la señorita Orfelina Pillier editó su publicación escolar El 
Faro Estudiantil. 

Por el año 1956 se publica un pequeño folleto sobre la historia del 
Colegio Las Mercedes fundado por Natividad de Las Mercedes Alfau Pillier. 
Una copia del mismo nos fue suministrada por Ernestina Cedano Jiménez 
de Cedeño. 

Teófilo Guerrero del Rosario, al igual que Ramón Marrero Aristy, fue 
víctima de la tiranía trujillista. Este se dedicó a los escritos fundando un 
periódico en Higiiey llamado £l Baluarte. Luego trabajó en los periódicos 
La Nación y El Caribe. Publicaba valientes artículos periodísticos en donde 
destacaba con crudeza las irregularidades en el gobierno de Trujillo. En va- 
rias ocasiones fue a dar con sus huesos a la cárcel. Como una coincidencia 
del destino los organizadores del homenaje póstumo de 1962 a Guerrero 
del Rosario que fueron Gregorio García Castro y Guido Gil'” 
también fulminados por la dictadura. El día del homenaje el historiador y 
periodista higijeyano Manuel María Poueriet Cordero expresó: Teófilo Gue- 


cayeron 





6 Se culpó al general Simón Tadeo Guerrero González, que llegó a jefe de la policía, quien 
nunca recibió sanción. 
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rrero del Rosario, un muchacho humilde de mi pueblo, que jugueteó junto al 
naranjo de la Virgen de Altagracia... 

En el párrafo anterior he mencionado los nombres de dos higijeyanos 
cuya vida ha sido muy prolífica en la literatura: Manuel María Poueriet 
Cordero y Ramón Marrero Aristy. 

Marrero Aristy fue narrador, historiador, periodista y diplomático. 
Nació en San Rafael del Yuma, Higiiey, el 14 de junio de 1913. Murió en 
Santo Domingo el 17 de junio de 1959. Periodista activo durante muchos 
años que colaboró con el Listín Diario, La Opinión y la revista Babeque. 
Entre sus publicaciones podemos encontrar Perfiles agrestes, 1933; Over, 
1939; Balsié, 1938; En la Ruta de los Libertadores, 1943; Trujillo: síntesis de 
la vida y su obra, 1953; La República Dominicana: Origen y destino del 
pueblo cristiano más antiguo de América, 1957 y 1958. 

Manuel María Poueriet Cordero fundó el 1ro. de enero de 1945 el 
primer periódico de Yuma llamado Avance siendo su director y administra- 
dor. Este informativo fue un vehículo de difusión que contribuyó, notoria- 
mente, a que les fueran tomadas en cuenta las necesidades más perentorias 
de la comunidad; este quincenario tenía circulación en todas las Secretarías 
de Estado, las distintas Direcciones Generales y en las principales oficinas de 
Santo Domingo. Luego tuvo que designarlo Avance y Acción el 25 de mayo 
de 1945. Manuel María Poueriet Cordero escribió por el año 1967 la obra 
Reminiscencias Higiúeyanas. 

El escritor Víctor Villegas incluye en su Antología de Poetas Petromaco- 
risanos alos siguientes escritores higijeyanos que han sido huéspedes impor- 
tantes de esa provincia: Baldemaro Rijo (1885- 1939) y a Félix Servio Du- 
coudray (1892-1950). 

El Grupo León Jiménez imprimió en seis tomos los escritos de Félix 
Servio Ducoudray publicados en el antiguo suplemento de El Caribe, desde 
1978 hasta 1989, bajo el título La Naturaleza Dominicana. Según J. R. 
Albaine Pons los escritos de Félix Servio expuestos en La Naturaleza Domi- 
nicana van más allá de la divulgación científica pura y simple. Nos hacen 
pensar y nos muestran problemas por resolver. Es posible que con los años 
sea Félix Servio Ducoudray, y no aquellos a quienes acompañó y observó, 
quien quede como el gran maestro de las ciencias naturales dominicanas, 
pues fue él quien planteó las preguntas y hasta ofreció respuestas tentativas e 
hipótesis científicas en todo el sentido de la palabra. Sin lugar a dudas habrá 
que responder las preguntas de Félix Servio más temprano que tarde. Habrá 
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también que contrastar lo que transcribió como expresiones y observaciones 
de otros. 

El 24 de abril del 1974, los periodistas Juan Inirio Rodríguez y Guido 
Antonio García Suriel fundaron el periódico El Planeta. El 3 de agosto del 
1975, Livio Mariano Cedeño funda el periódico El Cometa. En febrero de 
1979 el Grupo Cultural Higúey publicó la obra literaria de José Audilio 
Santana. En el 1982 Ernesto Rivera Cedeño publicó Las Calles de Higtey. 
En el 1985 Milcíades Herrera publica un folleto sobre la Historia de la 
Asociación de Comerciantes Detallistas de Higiey. En 1989 Manuel Atilio 
Rodríguez Botello publica Breve historia de la devoción y culto a la Sma. 
Virgen de La Altagracia. En mayo del 1992 y en San Rafael del Yuma, con 
motivo del centenario de su fundación, circuló una sola edición del men- 
suario El Centenario. El director fue Justiniano Estévez Aristy, el subdirec- 
tor Luciano Aristy y el jefe de redacción Bernardino Castillo Mota, mien- 
tras que Jorge Oliva Mota Perozo, Manuel Joaquín Garrido y el Lic. Eduar- 
do Núñez Álvarez se desempeñaron como corrector de estilo, corresponsal 
y asesor, sucesivamente. 

En 1991, el licenciado Mártires Areché Castillo funda el boletín 
Circuito Abierto que circuló como quincenario. Tenía como asesores a José 
R. Pérez Bonilla y como colaborador a Tomás Santana. Mártires Areché 
falleció víctima de una fatal enfermedad. 

En 1995, José Esterbino Julián Caballero publica su revista Bohío. 
En el 1996 vuelve Milcíades Herrera en esta oportunidad poniendo en 
circulación su obra Vaquerito. En el año 2000 debuta José Carpio con 
Mujer Codiciada. 

La producción literaria de Mons. Juan Félix Pepén Solimán, Mons. 
Hugo Eduardo Polanco Brito, Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio 
y Mons. Benito Taveras es muy amplia y su contribución es la mayor en los 
diversos géneros literarios. 

Otros que han contribuido a la literatura higiteyana son Tulio Enrique 
Valdez, Mercy de La Rosa y Carpio de Castillo, Reina Alfau, Zenón Castillo 
De Aza, José Humberto Ducoudray Chalas, Bernardino Castillo, Teófilo 
Castro, José Martín Cruz Fernández, Amadeo Modesto Julián Cedano, 





608 Por el año 1991 comenzó a circular, decenalmente, en Higiley, el periódico “Circuito Abierto” 


bajo la dirección de Mártires Areché. Tenía como asesores a José B. Pérez Bonilla y como 
colaborador a Tomás Santana. Mártires Areché falleció víctima de una fatal enfermedad. 
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Bienvenido Álvarez Vega, Armando Almánzar Botello, Rhina Castillo, 
Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Apolinar Cedeño, Rafael Cedeño 
Valdez, Manuel Quiterio Cedeño, Tarquino Donastorg Guerrero, Andrea 
Evangelina Rodríguez Perozo, Frank Arturo de Jesús Núñez Gómez, Luis 
Julián Pérez, Marcia Rodríguez Cedeño, Antonio Cedeño Cedano, Luis 
Conrado Cedeño Castillo, José Ramón Pérez Bonilla, Daniel del Carpio, 
Rafael Julián, Celio Guerrero, Ero Mota, Víctor Livio Cedeño, Rosa Julia 
Cedeño, José Rijo, Justiniano Estévez Aristy, Frank Núñez, Dennis Mota 
Álvarez, Bienvenido Paniagua, Eddy Bienvenido Castillo, Quintino Espi- 
nal, Derly Martínez, Alejandro López Paniagua, Manuel Castillo Perozo, 
Luisemil Castor, Frank Valdez, Luis Rodríguez Cueto, Bernardino Castillo, 
Angel María Cueto, Romina Bayo, Hernán Pilier Báez, Víctor Pepén, Pe- 
dro Pillier Reyes y Eros Manuel Mota. 

Tenemos los entes culturales anónimos que ha procreado nuestra cul- 
tura en el devenir histórico a través del folklor. Nuestros campesinos son 
castos y recatados y no debemos sentirnos desosegados por las expresiones 
crudas y directas que nunca deben de calificarse de obscenas. Junto al candor 
esencial existe la picardía natural del hombre ducho en lides amorosas o en 
el conocimiento secreto de la naturaleza humana. Los mejores adivinadores y 
refraneros los encontramos en las regiones rurales del paraje Azafrán y en La 
Otra Banda. Cuando Manuel Rueda publicó en 1968 Adivinanzas Domini- 
canas los autores higiijeyanos fueron Luciano Guerrero, de Azafrán, y Ma- 
nuel Paniagua, de La Otra Banda. Otros dignos de mencionar son Eladio 
Castillo, Crispín Belén, Severino Rodríguez, Cecilio Martínez y Zacarías 
Reyes Ledesma. 


La escuela Juan XXI 


El 25 de mayo de 1961, con la radicalización del proceso revoluciona- 
rio de Cuba, los vínculos entre la Iglesia Católica y el Estado Cubano se 
tornaron tensos por lo que los Hermanos De La Salle se ven en la obliga- 
ción de salir de ese país. De esa forma, el centro pastoral del Distrito las 
Antillas de los Hermanos De La Salle se trasladó de Cuba a República Do- 
minicana. Poco después de su llegada recibieron la petición de abrir una 
escuela en San Pedro de Macorís. Sin embargo, Mons. Clarizio, Nuncio de 
Su Santidad, sugirió que fuese en Higiey. Higitey contaba en ese entonces 
con 10,000 habitantes. Esta era una zona agrícola, ganadera, con pequeños 
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comercios, un desarrollo industrial nulo, bastante olvidada y alejada de los 
centros de decisiones del gobierno; lo que conformó un modelo de familia, 
fuertemente, arraigado a la tierra con un extraordinario sentido de acogida y 
muy receptivo al fundamento religioso de la vida. La idea de tener en Hi- 
giey una comunidad religiosa dedicada a la educación encontró su mayor y 
entusiasta partidario en Mons. Juan Félix Pepén, Obispo de la Diócesis. 

Mons. Pepén, en su discurso de inauguración de la Escuela Juan XXIIL, 
recordó que el objetivo fundamental de la educación es el hombre. Expresó 
que esa obra daría a Higiiey la levadura de transformación que necesitaba. 
Dijo que educar para la libertad era infundir en el alma del nuevo ciudadano 
los valores morales, la fe, la caridad, el desinterés, el altruismo, la nobleza en 
las acciones del ser humano, la honradez, la sinceridad, el respeto a Dios, al 
prójimo y así mismo. 

La Escuela Juan XXIII fue establecida el 1 de octubre de 1961, como 
una obra diocesana destinada a la educación de la juventud, especialmente, 
de los niños procedentes de familias de escasos recursos económicos. La 
iniciativa del obispo de la diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia de 
Higúey respondía a una necesidad sentida durante mucho tiempo en la lo- 
calidad. Para iniciar esta obra el obispo contó con la cooperación del párroco 
de Higiiey y la dirección fue confiada a un profesor seglar. La escuela co- 
menzó a funcionar en un humilde local de la Av. Libertad, hoy Vetilio Alfau 
Durán, con el nombre de Escuela Taller Juan XX1II. Allí se impartió enton- 
ces sólo hasta el sexto grado de la enseñanza primaria y se instaló un peque- 
ño taller de tipografía. 

El 8 de octubre de 1962, el Hermano Nicet Joseph, Superior General 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas De La Salle y Mons. Pepén 
establecen y firman un contrato para la creación de una escuela popular 
católica al servicio de los más necesitados. El 10 de septiembre se estableció 
la Comunidad Lasallista con tres Hermanos: Francisco Martín, José Cruz y 
Adalberto Manuel. En los primeros tiempos se instalaron, provisionalmen- 
te, en los altos de una casa en el pueblo, mientras que para la escuela se 
acondicionó el local del antiguo Club Unión Dueyana que quedaba en las 
intersecciones de las calles Agustín Guerrero con Duvergé y que fue destrui- 
do cuando se amplió la avenida que une el antiguo santuario con la basílica. 
La matrícula inicial de la escuela fue de 152 alumnos y se añadió, dos veces 
por semana, una escuela elemental para limpiabotas a quienes se impartía 
aritmética, escritura y religión. Tanto el pago de los muebles, los pupitres y 
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el alquiler de los locales fue sufragado por la Diócesis. De esta manera co- 
menzó la Escuela Taller Juan XXIIT. 

En 1963 se levantó el nuevo local construido con fondos del santuario 
de Nuestra Señora de La Altagracia y ayudas recibidas de la organización de 
los obispos alemanes Wmisereor” inaugurándose seis nuevas aulas y la casa 
para residencia de los hermanos. Otros edificios para talleres y aulas fueron 
construidos después con fondos de la misma procedencia. Los terrenos si- 
tuados detrás de la basílica Nuestra Señora de La Altagracia fueron donados 
por el ayuntamiento de Higiiey al Obispado en atención a los fines sociales 
de la obra. El 27 de febrero de 1963, Mons. Juan Félix Pepén bendijo e 
inauguró la Escuela juan XXIIT. 

El 27 de febrero de 1964, durante su segundo curso escolar, la escuela 
se trasladó a los locales que ocupa, actualmente, en terrenos donados por el 
Estado a la Iglesia Católica, levantado con dinero sagrado, producto de ofren- 
das voluntarias de fieles católicos. Fue bendecido el nuevo local en un acto 
solemne presidido por Mons. Juan Félix Pepén. Ese mismo día se colocó la 
primera piedra de la casa-hogar de los Hermanos De La Salle aledaña a la 
nueva escuela. Esta última obra se concluyó el 6 de septiembre de 1965. 

Para dar una respuesta efectiva a las necesidades de la región la escuela 
proyectó la creación de una sección técnica ampliando su acción educativa y 
apostólica. Mons. Pepén bendijo los futuros talleres el 19 de febrero de 
1965. Ya en esta etapa la Escuela Juan XXIII tenía estructurada una amplia 
gama de obras de formación espiritual y apostólica: Congregantes del Niño 
Jesús, Juventud Estudiantil Católica, Cadetes de la JEC, Catecismo a niños 
pobres, Club Pío XI para excursionismo, Club de Cine, etc. En octubre de 
1965 se da apertura a la enseñanza secundaria. Gracias al financiamiento 
obtenido por Mons. Pepén a través de las ayudas católicas internacionales, 
en 1967 se construyeron 4 nuevas aulas en el segundo piso para alojar el 
bachillerato y los laboratorios. En ese mismo año se consolidan los cursillos 
de vida dirigidos por los Hermanos De La Salle al servicio de todos los 
jóvenes de la región. En 1968 se comenzó a materializar la idea de una 
escuela técnica con la llegada de Alemania del Sr. Helmut Lindenberg quien 
vino a hacerse cargo de los talleres. En octubre de 1968 se comenzó, previs- 
to para tres años de duración, el curso regular en los talleres de la Escuela 
Técnica. En ese año 1968 se hizo mixto el cuarto año de bachillerato acep- 
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tando a las alumnas del colegio de las Hermanas de la Caridad del Cardenal 
Sancha, contiguo a la Escuela Juan XX1II, como medida de ahorro de perso- 
nal docente. En 1973 la escasez de Hermanos en el Distrito de las Antillas 
obliga el retiro de los Hermanos de la escuela en Higúey. La obra quedó en 
manos de laicos bajo la responsabilidad de un sacerdote y la presencia duran- 
te un año más del Hermano Manuel Fariñas para asegurar la transición. Las 
familias de los alumnos realizaron esfuerzos y gestiones que unidos a un 
nuevo ajuste de personal del Distrito de las Antillas dieron por resultado el 
regreso de los Hermanos De La Salle a Higitey. El 23 de agosto de 1975, el 
nuevo obispo Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito recibió a los Hermanos 
en la entrada de la basílica. El 16 de septiembre de 1975 comenzó el nuevo 
curso escolar con 520 alumnos repartidos entre primaria, intermedia y se- 
cundaria atendidos por tres hermanos y profesores civiles. El 6 de diciembre 
de ese año se inauguró el curso en los “talleres” de la Escuela Técnica esta vez 
bajo la supervisión de la Universidad Católica Madre y Maestra, de San- 
tiago de los Caballeros, con un hermano en el Consejo de Directores. El 
trabajo de la escuela se fue consolidando, paulatinamente, y su matrícula 
fue en alza continua en respuesta a las demandas y necesidades educaciona- 
les de la población de más bajos recursos materiales. Higijey creció en 20 
años de 10,560 habitantes a 27,940 habitantes. La escuela había funciona- 
do con el aporte mensual de un peso por cada alumno para su sosteni- 
miento. Con el crecimiento de la matrícula se hizo imprescindible la ofi- 
cialización de la escuela. Padres y alumnos fueron consultados al respecto 
y se aceptó la misma. El 30 de enero de 1981 se firma entre el Lic. Andrés 
Reyes Rodríguez, Secretario de Educación, y el Reverendo Hno. Pedro 
Felipe Hernández Pijuán, Superior Provisional de los Hermanos De La 
Salle, el contrato que insertó a la Escuela Juan XXUII en el sistema educativo 
del Estado Dominicano manteniendo su carácter de Escuela Católica basada 
en los valores evangélicos. 

La incidencia de la escuela ha sido grande en la sociedad higiieyana. La 
acción ha sido amplia y profunda. En 1977 se organizó la Semana Indepen- 
dentista en el Honorable Ayuntamiento Municipal con charlas sobre he- 
chos históricos impartidas por célebres humanistas. El Hermano Agustín 
Enciso y Seiglie funda en esos tiempos el Signum Fidei con grupos de maes- 
tros y padres de familia, para inducirlos en la mística lasallista como apoyo 
al trabajo pastoral de los Hermanos. La escuela organizó una gran exposi- 
ción de cultura taína con muestras arqueológicas y los alumnos prepararon 
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espectáculos de danzas y bailes. En el 1984 se construye y se inaugura el 
Salón de Actos Juan XXI! que sirvió de sede a la primera sesión de Gobier- 
no fuera de Santo Domingo bajo la presidencia de Salvador Jorge Blanco. 
Existió también la Asociación de Estudiantes Lasallistas, Aseli, de la cual el 
autor de esta Obra fue secretario y luego presidente. Se fundó en los ochenta 
la Asociación Juvenil Lasallista, Ajula, cuyo proyecto inicial fue detectar y 
visitar varias comunidades marginales de Higijey con posibilidades educati- 
vas y pastorales. Se trabajó en la barriada de La Florida hasta convertirla en 
lo que hoy es la Escuela San Juan Bautista De La Salle en donde se tiene un 
dispensario médico y un taller de costura. En las últimas tres décadas la 
Escuela Juan XXIII ha organizado convivencias las cuales multiplicaron los 
distintos grupos de la Pastoral Juvenil. Las convivencias, retiros, se realiza- 
ban en Monte Santa María. En 1983 y 1984 se construyeron nuevas can- 
chas anexas a la existente. Aunque se jugaba Voleibol en las canchas de ba- 
loncesto, fueron construidas varias para esa disciplina en los años 1988 y 
1990. Los alumnos lasallistas competíamos con un alto espíritu deportivo 
lo que nos motivaba e impulsaba a obtener triunfos en la mayoría de las 
ocasiones cuando nos tocaba participar. Recibíamos representaciones depor- 
tivas lasallistas, en intercambio deportivo, de Santo Domingo y Santiago de 
los Caballeros. Se construyó una biblioteca mucho más amplia que la que 
funcionaba en el segundo nivel de la escuela y que hoy lleva por nombre 
Hno. Francisco Salazar y Agúiero, cuya biografía se encuentra en esta Obra. 
Mucho podría decirse del trabajo, la historia, los profesores, los directores y 
los hermanos de la Escuela Juan XXIII, sus logros y experiencias. Sin embar- 
go, no hay mejor muestra del éxito de esta misión que el orgullo de quienes 
han tenido la oportunidad de trabajar en la institución, el reconocimiento 
de las autoridades religiosas y civiles de la ciudad, el futuro y el presente 
promisorio de su alumnado y el agradecimiento eterno de las familias y la 
comunidad de Salvaleón de Higiiey. La Escuela Juan XXTIT debe responder a 
las necesidades educativas del medio en que trabaja. Su misión fundamental 
es preparar ciudadanos buenos y útiles a la patria usando para ello los valores 
espirituales y morales tradicionales de la Iglesia Católica y los recursos de la 
pedagogía moderna más avanzada sin olvidar la realidad del ambiente. La 
Escuela Juan XXIII en función de los valores religiosos en la vida de los 
jóvenes ha sido determinante. La tal indiferencia religiosa que profesan y 
han profesado personas de todos los grados intelectuales no pasa de ser una 
actitud teórica, porque se vive inmerso en la atmósfera de valores religiosos 
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que el hombre encuentra al nacer. Es notable el hecho histórico y sociológi- 
co de que las sociedades que han aprendido a respetar y a tener en cuenta los 
valores religiosos son al mismo tiempo las que más han progresado en el 
respeto y uso de la libertad. Creer es no sólo aceptar determinada fe, sino 
vivir conforme a ella. Y en el caso de las grandes religiones, la cristiana a la 
cabeza, hay un código moral que fluye como compromiso junto al credo 
que se profesa. La educación libera. La Escuela Juan XXIII, De La Salle, ha 
cumplido su cometido en la sociedad higiteyana. 

Quien escribe realizó su vida educativa bajo la tutela de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas De La Salle. Se le otorgó un pergamino, en 1980, 
que rezaba Espíritu Lasallista. Y escribo “rezaba”, porque el mismo me fue 
sustraído de mi casa paterna junto a una colección muy preciada de mone- 
das antiguas, de los tiempos de la colonia, las cuales obtuve en 1977 durante 
las excavaciones para la remodelación del Parque 15 de Agosto en frente a la 
iglesia San Dionisio. 


Universidad Católica del Este 


El 21 de enero del año 2001 fue fundada la Universidad Católica del 
Este. Institución de estudios superiores, privada, de servicio público, patro- 
cinada y sostenida por la Fundación Universitaria Católica del Este, Inc. Su 
personalidad jurídica le fue otorgada por el Poder Ejecutivo mediante decre- 
to No. 36-04 de fecha 20 de enero del año 2004. La Diócesis de Nuestra 
Señora de La Altagracia, con más de ciento cincuenta mil habitantes, había 
tenido la ilusión de una universidad católica para la región Este. Este deseo 
también estaba en el corazón de Mons. Ramón Benito De La Rosa y Car- 
pio, Obispo de la Diócesis y hoy Arzobispo de la Arquidiócesis de Santiago 
de Los Caballeros. Este contó desde el principio con la solidaridad de un 
grupo de laicos, sacerdotes comprometidos con la educación universitaria y 
con el apoyo decidido e incondicional de la Universidad Católica Santo 
Domingo y su Rector el Pbro. Dr. Ramón Alonso lo que culminó con la 
fundación de la Universidad Católica del Este. 

El fin de la Universidad Católica del Este fue y será: 

Contribuir al incremento de la cultura superior y a una promoción 
más plena de la persona humana. La ardiente búsqueda de la verdad y su 
transmisión desinteresada a los jóvenes para que aprendan a razonar con 
rigor, obrar con rectitud y servir mejor a la sociedad; de manera que lleguen 
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a ser, hombres y mujeres, insignes por el saber, preparados para desempeñar 
funciones de responsabilidad en la sociedad y testificar su Fe ante el mundo. 

El joven debe encontrarse con Cristo para que sus interrogantes e inquie- 
tudes tengan una respuesta. El sentido y la plenitud de la vida sólo se encuen- 
tran en Cristo presente en la Iglesia. Desvincular Iglesia y universidad es un 
grave daño para la persona humana; es posibilitar el crecimiento de una cultu- 
ra inhumana. Solo con la ayuda de la Iglesia puede la universidad alcanzar su 
fin**: búsqueda de la verdad y labor educativa del ser humano. No es una 
casualidad que las universidades hayan nacido en el seno de la Iglesia. Como 
forma de contribuir al desarrollo de la personalidad cristiana y al avance social, 
económico, cultural y político de la sociedad dominicana la Universidad Ca- 
tólica del Este, desde su fundación, se propuso como objetivos: 


+ Impulsar una formación académica, profesional y científica de alta pro- 
yección comunitaria acorde a la vocación y aptitudes personales de los 
miembros de la comunidad universitaria. 

+. Promover, por todos los medios adecuados, el progreso de las ciencias. 
Contribuir al perfeccionamiento de sus métodos, ampliar el ámbito 
de sus conocimientos, formar docentes competentes, multiplicar el 
número y la calidad de las vocaciones intelectuales y estimular la inten- 
sificación de la cultura bajo el signo y la unidad integradora de los 
valores evangélicos. 

e Formar profesionales católicos en las áreas requeridas para el desarrollo 
integral de la sociedad dominicana. 

e Desarrollar programas tendentes a la solución de los problemas socia- 
les que afronta el país ofreciendo a los estudiantes una formación so- 
cial que los proyecte hacia las clases más necesitadas con fines de mu- 
tuo conocimiento, servicio y promoción humana. 

e Elevarlos niveles culturales de nuestra sociedad enmarcándolos dentro 
de los principios cristianos. 

e Difundir los ideales cristianos de paz, solidaridad, progreso, justicia 
social y respeto a los derechos del hombre a fin de contribuir a la 
formación de una conciencia colectiva sustentada en esos valores. 

e Contribuir al desarrollo de la unidad nacional. 





610 TL os fines se enmarcaron en la filosofía institucional de las universidades católicas, enun- 
ciados en la Constitución Apostólica. 
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La creación de la Ucade se insertó en líneas específicas trazadas por la 
Iglesia Católica a través de sus documentos pastorales. Los principios que 
sostienen la filosofía institucional son coherentes con los fines y con sus 
objetivos. La misión, fines, objetivos y principios de la Universidad Católi- 
ca del Este son coherentes entre sí y se enmarcan en el contenido filosófico 
de la Constitución Apostólica sobre las Universidades Católicas del Sumo 
Pontífice Juan Pablo II. 

El proyecto de la Universidad Católica del Este se definió con una refe- 
rencia explícita al Evangelio de Jesucristo con el intento de arraigarlo en la 
conciencia y en la vida de los jóvenes teniendo en cuenta los condicionamien- 
tos culturales de hoy. Desde esta óptica la finalidad es lograr una presencia 
pública, continua y universal del pensamiento cristiano en el esfuerzo tendien- 
te a promover la cultura superior y formar profesionales y ciudadanos capaces. 

El objetivo de una universidad católica es garantizar de forma institu- 
cional una presencia cristiana en el mundo universitario frente a los grandes 
problemas de la sociedad y de la cultura. Por eso desde sus inicios Ucade 
supo poseer, en cuanto a católica, las características esenciales siguientes: 

Como comunidad católica formada por las autoridades universitarias, 
los profesores y los estudiantes es abierta a todas las personas sin tomar en 
cuenta su ideología, raza, creencias políticas y credos religiosos; se funda- 
mentó en el respeto y defensa de la dignidad humana. El Concilio Vaticano 
II recomienda que se promuevan universidades católicas y que su acceso esté 
abierto con facilidad a los alumnos de mayores esperanzas, aunque sean de 
escasos recursos económicos. 

Cuando la historia juzgue la labor de la Ucade valoraremos la dimen- 
sión de este proyecto y su incidencia en la comunidad higijeyana. Nuestra 
deuda será perenne con el Pbro. Dr. Ramón Alonso que permitió que la 
Ucade comenzara como una extensión de la Universidad Católica Santo 
Domingo hasta el 20 de enero del 2004 en que el Poder Ejecutivo autorizó 
y aperturó su puesta en funcionamiento. Perenne también es la deuda con 
Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, Obispo de la Diócesis y hoy 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Santiago de Los Caballeros, quien consi- 
derando que por mandato divino estaba llamado a buscar y apoyar los di- 
versos medios de la predicación de la palabra de Dios, guiado por la Santísi- 
ma Trinidad y auxiliado por Nuestra Señora de La Altagracia, creó y dispuso 
tramitar todo lo concerniente para que el proyecto Ucade fuera realidad. En 
el Decreto de creación de la Universidad y en uno de sus considerandos 
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Mons. De La Rosa y Carpio estipuló: considerando que mis dos antecesores 
en esta Santa Sede Episcopal, S.S.E.E Mons. Juan Félix Pepén Solimán y 
Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito, pensaron en un Centro de Educación 
Superior para esta Diócesis. 

Deuda habrá con el Rev. Pbro. Demetrio Santana Guerrero, su primer 
rector, 2001-2007, el hombre que cargó en sus hombros desde el inicio la 
organización de la Universidad Haciendo Camino al Andar y buscando la 
Excelencia Humana y Académica. Deuda habrá con su segundo rector Mons. 
Gregorio Nicanor Peña Rodríguez por su laborantorismo y esfuerzos en 
dirigirla. 


Museo de La Altagracia 


Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez, Obispo de la Diócesis de 
Higúey, celebró el 9 de junio del año 2009 un acto de bendición en donde 
dejó inaugurados los trabajos de construcción del Museo de La Altagracia 
en terrenos de la basílica. El museo alojará los exvotos de numerosos pere- 
grinos que han acudido durante casi quinientos años a darle gracias a nues- 
tra madre espiritual. El edificio del museo presentará exhibiciones, secto- 
rizadas en seis salas temáticas, que comprenden la historia de la devoción a 
Nuestra Señora de La Altagracia desde el año 1514, pinturas del siglo 
XVIII, objetos de arte sacro y platería de los siglos XVI al XX, entre otros. 
El Obispo se sintió muy agradecido de que la Iglesia Católica esté al frente 
de este proyecto que se constituirá en el museo no sólo de los feligreses, sino 
también de todo aquel que desee admirar las piezas de gran valor artístico e 
histórico que aquí serán exhibidas, pues es un museo del pueblo. 

Toda la herencia religiosa y cultural que se ha acumulado durante casi 
cinco siglos en torno al culto y la devoción a la Virgen de La Altagracia y que 
se registra en objetos de arte religioso y popular, vasijas litúrgicas y otras 
manifestaciones se expondrá al público en el museo de la basílica. 

El obispo Gregorio Nicanor Peña Rodríguez externó que la devoción 
mariana es un importante componente de la cultura y la espiritualidad de 
América Latina, y que en el caso dominicano el culto a La Altagracia es el más 
antiguo de América y el que mayor cantidad de personas moviliza cada año 
dentro del país y en el exterior. 

El gobernador de la Comisión de Mantenimiento y Remozamiento del 
santuario nacional de Higiey, Don Alejandro Grullón, expresó que el 
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Museo es una respuesta a la necesidad de preservar y transmitir el rico legado 
espiritual y social que ha dejado a través de tantos años la profunda devoción 
de los dominicanos por la Virgen de La Altagracia. 

El museo consta de seis salas de exposiciones, un auditorio, un mira- 
dor hacia la basílica, un salón de audiovisuales, un laboratorio y otras 
instalaciones. Los museógrafos españoles Carlos León y Jorge Ruiz, junto 
al especialista argentino Sergio Barbieri fueron encargados de catalogar las 
piezas. 


1. Una primera sala estará dedicada a la historia de la Virgen que incluirá 
los hitos más destacados desde la llegada del lienzo a la Isla desde Ex- 
tremadura, España. 

2. Una segunda sala estará dedicada a los medallones y en ella se exhibirán 
16 pinturas ovaladas del siglo XVII, creadas por el pintor Diego José 
Hilaris, en las que expone los prodigios de La Altagracia. 

3. Una tercera sala estará dedicada al arte sacro y en ella estarán expues- 
tas distintas pinturas del siglo XVIL, así como otras piezas de carácter 
religioso. 

4. — Una cuarta sala se llamará Del Tesoro, porque mostrará el importante 
patrimonio de la basílica integrado por más de 80 piezas de platería 
desde el siglo XVII hasta el XXI. 

5. Una quinta sala se llamará De los exvotos que son los objetos y repre- 
sentaciones de órganos y partes del cuerpo humano hechos de cera, 
madera, aluminio, plata, oro y otros metales que los devotos llevan 
para pedir los milagros a la Virgen. 

6. Una sexta sala mostrará la historia de los dos templos en que se ha 
rendido culto a La Altagracia: la iglesia colonial de San Dionisio, que 
data de 1572, en donde estuvo expuesto, originalmente, el cuadro de 
la Virgen y la basílica inaugurada en 1971. 


La comisión encargada del proyecto la integraron Don Alejandro Gru- 
llón, presidente del Grupo Popular; el obispo de la diócesis de La Altagracia, 
Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez; los ministros de la Presidencia 
Luis Manuel Bonetti y de Obras Públicas Víctor Díaz Rúa; Ramón Melén- 
dez, del Central Romana Corporation y Mons. Ramón Benito de La Rosa 
y Carpio, arzobispo de Santiago de Los Caballeros, asesor. El diseñador del 
inmueble lo fue el ingeniero Pedro Borrel. 
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Academia Altagraciana 


El 15 de agosto del año 2002 fue fundada en la ciudad de Salvaleón de 
Higúey la Academia Altagraciana a iniciativa de Mons. Ramón Benito de 
La Rosa y Carpio, Obispo de la Diócesis de La Altagracia. 

Tiene como objetivo primordial la intensificación de los estudios y las 
labores de investigación Marianas en cualquier campo de las ciencias. La 
Academia es una dependencia de la Universidad Católica del Este y su ofici- 
na se encuentra en la misma. 

Desde su fundación se propuso para ello: 


i. Realizar, fomentar e impulsar las investigaciones históricas en especial 
aquellas relacionadas con el culto a María Virgen en su Advocación 
Altagraciana; 

ii. Difundir por todos los medios posibles dichos estudios y experiencias 
históricas a través de conferencias y publicaciones documentales; 

iii. Fomentar el intercambio y la amistad entre las personas que se dedi- 
quen a las investigaciones históricas que nos ocuparen tanto en el país 
como en el extranjero; 

iv. Mantener vinculaciones con instituciones similares afines tanto del país 
como del extranjero; 

v. — Hacerse representar en las instituciones correspondientes gubernamen- 
tales y obtener autorización para fines de reconocimiento y así conser- 
var nuestro patrimonio cultural”* indígena, natural”? y viviente”? o 
no en la región Este de la República Dominicana. 





611 Conjunto de bienes, muebles e inmuebles, materiales e inmateriales, de propiedad de 
particulares, de instituciones y organismos públicos o semipúblicos, de la Iglesia y de la 
Nación, que tengan un valor excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte y 
de la ciencia, de la cultura, en suma, y que por lo tanto, sean dignos de ser conservados por 
las naciones y pueblos conocidos por la población, a través de las generaciones como 
rasgos permanentes de su identidad. 

612 Todos los elementos naturales: ríos, valles, montañas... Así como el resultado del trabajo 
del hombre en el medio, el paisaje humanizado: caminos, ciudades, casas rurales... 

613 Los seres humanos están dotados de un espíritu creador, que es su facultad distintiva, la 
que los diferencia de los demás organismos vivos. Ese es el milagro de la vida humana. Es 
importante considerar que las distintas expresiones, manifestaciones y creaciones como la 
música, la danza, la lengua, los ritos no existen, físicamente. Así también son los elementos 
intangibles tradicionales utilizados por quienes protegen y preservan el patrimonio cultu- 
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Las categorías de los miembros son: 


Categoría A. 

Miembros de Número, quienes son veintiocho, los cuales ocuparán 
los sillones desde la letra A hasta la letra Z, exceptuando la W. Las letras son 
las siguientes en el orden: A, B, C, CH, D, E, EG, H, LJ, K, L, LL, M, N, 
Ñ, O,PQ,R,S,T, U, V,X, Y Z. 

Los Miembros Correspondientes Nacionales son aquellos residentes en 
el territorio dominicano. Estos tendrán vocación para ser designados como 
Miembros de Número. Miembros Correspondientes Extranjeros son aque- 
llos que serán incorporados, circunstancialmente, de acuerdo con las relacio- 
nes que se establezcan, directamente, o a través de instituciones similares en el 
exterior. Miembros Eméritos de Número son aquellos que fijen su residencia 
en el extranjero o dejen de participar en las actividades sesiones o asambleas 
que auspicie la Academia Altagraciana durante dos años consecutivos. 


Categoría B. 

Miembros Colaboradores: todas las personas físicas que en la Acade- 
mia Altagraciana demuestren interés por el estudio de la historia. Los perte- 
necientes a esta categoría serán tomados en cuenta por la Junta Directiva 
para ser escogidos como Miembro Correspondientes Nacionales. 


Categoría C. 

Miembros Cooperadores: Todas las personas físicas o morales que de- 
seen cooperar con la Academia Altagraciana mediante aportes económicos, 
técnicos o científicos. 


Categoría D. 

Miembros Honorarios: Las personalidades nacionales o extranjeras que 
se hayan destacado en el campo de los estudios históricos o por sus altos 
merecimientos en favor de la cultura higiieyana y/o dominicana. 


ral material, por ejemplo: las técnicas para reparar instrumentos musicales tradicionales, o 
para trabajar sillares de piedra en monumentos antiguos, o para consolidar y restaurar 
techos, con métodos y utensilios tradicionales, entre otros. Para la UNESCO, los “Tesoros 
Humanos Vivientes” son personas que encarnan, que poseen en su grado más alto, las 
habilidades y técnicas necesarias para la producción de los aspectos seleccionados de la vida 
cultural de un pueblo y para la existencia continua de su patrimonio cultural material. 
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La Academia Altagraciana es dirigida por una Junta Directiva com- 
puesta por un (1) Presidente, un (1) Vicepresidente, un (1) sustituto de 
Vicepresidente, un (1) Secretario, un (1) Tesorero, un (1) Bibliotecario y 
cinco (5) Vocales: todos Miembros de Número. El primer Secretario de la 
Academia Altagraciana lo fue el Ing. Francisco Guerrero Castro. 


Hermanas sanchinas 


En 1939 llegan las hermanas Sanchinas a Higiiey. Su primera comuni- 
dad se fundó en la calle Agustín Guerrero para dar inicio al Colegio Nuestra 
Señora de La Altagracia. En el año 1942, con el auspicio de Ángel Merino, 
fundaron el asilo Ntra. Señora del Carmen. La construcción del edificio fue 
terminada e inaugurada'* en 1951. La Congregación del Cardenal Sancha 
dio origen a tres comunidades: La comunidad del asilo, el Colegio y la 
Basílica. Durante los años 60 colaboraron de cerca con la recién creada pa- 
rroquia de San Rafael del Yuma. Entre las Hermanas más destacadas de esta 
fundación, sobresalen: 

Sor Teoctiste Hernández y Ureña. El testimonio de esta hermana 
ha sido muy elocuente entre los peregrinos y los feligreses de Higiiey 
destacándose como un apóstol de la caridad. Estuvo como superiora del 
Colegio Nuestra Señora de La Altagracia. Luego en la comunidad de la 
basílica como superiora hasta que fue sustituida por Sor Patrocinio Abreu, 
“mamá luz”. Al salir de aquí estuvo en la Nunciatura y en el Arzobispado 
de Santo Domingo. Entre sus prendas espirituales se destacó su vida en 
santidad. 

Sor Ismaela Taveras. Gran organista y directora de coros. Se desempe- 
ñó por más de 30 años como directora de la Schola Cantorum de la Basílica 
Menor Nuestra Señora de La Altagracia. 

Sor María Ciríaca Almonte Vélez. Llegó al Hogar de Ancianos Nuestra 
Señora del Carmen el día 5 de septiembre de 1997 en el cual aún, año 2009, 
se encuentra laborando. 

Otras destacadas por su labor en la Diócesis son Sor Aurelia Valdez, 
Sor Úrsula Almonte Gutiérrez y Sor Olimpia Sabala y Cantalizo. 





614 Obras de Trujillo, página 206, de Rafael Leónidas Trujillo Molina, Archivo General de la 
Nación. 1956-294 páginas. 
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Concurso Literario de Navidad 


En diciembre del 1959 surge el Concurso Literario de Navidad del 
Obispado de Higiiey por idea de Mons. Juan Félix Pepén Solimán y conti- 
nuado por Mons. Hugo E. Polanco Brito, Mons. Ramón de La Rosa y 
Mons. Gregorio Nicanor Peña Rodríguez. En este concurso participan jó- 
venes que residen en la República Dominicana, de 14 a 25 años, que presen- 
ten obras originales e inéditas en los géneros cuento, ensayo y poesía. 


La radio Católica en Higiey 


Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito deseaba que la diócesis de Nues- 
tra Señora de La Altagracia en Higiey contara con un medio de comuni- 
cación y en octubre del 1993 adquirió la frecuencia 1440 AM que desde el 
1967 poseía Luis Rijo. La bendición de las instalaciones fue el 31 de enero 
del 1994, en el Seminario Menor San Pablo, y se bautizó con el nombre 
de Radio Cayacoa “La Voz de La Altagracia”. Sus directores han sido el 
Pbro. Ramón Betances de Jesús, del 1994 al 1999; Pbro. Demetrio San- 
tana, 1999 al 2003; Pbro. Leónidas Abreu, 2003 al 2006; Pbro. Antonio 
Villavicencio Martínez, 2006. Betances gestionó una nueva frecuencia de 
alcance regional, la 740 AM, en sustitución de la 1440 AM. Para el año 
2005 se gestionaba la licencia de Naranja EM. que estaba ya en funciona- 
miento. 


La Alianza Francesa 


El 3 de marzo del 1976 quedó fundada la Alianza Francesa, la cual se 
regiría por sus Estatutos inspirados en los de la Alianza Francesa de París del 
año 1883. Sus objetivos eran la enseñanza del idioma francés y divulgar la 
cultura francesa. La Alianza era apolítica y apartidista en sus orígenes y ajena 
a toda creencia religiosa. Distribuían libros en idioma francés, se ofrecían 
películas, audición de discos, exposiciones, bailes, recepciones, conciertos, 
charlas, rifas y otros. Se componía de miembros bienhechores, asociados y 
estudiantes afiliados. Era administrada por una junta directiva compuesta 
de un presidente, un vicepresidente, un secretario, un tesorero y cinco voca- 
les elegidos por dos años y que podían ser reelegidos. El representante diplo- 
mático de Francia era Presidente de Honor. La junta directiva se reunía cua- 
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tro veces al año o cada vez que fuera convocada por su presidente. El 11 de 
noviembre del 1976 el Delegado General de la Alianza Francesa en Repú- 
blica Dominicana, R. Alonso, le dirigió una misiva al Dr. Antonio Cede- 
ño Cedano en donde le resaltaba que los miembros de la Junta Directiva 
podían contar con todo su apoyo. En dicha correspondencia le definió 
algunos criterios sobre local, alumnado, horario y profesores. Expresaba 
que el Sr. Raúl Parra le había causado muy buena impresión por el interés 
que había mostrado por la Alianza. En ese entonces el Sr. R. Alonso ofre- 
ció enviar la suma de trescientos pesos para cubrir un año de alquiler del 
local. El staff de profesores de la Alianza contó con instructores de la talla 
de Emmanuel Centellus, Raúl Parra y los Hermanos De La Salle Francisco 
Salazar Agiiero y Agustín de Jesús Enciso y Seiglie. En una reunión efec- 
tuada en la casa del Dr. Adolfo Oscar Caraballo, el 12 de enero del año 
1978, asistieron el Pbro. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, Rubén 
Cedeño, José Martín Cruz Fernández y Emmanuel Centellus concluyen- 
do lo siguiente: la docencia se mantuvo en buen nivel y positivo y la Semana 
Cultural Francesa repercutió en el pueblo muy favorablemente. Se acordó 
cada fin de mes tener una actividad cultural. A las reuniones se invitaba a un 
miembro del comité de estudiantes. 


Archivo Histórico de Higiiey 


Los objetivos del Archivo Histórico de Higijey mediante la creación 
de bancos de datos son preservar, catalogar y digitalizar los documentos 
pertenecientes a la historia de la vida religiosa, social, política, militar, eco- 
nómica y cultural de la ciudad de Salvaleón de Higúiey, a saber y entre otros: 


i.. Los Fondos del Archivo Real de Higiiey, 1611-1932, cuyo catálogo 
poseemos. 

ii. Los Libros de Nacimientos y Matrimonios de la iglesia San Dionisio 
de Higúey digitalizados en 1992. 

iii. Las obras del género historia publicadas sobre Salvaleón de Higiiey. 

iv. Fotografías e informaciones visuales. 

v. — Información sobre el uso de la tierra. 

vi. Reportes sobre arqueología, antropología y espeleología de la zona 
de Salvaleón de Higiey y el Parque Nacional del Este. Estudios ge- 
nealógicos. 
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El Archivo Histórico de Salvaleón de Higiiey comenzó como re- 
unión literaria de amigos. Con ello la tertulia ya especializada en la inves- 
tigación del pasado quedó convertida en Archivo Histórico. El Archivo 
favorece la investigación y posee manuscritos de inestimable valor cientí- 
fico, bibliográfico y documental. Diversos miembros de la comunidad 
han donado sus memorias, fotografías y documentos. Su acervo se en- 
cuentra al resguardo del Ing. Francisco Guerrero Castro. No se aceptan 
donaciones de terrenos, ni en metálico, ni en equipos electrónicos o de 
negocios. Desde el año 2002 el Archivo Histórico de Higiiey recopila para 
editar con el objeto de que los resultados de investigaciones en el campo 
de la historia se den a conocer. Dicha publicación reunirá contribuciones 
que abarcan los diferentes campos de estudio de la historia de Higiiey. A la 
fecha se ha dado a conocer un número de 12 páginas titulado Origen, 
Desarrollo e Identidad de Higtúey mediante charla ofrecida por Francisco 
Guerrero Castro en el auditorio del Centro Universitario Regional del Este, 
CURE, el viernes 30 de octubre del 2009. El auditorio estuvo repleto de 
estudiantes, profesores y personalidades que se trasladaron desde Santo 
Domingo y Puerto Rico. 

El Archivo Histórico de Higiey posee los tomos de los autores higiie- 
yanos. No sólo hay en él una colección de libros y folletos impresos, sino 
documentación que abarca desde la época de la colonia hasta el año 1932. 

El fondo impreso del Archivo consta de dieciocho volúmenes todos 
relativos a la historia de Salvaleón de Higijey y contiene los trabajos de 
investigación de Don Vetilio Alfau Durán quien laboró como Catalogador 
de Documentos, Subdirector y Director del Archivo General de la Nación y 
en 1954 ingresó como Miembro de Número de la Academia Dominicana 
de la Historia. Se tiene acceso online en la web a los Libros de Nacimientos 
y Matrimonios de la iglesia San Dionisio de Higijey los cuales fueron mi- 
crofilmados en el año 1982 con la autorización de Mons. Hugo Eduardo 
Polanco Brito y luego fueron digitalizados en 1992 por la Iglesia de Jesu- 
cristo de Los Santos de los Últimos Días, o como Iglesia SUD, LDS, por 
sus siglas en Inglés, Latter-Day Saints, con los cuales se trabaja llevando a 
cabo estudios genealógicos. 

El Archivo posee 120 fotos tomadas entre los años de 1898 al 1963, 
documentos originales, periódicos, revistas, actas notariales, notas legales, pla- 
nos, fotografías, mapas, tesis universitarias, vídeos y películas (contenido his- 
tórico) y artefactos que van desde tiempos precolombinos hasta la actualidad. 
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Los refranes, proverbios y adivinanzas 


Salvaleón de Higitey tiene una cultura propia. Los higijeyanos desarro- 
llamos nuestras facultades con identidad propia. De una cultura campesina 
que predominó durante varios siglos hemos pasado a una cultura popular. 
Nos sentimos orgullosos de ser higijeyanos aún con nuestras muchas limita- 
ciones económicas y sociales. 

Es común encontrar en nuestros campos reliquias de poesía popular 
española conservadas en la tradición, como las décimas, que eran el medio 
de expresión de nuestros vates populares. El desarrollo de las facultades inte- 
lectuales de los campesinos fue pobre en las artes, pero fueron prolíferos en 
la composición de décimas con sentido social, refranes, adivinanzas y otros. 

El campesino se mantuvo integrado al contorno social por sus hábitos 
y era común escucharlo de mañana o en el atardecer entonando melodías. 
Las adivinanzas y los refranes forman parte de la identidad cultural. El refrán 
es tradición y filosofía. Estos dichos sabios se crean de la experiencia adqui- 
rida en la vida cotidiana y existen en todas las naciones del mundo. El refrán 
suele poseer citas crudas y directas que podrían tildarse como obscenas; tam- 
bién está incluida en ellos la picardía 

Los mejores adivinadores y refraneros los encontramos en las regiones 
rurales del paraje Azafrán y La Otra Banda. Para el 1970 los precursores 
higiteyanos de adivinanzas eran Luciano Guerrero, con 27 años de edad, en 
Azafrán y Manuel Paniagua, con 44 años, en La Otra Banda. Otros dignos 
de mencionar eran Eladio Castillo, con 22 años de edad; Crispín Belén, con 
19 años; Severino Rodríguez, con 26 años y Cecilio Martínez con 28 años. 

Comenzaremos con los refranes y proverbios, frases hechas y modis- 
mos como los siguientes? que aparecen en los diarios de Colón y en otros 
escritos de tiempos de la colonia: 





613 Se han conservado los textos en la forma primitiva. El propósito es entregar al estudioso 
del folklore higijeyano una visión lo más amplia posible de las riquezas del género ya en 
desuso. No pretendo hacer un estudio sobre dicho tema. Así mismo las respuestas de las 
adivinanzas conservan el repentismo propio del arte popular. Ni una sola palabra ha sido 
cambiada o modificada guardando así la fidelidad aún en aquellos casos en que los 
patrones originales quedaban explícitos. Este arte costumbrista, dentro del marco de 
nuestra evolución como pueblo, nos ayudará a entender más las tradiciones higijeyanas. 
El material de “tiempos de la colonia” fue extraído de la obra “Refranero Dominicano” de 
Emilio Rodríguez Demorizi; las adivinanzas de “Adivinanzas Dominicanas” de Manuel 
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e A Dios muchas gracias sean dadas. 

e Con la ayuda de Dios. 

e Como su madre los parió. 

e Avista de ojo. 

e Quien tuviere FE demande, que todo se le dará. 
e Andando más, más se sabe. 

e Tanto da una gotera de agua en un agujero que le hace un hoyo. 
e  Apedir de boca. 

e Obra de común, no sirve a ningún. 

e  Laverdad siempre vence. 

e Sin indios no hay indias. 

e Salir de Guatemala para meterse en Guatepeor. 
e  Alamigo ámalo con su vicio. 

+ Al quele duele la muela que se la saque. 

e Donde fueres haz como vieres. 

e  Noesla dicha para quien la busca, sino para quien la encuentra. 
e No dura más el leal de lo que quiere el traidor. 
e Mal de muchos consuelo es. 

e Cobra buena fama y échate a dormir. 

e  Lasverdades amargan. 

e Más da el duro que el desnudo. 

e Lo que se usa no se excusa. 

e No hay mal que no venga por bien. 

e Quien tiene enemigos no duerma. 

+ Amor de señor y niño, agua en cestillo. 

e La desconfianza es madre de los discretos. 

e Nunca de mala mata buena planta. 

+ Donde hay fuerza derecho se pierde. 

e Quien más no puede, morir se deja. 

e Cantar mal y porfiar. 

e Dos contra uno échanlo del mundo. 


Rueda y las décimas de “Décimas Dominicanas de ayer y hoy” de la cual es coautor 
Antonio Zacarías Reyes Ledesma, higiieyano de corazón. Nuestras adivinanzas, refranes y 
décimas, al decir de Miguel de Cervantes: Es muy oscura y es clara/ tiene mil contrarieda- 
des, / encúbrenos las verdades/ y al cabo nos las declara. / Nace a veces de donaire/ Otras 
de altas fantasías, / y suele engendrar porfías/ aunque trate cosas de aire. 
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+ Nunca de buen moro, buen cristiano. 

+ Honra y provecho no cabe en un saco. 

e  Llórame solo y no me llores pobre. 

e ¿Quién es tu enemigo? El de tu oficio. 

e  Dimecon quién andas, diréte quien eres. 

e Quien no habla, Dios no lo oye. 

e Quien de lo ajeno se viste, en la calle lo desnudan. 

e Buena orina y buen color y dos higas para el Doctor. 
e Come poco y cena más. 

e El corazón manda en las carnes. 

e Quien canta sus males espanta y quien llora los aumenta. 
e El amor hace discretos. 

e  Allávan leyes donde quieren reyes. 

e Quien mucho abarca poco aprieta. 

e  Vivaquien vence. 

e Quien guarda halla. 

e Más vale maña que fuerza. 

e Palabras y plumas se las lleva el viento. 

e Tanto monta cortar como desatar. 

e  Darleal tiempo lo que es suyo. 

e Haz bien y no cates a quien. 

e Cuando fueres yunque sufre, cuando fueres mazo da. 
e Hasta el día de la vela no se sabe quién es el muerto. 
e  Llover sobre mojado. 

e Al que huye de la ley del rey a iglesia se llama. 

e No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague. 
e  Metienes alzado de atrás. 

e El que vive donde debe, ese no debe la casa. 

e  Tirarla piedra y esconder la mano. 

e  Lacrianzaaleja la labranza. 

e  Yosoy blanco de la tierra.** 


Así en las naves descubridoras venían clásicos refranes: 
Si el que va a indias es loco, /el que no va es tonto; /anda que andáis 
que a las indias vais, /toma que llevéis, para que traigáis; /no es tan fiero el 


616 Decía Delafosse que el negro en Santo Domingo rechazaba que le llamasen así y que 
aunque fuese tan negro como el ébano, decía: “Yo soy blanco de la tierra”. 
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león como lo pintan; /cuando con ingleses hables, acuérdate del Drake; / 
hacienda de Indias y herencia de hisopo, /luce mucho y dura poco.*” 


En el siglo XIX era común escuchar las siguientes: 

e Bala que zumba no da. 

e  Darfilo. 

e Corrió la colorá. 

e  Vajoa hombre 

+ No nací para semilla. 

e Nadie se muere la víspera. 

e  Pedrada que está para un burro no hay gato que se la quite. 
+ Hombre de pantalones. 

e  Lajicotea no es del que la ve, sino del que la coge. 
e  Quítate tú para ponerme yo. 

e En tiempo de tempestad la basura anda por el cielo. 
e Estoy chupando. 

e La piña está agria. 

e Se está formando un sancocho. 

e  Sele aguó el majarete. 

+ Agua que no has de beber déjala correr. 

e  ADios rogando y con el mazo dando. 

e  Acaballo regalao no se le mira el diente. 

e Barriga llena, corazón contento. 

e Dios los cría y el diablo los junta. 

e Está como abeja de piedra. 

e Perro que ladra, no muerde. 

e El que mucho abarca poco aprieta. 

e El burro sabe a quién tumba y el diablo a quien se lleva. 
e En casa de herrero, asador de palo. 

e Al que madruga Dios lo ayuda. 


618 


e El que siembra%** en tierra ajena pierde el fruto y la semilla. 





617 Rodríguez Demorizi, Emilio. Refranero Dominicano. Pág. 15. 1950. Roma. Stab. Tipo- 
gráfico G. Menaglia. 

618 “Si, cuando siembra sus tierras (observaba un distinguido jurista francés, La Barre, en 
1622), el campesino se diera cuenta de para quién lo está haciendo en realidad, no 
sembraría. Pues él es quien menos se beneficia de su trabajo. El primer puñado de grano 
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e El que viste de lo ajeno en la calle lo desnudan. 

e El que de su falda corta las nalgas, corta las nalgas enseñándola. 
e El que su caballo vende es porque muerde o patea. 

e El puerco cimarrón sabe en qué palo se rasca. 

e El hombre precavido vale por dos. 

e El que da lo que tiene a pedir se queda. 

e Lo que hace con las manos lo desbarata con los pies. 
e Los dedos de la mano no son iguales. 

e Lo quetú no quieres para ti no lo desees para el otro. 
e  Lalengua es el castigo del cuerpo. 

e La yagua que está para uno no se la comen los burros. 
e La mujer como el caballo se busca por la raza. 

e La oveja se mama su teta y la ajena. 

e Lo quiere como la mula a la carreta. 

e  Letienen medio como el diablo a la cruz. 

e Mas cuesta la sal que el chivo. 

e Más vale pájaro en mano que cientos volando. 

e Más vale malo conocido que bueno por conocer. 

+ Más sabe el diablo por viejo que por diablo. 

e Más sabe el que quiere que el que pueda. 

e Muerto que no hace ruido más grande son sus penas. 
e Nadie sabe lo que tiene hasta que no lo pierde. 

e Nose deja camino real por vereda. 

+ No ensucies el agua que vas a beber. 

e No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy. 

+ No des consejo a quien no te lo pide. 

+ Nose cambia caballo a la mitad del río. 








e Puerco que no grita, cuchillo con él. 

e  Pagalo que debes y sabrás lo que te queda. 

e Patada de yegua no duele. 

e  Sancocho que usted no vaya a comer déjelo hervir. 
e Se hizo el chivo loco. 


que arroja al suelo es para Dios, de modo que lo arroja, liberalmente. El segundo es para 
los pájaros; el tercero para la renta; el cuarto, para los diezmos; el quinto, para las tailles, 
tributos e imposiciones. Y todo esto, se va antes de que tenga nada para sí”. (Kamen, 


Henry, El siglo de hierro, Ed. Alianza, Madrid, 1977. P. 256.) 
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Tanto da la gotera en la piedra hasta que hace el hoyo. 

Va como honda que lleva el diablo. 

Yo no soy baúl de nadie. 

Los tropezones hacen levantar los pies. 

El fin de un amor es como el fin del mundo, pero en la batalla campal. 
del adiós en vez de fuego hay silencio. 


Creencias: 
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Dormir con los pies hacia la calle trae mala suerte. 

Pedir sal prestada por la mañana al vecino es de mala suerte. 

Una persona vestida de negro en una boda da mala suerte a los novios. 
Tener dos luces encendidas en una habitación ocasiona muerte. 
Casarse en martes, viernes o en el mes de noviembre resulta calamitoso. 
Si un perro aúlla con persistencia alguien morirá en el vecindario. 

Si por la mañana temprano se ve un gallo de pelea con la cabeza bajo el 
ala, perderá si se le hace pelear ese día. 

Si una persona duerme con los pies hacia el frente de la casa, morirá. 
Si se le cae a uno de la mano una porción de alimento mientras come, 
algún envidioso la deseara. 

Si se siente picor en la mano derecha se recibirá dinero, pero si es en la 
izquierda se perderá dinero o una deuda será cobrada. 

Si todas las gallinas cacarean al mismo tiempo ocurrirá una muerte en 
la familia. 

Dar vueltas a una silla sobre una de sus patas atrae desgracia. 

Si una persona se baña en un río en Jueves Santo se ahogará y se con- 
vertirá en pez. 

Si una mujer abre un paraguas dentro de la casa no se casará. 

Si se le pega a un niño jueves o Viernes Santo, la mano se quedará 
pegada al cuerpo del niño. 

Si uno va al cementerio estando enfermo, morirá de esa enfermedad. 
Si un campesino masca tabaco mientras siembra yuca, la yuca será 
amarga. 

Si un perro ladra de noche sin razón alguna es que está viendo fantasmas. 
Si se mece la hamaca del niño sin que esté en ella, hará que el niño se 
vuelva loco. 

Si se quiere que una visita se vaya de la casa, se coloca una escoba del 
revés detrás de la puerta. 
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e Sise quiere encontrar el cadáver de un ahogado se dispara al agua y el 
cuerpo aparecerá flotando. 

e  Sise quiere hallar al culpable de un asesinato se coloca el cadáver boca 
abajo en el suelo del lugar donde se encontró. 

e Si se empieza el día vendiendo a crédito (fiando), el vendedor tendrá 
dificultades con los clientes el resto del día. 

+. Debajo de cualquier yagua vieja sale tamaño alacrán. 

e  Lalengua habla y se esconde y el jocico es el que paga. 

+ Nunca falta un pelo entre un sancocho. 

e  Másaltas son las palmas y los puercos comen de ellas. 

+ Nunca se acuerdan los que gozan cuando juntos comimos yerba. 

e Bala que zumba no mata. 

e — Granoagrano se llena la gallina el buche. 

+ Cuando atravieses el río no maldigas a la mamá del caimán. 

e Buen gallo en cualquier gallinero canta. 

e  Fumamos todos, o se rompe la cachimba. 


Adivinanzas higiieyanas”””. 


e ¿Cuál es el agua en que el maco no se baña? El agua de coco. 

e  Mitío Juan va, mi tío Juan viene y cada vez que viene tieso lo tiene. La 
Aldaba. 

e  Esalta y no es torre, es misa y no se oye. La Altamisa. 

+ A mí me visten de muerto, para ir a coger un vivo, mi derecho es 
corcovado prendo por sorprendido. El Anzuelo 

e  Enturbiado”” fue mi nacimiento y encarnado mi destino envuelto en 
un hilo blanco y traigo los hombres vivos. El Anzuelo 

e Enel medio del mar hay un árbol con doce ramas, en cada rama un 
nido y cada nido dice como se llama. £l Año 

+ Un palo con doce ramas y cada rama dice como se llama. El Año 





612 Esta recopilación de adivinanzas higieyanas se extrajo de la realizada a nivel nacional por 
Don Manuel Rueda en el año de 1967 y publicada en la obra Adivinanzas Dominicanas. 
Editora El Caribe. 1970. Durante su estadía por las tierras de Salvaleón de Higiey, Don 
Manuel se alojó en las casas de Luciano Guerrero y flía, paraje Azafrán, y Manuel Pania- 
gua y flía, sección Otra Banda. En La Romana se hospedó en la casa de Luis Creales 


Guerrero. 
620 Curvado. 
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Arriba de un vivo, un muerto y arriba del muerto, un vivo. £l aparejo. 
Seco salí de mi casa, en el monte enverdecí y al cabo de los cinco meses 
a mi casa volví. El Arroz. 

¿Cuál es el ave que teniendo solamente una pelotita de carne es la que 
más se come en los días de Pascua? La Avellana. 

¿Cómo se le saca la leche a la vaca? Blanca. 

Cuando salgo me lo quito y cuando entro me lo pongo. El Bohío. 
¿Cuál es una cosa que cuando le dan espanta y cuando pone, pone 
veinte? El Burro. 

Yo tengo un caballo con una matadura desde la crin hasta el rabo. El 
caballete de la casa. 

Es grande y bonito y más grande quiero tenerlo que no me quepa entre 
las piernas. El Caballo. 

¿Dónde es que la guinea escalva? En la cabeza. 

¿Qué es lo que le lleva tiempo al cuerpo? La cabeza, porque nace 
primero. 

Verde fue mi nacimiento, amarilla mi vejez y cuando vine a morir, fui 
más prieto que la pez. El Café. 

¿Cuál es el negro más fino? El Café. 

Yo fui al monte, clavé una estaca y me traje el hoyo. Cagar. 

Un palo grande con dos troncones echa la fruta a arrempujones. Hom- 
bre cagando. 

Fui al monte, pujé, puje, vine a mi casa y me arrinconé. Cagar. 

En ti me entrepo, en ti me meneo, leche me dejas y el gusto me queda. 
El Caimito. 

Largo y pelú pa” tu culo. El Caballo. 

¿Cuál es el animal que más se parece al burro? La burra. 

Una desea en la noche, otra desea en el día y otra que no descansa ni de 
noche no de día. Cama-silla-mesa. 

¿Qué es lo que tiene cama y no duerme? £l Camarón. 

Se murió mi tío y quedó la faja. El camino, después que sábana se 
quema. 

¿Qué es lo que camina que no se cansa? El Camino. 

Allá arriba en aquel alto tengo un nido, sobre el nido una casita, sobre 
la casita un huevo, sobre el huevo un pelo, el que menea el pelo rompe 
el cascarón. La Campana. 

Parao cogió a corriendo. El canasto a la perdiz. 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


e Teta con teta, tapa con tapa, en medio e la dos piernas e que se hace la 
fiesta. El Candado. 

e ¿Cuál es el santo más hueco? San Canuto 

e Mi padre sembró una mata antes de tener amores, tuvo hijo y tuvo 
nieto y nunca le vio las flores. La Caña Brava. 

e  Escapáy no es de puerco. El Capá. 

e ¿Adónde es que el cuchillo guarda al amigo? En la cárcel. 

e Ta, ta, cabecita colorá. El pájaro Carpintero. 

e Por dentro ta doncella, por fuera nadie lo sabe, el cura que la confiesa 
y el que le aprieta la llave. La Carra. 

e Una cosita colorá y abajo tiene la pendejá. La Cebolla. 

e  Fuial pueblo, compré de ella, vine a mi casa y lloré con ella. La 
Cebolla. 

e  Coloraíto lo tiene la perra y sucio e tierra. El Cebollín. 

e Vivo hiede y muerto huele. El Cedro. 

+  ¿Quéeslo que paga por estar tuerto? El Ciego. 

e  ¿Quéserá, que no será, el que no adivina tonto será? La Cera. 

e  Lotengo largo, la punta ardiendo, si me da la gana, para eso lo tengo. 
El Cigarro. 

e  ¿Quéeslo que camina con la cabeza en el suelo y la cola para arriba? El 
clavo de los zapatos. 

e  Yoiba por un camino, me encontré con una gúíira seca y una viejita me 
dijo ¡cógelo que es manteca! El Coco. 

e Está atrás, es prieto y arrugado, tiene cuatro letras, empieza con C y 
termina con O. El Codo. 

e ¿Qué hace un pato con una pata en un corral? Cojear. 

e  Siño Juan va, siño Juan Viene, siña María, abierto lo tiene. El Colín de 
la baqueta. 

e Yo pasé por un camino, me encontré con un jigiiero, lo partí mitad 
medio y cuando volví estaba entero. El Comején. 

e ¿Qué fue lo que Dios no pudo hacer? La conformidad. 

+  ¿Quéeslo que es más grande que Dios? Su Corona. 

e ¿Qué es lo primero que Dios? El Credo** 

+ Enel monte nace, en el monte crece, en llegando a la ciudad, todo el 
mundo le obedece. La Santísima Cruz. 





621 La gracia estriba que en dicha oración la palabra “credo” precede a la palabra “Dios”. 
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e ¿Quéeslo que usa la vaca pa pelear y la mujer pa gozar? Los Cuernos. 

e  Naciste, lo viste y no lo has vuelto a ver. El culo de tu mamá. 

e Hoy lo tengo yo, mañana lo tiene usted y pasado mañana no se sabe 
quién lo tiene. El Dinero. 

e  ¿Quéeslo que el hombre hace que Dios no puede hacer? Otro Dios. 

e ¿Qué hacen seis palomas en un palomar? Media docena. 

+  Arremángate Narciso pa meterte este instrumento y después que te lo 
meta te dejo to el caldo adentro. La Enema. 

e Juro a Dios en una Cruz y juro a Dios y un firmamento y juro que si 
se lo meto, el caldo se lo dejo adentro. La Enema. 

e ¿Qué hacemos todos al mismo tiempo? Envejecer. 

e Enun pez del mar y en un mes del año, ahí está mi nombre, cómo yo 
me llamo. Enerolisa. 

e Enel monte verdeguea y en el bohío culatea. La Escoba. 

e  Unrío hondo, una puerca preñá, pasan los hijos y la puerca no puede 
pasar. La Escopeta. 

e Soy el galán más bello, de la dama más querido, nunca he hablado 
verdad, ni en mentira me han cogido. El Espejo. 

e Es garra y no es de cuero, es pata y no es de vaca. Garrapata. 

e  ¿Quéanimal en el mundo no le hace un favor a nadie? El Gato. 

e  ¿Quéle dan a uno que uno no quiere? Golpe. 

e  Yola empecé y la terminé y no sé decirle qué cuenta es. El Guayo. 

e Lo metí duro y lo saqué blandito. Las Habichuelas. 

e  ¿Adivina, adivinador, cuál es el palo que no echa flor? La Higuera. 

+ Después que mi Dios te hizo, que llegaste a mi poder, si quiero te hago 
hombre y si no te hago mujer. Aigúero-Higtiiera 

e Tablita sobre tablita, tablón sobre tablón, patica de ñañarita y cabeza 
de culebrón. La Hicotea. 

+  Detierra lejana vengo con el nombre de mujer, yo traigo a Dios en mi 
pecho debajo de mi poder. La Hostia. 

e Entre dos paredes blancas salió una flor amarilla, que no la han podido 
pintar ni los pintores de Sevilla. El Huevo. 


En los sectores donde habitaban negros esclavos se practicaba el vudú y 
el gagá que son expresiones mágico-religiosas. 

Algunos en Higiiey, hasta hace poco, creían en las apariciones de gali- 
potes y bacás que son seres que pueden transformarse en animales; en espíri- 
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tus de muertos y en el mito de la ciguapa una entidad femenina que cami- 
na con los pies al revés. Era muy arraigado leer las manos y leer las tazas. 
Existen en menor número muchos curanderos y brujos para el amor y el 
dinero. 


Pueblo chico, infierno grande 


Pero no todo es refranes y proverbios, frases hechas y modismos. En 
Salvaleón de Higúey siempre ha existido el chisme como en toda sociedad. 
Los seres humanos perversos y limitados, producto del desapego, los pobres 
vínculos y las carencias afectivas, más su limitada socialización desigual los 
lleva a desarrollar estilos de vida descompensados emocionalmente. Las frus- 
traciones, resentimientos, carencias, limitaciones y los prejuicios se van adue- 
ñando de ese ser social que, como estilo de preservarse, socialmente, acude a 
una de sus crueles armas desadaptadas llamada el acoso moral. El chisme es 
uno de los recursos que más utiliza el perverso social. Diríamos que aprende 
a desarrollar a lo extremo ese instrumento que junto a la envidia, los celos, el 
resentimiento y el orgullo son sentimientos complejos basados en valores, 
culturalmente adscritos. El chisme es una conducta, un estilo de vida que 
utilizan las personas limitadas psicosocialmente, resentidos sociales, teme- 
rosos e inseguros, así como los antisociales. Existen chismosos de profesión, 
pero también de enfermedad; tienen la habilidad y el arte de saber cuándo 
actuar, simular situaciones, hacer poses y hasta suelen victimizarse para que 
les crean y les cojan pena. Esa plaga social tiene la habilidad de irse debajo de 
la alfombra y estornudar para contaminar el ambiente. Para mal el chismoso 
abunda en cualquier parte y no tiene clase social predilecta, ni profesión, ni 
religión, ni color. Está en cualquier sitio y cuanto más espacio social tiene 
más daño hace. El chismoso divide familias, parejas, amigos; divide grupos, 
sabe escalar y conseguir sus propósitos debido a que tiene la inteligencia de 
elaborar planes y una estrategia que se llama acoso moral. El escritor y poeta 
francés Víctor Hugo, en su obra Los miserables, explica cómo el chisme, el 
acoso moral y la perversidad producen en algunas personas el miedo, la 
inseguridad y el abandono de las luchas sociales. A los perversos sociales que 
utilizan el chisme se les responde trabajando con sanidad, ética, valores y 
sentido de utilidad social. No se debe permitir que el chisme y los perversos 
sociales nos contaminen y produzcan su mal estado de maledicencia social y 
derroten el optimismo, la fe, los sueños y las esperanzas. La dignidad debe 
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perdurar junto con la vergiienza y el honor. Es común en Higúiey ver a las 
instituciones sociales y económicas sometidas al castigo de la división debi- 
do al flagelo del chisme. Algunas personalidades y políticos tienen la necesi- 
dad neurótica de admiración personal confirmado con un yo hipertrofiado 
confirmado por esa sentida necesidad de sentirse admirado que es la expre- 
sión de una carencia, de un complejo de inferioridad. El amamantamiento 
del chisme para ellos es un placer, utilizan el chisme social como arma mor- 
tal, lo imponen como mecanismo temido. Es hoy por hoy el legado social 
que nos dejan los políticos creyendo que es parte de una habilidad y no se 
dan cuenta que es una desgracia social... una trampa. 

En la sociedad de Higiey tenemos grupos que son capaces de golpear, 
pisotear sin el mayor sentimiento; conocen poco el sentido de solidaridad, 
de vida social y los demás están siempre en deuda con ellos. Ese estilo deja 
un legado psicosocial y conductual dañino para las presentes y futuras gene- 
raciones, porque confirma la expresión de que tú eres lo que piensas, pero 
también eres la expresión de lo que tu familia y la sociedad te han permitido 
ser. Las futuras generaciones no deben copiar este modelo no sano de refe- 
rencia social y, mucho menos, digno de imitar. 

Nuestro pueblo era sencillo y sano. Las familias, el vecindario, los 
matrimonios, el patriarcado y el padrinazgo marcaban nuestras existen- 
cias. Esos valores se han perdido. Negarlo sería un insulto a la inteligencia 
ajena. Pasaron los tiempos de los juegos y cuentos infantiles, las tacitas de 
café, la merienda que se llevaba a las escuelas, el rosario y las letanías, las 
veladas para las madres, la tía preferida, los cortejos y los compromisos, el 
noviazgo en el tu y yo, las chaperonas, las cabañuelas, las flores de mayo, el 
luto, las serenatas, lecturas admitidas, lecturas prohibidas, mari novios, las 
lavanderas, personajes pintorescos, el mosquitero, el fogón, los gallineros, 
las jumiadoras, el dril, uso de sombreros, el bigote con vaselina, el día de 
San Juan, etc. 

La higijeyanidad más arraigada se gestó, precisamente, en los campos, 
porque evolucionaba firme y, lentamente, sobre bases económicas naturales 
con su gente vinculada a las tradiciones más antiguas. 

Los historiadores deben aportar testimonios sobre el estilo de vida y 
el ambiente de su sociedad sobre todo cuando pertenecen a una etapa 
cercana del olvido. La encantadora y auténtica vida pueblerina en nuestro 
Higiiey va desapareciendo confundida en el precipitado aluvión de in- 
fluencias globalizadas. 
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Juegos que no se juegan y cosas que no se usan? 


Ya no se juega brinca la tablita, ni mambrú se fue a la guerra, la plan- 
cha, trompos, tirijala, pan caliente, brincar la tarea, gallinita ciega, los pleitos 
del recreo en la escuela, bolsillo caliente, flor y convento, menear la cintura 
con el aro, el juego de ya, jugar a lo escondido, jugar a la mamá y el papá, 
divididón la puerta está rota, colé colé, volar chichiguas, jugar bolas y semi- 
llas de cajuil (siempre le hacían coca a uno) ¿te acuerdas?, tirar gomillas, las 
escopetas de gancho, jugar pelota dándole con el puño, manos caliente, 
beyugas, el trúcamelo, la cuica, los cuentos de Juan Bobo y Pedro Animal, el 
escondido, el topao paralizao, el pico de la botella y ochenta mil cosas más 
que ya los carajitos de ahora no juegan. Ya no se usan las cretonas, los dientes 
de oro, las chancletas de palo, los gorritos de medias, las argollas en las aceras 
para amarrar los caballos, los safaris, el poliéster, los pantalones de tubitos, 
los burros, los afros, los ejercicios que una vez hacían los bomberos, hacer 
lujo en bicicleta delante de la novia, las serenatas, los poemas, los combos, 
las fiestas de palo, la famosa paletera ambulante, los peines calientes para los 
rolos en las muchachas, etc. 


Los apodos? 


Chichi masita, Martina menea los pies, Mario tapa hoyo, Juana guan- 
dules, César aguaje, Eduardo mira cielo, José tres picos, Vicente ventarrón, 
Luis bajito, Dulce guayabo, Mirtha culo loco, Caballero, Pancho la polémi- 
ca, José el ñato, Luis boruga, Rafael gallo bolo, Simón dos bocinas, Máxi- 
mo el chivo, Adolfo mata saga, Juan cabeza, Emilio caco e loza, Jesús el 
mono, Miguel mollete, Agustín tornillo, Tocayo gago, Rafael la picúa, Pe- 





622 Tomado de la revista Bohío de América, año 6, edición 2. Febrero de 1997. Su director 
lo fue José Esterbino Julián, conocido como “Caballero”. Fue un recio pensador con un 
intelecto sorprendente. Sufrió una crisis depresiva que le llevó al suicidio, poco tiempo 
después de la muerte de su madre, a quien quería mucho. Al autor de ésta obra le unía un 
vínculo amistoso muy fuerte con él. Sosteníamos tertulias literarias e históricas durante 
períodos de tiempo extensos, en las noches bohemias que nos tocó compartir. Murió 
joven a una edad promedio. Fue muy dolorosa y sentida su partida al más allá, en donde 
encontrará lo que este mundo le negó. Hijo de Ramona Argentina Julián De Soto, 


“Momó”. 
62 Colaboración de César Domingo Acosta Areché. 
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dro chicote, Carlos boño, Pedrito boca e chocha, Ramón torcío, Mon 
reja, Jesús cotica, Juan largo, Juan jibaro, Negro mala fe, Negro cutara, 
José fuma feo, Lucas mira miao, Picho hueso lavao, cocaleca, lindura 
casi blanco, toperola, ripio, novillo, tres paticas, perico, balancín, bu- 
chilay, bobote, mata gata, el pato, ramón pata e revolver, fellito boca e 
camión, caco e locrio, luis charol, ocho pesos, come yagua, pide cheles, 
héctor mamola, víctor la bosúa, pica piedra, pan de huevo, cara e piedra, 
chiricuto, món saliva, cabo fliche, cabo alambre, juana món, marianito 
la soga, juan, cabo nariz, cabo diente, luis batata, luis patrón, momón 
abuelita, miguel la culona, luis tallista, luis chicola, chiriguillo, mete y 
saca, pancho la culona, pedro peinadito, movida, luis zapatacón, mala 
yerba, magalis rututeo, pechito, cocolito, machaco, gallo loco, quita 
sueño, patón, saguita chicho blanco, chicha, bolón, cacao macho, coco- 
la, canta rana, gueso, diente de ajo, picolero, chuchusito, rolón, pepillo, 
pio rénguele, el pollo, cabo sánchez, bolero, pitico, pedro pellizco, lulú, 
pelú, pepezón, pito, cotorro, chulo, pimpiro, mañengo, danilo caco e 
leche, marifinga, mamoto, molleto, lilo pariguayo, pichi, yo vuelvo, 
redondo, chata, vivito, ojito, mata e palma, guayubin, jornalla, puchilo, 
pirindingo, colorao, juan caqueo, tirabuzón, bacalao, clavo e zinc, ra- 
món dictadura, los culo largos, chivo bolo, pirriri, perriche, florito, gui- 
nea tuerta, chochola, josé coca cola, media vida, busca vida, las jirafas, 
toporo, busonuco, Papo Melo, Mongo, Carmen la Patona, Rionga, Baila 
recio, pan de maíz, Manta Negra, Palomo, Ne, Tetite, Guanchiro, Oro, 
Pancho Llano, Brea Cold, Sonrisa, Ramón Balito, Malemba, Cucara- 
cha, Calembo, Paterra, Alecui, Villanazo, Chamo, Chico Karate, Cabo 
Luis, Trompeta, Yegua Bola, Nene Javilla, Maniní, Campeche, Pedro 
Cutotón, María Cututón, Tirabuzón, Monguilo, Burrulote, Tito Pavo, 
Ramón Cocón, Los Alpargatas, Prieto Yeyo, Platanote, Javier Gobier- 
no, Oro, Calampio. 


EL ASPECTO SOCIAL Y ECONÓMICO. 
La Residencia en Higiiey. 

Desde España se dictaminaban órdenes y reglamentos para mantener 
un control efectivo. En la villa de Higiey se le daba seguimiento a esos 


ordenamientos jurídicos. 
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La Residencia era un sistema administrativo español mediante el cual se 
pedía cuenta a los ex empleados del Gobierno al final de sus mandatos”. 

El 12 de enero de 1674 se residenció y multaron a las personas confor- 
me a los oficios que habían ejercido. Que se sepa es la única constancia de ex 
empleados residenciados en la Tierra Adentro de la Isla”, 
no. Se tiene constancia que se residenció y fue aquí en Higiiey. Por comisión 
del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la residencia en Higúey a Antonio de 
Trejo y su hermano Alonso, acusados de haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, 
siendo Alonso Alcalde de la villa estando Mesa tirado en el suelo en una riña”, 

Rodrigo de Mesa murió. Era vecino de Higúey y estaba casado con 
Beatriz González. Por Real Cédula en Granada, del 31 de agosto de 15269, 


se levantó la pena del destierro que pesaba sobre Antonio y Alonso de Trejo, 


Pero sucede que 


a la cual estaban condenados, para que regresaran a la villa de Higitey. Los 
Trejo en esta ocasión fueron acusados de la muerte de Lucas de Morales. 


La esclavitud 


En la parte española de la Isla el sistema esclavista fue menos severo 
que en la parte Oeste y por esto muchos negros esclavos se trasladaban a la 
parte Este. Su objetivo era Higúey. 

El poder de resistencia del africano permitía la reducción de las racio- 
nes, a sacar mayor provecho con el menor gasto posible y cuando se fundó 
étnica y civilmente, influyó a su vez para que perduraran esas costumbres 
impuestas. 

La debilidad económica y militar obligó a España a abandonarnos. 
Desde el año 1540 y hasta el 1700, sus posesiones eran sustentadas y defen- 
didas por ellas mismas. Para el 1533 Francia, Holanda e Inglaterra avanza- 
ban en su organización social y creaban fuerzas militares, mientras desarro- 
llaban el comercio en su interior. En la Isla había un vacío de poder y en 





2% Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey, pág. 76. 

62 Ibídem. 

62% Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento de las antiguas posesiones 
españolas de América y en Oceanía: Sacados de los archivos del Reino y, especialmente, 
del de Indias. Op. Cit. 

627 AGI. INDIFERENTE, 421, L.11, E147R-147V. Se lee: Real Cédula a Antonio y 
Alonso de Trejo, hermanos, vecinos de Salvaleón de Higitey, en la isla Española, alzándo- 
les la pena de destierro a que estaban condenados, para que puedan volver a dicha villa. 
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Europa se crearon las fuerzas para llenarlo, porque aquí las nacientes poten- 
cias europeas conseguirían lo que necesitaban como tierra tropical y escla- 
vos, además de que estos territorios servirían de base para planes futuros en 
contra de España. 

La esclavitud tuvo ribetes característicos y para reprimir los alzamien- 
tos se hacían campamentos militares y se preparaban cuadrillas que perse- 
guían a los negros rebelados. En los anales históricos de Higijey tenemos la 
insurrección encabezada por el negro Lemba* después del gobierno de Se- 
rrato. Se dice que el negro capitaneó ciento cuarenta individuos de su raza y 
que anduvo oculto por Higúey unos quince años. Se les pidió a los vecinos de 
la Villa que si sabían algo acerca de Lemba que avisaran a las autoridades. Al 
final lemba fue muerto y su cabeza fue llevada a la ciudad de Santo Domingo. 
Es considerado el precursor de la libertad de los esclavos en la Isla. Este 
Lemba no debe confundirse con otro llamado Juan Lemba, moreno, contra 
el cual se hizo un pregón aquí en Higúey el 7 de agosto de 1667*. 

La lucha de los negros llamados cimarrones, alzados, por romper con 
los lazos de la esclavitud, puso en peligro el poder colonial en la Isla. Eran 
llamados así, porque teniendo dueño huían a los montes. La primera in- 
surrección de esclavos negros ocurrió el 26 de diciembre del año 1522 en 
el ingenio del Almirante Diego Colón. La primera evidencia documental 
de la palabra “cimarrón”, utilizada para hacer referencia a un fugitivo escla- 
vo, se encuentra en una carta escrita por Gonzalo de Guzmán a la corona, el 
18 de septiembre de 1530. A mitad de década, año 1535, el término era de 
uso común y se encuentra en muchos documentos como sinónimo de “indios 
alzados” que era como se denominaba a los indígenas que huían, se resistían 





62% Dirigente negro anti esclavista. Llegó a la Isla como esclavo, se escapó y marchó a la 
montaña; durante 15 años combatió las autoridades españolas en la primera mitad del 
siglo XVI. Sus palenques estuvieron en Higiey, Azua, San Juan de La Maguana y Baho- 
ruco. Su alzamiento se consideró como uno de los más famosos ocurrido después del 
gobierno de Serrato que gobernó la Isla de 1544 a 1549. Hostigó en los caminos a los 
españoles matándoles y despojándolos de lo que llevaban, pero fue capturado y se le dio 
muerte. Las circunstancias, lugar y fecha de su muerte no están claras, pero se afirma que 
ocurrió entre 1547 y 1548, en San Juan de La Maguana u otro lugar del Sur del país, 
aunque también se dice que fue en Santo Domingo, a donde fue llevado después de 
capturado y se le dio muerte en una de las puertas de las murallas entre el Fuerte de San 
Gil y la Puerta del Conde, a la que se llamó por un tiempo “La Puerta de Lemba”, quizás 
aludiendo al sitio de su ajusticiamiento. 
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o se negaban a ser subyugados; y de “indios bravos” implicando que eran 
indios “fieros” o “salvajes”. 

Por el 1544 el término cimarrón también aparece en los documentos 
como sinónimo de “negros alzados”. En su informe Barrionuevo describe a los 
mestizos como “ruidosos e indóciles, mentirosos y amigos de todo lo malo” subra- 
yando una vez más lo inútiles que eran en su opinión y lo mucho que les hacía 
falta ser guiados, férreamente, por los españoles. Sugiere que se les debería 
enviar a España siendo muy jóvenes sin permitirles regresar a la Isla a menos 
que resulten ser buenos. También manifestó que había “algunos negros rebeldes 
perturbadores y algunos indios entre “los mestizos” que tenía a la vista, inclui- 
dos un africano que acompañaba a Enriquillo en Bahoruco y un caudillo afri- 
cano con veinte en Punto del Tiburón”. Estos se destacaban por “cuanto consti- 
tuían una amenaza armada; habían adquirido poder y por tanto se habían 
convertido en personas reales con quienes había que tratar. 

La esclavitud en el Santo Domingo Español se dice que terminó con la 
invasión haitiana de 1822, la cual había sido restablecida por el gobierno 
francés en 1802. Años antes y después de 1802, los esclavos de Puerto Rico 
cruzaban el canal de La Mona llegando a las costas de Higiiey en donde eran 
contratados como trabajadores en el corte de madera. El último embarque 
de negros esclavos llegó a Santo Domingo en 1820. Veinte negros esclavos 
venían consignados a Francisco Travieso, padre de José María Travieso, quien 
los trajo a las costas de Higiiey para emplearlos en el corte de madera. Tra- 
vieso fue de las personas que tuvo más esclavos entre los años 1799 y 1822 
en Higiiey. Consta en los libros del archivo parroquial. 

En 1754 se presentó ante el gobernador de las Armas de Higúey, Don 
José Guerrero, un delegado francés Don Juan Clareso (sic), con mandato de 
recoger a los negros fugitivos de la parte francesa de la Isla. Se logra conseguir 5 
negros y una negra; y aparecieron “tres negritos de Tomás Rijo*, 

El ejercicio de la esclavitud conllevaba en sí actos bárbaros. A finales 
del siglo XVIN nada había cambiado en el trato hacia el esclavo. 

“En algunas haciendas se obligaba a las negras saludables a cohabitar 
con negros fuertes y sanos con la intención de desarrollar negros de buena 
calidad. Las esclavas que ofrecían resistencia a la voluntad del amo, eran 
torturadas hasta que aceptaban la unión sexual con el negro escogido. El 





630 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiiey, pág. 90. 
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boca abajo consistía en amarrar al esclavo por los brazos y piernas a cuatro 
estacas con el cuerpo boca abajo, y pegarle con la rabiza de un látigo en la 
espalda desnuda. Si era hembra y estaba en estado de embarazo, se hacía un 
hoyo en la tierra para colocar el vientre abultado y evitar que se perdiera la 
futura pieza. Otro instrumento de tortura era el cepo, formado por dos 
maderos que al unirse dejaban al centro unos agujeros redondos, en los que 
se aseguraban la garganta, las piernas o las manos del esclavo. En ocasiones se 
llegó a colocar a la víctima en el cepo con la cabeza para abajo. A los negros 
prófugos, al ser capturados, se les amarraba por las muñecas a la cola del 
caballo del amo. Este montaba y el esclavo estaba obligado a seguirlo al paso 
del corcel. Existía el castigo de la argolla o collar de hierro, que consistía en 
colocar una argolla de hierro alrededor del cuello del esclavo castigado. Otro 
sistema de castigo lo constituyó el grillete y el mono. El primero era una 
argolla o aro de hierro con un perno que servía para asegurar una cadena a 
alguna pared, o al mono. Este último era un trozo de madera como de tres 
arrobas, que quedaba sujeto al grillete por medio de una cadena. El esclavo 
castigado a mono y grillete tenía que cargar aquel madero a todos los sitios 
que iba hasta tanto cumpliese el castigo. El que trataba con esclavo cima- 
rrón, lo ocultaba en su casa, le daba de comer, o le avisaba que le buscaban, 
incurría, si era negro o mulato, en pena de un año de grillete. La persona que 
capturaba a un negro cimarrón debía entregarlo dentro del término de las 
72 horas. (...) en la parte Española de la Isla, al decir de autores franceses 
como Moreau de Saint-Méry, “los esclavos de los españoles son más bien 
los compañeros de sus amos, que sus siervos”, 

Esta parte de Moreau de Saint-Méry es interesante. Por ese trato es que 
en el siglo XIX cuando nos invaden los franceses, haitianos y españoles los 
esclavos luchan a favor de sus amos en vez de rebelarse. Así está la historia 
escrita. 

Durante el período de la España Boba los esclavos eran bautizados con 
el apellido de su amo: ...los registros que se conservan en los escasos archivos 
parroquiales así lo atestiguan. Por cierto que los párrocos solamente llevaban un 
libro para asentar los bautismos. No había uno para “blancos” y otro para “ne- 
gros” como en Cuba y Puerto Rico”, 





61 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos Il. Pág. 340, 341, 342. 
1994. 
62 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 344. 1994. 
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En la iglesia San Dionisio se asentaban en el mismo libro los nacimien- 
tos y bautizos de libres y esclavos. No había diferencias. En el 1767 el total 
de niños nacidos fue de veintiséis de los cuales tres eran esclavos y los otros 
23 eran blancos, pardos y negros libres por herencia de sus padres. 

Dada la particularidad anterior existen en la Isla personas con el mismo 
apellido que no son familias: ...escribe Rodríguez Demorizi, que como era 
hábito de los esclavos tomar el apellido de sus amos, en muchos casos hay dos 
familias dominicanas del mismo nombre, sin ningún lazo de consanguinidad, 
pero sí unidas por un vínculo afectivo tan vivo como el parentesco: una familia 
blanca, de los que fueron amos, y una de color, de los que fueron esclavos. 
Huelga señalar ejemplos, por demás conocidos entre nosotros. “ 

Los esclavos negros estaban sujetos a hacer la ñapa, tarea ligera de más 
o menos una hora de duración, que antecedía a la jornada laboral, propia- 
mente, dicha, Napa es porción que se da de más gratuitamente, En la 
hacienda, toda la familia del peón ejecutaba en la mañana trabajos menores 


63, En cuanto a los oficiales y 


adicionales que recibían el nombre de faena! 
artesanos, desde muy al comienzo de la dominación española, se estableció 
la costumbre de los lunes del zapatero, no limitada a esos operarios... como 
su inclinación es holgar, los zapateros y sastres y herreros no trabajan los lunes, lo 
cual está tan introducido, que no se puede remediar; y lo mismo hacen los 
jornaleros de minas”. De ahí las expresiones “Rapa” y “lunes zapatero”. 

Varios curas que ejercieron en Higiiey tuvieron esclavos cuya finalidad 
era la limpieza del templo. Pero debemos aclarar algo y es que esas personas 
llamadas esclavos quizás no pasaban de ser simples sirvientes sin tener que 
realizar trabajos forzados. Por eso vemos que en febrero de 1742 el Pbro. 
Gregorio Hidalgo era dueño del esclavo Anastasio Hidalgo y el Pbro. Ignacio de 
Alarcón tuvo varios. ** 

La iglesia jugó un papel interesante en aquellos tiempos. Quizás debi- 
do a ello la relación entre amo y esclavo fue sobrellevada basada en la con- 
descendencia del amo para con el esclavo: Muy solícita fue siempre la caridad 


de la Iglesia con los negros esclavos traídos del África. Desde el primer Sínodo 





633 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos I. Pág. 345. 1994 
63 Tovar Pinzón, 1980, pág. 53. 

635 Guardia Mayorga, 1980, pág. 140 

6% Oberem. Zavala et alii, 1987, pág. 74-75. 

67 (Espada, 1965, 11, 323-324). 

638 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. Pág. 125. 
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Diocesano de que haya memoria, celebrado en tiempos del obispo Don Alonso 
de Fuenmayor?” (1539), se estatuyeron piadosas disposiciones en favor de los 
esclavos, lo que revela que la Iglesia tuvo preocupación por aliviar su desventu- 
ra. En 1969 se editó un folleto, separata de la Revista Española de Derecho 
Canónico, titulado El Concilio Provincial de Santo Domingo y ordenación de 
negros e indios, debido a la erudita pluma de monseñor Hugo Eduardo Polan- 
co, Arzobispo obispo de Higiey”. 

En 1812, el dirigente negro Pedro de Seda encabezó junto a otros 
líderes un levantamiento de esclavos negros contra el orden colonial espa- 
ñol. El movimiento tuvo grandes repercusiones e influencias en la zona Este 
del país. En las villas de Higitey y El Seibo varios esclavos escaparon. Las 
autoridades españolas apresaron a Pedro de Seda condenándolo al patíbulo. 
Con saña y crueldad su cabeza fue cortada y expuesta al público en el cami- 
no de Monte Grande para que sirviera de escarmiento. 

La primera resolución aboliendo la esclavitud en la Isla, primera en 
América, fue dada por Sonthonax el 29 de agosto de 1793: 

“...siendo uno de los comisionados de la Asamblea Nacional de Fran- 
cia. Este Organismo, a iniciativa del Diputado René Lavasseur, la ratificó en 
febrero del siguiente año. La Constitución de 1801, promulgada por Tous- 
saint para la Isla de Santo Domingo en toda su extensión, reafirmaba que 
“no podrán existir esclavos en este territorio” (Art. 3). Pero la Ley de 30 
Floreal del año X (20 de mayo del 1802), dictada por el gobierno de Eran- 
cia, restableció la esclavitud en sus colonias. “Tocó al infortunado Leclerc la 
triste misión de reimplantarla en Santo Domingo, pero la guerra, ahora con 
Dessalines a la cabeza, se encendió de nuevo en la parte Occidental, el ejérci- 
to francés fue aniquilado y la independencia de Haití fue proclamada en 
Gonaives el 1ro. de enero de 1804. Hasta abril de 1848 no volvió Francia a 





632 Nota del Autor: El título de arzobispo tocó por primera vez, en 1545, al Licenciado 
Alonso de Fuenmayor, a quien se le otorgó el palio en 1547: había venido como goberna- 
dor y presidente de la Real Audiencia en 1533 (hasta 1543); desde 1538, por lo menos, 
fue obispo. El yangues Fuenmayor (m. 1554) escribió una Relación de las cosas de la isla 
Española, hacia 1549, que Antonio López Prieto manejó según la bibliografía del Sr. 
Trelles. Hay documentos firmados por él, como presidente de la Audiencia, en unión de 
los oidores o de otros funcionarios, en la Colección de documentos.., del Archivo de 
Indias, 1, 548 ss. Sobre Ramírez de Fuenleal y Fuenmayor, consúltese: Oviedo, Historia, 
libro TIT, cap. 10; libro IV, caps. 5 y 7; libro V, cap. 12; Tejera, Literatura dominicana, 3 
3-39 y 4244; Utrera, La Catedral de Santo Domingo, 218. 

64 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 346. 1994. 
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decretar la abolición en sus colonias del área del Caribe. En la antigua Parte 
Española de la Isla, donde la esclavitud había quedado abolida por Toussaint 
en enero de 1801, volvió a restablecerse por virtud de la Ley de los franceses 
del 20 de mayo de 1802; y, no obstante los cambios políticos de 1809 (La 
Reconquista), y de 1821 (La Independencia Efímera), se mantuvo hasta 
febrero de 1822 cuando la nueva Ocupación Haitiana, la abolió definitiva- 
mentes 

Entre 1792 y 1793, Francia entra en guerra con Austria, Prusia, Gran 
Bretaña, Holanda y se siente amenazada por España. Es un momento dra- 
mático. La Asamblea Francesa envía tres representantes a la parte francesa de 
la Isla y entre ellos el más señalado: Sonthonax. Saint-Domingue, capital 
del lado francés de la Isla, era una colonia riquísima y muchos otros países 
querían robar esa riqueza. Sonthonax, arrinconado entre la espada y la pa- 
red, el 29 de agosto de 1793, toma una medida que la historia le reconoce: 
publica el decreto de emancipación general de los esclavos en el Norte de 
Saint-Domingue. Un hecho de esa naturaleza y de esa magnitud no había 
ocurrido en el mundo hasta ese momento. En aquella época las comunica- 
ciones eran muy lentas y no había manera de comunicarse con Francia; de 
manera que en un momento difícil, Sonthonax, sin consultar a nadie, toma 
la decisión de decretar la emancipación de los esclavos negros en Haití. 

Juan Bosch y Gaviño, en su obra De Cristóbal Colón a Fidel Castro, 
hace una comparación muy curiosa. Escribe Bosch que Sonthonax, el 29 de 
agosto de 1793, se encontraba en la misma situación en que se iba a encon- 
trar el 16 de abril de 1961 otro caribeño famoso, Fidel Castro. Sabiendo 
Fidel que dentro de unas horas su país iba a ser invadido por el imperio más 
poderoso del momento, proclamó el carácter socialista de la revolución cu- 
bana. Para Bosch, si Sonthonax no hubiera decretado la emancipación de 
los esclavos negros y Fidel no hubiera decretado el carácter socialista de la 
revolución cubana, ambos hubieran sido derrotados y deshonrados. Los guió 
la lógica del Caribe, escribió Bosch. 

El año 1793 es en Francia muy duro; es conocido como el Año del 
Terror. Se produce la purga y la ejecución de muchos girondinos, pero toda- 
vía no se produce la aceptación por la Asamblea francesa de la medida que 
había tomado Sonthonax. Habrá que esperar hasta el 4 de febrero de 1794 
para que la Asamblea francesa decrete la abolición de la esclavitud; una gran 





641 Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 396. 1994 
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medida de esa revolución. El 22 de agosto de 1795, en Francia, se decreta la 
Constitución Thermidoriana. La revolución francesa comienza a cambiar 
de signo. Ya no es una revolución generosa capaz de proclamar la abolición 
de la esclavitud; pasa a ser primero la revolución cautelosa y luego, franca- 
mente conservadora, que no trabaja en beneficio de la humanidad ni de los 
derechos del hombre, sino de una clase emergente y rapaz: la burguesía. El 2 
de mayo de 1797, es nombrado Gobernador General Toussaint Louvertu- 
re. En 1799, Louverture ocupa Santo Domingo, pero ese mismo año Na- 
poleón disuelve el Directorio y se convierte en el hombre fuerte de Francia. 
A Napoleón se le atribuye decir, a propósito de su presencia en la Revolu- 
ción Francesa, que había terminado la novela y había comenzado la historia; 
es decir, terminaban los sueños generosos que hacen que la revolución fran- 
cesa siga siendo para nosotros un momento señero de la humanidad y co- 
menzaba la historia bajo el puño férreo de Napoleón. El 8 de julio de 1801, 
Toussaint Louverture proclama una nueva Constitución para Saint-Domin- 
gue. En esa Constitución, por supuesto, la esclavitud no tiene lugar. Pero ese 
mismo año, Napoleón envía a Saint-Domingue, con vistas a aplastar a los 
revolucionarios de allí, encabezados por Toussaint Louverture, a su cuñado Le- 
clerc. Es un ejército poderosísimo el que Napoleón envía a Saint-Domingue, 
con el intento de aplastar a los que habían sido negros esclavos y eran en esos 
momentos, paradójicamente, los portadores por excelencia de los criterios de 
libertad, igualdad y fraternidad que habían nacido en Francia y allí habían 
sido traicionados. Leclerc era cuñado de Napoleón, porque estaba casado con 
Paulina Bonaparte, y precisamente en El reino de este mundo Alejo Carpen- 
tier nos ha presentado escenas muy interesantes de Paulina Bonaparte, desnu- 
da, recibiendo masajes de un esclavo negro, en condiciones que no pueden 
menos que entusiasmar*?, 

El ejército de Leclerc era poderosísimo. ¿Por qué Napoleón envía tal 
ejército a Saint-Domingue? Es que Napoleón tiene el proyecto de establecer 
un gran imperio colonial francés en América, que fuera desde la Luisiana, 
que en esos momentos se encontraba en manos francesas, hasta Saint-Do- 
mingue, riquísima, y hasta las Islas colonias francesas del Caribe que eran 





2 Versión de la conferencia magistral pronunciada en la Sala Che Guevara de la Casa de las 
Américas, La Habana, Cuba, el viernes 26 de septiembre de 2003, al constituirse, en acto 
oficial, la Comisión Nacional —presidida el Dr. Armando Hart- encargada de organizar el 
programa de celebraciones para conmemorar la Independencia de Haití en su Bicentenario. 
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también riquísimas. Y era menester aplastar la Revolución en Saint-Domin- 
gue para hacer realidad ese proyecto suyo. En 1802, el 27 de abril, Napo- 
león emite el decreto que restablece la esclavitud y la trata de negros en las 
Antillas francesas. Cuando leemos a figuras progresistas, muy progresistas, 
de Europa haciendo el elogio de Napoleón, no podemos acompañarlos en 
ese elogio; y, en cambio, entendemos perfectamente que José Martí haya 
escrito en uno de sus Versos libres, hablando de Los Inválidos, donde están los 
restos de Napoleón, este verso memorable: «El corso vil, el Bonaparte infa- 
me». No podemos menos que pensar eso del hombre que volvió a estable- 
cer la esclavitud en las Antillas y la trata de negros. Es una perspectiva caribe- 
ña, la misma desde la cual Alejo Carpentier escribió El siglo de las Luces. Me 
he preguntado por qué Alejo presenta en El siglo de las Luces de tal manera 
las acciones de Napoleón. ¿Y cómo las va a presentar? ¿Cómo podemos 
presentar nosotros los antillanos a una figura que restablece la esclavitud, 
abolida por la Revolución francesa en ascenso y restablecida por la Revolu- 
ción francesa en su etapa conservadora? Desgraciadamente, el 6 de mayo de 
ese año 1802, Toussaint Louverture, engañado, acepta las propuestas de 
Leclerc, en cierta forma se rinde ante él y es enviado el 7 de junio a Francia, 
donde es encarcelado en el Fuerte de Joux. En 1803, el 7 de abril, en ese 
Fuerte morirá Toussaint Louverture, ignorando lo que estaba ocurriendo y 
por supuesto lo que iba a ocurrir como consecuencia de sus hazañas. Ese año 
1803, en cumplimiento del decreto napoleónico, la esclavitud es restableci- 
da en las colonias francesas, lo que hace que muchos dirigentes político- 
militares de Saint-Domingue que habían vacilado pensando que Leclerc 
llevaba proyectos de independencia a Saint-Domingue, comprenden que 
ello era completamente falso, que lo que llevaba eran proyectos para resta- 
blecer la esclavitud. 

Leclerc murió de resultas de una enfermedad tropical y la versión recu- 
rrente es que fueron las enfermedades tropicales las que vencieron a las tro- 
pas francesas, pero la realidad monda y lironda es que fueron los ex esclavos 
los que las derrotaron en 1803. De manera que cuando no queda más reme- 
dio que aceptar por la historia oficial europea que las tropas napoleónicas 
fueron vencidas en España y en Rusia, como se sabe de sobra, se suele callar 
que antes que en España y Rusia las tropas napoleónicas fueron vencidas en 
el Caribe; fueron vencidas en Saint-Domingue, y no por los mosquitos, 
sino por los ex esclavos. Los mosquitos hicieron su parte, bienvenida sea, 
pero fueron los ex esclavos, los generales que habían sido esclavos y habían 
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crecido hasta ser generales, los que vencieron a las tropas de Leclerc. O sea, 
que esa forma extrema que representaba Napoleón del Occidente tuvo que 
morder el polvo de la derrota antes que en España y Rusia, en el Caribe. 
Como consecuencia de esa derrota de las tropas francesas, el primero de 
enero de 1804 se proclama la independencia de lo que ya no se iba a llamar 
más Saint-Domingue, sino que, de la noche a la mañana, en un relámpago, 
volvió a llamarse Haití, como se llamaba originalmente*, 

Napoleón, después de la derrota de Leclerc, vio hecho trizas su proyec- 
to de imperio colonial francés en América y decidió, contrariando lo que 
había acordado con España, vender a los Estados Unidos la Luisiana que era 
un territorio enorme, pero con una condición, una pequeña condición: que 
el gobierno de los Estados Unidos se sumara al gobierno francés en el terri- 
ble bloqueo que Napoleón iba a imponer a Haití. 

Y aquí en el otro extremo de la Isla se le dio una de las últimas estoca- 
das mortales a las tropas del imperio francés. Juan Sánchez Ramírez luego de 
ser advertido salió de la villa de Salvaleón de Higiiey a enfrentar al general 
Louis Marie Ferrand, en el kilómetro 3.5 de la carretera El Seibo-Hato 
Mayor, un 10 de noviembre de 1808, en lo que se llamó la batalla de Palo 
Hincado. Los hombres de Salvaleón de Higúey brillaron en la batalla de 
Palo Hincado con la derrota de los ejércitos napoleónicos. 

En 1822 Jean Pierre Boyer invade, al frente de un ejército constituido 
por antiguos esclavos, la República recién fundada por Núñez de Cáceres 
bajo la protección de la Gran Colombia. Se inicia la era de la ocupación 





64 Ibídem. 

644 Cuando el criollo José Núñez de Cáceres, sobrino del Deán de la Catedral, quiere separar- 
se de España, también el clero interviene, aunque existe en este un gran sentimiento 
monárquico. La revolución del 1 de diciembre de 1821 cogió a la mayoría de sorpresa, 
aún cuando la gente la aplaudió. Núñez de Cáceres previene a la población contra “los 
enemigos de la patria cubiertos con la máscara de la religión. No le escuchéis.” La primera 
medida de alto sentido político de la junta de gobierno fue hacer llamar al Arzobispo 
Valera para que prestase juramento a la Constitución. Él afirma que cedió “presentándose 
lleno de lágrimas a dar el juramento con las modificaciones, condiciones y explicaciones” 
que creyó necesarias. Inmediatamente, se llamó al Deán y Cabildo Eclesiástico para que 
hiciera lo mismo. La idea del gobierno era clara: tener el apoyo de la Iglesia y así lo haría 
pronto toda la población. Esto demuestra que los políticos de todas las épocas han 
buscado en esta tierra, siempre el apoyo de la Iglesia, aunque no crean mucho en ella, 
según se ve por la Constitución de 1821. Hoy todos los políticos quieren tener el visto 
bueno de la Iglesia, aunque afirman que esta no debe meterse en política. 
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haitiana que se prolongaría hasta el 27 de febrero de 1844. La esclavitud fue 
abolida por los haitianos que invadieron la parte Este de la isla. La relación 
existente entre amos y esclavos era armónica y aquí en Higúey al producirse 
en 1822 la abolición, la generalidad de los agraciados se radicaron en los para- 
jes rurales de La Estancia, Jobo Dulce y Gato, iniciándose entonces la funda- 
ción de este poblado a donde se encaminaron los que habían pertenecido a Don 
José María Travieso. Los esclavos libres siempre mantuvieron buenas relaciones 
con sus antiguos amos*?. 

Bartolomé de Las Casas escribió en su Historia de Indias: porque España es 
el primer pueblo conquistador que discute la conquista, como Grecia es el primer 
pueblo esclavista que discute la esclavitud. Surgió en él la controversia sobre el 


derecho de todos los hombres y de todos los pueblos a gozar de libertad: 
Efecto positivo de las “devastaciones de Osorio” en Higiiey 


En aquellos tiempos, para el censo del 1606, Higiiey tenía 22 vecinos: 
4 mujeres y 18 hombres. Entre estos: Pablo Gómez, alcalde ordinario; Luis 
Alonzo, alcalde ordinario; Domingo Luis, alcalde ordinario de la Hermandad; 
Alonso Rodríguez, alférez real; Alonso Vázquez, regidor; y Pedro Jorge. Habían 
dos hatos ganaderos: uno, que se decía de Sanate, de Hernández de Ortega y 
otro de Hernando de Moronta, denominado el hato mayor de la región*, 

No todos los tiempos fueron malos en aquella época. La población de 
Higiiey se benefició de los contrabandos al igual que el resto de la Isla. 
Escribe Vetilio Alfau que: en diciembre de 1598 se corrió el rumor de que 
habitantes de Higúey y de El Seibo eran rescatadores, o sea, que tenían nego- 
cios ilícitos con enemigos de la Corona Española. Con ese motivo se comisionó a 
Don Jerónimo de Agúero, quien iba con una comisión a la Isla de Puerto Rico 
y debía embarcarse por las costas de Higiey a que practicara algunas diligencias 
a fín de castigar a dichos traficantes. 

“Todas las doñas de Higitey cuando testamentaban dejaban vestimen- 
tas importadas de gran variedad entre sus bienes”. 

En el año 1599, a veintisiete años de terminada la construcción del 
santuario, los habitantes de la villa de Higitey amenazaron con despoblarla. 





64 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos IL, Pág. 333. 1994. 
646 Andrés Blanco Díaz. Escritos Históricos. Américo Lugo. 
7 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. 
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Alonso de Cáceres, regidor y alcalde de la Santa Hermandad, dijo que: los 
pocos vecinos de Higiey son tan pobres... que para que no despueblen el pueblo, 
este testigo y otros hombres principales les ayudan con negros y con carnes, para 
que no se vayan de allí; todos los vecinos están resueltos a despoblar dicho 
pueblo**, 

De ese Salvaleón de Higiiey de finales del siglo XVI, muchos emigra- 
ron a otras latitudes del continente debido a la falta de condiciones y al 
abandono imperante. La situación paupérrima de la Villa era en estado ex- 
tremo calamitoso. Las quejas sobre la pobreza en Higiiey llegaron a los 
oídos del rey de España: 

“Fue esa época de pobreza en la Isla y de quejas al rey sobre la pobre- 
za..., año de 1600, el Deán y Cabildo de la Catedral de Santo Domingo 
afirmaron...”.En esta isla Española, en la villa de Higitey está la Iglesia Parro- 
quial erecta en la erección de este arzobispado, nombrada Ntra. Señora de 
La Altagracia casa de mucha devoción por los muchos milagros que la reina 
de los Ángeles allí ha hecho. Y pidieron que por la pobreza de los vecinos, V. 
M. les hiciese merced de mandarles enviar 100 esclavos para que se repartan 
entre ellos y que el precio de ellos se les fie por 8 6 10 años, para que puedan 
labrar y granjear sus haciendas y asistir en dicha villa, obligándose a que 
dentro del dicho tiempo meterán en la Caja Real el valor de los dichos 
esclavos”, 

El Consejo de Indias otorgó, a los pobladores de Higiiey, cuarenta es- 
clavos negros en fecha 16 de septiembre de 1600 y pide que se busque el 
remedio si todavía hay tiempo”. 

Este panorama de despoblación cambió con las devastaciones de Osorio, 
porque produjo una inmigración que benefició a la villa de Higiey. 

Las continuas incursiones de los piratas, a partir de 1586, la pérdida de 
importancia en la administración socio política y la pobreza inciden en el 
decaimiento de todas las actividades de la Isla. El Pbro. Vicente Rubio, 
historiador, afirma que en esa época la Orden de los Dominicos vegetaba en 
Santo Domingo. 

En 1588 se inicia la decadencia militar y política de España con la 
destrucción de la llamada Armada Invencible que Felipe 11 había enviado 





68 De Utrera, Fray Cipriano: Altagracia, pág. 21. 
4 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey, pág. 80. 
6% De Utrera, Fray Cipriano: Op. Citatum. Pág. 27. 
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contra Isabel I de Inglaterra. Se creó una relación de mercado llamada con- 
trabando o rescate entre los habitantes, corsarios y piratas provenientes de 
Inglaterra, Holanda y Francia, que eran las potencias enemigas de España. 
Para buscar una solución a la problemática se pidió al Rey la despoblación 
de la costa Norte... solicitud que fue llevada a la Corte por un nativo. El 
monarca autorizó la despoblación, pero nombró al gobernador Antonio de 
Osorio y al arzobispo Padilla y Dávila para que rindieran un informe. El 
Arzobispo, el 20 de noviembre de 1601, propuso que los navíos proceden- 
tes de Sevilla tocasen los puertos de la parte Norte y que se concediese a sus 
habitantes la libertad de comercio con los extranjeros. Cuando llegó la co- 
misión del Rey ordenando el cierre de los puertos del Norte el arzobispo 
Padilla y Dávila había muerto, unos días antes, el 26 de junio de 1604. 
Libre Osorio de la tutela del prelado, llevó la orden real a sangre y fuego 
entre 1605 y 1606. De la Yaguana y Bayajá se fundó Bayaguana, de Monte 
Cristi y Puerto Plata se fundó Monte Plata. Para fines de 1605, fueron 
destruidas La Yaguana, Puerto de Plata, Bayajá y Monte Cristi con todas sus 
casas y plantaciones y en 1606 San Juan de La Maguana y los hatos de 
Neiba, Azua y Santiago de los Caballeros. 

El proceso de decadencia económica había acentuado la despoblación”. 


Aunque un sacerdote fue quemado dentro de su iglesia, el clero intervino en 





651 La despoblación de la colonia, el contrabando con navíos de otras potencias en el Norte de 


la isla preocupaban a la Corona. Sin embargo, Santo Domingo estaba incomunicado de 
forma creciente con el monopolio sevillano. Sus vecinos se veían obligados a desarrollar el 
contrabando de sus cueros por su creciente incomunicación. Para contrarrestarlo, la Corona 
tomó la absurda medida de devastar en 1605 y 1606 las villas de la banda Norte de la isla 
sumiendo a la isla Española en un estado de postración económica y social. Un censo de ese 
último año daba unas 3.000 personas blancas para la colonia, mientras que los esclavos se 
elevaban a 10.859. El miserable estado de la colonia y con ello su despoblación fue cada día 
más evidente. A mediados de 1654 Oliver Cromwell, Lord Protector de Inglaterra, trazó un 
vasto plan de ocupación de Las Antillas, cuyo centro de operación sería Santo Domingo. 
Envió contra ella una poderosa flota naval. Estuvo a punto de caer en manos británicas, 
pero el plan se frustra. Tras varios reveses se dirigieron hacia Jamaica, que fue ocupada con 
facilidad. Este hecho fue un serio toque de atención sobre los riesgos que se estaban desarro- 
llando en el área caribeña por su grave despoblación. En la misma isla la colonización 
francesa de su vertiente occidental comenzaba poco a poco a convertirse en efectiva. La 
situación era catastrófica en 1660 con las viruelas, las pestes, las plagas sobre los cacaoteros, 
que sufrieron su hundimiento como sector económico de exportación y sobre los conucos 
de yuca y plátano y un ciclón y un terremoto que sumió a la población en una estado de 
miseria calamitoso que llevó incluso a una parte de la población hacia la emigración. 
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la pacificación de los ánimos; especialmente, capellanes militares domini- 
cos. En el Valle de Guaba los vecinos se opusieron a las devastaciones y se 
levantaron en armas dirigidos por Hernando de Montoro y el cura Diego 
Méndez de Redondé. Esa fue la primera rebelión de los nativos contra un 
gobierno central y en donde por primera vez aparece un sacerdote unido a 
rebeldes en busca de ser oídos. Los historiadores dan poca o ninguna impor- 
tancia a ese hecho. Quizás este fue el primer vagido de la nacionalidad que 
ostentamos hoy en día. En este hecho los que no se entregaron fueron decla- 
rados, el 10 de octubre de 1605, “traidores y rebeldes”. El cura Méndez cayó 
en manos del gobernador y fue remitido a España. Al llegar a Sevilla se 
ahorcó en la cárcel. 

Con las costas despobladas entraron los bucaneros y filibusteros que 
cada día penetraban más al interior. España no hizo frente y nació una nueva 
población en el occidente de la Isla que tomó fuerza y antes de 50 años era 
muy poderosa para hacer frente a los pobladores de la parte española. Así 
nace el Saint Domingue francés que sería la República de Haití. El mal 
consejo de un nativo con visión descentrada, contraria a la mayoría, dio 
origen a la división política de la Isla. Si se le hubiese hecho caso a Fray 
Agustín Padilla y Dávila la Isla no estaría dividida. En veinte meses se elimi- 
nó la obra colonizadora de cien años en el Norte y Oeste de la Isla. Los 
bienes de la mitad de los habitantes quedaron arrasados y la colonia reducida 
a los límites de Azua y Santiago de los Caballeros. 

Luego de la devastación, en un informe al rey y al Consejo de Indias, 
Osorio censa la población, los bienes raíces, las habitaciones y el ganado 
restante. El escribano Azpichueta instrumenta un extenso documento: 

“Como toda la población de esta Isla se contiene desde Santiago a esta 
ciudad. Demás de lo cual, yo el dicho Gaspar de Azpichueta, escribano, doy 
fe e verdadero testimonio que el más apartado lugar de esta dicha ciudad es 
la ciudad de Santiago que, como está dicho, dista treinta leguas; y este lugar 
hace guardarraya por aquella parte a dicha ciudad”. Doy fe de que toda la 
población de esta dicha Isla está entre la ciudad de Santiago e villa de Azua, 
y esta dicha ciudad, excepto otros tres pueblos pequeños que son Boyá, El 
Ceibo e Higiey”. 

Que fuese una pobreza extrema para la Isla no significa que lo fuera 
para la villa de Salvaleón de Higitey, porque desde el año 1600 al 1660 en 
que se solicitaron esclavos negros, parece que la situación económica de la 
misma cambió por completo: 
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“No sabemos documentalmente si ese número de 40 esclavos fue “fi- 
nanciado” como decimos ahora, a la población Higiieyana de 1600; pero 
hay un hecho comprobado por el Libro Sexto del Cabildo. En ese lapso de 
tiempo la situación económica cambia y la villa parece ser un “pueblo rico”. 
Por los documentos se nota un progreso económico”*”, 

Para el año 1660 fue beneficioso el cultivo a gran escala de cacao que se 
quiso introducir en las cuencas de algunos ríos cercanos a las ciudades de 
Santo Domingo, Higiiey y El Seibo. Luego /as plagas acabaron con esas 
primeras plantaciones de cacao, que tuvieron una vida bastante corta, pues las 
más antiguas comenzaron en 1640 y no llegaron a persistir más allá de 1666*. 

Entre los años de 1666 a 1674, la villa de Higitey vivió momentos 
buenos en la economía. Ese período fue administrado desde diferentes 
posiciones por José Guerrero, Sebastián de Ortega, Juan Hidalgo, Pedro 
Cedeño de Ávila, Felipe Santiago, Pedro Guerrero de Ávila, Santiago del 
Castillo y Pedro Guerrero de La Fuente. La Villa fue administrada por 
personas relevantes que desempeñaron los cargos del gobierno, se repetían 
y turnaban unos a otros, porque la población era pequeña. La labor de los 
alcaldes era vigilar y debían visitar dos veces al año los campos que perte- 
necían a la Villa. 


Emigraciones e inmigraciones 


Las Devastaciones de Osorio produjeron un proceso migratorio hacia la 
villa de Higitey que fue positivo para su economía. El proceso migratorio 
en la villa de Higitey era de doble vía. 

El 22 de julio del año 1795, para terminar en Europa la guerra entre 


6% el tratado interna- 


Erancia y España, se firmó en el castillo suizo de Basilea 
cional del mismo nombre, mediante el cual España cedía a Francia la parte 
Este de la isla. España traspasó sus derechos a Francia. 

La emigración de varias familias fue notoria en la Villa. En el 1796 una 


cantidad considerable de higijeyanos marchó a Aguadilla, Puerto Rico. Los 





62 Monseñor Hugo Eduardo Polanco Brito citando los Papeles del Cabildo Higiteyano. 
65 Moya Pons, Frank: Historia y Medio Ambiente en la Isla de Santo Domingo. 

65 Por el Tratado de Basilea desaparece la Arquidiócesis de Santo Domingo siendo restaurada 
cuando la Reconquista de Juan Sánchez Ramírez, por el Papa Pío VIL, mediante la Bula 
“Divinis Praeceptis” y le reconoce, oficialmente, el título de “Primada de Indias” un 12 de 


enero de 1810. 
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estrechos vínculos que habían existido por siglos entre los aguadillanos e 
higiteyanos se acrecentaron a finales del siglo XVIII. 

El caserío fue engrosando en habitantes... y muchas familias adictas a la 
antigua soberanía emigraron a Puerto Rico, eligiendo una gran parte el puerto de 
Aguadilla, por ser el más próximo a aquel país, cuyas revueltas de 1808 obligaron 
a emigrar a otras más... todas gentes industriosas de mayor ó menor capital”, 

Los apellidos de las principales familias higijeyanas que emigraron a 
Venezuela de 1796 a 1822 fueron: Aponte, Bernal, Campusano, Cedeño, 
Correa, Del Castillo, Fernández, Guerrero, Heredia, Márquez, Mieses, Mos- 
coso, Muñoz, Pichardo, Rijo, Richiez, Rondón, Santana, Garrido y Solano. En 
1805, como consecuencia de las devastaciones de Dessalines, emigrarían de 
la Villa las mejores familias para no regresar jamás. 

Con la rebelión de los esclavos del Santo Domingo francés y la inva- 
sión y destrucción de las áreas próximas a la frontera aconteció, necesaria- 
mente, la emigración de sus habitantes hacia áreas más seguras. 

A partir del 1986 con el desarrollo del turismo en las costas, el proceso 
inmigratorio se convirtió en un fenómeno. El municipio de Higiey que en 
el 1963 y en el 1986 tenía 10,000 y 20,000 habitantes, respectivamente, 
pasó a tener a finales del 2009 alrededor de 300,000 habitantes. 


La Otra Banda 


El 22 de agosto del año 1672, según se lee en los papeles del cabildo de 
Higúey, aquí se preparaban para recibir a las familias que han de venir a esta 
Ísla, de las Canarias”, 

En 1691, diecinueve años después del aviso de la primera llegada de 
canarios, se informó que 750 familias vendrían a la Isla y que cien familias 
vendrían a la villa de Higiey. Se dictaminaba que se le darían tierras aptas 
para todas las labores y, específicamente, las tierras que estaban ubicadas en 
la otra banda del río Duey así como de la banda del arroyo caguero de la dicha 
villa de Quiabón”, Hoy en día tenemos la comunidad de La Otra Banda 
localizada de aquel lado del río Duey. De ahí su nombre. Por las tierras que 


estaban ubicadas en la otra banda del río Duey. 





65 Stahl, Dr. Agustín. Fundación de Aguadilla. 

65 De los papeles del Cabildo. Polanco Brito, Historia de Salvaleón de Higiey. 

67 Población Canaria, sep. 18 de 1760. E. Rodríguez Demorizi: Relaciones Históricas, Tomo 
TIL, pág. 296-334. 
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Los jefes de familia que vivían avecindados alrededor de la iglesia se 
reunieron en una sesión del cabildo y trataron el asunto. Muchos acogieron 
en diferentes números a los que iban a llegar y les fueron donadas ciertas 
comodidades como potrancas, vacas, alimentos, marranas, tierras labrado- 
ras, gallinas, bastimentos, yeguas, gatos y toros. Se esperaban para la fecha 
ochenta y tres familias. 

Los treinta y cinco asistentes a dicha reunión fueron Félix Mauricio de 
Esqueda, Antonio del Castillo, Luis del Castillo Cid, Domingo Jiménez, Pedro 
Guerrero del Castillo, Juan de Trejo, Juan Jiménez, Sebastián de Ortega, Pe- 
dro Cedeño Hermoso, Domingo Cedeño, Luis Rodríguez, Gerónimo de Vargas, 
Gerónimo de Trejo, Gerónimo Germán de Guerrero, Bartolomé Núñez, Is- 
mael de Guerrero, Miguel de Viera, Luis Guerrero de la Fuente, Juan Rangel, 
Gerónimo Philipe De Soto, Amaro de San Miguel, Manuel Martín de Silva, 
Salvador Pérez, Antonio Felipe Rangel, Gregorio Vásquez, Manuel López, Sil- 
vestre Rodríguez, Cristóbal Pérez, Fernando Farfán de los Godos, Francisco 
Guerrero de La Fuente, Santiago Rodríguez, Juana Magdalena, María de 
Trejo, María de Olmos y Mariana de Vargas”, 

Los derechos sobre las tierras datan del 15 de octubre del 1754 cuando 
fueron creados los Jueces de Realengos, su composición y su venta que dieron 
origen a los amparos reales. Las diferentes divisiones y subdivisiones de títu- 
los, en todos los lugares, fueron creando problemas que la mala fe y la 
ignorancia de algunos ciudadanos sin escrúpulos y de algunos notarios hábi- 
les han hecho de difícil solución. Consignamos aquí, a título de curiosidad 
que solamente la porción de terrenos abarcada por el Amparo Real otorgado a 
favor de la señora Rufina del Castillo de Martínez en el año de 1764 fue 
repartida mediante la ley del Senador Gómez” de 1911, o sea, ciento cua- 
renta y siete años después entre los herederos en lo que hoy es La Otra 
Banda. 

La parte más oriental de Higiey vio aumentada su población con 
inmigrantes canarios. Un proceso migratorio que obedece a intereses 
políticos de la monarquía española. La necesidad de colonizar estos te- 
rritorios propicia, desde el siglo XVIL un incremento de la presencia de 
canarios en Higiey. Como es el caso de Santo Domingo a donde acuden 
canarios para neutralizar el peligro que significan los franceses situados 


658 Archivo Real de Higitey. Libro VI del libro de Actas del Cabildo. Obispado de Higúiey. 
62 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. 
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al N.O. de la isla. Como consecuencia, en 1684, salen cien familias 
canarias con rumbo a Santo Domingo. Desde 1678, por Real Cédula, 
una fuerte medida se les impuso a los canarios para permitirles comer- 
ciar con América teniendo que embarcar 50 familias por cada mil tone- 
ladas que se exportaran de productos propios. Es lo que se ha llamado el 
tributo de sangre; la obligación de poblar los territorios deshabitados de 
América por parte de los canarios a cambio de mantener su comercio 
privilegiado. Según Hernández González, El llamado tributo de sangre 
no puede ser considerado como obligatorio, por cuanto los comerciantes se 
eximían de la obligación de llevar familias pagando un impuesto. Estas 
emigraban voluntariamente, aunque en ocasiones se denunció que se em- 
plearon medios coactivos por los Capitanes Generales. Sin embargo en la 
mayoría de los casos el traslado era libre. Personas pobres, sin recursos econó- 
micos y en muchos casos sin contactos familiares en América, tenían la 
posibilidad de embarcar sin pagar el pasaje, y ser gratificadas por la Corona 
con 400 6 500 reales para hacer frente a los gastos de la salida y con la 
manutención en los primeros meses y la concesión de tierras, semillas y 
aperos de labranza para su puesta en explotación. Si en el siglo XVI la 
aventura estaba marcada por las expediciones de descubrimiento y con- 
quista, en el siglo XVIII los alicientes fueron muy distintos. 

Esas familias fueron asentadas en lo que hoy se llama la Cruz del Isleño. 
Los canarios procedentes de Islas Canarias eran isleños. En 1738 existía un 
señor llamado Pablo del Castillo quien era Maestre de Campo de los Reales 
Ejércitos y abuelo de Rufina del Castillo esposa de Baltasar Martínez y here- 
dera del extenso hato de La Otra Banda. Si Baltasar Martínez y Rufina del 
Castillo eran de edad semejante en sesenta y seis años había una tercera gene- 
ración naciendo aquí de los canarios llegados a La Otra Banda, entre 1672 a 
1738, lo que es un lapsus de tiempo razonable para tal evento. Rufina del 
Castillo vivió hasta el 1825 y un lugar lleva su nombre, El Peñón de la vieja 
Rufina, en La Otra Banda. 

La inmigración canaria colonizadora tuvo su efectividad en la región 
de Higúey. De ella existen topónimos como el Cruce de Los Isleños que nos 
habla de su impacto. En La Otra Banda se consolidó una fundación que 
vertebró un pueblo que ha subsistido como tal; los llamados paía blanca 
sinónimo de tal color. 
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Verón 


La comunidad de Verón debe su nombre a Monsieur Beltrand Verón y 
Gramouth que fue el propietario de esos terrenos. De ahí el nombre de 
Verón. Con V. Beltrand Verón y Gramouth participó en 1844 a favor de la 
separación. Junto con Vicente Ramírez, Juan Rijo, Isidoro Durán e Ignacio 
de Peña organizaron la columna que bajo el mando de José Encarnación 
Fernández y Baltazar Belén salió para El Seibo incorporándose a las tropas 
que allí organizaba el improvisado general Santana para marchar a la Capital 
y de allí a los campos del Sur a sostener los principios proclamados en la 
Puerta del Conde el 27 de febrero. 

El francés Verón sostuvo una litis judicial por la posesión de esos terre- 
nos con el general Felipe Abad Alfau. El francés Verón fue defendido por el 
patricio Francisco del Rosario Sánchez, quien ganó el pleito. El general Abad 
Alfau fue quien años más tarde dio la orden de fusilamiento contra el patri- 
cio Francisco del Rosario Sánchez en San Juan de La Maguana. 

Una tradición asegura que en la sentencia de San Juan influyó sobremanera 
una litis entre Felipe Abad Alfau y Bustamante, de una parte, y el francés Mon- 
sieur Beltrand Verón y Gramouth, por unos cortes colindantes de maderas en el sitio 


de Bávaro, en Higúey, y Sánchez, en representación de Verón ganó el pleito“, 


Parece que el general Abad Alfau y Bustamante y los otros jefes de allí 
presentes, han comprendido que la multitud se ha exaltado con las palabras 
del condenado y es prudente actuar con rapidez. Alfau, rabiando, mandó ¡Fuego! 
inmediatamente. 


Gato y Chavón. Caminos reales 


En el año 1666 las autoridades del cabildo habían mostrado preocupa- 
ción por los caminos reales. Para trasladarse a Gato en donde había un em- 
barcadero se tomaba lo que hoy es la Av. José Audilio Santana y se llegaba al 
río Chavón. La boca del río Chavón fue un centro vital para la economía de 
Higúey, municipio al que perteneció hasta el 1945, cuando pasó a jurisdic- 
ción del Distrito Municipal de San Rafael del Yuma. Este embarcadero fue 
de utilidad hasta el siglo XIX. Lo que antes se llamaba camino de Gato, al 





660 Ferreras, Ramón A.: Sánchez. Pág. 163 y 164. 1989. 
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construirse el Paseo Simón Bolívar en 1930, comenzó a llamarse calle José 
Audilio Santana. 

Los pedidos del comercio higiieyano desembarcaban por ese pequeño 
puerto para ser transportados en carretas de bueyes o a lomo de bestia hasta la 
Villa. La otra vía era el trayecto que va desde Higiiey a El Guanito girando 
a la izquierda hacia Guaniábano y llegando a Chavón en donde había otro 
embarcadero. Los caminos estaban en muy malas condiciones y había que 
acondicionarlos, cuidando siempre los bosques, ya que estos eran útiles 
para la defensa. El embarcadero de Quiabón, Chavón, actualmente, fue 
mantenido bajo vigilancia como medida para defender la Villa. Luego se 
tomaron medidas extremas y el embarcadero de Quiabón fue cerrado anun- 
ciándose la medida mediante un aviso adherido a la puerta de la iglesia San 
Dionisio. 

Uno de los objetivos con el cierre de los caminos, además, de la defen- 
sa de la Villa, era evitar la introducción de contrabandos de oro sin pagar los 
impuestos correspondientes, pero el veinticinco de julio de 1667, un año 
después de ordenar su cierre, el cabildo acuerda abrir el camino ya que los 
vecinos de la villa de El Seibo no lo han abierto conforme costumbre de lo que 
les toca hasta el Río Quiabón... No se llega al desembarcadero de Quiabón por 
ningún camino.“ 

Las normas no eran atrasadas para la época. Una de ellas llama mucho 
la atención y es que se ordenó el 7 de julio de ese año 1667 que en la Villa 
ningún labrador haga en el pueblo ningún género de puesto de comestibles 
bajo pena de la pérdida del puesto de venta. También se prohibió a los 
visitantes tratar con negros esclavos en negocios de cacao, cueros y carnes. 

Como podemos observar, el ritmo de trabajo del cabildo de la Villa 
era numeroso en el año 1672 vistas las disposiciones emanadas. En ese año 
se decidió abrir el camino que uniría la villa de Higiiey con Santo Domin- 
go. Se inició esa tarea un 9 de septiembre de 1672. El camino que se decidió 
abrir en 1672 era el camino real que iba a la ciudad de Santo Domingo que 
pasaba por El Seibo y luego se dirigía hacia Los Llanos y continuaba hacia 
Guerra. La cooperación fue abundante en dinero y fuerza humana. No se 
puede asegurar que se cumplió el objetivo de abrir el camino, porque otra 
vez tres años después, el 3 de marzo del 1675, se trató de abrir el Camino 
Real de Quiabón. Los únicos puertos estaban en Chavón y en el Soco. Era 





“61 Archivo Real de Higiiey. Libro VI del libro de Actas del Cabildo. Obispado de Higúiey. 
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poco lo que se podía embarcar por el Soco. Casi doscientos años después la 
boca de Chavón sólo se podía utilizar desde Higiiey y es la ruta que utiliza- 
ron en el mes de diciembre del 1864 los reductos de las columnas y tropas 
de las reservas militares españolas para escapar del asedio a que fueron some- 
tidas por los higijeyanos y seibanos. Las tropas anexionistas de Pedro Santa- 
na en su retirada eran comandadas por Eugenio Miches quien se hizo más 
tarde republicano. 

Pero la historia no termina ahí y el 18 de septiembre del 1713 el cami- 
no real entre las villas de Higiey y El Seibo estaba cerrado. El capitán gene- 
ral don Pedro de Niela ordena que se abra el camino de Higiiey a El Seibo y 
al que no acuda se le embargarán los bienes. Nótese que desde el año 1666 y 
con los caminos existentes que conducían a la villa de Higitey se implemen- 
taban disposiciones que duraban un año y luego eran revertidas y que cua- 
renta y seis años después el problema continuaba. 


La Ermita de Gato: Manuel de Jesús Tejada y Andrés María Acosta 


662 en el poblado de Gato, antiguo 


En 1886 se construyó una ermita! 
puerto pluvial, siendo destruida por una tormenta el 10 de septiembre de 
1921. Estaba en desuso hacía muchos años. Estaba construida de madera y 
zinc y sus patrocinadores fueron Manuel de Jesús Tejada y Andrés María 
Acosta quienes residían en el lugar desde hacía mucho tiempo. Andrés Ma- 
ría Acosta era hijo del prócer Juan Alejandro Acosta y Bustamante y este 
último era hijo de Francisco Acosta. Francisco Acosta a su vez era hijo de 
Manuel Acosta y Francisca Snova. La madre del prócer independentista Juan 
Alejandro Acosta era María Baltazara de los Reyes Bustamante hija de Mi- 
caela Bustamante. De ahí el tronco familiar de los Acosta en Higiey. Juan 
Alejandro Acosta Bustamante murió el 3 de abril del 1886. Sus restos esta- 
ban sepultados en Santo Domingo, en la Capilla de Dávila, en la antigua 
bóveda que estuvo destinada para el entierro de don Francisco de Dávila en 
1552. Ahí reposan los restos de Juan Pumarol ascendente de Ramón y Ma- 
rio Pumarol. Luego los restos de Juan Alejandro Acosta y Bustamante fue- 
ron llevados al Panteón Nacional. 





662 La ermita estaba bajo la advocación de la Santísima Cruz. 
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El escándalo del Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez. 


A partir de 1887 sirvió al curato de Higúey el Pbro. Eugenio Polanco 
y Velásquez quien sustituyó al Pbro. Lic. Apolinar Tejera que fue trasladado 
a la parroquia mayor de Santiago de los Caballeros. El Pbro. Polanco era un 
sacerdote culto. En Venezuela, a donde había ido a acompañar al delegado 
apostólico, conoció a Rosa Duarte a quien dedicó un soneto. Este cura pro- 
vocó un escándalo: 

La conducta pública de este sacerdote dejaba que desear. En la noche del 
día 2 de abril de 1893, domingo de resurrección, invitó a una reunión en su 
residencia de la Casa Curial, a la que concurrieron numerosas personas. Una 
vez allí, dio lectura a dos comunicaciones del Provisor y Vicario General, canó- 
nigo Apolinar Tejera, y terminó por manifestar que desde ese momento ahorca- 
ba los hábitos y quedaba desligado del Sacerdocio, pues se le llamaba a la 
Superior Curia, a dar cuenta de su conducta. Hubo allí quien le manifestara 
la conveniencia de presentarse a la llamada y justificarse, señalándole que una 
gran parte de la población daría testimonio de su comportamiento, pero ya su 
resolución estaba tomada. Inmediatamente decidió contraer matrimonio civil, 
pero el Oficial Civil le manifestó que consultaría a su superior. El gobernador 
Civil de la Provincia le suplicó que no diera ese escándalo en una población tan 
religiosa, asiento de un célebre Santuario, a lo cual accedió, yéndose entonces a 
Sabana de la Mar a donde el padre de la joven la condujo. Se trasladó luego a 
Puerto Plata, en donde fijó su residencia y ejerció hasta la muerte las funciones 
de Notario Público. Murió en agosto de 1933, después de haber llevado una 
vida ejemplar como seglar, consagrado a su hogar, pero sin haberse reconciliado 
con la Iglesia%, 


La Compañía de la Costa 


En 1748 el cabildo decidió asegurar las costas desde la desembocadura 
664 


del río Soco hasta lo que hoy es Sabana de la Mar y Miches*%%, antiguamen- 





663 Alfau Duran, Vetilio. Op. Citatum 
664 Por el 1950 se construyó la carretera que unió Miches con Higiiey; los pobladores en los 
alrededores de la playa se mudaron a los lados de la carretera donde fundaron nuevas comu- 


nidades, entre ellos La Sabana de Nisibón, La Colonia de Miches, El Cedro, Los Guineos, Las 


Lisas o La Mina. Hacendados de Higúey establecieron grandes fincas de ganado. 
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te, llamado El Jobero*”. La responsabilidad recayó sobre José Guerrero y 
Gregorio de Urtarte. Se conformó La Compañía de la Costa y se hacían 
turnos para evitar el contrabando y el comercio ilícito. La Compañía de la 
Costa estaba comandada por el capitán José Guerrero, el más rico de la Villa, 
y por el capitán Urtarte quien hacía el servicio de correos. 


Ganadería, montería, agricultura y tierras. 


La agricultura se dedicó, esencialmente, al autoabastecimiento. El 3 
de agosto de 1666 el cabildo trató de obligar a los labradores que: (...) los 
bastimentos y las legumbres no las dependan particularmente en las estan- 
cias, sino que las traigan al lugar para que se vendan, so pena de 2 reales de 
plata, 

El cabildo higijeyano estableció en el año 1666 que cada esclavo negro, 
recuero de reses y portador de carne pagare impuestos al entrar a la Villa o 
que se le confiscare todo. El cincuenta por ciento de las multas eran para el 
rey y el otro cincuenta para administrar justicia. Un año más tarde, en 1667, 
incluyeron una cláusula en donde se estipulaba que de lo recaudado se desti- 
naba una libra de plata para la lámpara del Santísimo Sacramento del San- 
tuario. En ese año 1667 el cabildo, muy activo sesionando, no tenía un local 
propio en donde reunirse, pues el 10 de enero escribían: Congregados como es 
costumbre en la casa de uno de los dichos Alcaldes por no haber casa de Cabildo 
según se estila. 7 

Eran habituales las disputas por el abasto de carne a la población como 
denunció el cabildo el 18 de julio de 1667 que obligó a los criadores a que: 
no se mate hasta tanto que el pueblo lo pida o cualquier vecino del. lugar, 
porque era numerosa la que se escapaba de ese abasto público%, 

En 1669, el cabildo dicta que se cerquen las fincas y conucos para 
evitar destrucción y daños debido a los animales. Parece ser que esta disposi- 
ción, de importancia social para la Villa, trató de ejecutarse en el año 1666, 
pero no se pudo ya que los ganaderos no cumplieron con ella. 





665 Hasta el 1883 por el decreto no. 2127 el 10 de junio El Jobero era una sección y puesto 


cantonal de la común de El Seibo. El 19 de octubre del año 1936 le fue cambiado el 
nombre de El Jobero por el de Miches por la ley no. 1186. 

666 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 3 de agosto de 1666. 

7 Polanco Brito, Hugo Eduardo: Historia de Salvaleón de Higiey. 1994. 

668 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higitey del 18 de julio de 1667. 
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En aquella época los ganaderos se clasificaban en hatero o criador ha- 
biendo diferencias entre ellos. Los primeros eran los que tenían por lo menos 
doscientas cabezas de ganado vacuno y terreno suficiente en un solo cuerpo para 
que pastaran o el triple de ganado menor de lana o de cerda; los segundos eran 
los que tenían menos de dicha cantidad y carecían de tierra y no tenían el 
triple de ganado menor. Esa clasificación distintiva llegó hasta los días de la 
República y alcanzó consagración legislativa. Artículo 70 de la Ley de Policía, 
promulgada el 27 de marzo de 1911. Como se advertirá no solamente Santa- 
na fue el presidente hatero?. 

Higúiey fue esencialmente ganadero desde los tiempos de la colonia. 
Fue ascendente el nacimiento y la crianza de reses, ovejas, caballos, burros, 
yeguas, cerdos y chivos: Así lo atestigua el Lic. Zuazo, presidente de la Real 
Audiencia de las Indias quien en 1518 escribía al Emperador lo que sigue: 
Háyanse hatos de vacas que se perdieron en número de treinta y cuarenta 
vacas, señalados con su fierro y al cabo de tres años aparecen en los montes en 
número de trescientas a cuatrocientas. Otro tanto es de los puercos. Roselly: 
Colón, tomo Íl, pág. 104. En la Historia de López de Gómara hemos leído 
algunos curiosos datos acerca de la fecundidad prodigiosa de la ganadería en la 
comarcas del Este. El Deán Don Rodríguez de Bastidas, dice, tuvo de una sola 
vaca ochocientas reses en veintiséis años”. 

El ganado se reprodujo de manera alarmante y alzados en los montes 
se convertían en cimarrones. De esta situación se derivó la montería, ejercida 
por los monteros, quienes eran hombres que, prácticamente, hacían vida 
salvaje y se alejaban por largas temporadas de la civilización. Las más grandes 
monterías en la región de Higiey se daban en el Sur y Noreste de su territo- 
rio. Para ejercer la caza en esos terrenos realengos se pagaba poco. La iglesia 
cobraba derechos de montería hacia el 1822 en los extensos terrenos que 
poseía ubicados en Maimón. Ese año fue el de la invasión haitiana y el 
comandante de armas haitiano desconoció estos derechos siendo esto causa 
de origen de los derechos que hoy asisten al Estado dominicano como propieta- 
rio de seis mil tareas dominicanas”. Con el tiempo esto continuó así, por- 
que Pedro Santana, cuando tomó el poder, respaldó esa medida tomada por 
las autoridades de ocupación haitiana. 





662 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 318 y 325 
70 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 339. 
671 Alfau Duran, Vetilio: Op. Citatum. Pág. 340. 
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Los registros indican que desde el año 1600 al 1666 no hubo una pobre- 
za extrema, pero para el 1672, era de tal magnitud y los frutos tan escasos, que 
el cabildo, por acuerdo del 8 de febrero de 1672, dictaminó impedir que 
llegasen al pueblo muchas personas a vender, tratar y contratar llevando los 
frutos por moderados precios sin pagar la alcabala”?, porque los vecinos y mora- 
dores de esta villa son gente pobre. Este impuesto, cifrado en ciento cincuenta 
reales de plata anuales, se ordenó el 20 de noviembre de 1672 que se repartiera 
entre los mercaderes a razón de un dos por ciento de lo que vendiesen*”?. 

Para evitar el comercio clandestino de los esclavos se prohibió, expresa- 
mente, el 13 de abril de 1666 que nadie tuviera trato con ellos de cacao, 
cuero, carne o sebo con pena de perder su valor y multa de 50 ducados que, 
en caso de no poseerlos, se sustituyera por la de 200 azotes por las calles, lo 
que demuestra su énfasis en reprimir tales actividades”*, 
comercio clandestino se puede apreciar también en la prohibición de transi- 


La represión del 


tar en el camino real que iba de la Villa hasta el embarcadero del río Quia- 
bón o a la boca de Yuma siendo apresados por patrullas los que osasen 
abrirlos y sólo era permitido en la boca de Anamuya que era el camino que se 
les ha dado para el sustento del lugar sin que en los demás se pudiera montear 
ni pescar por parte a donde salga a la costa de la mar de la jurisdicción de esta 
villa, ni camine ni a pie, ni con perros o sin ellos. ”? 

Con los huracanes se perdía la cosecha y la situación se tornaba crítica 
como se señaló el 20 de noviembre de 1672 que con la tormenta que ha 
habido este año se ha esterilizado el bastimento de casabe, plátanos y otras 
legumbres. El 25 de mayo de 1673 se volvió a hablar de esa esterilidad por lo 
que se obligó a los vecinos bajo pena de un marco de plata a venderlo en él”, 
Los pobladores de la Villa estaban conscientes del mal congénito de la eco- 
nomía cimentada en la estricta subsistencia y descapitalizada. 





672 La alcabala fue un impuesto sobre el comercio y el que más ingresos producía a la hacien- 


da real, pues aunque el diezmo era aún más importante su perceptor principal era la 
Iglesia, con participación del rey. Se utilizaba, habitualmente, en plural: las alcabalas. 

673 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 8 de febrero de 1672 y 20 de 
noviembre de 1672. 

674 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higitey del 13 de abril de 1666. 

673 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 30 de abril de 1666, 21 de 
julio de 1678 y 14 de julio de 1673. 

676 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiey del 20 de noviembre de 1672 y 
25 de mayo de 1673. 
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La falta de alicientes para la comercialización de los productos y el espacio 
destinado a los cultivos era poco y en consecuencia escaseaban los frutos comes- 
tibles. Esa falta se atribuyó a la poca aplicación de estos vecinos a la labor. 

Para remediarla se ordenó que todo aquel que no tuviera “...) oficio 
propio como lo es la carpintería, herrero, zapatero haya tener la labor bien culti- 
vada de todos frutos a consideración de sus fuerzas y afán para que de este medio 
no sólo se consiga abundancia de frutos y utilidad de sus labradores, sino que se 
evite la ociosidad y, por consiguiente, la infructuosa ocupación en las monterías a 
que están aplicados estos vecinos, de que resulta grandes perjuicios en la crianza, 
pues con la licenciosa vida del monte que tienen aún los que no tienen monterías 
propias, se introducen en las ajenas y matan no sólo ganado de cerda de los 
silvestres, sino con este pretexto, matan bien los de crianzas, mayormente cuando 
los hallan sin la marca y señal de sus dueño, que, aunque los conocen, su malicia 
por mansos no le impide su mala cuna el tomar lo ajeno”. 

La comercialización de la producción local estaba reglamentada y con- 
trolados por las autoridades. Para el 1700 la venta de carnes era libre, pero 
para el sebo no, ya que el cabildo estipulaba un precio máximo. Ya para el 
1753 había impuestos para la venta de la carne de res. 

El cabildo asignaba a cada uno de los ganaderos de la Villa el número de 
animales que tenía que sacrificar, obligatoriamente, y según un calendario de- 
terminado y separado, había un sistema de sacrificio voluntario. Para ese cir- 
cuito del rastro el cabildo autorizaba precios que se situaban entre un veinte y 
un treinta por ciento por encima de los de la carnicería. Desde entonces los 
hateros de Higitey tenían que cumplir no solo con su Villa, sino también con 
la capital de la colonia. Cada año había que vender un contingente determina- 
do de reses a un precio fijo en la ciudad de Santo Domingo. En 1743, el 
gobernador Pedro Zorrilla estableció la ya mencionada pesá. Se hablaba a ese 
respecto de la pesá. Una pesá consistía en 80 reses. Parece, sin embargo, que ese 
número cambiaba de un año a otro. También había años en que Higiley tenía 
que mandar dos manadas a la capital siendo la primera en 1754. Más adelante, 
a partir del 1760, encontramos pesá de 120 cabezas. Los hateros rechazaban 
esos circuitos controlados que limitaban sus ganancias. Particularmente, la 
carnicería local era siempre objeto de pleitos y litigios”*, 





677 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higitey del 2 de agosto de 1773 
678 Actas de cabildo. Higiiey, 2 de febrero de 1778. Archivo General de la Nación, Santo 
Domingo, Colección Archivo Real de Higiey, leg. 7. 
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En la medida en que controlaban el cabildo los Rijo, Guerrero y sus 
pares podían manipular el reparto de las pesá, de manera que estas recarga- 
ran, principalmente, sobre los pequeños criadores. Debían de hacerse de la 
vista gorda cuando contrabandeaba animales uno de los suyos e intervenir 
sin piedad contra los adversarios y clientes que vendían en el mercado libre 
sin haber satisfecho su cuota. Como producían grandes cantidades de to- 
ros y cueros, se les facilitaba también abrir rutas de comercio alternativas. 
Al respecto tenían tres opciones. Podían dirigirse a una de las playas de la 
boca de Chavón, a la boca del Yuma o a la punta de El Macao donde 
acudían barcos españoles y extranjeros en procura de cueros, vegetales y 
agua fresca”, 

En estos mercados, particularmente en la boca del Yuma, se obtenían 
mejores precios, pero había que aceptar también caminos más largos e im- 
practicables que aumentaban los costos y las pérdidas de cabezas en el trayec- 
to. Tomás Rijo y su familia participaban por lo menos en dos de estas rutas. 
Su hijo Gregorio poseía, como señala en su testamento, tierras en el camino 
del embarcadero de Chavón. El mismo patriarca, por su parte, tenía corres- 
ponsales propios en la capital. Estos le compraban las reses que él o sus hijos 
les llevaban desde Higiiey. 

El 18 de enero de 1788% por mandato capitular se obliga a los crio- 
llos, hijos de españoles nacidos aquí, a hacer conucos. Después de esto sólo 
nos quedaba la explotación de los bosques madereros. La montería se impu- 
so como la forma de vida del grueso de la población que sobrevivía extra- 
yendo los ganados silvestres que pastaban en los montes con entera libertad 
hasta el punto de que muchos no tenían dueño; lo que llevó a las autorida- 
des a ordenar a los propietarios marquen y señalen sus crianzas para evitar 
disculpas maliciosas*, 

Los inventarios del Archivo Real de Higiey muestran que los 
más acaudalados hateros del siglo XVIII eran señores de ganados, tie- 
rras y esclavos. Los patrimonios se diversificaban conforme crecían, 
pero el eje del enriquecimiento era la cría de vacunos y la cantidad de 
terrenos. Siguiendo este criterio en la historia de Higiiey los más po- 





672 Antonio Sánchez Valverde. El hato ganadero del Este en la economía de Santo Domingo 
durante el siglo XVI. Con Antonio Sánchez Valverde en San Dionisio de Higúey. P. 58 

680 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higiiey del 2 de agosto de 1773. 

681 AGN, Archivo de Bayaguana, 10. Cabildo de Higitey del 4 de enero de 1762 
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tentados de todos los tiempos, según los testamentos, han sido los siguien- 
tes%%?; 1514. Diego Núñez/ 1514. Martín de Villamán/ 1514. Diego Ra- 
mírez/ 1522. Alonso de Trejo/ 1611. Elena de Los Santos de Guerrero'*?/ 
1611. Luis Guerrero/ 1674. Pedro Cedeño/ 1722. Simón Rijo y Rufina de 
Andrade/ 1754. Manuela Díaz, viuda de Francisco Villavicencio! 1756. 
Gregorio Guerrero Urtarte/ 1757. Julián Rijo/ 1766. Tomás Rijo/ 1782. 
Esteban Guerrero/ 1801. José Loreto Julián/ 1900. Tomás Demetrio Mo- 
rales. (Casado con una hija de José Loreto Julián) / 1915. Modesto Ceda- 
no/ 1915. Oscar Valdez/ 1920. Manuel Arquímedes De Soto Julián/ 1920. 
Eduardo María Guerrero Durán. 

Otros en el siglo XIX fueron el Dr. Ernesto C. Botello, José R. Payán, 
Rolando Cedeño, Lucas Castillo, José A. Rodríguez, Emilio Méndez, Manuel 
A. De Soto, Amenodoro Pepén, Jorge de Mota, Julio Pión, Manuela Reyes 
Vda. Payán, Zenón Castillo, Tomasa Aponte, Juan Ramón Guerrero, Gregorio 
Martínez, Lucas de Mota, Juan Rondón, Alejandro Rondón, Lucas Pantaleón 
de las Nieves, Donatilo Acosta, Evangelista Ceballos, Arturo Martínez, Jovina 
Pión Vda. Ceballos, Enemorozo Ozuna, Manuel E. Maríñez, Secundina Ce- 
deño, Dionisio Guerrero, José Chichá, Nicolás Cordero, Martín Castillo, Colón 
Pepén, Timoteo Reyes Castillo, Arquímedes De Soto, Joaquín De Soto, Fidel 
Ceballos, Pedro Aponte, Carlos Pillier, Juanico Valdez, Francisco Caraballo, 
Ismael Berroa, Ernesto Cedano, Jacinto Santana, Augusto Santana, María 
Vda. Botello, Genara Vda. Reyes y otros. La cría de ganado bajo cerca se inició 
después de 1860 cuando se introdujeron ejemplares africanos lo que provocó un 


resurgimiento en la ganadería higtieyana. “*. 





682 Fuentes: Inventario de los bienes de Luis Guerrero y María Beltrán, Higitey, 21 de abril 


de 1720. AGN, ARH, leg. 4, s.f.; Inventario de los bienes de Simón Rixo y Rufina de 
Andrade, Higitey, 13 de julio de 1722. AGN, RH, leg. 1, fol. 122; Inventario de los 
bienes de Gregorio de Urtarte y esposa, Higitey, 4 de noviembre de 1756. AGN, ARH, 
leg 21, fol. 356; Inventario de los bienes de Julián Rixo y Teresa Guerrero, Higitey, 14 de 
julio de 1756. AGN, ARH, leg. 10, fol. 35; Inventario de los bienes de Juana Rixo y Juan 
Rodríguez, Higitey, 1761. AGN, ARH, leg. 10, fol. 17; Inventario de los bienes de 
Tomás Rixo y Luisa Beltrán Guerrero, Higúey, 6 de julio de 1766. AGN, ARH, leg. 21, 
fol. 137 e Inventario de los bienes de Esteban Guerrero y de su esposa, Higiiey, 26 de 
julio de 1782. AGN, ARH, leg. 17, fol. 22. 

68% Elena era una mujer muy rica. Hizo testamento ante el escribano Sebastián Hernández y 
declaró a su único hijo Luis Guerrero su heredero universal. 

68% Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 343. 
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La agrimensura 


Fue en 1901 cuando los agrimensores Domingo Cristiano Creales Mor- 
celo, Gastón Marión Landais y otros que llegaron comenzaron con sus men- 
suras a resolver el problema. Tenemos conocimiento de treinta y cuatro sitios que 
figuran en títulos que tienen su origen en los Amparos Reales, que ya sabemos 
tentan por objeto determinar que dentro de un sitio limitado, tenía oposición la 
persona a quien se amparaba. Pues bien: al terminarse la mensura general de la 
Común, que alcanzó a cuatro millones, noventa y nueve mil diez tareas dominica- 
nas, o sea, 3,574 caballerías más 210 tareas, resultó que fueron agrupadas en ocho 
zonas, que son La Magdalena, Baiguá, San Cristóbal, Anamuya, La Zanja, El 
Rancho, San José de El Duey y Hato de La Ceiba. Los resultados de esa agrupación 
fueron desastrosos. A ello se debe la barahúnda, los enredos que se suscitaron y sobre 
todo la escandalosa falsificación y alteración de títulos que ha enriquecido a unos 
pocos y empobrecido a millares de legítimos propietarios*S, 

A partir de 1925, cooperó grandemente en la solución de conflictos el 
agrimensor práctico Cesáreo Castillo Núñez. El principal problema que se 
presentaba era que todos los herederos al hacer la partición querían tener acce- 
so a la carretera y al agua. Castillo, gran conocedor de la región, ejerció en 
diversas ocasiones incluso de juez para solucionar diferendos. Se mantuvo 
ejerciendo la agrimensura por más de 55 años. Falleció el 13 de julio de 1984. 


Los cortes de madera 


Hacia el 1665, fracasó el negocio del cacao quedándonos en la autosu- 
ficiencia y no fue hasta cien años después que obtuvimos ingresos, muy mal 





685 Un familiar de éste, posiblemente era su abuelo, 19 años antes, hizo la mensura de La 
Romana, ya que por ley del 6 de julio de 1882, el gobierno de esa época, presidido por 
Monseñor Meriño, autorizó a los ciudadanos interesados a construir sus casas o comercios 
en los terrenos del Estado en el área de La Romana, con derecho de propiedad sobre el 
terreno. Así mismo, les concedió la exoneración de impuestos a la importación de los 
materiales de construcción que utilizaran para ello. Estos terrenos fueron mensurados al 
año siguiente (1883) por los agrimensores Gerardo Jansen y Domingo Creales Morcelo, 
los cuales en cantidad de dos caballerías y ochenticuatro tareas (2/84), formarían el tejido 
de La Romana. Más adelante, en el año 1897, sus propietarios; General Ulises Heureaux, 
ala sazón presidente de la República, Andrés Beras, Agustín Pérez Montás, Juan Bautista 
Morel, Miguel Febles, Enrique de Castro, Lorenzo de Castro y Nicanor Pérez donaron 
sus propiedades, siendo el mayor donante el presidente Heureaux (Lilís). 

686 Vetilio Alfau Durán. Listín Diario. 12 de noviembre de 1938. 
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distribuidos, con la explotación maderera. La pobreza se apreciaba en nues- 
tro casco urbano conformado en exclusiva por la iglesia San Dionisio y 
varias casas de canas a su alrededor. 

Los cortes de madera fueron la principal actividad económica del país 
hasta el siglo XX. Pedro Santana tenía corte de madera en la isla Saona. Felipe 
Alfau en la costa de Bávaro. El Senado Consultor concedió en 1855 al general 
Santana el usufructo de la isla Saona por cincuenta años sin obligación pecu- 
niaria a favor del fisco. Ramón Matías Mella tenía cortes de madera en San 
Cristóbal. Juan Sánchez Ramírez en El Jobero, hoy Miches, y El Macao. José 
María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte de madera en la costa 
de Higiiey. Los Alfau Bustamante vivían para esa fecha en Higiiey y fueron los 
pioneros en la explotación del corte de maderas de la zona de Cabeza de Toro, 
especialmente caoba desde 1819. En 1866 los cortes de madera de Pal millas, 
Caletón y Granchorra en Yuma pertenecientes al comerciante holandés Abra- 
ham Coén, que eran administrados por Francisco Nicolás, fueron entregados 
para su administración a Juan Bautista Morel. 


El jengibre 


El jengibre” es natural del Este de Asia y posee propiedades para fines 
medicinales o culinarios. Fue introducido en España, desde donde lo traje- 
ron, cultivándose en la Isla a partir del 1515%8, En marzo de 1563 una 
cédula real solicitaba muestras del jengibre cultivado en la Isla para apreciar 
su calidad. El cultivo en grande lo empezó Rodrigo Peláez hacia 1564. En 
Salvaleón de Higiiey para el año 1586 el jengibre era, junto con la ganadería, 
la principal actividad*” económica. En 1584 hubo un pleito cuantioso por los 


diezmos que producía”. En la flota de 1587 se llevaron 22.053 quintales a 





67 Durante la Edad Media y el Renacimiento, las especias (canela, clavo, pimienta, nuez 
moscada, jengibre, etc.) fueron drogas muy apreciadas por las clases dominantes euro- 
peas; eran utilizadas para la condimentación de platos, como bebidas, golosinas y hasta 
como objetos de regalo. Estas especias provenían, en gran medida, de la India y de las islas 
Molucas; desde allí llegaban a los intermediarios árabes de Siria y Egipto donde eran 
compradas, principalmente, por comerciantes venecianos quienes las llevaban al Viejo 
Continente. Friedenwald, H.- 1944. The medical pioneers in the East Indies. En: The 
Jews and Medicine. Essays, 2: 430-447. Baltimore. 

688 Rodríguez Demorizi, Emilio: Sánchez Valverde, 1947, 70-71 

62 Rodríguez-Demorizi: Sánchez Valverde, 1945, II, 33; 45 

6% Ibídem. Pág. 83. 
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Sevilla, En 1606 se hizo un censo de los cultivadores de jengibre en la 
villa de Higiey: se censaron cuatro y en La Otra Banda quince”. En el siglo 
siguiente apenas se sembraba para consumo doméstico y se comenzó a ingerir en 
la forma que conocemos hoy día, en forma de agua de jengibre, que se toma en 


el desayuno%, 


La Negrita 


En 1669, los ganaderos no cumplieron con una disposición del cabil- 
do del año 1666 que dictaba que se cercaran las fincas y conucos para evitar 
destrucción y daños causados por animales. Los más ricos criadores y hate- 
ros a modo de compensación se comprometieron a costear el traslado a la 
Villa en litera de los enfermos y los muertos. Esa costumbre se conservó 
hasta finales del siglo XIX cuando los caminos eran intransitables en épocas 
de lluvia. Las literas de los muertos llevaban encima una sábana blanca y la 
litera de los enfermos llevaban encima una sábana roja. 

Para el 1870, los cadáveres de la gente humilde eran conducidos al 
cementerio en un ataúd, propiedad de la iglesia, llamado /a negrita. Este 
ataúd se guardaba en un depósito ubicado en el primer tramo de la torre en 
la que luego se instalaría el reloj público. La negrita se llevaba en brazos a la 
casa del difunto para trasladar el cadáver a la iglesia y luego al cementerio en 
donde se depositaba en su última morada y el ataúd era entonces devuelto a 
la iglesia. La negrita se mantuvo en servicio hasta el año 1910. 


La retirada de los españoles en 1864 


El 24 de diciembre del 1864, los españoles venían de retirada desde El 
Seibo y entablaron combate con los criollos, próximo a la sección de Santa- 
na, en el antiguo camino real y al Este del río Sanate. Allí existió un cemen- 
terio llamado de La Media Luna el cual data desde el 24 de diciembre de 
1864. Hostilizadas las tropas españolas que habían salido de El Seibo y se 
dirigían a Higúey, sufrieron varias bajas entre heridos y muertos, resolviendo 





6% Acosta, 1954, 114. 

6% Ibídem. Págs. 425-428 

6% Sánchez Valverde, 1947, 70-71; 164, 195; Rodríguez-Demorizi, 1957, IL, 337; Des- 
courtilz, 1833, VIII, 182-189. 
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en consecuencia sepultarlos en ese lugar, el cual se siguió utilizando como ce- 
menterio cuando lo demandaban las circunstancias. Allí fue sepultado el pró- 
cer Antonio de Aza. Después que se establecieron las ermitas de Yuma y de 
Gato fueron erigidos en dichos lugares sendos cementerios; más tarde se hizo 


otro en Maimón*”. 


El primer alumbrado público en Higitey 


En el mes de junio de 1874, el jefe comunal José Loreto Julián pidió al 
presidente Ignacio María González dos docenas de faroles para el alumbra- 
do público. Se obtuvo la donación y fueron instalados en las esquinas y 
calles principales. 


El Faro en Cabo Engaño 


El faro en Cabo Engaño se comenzó a construir el 13 de septiembre de 
1878 por diligencias del gobierno del presidente Cesáreo Guillermo. El 
ingeniero contratista fue Allen M. Crosby. Cuando eso Cabo Engaño se 
llamaba Punta Engaño. El faro constaba de tres partes; las dos primeras eran 
de sólida mampostería y el tercero de hierro. 

Cabo engaño fue descubierto por Cristóbal Colón en su segundo viaje 
y le llamó Cabo del Ángel. Sobre el Cabo del Ángel relata Colón, en su 
Relación del Segundo Viaje, lo siguiente: 

“Mas hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy baja 
y llana y que de este cavo de Fin de España corre al sudeste, la cual no vi al 
tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a la cuarta del 
nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me quedaba a la mano 
derecha, y por ser baja y al rodeo del sudeste no ove d'ella vista, así que 
agora la reconocí toda del comienzo hasta el cavo del Ángel ay buen tiempo, 
adonde los indios llaman Samaná, adonde agora no quise anclar por la prie- 
sa que traía y el buen tiempo que me ayudaba. Solamente anbié una carabela 
que pusiese allí en tierra uno de los cuatro indios que allí avía tomado el año 
pasado, el cual no se avía muerto como los otros de viruelas a la partida de 
Cádiz, y otros de Guanafaní o Sant Salvador. Este se fue a la tierra muy 
alegre, diciendo qu'el bien era muy fuerte porque era cristiano y que tenía a 





6% Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Dios en sí y rezando el “Ave María” y “Salve Regina” y diciendo que, luego 
AE . , VA y .) 
qu'él estuviese tres días en su casa, qu'él se venía a Cibao o adonde yo 
estuviese; y así le di muy bien de vestir y otras cosas qu'él diese a sus parien- 
tes. (...)”. 
“Partí de ahí y vine a Montecristi, de adonde porfié muchas veces con 
el viento contrario para venir al cavo del Ángel, adonde el otro día, pasando 
z , . . , 7 y 
por él, avía venido a mi canoa, y todos tenían la gente d'ellos oro, y yo les di 
de vestir después de le decir quién yo era, qu'esto así lo demandaban. Al 
cual logar tenía visto buen asiento y tierras hermosas y aguas y ríos, y arbitra- 
ba que era en buena comarca”. 


La Libre Alianza 


En 1871 se fundó en Higitey una sociedad benéfica y de auxilio mu- 
tuo que llevó por nombre La Libre Alianza. Esta institución estaba com- 
puesta por personas de todas las clases sociales. Su fundador lo fue el señor 
Joaquín Alfau, presidente del ayuntamiento, quien había visitado Europa 
trayendo de su viaje un carro fúnebre tirado por caballos el cual prestó sus 
servicios a los ricos de la villa de Higiiey. Vetilio Alfau escribe que es muy 
seguro que Higiiey fuera la primera población del país en tener carro fúne- 
bre. La tormenta del 13 de septiembre del 1876 hizo mucho daño a la 
población derribando la cochera y destruyendo el carro fúnebre”, 


Boda de Cesáreo Guillermo 


El día 7 de octubre del año 1871, celebró su boda en el santuario de 
Higúey Cesáreo Guillermo, hijo del difunto general Pedro Guillermo y de 
Rosa Bastardo, con María de La Cruz Herrera Nieves, hija del difunto gene- 
ral Juan Rosa Herrera y de la difunta Matilde Nieves, La boda fue bende- 
cida por el presbítero canónigo Gabriel Benito Moreno del Christo. La 
novia era natural de El Seibo, pero vivía en Higiiey desde la edad de once 





6% Alfau Durán, Vetilio. Op. Cit. 

6% El apellido De las Nieves o Nieves era muy común desde la fundación de la Villa. Matilde 
Nieves era descendiente de Blas de Las Nieves, quien en 1616 confrontaba problemas 
por la posesión de unos terrenos. Matilde es la penúltima persona registrada con ese 
apellido en los archivos de la Iglesia en Higúiey. 
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años en la casa de su media hermana Encarnación García de Chalas. La 
madre de la novia, Matilde Nieves, había estado casada con el general Euge- 
nio Miches, padrastro de la novia, por lo que Cesáreo Guillermo antes de la 
boda hizo las paces con el general Miches quien se encontraba purgando 
prisión en la Torre del Homenaje; Cesáreo se valió de la mediación del 
preclaro Ulises Francisco Espaillat quien también se encontraba en prisión. 
Matilde Nieves murió en 1860. 


Sociedad Unión Dueyana 


El día 10 de febrero del 1886, miércoles, se fundó la sociedad Unión 
Dueyana lo cual constituyó un gran acontecimiento en la Villa y fue un 
paso de avance para la cultura. Fue un club social que agrupó a los principa- 
les ciudadanos de la Villa. Se ha dicho que el iniciador fue Cristóbal Díaz y 
Muñoz, pero Francisco Richiez Ducoudray dijo una vez: Esta sociedad, que 
nació en mi taller de zapatería”. Los fundadores, según hemos podido averi- 
guar, ya que no se ha podido ubicar el acta de constitución, solían hacer memo- 
ria, y aunque conocimos a varios, ya estos sólo conservaban vagos recuerdos de la 
fundación, pero todos tuvieron siempre acorde en que fue el 10 de febrero de 
1886, aunque conmemoraban su fundación el 26 de febrero. La lista de los 
fundadores es la siguiente: Francisco Richiez Ducoudray (1857-1945); Eduardo 
María Guerrero Durán (1866-1952); Francisco Valdez Mena (1859-1911); 
Lorenzo Sánchez Rijo (1868-1952); Cristóbal Díaz y Muñoz (1843-1895); 
José María Aponte y Martí (1854-1928); Antonio Valdez (1855-1923); Jai- 
me A. Sassó (18..-1904); Alfredo Alfau y Valdez (1860-1914); Joaquín Gue- 
rrero Aristy (1865-1953); Bernardo Montás Miranda (1857-1923); César 
De Soto Durán (18..-1943); Arturo De Soto Cedeño (18..-1936); Ramón de 
Peña Noble (18..-1933); Miguel Joaquín Alfau y Valdez (1859-1929); Pedro 
María Payán y Muleau (1849-1921); Lucas Dalmasí y Castro (18..1921); 
Pedro María Piñeyro (18..-19..); Teófilo Alt. Reyes (1849-1928); Joaquín 
Valdez Mena (18..-19-); Daniel D. Herrera y Rijo (18..-1936); Francisco 
Benzo y García (18..-1932); y Tomás Ma. Montás y Miranda, quien se incor- 
poró más tarde, pero siempre fue tenido y estimado como fundador”. 

Tomás Demetrio Morales y su esposa Dolores Julián, hicieron dona- 
ción a la sociedad Club Unión Dueyana de una casa ubicada en la calle Pro- 





67 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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greso, hoy Duvergé, que medía veinte metros de frente por doce de largo, 
techada de cana y entinglada de tablas de palma, marcada con el No. 44. El 
matrimonio Morales Julián había adquirido la casa propiedad de Encarna- 
ción% García Vda. Chalas, quien la hubo el 9 de octubre de 1891, según 
documentos presentados por ella. La donación se llevó a efecto el día 8 de 
marzo del 1897, lunes, por ante Pedro Durán, alcalde en funciones de No- 
tario Público por no tener titular la común de Higúiey, asistido de su secre- 
tario José de La Paz Guerrero. La casa fue destruida en 1898 y se construyó 
una de madera extranjera y techada de zinc con amplio salón de baile y 
biblioteca que duró hasta el 1922 en que fue sustituida por otra de madera 
y concreto y que en 1924, dos años más tarde, se le corrió la galería y se le 
hicieron otras mejoras. La construcción de 1922 y la ampliación de 1924 se 
debieron a los empeños de Ramón A. Pumarol, banilejo, quien desde 1897 
se radicó en Higijey en donde hizo fortuna y procreó familia. 

La sociedad Unión Dueyana estableció una biblioteca pública que con 
un porcentaje del impuesto municipal de patentes, contó con una segunda 
entrada y llegó a tener buenos libros. También estableció una escuela noc- 
turna. En sus comienzos se llamó Sociedad Literaria Unión Dueyana, luego 
se llamó Club Unión, después Club Unión Dueyana y por último Casino 
Unión Dueyana. 

La casa de la sociedad Unión Dueyana fue destruida en 1977 para la 
ampliación de la calle Agustín Guerrero o Avenida de las Iglesias. La ubica- 
ción de ese solar era desde lo que hoy es el edificio Oscar Valdez, en la 
Duvergé con Agustín Guerrero, hasta el centro de la Av. Agustín Guerrero. 
La Sociedad Unión Dueyana fue llamada club de primera y sólo se acepta- 
ban personas de nombradía y dinero. 

Miguel Oscar Valdez Rosa nos entregó en el año 2001 unos documen- 
tos del Casino Unión, de fecha 4 de febrero de 1941, que guardó su abuelo 
Miguel Oscar Valdez Martínez. Los mismos parecían especies de un acta 
póstuma o un ultílogo de dicho club que rezaba lo siguiente: 

“La fundación de esta sociedad data del año 1886. Un grupo de jóve- 
nes amantes de la cultura fueron los que se dispusieron dotar a Higiiey de un 
centro cultural que a la vez lo fuera también de recreo. Los instaladores de la 
Unión Dueyana”, nombre dado a la nueva asociación, se reunieron en el 
local de la Escuela Municipal en la noche del 10 de febrero del mencionado 





6% Media hermana de María de la Cruz Herrera Nieves quien fuera esposa de Pedro Guillermo. 
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año de 1886, situada entonces en una casa de la calle “Altagracia”, donde hoy 
se levanta el edificio de la Biblioteca Pública de la “Acción Católica”. Los 
fundadores, o sea los que asistieron a la reunión del 10 de febrero, fueron: 
Don Francisco Richiez Ducoudray, Don Bernardo Montás y Miranda, Don 
Arturo De Soto Cedeño, Don Teófilo Altagracia Reyes, Don Tomás María 
Montás y Miranda, Don Eduardo María Guerrero Durán, Don Lorenzo 
Sánchez Rijo, Don Ramón de Peña Noble, Don Cristóbal Díaz Polanco, 
Don Pedro María Payán Muleau, Don Pedro María Piñeyro, Don Lucas 
Dalmasí, Don Francisco Valdez Mena, Don Antonio Valdez, Don César 
De Soto Durán, Lic. Don Manuel Joaquín Alfau y Valdez, Don Joaquín 
Guerrero Aristy, Don Alfredo Alfau. De estos socios fundadores solamente 
viven hoy seis: Don Francisco Richiez Ducoudray, Lic. Lorenzo Sánchez 
Rijo, César De Soto Durán, Tomás María Montás, Eduardo María Guerre- 
ro y Joaquín Guerrero. Digna de merecida mención fue la labor realizada 
por la sociedad Unión Dueyana desde los días de su instalación. Fundó una 
escuela nocturna para obreros, la cual funcionó durante largos años en su 
propio local y en la cual figuraban como profesores, entre otros, Don Abe- 
lardo Pérez, Don Víctor M. de Castro y los licenciados Moisés García Me- 
lla y Honorio Reyes. Se debe también a sus empeños una biblioteca pública, 
que durante veinte años rindió un buen servicio a esta comunidad. No hubo 
obra de progreso en la cual no aportara su concurso la Unión Dueyana; 
regaló los faroles para el alumbrado público que sostuvo el Municipio a 
partir del año 1895 y con el esfuerzo de sus miembros activos y honorarios 
construyó su propio local en el año 1897, el cual fue sustituido por el que 
actualmente ocupa, de concreto, en el año 1922, ampliado en el año 1925. 
Este edificio es junto con el Ayuntamiento y el Teatro Payán, lo mejor que 
tiene la ciudad, pero lo que constituyó un alto timbre de honor para la 
Unión Dueyana, fue el acto de reparación y de justicia llevado a cabo en 
forma apoteósica el 27 de febrero del año 1893 en honra del ilustre prócer 
General Antonio Duvergé, cuyos restos fueron exhumados del cementerio 
de El Seibo y colocados en el Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia, 
cubiertos por una hermosa lápida de mármol, donde permanecieron digna- 
mente hasta que el Congreso Nacional decretó su traslación a la capilla de 
los inmortales de la Santa Basílica Metropolitana, por iniciativa del historia- 
dor Don Bernardo Pichardo. Como una ofrenda al héroe del Número y el 
Menmiso, y como un recuerdo imperecedero de esa fiesta patriótica, la socie- 
dad Unión Dueyana editó un opúsculo contentivo de todo lo relativo a 


524 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


aquella apoteosis. También rindió homenaje esta sociedad, publicando en 
forma de folleto?” 
sos elegíacos al filántropo y educador Pbro. Don Francisco Javier Billini, en 


una “Corona Fúnebre”, llena de pensamientos y de ver- 


ocasión de su sensible fallecimiento. Tanto el folleto sobre Duvergé como el 
consagrado al Pbro. Billini, fueron impresos en la Capital y su edición no 
deja nada que desear. Como un reconocimiento de sus virtudes cívicas y por 
sus servicios meritorios prestados a ella, la Unión Dueyana designó como 
sus “Socios Honorarios” en distintas épocas, a connotados ciudadanos tales 
como al General Tomás Demetrio Morales, que hizo donación del solar 
donde actualmente se levanta su moderno edificio y de quien se conserva un 
gran retrato donado por él a petición de la Sociedad; al presidente Hereaux, 
Modesto Rivas, José M. Beras, Juan Bautista Morel, Dr. Apolinar Tejera, 
Nicanor Pérez, Julián Zorrilla. Miguel Febles, Pbro. Canónigo Manuel A. 
Montás, Pbro. Abraham Núñez, Pbro. Rafael M. Vallejo, Eugenio Des- 
champs, Monseñor Adolfo A. Nouel, Lic. Enrique Henríquez, Mons. Fer- 
nando A. de Meriño, Dr. Federico Henríquez y Carvajal, Lic. Manuel de 
Jesús Galván, Carlos E. Morales L., General Eustaquio Ducoudray y Villa- 
vicencio, General D. Bernardo Montás, Don Pedro A. Lluberes, Francisco 
Gregorio Billini, Rafael A. Deligne, José Joaquín Pérez, Pedro A. Ricart, 
Lic. Manuel Ubaldo Gómez, Eugenio de Marchena y otros. Como un re- 
conocimiento a su levantada labor en beneficio de la República, fue designa- 
do el Generalísimo Dr. Rafael L. Trujillo Molina, Benefactor de la Patria, 
presidente de honor de esta sociedad. La labor cultural llevada a feliz realiza- 
ción por la Unión Dueyana durante sus cincuenta y cuatro años de existen- 
cia, por medio de la escuela, de la biblioteca, de veladas, reuniones familia- 
res, conferencias, conciertos y otros actos culturales, ha sido fecundísima 
para la comunidad higiieyana, ya que esta Sociedad ha sido su más prestante 
apoyo. Como centro de recreo, sus festivales han brillado siempre por su 
esplendidez y selección. En su directiva ha habido siempre elementos entu- 
siastas que han sabido poner todo su empeño en darle la mayor lucidez a los 
bailes y a todos los actos celebrados en sus elegantes salones. Es digno de 
especialísima mención, por su amplia y fecundísima labor, en beneficio del 
Casino y de la cultura higijeyana, el meritísimo caballero Lic. Don Manuel 


6% Imprenta Cuna de América, Santo Domingo, 26 páginas. Contiene pensamientos firma- 
dos por el presidente de Unión Dueyana Francisco Richiez Ducoudray, Victoriano Pe- 
pén, además de Jaime Sassó y otros. 
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de Herrera, que durante largos años fue su presidente. Este distinguido hijo 
de Higiiey falleció en la capital de Francia donde fuera en busca de salud en 
el año 1935, y era al morir Juez de la Suprema Corte de Justicia de la Repú- 
blica. Los fines que ha perseguido siempre el Casino Unión Dueyana han 
sido recreativos y culturales y su lema, bajo el cual ha desplegado airosamen- 
te sus actividades es: Luz, Patria, Recreo. Durante la ocupación militar ame- 
ricana sus puertas estuvieron abiertas para las actividades de las agitaciones 
patrióticas que perseguían la liberación de la República. (Texto no 
legible). . celebradas durante la semana patriótica para recabar fondos, (con- 
tinúa texto no legible)... bailes celebrados entonces con ese motivo fueron 
celebrados en sus salones, gentilmente cedidos. Actualmente cuenta el Casi- 
no con 43 socios Activos-propietarios y 31 socios activos, que hacen un 
total de 74 miembros. Es sociedad incorporada y cuenta con edificio propio 
y la absoluta liberación de sus finanzas. Su directiva actual está integrada del 
siguiente modo: Doctor Manuel A. De Soto, presidente; José de La Paz 
Guerrero, vicepresidente; Eurípides Montás, Secretario General; Fabio J. 
Caminero, Gobernador; Miguel O. Valdez, Tesorero; y Viterbo Cedano y 
Guillermo Alfau P., vocales. Higiiey, febrero 4 de 1941.7% 


Club Estrella de Oriente 


A mediados del 1893, se fundó el Club Estrella de Oriente por iniciativa 
de Ángel María Gastón, un obrero de la Capital. Formaron parte de ella Juan 
Bautista Rojas, Pedro Rivera, Rafael Guerrero (Rafael Comay) y otros. Fueron 
sus socios honoríficos Manuel Emilio Gómez Alfau, Eustaquio Ducoudray y 
otros. La Estrella de Oriente llegó a tener local propio y prosperó bastante. El 
Pbro. Vallejo fue un ardiente defensor de este centro. Su local estaba en la calle 
Altagracia, casi al frente del Colegio Orfelina Pillier de Ernestina Cedano Jimé- 
nez. Este centro fue conocido como el club de segunda y era una respuesta a la 
sociedad Unión Dueyana cuyos socios eran conocidos como de primera. 


Club Social y Recreativo Salvaleón de Higiiey. 


Fue fundado el día 8 de marzo del 1987 en Higiiey. Su domicilio se 
estableció en el kilómetro 3 de la carretera Higiiey- San Rafael del Yuma. Su 





70% Este documento se conserva en los archivos del autor de esta obra en formato digital. 
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primera Junta Directiva estuvo compuesta por Domingo Tavárez Areché, 
presidente; Miró Mejía Avila, ler. Vicepresidente; Julio César Echavarría 
Landrón, 2do. Vicepresidente; Teófilo del Rosario Perozo, Tesorero; Máxi- 
mo Arismendy Aristy Caraballo, Secretario General; Rafael Guerrero, Go- 
bernador; Evarista Caraballo, Asuntos Recreativos y Culturales; Freddy 
Mazara, secretario de Actas y Correspondencia; Víctor Tavárez A., Director 
de Deportes; Cándido Castro García, Director de Relaciones Públicas y los 
vocales Nelson Mercedes, Adolfo Morales, Domingo A. Rodríguez Aristy, 
Anis Caly Durán Rijo y Sergio Altagracia. 


Tomás de La Concha e Higiiey 


El 27 de febrero de 1854, visitó la villa de Salvaleón de Higúey el 
prócer Tomás de La Concha en donde pronunció un discurso en un almuer- 
zo celebrado con varios patriotas para conmemorar la gesta independentista. 
Se brindó por la salud de la República. De La Concha, que fue novio de 
Rosa Duarte, la hermana del patricio, murió fusilado en El Seibo el día 11 
de abril de 1855 junto a Duvergé. De La Concha fue uno de los próceres 
nacionales más puros, quien se acogió a la amnistía decretada en su favor en 
la misma resolución ejecutiva. (...) fue involucrado en la conspiración de 
marzo del 1855 y el 11 de abril fue fusilado en el antiguo Cementerio del 
Rincón, en Santa Cruz de El Seibo. Precisamente con Juan María Albert 
otro de los favorecidos expresamente por el célebre decreto. Don Tomás de La 
Concha padecía de los oídos y se cuenta que estando en capilla fue presa de 
un dolor terrible. Un súbdito francés que hacía de médico en la región, lla- 
mado Pedro Souverber (fallecido en Hato Mayor en 1858), quiso prestarle 
asistencia, pero el gobernador provincial general Juan Rosa Herrera Peguero, 
quien había presidido el Consejo de Guerra, se opuso a ello. Ese mismo día 
por la noche, el mencionado funcionario decía cínicamente en son de broma al 
curandero:Doctor, yo soy mejor médico que Ud. pues he curado a Tomás de La 
Concha radicalmente. Catorce años después, el 18 de febrero de 1869, era 
ejecutado por igual delito político y en el mismo sitio, el general Juan Rosa 
Herrera Peguero, quien camino al patíbulo ¡ba supurando de un oído, según 


una versión muy socorrida?”. 





701 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío, Escritos II, pág. 98 y 99. 
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Francisco Javier Billini e Higiey 


El 19 de enero de 1863, el arzobispo Monzón le comunica al Pbro. 
Billini su necesidad de enviarlo a Higiiey como cura párroco para predicar a 
esa gente, que son bárbaros y necesitan de civilizarlos, las ventajas del gobierno 
español. Monzón le dijo que los mambises se han rebelado y esa rebelión llega 
hasta el Jobero, nombre con el que se llamaba, antiguamente, al paraje de 
Miches, hoy llamado así en honor al general Eugenio Miches””. Billini le 
contestó que iría a cumplir con el cargo pastoral, pero que bajo ninguna 
circunstancia se ¿ngería en ese asunto. Monzón le dijo a Billini que él era 
soberbio y desobediente y que le imponía bajo la obediencia el cumplimiento de 
esa misión. Billini le respondió que las leyes de la Iglesia no le obligaban a esa 
obediencia, pues San Pedro aconsejaba a los Ministros de Dios no se ingiriesen 
en la cosa pública. A Billini se le mandó a retirar su licencia y quedó suspenso 
veinte horas. Venía a sustituir al Pbro. Francisco de Velásquez. En su lugar 
vino el Pbro. Francisco de La Villa. El arzobispo Monzón estuvo en Higiey 
y según investigó el historiador Vetilio Alfau Durán, Gaceta de Santo Do- 
mingo, núm. 163, 16 de febrero de 1863, la ruta que eligió fue desde San 
José de Los Llanos al puesto de Macorís, y de este ha pasado por mar al de 





792 De los muchos personajes interesantes que dieron a conocer La Romana y al desarrollo de 
la misma, a partir de mediados del siglo antepasado, siglo XIX, y hasta fines del mismo, 
está el General Eugenio Miches. Motivado en esas actividades desarrolladas por él, un 
numeroso grupo de ciudadanos propuso al Congreso Nacional en el año 1901 el cambio 
de categoría de La Romana de sección a cantón de la común de El Seibo, con el nombre de 
General Miches. El Congreso aceptó elevarla a la categoría de cantón, pero manteniéndole 
su nombre original e histórico de La Romana. Eugenio Miches nació en el poblado de 
Bayaguana, en el año 1825, hijo de Joaquín Miches, oriundo de las Islas Canarias y de 
Damiana Jiménez, dominicana. Parte de su niñez la vivió en el Seibo, siendo monaguillo en 
la parroquia local. Siendo joven se trasladó a vivir a La Romana, donde trabajó como 
mayordomo en los importantes cortes madereros del independentista Martín Mejía, natural 
de Bayahibe, primer comandante de La Romana. Eugenio Miches participó desde febrero 
de 1844 en el ejército libertador del general Pedro Santana y le acompaño en toda la guerra 
libertadora. Desde la batalla de Azua, en la que sólo tenía 19 años y de la que salió investido 
con el grado de capitán. Se batió también en Las Carreras y en Cambronal ya con el grado 
de coronel. Formó parte del estado mayor del general Santana y siguió junto a su jefe 
cuando éste abrazó la causa de la Anexión. Aún así, a la salida de los españoles, fue uno de 
los primeros en ofrecer su espada de general a la República restaurada. Luego fue nombrado 
por el general Cabral, gobernador de la provincia de El Seibo, cargo que desempeñó en 
varias ocasiones. Murió el día 25 de octubre del año 1899 en El Seibo. 
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Quiabón de donde ha seguido navegando por el río de este nombre al caserío de 
Gato, en dirección de Higúey/?. Discípulos de Billini fueron los sacerdotes 
higiteyanos Antonio Montás y Abraham Núñez. 


Manuel María Valencia e Higitey 


El Pbro. Manuel María Valencia estuvo casado con la señorita Antonia 
Billini y tuvo varios hijos, pero enviudó y se ordenó de presbítero en Cura- 
zao en el año 1848. Su primer curato fue en el santuario de Higiey en 
1848. Se le designó presidente del Congreso Nacional Constituyente de 
1844, teniendo la honra de ser el primer presidente de un Congreso Domi- 
nicano. El 13 de junio de 1844, cuando se crearon los tribunales, de acuerdo 
a la Constitución de 1844, fue escogido por el Consejo Conservador para la 
presidencia de la Suprema Corte de Justicia renunciando catorce días des- 
pués. A finales de 1849, Manuel María Valencia era cura párroco de Higiiey 
y fue elegido tribuno por la provincia de El Seibo, dada la negativa del Pbro. 
Pedro Carrasco Capeller en sustituir a Rafael Pérez Martínez. Fue amigo del 
presidente Buenaventura Báez. Salió del país por una serie de acusaciones 
que les comenzaron a formular los del Gobierno Provisorio de Santiago entre 
ellas una para pedirle cuenta de las sumas que tenía recibidas de la tesorería de 
Santo Domingo. Murió en Cuba en 1870 en donde había vivido muy respe- 
tado y querido sin pisar de nuevo tierra dominicana. El Pbro. Pedro Carras- 
co Capeller según palabras de Duarte a su hermana Rosa: ...cura de la heroi- 
ca villa de San José de Los Llanos cooperó con nosotros a la fundación de la 
República. 


Juan Napomuceno Ravelo e Higiiey 


Juan Nepomuceno Ravelo y Reyes junto a su padre Agustín Ravelo y 
su hermano José Ramón tuvieron por muchos años actividades comercia- 
les de diversos géneros en las proximidades de la villa de Higiey. Juan 
Nepomuceno fue uno de los ocho patriotas que junto al patricio Juan 
Pablo Duarte, fundaron la Trinitaria en 1838 teniendo destacada actuación 
en la lucha por la independencia y su consolidación en los primeros años. 





703 Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
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Posteriormente, se fue del lado de Pedro Santana”* participando en puestos 
de importancia durante el gobierno de la anexión a España. 


Eugenio Miches e Higiley 


El 25 de febrero de 1875, estuvo de visita en Higúiey el general Euge- 
nio Miches. En la tercera edición del álbum del Comendador”? Moreno del 
Christo aparece su autógrafo: De paso por este pueblo de Higtey, dejo en este 
álbum una expresión de cariño a mi querido amigo el señor canónigo Moreno. 
Higúey 25 de febrero de 1875. Eugenio Miche. Firmó Miches”% sin s, pero 
es que el apellido Miches sufrió en su original muchas variaciones. 


Los franceses en Salvaleón de Higiiey 


Desde antes del 1801 empieza con intensidad la incidencia francesa en 
la villa de Salvaleón de Higiiey. De todas partes se le pide al primer cónsul 
fortalecer en Santo Domingo la autoridad de Francia. Durante meses se 
trabajó en los astilleros de Toulon, Larient, Brest y Rochefort preparando la 
más formidable expedición colonial que Francia hubiese intentado jamás: 
ochenta y seis buques de guerra llevando veintidós mil soldados. La expedi- 
ción estaba comandada por el general Leclerc cuñado de Bonaparte. En éste 





79 Los desconocedores de la historia dominicana critican al general Pedro Santana y Familia 
porque apoyó la anexión a España. Por igual, critican el hecho de que el presidente Dr. 
Joaquín Balaguer llevara sus restos al Panteón Nacional. Craso error. Como estratega 
militar, Pedro Santana conocía de las debilidades y los peligros que amenazaban a la recién 
proclamada República y su naciente ejército. Ante tal situación, buscó el apoyo de Espa- 
ña. En realidad quería un protectorado. 

705 Era un Comendador el encargado de gobernar, poseyendo ayuntamiento, juez y cárcel 

propios. El Comendador ejercía el derecho de asilo con extremado; rigor tanto es así que 

un fugitivo que llegara a Salvaleón de Higiey, si el Comendador quería, quedaba a salvo 

y jamás era entregado. Aquí en la villa tuvimos un Comendador: Gabriel Moreno del 

Christo 

70 Eugenio Miches nació en el poblado de Bayaguana, en el año 1825, hijo de Joaquín 
Miches, originario de las Islas Canarias, y de Damiana Jiménez, dominicana. Parte de su 
niñez y su primera juventud las vivió en El Seibo, siendo monaguillo en la parroquia 
local. Ya joven se traslado a vivir a La Romana, donde trabajó como mayordomo en los 
importantes cortes madereros del independentista Martín Mejía, natural de Bayahibe, en 
Higiey, cargo que ostentaba en ocasión de la visita a La Romana, en el año 1852, de Sir 
Robert Schomburg, cónsul ingles. Murió el 25 de octubre de 1899 en El Seibo. 
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ejército expedicionario de 1802, diezmado por las epidemias de fiebre ama- 
rilla y por la furia de la guerra, llegaría una larga población de artesanos y 
agricultores que se aposentaron en la villa de Salvaleón de Higúey. 

Douzón Montás, quien vivía en Chavón Abajo y para 1801 ganó un 
proceso judicial a un protegido del General Ferrand, es el tronco familiar de 
los Montás en la región. Así podemos leer: En el mes de febrero de 1813 el Sr. 
Bartolo Rijo, Alcalde Interino de la villa de Higúey, fue informado por el Sr. Juan 
Pedro Estudillo de que a las siete de la noche del nueve del mismo mes llegó a su 
casa un negro cuyo nombre ignora para decirle que los franceses del Partido de 
Chavón trataban de revelarse y se reunían en la casa de uno de ellos nombrado 
Douzón Montás y que de estos salía uno todos los meses como a conducir correos. 

Continuaba la misiva: Procédase a hacer comunicar esta noticia al Ilus- 
tre ayuntamiento de esta villa y al Sr. Comandante de las Armas de la misma 
villa para que se tomen las medidas más conducentes a fin de impedir la 
insurrección y perseguir los que sean cómplices en ella. Esta no era la primera 
vez que se oía hablar de Douzón Montás, de origen francés, quien ganó un 
proceso judicial a un protegido del general Ferrand entre 1801 y 1809”. 

En el año 1801 llegó a la villa de Salvaleón de Higiey el matrimonio 
conformado por Juan Pión y María Dennis, quienes fomentaron la siembra 
de café en la región. Juan Pión y María Dennis son el tronco familiar de los 
Pión en Higúiey. 

De esa fecha tenemos en Higúiey apellidos de origen francés que aún 
perduran, como son el Donastorg, Dalmasí, Pepén, Dalmau, Nouel, Dotel, 
Richiez, Pillier, Ducoudray, Gastón (Gatón), Lapoix (Lappost), Duvergé, 
Rollfot, Ferrand, Poueriet, Chevalier, Beltré, Borg (Bort), Ducós, Duluc, 
Peignan (Peñán). 

Otros han desaparecido, pero ha quedado registrada su presencia en la 
Villa: Dumornez, Preval, Romaje, Carlache, Jaque, Poliné, Pierret, Franquel, 
Bidet, Dubois, Fornet, Bouxu, Verón, Beltrand, Girón, Soliver, Portier. 

Llegaron para no irse jamás, integrándose a la vida de la Villa y partici- 
pando de sus actividades. A partir del año 1844 ya había una tercera genera- 
ción de franceses naciendo en la Villa y su participación en las actividades se 
hacía sentir. Gran parte de los puestos dirigenciales de la comunidad fueron 
ocupados por ellos entre 1844 y 1889. Sólo tenemos que darle un vistazo a 
todas las proclamas de la Villa en donde figuraban estampadas sus firmas. 





707 Delos archivos del historiador Vetilio Alfau Durán.. 
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La participación de higiteyanos descendientes de franceses en nuestras 
luchas independentistas fue significativa: Juan Richiez y Dionisio Bort estu- 
vieron en contacto con los trinitarios. En 1854 Florantén Duluc, Alejandro 
Chevalier, Durmonez, Pedro Ferrand y Edward Pión apoyaron el manifies- 
to nacional del 27 de julio de 1858, que restauraba la constitución de 1854 
y otorgaba amplios poderes al General Santana. 

En 1861 simpatizan con la anexión y firman un manifiesto los señores 
Florantén Duluc, Edward Pión, Alejandro Chevalier, Patricio Voyar, Felipe 
Donastorg, Prudencio Gastón, Juan Carlache, Federico Robel, José Dolo- 
res Pache; todos de descendencia francesa. 

Nelson Dalmasí en el año 1858 era la figura central de la Villa en la 
toma de decisiones. 

La vacante en la iglesia San Dionisio del 22 de enero al 28 de febrero 
del 1864 la cubrió el Pbro. Gregorio Benicarló y fue encargado de ello por 
el arzobispo aragonés Bienvenido Monzón Martín”%, 

En 1864 muere Miguel Suberví peleando en Las Yayas del Viajama, en 
Azua, combatiendo al lado de Báez. Fue comandante de armas de la villa de 
Higúiey en dos ocasiones. 

El 20 de octubre del 1867, y luego de la Restauración de la indepen- 
dencia nacional, tuvieron cargos en la dirección de la Villa los señores San- 
tiago Pierre Jacques, Florantén Duluc, Florencio Donastorg, Philemón La- 
ppost y Lucas Poueriet dominando el ambiente político por espacio de 16 
años. La sociedad benéfica La Libre Alianza de 1871 que fundó Joaquín 
Alfau tuvo entre sus fundadores a los señores Pedro Ferrand, Francisco Ri- 
chiez Ducoudray y Philemón Lappost. 

La sociedad Unión Dueyana se fundó teniendo como socios a los des- 
cendientes franceses Lucas Dalmasí, Francisco Richiez Ducoudray y Bernar- 
do Montás. Eustaquio Ducoudray luchó en las guerras independentistas 
desde niño hasta 1865 y luego en nuestras luchas intestinas. Tuvo control de 
la política higiieyana durante el resto de su vida, principalmente, desde 1870 
hasta el 1902. No tuvo ambiciones personales y sirvió desinteresadamente. 

Félix Servio Ducoudray, hijo del anterior fue poeta. Se hizo abogado en 
1917 y fue el segundo Secretario de Estado que tuvo Higúiey. El Club Estrella 
de Oriente fue fundado por Ángel María Gastón, de descendencia francesa. 





708 ASD. Vicariato de Meriño (1859-1862), £. 40; R. Bello P. (ed.), Actos del Gobierno 
eclesiástico (1998), 68, 72, 180, 220-221. 
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El aporte comercial de Francia estuvo representado en la villa de Hi- 
giey por Monsieur Beltrand Verón y Gramouth, quien tenía cortes de ma- 
dera en Bávaro-Punta Cana, y cuyos envíos a Europa se realizaban por un 
puerto que existió en El Macao. Beltrand Verón mantuvo una estrecha rela- 
ción con el patricio Francisco del Rosario Sánchez. Hoy en día tenemos una 
comunidad llamada Verón, cuyo nombre se debe a él. 

El General Antonio Duvergé Duval, quien nació en 1807 en Hormi- 
guero””, Mayagiez, Puerto Rico, cuyas osamentas descansaron en el San- 
tuario San Dionisio hasta el año 1905, héroe de la batalla de El Número, era 
hijo de José Duvergé, de ascendencia francesa y de la francesa María Juana 
Duval, nacida en la Croix de Bouqueix. 

La producción agrícola de la Villa alcanzó fama y renombre mundial a 
principios del siglo XX, cuando Monsieur Fermín Goussard fomentó la 
finca cacaotera Gascogne. Este cacao se enviaba a la famosa fábrica francesa 
de dulces Minier. Sobre el mismo tema podemos leer: 

A mediado de 1886, se estableció en la sección El Salao el francés 
Monsieur Fermín Goussard, propietario de una farmacia en Santo Domingo 
quien invirtió su economía en una finca cacaotera y de unas viejas matas que 
había en el paso de Anamuya extrajo la semilla con muy buenos resultados 
llegando a fomentar, según se dijo, hasta noventa mil plantas de cacao. La 
producción se exportaba por el cercano embarcadero de El Macao a la Casa 
Menier, en París, Francia. Cuando Goussard regresó a Francia esta finca fue 
adquirida por los señores Valdez y Pumarol, pero el 10 de septiembre de 
19217" fue desbastada por una tormenta coincidiendo con una baja en el 
precio del producto lo que provocó el abandono por parte de sus dueños dedi- 
cándola a la crianza de ganado”. 

Andrea Evangelina Rodríguez Perozo se trasladó a París en 1921, en 
donde permanece hasta 1925 para realizar cursos de especialización en las 
siguientes maestrías: ginecología, pediatría, obstetricia y otorrinolaringolo- 
gía. Llegó a dominar a la perfección el idioma de Moliere. 

La influencia francesa en el devenir histórico de Higiey, partiendo del 
año 1795, ha sido nutritiva. Sólo basta recordar que cuando las tropas nor- 
teamericanas en 1918 se encontraban ocupando el suelo patrio, el gobierno 





7% Según los archivos parroquiales de allí y los cuales fueron trabajados por los mormones. 
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francés promovió fiestas francesas en diferentes pueblos de la República, in- 
cluyendo Higúey. Tales fiestas francesas no eran más que una muestra de 
apoyo a los dominicanos, porque la competencia de las candidatas no se 
centraba en su belleza, sino en la que llevara el mejor traje con los colores de 
la bandera. Existen muchas formas de recordar al pueblo sus símbolos pa- 
trios y este fue uno de ellos. 

Muy significativa la participación de los higijeyanos de descendencia 
francesa en nuestro devenir histórico. 


Carta del arzobispo Nouel al canónigo Manuel A. Montás Miranda 


Carta del arzobispo Nouel al Canónigo Manuel A. Montás Miranda, 
cura de Higiiey, sobre su deseo de un título pontificio (Santo Domingo, 10 
de agosto de 19217") 


c. ASD. Correspondencia varias de Mons. Nouel (1908-1929), No 196. 


Señor canónigo: 

Hemos recibido su carta de fecha 27 del pp. julio referente a las letras 
comendatorias (i.e. comendaticias) que Ud. desea obtener de esta superior 
curia para conseguir de la Santa Sede el título de protonotario apostólico, 
aspiración suprema de su vida. 

Honda pena ha causado esa su carta a nuestro corazón de padre y de 
amigo; pues ella nos revela que el deseo inmoderado de conseguir una efí- 
mera y deleznable distinción de vanidad humana, le hace olvidar las severas 
y terminantes máximas de los preceptos evangélicos: Algunos —dice el Divi- 
no Maestro— aman las salutaciones en el foro y ser llamados por los hombres 
maestro; en verdad os digo han recibido su recompensa”!?. Buenos y enaltece- 
dores son los honores con que los hombres honran y distinguen a sus seme- 
jantes, cuando los honores vienen a nosotros espontáneamente: entonces 
glorifican y exaltan. En cambio, cuando dichos honores se compran, se pi- 
den, se mendigan, abaten y envilecen, porque como nadie puede agregar a 
su estatura una sola pulgada”? (nemo potest addicere ad staturam suam polli- 





712 José Luis Sáez, M.J. Documentos Inéditos del Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, Tomo IT. 
713 Se refiere al pasaje del Evangelio según Mateo 23, 7. 


714 El texto está tomado del Evangelio según Lucas 12, 25. 
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cem unum), se deduce que omnis qui se exaltat humiliabitur, et qui se humi- 
liat axaltabitur””. Hecha esta observación fraternal al amigo, el Superior, 
cumpliendo con el deber que le imponen las leyes de la Iglesia, los dictados 
de su conciencia y los preceptos de la justicia distributiva, contesta a su 
subordinado que no puede dar las comendaticias que pide, por las razones 
siguientes: 


i.. — Porque, sometida su petición a nuestros consultores diocesanos, des- 
pués de madurado examen, fue unánimemente rechazada. 

ii. Porque la Sagrada Congregación del Concilio ordena que no se expi- 
dan tales conmendaticias a sacerdotes que directa o indirectamente las 
soliciten o en modo alguno traten de obtenerlas. 

iii. Porque, habiendo Ud. incurrido hace algunos años en suspensión a 
divinis incursa ipso facto y reservada a la Santa Sede (Decreto /n perturba- 
tionibus de la Sagrada Congregación del Concilio, de fecha 12 de julio 
de 1900), eso lo inhabilita para conseguir esa su suprema aspiración. 

iv. Porque no podemos, sin falta a la justicia, dejar de recomendar a otros 
muchos sacerdotes arquidiocesanos, humildes, cargados de años y de 
merecimientos, los cuales se han contentado siempre con el aprecio de 
sus superiores y las distinciones que éstos, sin solicitud alguna, han 
querido discernirles. 


Además, cuando nombramos a Ud. canónigo de Ntra S. Iglesia Cate- 
dral, nos manifestó Ud. que su única aspiración era poder ostentar las insig- 
nias canonicales establecidas por los estatutos capitulares de esta Iglesia Pri- 
mada. Empero ha resultado que en la práctica Ud. ha violado dichos estatu- 
tos usando insignias y distintivos que ponen en pueril ridículo a quien inde- 
bidamente las usa, producen extrañeza y desprecio en los fieles, y sobre todo 
causan escándalo y relajan la disciplina en el joven clero a quien debemos 
educar en sentimientos de mayor altura. Ojalá que esta nuestra carta, escrita 
con el mejor deseo de bien para Ud., sirva para elevar su espíritu a más altas 
aspiraciones. Afectuosamente lo saluda y bendice, 


ADOLFO 
Arzobispo de Santo Domingo. 
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El Pbro. Vallejo y los músicos 


El 14 de abril de 1902, unos músicos quedaron inconformes con el 
pago de las fiestas de Semana Santa y a eso de las once de la noche llevaron 
a cabo un atentado contra el Pbro. Rafael M. Vallejo, quien era cura párroco 
y capellán del santuario de N. $. de La Altagracia: “La idea fue sugerida por 
un enemigo del Pbro. Vallejo, quien dijo a los músicos que descargando sus 
revólveres contra la morada del confiado Sacerdote podían intimidarlo. Así lo 
hicieron, pero el sacerdote a su vez abrió una ventana, disparando sobre el 
grupo, que se dispersó a toda carrera sin que le fuera posible al sacerdote recono- 
cer a ninguno. Al día siguiente, los rumores señalaban a los autores y estos 
huyeron. El gobernador de la Provincia, que lo era entonces el general Julián 
Zorrilla, no se hizo esperar, y acudió con varios oficiales; hizo comparecer a los 
presuntos autores, para lo cual se valió de un mediador. Reunidos todos, en la 
prima noche, les reconvino por su acción y les dijo que si ese Sacerdote, de 
conducta ejemplar, hubiera sido alcanzado por las balas, él hubiese renunciado 
al cargo, pues con ello hubiere quedado manchada para siempre su Provincia, 
precisamente esta villa del Santuario de La Altagracia. Que iba a perdonarlos 
y que se olvidara el hecho. (...). El atentado contra el Pbro. Vallejo causó 
estupor en Higúey, quedando la población consternada. Sobre el grupo que 
apenas llegó a doce, llovieron desgracias de distintos géneros que el pueblo pre- 


senció con asombro”, 


El ciclón de 1921 


En el año 1921 un ciclón azota Higiey. Hubo pérdidas cuantiosas en 
toda la región. La producción cacaotera, cuya siembra propagaron después 
de la Restauración de la República los generales Eugenio Miches como go- 
bernador y Eustaquio Ducoudray como jefe comunal, desapareció. “Tam- 
bién desaparecieron los apiarios, crianza de abejas, que habían iniciado el 
agrimensor Domingo Cristiano Creales Morcelo y Tirso Antonio Valdez. 
Los caminos, de por sí inservibles, se pusieron intransitables y todo era trans- 
portado a lomo o en carretas de bueyes hasta el puerto fluvial de Santa Cruz 
de Gato desde donde se conducía en botes a la boca de Chavón y se trans- 
bordaba a los veleros que iban a Santo Domingo y a otras partes. La carrete- 
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ra a El Seibo se terminó en 1924, pero en 1926 los puentes de los ríos 
Sanate, Chavón y Soco que eran de madera, fueron arruinados por las cre- 
cientes impetuosas y no fueron reconstruidos hasta diez años después. Emi- 
lio Bobadilla encabezó la construcción de un badén sobre el río Soco y otro 
tanto hizo Mario Pumarol sobre el río Sanate en 1922. El cacao de Higiiey 
alcanzó renombre internacional por las diligencias que realizaron José Ra- 
món Payán y M. Fermín Goussard. La finca Gascogne de este último que 
había obtenido las semillas originales de tres árboles de más de un siglo que 
crecían frondosos en el Paso de los Cacaos, del río Anamuya, proveía a la famosa 
fábrica francesa de dulces Menier y se reputaba como el mejor cacao de la 
República Dominicana. Las grandes plantaciones de café desaparecieron tam- 
bién debido al ciclón de 1921. Fue Manuel Emilio Maríñez Báez quien 
mediante una campaña tesonera y bien orientada hacia el año 1933, restauró 
los cafetales, culminando sus exitosos esfuerzos con una brillante exposición 
celebrada en 1936 en el Teatro Payán. Pedro Rolando Cedeño Herrera cuando 
fue nombrado síndico municipal en 1930 se consagró a fomentar la agricultu- 
ra. El Dr. Ernesto C. Botello había escrito sobre el porvenir agrícola de Higúey 
y había esbozado la instalación de un Ferry de El Macao a Mayagúez para la 


exportación de productos”. 


La medicina en Higiley 


Para la historia de la medicina en Higiey. El primer médico higiteyano 
graduado lo fue Felipe de Acosta en el año 1730. Así consta en los cuadernos de 
la “Historia de la Salud Pública de Cuba” en donde encontramos que en acta del 
3 de noviembre de 1730 se encuentra la copia de título de este Bachiller en Artes 
y en Medicina. “Natural de la villa de Higúey, isla Española, hombre de media- 
na estatura, delgado, de pelo castaño, ojos pardos claros, nariz aguileña, con una 
cicatriz en el pecho más abajo de la tetilla en el lado derecho y es graduado en Br. 
en Medicina por la Real Universidad de La Habana, etc.” Se añade que practicó 
dos años como se manda y demostró su habilidad y competencia en los exámenes, 
etc. El documento está firmado por Thenessa y el Escribano Público D. Gaspar 
Fuentes. En 1733 fue “intérprete”, con Felipe Bruchatellier, en el examen de D. 
Francisco Villanueva. “En 1738 examinó a D. Esteban de Arias digo Erías y 
Lazcano, ...con la consideración de “cirujano y profesor de medicina”. 
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En el Archivo Real de Higiey encontramos que en el año 1733 estuvo 
por Higiiey el médico Diego Felipe y en el año 1745 el médico francés 
Esteban Gautier. 

En 1803 estuvo residiendo en la villa de Higiey un médico francés de 
apellido Motet.”'* El 8 de mayo de 1887, se graduó en el Instituto Profesio- 
nal, hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo, Arturo Ramón Alfau 
Valdez quien fue el segundo médico graduado nativo de Higiiey. Nació en 
1861 y falleció en la ciudad de Azua el 9 de noviembre de 1902 en donde 
desempeñaba el cargo de médico de sanidad. Estuvo casado con Manuela de 
Jesús Valenzuela con quien tuvo una hija llamada Amelia. Luego se casó con 
Regla Batista. 

En 1912 llegó a ejercer en Higúey el Dr. Celio Struch. Otros médicos 
nativos de Higúey lo fueron Manuel A. De Soto y Ernesto César Botello. La 
primera maternidad fue la del Seguro Social con el Dr. Danilo A. Valdez 
Suero y luego con el Dr. Mendoza. El primer establecimiento médico público 
fue la brigada médica en el año de 1932 y estaba ubicada en la calle Duvergé 
no. 11 en donde las especialidades eran ginecología y obstetricia, medicina 
general y cirugía./? La primera clínica fue del Dr. Leopoldo Fernando Núñez 
Levy en el año 1952. Se llamó Clínica Santa Rosa. En ella se instaló el 
primer equipo de rayos X. En el año 1960 al salir de la maternidad del 
Seguro Social el Dr. Danilo Valdez Suero, apertura su clínica consultorio 
que mantuvo en funcionamiento hasta el año 1992. 


Hospital Nuestra Señora de la Altagracia 


El hospital Nuestra Señora de La Altagracia fue inaugurado en el año 
1968. Su construcción duró un año. Su primer director lo fue el Dr. Rafael 
Montolío López. Laboraron en sus inicios el Dr. Rafael Adriano Garabó, 
epidemiólogo y director de servicios sanitarios; Dr. Zenón Marmolejos, 
anestesiólogo; Marino Payán, farmacéutico; Dr. Danilo Valdez Suero, gine- 
cólogo obstetra; José Martín Cruz Fernández, radiología y pediatría; Dr. 
Carlos Báez Julián, asistente de ginecología; Víctor Pepén Fernández, chofer 
de la ambulancia; Marina Payán de Montolío, laboratorista y Victoriano 
Pepén, odontólogo. Colaboraban el Dr. Rafael Arquímedes De Soto, Dr. 
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Marino Mendoza y Leopoldo Núñez Levy. Se crearon las áreas para aten- 
ción exclusiva de los pacientes con tuberculosis y malaria. En el 1998 la 
organización Médicus Mundi construyó un nuevo edificio y fue nombrado 
el Dr. Héctor García Bidó como director. 


Cuerpo de Bomberos de Higiiey 


El día 1 de mayo del año 1951 fue fundado el Cuerpo de Bomberos del 
Municipio de Higúey, siendo síndico Emilio Méndez. Era una labor volunta- 
ria, por tanto, altruista. Su primer local estuvo en la esquina formada por las 
calles Cleto Villavicencio y Pedro Livio Cedeño, el segundo en el ayunta- 
miento cuando este estaba en la calle Altagracia, el tercero en la calle 27 de 
febrero en donde estuvo el Colegio 21 de Enero, el cuarto en donde estuvo el 
cuartel de la policía nacional en la hoy Plaza de la Restauración, frente al 
cementerio viejo y el quinto en la calle Altagracia esq. Gastón Fernando De- 
ligne. Su primer comandante hasta el año 1964, fue Rafael Gerardo Castillo. 
Hoy está localizado en la Av. Agustín Guerrero, frente a la Basílica. 


Primera línea telefónica 


A principios de 1901, el gobierno del presidente Juan Isidro Jiménez 
construyó con la ayuda de particulares la línea telefónica que comunicaba El 
Seibo con Higiey. Por iniciativa del Dr. Celio Struch y con el concurso de los 
comerciantes se instaló una línea que llegaba hasta el puerto de Chavón en 
donde se levantó un almacén para depositar las mercancías hasta que fueran 
trasladadas a Higiey. Para instalar el teléfono en esta comunidad, se formó 
la Liga del Comercio y a través del tiempo esta institución veló por la defensa 
de los intereses comerciales locales. Rápidamente, se propagó la noticia del 
nuevo avance y los comerciantes principales tendieron líneas telefónicas que 
comunicaban sus casas con sus fincas. Instalaron líneas telefónicas los seño- 
res Oscar Valdez, Juan A. Botello y Vetilio Alfau Durán. El agrimensor 
Domingo Cristiano Creales tendió una línea desde su casa hasta su apiario 
Guarionex que fue la más corta. 

El señor Alfau costeó la instalación de una línea al poeta José Audilio 
Santana quien vivía apartado de su residencia a causa de padecer lepra”. 





722 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 539 


Esta línea utilizada por varios amigos para comunicarse con él iba de la casa 
del enfermo a la de José Loreto Julián en donde vivía la señorita Sarita 
Duluc, culta dama y buena amiga del poeta. La señorita Duluc se casó luego 
con el Dr. Pedro Landestoy Garrido, banilejo y murió en Santo Domingo en los 
días del Ciclón de San Zenón. El Dr. Landestoy fue poeta y escribió un libro 
titulado Valdesía. Los teléfonos duraron pocos años en Higiiey y desapare- 


cieron en los días de la ocupación militar norteamericana”. 


Gabriel Benito Moreno del Christo e Higitey 


El 26 de octubre del año 1905 muere Gabriel Benito Moreno del 
Christo. Hijo de Carlos Moreno Hoyos y Carlota del Christo y Amaral. 
Fue sacerdote, orador, periodista y uno de los primeros intelectuales forja- 
dos en la República Dominicana. Canónigo con el alma puesta en las cosas 
profanas”? más que en las sagradas. Gustaba de tratar con los altos círculos 
sociales, los títulos, las representaciones y los honores. En sus días de juven- 
tud, lucía su prometedor talento literario en la prensa. Orador florido que 
cuando ocupaba la cátedra sagrada entusiasmaba en vez de producir com- 
punción e inclinación piadosa en el creyente. El arzobispo Portes le ordenó 
sacerdote el 8 de mayo de 1854. Fue cura y capellán del santuario de Nues- 
tra Señora de La Altagracia en tres ocasiones. Capellán y admirador del presi- 
dente Pedro Santana. Cuando discurseaba se escuchaba a sí mismo con de- 
leite y se vanagloriaba, mientras esperaba los elogios personales de los oyen- 
tes. De lo más sencillo consignado acerca de sí fue que nació orador, literato 
y artista. Ofició el Tedeum cantado el día 18 de marzo de 1861, fecha en 
que se consumó la Anexión, derramando desde la cátedra sagrada el perfu- 
me de una lisonja altisonante. Tres meses después se desempeñaba como 
capellán de la Real Audiencia y en dicho acto alcanzó el punto culminante 


de gloria personal pronunciando un discurso notable dedicado a la entrada 
del Real Sello a la ciudad de Santo Domingo. El Real Sello conforme a los 





72 Tbídem. 

722 Moreno del Christo perteneció al clero blanco y actuó como si fuera del negro. En Rusia, 
el clero está formado por el “clero blanco” y el “clero negro”. El clero blanco comprende los 
popes, que tienen el derecho de casarse una sola vez y, si enviudan, no pueden volver a 
contraer matrimonio, de donde proviene el refrán: “Solamente, hay una cosa que no se 
repite: la mujer del pope”. El clero negro o monástico está compuesto por los que hacen 
votos de castidad, pureza, templanza en la comida, etc. 
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formulismos de la monarquía es reverenciado con la misma solemnidad 
que la persona del rey. Por esos días fue agasajado por las autoridades espa- 
ñolas y él calificó esa celebración como magnífica apoteosis. Visitó La Haba- 
na ese mismo año y fue objeto de homenajes por parte de las fuerzas colo- 
nialistas al mando del general de marina Gutiérrez de Rubalcaba dedicándo- 
le un banquete en el llamado Palacio de la Manchina. En el año 1862 fueron 
recibidas en el país varias condecoraciones para dominicanos leales a la mo- 
narquía y él recibió la de Comendador? de la Orden de Isabel La Católica 
que nunca más separó de su nombre; caso excepcional entre los dominica- 
nos favorecidos con títulos y que se reintegraron a la República terminada la 
Anexión. En 1865 ofició el Tedeum en ocasión de la llegada de Báez al país 
dándole la bienvenida al patriota por su noble sacrificio de abandonar los 
agasajos y comodidades que le rodeaban en la sociedad de París. Este discur- 
so contrastó con la increpación de Meriño al mismo personaje poco después 
en el recinto de la Asamblea Constituyente. Veinticinco años más tarde no 
le faltaría vergiienza para hablar desde el púlpito frente a Hereaux, elogián- 
dole, y por otro lado escribiendo a Eugenio Deschamps director de la Repú- 
blica en Santiago de los Caballeros en donde le dice Odio la tiranía bajo 
cualquier forma que se presente y desprecio el servilismo. 

En los curatos de Higiey, Baní, Hato Mayor y El Seibo pasó largos 
tiempos. En la villa de Higiey evitó la ejecución de Antonio de Aza. Atento 
al curso de las cuestiones mundanas contaba en la parroquia de Higijey con 
numerosas amistades de la actividad política llegando a concentrar poder e 
influencias. Fue Enviado Extraordinario de la República en París poniéndose 
en contacto con los principales personajes de la vida parisina. Fue miembro 
apostólico ad-honorem, caballero de la Legión de Honor, miembro del 
Consejo Heráldico de Francia. En París se valió de su alta y ansiada represen- 
tación para realizar el mayor anhelo de su vida: se puso en contacto con los 





723 Era un Comendador el encargado de gobernar las tierras bajo su jurisdicción, poseyendo 
Ayuntamiento, Juez y cárcel propios. El Comendador ejercía el derecho de asilo con 
extremado rigor, tanto es así, que criminal huido de otros puntos que pasaba a los límites 
de Salvaleón de Higiiey, quedaba salvo, jamás era entregado. Recordemos que la iglesia 
San Dionisio tenía derecho de asilo y refugio y que unas argollas en su puerta principal, 
que el autor de esta obra llegó a ver, indicaban esa prerrogativa. El Comendador era un 
eclesiástico o, en ocasiones, un laico, a cargo de una abadía in commendam, es decir, quien 
vigila los ingresos económicos y, si es un eclesiástico, también con algún grado de jurisdic- 
ción, pero sin ejercer ninguna autoridad sobre su disciplina monástica interna. 
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principales personajes de la actualidad parisiense, políticos, diplomáticos, 
escritores, artistas y nobles. Frecuentó los museos y centros literarios sin 
dejar de ir al Bosque de Bolonia, los teatros, los saraos y las tertulias. Con alta 
representación o sin ella necesitó satisfacer en París sus gustos de mundano. 
En tales ocasiones la sotana no salía del fondo de la maleta, mientras el 
hombre usaba levita, frac y chistera. Antes de que el dinero se le agotara 
ordenaba por correo la venta de una de sus propiedades las cuales tuvieron 
una gran merma. Como excelente orador y elegante hombre de salón hizo 
su papel a las mil maravillas y para sentir la verdadera sensación de las alturas 
recordaba desde allí, por contraste, en sus escritos, cartas y artículos, las 
Sabanas de Guabatico. En un lujoso y perfumado álbum se hizo estampar la 
firma de cada personaje visitado o conocido. Lo publicó en una edición a 
modo de fruto sazonado de su gloria con la reiterada advertencia de no 
alcanzarle el tiempo para verter sus emociones y juicios sobre algunos notables 
personajes. La obra semejante a la amorosa labor de un filatelista le llenó de 
grandes satisfacciones por la buena acogida que mereció de periódicos y per- 
sonalidades. Escribió la biografía de dos grandes hombres de letras muy 
conocidos por los franceses, Julio Claretie y Alejandro Dumas, por tanto, 
no era un espíritu como el suyo el que pudiera ofrecer un estudio interesante 
para ellos. Escribió Bibliografía y Artículos varios en 1902, lo que era un fiel 
reflejo de su espíritu. No fue más que un sibarita refugiado en la gran auto- 
ridad de la iglesia y con cuyo ropaje se cubrió para el logro de su objetivo. 
Los elogios a su persona los registraba y pasaba a la prensa pensando conven- 
cer a sus contemporáneos y a la posteridad. Cuando acabó de vivir su vida 
de placeres se le desataron los males que al compás de aquellos años de vida 
desordenada habían ido formándose y creciendo en su organismo. Abando- 
nado y enfermo se acogió a la caridad pública. Su postración al final de sus 
días le hizo acordarse de Eclesiastés: Todo es vanidad de vanidades. Fue se- 
pultado en la iglesia rectoral de Regina Angelorum. Había nacido en 1831. 
Parte tomada de Diccionario Biográfico Histórico Dominicano, de Rufino 
Martínez. 1971. 


El Paseo Bolívar, hoy Boulevard Arévalo Cedeño 
Por iniciativa del Dr. Celio Struch se formó una junta de damas que 
construyó un parque de recreo entre las calles Altagracia y Santana que se 


llamó Parque las Damas y que se convirtió luego de ampliado en la Avenida 
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Bolívar o Paseo Bolívar. Fue inaugurada el 17 de diciembre de 1930 con 
motivo del centenario de la muerte del libertador. Para esa época de 1930 el 
alcalde lo era Julio Rolffot”?*, En el año 2002 el síndico Ismael Peña cons- 
truyó el boulevard nombrado Arévalo Cedeño que se extiende desde la es- 
quina de la calle Altagracia con José Audilio Santana hasta la esquina de la 
calle Altagracia con Hermanos Trejo. La actual calle José Audilio Santana 
comenzó a llamarse así hacia el 1930. Antes se llamaba el Camino de Gato. 
Esta vía decayó cuando comenzaron a transitar los camiones por la carretera 


de El Seibo en 1924. 
Los jinetes del Este 


En el año 1959, se creó la agrupación Los Jinetes del Este conformada 
por agricultores, comerciantes, hacendados, terratenientes, profesionales y 
representantes de las diferentes clases sociales de la región Este del país. 
Fue fundada por Félix W. Bernardino en su finca de El Pintado, cerca del 
Cruce de Pavón en la carretera Mella, con el objetivo de rendir un home- 
naje al tirano Rafael Leónidas Trujillo Molina. Al acto asistió el Lic. Ma- 
rino Goyco, el Dr. Randolfo Bobadilla Beras y el periodista Guarionex 
Aquino Morales. En una reunión posterior, según Manuel María Poueriet 
Cordero, se celebró en el Club Faro de Hicayagua una reunión en la que 
quedó constituido el comité ejecutivo que desde luego encabezó el propio 
Lic. Bernardino.../2. 

Luego de sucesivas reuniones que se alternaban en las ciudades cabece- 
ras de los municipios, se concretó que el homenaje consistiría en una de- 
mostración de respaldo trujillista, en la ciudad capital, coincidiendo con el 
natalicio y onomástico del caudillo. Recuerdo que en la ciudad de Hato 
Mayor se reunirían los Jinetes del Este y que se estaba haciendo tarde el inicio 
del acto que estaba convocado para las 9:00 A.M. Bernardino estaba incómodo 
porque la gente no había concurrido temprano a la cita, por lo que decidió 
darse una vueltecita en su brioso corcel. El reportero Dalmau y yo estábamos 
desayunando en un restaurante del Sr. Manuel Rosario, en una de las calles 





724 Julio Rolffot para el 1930 contaba con cuarenta y siete años de edad, pues había nacido en 
el 1883. Era hijo de Maximilien Rolffot y Marcelina Mojica. Fue recto en su proceder y se 
distinguió por sus protestas contra la ocupación norteamericana de principios de siglo XIX. 
Poueriet Cordero, Manuel María: El Periodismo y Yo. 
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principales de esa población, cuando sorpresivamente se presentó allí Bernardi- 
no para comprobar si había algunos de los invitados. Entró al restaurante en la 
misma montura y al advertir que había algunos de los invitados tomando 
tragos, la emprendió con las bridas del caballo a muchos de los presentes, entre 
los que se encontraba un señor de apellido Acta Fadul, con quien tuvo un 
altercado mayúsculo?S. Acta Fadul cayó al suelo y fue despojado de su revól- 
ver y hecho prisionero. En ese mismo pueblo, Bernardino estuvo de reyerta 
también con un limpiabotas, cuando el líder trujillista oriental estimó que 
el obrero le había interrumpido la marcha del rocinante, desmontándose de 
prisa del caballo y dándole varios macanazos que lo hizo sangrar, profusa- 
mente. Este incidente se resolvió satisfactoriamente cuando dio órdenes en la 
Policía de que el limpiabotas, herido y todo, fuera encerrado y sometido a la 
Justicia. 

“Cada día que pasaba, el descontento y el temor se hacían dueño entre 
los miembros de la institución, que si iban a los actos era por la presión que 
hacía contra éstos el Jinete Mayor. Así que todo estaba listo para emprender 
la marcha a caballo hacia la ciudad capital, para rendir este original homena- 
je al máximo dictador de América. Pero antes, Bernardino hizo movilizar al 
gobernador de la provincia de El Seibo, que en ese entonces lo era el puerto- 
plateño Pedro Pablo Villanueva, quien conjuntamente con el Dr.Randolfo 
Bobadilla Beras, el Lic. Marino Goyco y el periodista Aquino Morales, 
tuvieron que trazar la ruta, sobre el terreno, de por dónde debía trasladarse la 
gran caballería oriental hacia la ciudad capital. Se recuerda que desde la ciu- 
dad de Hato Mayor, debía cruzarse a Los Llanos y luego atravesar la Sabana 
de Guabatico, en Bayaguana, para alcanzar la población de Guerra y llegar 
finalmente a la Capital”. 

“La ruta era extremadamente larga, sobre todo para muchos jinetes de 
pueblos que como Higiiey y Miches, estaban enclavados junto a las costas 
en el extremo más oriental de la isla.” 

“Para los higiteyanos y las gentes de Miches, la ruta hubo de hacerse 
saliendo cuatro días antes del día señalado para el homenaje. Ambos grupos 
debían llegarse hasta la ciudad de El Seibo, donde también se reunirían los 
afiliados de La Romana, para juntos con los de Hato Mayor y Sabana de la 
Mar, encontrarse en la población de Los Llanos que había sido incluida en la 
ruta de los jinetes orientales. En esa ciudad se incorporarían los jinetes de la 
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ciudad de San Pedro de Macorís para hacer un grupo compacto y acampar 
en la población de Guerra en horas de la madrugada y cubrir la ruta final a 
Ciudad Trujillo”. 

“...las zapaterías de toda la región ganaron gruesas sumas de dinero 
con la confección de botas, lo mismo que le comercio oriental se vio preci- 
sado a importar sombreros y camisas de vaquero al igual que pantalones 
especiales que debían llevar como uniforme de la institución.” 

Se puede afirmar que este homenaje al dictador Trujillo fue originalísi- 
mo, pero fueron muchas las personas que el viaje enfermó y hasta murieron 
en la caminata a caballo. Se dijo que muchos intelectuales y personas que 
sabían que el viaje les iba a producir problemas, decidieron enviar sus caba- 
llos con personas a quienes pagaron para irse luego en automóvil y desde la 
misma ciudad capital, montarlos y aparecer en la cabalgata que debía reali- 
zarse a todo lo largo de la Avenida George Washington. Pero lo cierto es que 
Bernardino se enteró por el chivateo que le hicieron sus allegados de que 
muchas de esas personalidades habían decidido irse en automóviles, por lo 
que decidió oponerse a que estos desfilaran sin antes hacer el gran recorrido 
como lo realizó la mayoría. Por eso, a muchos los desmontó de sus caballos 
como fue el caso de Rubén Darío Aybar hijo y otros de la ciudad de El 
Seibo, Higitey y La Romana. Lo cierto es que la marcha de los Jinetes del 
Este causó gran curiosidad en la población capitaleña, ya que le permitía 
observar por primera vez en la historia del país, una gran caballería que por 
calles y avenidas hizo defecaciones al granel por lo que el ayuntamiento tuvo 
que destacar poco después brigadas especiales para recoger el estiércol de los 
caballos. Cuando en ese mismo año se anunció que el país sería invadido 
por exiliados que vendrían en barcos y aviones por las costas del país, Ber- 
nardino le ofreció a Trujillo que los Jinetes del Este tendrían a su cargo la 
vigilancia de las costas del Este. Se hacían turnos en la costa y muchos que se 
negaron fueron encarcelados con acusaciones muy peligrosas hasta para sus 
propias vidas. El presidente ejecutivo de los Jinetes del Este, Bernardino, era 
una figura controversial que estuvo muy ligado a Trujillo y su gobierno. 
Recibió su título de abogado, mientras guardaba prisión en la Fortaleza 
Ozama cumpliendo una condena por la muerte de un prestante comercian- 
te de su pueblo, El Seibo, el fornido Amable Dalmasí, por un hecho perso- 
nal hacia el 1928. Bernardino fue promotor de boxeo en Santo Domingo y 
se asegura que también fue músico, tanto en esta ciudad como en New York, 
tocando saxofón, piano y otros instrumentos. Le sirvió, incondicionalmente, 
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al dictador Trujillo en posiciones diplomáticas en la embajada dominica- 
na en La Habana y como cónsul General en la ciudad de Nueva York. A 
Bernardino se le vinculaba en la muerte del dirigente sindical Mauricio 
Báez ocurrida en la capital y a la del periodista Andrés Requena ocurrida 
en la babel de hierro. Ambas se registraron por separado hace muchos 
años... 

Después de desempeñar funciones consulares, Bernardino regresó al 
país y adquirió en El Pintado la gran finca campestre del hacendado Evange- 
lista Espinosa, donde se dedicó a la cría de ganado seleccionado. Parte de esas 
plantaciones de tierra las dedicó a la siembra de caña, las cuales fueron culti- 
vadas por el Central Romana Corporation. Cuando ocurrió el tiranicidio en 
el año 1961 fue hecho preso. ..se le acumuló una gran fortuna por el tiro de 
la caña en el Central Romana la cual reclamó cuando fue libertado. 

En el año 1974, el coronel Nelson de Los Santos al mando de una 
patrulla de la aviación, se presentó a la casa de Bernardino, en El Pintado, 
ametrallándola para provocarle y vengarse de su hermano el Dr. Diómedes 
de Los Santos. Bernardino se escondió con sus espalderos. 

“...Bernardino murió en un hospital de los Estados Unidos, pero an- 
tes hizo un testamento dejando su fortuna a su esposa e hijos, a sus herma- 
nas Nena y Minerva Bernardino, esta última destacada feminista y diplo- 
mática que representó al país durante muchos años en las Naciones Unidas 
y otros organismos mundiales, siendo declarada en una ocasión Mujer de las 
Américas”””., 


Secretarios de Estado y funcionarios públicos 


El primer Secretario de Estado que tuvo Higiiey se llamó Enrique 
Pou Valdez, el cual ocupó la cartera de Hacienda y Comercio en el gobier- 
no provisional de Carlos Morales Languasco en 1903. El segundo fue 
Félix Servio Ducoudray, en 1924, que ocupó la Secretaría de Estado de 
Sanidad y Beneficencia en el gobierno de Juan Bautista Vicini Burgos. Le 
siguieron el Lic. Luis Julián Pérez, quien fue Secretario de Estado de Obras 
Públicas, Dr. Jaime A. Guerrero Avila, Amable A. Botello, Celio María 
Rivera, Anaiboní Guerrero Báez, Amable Aristy Castro, Amadeo Modes- 
to Julián Cedano, Manuel de Jesús Pérez Sánchez, Iván Peña Castillo, 
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Ramón Pérez Martínez, Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Andrés 
Rodríguez Martínez”* y otros. 


Club Rotario de Higiiey 


El 25 de septiembre del año 1968, es fundado en Higúiey el Club Rota- 
rio. En 1965 había fracasado un primer intento de formación del Club como 
resultado de la división social que creó la revolución de abril. Fueron socios 
fundadores Rafael Arquímedes De Soto Reyes, Andrés Rodríguez, Juan An- 
tonio Botello, Juan Roca Gómez, Luis Valdez, Emilio Méndez, Adolfo Val- 
dez, Olivo Guerrero, José A. Guerrero, Leandro del Carpio Gil, Julio César 
Echavarría Landrón, César Acosta, Nicolás Rodríguez, Manuel E. Feliú, Dio- 
nisio Lucas Castillo, Rolando Cedeño Valdez, Victoriano Pepén, Pedro Ta- 
pias Jiménez, Domingo Cadet, Lino Figueroa, Frank Castillo, Adolfo Mora- 
les, José De Soto, Miguel Castro Valdez, Adolfo Oscar Caraballo y Joaquín 
Miranda. El Club sesionó en el Hotel El Naranjo, Restaurant Premier, Perlita 
China, Restaurant La Fama, El Gran Gourmet, Club Salvaleón, nuevamente, 
en el Hotel El Naranjo, luego en los alrededores del boulevard paseo Simón de 
Bolívar, hoy Arévalo Cedeño y en el Hotel Don Carlos. Un miembro del 
Club Rotario de Higiey, Ramiro Sánchez Melo, fue Gobernador del Distrito 
4060 de Rotary Internacional en el período 2009-2010. 


Asociación de Comerciantes Mayoristas de la Provincia la Altagracia 


El 26 de enero del año 1972, se fundó la Asociación de Comerciantes 
Mayoristas de la Provincia La Altagracia. Se le concedió el beneficio de la 
incorporación mediante decreto 137-89 del año 1989. 

Hubo que hacer muchas llamadas telefónicas de larga distancia, que en 
ese tiempo no era tan fácil lograr, pidiendo alguna asesoría. Las visitas domici- 
liarias y los contactos personales no faltaron”. 





728 Fue el primer gobernador de la provincia La Altagracia, procurador fiscal de Higitey, 


diputado en el periodo 1978-1982. Se desempeñó como consultor jurídico del Consejo 
Estatal del Azúcar. Primer presidente del tribunal contencioso tributario. Mientras se 
desempeñó como diputado fue presidente de la Comisión de Justicia de la Cámara de 
Diputados. Falleció el 20 de agosto del 2010. 

722 Herrera, Milciades: Apuntes Históricos del XXV Aniversario de la Asociación de Comercian- 
tes Mayoristas de Higúey. 
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La primera sesión para iniciar los trabajos de conformación de la Aso- 
ciación se hicieron en la casa de Rodolfo Santana quien era ampliamente 
conocido. Cuando se produjo la cita, a la casa, ubicada en la calle Ramón A. 
Pumarol esq. Libertad, comenzaron a llegar los invitados. Eran personalidades 
de todas las ramas del comercio de esta provincia: ferretería, tejidos, farmacias 
y provisiones”, 

Se eligió una directiva provisional encabezada por Leandro del Carpio 
y Gil, presidente; Amado Villavicencio Herrera, secretario general y Clau- 
dio de Jesús, tesorero. 

“El 15 de febrero del año 1972, en casa de Don Rodolfo Santana, fue 
electa la primera directiva oficial de la Asociación. La duración sería de dos 
años y la componían: Nelio Maldonado, presidente; Juan Pablo Castillo (To- 
lito), vicepresidente; Manuel E. Feliú (Don Pipe), 2do. Vicepresidente; Ma- 
nuel L. del Carpio (Lolo), secretario general; Nicolás de Jesús (Quimo), tesore- 
ro; Amado Villavicencio, vice tesorero”??. 

Los vocales eran América Tuna, Inocencio Escolástico, Francisco Gue- 
rrero, Mano Espiritusanto, Rogelio de La Rosa, Leónidas Romero y Tomás 
Caridad. En el 1974 se redujo el tiempo de las directivas a un año. Salieron 
electos en el 1974 para dirigir los destinos de la Asociación Manuel E. Feliú 
(Don Pipe), presidente; Enemencio Avila, vicepresidente; Amable Guerrero 
Castillo, secretario general; Otilio Guerrero Castillo (Atilo), tesorero. Como 
asesores figuraban Leandro del Carpio (Don Lalo), Juan Pablo Castillo (To- 
lito) y Don Nelio Maldonado. El gobernador fue Ismael Peña Durán y 
vicegobernador Manuel L. del Carpio. Los vocales: Joaquín de Los Santos, 
Donatilo Rodríguez, Rumaldo Olea y Nicolás E. Morales. En el 1975 fue- 
ron electos en la directiva: Enemencio Avila, presidente; Juan Pablo Castillo 
(Tolito), vicepresidente, Gabriel Rodríguez (Quimito), secretario general; 
Ismael Peña Durán, tesorero y los vocales Donatilo Rodríguez, Rafael Cas- 
tillo (Fello), Lucas Guerrero Castillo (Manuel), Joaquín de Los Santos, 
Eleuterio Cedeño (Fernando) y Rodolfo Santana. 

De la presidencia número cinco. ..los archivos se extraviaron. Quienes 
resultaron electos para presidente y secretario general fueron los señores. 


Ordenel Núñez y Juan Pablo Castillo (Tolito)”*. 
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En la directiva del 1977-1978, fueron electos Juan Pablo Castillo, pre- 
sidente; César Avila, vicepresidente; Otilio Guerrero, secretario general; 
Miguel Moní, secretario general; Rodolfo Santana, vocal; Eleuterio Cede- 
ño, vocal y Manuel E. Feliú y Ordenel Núñez, delegados ante la Federación 
de Comerciante. En el mes de octubre del año 1978, se regresó a los perío- 
dos de dos años en cuanto a la duración de las directivas y resultaron electos: 
Gabriel Rodríguez, presidente; Dionisio Lucas Castillo, vicepresidente; Juan 
Pablo Castillo, secretario general; Rodolfo Santana, tesorero; Carmito Mar- 
tínez, secretario de actas; Pedro Julio Núñez, vocal; Otilio Guerrero Casti- 
llo, vocal; Matea Martínez, vocal; Pedro Tapias Jiménez, asesor. 

En esta directiva se produjo la novedad de separar al Secretario General 
del Secretario de Actas. Durante este período hubo un momento muy duro 
para el país. La llegada del ciclón David y la tormenta Federico”*. 

En el 1980 la directiva estuvo compuesta por Carmito Martínez, pre- 
sidente; Rodolfo Santana, vicepresidente; Juan Pablo Castillo, secretario 
general; Pedro Tapias Jiménez, secretario de actas; Porfirio Guerrero, tesore- 
ro; Otilio Guerrero Castillo, vocal; Julio Carpio, vocal; Sérvulo Santos Pé- 
rez, vocal; Francisco Santana, vocal y Gabriel Rodríguez, asesor. 

En el 1982 la directiva estuvo compuesta por Gabriel Rodríguez, pre- 
sidente; Pedro Tapias Jiménez, vicepresidente; Manuel Pichardo de Aza (Cha- 
go), secretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; Matea Martínez, se- 
cretario general; y los vocales Porfirio Santana, Juan Pablo Castillo, Juan 
Bautista Jiménez y Carmito Martínez, asesor. 

Durante esta directiva, para ser más exacto, a finales de 1980, aparece 
en el escenario comercial la Asociación de Comerciantes Detallistas de Higtey. 
Nacieron tímidamente, pero poco a poco fueron tomando fuerza económica. El 
gobierno de turno les ayudaba a conseguir los artículos difíciles del momento: 
arroz, azúcar, habichuelas importadas y papas. Las industrias le facilitaron 
diferentes créditos. Primero se ubicaron en un pequeño local situado en la calle 
Félix Servio Ducoudray Esq. Victoriano Pepén Garrido”*. 

Luego se trasladaron a un local mucho más amplio, que está ubicado en 
la Gastón Fernando Deligne Figueroa Esq. Francisco Rijo (Cuto). De ahí se 
mudaron a su propio local, almacén que construyeron en la calle Gastón Fer- 
nando Deligne Figueroa Esq. Cleto Villavicencio”?. 
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Desde sus inicios, este nuevo grupo de comerciantes, creó sus recelos entre 
los mayoristas. Había una especie de coexistencia pacífica, pero en el fondo se 
sentía un desplazamiento comercial. Para ese entonces no se vivía lo que es el 
Higúey de hoy triplicado en tamaño y diversificado en el comercio. Sin embar- 
go, eso hoy no existe. Ambas asociaciones se llevan como dos verdaderas herma- 
nas. Aquella máxima de que las clases no se suicidan es una realidad”, 

A finales de octubre de 1984, fue electa por dos años la siguiente direc- 
tiva: Juan Pablo Castillo, presidente; Pedro Tapias Jiménez, vicepresidente; 
Otilio Guerrero Castillo, secretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; 
Francisco Santana, secretario de actas; Rodolfo Santana, vocal; Casa Los 
Compadres, vocal; Matea Martínez, vocal; Porfirio Santana, asesor. 

La directiva 1986-1988 estuvo compuesta por: Gabriel Rodríguez, 
presidente; Julio Castro Garrido, vicepresidente; Porfirio Santana, tesorero; 
Pedro Tapias Vélez, secretario general; Enrique Hernández, secretario de ac- 
tas; Martín Garrido, vocal; Rodolfo Santana, vocal; Juan Jiménez, "* vocal; 
Carmito Martínez, asesor. 

En 1988 la composición de la directiva fue: Julio Castro Garrido, 
presidente; Otilio Guerrero Castillo, vicepresidente; Milcíades Herrera, se- 
cretario general; Manuel Emilio Peña, tesorero; Juan Pablo Castillo, vocal; 
Román Abreu, vocal; Amado Villavicencio, vocal; Porfirio Santana, asesor. 

La directiva 1990-1992 fue la siguiente: Román Abreu, presidente; 
Otilio Guerrero Castillo, vicepresidente; Porfirio Santana, secretario gene- 
ral; Julio Castro Garrido, tesorero; y los vocales Pedro Julio Núñez, Ramón 
Santana, Carmito Martínez y Rodolfo Santana, vocal. 

La directiva 1992-1994 fue la siguiente: Milcíades Herrera, presiden- 
te; Casa Los Compadres, vicepresidente; Juan Rodríguez, secretario general; 
Amado Villavicencio, tesorero; Alipio Espiritusanto, vocal; Juan Pablo Cas- 
tillo, vocal; Ramón Santana, vocal; Rodolfo Santana, asesor. 


San Rafael del Yuma 


El nombre de Yuma 


Hoy en día conocemos el nombre de Higiiey referente a una ciudad, 
pero en el momento del descubrimiento era un cacicazgo que abarcaba todo 
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el Este de la Isla hasta el río Haina. Dentro del cacicazgo, era llamada Yuma 
la región desde Bayahibe hasta Coyuba, por Punta Espada, tomando tierra 
adentro por Jaraguá y siguiendo hasta la Guazuma llegando a Gato. Esto 
así, porque en los testamentos del Archivo Real de Higiiey, aparecen estos 
lugares colindantes con Yuma. Esto incluye el Parque Nacional del Este con 
sus localidades de Martel, Granchorra, El Peñón, Guaraguao y la isla Saona 
ubicada frente al cabo Palmillas. El Parque Nacional del Este tiene una ex- 
tensión costera de 25 kilómetros y une a Bayahibe con Boca de Yuma. 

El sitio de Los Atajadizos, trabajado por Marcio Veloz Maggiolo, Mario 
Sanoja, Iraida Vargas y Fernando Luna Calderón, cerca de Boca de Yuma, 
un poco retirado de la costa, presentaba montículos agrícolas artificiales 
alrededor de una plaza central cuadrada, calzadas y cementerio organizado al 
borde del poblado. Sus fechas de radiocarbono van desde el 830 al 1500 
después de Cristo. Hasta prueba en contrario aquí estuvo el núcleo pobla- 
cional principal de la región de Yuma. El río era llamado Yuma desde donde 
confluía el Duey con el Quisibaní. El significado de la palabra Yuma es hijo 
de un jefe. 


En cuanto al nombre San Rafael 


En febrero de 1888, se trasladaron a la sección de Yuma don Eustaquio 
Ducoudray, Manuel de Herrera y el Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez 
quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se levantaría la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen y en 1889 la idea fue acogida con entusiasmo e, 
inmediatamente, se trasladaron a fundar el poblado los señores Eustaquio 
Rondón, Agustín Pereyra, Evangelista Rondón, Federico Aristy y Jorge de 
Mota, entre otros. Lo que primero se construyó fue la ermita, techada de 
yaguas y de zinc. La ermita fue destruida por una tormenta en 1926 debien- 
do ser habilitada la casa del Cura como lglesia provisional”. 

Gracias a los esfuerzos de sus habitantes, entre los que se contaban 
Jorge de Mota, Carlitos Ozuna, Abigail Aristy, Agustín Pereyra, Agustín 
Perozo y otros se edificó una buena iglesia de concreto que fue bendecida el 
16 de julio de 1933 por el canónigo Tomás Núñez Cordero. Asistieron 
también a la bendición los presbíteros Eduardo Ross y Lino Hernando. 
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Algunos años después se entronizó en esa iglesia el culto a San Rafael Arcán- 
gel y se colocó un cuadro de este venerado Santo. 

Posteriormente el cuadro fue sustituido por una estatua de yeso pedida a 
España por su donante el Dr. Amenodoro Pepén. A partir de entonces y por 
razones políticas se le dio al poblado el nombre de San Rafael del Yuma. Se 
debe aclarar que la estatua de San Rafael se encontraba en la casa del Dr. 
Amenodoro Pepén desde 19287”. 

A Yuma se le llamó San Rafael del Yuma por razones políticas, pero lo 
religioso, lo del patrón, San Rafael, ya estaba establecido que ¡ba a ser así 
desde antes de la época de Trujillo. 

Veinte años más tarde en 1908, a Yuma iría a residir José Perer, hondu- 
reño, quien se había educado en Europa y dominaba varios idiomas. Sus 
padres murieron y dilapidó su fortuna deambulando por Cuba y Puerto 
Rico. Fue responsable de la escuela de Yuma, la cual era sostenida por el 
ayuntamiento de Higiiey con una asignación de ocho pesos mensuales. Aun- 
que poseía una gran cultura, la frustración lo llevó a vivir aislado sin relacio- 
nes sociales. El Listín Diario, del 19 de mayo de 1908, habla del profesor 
Perer quien falleció y recibió sepultura en Yuma el 23 de julio de 1909. 


Importancia arqueológica de San Rafael del Yuma 


Yuma posee importancia arqueológica. Fue rica en restos indígenas y 
es la zona en donde más yacimientos arqueológicos han sido encontrados y 
ha sido clasificada como Clase A en ese renglón, a nivel de toda la Isla. En 
Yuma tenemos un tesoro arqueológico taíno que está guardado en el Parque 
Nacional del Este llamado la cueva de José María. Contiene cientos de pin- 
turas primitivas y se nota la realización de rostros en las piedras. Otro lugar 
que posee o poseía testimonios culturales taínos es Jagitey. 


En Yuma comenzó todo 


Yuma fue la primera ruta comercial del Nuevo Mundo. El objetivo de 
Juan de Esquivel al construir en Yuma una fortaleza en madera dotada de 
una guarnición, era para asegurar el flujo de alimentos desde el puerto de 
Salvaleón de Higiiey, en la boca del río Yuma, hacia la margen oriental del 





732 Ibídem. 
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río Ozama en Santo Domingo donde los conquistadores estaban constru- 
yendo edificaciones. El puerto de Higiiey el viejo hoy llamado Boca de 
Yuma era el más oriental por él pasaban y hacían escala los navíos para cargar 
pan de cazabe antes de partir hacia España. Los vecinos de Salvaleón vivían 
de la venta de productos alimenticios y del alquiler de indios para trabajar en 
las minas localizadas en las proximidades de Santo Domingo. Yuma, por su 
situación geográfica y centro de abastecimiento alimenticio, fue de impor- 
tancia relevante en los planes de Bobadilla y luego de Nicolás de Ovando. 


Las primicias de Yuma 


1. En Yuma ocurrieron las guerras más cruentas. Después de la Primera 
Guerra de Higiey en 1502, hubo una segunda rebelión indígena cau- 
sada por el abuso de los españoles bajo las órdenes de Villamán a quie- 
nes dejó Juan de Esquivel en una fortaleza de madera. La fortaleza fue 
quemada por los indios que dieron muerte a los españoles. Esta acción 
provocó la segunda incursión de los españoles al cacicazgo de Higiñey. 

2. El Escudo Real de Higiiey fue solicitado por Juan Ponce de León, en 
su condición de máxima autoridad de la región desde su casa en Yuma. 

3. Descubrimiento de la Florida. Por Cédula Real, del 23 de febrero de 
1512, se le concedió a Juan Ponce de León licencia para conquistar y 
poblar la legendaria isla Bimini; él aceptó y juró ante los Oficiales 
Reales de la isla Española. Adquirió dos naves, la Santa María de la 
Consolación y la Santiago, las cuales llevó a su puerto de Yuma en 
donde las preparó y abasteció para emprender su costosa expedición. 
El 29 de enero de 1513, partió en esa aventura que le llevaría a descu- 
brir la península de La Florida. 

4. Primer Censo de Encomenderos. El primer Censo de Encomenderos 
fue realizado en el Higiijey de Yuma el 18 de diciembre de 1514. En 
donde primero se practicó el régimen de Las Encomiendas en la Isla fue 
en el Higijey de Yuma. 


Protección del Santuario 
El 25 de julio de 1664, el arzobispo Francisco de La Cueva y Maldo- 
nado le envió al rey de España una comunicación en donde le expresaba su 


preocupación por el peligro en que se hallaba el Santuario de Nuestra Señora 
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de La Altagracia debido a los piratas“. Con relación a la protección del 
santuario, todavía existen en la boca del río Yuma los restos de un cañón de 
costa que se cree fuera el mismo que pidió el arzobispo Fernando de Nava- 
rrete al rey de España mediante correspondencia del 17 de febrero de 1685 
para su defensa y protección. El profesor Santiago Mota, residente en Yuma, 
me mostró el lugar en donde buceadores han localizado seis cañones sumer- 
gidos en la desembocadura del río y en el lugar llamado la playita existen 
otros, pero no se ha podido determinar en qué época fueron traídos al lugar. 


La ruralización social en Yuma 


Desaparecido el primer núcleo poblacional del Higitey de Yuma en esa 
región, sólo existió la ruralización social, o sea, que la población vivía disgre- 
gada sin que existiese un núcleo poblacional definido. En el año 1769 se 
trató de resolver la situación. Existe una Acta del Cabildo de Higúey fecha- 
da a 4 de abril de 1769, para tratar sobre la conveniencia de fundar una 
población en el puerto de Yuma. Se ponderaron las muchas ventajas de la 
fundación de la población y, finalmente, se dio poder y comisión al Sargen- 
to Mayor y Comandante de aquella costa Don Gregorio Rijo para que 
practique las diligencias necesarias ante el Presidente General y Capitán Ge- 
neral. Firman Pablo Lorenzo, Alférez Real y Alcalde Ordinario Juan Hidalgo, 
Regidor y Alcalde Ordinario, Domingo Cedeño, Gobernador de las Armas y 
Regidor; y Pedro Cedeño, Alguacil Mayor. (Firman además el acta varios due- 
ños de terrenos, por ellos y por otros a los cuales representan). Pero no fue hasta 
doscientos años después que se logró fundar el poblado de San Rafael del 
Yuma en esa región. 


Cortes de Madera en Yuma 


Por el 1855 los cortes de madera fueron la principal actividad econó- 
mica de Yuma. Para esa época, Santana tenía corte de madera en la Saona. 
Felipe Alfau en la costa de Bávaro. El Senado Consultor concedió en 1855 
al general Santana, el usufructo de la isla Saona por cincuenta años sin obli- 





740 Cuesta Mendoza, señala que: “Por temor a los piratas que frecuentaban estos mares y 
mientras esperaban barcos en el puerto del Higiiey, los viajeros acudían al Santuario de la 
Virgen de Altagracia, que allí existía, implorando su protección contra los peligros del mar 
y de los piratas”. 
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gación pecuniaria a favor del fisco. Ramón Matías Mella tenía cortes de 
madera en San Cristóbal. Juan Sánchez Ramírez en el Jobero, hoy Miches, 
y en El Macao. José María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte 
de madera en la costa de Higiiey y los Alfau Bustamante vivían para esa 
fecha en Higiey y fueron los pioneros en la explotación del corte de made- 
ras de la zona de Cabeza de Toro, especialmente, caoba, desde 1819. En 
1866 los cortes de madera de Palmillas, Caletón y Granchorra en Yuma 
pertenecientes al comerciante holandés Abraham Coén, que eran adminis- 
trados por el fallecido Francisco Nicolás, fueron entregados para su admi- 
nistración a Juan Bautista Morel. 


Yumeros en la independencia 


Yuma tuvo su aporte a la independencia nacional. Julián Morris naci- 
do el 23 de junio de 1842 fue militar del ejército de la Primera República y 
se exilió en 1858 a la caída del presidente Báez. Era hijo de Julián Morris y 
Mercedes Morris. Su partida bautismal está firmada por el Pbro. Antonio 
De Soto que prestó servicios a la causa separatista en Higiey. Nelson Dal- 
masí fue su padrino. Cuando nace Julián Morris en 1842 se le pone “na- 
tural de Yuma”, o sea, de la región, porque no había un núcleo poblacional 
definido; se continuaba con la ruralización social. Los padres de Morris 
eran católicos. En Yuma aparecen descendientes de ese apellido y del pro- 
pio Morris que era blanco y de estatura mediana. Es bueno recalcar que 
Morris, además de formar parte del Batallón Sangriento de Higiey, em- 
barcó para Venezuela en 1857, al caer Báez, junto con Baltazar Belén, 
Modesto Cedeño, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla y otros. En 1861, con 
21 años de edad, se unió a la expedición libertadora para, con otros valientes 
higiteyanos, dejar honra y sangre de su solar nativo de Yuma en tierras occi- 
dentales de San Juan, en El Cercado, en donde murió fusilado junto a Fran- 
cisco del Rosario Sánchez. 


Incursiones por Yuma 

Fueron muchos los yumeros que se enrolaron en el ejército de Juan 
Sánchez Ramírez cuando penetró en esta región desde Puerto Rico con los 
idearios de libertad. Así mismo también cuando las incursiones de los Bote- 


llo, Durán, Mariano Lluberes y Faustino De Soto. 
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La fundación y la ermita de Yuma 


En febrero de 1888, se trasladaron a la sección de Yuma don Eustaquio 
Ducoudray, Manuel de Herrera y el Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez 
quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se levantaría la ermita de 
Nuestra Señora del Carmen. En 1889 la idea de una fundación fue acogida 
con entusiasmo. Inmediatamente, se trasladaron a fundar el poblado los 
señores Eustaquio Rondón”*, Agustín Pereyra, Evangelista Rondón, Fede- 
rico Aristy, Jorge de Mota y Nicolás Sánchez, entre otros. Lo que primero 
se construyó fue la ermita techada de yaguas y de zinc. La ermita fue destrui- 
da por una tormenta en 1926 debiendo ser habilitada la casa del cura como 
Iglesia provisional. 

En donde hoy está el pueblo, ya había algunos vecinos. En donde está 
el parque se plantó una cruz. La iglesia de madera en sus inicios tendría 
como patrona a la Virgen del Carmen, cuya fiesta se celebra el 16 de julio de 
cada año. Luego se edificó una iglesia de concreto que fue bendecida el 16 
de julio de 1933 por Tomás Núñez Cordero”%, cura párroco de Higiiey, a 
cuya jurisdicción pertenecía la ermita. La primera escuela se construyó en 
donde hoy está el Ayuntamiento. Los apellidos más comunes para esa época 
eran los Mota, Álvarez, Sánchez, Cedeño, Rondón, Espinal, Aristy, Pereyra, 
Rijo, Cueto, Núñez, García, Castillo, Núñez, Garrido, Cueto, Ozuna, 
Martínez, Pérez, Guerrero y los Perozo procedente de Coro, estado de Fal- 
cón, Venezuela. Gracias a los esfuerzos de sus habitantes entre los que se 
contaban Jorge de Mota, Carlitos Ozuna, Abigail Aristy, Agustín Pereyra, 
Agustín Perozo y otros. 





741 Eustaquio Rondón fallece el 11 de noviembre del año de 1899. Nació en Hato Mayor 


del Rey, el 20 de septiembre de 1817 y desde joven pasó a residir en Higiey en donde a 
fuerza de trabajo honesto llegó a adquirir fortuna y prestigio. Está señalado como uno de 
los principales entre los fundadores del pueblo de Yuma. Sus restos fueron traídos y 
sepultados en Higiey en el año 1918 a iniciativas de Bernardo Montás y Dionisio Arturo 
Troncoso. Fueron exhumados y trasladados a Yuma siendo sepultados en la iglesia al lado 
del evangelio. 

742 Tomás Núñez Cordero, había nacido en Higiiey el día 21 de diciembre de 1868 siendo 
sus padres Blas Núñez Martí y Antonia Cordero Guerrero, esta de antigua familia en la 
villa. Fue cura y capellán del santuario de Nuestra Señora de Altagracia a partir de 
diciembre de 1928. Asistieron también a la bendición los presbíteros Eduardo Ross y 
Lino Hernando. 
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Algunos años después se entronizó en esa iglesia el culto a San Rafael 
Arcángel y se colocó un cuadro de este venerado Santo. Posteriormente, el 
cuadro fue sustituido por una estatua de yeso pedida a España por su donan- 
te el Dr. Amenodoro Pepén. A partir de entonces y por razones políticas se 
le dio al poblado el nombre de San Rafael del Yuma. Se debe aclarar que la 
estatua de San Rafael se encontraba en la casa del Dr. Amenodoro Pepén 
desde 1928 mucho antes de la Era de Trujillo. 


Carretera Higijey-Yuma 


Pedro Rolando Cedeño Herrera fue quien llevó a la práctica la inten- 
sificación agrícola, inclusive la siembra de cocos desde El Macao hasta 
Cabo Engaño. A sus empeños se construyeron las carreteras hacia El Ma- 
cao y Yuma y se mejoraron no pocos de los caminos vecinales. El antiguo 
camino salía de la casa de Ponce de León vía los Jobitos a La Cruz de los 
Rondones, siguiendo por Los Charcos, El Limón, La Malena hasta llegar 
a Higiiey. 


Los Nouel y Yuma 


Aquí hizo vida un ancestro de Mons. Nouel dedicado a los nego- 
cios de exportación a Europa de maderas preciosas. Su nombre era Francois 
Nouel. Tenía una finca en la desembocadura del río Yuma. Allí nació su 
hijo Jean Baptiste Adolphe Nouel Gobert, primer varón Nouel nacido 
en América, nudo genético de donde descienden todos los Nouel, de 
Santo Domingo, Venezuela y las Antillas Holandesas. Francois Nouel 
como la mayoría de los franceses, entró por Cabo Haitiano y en la parte 
occidental de la isla contrajo matrimonio con Marie Sophie. Al procla- 
marse la independencia en Haití a raíz de las luchas con los franceses, 
pasan al lado oriental. Su primera hija: María Isabel Nouel Gobert nace 
en Santo Domingo el 23 de julio de 1804 en la parroquia de Santa Bárba- 
ra. Según el diario de su padre, Adolfo nació en Yuma, común de Higúey, 
en la finca de su propiedad el 1 de junio de 1806. No hay datos precisos 
de cómo transcurre la vida de Adolfo, pero por los datos de la época y su 
ascendencia francesa, al producirse la invasión haitiana, su padre deja cons- 
tancia de los bienes que poseía en Santo Domingo. De ahí desciende el 


obispo Adolfo Alejandro Nouel. 
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Secciones de Yuma 


El primero de enero de 1945, es elevada a la categoría de distrito mu- 
nicipal mediante la Ley 6697 promulgada el día 14 de septiembre. La Di- 
rección General de Estadísticas y Censos, en el IV Censo Nacional de Pobla- 
ción en el año 1960, otorgó un código numérico para provincias, munici- 
pios, distritos municipales, cabeceras y secciones. Para ese año el distrito 
municipal de San Rafael del Yuma tenía las secciones de Bayahibe, Boca de 
Yuma y Gato. El 27 de febrero de 1963 fue elevada a la categoría de muni- 
cipio cuando se creó la provincia La Altagracia con Higijey como ciudad 
cabecera. El 7 de agosto del 2003 la sección de Bayahibe fue elevada de 
categoría y se convirtió mediante la ley 109-02 en distrito municipal y para 
cumplir con esa normativa el secretario general de la Liga Municipal Domi- 
nicana, Amable Aristy Castro, juramentó y posesionó a los integrantes de la 
nueva junta de dicho distrito. La referida junta fue encabezada por César 
Arturo Rijo Martínez, mientras que Leonel Antonio Brito fue escogido 
tesorero de la misma. La sección de Bayahibe pertenecía al municipio de 
San Rafael del Yuma, provincia La Altagracia. 


El primer periódico 


El primer periódico de Yuma fue fundado el primero de enero de 1945. 
Se nombró Avance y su director fue Manuel María Poueriet Cordero. 


Relación de síndicos 


Relación de síndicos del municipio de San Rafael del Yuma elegidos 
por la voluntad popular desde el año 1963 al año 2006: Luis Emilio Pania- 
gua Perozo, Juan Bautista Álvarez, Oscar Espinal Ozuna, Néstor Julio Cas- 
tillo, Aquiles Pereyra, Carmito Lugo Ubiera, Lic. Eduardo Núñez, Pablo 
Rondón Perozo, Oscar Espinal Ozuna, Luis R. Morales. 


Relación de sacerdotes 
Relación de sacerdotes en San Rafael del Yuma desde el año 1963 al 
año 2008: Adriano Roberto López, Julián Perrotín, Evaristo Reyes del Ro- 


sario, Ramón Betances de Jesús, Cristóbal Melo Corporán. 
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El Rev. P. Julián Perrotín llega a Higiiey en 1969 y es nombrado párro- 
co de Yuma y allí ejerce el sacerdocio por más de 25 años. Es llamado padre 
de Yuma por la labor que allí realizó. Jubilado, decide quedarse aquí, en el 
Batey de La Magdalena y pide ser enterrado en el cementerio de Benerito, 
“entre los suyos 7%, 


Torneo de pesca de boca de Yuma”* 


El 10 de febrero de 1965 nace, formalmente, el Club Náutico de 
Santo Domingo, resultado de una feliz iniciativa en una reunión de amigos 
amantes de la pesca. La idea surge en el 1963 en casa de Don Luis Nadal. A 
partir de entonces con Don Luis a la cabeza se le sigue dando forma al 
proyecto ganando cada vez más adeptos. Estos primeros encuentros se reali- 
zaban en el entonces Roof Garden, de la Cervecería Nacional Dominicana, 
gestionado a través de Don Nelson Mañón. Con la entrada al grupo del Dr. 
Oscar Bergés, se define la parte legal y así quedan establecidos los primeros 
estatutos teniendo como guía los reglamentos de los clubes náuticos de La 
Habana y San Juan. Fueron sesenta y tres sus socios fundadores. El Ing. 
Arturo Gigante se elige como ler Comodoro de la naciente organización, 
cargo que ocupa del 1965 al 1967. La Casa Club de Boca Chica, sede del 
Club Náutico de Santo Domingo, se inaugura el 17 de marzo de 1968 bajo 
el mandato del Sr. Bergés. En 1966 se organiza el 1er Torneo de Pesca en 
Boca de Yuma sitio que recomienda Don Alberto Bonetti Burgos y se reali- 
zan torneos hasta 1981. No es hasta 1978 que se comienza a pescar en 
Cabeza de Toro debiéndole el honor de descubrir tan maravilloso sitio y 
habilitarlo para la entrada de las lanchas a Don Fernando Viyella. 

Boca de Yuma es un pueblo de la costa sureste con grandes farallones 
en el mar, donde sus moradores, tradicionalmente, han practicado la pesca. 
Por el año 1960 se hacía muy difícil el acceso por tierra, y los pescadores de 
Santo Domingo debían pasar 5 horas de largo camino para llegar cruzando 
entre los cañaverales hasta la costa. Luego, al llegar al pequeño pueblito sin 
luz ni agua, pero de una belleza espectacular, los pescadores y sus esposas 
amantes de la pesca le rentaban las casitas de madera a los moradores de la 





743 Mons. Ramón Benito deLa Rosa y Carpio. Charla “Presencia Francesa en Higiiey”. 10 de 
septiembre del 2003. 
74 Club Náutico de Santo Domingo. Derechos Reservados. 
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zona y sin importarles las precariedades esperaban ansiosos el amanecer para 
echarse a la mar y tirar líneas al agua. 

Es en octubre de 1966 que se organiza el ler. Torneo de Pesca del 
recién fundado Club Náutico de Santo Domingo bajo la dirección de Don 
Arturo Gigante. Era permitida la captura de todas las especies. El salón de 
reunión y exhibición de trofeos fue una carpa construida con una inmensa 
lona y sostenida por sogas atadas a los árboles. Participaron 117 pescadores 
y un total de 53 embarcaciones entre lanchas, botes y yolas; 39 nacionales y 
14 de Puerto Rico. En 1967 el Torneo se bautiza como Primer Torneo de 
Pez de Pico, bajo la dirección de Don Arturo otra vez. Las líneas eran de 
cualquier resistencia y esta vez solo se embarcaban los peces de pico. En el 
1971, el Club compra unos terrenos a la ladera del río donde se construye la 
casa club. Ya unos años antes, se había hecho una gran escalera de 98 pelda- 
ños para bajar al pequeño muelle donde se anclaban las lanchas y se instala 
una especie de montacargas con rieles de locomotora para subir las capturas. 
Los años pasaron y los torneos se fueron sucediendo. Se impusieron nuevas 
reglas y las instalaciones se fueron mejorando... pero la pesca en la zona fue 
decreciendo. Por otra parte era, realmente, difícil salir de las tranquilas aguas 
de la desembocadura del Yuma para llegar a Juanillo y Cabo Engaño donde 
se encontraba mejor pesca. Las lanchas debían salir bien temprano para sor- 
tear Punta Espada donde una afluencia de diferentes corrientes hacía la tra- 
vesía muy peligrosa y a veces imposible para las lanchas de la época pequeñas 
en su mayoría. Para evitar las marejadas debían comenzar a entrar a media 
tarde lo que reducía, considerablemente, las horas de pesca. Todos estos 
inconvenientes influyeron para que, desde que se descubrió Cabeza de Toro, 
Boca de Yuma fuera perdiendo adeptos entre los mismos pescadores y cada 
vez recibiera menos visitas. Luego del ciclón David de 1979 la casa club 
sufrió mucho y con el paso del tiempo y ausencia de visitantes se ha conver- 
tido en lo que es hoy, una propiedad en abandono... pero con una rica 
historia que contar... 

El descubrimiento y puesta en explotación de Cabeza de Toro, se le 
debe a Don Fernando Viyella. En el año 1975, Don Fernando estaba bus- 
cando una vía alternativa para evitar el cruce de Punta Espada donde era 
muy difícil, a veces imposible, que las embarcaciones cruzaran por la fuerza 
de las corrientes que allí confluyen. Le llamó la atención unos pescadores en 
yola a los que preguntó por donde salían y entraban y resultó que por Cabe- 
za de Toro. Entonces, en visita hecha a Cabeza de Toro, unos pescadores de 
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la zona le informan que existía un pequeño canal, aunque lleno de piedras y 
patas de ñame. Esta noticia entusiasmó a Don Fernando, quien se dispuso a 
entrar con su lancha Grace III y guiado por 2 yoleros conocedores muy bien 
del área, logra fondearse en la ensenada sorteando muy bien la difícil entra- 
da. Habían terminado los días de cruce por la turbulenta Punta Espada. 
Al descubrimiento de la ensenada de Cabeza de Toro, siguieron días de 
mucho trabajo. Se contactó a la Marina, se hizo un levantamiento del 
área, se dinamitó y limpió el canal y ya en marzo del 1978 se comienza a 
construir el muelle de madera al que se habilitó luego con servicio de 
gasoil, gasolina y agua. Ya en 1979, con fondos recogidos entre los socios, 
se construye el segundo muelle. Se instala una bomba para obtener facili- 
dades de agua la cual es llevada por tubería al club dotando además de este 
servicio al pueblo de Cabeza de Toro de manera gratuita. No es hasta 
1981 que se realiza el ler Torneo en Cabeza de Toro..., aunque, parcial- 
mente. La pesca fue de 2 días en Cabeza de Toro, pero se regresó a Boca de 
Yuma para la premiación. En la actualidad Cabeza de Toro cuenta con un 
fondeadero donde se pueden acomodar hasta 70 lanchas. Se realizan, anual- 
mente, en sus instalaciones 2 torneos muy importantes, el del Marlín 


Blanco y el del Marlín Azul. 
El aspecto político 
Batalla de Palo Hincado e Higiiey 


Para 1808 los colonialistas españoles hacían la guerra a los franceses 
que ocupaban la parte española de la isla, pero no para independizarse, sino 
para volver a ser colonos de España. Por eso se dice que las bases humanas 
del poderío de España estaban basadas en un sentimiento natural de los 
nacidos aquí llamados criollos. 

“El día 2 de noviembre de 1808 se encontraba en Yuma, planeando la 
toma de Samaná, el brigadier Juan Sánchez Ramírez. Entonces llegaron a su 
poder los oficios en los cuales se le participaba la salida del general Ferrand al 
frente de respetables fuerzas con las cuales iba a someter a los pueblos del 
Este lo que le obligó a abandonar sus proyectos y emprender la marcha hacia 
Higúey en la madrugada del día tres conduciendo el resto del armamento y 
de las municiones que acababa de recibir de Puerto Rico enviadas por el 
gobernador de aquella Isla Toribio Montés”. 
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“Ese mismo día en la tarde hizo su entrada a la referida población, 
Higúey, en la cual sin perder tiempo alguno se ocupó con gran actividad 
durante toda la noche en reunir el mayor número de hombres posibles, 
formando con ellos varias compañías y dictando las órdenes y disposiciones 
convenientes. Así mismo se dirigió esa noche al Pbro. Ignacio Morillas, cura 
párroco de Higiiey, suplicándole celebrar bien temprano el Santo Sacrificio 
de la Misa a la cual asistiría él y toda su tropa para elevar sus oraciones a la 
milagrosa Virgen de La Altagracia por el triunfo de la causa española. En 
efecto muy de mañana el día 4 de noviembre de 1808 el ilustre Caudillo de 
la Reconquista y sus soldados asistieron al templo y llenos del mayor recogi- 
miento y de la misma profunda veneración y respeto, oyeron su misa”?%, 

“Apenas concluida la ceremonia recibió Juan Sánchez Ramírez un parí- 
so por expreso de que el enemigo francés avanzaba con rapidez sobre ellos, 
por lo que hizo tocar generala inmediatamente a sus tropas en Higiley reco- 
gió los pertrechos y emprendió con toda su gente la marcha sobre el enemi- 
go caminando todo con día y la noche del 4, hasta llegar al amanecer el día 
5 al Seibo. Una vez en esta población y sin sentir la menor fatiga procedió a 
organizar y equipar un gran número de voluntarios que habían acudido a 
incorporarse a sus filas, (...). Ocupado en todos estos preparativos (...) cuan- 
do ya de madrugada recibió una amenazante y terrible intimidación que le 
enviaba el general Ferrand, previniéndole que el día 7 de noviembre efectua- 
ría su entrada a la villa de El Seibo. A esta intimación respondió Sánchez 
Ramírez con su contestación a Ferrand, con el joven Francisco Fernández de 
Castro, a quien sacó del arresto en que lo tenía por sospechoso y por haber 
acompañado al teniente coronel Manuel de Peralta, emisario de Ferrand en 
el Este y capturado por los reconquistadores”?*, 

Ante esta actitud de Sánchez Ramírez el general Ferrand activó su mar- 
cha para encontrarse con los españoles el día 7 de noviembre en Palo Hinca- 
do. Se vivieron grandes momentos de tensión. Ferrand tenía una columna 
de más de mil hombres. El 10 de noviembre de 1808, fue librado al Oeste 
de El Seibo la batalla de Palo Hincado en un sitio del mismo nombre. Esta 
batalla se escenificó en lo que hoy es el kilómetro 3.5 de la carretera El 
Seibo-Hato Mayor. 





745 Mañón Arredondo, Manuel De Jesús: La Batalla de Palo Hincado. Listín Diario. 13 de 
noviembre de 1994. Pág. 8. 
746 Ibídem. 
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Los colonialistas españoles estuvieron comandados por Juan Sánchez 
Ramírez y los franceses estuvieron dirigidos por el general Ferrand. Fue un 
encuentro decisivo en la guerra de reconquista que permitió a España recu- 
perar la antigua parte española de la Isla. La lucha fue rápida de cuerpo a 
cuerpo y violenta. En cuestión de minutos cayeron destrozadas las fuerzas 
napoleónicas. Los colonialistas españoles en esta guerra contaron con el apo- 
yo de Inglaterra y de los gobiernos haitianos de Petión y Cristóbal y del 
gobierno colonial de Puerto Rico. 

Vencido Ferrand por los españoles, abandonó el campo de batalla in- 
ternándose en un espeso bosque “donde fue tenazmente perseguido. Ferrand 
que se había escapado y se dirigía a toda carrera hacia Santo Domingo recapa- 
citó que no podía recorrer distancia tan larga sin caer en nuestras manos; eran 
como 20 leguas y él sólo había avanzado una por lo que le pidió a uno de sus 
ayudantes dos balas para su pistola. Se desmontó del caballo y se internó en la 
cañada de Guaiquía y decidió suicidarse dándose un tiro en la sien con la 
última bala que le quedaba a su arma”. 

Quienes lo perseguían al mando del padre del general Pedro Santana, 
cortaron su cabeza y la llevaron como trofeo a El Seibo. Cuentan que la 
cabeza del suicida Ferrand, gobernador y jefe de las tropas francesas, fue 
exhibida en las calles de El Seibo en la punta de la bayoneta de un soldado 

De más de mil combatientes franceses sólo regresaron a Santo Domingo 
dieciocho. Los oficiales edecanes que acompañaron al general Ferrand fueron 
perseguidos hasta el último momento por perros de monte y no llegaban a trece. 

J. B. Lemonnier Delafosse testigo ocular dice que por el camino de La 
Romana pasó un reducido puñado de franceses en desbandada”*. 

Los trece subalternos que pudieron escapar por caminos extraviados a 
la memorable derrota de Palo Hincado, fueron: Mr. Batsalle, antiguo habi- 
tante de la parte española, Lamarche, capitán de guías; Lemonnier-Delafos- 
se, Ayudante de Primera Clase de Ingenieros, y diez guías. Reproduzcamos 
como nota pintoresca lo que al respecto nos cuenta el tercero en su libro 
“Seconde campagne de Saint Domingue” publicado en 1846: 

Volvimos a coger el camino. ¿Cuántos quedábamos? ¡Trece hombres...! 
Dos oficiales, Mr. Batsalle y diez guías. ¡Número nefando, dirán algunos 





747 Delafosse, J. B., Lemonnier: Segunda Campaña de Santo Domingo. Santiago, República 
Dominicana: Editorial El Diario, 1946. 
748 Ibídem. 
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fatalistas! Huimos buscando la costa, en la esperanza de un buque que nos 
llevara a Santo Domingo y de que los españoles, faltos de víveres, también 
dejaran de perseguirnos. Era un combate incesante. Nos echaban perros que 
matamos. Nuestra ventaja era grande, armas de fuego contra lanzas. Llega- 
mos a La Romana después de cinco días. Extenuados de fatiga, sin comer más 
que naranjas amargas. El caballo del General y el de Desille fueron nuestro 
recurso: nos los comimos y las sillas también. Teníamos que pasar por La Roma- 
na, Cumayasa, El Soco, Macorís, con una costa de hierro. ¡Cuántos trabajos! Al 
fin llegamos a la margen oriental del río Ozama”?. 

Se hace la observación de que La Romana?” y San Pedro no estaban 
fundados para esa fecha. 





742 Leónidas García Lluberes. Crítica Histórica. Pág. 95 y 96. 

75% La ciudad de La Romana parece tomar su nombre del río. Hasta ahora la fecha más 
antigua en que aparece mencionado es el 6 de octubre de 1659 que aparece en un pago 
hecho a un oficial de tropa de la colonia que indagaba sobre una balandra quemada en la 
boca del río. También se hace mención del mismo al narrar el paso por el lugar de los 
supervivientes del naufragio de los navíos españoles Nuestra Señora de Guadalupe y 
Conde de Tolosa, los cuales, con un gran pesaje y una importante carga de mercurio, 
azogue, zozobraron a la entrada de la bahía de Samaná, frente al hoy poblado de Miches 
el 24 de agosto de 1724. También aparece el nombre del río en mapas de los años 1730, 
1731 y 1750. También hace mención del lugar y del río, el oficial del ejército francés ]. 
B. Lemonier De La Fose, quien con otros compañeros de armas pasó por el lugar aún 
despoblado el 15 de noviembre de 1808, en marcha forzada desde el día 10 procedentes 
de El Seibo, cuando fueron derrotados por las tropas comandadas por el brigadier Juan 
Sánchez Ramírez, en donde perdió la vida su comandante y gobernador el general Fe- 
rrand, en el combate de Palo Hincado. Aseguran los historiadores, profesor Heriberto 
Payán y Samuel Pión, ambos de origen higieyano, pero con muchos años residiendo en 
La Romana, que de acuerdo a sus investigaciones y con datos de los apuntes de otro ilustre 
higieyano el General Francisco Richiez Ducoudray, el más importante propulsor del 
desarrollo de La Romana desde fines del siglo pasado, que los primeros núcleos poblacio- 
nales de la misma se establecieron a finales de 1820 y principios de 1830, en dos caseríos 
en ambos márgenes del río Dulce o Yerbabuena, próximo a donde descarga sus aguas en 
las saladas de la ría Romana, casi a cinco kilómetros de su desembocadura. El caserío 
localizado en la margen oriental recibió el nombre de Romana y el de la margen occidental 
de Carlon. Los habitantes del primeros estaban compuestos, en su mayoría por higiieya- 
nos dedicados al corte y transporte de maderas preciosas (caoba, guayacán, espinillo, 
cedro, roble, capa y otras) y de tinta, divi-divi, mora y campeche; ya que la tierra de estos 
alrededores estaba cubierta por espesos bosques de arboles maderables de todo tipo, 
según describen personas de avanzada edad que en diferentes épocas anduvieron por 
estos lugares. También residían en ella monteros que eran personas dedicadas a la cacería 
de puercos cimarrones y vacas alzadas, con los cuales proveían de carnes saladas a los 
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Cuando eso Haití tenía dos gobiernos: uno al Sur encabezado por 
Petión como presidente y uno al Norte encabezado por el rey Cristóbal. En 
Santo Domingo se enteraron del resultado de la batalla de Palo Hincado en 
donde murió Ferrand de boca de Diego Ascanio y Capitán. 


habitantes y recueros de reses quienes tenían grupos de animales de carga, mulos, burros, 
caballos, etc., que los traían de Higúey y El Seibo, para ser embarcados al resto de la Isla 
por el muelle de la Cueva, situado cerca de la boca del río. El caserío Carlon estaba 
habitado por españoles que se dedicaban a la agricultura y en pequeña escala a la crianza 
de ganado y aves de corral, y otros a pequeños negocios. A fines de los años treinta y 
principio de los cuarenta, la mayoría de los moradores de estos pequeños caseríos y otros 
de lugares más alejados, pero dentro del área, como Espinillo, El Manguito, La Yerba y 
Tierra Colorada, se trasladaron al área del embarcadero de la Cueva, por razones de 
cercanía al lugar de embarque y desembarco de mercancías. Ya para estos años comienzan 
a aparecer los nombres de personas que se destacaron en esta naciente colectividad; entre 
ellos, Manuel Encarnación Veloz, Agustín Ravelo y Fernández e hijos, Anselmo Mejía, 
Martín Mejía, José María Travieso, Miguel Febles, Francisco Aponte, Manuel Durán, 
Nicolás Saviñón, Andrés Beras y quien en el futuro sería el General Eugenio Miches, 
entre otros. En el año 1861, el negocio de Ravelo 8% Hermanos, padre e hijos, fue puesto 
en liquidación. Aviso de lo cual fue publicado en La Gaceta de Santo Domingo, el 27 de 
diciembre del mismo año. Entre los bienes a liquidar, según el aviso, aparecen casas, 
animales, labranzas y maderas en gran cantidad que se encontraban en el astillero del 
puerto de La Romana. Esta liquidación no cubrió a algunos de los acreedores, sobre todo 
en la masa de sus ex-trabajadores. Tanto así, que al saberse de la partida de Ravelo con las 
tropas españolas en el año 1865, por el compromiso de éstos hacia Cuba, los acreedores 
más afectados del pueblo de La Romana y de la parte oriental del país, le dedicaron unas 
cuartetas que decían: Té vas Juan Ravelo, / Té vas para siempre;/ Te vas con mis cuartos/ Y te vas 
con tu gente. La importancia de la empresa de los Ravelo y de otras actividades comerciales 
de su época en La Romana y los alrededores de Higiey, muestra el desarrollo pujante que 
llevaba esa comunidad en esos años. En particular, dio lugar que a fines de 1851 el 
gobierno de Buenaventura Báez, mediante decreto No. 230, entre otras medidas favora- 
bles a los habitantes del lugar, declarara el muelle de la Cueva abierto al comercio exterior. 
En el mes de junio de 1852 visitó el poblado un personaje muy interesante para la 
historia del país, ese fue Robert H. Schomburg, quien llegó como cónsul de Inglaterra. 
Fue importante para nuestra historia pues vivió en la República Dominicana desde el año 
1849 (a solo cinco años de nuestra independencia). Y fue testigo de muchos hechos 
históricos interesantes acaecidos en nuestro país en esos años, ya que fueron los de la 
consolidación de nuestra nacionalidad. Este Sir Robert H. Schomburg escribió mucho 
sobre los hechos importantes de esos años, pues vivió en el país hasta 1857. En los 
archivos ingleses aparecen algunas reseñas sobre hechos acaecidos en nuestro país en esa 
época. Schomburgh fue un sabio naturalista de origen alemán, cartógrafo y, por tanto, 
incansable viajero por toda nuestra geografía. Realizó cartas marinas de casi toda nuestras 
costas, cartas de navegación que fueron muy importantes para el almirantazgo británico 
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A continuación, la relación del combate de Palo Hincado elaborada 
por Toribio Montes entonces gobernador de Puerto Rico: 

“Relación del combate de Palo Hincado. Serenísimo señor: En 15 de 
octubre último manifesté a la Junta Suprema de Sevilla lo que contiene el 
adjunto oficio, sobre los auxilios que facilité a los habitantes de la Isla de 
Santo Domingo a solicitud de los emigrados de ella que existían en esta, 
haciendo cabeza don Juan Sánchez Ramírez. Efectivamente, se verificó la 
expedición, compuesta de un bergantín, una goleta y dos lanchas cañoneras 
bien armadas, que el 22 de aquel mes salieron de este puerto y arribaron el 
29 al de la entrada del río Yuma, situado en la parte Este de la Isla de Santo 
Domingo y a treinta leguas de la Capital; de modo que el 30 subieron las 
lanchas y goletas hasta el pueblo de Higitey y se desembarcaron los auxilios 
remitidos, transportándolos en caballerías el de El Seibo, donde ya se tenía 
noticia que el general francés Ferrand había salido de la Plaza y se hallaba 
muy próximo con seiscientos hombres de tropa de línea y cuatrocientos de 
milicia nacional de infantería y caballería”. 

“El día 7, al tiempo que ya había recibido y distribuido el expresado 
don Juan Sánchez Ramírez las armas y municiones que le remití con dos 
oficiales y algunos voluntarios, que, reunidos a su División, compuesto el 
todo de novecientos a mil hombres, al oír tocar los tambores de los enemi- 
gos, que procuraban formarse inmediatamente, a las doce y media del día, 
sin darles lugar a que concluyesen, se rompió el fuego a medio tiro de fusil”. 

“Los franceses habían dado orden de atacar a la bayoneta después de la 
primera descarga, y como los españoles estaban prevenidos y resueltos a 
ejecutarlo también así y a usar después la lanza, sable y cuchillo, antes de diez 
minutos se decidió la acción a favor de estos, quedando de aquellos muertos 
en el campo de batalla trescientos quince, y más de cien prisioneros, contán- 
dose entre los primeros dos jefes y algunos subalternos, y entre los segun- 
dos, un coronel y varios oficiales. De los españoles resultaron muertos en la 


y otros países europeos, ya que muchos de sus buques mercantes recorrían nuestras costas 
y puertos para llevar los productos de nuestra tierra, sobre todo maderas diversas. Le cupo 
a Schomburgh hacer conocer nuestra bandera en muchos países de Europa, pero lo que 
más ha de interesar es que Sir Robert H. Schomburgh describe la situación de La Romana 
y la importancia de su puerto en ese año de 1852. El pequeño pueblo de La Romana, 
estaba situado sobre el cerro que domina el río hacia la rivera derecha y Oeste, la subida es 
rápida y muy incómoda. Él tenía su residencia sobre la rivera izquierda, en frente del 
pueblo, actual Buena Vista. 
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acción los dos Comandantes de Caballería don Vicente Mercedes y don 
Antonio de Sosa, un Ayudante y cuatro soldados, y heridos cuarenta y cin- 
co. Anticipadamente había yo comunicado a don Juan Sánchez Ramírez 
desde agosto, que dio principio la correspondencia, varias instrucciones para 
que le sirviesen de gobierno”. 

“Hizo su formación para recibir al enemigo, colocando su caballería 
proporcionada a una emboscada de doscientos hombres armados de mache- 
te para acometer al enemigo por la espalda, como lo ejecutaron denodada- 
mente desordenándose y persiguiéndole: de modo que a una legua de dis- 
tancia hallaron muerto al general en Jefe Ferrand quien sin duda, viéndose 
exasperado por la fea derrota que había sufrido, se dio un pistoletazo por la 
boca que le desbarató la media cara del lado izquierdo; y, cortándole la 
cabeza la presentaron aquella misma tarde cogida por los bigotes, que eran 
extraordinarios, en el Cuartel General con el caballo que montaba y sus 
insignias. Al día siguiente una partida de siete soldados de a caballo se en- 
contró con treinta franceses, los veinte y uno armados, que les hicieron 
fuego; pero los siete valerosos españoles los atacaron y mataron todos, pre- 
sentando las armas en el Cuartel General cada día se han hallado franceses en 
los montes, y todos son prisioneros o muertos, de modo que pocos pueden 
haber vuelto a la Plaza; a más que don Tomás Ramírez, comandante de la 
Guardia Nacional Francesa, se ha unido a maestras fuerzas con todos los 
españoles que tenía a sus Órdenes”. 

“El plan que había propuesto el general Ferrand (que cometió la falta 
de salir de la Plaza hasta la distancia de veinte y dos leguas) era interceptar las 
fuerzas que debían llegar a Higitey desde Puerto Rico, y de que tenía noticia, 
según su proclama de 30 de octubre, de que acompañó un ejemplar a V.A., 
y lo hubiera conseguido si la expedición se hubiese detenido algunos días en 
su llegada”. 

“Don Juan Sánchez Ramírez, después de haber hecho una exhortación 
al frente de su División expresó en alta voz cuando se oyó la del general 
Ferrand que ofrecía cien pesos al que tomase la bandera que se había remiti- 
do a los españoles desde Puerto Rico con los retratos de nuestro amado rey 
y Señor Don Fernando Séptimo por un lado, por el otro el de Nuestra 
Señora de Las Mercedes; que se imponía pena de la vida al jefe que diera la 
voz de retirada, aunque fuese él mismo igual pena al tambor que la tocase, 
aun siendo mandado, y también al que volviese la espalda, o la cara, y no 
caminase sobre el enemigo después de la primera descarga, avanzando sin 
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aguardar más orden. Añade el mismo Ramírez que no puede con particula- 
ridad distinguir a ninguno de los que asistieron a la acción del día siete, 
porque todos generalmente se portaron con el mayor valor, fiereza y entu- 
siasmo por la justa causa que defienden de nuestro muy amado rey y Señor 
Don Fernando Séptimo, y que los más españoles y pueblos de la Isla se 
hallan ya animados del mismo espíritu y deseosos de sacudir el yugo del 
Tirano del mundo. Los pertrechos tomados a los franceses se reducen a 
cuatro cargas de municiones, ocho cajas de guerra, grande porción de sables, 
fusiles, cartucheras y caballos, pistolas y un botiquín, sin otros despojos que 
continuamente van apareciendo”. 

“Como el pueblo, puerto y fuerte de Samaná está situado al Norte de 
Santo Domingo, donde se recogían los corsarios franceses y entraban las 
presas que continuamente hacían, acorde en esta Plaza con el capitán de 
navío Mr. Carlos Dashwood, comandante de la fragata de S.M.B. La EFran- 
chise que, después de dar en Yuma los buques españoles, pasase a tomar 
posesión de aquel puerto, como tan interesante, prestándose a ejecutarlo 
con la mayor liberalidad. Efectivamente, en 14 del presente mes me dice 
que había tomado dos corsarios, haciendo prisionera la guarnición del fuer- 
te, enarbolando en él la Bandera Real española, y puesto en posesión de 
todo aquel distrito a don Diego de Lira, oficial español de la Milicia nacio- 
nal, dando aviso de ello a don Juan Sánchez Ramírez, y que al día siguiente 
emprendía el viaje Jamaica con la fragata, llevando los franceses y corsarios”. 

“Desde el principio tuve el cuidado de enviar a don Juan Sánchez to- 
dos los impresos de las proclamas recibidas de España, las Gacetas de la Isla 
y las noticias y progresos de nuestras armas contra las de los franceses, para 
que conociesen en Santo Domingo la contestación a lo publicado por el 
general Ferrand contra los de Puerto Rico. Han regresado el bergantín y 
goleta, conduciendo treinta y cinco tozas de caoba que se han vendido a 
favor de la Real Hacienda para gastos de estos buques, porque el Virrey de 
Méjico no ha enviado más de cinco años a los situados de Puerto Rico; de 
modo que hace sesenta y seis meses se halla a media paga la guarnición y 
empleados con innumerables trabajos, adeudando aquellas Reales Cajas a 
estas tres millones de pesos”. 

“Volverán a salir dichos buques para Santo Domingo, llevando más 
armas y municiones y dos piezas de artillería de a caballo con todo lo corres- 
pondiente, como propias para la guerra de montaña; y si fuesen necesarias 
de mayor calibre, estoy resuelto a enviarlas con tropas y oficiales para la 


568 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


toma de la Plaza, si no se consigue por los medios proyectados: de que 
espero puntuales avisos del Comisionado don Juan Sánchez Ramírez, que 
me ha ofrecido ponerlos en ejecución”. 

“Por lo que toca a la antigua parte francesa que poseen los negros, se 
manifiestan estos de buena fe con los españoles, y han enviado un General 
de Brigada, ofreciendo los auxilios que se necesitan, asegurando que han 
proclamado a Fernando Séptimo y se sujetarán gustosos a su obediencia, 
pero sin embargo de esto yo he prevenido que no se fíen ni sirvan de sus 
personas de modo alguno. Tengo el placer de comunicar a V.A. todo lo 
contenido para satisfacción de esa Suprema Junta y de la Nación. Dios guar- 
de a V.A. muchos años, Puerto Rico 26 de noviembre de 1808. Serenísimo 
Señor: Toribio Montes. Serenísimo. Sr. Presidente de la Junta Central que 
representa al Sr. D. Fernando Séptimo, rey de España y de las Indias”. 

En cuanto a la batalla de Palo Hincado, es merecida la reivindica- 
ción histórica de esa hazaña. Se conoce mejor de la retirada militar de los 
franceses que del valor de nuestros héroes. Quizás no convenía a Juan 
Sánchez Ramírez ni a sus aliados el que ascendieran con él al gobierno, ni 
a la gloria, gente ligada a los descendientes de esclavos negros, y menos 
algunos de ellos. 

Con la batalla de Palo Hincado se han cometido ingratitudes. Su ver- 
dadero héroe el general Ciriaco Ramírez está en las sombras del olvido. Sus 
adláteres corren la misma suerte. Los textos escolares no lo mencionan. Ci- 
riaco Ramírez tenía fundos y criaderos de ganado en Higúiey, El Seibo y 
Hato Mayor; era vecino de Azua y su actividad de traficante de reses le 
granjeó muchas amistades en el Sur y en el Este. Era de trato afable y creó un 
liderazgo por su actitud de confundirse con los esclavos y libertos reprocha- 
do por sus contemporáneos súbditos de España. 

Son varios los motivos para acusar a Juan Sánchez Ramírez de traicio- 
nar O hacerle daño a Ciriaco Ramírez avalados por los documentos y la 
tradición imperecedera. El movimiento de la Reconquista tenía dos líderes: 
Ciriaco quien representaba al Sur y al Este y Juan Sánchez Ramírez al Cibao. 
El primero inició las acciones. Ciriaco confiaba en los criollos para triunfar. 
Juan Sánchez Ramírez para complacer a Don Toribio Montes, Gobernador 
de Puerto Rico, persiguió a Ciriaco. 

Montes condicionó su aporte en hombres, armas y dinero si Ciriaco y 
sus seguidores eran confinados en las plazas públicas de los pueblos para 
evitar bajo custodia militar que intervinieran en la guerra. Consciente de 
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proclamarse un triunfo que no fue sólo de él Juan Sánchez Ramírez con 
egoísmo, por la popularidad de Ciriaco Ramírez, cerró todos los caminos a 
su antagonista. Ya en el gobierno lo procesó bajo el cargo de conspiración. 
Con este proceso se trataba de desmeritar a Ciriaco Ramírez. Desde Puerto 
Rico desembarcaron trescientos hombres, pero en Palo Hincado había dos 
mil contra seiscientos de los franceses. 


Parte de guerra según Juan Sánchez Ramírez: 
¡Pena de la vida al que volviere la cara atrás; 
Pena de la vida al tambor que tocare retirada; 
Y pena de la vida al oficial que lo mandare, 
Aunque sea yo mismo! 


En este acto me llenó de satisfacción el entusiasmo con que la gente mani- 
festó su alegría, proclamando de nuevo a nuestro Augusto Soberano con un 
¡Viva Fernando Séptimo! “No perdió tiempo un trozo de caballería enemiga en 
salir con el designio de cortar por nuestra izquierda: conocía al que lo mandaba 
que era el teniente coronel Monsieur Pagais, militar de crédito y por esta razón 
corrí para contrarrestarle por aquel punto; pero nuestra caballería mandada 
por Don Antonio de Sosa (de Los Llanos) tampoco perdió un momento en 
avanzar sobre la contraria que temió el encuentro y dio pruebas de que trata- 
ban de huir, tirando de las bridas a los caballos. Corrí entonces hacia la dere- 
cha, mandando avanzar y todos, todos lo ejecutaron con tanta intrepidez y 
gallardía, que entre siete u ocho minutos, ya tentamos por nuestro el campo de 
batalla lleno de cadáveres franceses, sin otra pérdida por nuestra parte que la 
de siete hombres, comprendidos los dos capitanes Don Vicente Mercedes y Don 
Antonio de Sosa, que mandaban a derecha e izquierda la caballería y un 
nombrado Juan de La Cruz. 

Antonio de Sosa, natural de Los Llanos, en donde estaría años más 
tarde Vicente Celestino”?* Duarte, murió en la batalla de Palo Hincado, 





75 Don Vicente Celestino Duarte Díez nació en 1802 en Mayagiez, Puerto Rico y murió 


en 1865 en Santo Domingo, República Dominicana. Participó desde su fundación en el 
movimiento independentista “La Trinitaria”, integrándose a las luchas en 1844. Ese 
mismo año es deportado a los Estados Unidos de América y a los dos meses pasó a 
Venezuela. En 1848 retorna a la República Dominicana acogiéndose a la amnistía que 
dispuso el Congreso Nacional en favor de los “febreristas”. Entre 1854 y 1856, vivió en 
Los Llanos próximo a San Pedro de Macorís, dedicado a sus negocios de ganadería. En el 
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mientras comandaba el flanco izquierdo de caballería. Sus restos fueron se- 
pultados en El Seibo por Fray Morillas el día 8 de noviembre de 1808. Los 
Llanos es un municipio de San Pedro de Macorís y no tiene actividad eco- 
nómica. Se circunscribe el poblado a varias calles y a casas en su mayoría de 
maderas y zinc. 

El caserío que dio origen a la actual población de Los Llanos se llama- 
ba San José de Távila. Aseguran los lugareños que una casa de madera frente 
al parquecito era la que ocupaba Vicente Celestino Duarte quien, el 26 de 
febrero del 1844, hizo su pronunciamiento independentista desde allí. 

El 13 de diciembre de 1808, los personajes más importantes e influyentes 
de la colonia se reunieron en un sitio denominado Blondillo y los hateros impu- 
sieron su parecer de que la parte Este de la isla volviere a ser pertenencia española. 
Los que abogaban por el retorno del control español a la isla, recibieron la ayuda 
de los ingleses y estos bloquearon el puerto obligando a los franceses a capitular 
un 7 de julio de 1809. El retorno del coloniaje español se concretizó días des- 
pués; Juan Sánchez Ramírez entró victorioso a Santo Domingo. 


Duarte y la masonería 


Con el tiempo catolicismo y nacionalismo, aunque existan opiniones 
encontradas, serían los mismos. Los presbíteros católicos cooperaron con la 
causa independentista. No fueron, solamente, las creencias que predica y 
enseña la Iglesia Católica la única fuerza de carácter religioso que abonó los 
orígenes del Estado Dominicano. También hay que considerar con el mis- 
mo propósito de verdad y justicia la activa participación que tuvieron en la 
faena para redimirnos de un yugo ominoso varios discípulos de Cristo a 
quienes sus virtudes cívicas transformaron en grandes defensores de una Pa- 
tria libre y soberana. 


1857 fue nombrado diputado a la Asamblea Revisora de Moca, que reformó la constitu- 
ción en sentido liberal. Cuando se realizó la Anexión se marchó a Caracas, donde se 
reunió con su hermano Juan Pablo. Retorna en 1864 y el 23 de abril de ese año es 
designado pagador de las tropas restauradoras en Bermejo. Y en el ataque restaurador a 
San José de Los Llanos mereció el elogio de Luperón por su valor. Pasó los últimos años de 
su vida en Los Llanos, donde era muy querido y respetado, y allí falleció (esta última 
versión la relató Clemente Sosa, que lo conoció en su ancianidad); no se ha encontrado su 
tumba, ni documentación que atestigile la fecha y lugar de su muerte. Visitó el santuario 
de Higiey el 21 de enero del 1856. 
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Muchos alegan que Duarte era masón, pero los verdaderos masones de 
Francia, Inglaterra, Italia, España y Estados Unidos se admiran de que en 
muchos países de América Latina los masones no sean enemigos de la Iglesia. 

Quienes alegan de esa manera, no conocen o ignoran la historia de la 
masonería?” en la parte Este de la Isla, la cual se nutrió en su seno de católi- 
cos de primer orden. Masones fueron: “Tomás Bobadilla”**; abuelo mater- 
no de monseñor Nouel; los padres y los frailes dominicos; Elías Rodríguez, 
obispo Coadjutor de Santo Domingo; Manuel González Regalado, cura de 
Puerto Plata y, en España, otros. Otros no religiosos que fueron masones: 
Duarte, José Núñez de Cáceres; Esteban Valencia, Maestro de Capilla de la 
Catedral Primada y padre del futuro sacerdote Manuel María Valencia y 
otros”.% La primera Logia Masónica fue instalada en El Seibo. 

Otros”* que fueron masones son Pedro Santana, Gabino Puello, José 
Joaquín Puello y el Dr. Don Carlos Nouel, quien antes de ser sacerdote fue 
masón fervoroso, Gr.-. 33, miembro muchas veces de la Gr.-. Log... Nac... 
y Venerable Maestro dos veces de la logia “La Fe N?7”. 





752 Ta masonería no es una secta protestante. La palabra masonería viene del francés “masón” 


que quiere decir albañil. En efecto, en su principio la masonería era una especie de 
cofradía o hermandad de albañiles especializados en realizar las grandes construcciones 
como las catedrales y los palacios de los reyes y príncipes. Por eso usaban en sus ritos de 
iniciación la escuadra y el compás y sus grados estaban de acuerdo con el mismo oficio de 
la albañilería: aprendiz, compañero, maestro, etc. La Iglesia no permite que un católico 
auténtico pertenezca a la masonería porque se trata de una sociedad secreta por lo que 
representa un gran peligro para los individuos y la sociedad; rechaza toda religión sobre- 
natural, como la revelación, la Biblia, los dogmas de fe y los misterios; se preocupa, 
esencialmente, por los intereses de sus miembros colocándolos en puestos claves y corrien- 
do el peligro de así cometer muchas injusticias; y se oponen a la Iglesia y a todo tipo de 


organización que no acepte seguir sus lineamientos. 
75 


[a 


Sánchez, Juan Francisco: Historia sintética de la primera Masonería Dominicana. En 1809 
al grito de Juan Sánchez Ramírez, los franceses son vencidos y abandonan la Isla. La Maso- 
nería se desorganiza. Durante doce años, los masones se reúnen en las grutas de Santa Ana 
y de Honduras: en ellas son iniciados varios masones entre ellos Don Tomás Bobadilla, 
fundador de la “Cuna de América” y José Couto fundador de la “Fraternidad” de El Seibo. 
Polanco Brito, Hugo Eduardo: La Masonería en la República Dominicana. Pág. 15, 29 y 
30. Ed. 1985. 

755 Véase en la revista Althotas, N%1. del 20 de Marzo de 1934, la plancha de los hh... de El 
Seibo (José Couto, Juan A. de Rojas, Juan Rosa Herrera, Francisco Díez, J. B.Morel, 
Andrés P. Pérez, y A. Victoria hijo), así como las dos planchas en francés que envían a 
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Bobadilla “para que, impuesto de su contenido, tenga a bien encaminarla con la brevedad 
posible”. 3 de octubre. En dicha reunión, Don Tomás Bobadilla da a conocer la iniciativa 
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A pesar que la encíclica papal contra la Masonería contaba ya varios 
años para esa época, el Vaticano observó cierta tolerancia con los sacerdotes 
masones de América, especialmente, en aquellos países como el nuestro donde 
estaba compuesta casi en su totalidad por católicos sinceros. La hostilidad 
entre la Iglesia y la Masonería se ha manifestado en nuestro país en muy 
raras ocasiones y ello siempre provocado por sacerdotes extranjeros. La 
Masonería se instala en Higúey el 12 de enero del año 1936 con el nombre 


de los Hijos de la Fraternidad N* 27. En el vocabulario masón esta logia está 
abatida.% 


Higitey y la Conspiración de 1823 


En 1823 la situación de la parte Española de la isla se agravó considera- 
blemente debido a las arbitrarias medidas que dictara el invasor, entre otras, el 
cierre de todas las iglesias y de la Universidad. Los que habían emigrado al 
exterior de la isla por causa de la ocupación haitiana de Boyer presionaron a 
las autoridades de Puerto Rico quienes autorizaron a Don Silvestre Aybar 
para que desembarcara clandestinamente en Chavón y promoviera el alza- 
miento de El Seibo. Su propósito fracasó por la estrecha vigilancia que mante- 
nían las autoridades haitianas (...). Este oficial como sucedió siempre en los 
casos de opositores al régimen de ocupación recibió amplia ayuda de sus compa- 
triotas y pudo trasladarse a Higtey en donde murió después de muchos años sin 
haber los haitianos sospechado que era un perseguido por opositor”. 

Este hecho hizo movilizar a las autoridades haitianas quienes no encon- 
traban a los sospechosos de querer alterar el orden impuesto por ellos, pero 
sucedió que investigando descubrieron una conspiración que tenía muchas 
ramificaciones en toda la parte Este: las autoridades haitianas dispusieron redu- 
cir a prisión a todos los hombres que consideraban capaces de sublevar los pueblos 
de El Seibo, Higúey Sabana de la Mar, Samaná, Los Llanos y Boyá”*. 


de que se constituya una Gr.-.Log.-. Nac.-.y no se dependa más de Orientes Extranjeros. 
Los masones se ufanan en decir que el nacimiento de la conciencia nacional creado por los 
ilustres Fundadores de la Patria y que origina la Independencia política encuentra eco en 
el movimiento de independencia de la Masonería. 

756 Sanchez, Juan Francisco: Historia sintética de la primera Masonería Dominicana. 

757 Tomás Báez Díaz: Núñez de Cáceres. Reivindicación. Pág. 76 y 77. 1979, citando a José 
Gabriel García. 

758 Báez Díaz, Tomás: Núñez de Cáceres. Reivindicación. Pág. 78. 1979. 
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Ramón A. Ferreras escribe que Silvestre Aybar no llegó a Higiey, sino 
que fue deportado a Hait??. 

Esta conspiración se descubrió por una imprudencia cometida en Baya- 
guana por algunos campesinos exaltados e impacientes en la cual estaban enro- 
lados los higiteyanos Manuel Garrido Garrido, Félix Garrido Garrido, Ni- 
colás Rijo, Juan Rijo, Vicente Ramírez, Isidoro Durán, Esteban Cordero, 
Miguel Herrera, Ignacio de Peña, Ceferino Nobles, Silvano Soñé, Juan José 
Martínez y otros que luego participaron en las guerras independentistas. 

“Manuel y Félix Garrido Garrido eran nativos de la sección de La 
Estancia y muy adinerados. Manuel estuvo en Haití como Diputado por 
Higúey en 1820, fue Juez de Paz y falleció el 16 de febrero de 1855. Su 
nombre figura como albacea en el curioso testamento de Esteban Mercedes, 
1812. Félix fue asesinado en 1847”. 

“Isidoro Durán fue Juez de Paz en 1835. Comandante de Armas en 
1851. Falleció en Higitey el 24 de julio de 1862”. 

“Juan José Martínez era nativo de la sección de La Otra Banda; duran- 
te la dominación haitiana fue repetida veces Juez de Paz. Nació el 9 de enero 
de 1786, hijo de Manuel Martínez y Carmen Pérez. Murió en Higúey el 17 
de septiembre de 1847”. 

“Ignacio de Peña nativo y residente hasta su muerte del lugar llamado El 
Pajonal, jurisdicción de Matachalupa, Común de Higiiey, donde nació el 23 de 
agosto de 1879. Era hijo de Antonio de Peña y Petronila Carvajal. El apellido 
Carvajal, extinguido ya aquí en Higúey, es de los más antiguos. Hernando de 
Carvajal, natural de Plasencia, España, fomentó con Melchor de Castro un inge- 
nio de azúcar en las márgenes del río Chavón, en la primera mitad del siglo XVI, 
cuyas ruinas se conservan todavía. En el censo de 1605 figura Alonso de Carva- 
jal, regidor de Higiiey y dueño del hato de La Magdalena””*, 

Luego de este escrito, don Vetilio Alfau rectificó en otro artículo, pu- 
blicado en el Listín Diario en fecha 2 de mayo del 1937, que la madre de 
Ignacio de Peña no era Petronila Carvajal, sino Carlota Guerrero. Los datos 
sobre el apellido Carvajal son correctos. 

La sección de La Estancia lleva ese nombre porque el Pbro. Alarcón 
poseía una estancia en ese lugar que vendió a Manuel Garrido en el año 
1782. 
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Ferreras, Ramón A.: Sánchez, Pág. 30 
760 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 211-214 
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Los vagidos de independencia. Duarte y la Virgen de la Altagracia 


El primer vagido fue cuando las devastaciones de Antonio de Osorio 
en 1605, en el Valle de Guaba, en donde los vecinos se opusieron a tal 
medida y se levantaron en armas dirigidos por Hernando de Montero y el 
cura Diego Méndez de Redondé. Esa fue la primera rebelión de los nati- 
vos contra un gobierno local y en donde por primera vez aparece un sacer- 
dote unido a rebeldes en busca de ser oídos. Los historiadores dan poca o 
ninguna importancia a ese hecho. El 10 de octubre de 1605 los que no se 
entregaron fueron declarados traidores y rebeldes. El cura Méndez cayó en 
manos del gobernador y fue remitido a España. Al llegar a Sevilla se ahor- 
có en la cárcel. 

El segundo vagido fue con José Núñez de Cáceres y la independencia 
efímera. 

El tercer vagido de independencia fue con Juan Pablo Duarte”* quien 
se pronunció junto a varios patriotas dominicano independiente un 16 de 
julio de 1838 día del triunfo de la Santa Cruz. A la sociedad secreta se le dio 
el nombre de La Trinitaria. Duarte fue instruido en la FE por su madre 
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Manuela Díez y Jiménez”? y a los seis años según su hermana Rosa recitaba 





761 Duarte nació el 26 de enero de 1813 en Santo Domingo y recibió el bautismo el 4 de 


febrero de 1813 en la Iglesia Santa Bárbara por el cura rector Lic. José Ruiz. De profesión 
quincallero, no casó y estuvo comprometido para casarse con Prudencia Lluberes Álvarez 
(1820-1893), hija de Antonio Bartolomé Tomás Lluberes Vendrell y Prudencia Álvarez 
Fuentes. El 16 de julio de 1838 fundó la sociedad secreta “La Trinitaria” para que 
asumiera la responsabilidad de dirigir las actividades de la Independencia. Esta sociedad, 
que respondía a una estructura celular, tenía por lema “Dios, Patria y Libertad”. Más 
adelante surgió otra sociedad, “La Filantrópica”, destinada a realizar una importante labor 
de propaganda mediante la representación de piezas teatrales. Duarte muere en la Parro- 
quia de Santa Rosalía, Caracas, Venezuela; hoy está enterrado en el Baluarte del Conde, 
junto a Francisco del Rosario Sánchez y Ramón Matías Mella Castillo. 
762 Doña Manuela Díez Jiménez, hija de Don Antonio Díez Bayllo y de Doña Rufina 
Jiménez Benítez, nació el 26 de junio de 1786 en Santa Cruz de El Seibo y fue 
bautizada el 16 de julio 1786 por el presbítero bachiller Don Miguel de Jesús Robles, 
sacristán mayor de la iglesia de El Seibo de la cual era párroco el presbítero Don 
Gerónimo Melchor Paredes y Pimentel. Fueron sus padrinos de Bautismo el sargento 
mayor Juan de León Benítez y Doña Valeriana Ruiz; los testigos, Don Francisco de 
Regalado y Don Manuel de Valenzuela. Emigra a Venezuela por causas políticas junto 
a toda su familia el 19 de marzo de 1845, fijó su residencia en la ciudad de Caracas y 
allí murió el 31 de diciembre de 1858. 
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de memoria todo el catecismo. Rosa Duarte nos cuenta que corría el mes de 
julio; él recordó que ese día en su patria se celebraba el triunfo de la Santa 
Cruz, recordó que bajo su égida venció Constantino el Grande al tirano Ma- 
jencio"*, y se creyó ser él también vencedor emprendiendo sus trabajos bajo la 
protección del signo de nuestra redención. 

Existe una medalla que se conservaba en manos de un discípulo del 
Pbro. Meriño. Esa medalla, como talismán divino, fue puesta por la madre 
de Duarte sobre su corazón el día en que inició los trabajos revolucionarios; 
luce los colores de la bandera nacional y tiene grabada en su centro la imagen 
de Nuestra Señora de La Altagracia. 

El lunes 16 de julio de 1838, día del triunfo de la “Santa Cruz” y del 
movimiento revolucionario redentor de todos los dominicanos le fue puesto a Duar- 
te en el pecho, por su madre Manuela Diez y Jiménez, un mullido y pintado 
detente, no con la imagen de Jesús, sino con la de la Virgen María en su advocación 
altagraciana, trajeada aquella con los colores que iban a ser los dominicanos”. 

Este blasón con el que obsequió al Pbro. Meriño el patricio Juan Pablo 
Duarte data de 1838. Según palabras de Meriño Duarte ponía también su 
confianza en el patrocinio de la Virgen llena de gracia, cuya imagen colgara de 
su cuello en días de zozobras su madre atribulada. 

Por causa de esta advocación se formó un pueblo y luego una Repúbli- 
ca. Los colores del sacratísimo lienzo son los mismos de la bandera domini- 
cana. La vocación religiosa de Duarte era tan grande que expatriado para siem- 
pre en San José de Apure, Venezuela, el ilustrado Pbro. San Gervi le propuso 
que se dedicara al servicio de la Iglesia, pero los pensamientos patrióticos que 
agitaban su alma le impidieron tomar estado según él mismo lo confiesa. 





763 Cuenta el historiador Eusebio de Cesárea que el general Constantino, hijo de Santa 
Elena, era pagano, pero respetaba a los cristianos. Y que teniendo que presentar una 
terrible batalla contra el perseguidor Majencio, jefe de Roma, el año 311, la noche 
anterior a la batalla tuvo un sueño en el cual vio una cruz luminosa en los aires y oyó una 
voz que le decía: “Con este signo vencerás”, y que al empezar la batalla mandó colocar la 
cruz en varias banderas de los batallones y que exclamó: “Confío en Cristo en quien cree 
mi madre Elena” y la victoria fue total. Constantino llegó a ser Emperador y decretó la 
libertad para los cristianos, que por tres siglos venían siendo muy perseguidos por los 
gobernantes paganos. Elena recibió el bautismo, probablemente, en el año 307, y fue 
una cristiana ejemplar, testigo de la gran jornada en que Constantino hizo poner por 
primera vez la cruz en los estandartes de sus legiones para vencer en batalla a su rival 
Majencio. Era el mes de octubre del año 312. 

764 Manuel de Jesús Mañón Arredondo. Listín Diario, 8 de febrero de 1997. Pág. 18 A. 
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27 de Febrero de 1844 e Higiiey 


El 27 de febrero de 1844 comienza a estructurarse la Junta Central 
Gubernativa a raíz de la proclamación de la República. Este constituyó el 
primer gobierno que tuvo el país en condiciones de vida independiente y 
republicana organizando las primeras acciones políticas y militares que con- 
solidaron la independencia nacional. Bobadilla, Sánchez, José Joaquín Pue- 
llo, Remigio del Castillo, Wenceslao de La Concha, Mariano Echevarría, 
Pedro de Castro y Mella formaron parte de ella. El segundo la presidió por 
primera oportunidad, poco después la presidió Bobadilla. Siempre estuvo 
sacudida por las contradicciones entre dos bandos: liberales duartistas y con- 
servadores ligados a planes proteccionistas. Fue varias veces reconformada 
con otros miembros. A la Junta Central Gubernativa le sucedió el primer 
gobierno de Santana, luego que este diera un golpe de fuerza apoyado por 
militares y por conservadores de la propia junta haciéndose nombrar presi- 
dente de la misma en julio del 1844 y luego presidente de la República en 
noviembre de ese mismo año. “Todo esto ocurrió como consecuencia del 
pronunciamiento de los pueblos del Cibao, el 4 de julio de 1844, contra la 
Junta Central Gubernativa por instigación de Ramón Matías Mella quien 
deseaba que Duarte fuese escogido para ocupar por primera vez la presiden- 
cia de la República recién constituida. 

En la noche del 27 de febrero varios higiijeyanos participaron del hecho 
entre ellos José Cedano, quien estaba en Santo Domingo y se unió a los 
patriotas reunidos en la Puerta del Conde de Peñalba. 

Modesto Cedeño también estuvo presente la noche del 27 de febrero 
del 1844 y fue durante las luchas políticas un decidido antisantanista como 
auténtico hijo de su lugar de origen, Higúey. Eso le causó el exilio. En 1861 
tomó parte de la expedición que se propuso hacer fracasar la reincorpora- 
ción a España. Salió ileso de la fatal expedición y se pudo ir a Venezuela en 
donde murió a principio del año 1920. El antisantanismo adquirió en Hi- 
giey ribetes alarmantes luego del fusilamiento de Duvergé en El Seibo. Este 
gozaba de mucha simpatía entre los hombres de armas higijeyanos debido al 
estímulo que brindó a las tropas de la Villa en las guerras de independencia. 

Félix Chalas nació en Santo Domingo, pero hizo de Higiiey su peque- 
ña patria. Fue oficial de la independencia. A consecuencia de la conspiración 
revolucionaria, que ocasionó la muerte de Duvergé, fue desterrado a perpetui- 
dad en el año 1855. Lo liberó de esa pena un decreto dado el año siguiente. 
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Durante la Segunda República estuvo adscrito al bando azul. Estuvo expul- 
so en el régimen de los seis años de Báez. Falleció en Higiey en donde 
discurrieron los demás días de su vida en 1888. 

Juan Rijo estuvo presente esa noche del 27 de febrero de 1844 y fue 
uno de los oficiales que formaron la primera columna enviada por Higiiey a 
engrosar las fuerzas comandadas por Pedro Santana para afianzar la indepen- 
dencia declarada en la Puerta del Conde de Peñalba. Fue persona de nom- 
bradía en la villa de Higiiey. Formó parte de la Sociedad Amigos del País 
fundada por el Pbro. Manuel María Valencia que se encargaría de traer al 
país a todos los dominicanos esparcidos por el mundo que no tuvieran con 
qué pagar el pasaje de regreso. 

Tomás Rijo era nativo de Higiiey, vivía en el paraje de San Pedro, a 
corta distancia de Higiiey. Pertenecía a una antigua familia”% del lugar y era 
dueño de una apreciable cantidad de tierras y ganado. Se encontraba entre 
los higiteyanos que el año antes de fundada la República, anhelosos de liber- 
tad, apoyaron en el Este la conspiración originada en la Capital y con rami- 
ficaciones por el Cibao contra las autoridades de ocupación haitianas. El 
comisionado Charles Herald venido al territorio por esos días y enterado de 
cuanto se tramaba por la denuncia que recibiera a su paso por Santiago de 
los Caballeros le remitió preso a Haití junto con otros. 

La denuncia consistió en que un capitán de la guardia nacional de 
Higúey, llamado Vicente Ramírez y un ciudadano, Tomás Rijo, habían tenido 
propósitos contrarrevolucionarios fue necesario arrestarlos (...) de ese modo se 
paralizará la influencia que dos o tres familias de este pueblo ejercían en la 
común entera/ó, 

Tomás Rijo, era un elemento puramente civil dedicado al fomento de 
sus bienes agrícolas y pecuarios. No tuvo la suerte de vivir largo tiempo en la 
ansiada libertad, pues falleció en el 1845 durante el primer año de la inde- 
pendencia. 

Vicente Ramírez era de Santo Domingo, pero vivió en Higiey en 
donde terminaron sus días a finales de marzo de 1847. 





763 “La del tinerfeño Cristóbal Rixo que, con su mujer y seis hijos, salieron desde Garachico 


en 1609 en calidad de pobladores con el compromiso de residir allí no menos de seis años; 
... Una de esas familias, los Rixo, nos consta que se estableció en Higiiey, donde formó 
parte de su élite”. Hernández González, Manuel Vicente: La colonización de la Frontera 
Dominicana, 1689-1795. 

766 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Vicenta Cedeño y el izamiento de la bandera nacional en Higiiey 


La primera bandera?” nacional que se izó en la villa de Salvaleón de 
Higiiey en los primeros días de la independencia, fue elaborada por la joven 
Vicenta Cedeño que vivía en la actual calle Duvergé, entonces Calvario. Vi- 
centa Cedeño tenía entonces, en 1844, 16 años de edad, pues vino al mundo 
el 20 de diciembre de 1828. Era hija legítima de Miguel Cedeño y Margarita 
Suárez/*, 

Vicenta también hizo la bandera norteamericana que en 1869 enarboló 
en la Plaza de Armas de Higúey el general José Caminero, cuando el presiden- 
te Buenaventura Báez, ayudado por Manuel del Monte, Nicolás Ureña de 
Mendoza, Jacinto de La Concha y otros, trataba de imponer al pueblo la Anexión 
del país a los Estados Unidos. Cuentan que la bandera americana estuvo enarbo- 
lada durante 15 días en esta ciudad y que al ser izada por primera vez, a los 





767 El origen de la bandera dominicana es sublime. Símbolo de la libertad y la soberanía 
nacional. Fue concebida por el patricio Juan Pablo Duarte. Su diseño fue aprobado por 
Los Trinitarios el 16 de junio de 1838. Ondeó airosa por vez primera el 27 de febrero de 
1844, día de la Independencia Nacional. La misma fue elaborada por la señorita Concep- 
ción Bona y su prima la señorita María de Jesús Pina. En cuanto a su descripción la 
Constitución dominicana establece que la Bandera Nacional contiene los colores: azul 
ultramar y rojo bermellón, en cuarteles esquinados y alternados de tal manera que el 
azul debe quedar en la parte superior del asta, separados por una cruz blanca, de un 
ancho igual a la mitad de la altura de cada cuartel, llevando en su centro el escudo de 
armas de la República. Los colores de la bandera nacional poseen un significado parti- 
cular. El rojo representa la sangre vertida por nuestros libertadores; el azul expresa 
nuestros ideales de progreso y libertad y que Dios protege la nación dominicana; y la 
cruz es el símbolo de la lucha de nuestros libertadores para legarnos una patria libre. Su 
color blanco nos recuerda que la paz y la unión deben prevalecer entre todos los 
dominicanos. El uso de la bandera está regulado por la ley No. 360, dictada en 1943, 
y sus respectivas modificaciones, establece que la Bandera Nacional debe ondear en 
todos los edificios públicos e instalaciones militares y judiciales. Todo el pueblo debe 
izarla en sus hogares los días de fiestas patrias. Las naves marítimas y aéreas nacionales la 
deben llevar izada. Las escuelas, colegios y universidades y, en general, las entidades 
educativas deben rendirle homenaje y presentarla izada a sus estudiantes. El presidente 
de la República la lleva cruzada en su pecho, en la banda presidencial. Las embajadas y 
consulados dominicanos la deben también izar en sus oficinas ubicadas en el exterior; 
además en las residencias de embajadores nacionales debe izarse, durante las fechas patrias 
dominicanas, junto a la bandera del país donde presentan sus servicios. La bandera que 
usan los buques mercantes no llevará el escudo de armas. 

768 Vetilio Alfau Durán. La Primera Bandera. Listín Diario. 27 de junio del 1937. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 579 


acordes del Himno de los Estados Unidos de América, Nicolás De Soto, Colén, 
se negó a tocar su clarinete: clarinete histórico, pues lo había recogido en el 
campo de Las Carreras después de la vergonzosa fuga del ejército Imperial de 
Haití? 

Este período o época que comienza en 1844 y termina con la anexión 
a España en 1861, es conocido como la Primera República. Quizás sea este 
el período de mayor esfuerzo patriótico. Se inicia el 27 de febrero de 1844 con 
el grito de independencia en el Conde, de conformidad con el ideal patrio del 
fundador de la República, Juan Pablo Duarte.77" 


Duarte en Santa Cruz de El Seibo 


Se discute el hecho de que Duarte estuviera en El Seibo de visita 
personal o en actividades relacionadas con la independencia en 1843, 
pero fue perseguido por los haitianos y tuvo que salir por Santa Cruz de 
Gato en Higúey, lo que significa que fue detectado por sus actividades. 
De todos modos, Duarte pudo estar visitando a sus familiares por parte 
materna. Su abuela materna era Rufina Jiménez de Díez, hija de Manuel 
Jiménez Vadillo y Doña Petronila de Reyna y nieta de Juan Benítez y de 
Francisca Bexarano. Pero leamos el texto en donde se clarifica la situa- 
ción y se puede concluir que Duarte sí andaba por estos lares en activida- 
des republicanas: 

Duarte, informado por Joaquín Lluberes que Ramón Santana acababa 
de llegar de El Seibo, lo mandó a invitar con el mismo Lluberes a una cena esa 
misma noche en su casa, pues, cuando Duarte fue al Seybo a instalar las juntas 
populares, Pedro Santana no estaba en el pueblo. Duarte al que conoció y trató 
fue a su hermano Ramón”. 

En la aludida entrevista, Ramón Santana no tan sólo se convenció de 
que su patria podía independizarse sin el auxilio extranjero, sino que le dijo 
a Duarte: el día del peligro me hallará Ud. a su lado; y desde hoy trabajaré con 
empeño en traer partidarios a la causa de nuestra independencia?”?. 





762 Tbídem. 

77% Vásquez Vásquez, Pedro Ramón: Historia de Interior y Policía. Boletín del Archivo Gene- 
ral de la Nación. No. 108. Febrero de 1989. Pág. 6. 

771 Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 164. 1994. 
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Duarte estaba en El Seibo instalando juntas populares y andaba en 
actividades relacionadas con la independencia lo que fue detectado por las 
autoridades haitianas obligándole a salir, subrepticiamente, por el puerto de 
Santa Cruz de Gato a unos quince kilómetros de Higúey. 


Higiieyanos en la Batalla de Las Carreras. Cleto Villavicencio 


Uno de los grandes combates de la guerra dominico-haitiana como 
consecuencia de la invasión de Soulouque, fue la efectuada en el lugar de El 
Paso de Las Carreras entre el 19 y 22 de abril de 1849. Las armas dominica- 
nas estuvieron comandadas por Pedro Santana, quien obtuvo la victoria 
luego de tres días de combate. El lugar del combate fue El Paso de Las 
Carreras cercano a la margen oriental del río Ocoa, no distante de la bahía 
del mismo nombre. Se distinguieron en el combate los generales Antonio 
Duvergé, Antonio Abad Alfau, el comandante Marcos Evangelista, Aniceto 
Martínez, los capitanes Bruno Aquino y Bruno del Rosario, el teniente 
coronel Blas Maldonado y el general Merced Marcano. Estos dos últimos se 
enfrentarían luego en la plaza de Higitey debido a las luchas internas que se 
desarrollaron en el país en el año 1857. 

El arrojo de los combatientes higijeyanos fue grande y en la batalla de 
Las Carreras se distinguieron capturando los cañones haitianos con sus ma- 
chetes en mano. El sanguinario general haitiano Louis Michell murió, de- 
fendiendo con denuedo una pieza, por una lanza que le perforó el pecho 
lanzada por Cleto Villavicencio del Batallón de Higiey. Ese monte se cono- 
cía por el año 1950 como La Loma del Cañón. Louis Michel antes de ser 
muerto había formado una trinchera con los cadáveres de los dominicanos. Eso 
da una idea de la magnitud de la batalla de Las Carreras”. 

Cleto Villavicencio era un negro esclavo: Cuando ocurrió la invasión 
haitiana, un niño de siete años, nacido en 1815, llamado Cleto de Los Santos, 
se quedó viviendo en el fundo de su antiguo amo Don José Villavicencio, en 
Hato Viejo, adoptó su apellido y le dio lustre al nombre de Cleto Villavicencio 
en la batalla de Las Carreras librada el 21 de abril de 1849, apoderándose 
heroicamente de un cañón y derribando de un lanzazo a un bravo general 
haitiano”. 





773 César A. Herrera. La Batalla de Las Carreras. Pág. 44, 53. 1985. 
77 Alfau Durán, Vetilio: Alfau Durán en Clío, Escritos IL, pág. 335. 1994. 
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Cleto Villavicencio falleció el 29 de abril del año 1877 y fue sepultado 
al día siguiente. El Pbro. Moreno del Christo pronunció justicieras palabras 
en honra del heroico soldado. 


Glorificación de Duvergé en Higiiey 


El general Antonio Duvergé fue fusilado el 11 de abril de 1855 en el 
cementerio de Santa Cruz de El Seibo. Duvergé era superior a Santana por 
la intención patriótica y el espíritu de sacrificio reclamado por la patria, pero 
nunca pudo serlo en cuanto a autoridad y pericia de mando. La disputa de 
mando entre Duvergé, Mella y otros no hubiera tenido efecto estando pre- 
sente Santana. Delante de él todos respetaban y cumplían órdenes. Cuando 
Santana se puso al frente del gobierno contando con todo el ejército del Sur, 
tras la batalla de Las Carreras, Duvergé quedaba descartado de la línea de 
mando del ejército. No obstante, era el único que podía enfrentar a Santana 
y el presidente Jiménez ejerciendo su autoridad dispuso que Duvergé se 
hiciera cargo del ejército en fecha 6 de mayo del 1849. 

Santana frustró el éxito de la maniobra gubernativa ordenando la aper- 
tura de un proceso contra Duvergé y Valentín Alcántara acusándolos de negli- 
gencia culpable en sus deberes, lo que ocasionó el desastre militar de los prime- 
ros días de la invasión de Soulouque””. 

Pedro Santana se pronunció en contra del presidente Jiménez quedan- 
do Duvergé arrestado, siendo puesto a bordo de la goleta Cibao. Se puso 
sobre el tapete el incomprensible desastre de la batalla de Azua con el saluda- 
ble propósito oficial de esclarecer los hechos e imponer sanciones. Duvergé 
tuvo que comparecer ante un consejo de guerra como principal responsable 
de lo ocurrido. Fue descargado, pero se le confinó a El Seibo. Señalado 
como parte de una conspiración revolucionaria con ramificaciones hasta la 
Capital, escapó, pero fue reapresado. Una comisión militar nombrada por 
Santana que odiaba a Duvergé, le juzgó, condenó y le ejecutó. 

“El general Duvergé estimuló mucho, según el historiador José G. 
García, a las tropas de Higiiey en la Guerra de la Independencia. De ahí nace 
el afecto que los higiieyanos tuvieron siempre por su memoria, en bien de la 
cual exhumaron sus restos en 1893 del viejo cementerio de El Seibo y lo 
sepultaron en nuestra Iglesia Parroquial, colocándole una gran lápida y pu- 





775 Herrera, Cesar A.: Batalla de Las Carreras. Pág. 54. 1985. 
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blicando en un voluminoso opúsculo todos los documentos relacionados 
con el acto glorificador del Prócer. Desde entonces la calle Progreso se llama 
Duvergé (...)”7%. 

Su viuda llegó a residir en Higiey y se ocupaba de que la tumba de 
Duvergé estuviese cuidada. Ella instaba a sus sobrinos de que se ocuparan de 
eso. También Bernardo Montás hijo cuidaba de la tumba de vez en cuando. 

El Pbro. Apolinar Vicente Tejera, que había sido cura párroco de Hi- 
giey en 1882, le dedicó un soneto al pasar sus restos por El Seibo. En 1893 
fueron trasladados a Higiiey los olvidados restos del general Antonio Du- 
vergé que permanecían en el antiguo cementerio de El Seibo, cubiertos por 
una humilde lápida, siendo sepultados en la iglesia San Dionisio. 

El lugar de nacimiento de Duvergé hasta ahora no se ha logrado preci- 
sar. (...) Para algunos vino al mundo en Mayagúez, Isla de Puerto Rico, para 
otros en San Cristóbal y según una socorrida tradición autorizada probable- 
mente por Rosa Montás, su viuda, el héroe de Cachimán y El Número nació 
en el apartado lugar de El Cuey, jurisdicción de la Común de Santa Cruz de 
El Seibo, donde vivió muchos años en una pequeña hacienda como se sabe. Las 
bodas del general Duvergé con Rosa Montás tuvieron efecto en San Cristóbal, 
según el Dr. García, el 27 de agosto del 1831. Para entonces contaba con 24 
años de edad, según se desprende de que si en 1855 tenía 48 como reza el Acta 
de Acusación con la cual se le condenó. En el acta matrimonial, se lee que los 
nombres de los padres del Héroe eran José Duvergé, natural de Mirabalass, 
Haití, y María Juana Duval, nacida en la Croix des Bouquets. (...) Rosa Mon- 
tás, la digna consorte del Héroe del Número, falleció en Salvaleón de Higiey 
el día 19 de octubre del año 1895, a los 82 años de edad. Era, según el acta de 
defunción natural de Jacomel. Hermanos suyos eran Eusebio Montás, albacea 
testamentario de Duvergé... (...) y Bernardo Montás, fallecido en Hato Mayor 
en la última década del pasado siglo (1890)... (...) En el Libro Segundo de 
Matrimonios, folio 39, del Archivo Parroquial de esta parroquia y Santuario de 
Higúey, se encuentra la partida matrimonial de Juan José Duvergé, hijo legítimo 
de Juan José Duvergé y María Juana Rilbo, y Juana Margarita Pribell, hija 
legítima de Pedro Pribell y Juana Margarita Bouxú, todos naturales de Miraba- 
lais, Haití. Fecha 29 de mayo de 1815. Testigos Juan Richiez y Dionisio Bort””. 





776 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 134 
777 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 133, 134, 135, 136, 
137, 138 y 139. 
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“(...) Como se evidencia, el Juan José Duvergé que se casa en Higiey 
en 1815, es pariente y probablemente muy cercano del héroe Dominicano. 
Acaso sea hermano del padre del General, ya que ambos son naturales de un 
mismo pueblo y llevan un mismo nombre. De esa misma época aparecen 
partidas de nacimiento y de bautismo de miembros de la familia Duvergé 
aquí en Higiiey. Eso se puede comprobar en ambos archivos comunales. 
No huelga, acaso, consignar aquí, que en la ciudad de Santa Cruz de El 
Seibo se mantiene la tradición de que el padre del general Duvergé está 
sepultado en una de las capillas del Templo Parroquial de dicha ciudad. Por 
otro lado, Duvergé vivió largos años en un campo de la Común de El Sei- 
bo, en un fundo de su propiedad rural que todo el mundo conoce o mejor 
dicho sabe que era del general Duvergé. La viuda del general Duvergé, Rosa 
Montás, vivió largos años en Higiey donde falleció el 15 de octubre de 
1895, siendo sepultada en la Iglesia Parroquial, frente al sitio donde habían 
sido colocados el 27 de febrero de 1893 los restos de su esposo. Un herma- 
no de Doña Rosa fue el albacea de Duvergé, Buá, como le decían, como se 
puede comprobar leyendo el aviso publicado en El Dominicano de Santo 
Domingo, de fecha 3 de noviembre de 1855. (...) En el Listín Diario de 
fecha 14 de marzo de 1926, aparece una carta del agrimensor M. A. Duver- 
gé, que ya pasa de 60 años, dirigida al Dr. Troncoso de La Concha, se lee, 
entre otras cosas, lo siguiente: “Con referencia al apodo Bois, según las ver- 
siones oídas por mí de los labios de Tío Daniel, y de mi mamá, apodo que 
ellos pronunciaban Boisency, este apodo se le aplicó por haber nacido en el 
monte. Pero en cuanto a lo referente a esta versión yo no estoy muy de 
acuerdo; cierto es que los padres del Gral. Duvergé se vieron obligados a 
huir por nuestros montes en una fecha que no pudo ser ni anterior al año 
1805 ni posterior al de 1807, temerosos de la suerte de Dessalines y de 
Cristóbal, hasta que pudieron ganar las costas de Higiiey y de allí pasar a la 
vecina Isla de Puerto Rico, por las costas de Mayagúiez y, según me lo conta- 
ba en el Seybo Don Pedro García, etc. 77?” 

Esta versión de que Duvergé nació en el monte, huyendo sus padres, 
está confirmada por un documento cuya veracidad no deja duda. Se trata de 
la defensa de Duvergé hecha por su abogado y amigo Félix María del Mon- 
te, en 1849, Dice así: “¡Veréisle, a Duvergé, feto aún en las entrañas de su 
madre, sufriendo la persecución atroz de los asesinos de sus padres! Veréisle 
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naciendo en medio de los bosques sin recurso alguno humano y a la primera 
aurora probando ya el rigor de su orfandad y su desgracia”. En otra parte se 
lee: £...el huérfano de los bosques después General de División””?. 

La verdad es que nació en Hormiguero, Puerto Rico, en 1807, según 
los archivos parroquiales de aquel lugar. 

“Me parece que debe descartarse la versión de que Duvergé viniera al 
mundo en Mayagiiez o en Hormiguero como se ha venido creyendo. En 
vista de lo que ha sido constante tradición de familia, robustecida por la 
aseveración del finado Pedro García y plenamente evidenciada por la palabra 
honrada de Félix María del Monte en un documento que no admite duda 
alguna, hay que convenir que el general Duvergé nació en territorio domini- 
cano en la primera década de la pasada centuria; quizás en el año de 1807. La 
Provincia de El Seibo puede tener por seguro que en su territorio vio la prime- 
ra luz el Héroe de cien combates, como le llama a Duvergé el abogado Del 
Monte. Es más; en caso de que Del Monte no hubiera expresado la verdad en 
su histórica Defensa, lo que es a todas luces imposible, tuvo tiempo después y 
oportunidad para rectificarlo. Todo el mundo sabe que cuando la controversia 
histórica sostenida entre El Teléfono y el Eco de la Opinión, que corre por ahí 
en un folleto de 99 páginas, se sacó a relucir dicha Defensa porque se le atribu- 
yó al ínclito Francisco del Rosario Sánchez, que fue, precisamente, el Fiscal 
acusador de Duvergé. Félix María del Monte mostró entonces la aludida De- 
fensa a los amigos que solían concurrir a su hogar. Se ha dado a la estampa 
hasta una esquela de Del Monte invitando a un amigo a que fuera a su casa 
para mostrarle la Defensa, que fue entonces muy llevada y muy traída, pues la 
afirmación de El Teléfono, evidentemente errónea, dio motivo a su contrin- 
cante El Eco de la Opinión para una formidable rectificación. En esa época, 
que dicho sea en honor de la verdad ha sido la única vez en que se ha debatido 
concienzudamente en interés de esclarecer sanamente la verdad histórica res- 
pecto a la Independencia, pudo muy bien el Licdo. Del Monte hacer las 
rectificaciones a que hubiera habido lugar””*, 

La reparación histórica del general Duvergé fue iniciativa de un grupo 
de hombres de armas que habían pertenecido al Batallón Sangriento de Hi- 
giey. Por su heroísmo en las acciones de guerra libradas contra los haitianos, 
durante las campañas de 1845 y de 1849, los sobrevivientes de ese cuerpo de 
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veteranos elevaron al Senado Consultor, durante la segunda administración 
de Buenaventura Báez, un documento que contenía graves acusaciones con- 
tra Santana y defendía al propio tiempo la esclarecida memoria del héroe de 
El Número. Ese documento escrito por oficiales y soldados que habían sido 
testigos de las hazañas del héroe, en seis años de continuo guerrear para 
contener en las fronteras del Sur el imperialismo haitiano, movilizó la con- 
ciencia nacional en torno a la figura del mártir. 

El 23 de mayo de 1892, la benemérita institución Unión Dueyana 
sugirió que se exhumaran los restos del prócer para darles honrosa sepultura 
en el santuario de Higiiey. La iniciativa fue apoyada por todas las entidades 
y personas representativas de Santa Cruz de El Seibo. Bajo la presidencia de 
don Julián Zorrilla se constituyó una junta que adoptó el nombre de Festi- 
val Patriótico a Duvergé con el propósito de secundar la idea de la Unión 
Dueyana y promover una grandiosa apoteosis que reuniría en torno a las 
venerables reliquias, a todos los pueblos orientales. En la residencia del pá- 
rroco de Santa Cruz de El Seibo, presbítero Jovini, se reunió un grupo de 
ciudadanos notables que acordaron fijar el 27 de febrero de 1893, 49 ani- 
versario de la independencia nacional, para el depósito de los restos del pró- 
cer en el santuario de Higiiey. La exhumación de los restos se llevó a cabo el 
25 de febrero. Colocados en preciosa urna de caoba se les llevó en procesión 
cívica a lo largo de la calle La Cruz para velarlos en la iglesia y ponerlos luego 
en capilla ardiente en la casa consistorial de El Seibo. 

El pueblo entero desfiló ante los despojos del héroe que recibió no 
sólo el homenaje de las nuevas generaciones, sino también el de cuantos 
hombres de armas de la región oriental le habían sobrevivido. 

Eugenio Miches que había formado parte de la comisión militar que 
condenó a Duvergé por instigación de Santana, se halló entre los que enca- 
bezaron el solemne acto de desagravio. En /a Casa del Pueblo hicieron el 
panegírico del héroe de £l Número los señores Servando Morel”*!, Simeón 





781 Servando Morel fue periodista en El Seibo y la Escuela Hermanos Trejo de aquí llevaba su 
nombre. En el año 1878 fundó en la villa de El Seibo el periódico “El Cometa” junto a 
José M. Beras y luego dirigió “El Espectador”. Fue un individuo postulante, autorizado 
por la suprema corte de justicia en 1886. Tuvo dos hijos varones y dos hembras: Servando 
Emilio, Luis Felipe, Bienvenido y Carmela. Fue maestro de escuela, gobernador civil y 
militar, procurador fiscal y diputado por la provincia de El Seibo en el gobierno de Ulises 
Heureaux. Entre sus discípulos figura su sobrino Emilio A. Morel. Murió a finales del 
año 1929 y sus restos descansan en el cementerio municipal de El Seibo. 
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A. Pérez, Tomás Bobadilla, presbítero Jovini, Manuel Puente Paúl, José 
María Beras, Juan B. Morel, Nicanor Pérez y Telésforo Acosta. 

La urna que contenía los restos fue conducida a Higiiey, escoltada por 
300 jinetes, el 26 de febrero. La caballería hizo un alto en el Paso del Soco 
donde una comisión de notables de El Seibo hizo solemne entrega de la 
urna a los representantes de Unión Dueyana. Una nueva caballería de 500 
jinetes se incorporó a la comitiva en El Guanito. Al hacer su entrada a la 
histórica villa de Higiey en la tarde del 26 de febrero la urna fue saludada 
con una salve de 11 cañonazos. Del seno del grupo de notables que encabe- 
zaba el desfile se adelantó un jinete que se incorporó sobre los estribos de su 
caballo y grito: ¡Salve pueblo higúeyano, vas a recibir en tu seno los venerados 
despojos del ínclito general Antonio Duvergé! 

La urna fue depositada a los acordes del Himno Nacional en el palacio 
del ayuntamiento de Higiey. Un batallón situado frente al cabildo honró 
en la mañana del 27 de febrero los restos de Duvergé con una salve de 
artillería. Los veteranos de las tres campañas de la independencia, entre ellos 
algunos sobrevivientes del famoso Batallón de Higiúey, encabezados por los 
generales Eustaquio Ducoudray, Bernardo Montás, el capitán Juan Valdez y 
el teniente Antonio Pichardo montaron guardia de honor alrededor de la 
urna durante las primeras horas del día. A las cuatro de la tarde se inició la 
procesión cívica que condujo los restos hasta el santuario de Nuestra Señora 
de La Altagracia. Después de la apología del prócer hecha desde el púlpito 
por el presbítero Eugenio Polanco y Velásquez los restos fueron sepultados 
al pie de uno de los arcos de la nave central de la iglesia. 

La glorificación iniciada en la villa de Higiey adquirió relieve nacional 
en 1911 con el traslado de los restos de Duvergé a la Capilla de los Inmorta- 
les de la Santa Iglesia Catedral de Santo Domingo. Mediante el decreto No. 
2140, del 7 de abril de 1972, se dispuso su traslado al Panteón Nacional”*. 
La espada de Duvergé estuvo en poder de una conocida familia de Higiiey 





782 To que hoy se conoce como Panteón Nacional pertenecía a la antigua Iglesia de los 
Jesuitas, cuya construcción se inició en 1714 y se comenzó a utilizar como iglesia en el año 
de 1743 sin haberse terminado la construcción. Para el 1753 estaba terminado el edificio 
con un estilo arquitectónico neoclásico renacentista. Poco disfrutó la orden Jesuita de esta 
estructura porque por orden del Rey Carlos II fue expulsada de España y de los territo- 
rios de América en 1767, perdiendo el convento e iglesia sus características eclesiásticas. 
Para el 1795 se alojó el Seminario San Fernando y para la época de la independencia se 
transformó en un teatro que llevó el nombre de la Republicana. Luego, la edificación fue 
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hasta que la donaron al Museo de Historia y Geografía en el año 19947%, La 
lápida de mármol colocada sobre la tumba de Duvergé se conservó en el 
local del Club Unión Dueyana a iniciativa de Vetilio Alfau Durán. Fue en- 
marcada en una cañuela de caoba. 

En contraste con los de su víctima, los restos de Santana recibieron 
sepultura en la Fortaleza Ozama por temor a que fueran objeto de un aten- 
tado sacrílego. Más tarde fueron trasladados, misteriosamente, a un sitio 
oculto de la antigua iglesia Regina hasta que, al cabo de esa peregrinación 
macabra, hallaron reposo en la iglesia parroquial de El Seibo. La repulsa que 
amargó los últimos días del déspota continuó pesando durante largo tiem- 
po como una maldición sobre su despojo mortal 

El nombre de Duvergé es una sombra que se proyecta, fatalmente, 
sobre la historia militar de Santana. La estatura de Santana como soldado se 
halla a muchos codos por debajo de la de su émulo. El nombre de Duvergé 
está escrito con letras de fuego en los muros de Cachimán, en las peñas de El 
Número, en las barrancas de El Memiso, en las llanuras calcinadas de Azua, 
las Matas de Farfán, Bánica, Font Verrete, El Barro, El Puerto, Hincha y Las 
Caobas. El nombre de Santana sólo está grabado, militarmente, en dos par- 
tes: Azua y El Paso de Las Carreras. 


La revolución del 7 de julio de 1857 y el Santo Retablo 


En la sesión del Senado de la República, un 11 de diciembre de 1856, 
los habitantes de la común de Higiey formularon por medio de una expo- 
sición tremendas acusaciones contra el general Pedro Santana, anteriormen- 
te, en 1849, lo habían apoyado. La acusación fue leída por el presidente del 


almacén de tabaco, sirvió como mercado de frutas, víveres y vegetales y fue oficina 
pública. El dos de julio de 1956, la antigua iglesia fue nombrada Panteón Nacional, y 
sufrió remodelaciones a cargo del arquitecto español Javier Barroso. El general Rafael 
Leónidas Trujillo Molina decretó la ley 4463 que declaró el Panteón Nacional como el 
lugar en donde debían descansar los restos de los héroes nacionales. Para un dominicano 
reposar en el Panteón Nacional debe ser héroe nacional y pasar por un proceso de aproba- 
ción en el Senado y la Suprema Corte de Justicia, luego de obtenerse el aval de la familia. 
La enorme lámpara de bronce que corona la lámpara votiva y la estrella hecha con los 
diferentes tipos de mármol del país, fue un obsequio del dictador español Don Francisco 
Eranco al Presidente Trujillo Molina. Allá se encuentra el higiteyano Juan Alejandro 
Acosta y Bustamante, natural del paraje de Gato, sección de Santana. 
783 Información suministrada por Miguel Oscar Valdez Rosa. 
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Senado Sr. Juan Bautista Lovelace. Como esa era otra más de las denuncias 
en contra de Santana el Senado aprobó que se añadiese a las que estaban en 
poder de la comisión para los fines correspondientes. Se opusieron y votaron 
en contra a que esa exposición fuera aprobada los senadores Felipe Alfau y 
Carlos Báez”**. 

Cuando Buenaventura Báez creó facilidades al comercio en el pago de 
derechos e intervino en la defensa de los cultivadores de tabaco del Cibao, 
contra el monopolio hecho por el papel moneda, atacó, seriamente, intere- 
ses creados de comerciantes y especuladores que escandalizados y conside- 
rándose arruinados apelaron al recurso de un movimiento revolucionario 
para el cual tuvieron la cooperación de todas las fuerzas vivas del Cibao y 
que duró un año. Se inició en la ciudad de Santiago de los Caballeros, el 7 
de julio de 1857, y alcanzó en un instante la adhesión de la República excep- 
to Higiiey, Samaná y la Capital. Higiey era la única población del Este 
antisantanista desde la muerte de Duvergé y no tardó en caer. Samaná resis- 
tió diez meses y Santo Domingo once meses. Los protagonistas principales 
de esta revolución fueron Valverde, Espaillat, Bonó, Mella, Rojas y Moya. 
El general Santana los suplantó a todos y con esta revolución finalizó la 
segunda administración de Báez. 

Esa llamada revolución del 7 de julio de 1857 es lo que en nuestro país 
sería la primera lucha de clases. Los hateros estaban siendo desplazados de su 
posición de poder dominante porque el país se estaba convirtiendo en ex- 
portador de tabaco hacia Europa enriqueciendo a los intermediarios. Los 
intermediarios eran los comerciantes del Cibao quienes traían mercancías 
que aquí no se podían producir debido al atraso. 

El 19 de julio de 1857, tropas de la revolución del 7 de julio, santanis- 
tas, organizadas en El Seibo bajo el mando del coronel Blas Maldonado, 
marcharon sobre el pueblo de Higiey. Las tropas que defendían el gobierno 
de Báez en Higiiey las mandaba el general Merced Marcano, natural de 
Venezuela, quien desde 1835 se encontraba en El Seibo. El combate fue 
vigoroso y rudo. La defensa de la gloriosa Plaza de Armas frente al santuario 
disponía de tres cañones los cuales eran dirigidos por Juan Alejandro Acosta, 
jefe del puerto fluvial de Santa Cruz de Gato, y el otro por el general Ma- 
nuel Mora el cual se encontraba en Higijey cumpliendo en el santuario de 
Nuestra Señora de La Altagracia una promesa que había ofrecido en horas 





78 Datos extraídos de los archivos del Dr. Vetilio Alfau Durán. 
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de angustias cuando purgaba prisión en el Cubo de Puerto Plata. A la celda 
en donde estuvo preso en Puerto Plata se le llamó el Cubo de Mora hasta los 
días de la ocupación norteamericana. Allí había sido sometido a un trata- 
miento medieval, pero sobrevivió. 

El cañón que manejaba Marcano hizo mucho daño al enemigo, no así 
el que mandaba el general Juan Alejandro Acosta, que era desviado adrede 
para que sus disparos no hicieran blanco, pues era amigo de Santana y con- 
trario de Báez quien gobernaba la República. El general Mora al ver atacada 
la plaza por los santanistas de El Seibo, corrió al lado del general Marcano y 
defendió con valor el puesto que se le confió. Fue el que más daño hizo a las 
líneas enemigas luchando con denuedo. 

Maldonado y Marcano, ahora enfrentados por el destino, habían bata- 
llado juntos bajo la orden del general Santana en la batalla de Las Carreras. 
En aquella ocasión, mencionado por Santana en su parte oficial no. 77, el 
teniente coronel Blas Maldonado tenía una división bajo su mando y el 
general Merced Marcano actuaba como comandante de armas del cantón 
guerrero. 

En el fragor de la batalla, el Pbro. Moreno del Christo salió con el 
Santo Retablo y lo puso sobre el candente cañón que bramaba y los ya casi 
vencidos resultaron vencedores. Por cierto que un soldado al inclinarse a besar 
la Sagrada Imagen se le escapó un tiro de su arma que por poco mata al cura 
párroco. 

En la Plaza de Armas se peleó y todas las bocas calles se vieron inunda- 
das por los combatientes. Cuando el bravo coronel Reynoso que comanda- 
ba a los santanistas que componían la columna de la parte Norte gritó: 
¡Batallón Sangriento ya se te acabó tu fama! un certero disparo le cortó la 
vida. 

“Para defensa de la población fueron emplazadas tres piezas de artille- 
ría, una de las cuales fue entregada al general Mora y se asegura que fue esta 
la que hizo más estragos al enemigo. Cuentan también que una de las piezas 
estaba dirigida por oficiales adictos a la revolución y que estaba colocada de 
tal modo que sus disparos no causaron ningún daño. Hay quienes aseguran 
que la pieza que dirigía el general Mora fue la misma que un puñado de 
valientes, encabezados por el heroico Cleto Villavicencio, arrebató a los hai- 
tianos en la batalla de Las Carreras, y la cual fue remitida a la plaza de Hi- 
gley como un reconocimiento del extraordinario heroísmo del Batallón 
Sangriento. Entre los oficiales revolucionarios que más se distinguieron en 
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el asalto figura el denodado capitán Reinoso, que cayó fulminado en el 
cruce de las calles llamadas hoy, 1936, Duvergé y San José”?*, 

Las tropas atacantes derrotadas se retiraron y fueron perseguidas hasta 
más allá de El Guanito. De Santo Domingo salieron tropas bajo el mando 
de los generales José María Cabral y Báez y Francisco del Rosario Sánchez 
con rumbo al Este con el propósito de hacer contacto en El Seibo con las 
leales y triunfantes tropas del general Marcano, pero sufrieron serias derrotas 
en Mojorza y en la Sabana de Estrella, que las obligaron a desandar lo anda- 
do y refugiarse muy maltrechas en sus cuarteles de la Capital. Al enterarse de 
ello el presidente Báez mandó unas goletas al puerto de Chavón por donde 
se embarcaron para la Capital las tropas que, heroicamente, en nombre del 
gobierno habían defendido la plaza de Higiey. 

Fueron numerosos los higiteyanos que se marcharon entonces para la 
Capital en donde sufrieron el largo sitio que duró once meses, al término 
del cual, embarcaron para Curazao y Venezuela. Entre ellos se encontraban 
el coronel Baltazar Belén, Modesto Cedeño, Juan Pablo Contín y Juan de 
La Rosa Arache. Contín se hizo sacerdote. Arache vino junto a otros com- 
pueblanos en la expedición de Sánchez y Cabral, por la frontera con Haití 
en 1861, se quedó en Enriquillo en donde formó familia y falleció en 
1931 muy respetado por su hombría de bien. Con Marcano se fue el 
Pbro. Moreno del Christo quien se prestó para ir como parlamentario en 
misión de paz al cuartel de las tropas sitiadoras. Estando allí, el general 
Valverde lo hizo preso y lo despachó rumbo al Cibao, al Cubo de Puerto 
Plata, en donde también había estado cautivo el general Manuel Mora. En 
el sitio de la Capital murieron algunos de los soldados higijeyanos y luego 
otros regresaron a su pueblo entre ellos el coronel Manuel Durán y José 
Dolores Peguero. 

Baltazar Belén y Pérez nació el 6 de enero de 1827 en Higúiey. Era hijo 
de Manuel Belén y Petronila Pérez. Fue militar independentista y restaura- 
dor. Cuando se proclamó la independencia en 1844 pasó de Higiiey a Santo 
Domingo como segundo jefe de las tropas independentistas de su comarca 
que iba engrosando el contingente levantado por Pedro Santana. Se le asignó 
al regimiento del Ozama con grado de capitán en 1847: Capitán de la cuarta 
compañía del segundo batallón del segundo regimiento Ozama. Figuró en la 





785 Alfau Durán, Vetilio: Mártires de la Restauración: Baltazar Belén y Peña, Listín Diario. 29 
de noviembre de 1936. 
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Comisión Mixta que juzgó a los hermanos Puello. Ascendió a coronel luego de 
haber participado en las cuatro campañas de la independencia. Era comandante 
de armas de Higúey con el grado de coronel, cuando el 7 de julio de 1857 estalló 
la revolución contra Báez. Le hizo frente a Blas Maldonado, que salió de El Seibo 
y atacó la Plaza de Armas tomándola tras reñidos encuentros. En esta batalla le 
acompañaron en la defensa Merced Marcano y Manuel Mora. Derrocado Báez 
salió al exilio en donde mantenía su calidad de baecista. Iniciada la anexión a 
España se unió a la expedición restauradora procedente de Haití encabezada por 
Francisco del Rosario Sánchez. Se halló entre los invasores que tomaron la ruta de 
El Cercado y cuando a causa de inesperados trastornos se devolvía para Haití fue 
muerto en la emboscada de la Loma Juan de La Cruz en 1861. Eustaquio 
Ducoudray conoció personalmente al coronel Belén”**, 

El historiador Vetilio Alfau Durán sostuvo en 1936 una larga y pro- 
longada polémica con el historiador Manuel de Jesús Rodríguez Varona, 
debido a que trató de ignorar adrede o no a los higiteyanos que murieron 
fusilados al lado de Francisco del Rosario Sánchez entre ellos a Baltazar 
Belén. También el Sr. Rodríguez Varona publicó que Julián Morris”*, hi- 
gileyano, era de Samaná. Don Vetilio demostró, con las pruebas, todo lo 
contrario y salió airoso de dicha polémica. Esta no fue la única ocasión en 
que Alfau Durán defendió los valores históricos higijeyanos. 

Después de la caída de Báez, muchos higijeyanos tomaron en sus ma- 
nos la nada agradable misión del exilio. Entre estos se encontraba Juan Rosa 
Arache, quien no volvió jamás a Higiiey, Félix Mariano Lluberes y Manuel 
del Rosario. Este último era oriundo del paraje de Cañada Honda en Nisi- 
bón y se quedó en Haití hasta la guerra restauradora en la cual fue herido 
muriendo de tétanos del otro lado de la frontera. 





786 Ibídem. 

787 Morris nació en Higiley, pues se encontró su partida de nacimiento en los archivos 
eclesiásticos de la villa de Higisey. El apellido Morris llegó a la isla con los afro americanos 
que llegaron a la despoblada Samaná entre 1822 y 1824 por diligencias del presidente 
haitiano Boyer, procedentes de Filadelfia, en donde existía una sociedad filantrópica, en 
donde los ingleses cristianos le ofrecieron a un grupo de esclavos su segunda libertad, con 
la promesa de tierras y propiedades. Entre 1821 y 1822 llegaron al país seis mil afro 
americanos, que se distribuyeron en distintas provincias como Puerto Plata, La Vega, 
Santiago de los Caballeros y San Cristóbal. A Samaná llegaron 200 personas distribuidas 
en 60 familias. La mayoría eran cristianos. El primer templo en Samaná se construyó en 
1824. Los negros de Samaná deben diferenciarse de los Cocolos de San Pedro de Macorís, 
quienes llegaron allí procedentes de la isla Tórtola a trabajar en los ingenios. 
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La contienda de julio de 1857 fue la primera en donde se derramó 
sangre entre compatriotas. Se ventiló como una lucha de muchos contra 
pocos, peleando estos por Báez, y fue el punto de partida del sentimiento de 
ciega admiración por el caudillo que llegó a tener una tonalidad sicológica 
excepcional en todo el escenario de la vida dominicana. Todos los que sim- 
patizaban con Báez se fueron a la Capital y en donde eran pocos tenían que 
encarcelarlos a todos. 

La juventud de la Capital simpatizó con Báez y tomó las armas en su 
defensa. La causa principal de esa inclinación estuvo en el odio a Santana. 
Ese odio se acrecentaba más por el fusilamiento de Duvergé ordenado por él 
en El Seibo. 

“Cuando se publicó en Santo Domingo el Manifiesto Nacional del 27 
de julio de 1858 otorgándole amplios poderes al general Pedro Santana y en 
donde se restauraba la Constitución de 1854 y se desconocía la de Moca de 
fecha 19 de febrero del año 1858 en la villa de Higijey se apresuraron a 
respaldar el mismo. El manifiesto fue apoyado por la siguiente acta:” 

“En la común de San Dionisio de Higiiey a los 31 días del mes de julio 
de 1858, año 15 de la patria: Las autoridades civiles y militares, el cura 
párroco y demás personas notables de esta Común, congregados en el local 
de la Comandancia de Armas, teniendo a la vista el Manifiesto hecho por 
los habitantes de la ciudad de Santo Domingo, con fecha 27 de los corrien- 
tes, y estando bien penetrados de las causas justas en que se ha basado, decla- 
ramos solemnemente que nos adherimos a él en todas sus partes, lo aproba- 
mos y ratificamos, estando dispuestos a sostener los principios en él procla- 
mados con la formal cooperación de nuestras personas y bienes”. En testi- 
monio de la más completa adhesión al referido Manifiesto levantamos el 
presente acto y declaramos además que consignamos de la manera más es- 
pontánea nuestros más amplios poderes y facultades al Excmo. Sr. Gral. 
Libertador Don Pedro Santana, para que restablezca el imperio de la Cons- 
titución de 1854 y un orden de cosas correspondientes a la estabilidad y 
conservación de la República. El comandante de armas, Valentín Mejía, 
Pbro. Domingo de la Mota, Florantén Duluc, Julián Alfau, Durmonez, 
Andrés Páez Chevalier, B. Montás, E Chalas, F. De Soto, B. Cueto, J. A. 
Monteagudo, W. Cestero, E. Soler, J. Peynado, T. A. Jiménez, Diego De 
Soto, Preval Romaje, José Loreto Julián, Pedro Ferrand, G. Soñé, Rafael 
Garrido, Alejandro Chevalier, Jacinto Sánchez, R. Guerrero, V. Herrera, V. 
Del Castillo, J. T. Álvarez, Alejandro Curiel, Juan Valdez, Andrés Mañón, 
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G. González, José María Travieso, Juan Díaz, Pedro Santana, Pedro de He- 
rrera, Bernabé de Peña, Edward Pión””*, 

El E Soler que aparece firmando este documento es Florencio Soler 
quien se avecindó desde joven en Higiiey y sentó plaza en el Batallón San- 
griento que tanto se distinguió en las campañas de independencia. Se con- 
signa que Soler, en la batalla de La Estrelleta el 17 de septiembre de 1845 
amenazado de muerte por un haitiano corpulento se apoyó en el asta de su 
bandera y tirando de un machete que llevaba al cinto lo partió en dos de un 
solo tajo. El Batallón de Higiey tuvo un rol decisivo en dicha batalla y el 
general José Joaquín Puello le ofreció a nombre del gobierno una paga ex- 
traordinaria en recompensa de su loable conducta”?. 

Soler en el curso de la guerra alcanzó el grado de coronel. En el año 
1860, comandó tropas por la zona fronteriza que perseguían a los insurrec- 
tos partidarios de Domingo Ramírez. Cuando la Anexión se proclamó So- 
ler residía en San Pedro de Macorís y en ese régimen fue el primer jefe 
militar del lugar. Murió en Santo Domingo en el último cuarto del siglo 
XIX. 

Otro que aparece firmando el documento es José María Travieso, alias 
pepe, quien nació en Higúey el 25 de agosto del 1800. Era hijo de Francisco 
Travieso, natural de Génova, y de María Rosa Dufó, francesa de origen, que 
en unión de otros miembros de su familia escapó de Haití durante la ma- 
tanza de los blancos llevada a cabo por los negros esclavos alzados poco antes 
de 1800. La señora Dufó falleció en Higiey el 5 de julio de 1829. José 
María Travieso heredó de sus padres un lucrativo corte de madera en la costa 
de Higiiey, en donde estableció casas de comercios al igual que en Santo 
Domingo. Fue uno de los dominicanos más adinerados durante la Primera 
República y cooperó con su persona y bienes a la causa de la independencia 
nacional. 

Existe constancia documental de que prestó dinero al naciente Estado 
dominicano cuantas veces este lo necesitó durante las guerras libertadoras. 
Ayudó a los restauradores de Higiiey y El Seibo y por esa circunstancia fue 
hecho rehén en unión de su hermano Juan Francisco y de otros miembros 
de su familia en julio de 1865 por orden de las autoridades españolas. Fue 





788 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
782 García, José Gabriel: Compendio de la Historia de Santo Domingo. Tomo II. Pág. 306. 
Publicaciones Ahora. Santo Domingo, 1968. 
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opositor de los sezs años de Báez. Murió en Santo Domingo el 8 de enero de 
1880 cuando iba a cumplir ochenta años. Su hermano Juan Francisco fue 
diputado por Higiey al Congreso de Haití en 1823. 

Aparece firmando el documento Gregorio Soñé Morel, quien casó el 
28 de junio de 1844 en la iglesia San Dionisio de Higitey con Narcisa Ba- 
yaq, hija de Domingo Bayaq y María Catalina. Procrearon a Ramón Soñé 
Bayaq quién a su vez se casó en fecha 18 de junio de 1883 en la Iglesia de la 
Santa Cruz de El Seibo con Carmen Nolasco Ubiera hija de Rafael Nolasco 
y Catalina Ubiera. Este matrimonio fue oficiado por el cura Gabriel B. 
Moreno del Christo teniendo por testigos a Julián Zorrilla y Blas Familia. 
De este último matrimonio se derivan las familias Soñé Kidd de San Pedro 
de Macorís, Soñé Feliú, Soñé Guerrero, Soñé Evangelista y Fiallo Soñé, 
entre muchas otras. Raimunda Soñé Morel casó el 13 de enero de 1842 en 
la iglesia San Dionisio de Higitey con Pedro Marcelino, hijo natural de Rosa 
Marcelino. María del Rosario Soñé Morel casó el 5 de enero de 1823 en la 
iglesia San Dionisio de Higijey con Miguel Herrera Sánchez, hijo de Eran- 
cisco Herrera y Rosalía Sánchez. José María Soñé Morel casó con Isabel 
María Herrera, matrimonio del que descienden los Soñé Herrera, Soñé Ro- 
dríguez y Rodríguez Soñé, entre otros. 

A finales de noviembre y convocado el Congreso Constituyente por el 
gobierno de Santiago que surgió de la revolución del 7 de julio de 1857, 
fueron elegidos por la común de Higiiey, como diputados, los señores Ju- 
lián Alfau y Faustino De Soto quienes se encaminaron a llenar sus funcio- 
nes, pero estando en la villa de Cotuí, fue detenido el diputado De Soto 
quien le dirigió al gobierno provisional la siguiente comunicación: Repúbli- 
ca Dominicana. A los señores miembros que componen el Gobierno Provisional 
de la República. Próceres Magistrados: Faustino De Soto. Diputado por la 
común de Higiey, ante Vosotros, con el más profundo respeto, tiene el honor de 
exponeros: que habiéndose cumplido la disposición del Gobierno con el procedi- 
miento de las elecciones de Diputado en esa Común, desgraciadamente cayó 
en mí una de ellas, juzgando una desgracia por haber ansiar haber tenido la 
gloria de contribuir con vosotros a la felicidad precoz en que se glorían hoy los 
dominicanos. 

“Salí con mi colega y compañero el Sr. Julián Alfau y estando ya en la 
mejorada villa de Cotuí, donde llegué a las diez de la mañana, a causa de 
simples inconvenientes, proyectamos pasar la noche en esta y, estando ya 
recogidos como a las ocho de la noche se dirige una fuerte custodia hacia mí 
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diciéndome que por orden del Gobierno me rindiera arrestado, consideran- 
do que los hombres que quieran contemplarse con principios aún no tener- 
los, juzgué sería de necesidad se cumpliese conmigo la disposición lanzada 
por el Gobierno”. 

“Creí, no por mí, que se me hubiese tratado con la decencia que el gobier- 
no hubiese caracterizado. Pero fue lo contrario, pues con la mayor violencia fui 
metido como el más vil criminal en un calabozo en la mayor seguridad”. 

“Inmediatamente se ha dirigido mi compañero en casa del comandante 
de armas a fin de hacer simples aclaraciones sobre el particular, y este le ha 
expuesto diciéndole que era disposición del Libertador. No hay en mí pru- 
dencia ni cálculo en que fundar el origen de este procedimiento; sólo si tengo 
a bien de imponer a vosotros de esta circunstancia a fin de que estéis al corrien- 
te de ella, haciéndose saber que he sido conducido en arresto al cantón extra- 
muros de Santo Domingo a presencia del general Santana. Sin más nada que 
exponeros, deseando guarde Dios sus importantes vidas muchos años. Cotuí, 
30 de noviembre de 1857 y 14 de la Patria y 1". de la Libertad. Firmado: 
Faustino De Soto”””, 

Cuando se instaló en Moca el día 7 de diciembre el Congreso Consti- 
tuyente, el secretario Julián Belisario Curiel le dio lectura al siguiente pliego: 
“Gobierno Provisional de la República. Al Honorable Congreso Constitu- 
yente de la Heroica villa de Moca. Honorables Señores: Con fecha 29 del 
próximo pasado ofició el General Libertador dando parte de haber destrui- 
do la facción de Báez, refugiada en los montes de Yuma, de los cuales queda- 
ron cuarenta y pico de prisioneros. Por el mismo oficio nos comunica que el 
Sr. Faustino De Soto, nombrado Constituyente por Higiiey, aparece com- 
plicado en la facción y se ha retirado del lugar donde se le persigue para venir 
a ocupar su puesto en el Congreso Constituyente. Si este Señor es digno de 
ocupar tan distinguido puesto ustedes lo juzgarán. “Toca al Gobierno sola- 
mente ponerlo a vuestro conocimiento. Santiago, 3 de diciembre del 1857, 
año 14 de la Patria y 1*. de la Libertad. Firmado: Domingo D. Pichardo, 
Vicepresidente. Los Secretarios Justiniano Curiel y Vicente Morel””*!, 

Se procedió a darle lectura a otro oficio que dice así: 

“Gobierno Provisional de la República. A los Honorables miembros 
que componen el Soberano Congreso Constituyente de Moca. Honorables 





72% Apuntes de Vetillo Alfau Durán. 
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Señores: Ayer recibió el Gobierno la adjunta solicitud del Sr. Faustino De 
Soto, representante por Higiiey; pero como ese Señor es justiciable de esa 
respetable Corporación, sometemos a ustedes su solicitud para que resuelva 
lo que sea de derecho. El Gobierno no ha dado ninguna orden de arresto 
contra este Señor y no tiene otro conocimiento de su hecho que el comuni- 
cado a ustedes por nuestro oficio de ayer. Dios guarde a ustedes muchos 
años. Santiago, 4 de diciembre de 1857. El Vicepresidente. Domingo D. 
Pichardo. Vicente Morel y Justiniano Curiel. Secretarios”. 

El asunto fue objeto de largas discusiones, pero un viejo diputado, el 
decano de los miembros del Congreso, observó que con ello se iba a chocar 
con Santana. “Y así quedó el asunto sin que se hablara más del caso. Un día 
antes el señor Bonó”” desde su residencia en San Francisco de Macorís pre- 
sentó su renuncia alegando malestar de lumbago. El señor Julián Alfau tomó 
parte en varias comisiones del Congreso llenando debidamente su cometi- 
do. El Congreso Constituyente de Moca formuló una de las mejores refor- 
mas, pero cometió el error de establecer la Capital de la República en Santia- 
go de los Caballeros prescindiendo de los derechos históricos de la ciudad de 
Santo Domingo. La Constitución duró apenas cinco meses pues el llamado 
Manifiesto Nacional revistió de manera insólita al general Santana de poder 
para abolirla y restablecer la de 1854”?%, 

La historia constitucional”” de la República Dominicana es un reflejo 
de nuestra agitada vida política la cual resulta, particularmente, inestable. Se 





722 Tbídem. 

723 Rodríguez Demorizi, Emilio: Papeles de Pedro E Bonó. Editora El Caribe, S.D. 1963. 

72 Vetillo Alfau Durán. Op. Citatum. 

795 La constitución es la ley fundamental de la organizaron de un Estado. También se puede 
definir como la carta magna de un país o la forma de un gobierno que tiene cada Estado. 
La palabra constitución se deriva del latín “constitutito”, que significa organización, 
composición, formación, adherencias de las partes de un todo. Para un país la constitu- 
ción es el conjunto de leyes mediante las cuales se establece no solo la forma de gobierno, 
sino las modalidades o formas para poner a funcionar los poderes públicos. Algunos 
historiadores le llaman a nuestra constitución: “El acta de nacimiento de la nación domi- 
nicana”. La idea de Constitución tiene su origen en Grecia. El estado Ateniense. La Polis, 
como ellos le llamaban, tuvo una constitución que organizaba un gobierno político 
central, además una asamblea para juzgar las leyes y juzgados menores. Así nacía el 
principio de la división de los poderes. Roma también fue pionera. Nuestra constitu- 
ción fue redactada tomando el espíritu del pensamiento liberal europeo y norteameri- 
cano, teniendo como transfundo las ideas del contrato social de Rosseaux y las ideas que 
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han contabilizado no menos de treinta y dos constituciones escritas aparte 
del Acta Constituyente de 1821 proclamada en el momento de la indepen- 
dencia de España cuyo contenido regulaba o trataba de regular la existencia 
jurídica del nuevo Estado que sólo vivió dos meses y nueve días. En todo 
caso, no fue hasta 1844 cuando se independizó de nuevo la República, esta 
vez de Haití, en que se aprobó la primera constitución denominada Consti- 


inspiraron la revolución francesa. Entre las constituciones que sirvieron de modelo para 
elaborar la nuestra están: La constitución francesa de 1795, con los principios de libertad, 
igualdad, seguridad, propiedad. La Constitución de Toussaint Louverture de 1801. La 
constitución de Filadelfia. La constitución de Cádiz de 1812. Acta constitutiva haitiana 
del gobierno provisional del estado independiente de 1821. Proyecto de constitución 
Duarte, junio de 1844. La constitución haitiana de 1816, que nos rigió hasta el 3 de febrero 
de 1844. La primera Constitución Dominicana nace a la par que se organiza la lucha por la 
independencia del país. En el manifiesto del 16 de enero de 1844, que prepara le insurrec- 
ción armada de 27 de febrero, se indica la necesidad de dar al pueblo un código fundamen- 
tal que fije sus deberes y garantice sus derechos. La libertad política llega a ser un hecho en 
la República Dominicana al ponerse en vigor la constitución de 1844, pocos meses después 
de haber alcanzado su libertad nacional. No surge el sistema constitucional en un ambiente 
extraño. Antecedentes no lejanos se habían registrado en efecto, realizada por Sánchez 
Ramírez en 1809 la reconquista en la parte de la isla a favor de España y en contra de 
Erancia, Santo Domingo vive las mismas vicisitudes política de la metrópoli, y al elaborarse 
en Cádiz la primera constitución española, de 1812, un representante dominicano intervie- 
ne como diputado en las liberaciones de las cortes constituyentes. Proclamada la indepen- 
dencia de la República el 27 de febrero de 1844, quedó constituida una junta gubernativa 
a las que se adhirieron casi todos los pueblos de la parte española. Este organismo tuvo que 
atender no sólo a las necesidades de la vida de un estado requiere, sino también a repeler la 
invasión de los haitianos, que no reconocían el hecho de la separación y a los movimientos 
de dentro del país que surgieron como consecuencias de diferentes criterios de dirigentes en 
estas luchas internas, acabó por triunfar el partido conservador, encargándose del poder 
general Pedro Santana el 16 de junio de 1844. El congreso constituyente quedó instalado 
el 21 septiembre, eligiendo presidente del mismo a Manuel María Valencia, diputado por 
Santo Domingo. El 26 de septiembre compareció ante la cámara una representación de la 
junta Central Gubernativa, encabezada por D. Tomás Bobadilla, a felicitar a aquél por su 
instalación. Diversos asuntos preocuparon los diputados. Algunos ocasionaron ruidosos 
altercados, como el provocado por la nota del 11 de octubre remitida por la junta guber- 
nativa, en qué esta, en forma autoritaria, a consecuencia de la desaprobación por parte del 
congreso constituyente del empréstito de la junta. El 6 de noviembre quedó aprobada la 
constitución política de la República Dominicana. El 13 del mismo mes el congreso 
constituyente tomó juramento al general Pedro Santana como presidente de la Repúbli- 
ca, elegido de acuerdo con las normas en el artículo del acuerdo 203 del texto de la ley 
fundamental que había recién probado. 
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tución de San Cristóbal. Este texto fundamental se vio afectado con mayor o 
menor intensidad en 1854 dos veces y en 1858 con la constitución de Moca. 
En el año 1865 se aprobó una nueva constitución la cual fue reformada de 
nuevo en múltiples ocasiones, 1866, 1868, 1872, 1874, 1875..., coinci- 
diendo con los frecuentes cambios en el Ejecutivo. De 1905 a 1916, Esta- 
dos Unidos impuso su protectorado fiscal sobre la República y de 1916 a 
1924 fue ocupada por los marines norteamericanos. En ese año al final de la 
ocupación se redactó la constitución de 1924 que sufrió de nuevo numero- 
sas modificaciones incluso durante la dictadura del general Trujillo cuando 
la constitución de 1942 cambió el nombre de la ciudad de Santo Domingo 
a Ciudad Trujillo. Acabada la dictadura por muerte violenta de su titular, se 
proclamó la constitución de 1962, que tras muchos avatares fue reformada 
dando lugar al texto de 1966 que ha mostrado una notable permanencia, 
dados los antecedentes, siendo objeto de una reforma parcial en 1994. 

Las agitaciones políticas las vivían todos y así vemos como el Pbro. 
Moreno del Christo pagó muy caro su adhesión a Báez. Cuando la revolu- 
ción del 7 de julio de 1857 triunfó en todo el país, exceptuando Santo 
Domingo, el párroco de Higitey fue reducido a prisión y conducido a San- 
tiago de los Caballeros cargado de cadenas desde donde fue enviado a la 
terrible prisión de El Cubo de Mora en la fortaleza San Felipe de Puerto 


Plata, trasladado como criminal, bajo segura escolta”? 


Los higijeyanos mártires de El Cercado. La anexión a España. 


Como habíamos escrito en 1861, la villa de Salvaleón de Higiiey se 
erige en tenencia del gobierno político militar de El Seibo y luego de restau- 
rada la República para el 1865, vuelve a adquirir su condición de común de 
la provincia de El Seibo. 

En el año 1861: Cuando Santo Domingo se reincorpora a España en 
1861, hacendados puertorriqueños pretendieron reclamar los esclavos que des- 
de 1822, cruzando en yolas el Canal de la Mona, arribaban a nuestras costas 
en donde quedaban libres. Una Real Orden de 24 de junio de 1861 prohibía 
aquellas reclamaciones. Dicha Orden estableció además que “bajo ningún con- 
cepto se consienta que en la isla de Santo Domingo se entable procedimiento 
alguno para averiguar el paradero de esclavos procedentes de Cuba y Puerto 





7% Nouel, Carlos: Historia Eclesiástica. Pág. 138. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 599 


Rico, que se hayan refugiado en aquella isla antes de su reincorporación a la 
nación española”. Como en el convenio anexionista de 1861 se especificaba que 
la esclavitud no se restablecería en Santo Domingo y que no se permitiría bajo 
ninguna forma, y que todo esclavo que pisara su suelo quedaría libre por ese sólo 
hecho, es indudable que la Anexión constituyó un golpe mortal para la esclavi- 
tud en Cuba y Puerto Rico, apresurando su abolición”. 

La común de San Dionisio de Higiiey se vuelve a pronunciar el 19 de 
marzo de 1861 y lo hace para simpatizar con la anexión a España: 

“En la común de San Dionisio de Higiey, hoy diez y nueve del mes de 
marzo de mil ochocientos sesenta y uno, reunido el pueblo en el local de la 
Comandancia de Armas, enarbolando con júbilo y entusiasmo el pabellón 
español, comprendiendo que esa nación nos ha dado siempre pruebas de 
simpatía y deferencia, así nos agregamos a ella satisfecha que nos abrirá los 
brazos y con gusto nos recibirá en su seno; este pronunciamiento ha sido 
muy acogido por todos, el cura párroco lo ha solemnizado con su corres- 
pondiente Te Deum, se hizo una salva de veintiún cañonazos dirigida por el 
comandante de armas, llenó el pueblo de ramas y banderas y demostrando 
todos satisfacción y alegría. Firmado: D. Linares, E. Chalas, J. Lluberes, J. 
Alfau, Antonio Pichardo, E. Pión, R. Garrido, Durmonez, J. Monteagu- 
do de La Altagracia, Juan Díaz, Florantén Duluc, Nicolás De Soto, José 
M. Benzo, J. Gastón, T. Mercedes Botello, Alejandro Chevalier, E. Piñe- 
yro, L. Medrano, Tomás A. Jiménez, Pelegrín Echavarría, Andrés Mañón, 
B. Montás, F. Cruzado, Manuel de Herrera, P. Voyar, Felipe Donastorg, 
B. Martínez, Ramón Guzmán, Plácido Santana, Jacinto Santana, Fausti- 
no De Soto, Gabriel González, Domingo B. de la Mota, B. Belén, Fran- 
cisco Caballero, Florencio Peralta, Carlache, Federico Robel, Cornelio Rijo, 
Fausto Castillo, Nicolás González, Juan Rijo, Víctor Vidal, Leandro de 
Morla, Cleto Cedeño, Ciriaco Guerrero, Eugenio Espiritusanto, José 
López, Vicente Guerrero, Rufino Villavicencio, Prudencio Gastón, José 
Dolores Puche, Francisco de León, Félix de León Concepción, Simón 
Castillo, Juan B. Padua, A. Ardaño, Esteban Rijo, José Morel, Bernal de 
Peña, Remigio Guerrero, Esteban Guerrero, Manuel Antonio Núñez, Félix 
Nansado, Eusebio Guerrero, Ignacio de Peña, José Quezada, Dionisio 


Rojas, Tomás Ramírez””*. 





727 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 335. 1994. 
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El cura que estaba sirviendo al santuario de Higiiey para los días de la 
Anexión lo era Domingo B. de la Mota quien figura firmando este docu- 
mento de apoyo, pero el general Santana no lo consigna como simpatizante 
de la Anexión en su Relación Nominal de los Eclesiásticos que cooperaron con 
la Anexión de Santo Domingo. En esta relación del general Santana aparece el 
Pbro. Gabriel Benito Moreno del Christo, quien se encontraba en Santo 
Domingo para esa fecha. Moreno del Christo, antes baecista, ahora santa- 
nista, apoyando la Anexión. 

En la expedición de 1861 en contra de la Anexión vino Modesto Ce- 
deño, nativo de Higiiey, quien había participado en las campañas de la gue- 
rra de independencia. Su oposición al general Pedro Santana lo llevó a cons- 
pirar por lo que tuvo que vivir en el exilio. Fracasada la expedición de 1861 
pudo salvar la vida e irse a Venezuela en donde murió a comienzos de la 
década del 1920. No regresó jamás al país. Era el abuelo de Pedro Rolando 
Cedeño Herrera, quien era ahijado de Víctor M. de Castro, para entonces 
profesor de instrucción pública en Higitey y quien en 1917, siendo cónsul 
en Venezuela, se encontró allí con Modesto Cedeño, abuelo de su ahijado. 

Pedro Zorrilla era nativo de El Seibo, pero desde muy joven se radicó 
en la sección de La Magdalena en el lugar llamado El Peñoncito. 

Francisco del Rosario Sánchez era hijo de Narciso Sánchez y Olaya del 
Rosario Belén quien era hija de Raymundo del Rosario y María Altagracia 
Belén. Se le ha llamado por diferentes nombres como Olalla, Olaya y Eula- 
lia que es como se encuentra asentado en su acta de matrimonio y la de 
bautismo de su hijo Francisco. En su acta matrimonial está asentado su 
nombre como María Olaya. 

“La tradición familiar agrega a Belén el apellido Betancourt. Antes de 
su unión con Narciso Sánchez, Olaya tuvo a Andrés, hijo natural cuyo pa- 
dre se señala como un señor de Higúey, de apellido Zorrilla, a quien Narciso 
daría su apellido. Andrés nació el 30 de noviembre de 1815, menos de un 
año y medio antes que Francisco del Rosario Sánchez??” 

Andrés del Rosario, de padre higiieyano y hermano materno de Sán- 
chez, tuvo una corta actuación, pero brillante. Junto a Francisco del Rosario 
Sánchez estuvo el 27 de febrero en la noche en la Puerta del Conde. Pierde 
la vida cuando es fusilado junto a María Trinidad Sánchez el 27 de febrero 
de 1845 tras ser debelada por el gobierno una conspiración que iba dirigida 
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contra el gabinete del presidente Santana, el 16 de febrero de 1845. De 
patriota dominicano y febrerista asciende a mártir de la República. 

El día del fusilamiento de Sánchez, a la edad de 44 años, un 4 de julio 
de 1861, éste llama al jovencito Avelino Orozco y le dice: ven acá mi hijo, 


$0 abierta. Cuando consiguió su pro- 


ayúdame a echarme arriba esta bandera 
pósito, buscó con la mirada al oficial que dirigía la ejecución y le dijo, escue- 
tamente: ¡Ya estoy listo! 

“En ese momento se produce un incidente doloroso entre Simonó y el 
jefe del piquete inmolador, quien quiso hacerle doblar la rodilla en tierra, y 
el condenado, altivo y orgulloso, le protestó con estas palabras: ¡Yo siempre 
he combatido al enemigo de pie y debo morir de pie, y..., sólo en este caso 
inhumano y cobarde se me pide, como un cobarde, como usted, un acto de 
esta clase!” 

“El jefe del piquete, de nombre desconocido, le respondió con una 
estocada mortal, usando el agudo espadín de ordenanza. Algo muy perso- 
nal con Simonó debió producir el incidente, que, sin dudas, exaltó a las 
víctimas por el atropello cometido contra un valiente, mancornado e in- 
defenso*””, 

“El general Eusebio Puello presencia el macabro espectáculo, y ya el 
piquete de fusilamiento está formado. Sánchez le alcanza a ver y llamándole 
por su nombre, a viva voz, le hace su última recomendación: 

¡Eusebio! ¡T'ú sabes que Gabino y yo éramos como hermanos! ¡Yo 
quiero que el día que se acaben las pasiones de los hombres, exhumes mis 
restos de aquí para que los entierres junto con los de tu hermano en la Iglesia 
de Las Mercedes!*?” 





$0 Francisco del Rosario Sánchez fue quien izó la primera Bandera Nacional la noche del 27 
de febrero de 1844 en la Puerta del Conde de Peñalva y a quien por su lucha en contra 
de la Anexión a España comandó en 1861 la expedición que tenía como objetivo restau- 
rar la Independencia Nacional. Las heridas recibidas por aquella acción de guerra le 
recuerdan en las páginas de nuestra historia como el Mártir del Cercado. La vocación de 
Sánchez en pos de los más puros ideales, motiva a reflexionar en relación con sus aportes 
ala consecución del proyecto de Independencia Nacional iniciado por Juan Pablo Duar- 
te, el cual se materializó junto a la contribución a los mismos fines del general Ramón 
Matías Mella. Francisco del Rosario Sánchez es paradigma de todas las generaciones de 
dominicanos, quien en sobrados méritos expresara, sin jactancia, en uno de los momentos 
más importantes de su vida: “Yo soy la Bandera Nacional”. 

$01 Ferreras, Ramón A.: Sánchez. Pág. 150. 1989 
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“La encomienda final en el trance supremo de la muerte y el nombre 
de Gabino en labios de Sánchez, conmueven visiblemente al general Puello. 
Parece que el general Abad Alfau y Bustamante y los otros jefes de allí pre- 
sentes, han comprendido que la multitud se ha exaltado con las palabras del 
condenado y es prudente actuar con rapidez. Alfau, rabiando, mandó ¡Fue- 
go!, inmediatamente”. 

“Y en medio del estruendo de las descargas, se oyó la voz de Sánchez 
que en la antesala de la muerte, lanzó como su último grito la expresión 
célebre del héroe polaco Tadeo Kosciuszco*”: ¡Finis Polonia!” 

“Una tradición asegura que en la sentencia de San Juan influyó sobre- 
manera una litis entre Felipe Abad Alfau y Bustamante, de una parte, y el 
francés Monsieur Beltrand Verón y Gramouth, por unos cortes colindantes 





$0 Tadeo Buenaventura Kosciuszco, un general y patriota polaco que, curiosamente, fue 
uno de los principales líderes militares de la revolución americana bajo el comando de 
Washington. Nacido en 1746 se enroló en el ejército revolucionario norteamericano en 
1776 tras haber concluido sus estudios militares en Alemania. Se distinguió como artille- 
ro y estratega y alcanzó el grado de coronel y fue uno de los oficiales más populares. En 
1783 fue premiado por el Congreso norteamericano que le otorgó la ciudadanía, una 
generosa pensión, tierras y el rango de general de brigada. Ya para el 1794 había regresado 
a Polonia y era uno de los líderes de la guerra para restaurar la independencia, con la 
expulsión de los prusianos y los rusos. En contra de enemigos numéricamente superiores 
y liderando y liderando un ejército integrado por campesinos desarmados logró victorias 
asombrosas, pero las intrigas políticas y la debilidad de la aristocracia polaca lo derrotaron. 
En octubre de 1794 Kosciuszco atacó al enemigo en Fersen contando con una promesa 
de apoyo de una división acantonada a escasas cuatro millas; los refuerzos nunca llegaron 
y los polacos fueron diezmados. Kosciuszco fue herido y hecho prisionero por dos años. 
Pero los propagandistas rusos propalaron la versión de que al caer herido de muerte habría 
gritado a todo pulmón ¡Finis Polonia!, significando que se acababan las esperanzas de 
reunificar y liberar a su patria. La estratagema funcionó pues la desmoralización cundió y 
los polacos padecieron sucesivas derrotas. Pero el ¡Finis Polonia!, dramática expresión 
propia de una obra shakesperiana nunca la dijo Kosciuszco. Por muchos años la versión 
tuvo ribetes de dato histórico. Quizás entre la tropa polaca al servicio de Napoleón que 
vino con Leclerc en 1803 a Samaná, algún soldado la haya contado. Durante las siguien- 
tes seis décadas, la importancia de las lecciones sobre la unidad nacional que ofrecía 
Polonia, seguramente, no escapaban a los jóvenes dominicanos que fundaron la Repúbli- 
ca. Posiblemente, Sánchez nunca supo que Kosciuszco jamás pronunció aquellas pala- 
bras. Al cabo del tiempo, el trueno de los tiros se ha extinguido, pero aún resuena aquel 
¡Finis Polonia!, criollo. Quizás Sánchez supo o intuyó que Polonia sobrevivió. Luchas y 
sueños como los de Sánchez han animado a que sobrevivamos por igual los dominicanos, 
hermanos de los polacos en cuanto a víctimas de los imperios. 
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de maderas en el sitio de Bávaro, en Higiey, y Sánchez, en representación de 
Verón ganó el pleito?%”, 

Moreno del Christo al leer la obra Consideraciones de 1894, autoría de 
Rafael Abreu Licairac, escribió a su autor una carta laudatoria en la que le dice 
que no puede mencionar a Sánchez sin inclinar la frente, sin tributarle el triple 
homenaje de mi admiración, de mi gratitud y mi cariño, y añade que aún estaba 
caliente la sangre de El Cercado, cuando pronuncié en el Carmen la oración 
fúnebre de Sánchez; eso a costa de irritar al general Santana que en esos momen- 
tos me concedía todo su aprecio; arrastrando, asimismo, el desagrado de otro 
distinguido general, que fue siempre e invariablemente mi más entusiasta y leal 
y cariñoso amigo. Ya adivinará usted que aludo a Don Antonio Abad Alfau, 
gallardo y valiente entre los más valientes y gallardos generales del universo? 

No estaba solo Francisco del Rosario Sánchez al morir. Lo rodeaba 
gente de la villa de Salvaleón de Higiiey*%, Cuando Francisco del Rosario 
Sánchez, fiel al cumplimiento trinitario de 1844, trató de impedir que la 
República Dominicana fuera anexada a España, como tenía planificado el 
general Pedro Santana, Higiey dijo presente. En esa decidida y valerosa 
empresa cargada de patriotismo, Higitey, como lo había hecho en la cruzada 
de 1844 cuando forjó su histórico Batallón Sangriento, se dejó sentir, de 
manera vibrante, con la aportación de valerosos hombres que supieron co- 
locar a la patria sobre todos los intereses particulares. Fueron ellos Baltazar 
Belén y Peña, Manuel del Rosario, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla, Julián 
Morris y Luciano Solís. 

Estos olvidados patriotas ingresaron a la República Dominicana a tra- 
vés de la frontera haitiana por la ruta de Neyba y El Cercado, pero muy en 
breve debido a la traición alevosa de Santiago de Oleo que les preparó una 
emboscada artera, fueron, cobardemente, agredidos en el histórico lugar 
reconocido como El Mangal. 

Como asegura el historiador Vetilio Alfau Durán dos higiúeyanos logra- 
ron escaparse en El Mangal: Manuel del Rosario, natural del lugar llamado 
“Cañada Honda*”” que se quedó en Haití hasta la guerra restauradora en la 





804 Ferreras, Ramón A.: Op. Cit. Pág. 163 y 164. 1989. 

805 Tbídem. 

80 Según Zenón Castillo De Aza, en un artículo aparecido en el periódico Listín Diario de 
fecha desconocida por efectos de mutilación del artículo en cuestión. 

807 Pertenece a Nisibón. 
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cual fue herido a consecuencia de lo cual murió de tétano al otro lado de la 
frontera. Y Juan Rosa Arache, que también llegó con los restauradores y se 
quedó a vivir en la hoy comunidad de Enriquillo... 

Baltazar Belén Peña murió, heroicamente, en la emboscada de El Mangal 
en circunstancias que obligan a Juan Sánchez Guerrero a considerarlo como 
“el más feliz de todos”. El resto de los higijeyanos acompañó a Sánchez a 
apurar la copa del martirio en San Juan de La Maguana, donde fueron victi- 
mados la tarde trágica del 4 de junio de 1861. 

Estos higiijeyanos condenados a la pena capital, junto con Francisco del 
Rosario Sánchez, fueron Julián Morris, Pedro Zorrilla y Luciano Solís. 

Como atestigua Rodríguez Varona, las tumbas de los compañeros de 
Sánchez se perdieron con el tiempo, pero sus cuerpos allí se consumieron en una 
tierra que es sagrada y que aguarda ver elevarse sobre ella el monumento que 
perpetúe la hecatombe de San Juan. 

Julián Morris nació en Salvaleón de Higiey el 23 de junio de 1842. 
Hijo legítimo, asegura Ramón Lugo Lovatón, de Damián Morris y de 
Mercedes Morris, norteamericanos, asentados en la villa de Salvaleón de 
Higúey. Fue bautizado por el Pbro. Antonio De Soto y fue su padrino 
Nelson Dalmasí. Los padres de Morris eran católicos. En Yuma aparecen 
descendientes de ese apellido y del propio Morris que era blanco y de estatu- 
ra mediana. Morris formó parte del Batallón Sangriento de Higúey embarcó 
para Venezuela en 1857, al caer Báez, junto con Baltazar Belén, Modesto 
Cedeño, Juan Rosa Arache, Pedro Zorrilla y otros. En 1861, con 21 años de 
edad, se unió a la expedición libertadora para con otros valientes higiteyanos 
dejar honra y sangre del solar nativo de la villa de Salvaleón de Higiey en 
tierras occidentales de San Juan. 

Los higiieyanos del presente no hacemos honra de la memoria de aque- 
llos que ofrendaron su vida por la patria. Baltazar Belén nació en Higiey el 
6 de enero de 1826. De él dice Rufino Martínez: A! proclamarse la indepen- 
dencia salió de su población como segundo jefe de la Columna que de allí 
acudió a engrosar el contingente de tropas levantado por Pedro Santana, para 
correr presuroso a la ciudad de Santo Domingo, donde se había dado el grito de 
libertad sin tener recursos de guerra ni hombres para la lucha. Baltazar Belén 
quedó adscrito al Regimiento Ozama como capitán de una Compañía, y tomó 
parte en las cuatro campañas de la independencia. Alcanzó el grado de Coro- 
nel. Para el año de 1857 era comandante de Armas de Higúey al estallar la 
revolución contra el presidente Báez. Tuvo que hacerle frente a Blas Maldonado, 
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que salió de El Seibo, atacó la plaza y la tomó tras reñidos encuentros. 
Acompañaban al comandante Belén en la defensa del poblado, Merced 
Marcano y Manuel Mora. Caído Báez se fue Belén al extranjero, donde 
mantuvo su calidad de baecista. Ocurrida la anexión, se enroló en la expe- 
dición acaudillada por el prócer Francisco del Rosario Sánchez contra el 
régimen exótico implantado en la República. Se halló entre los invasores 
que tomaron la ruta de El Cercado, y cuando a causa de inesperados tras- 
tornos se devolvía para Haití, fue muerto Belén en la emboscada de la 
Loma Juan de La Cruz. 

Pedro Zorrilla, confirma Vetilio Alfau Durán, nació en Higiey en la 
sección de La Magdalena del lugar llamado El Peñoncito. De Luciano Solís 
se sabe que trabajaba en el corte de maderas de Bávaro propiedad de los 
hermanos Felipe, Antonio Abad y Julián Joaquín Alfau. ¡Le sobró coraje a 
Salvaleón de Higijey para acompañar en su martirio al inolvidable y valiente 
Francisco del Rosario Sánchez! 

La Anexión se produjo y para combatirla se reunificaron y organizaron 
los sectores políticos del país. Los sectores sociales “altos” se reunificaron 
bajo el mando de Gregorio Luperón, de origen muy pobre, y por el otro 
lado los sectores bajos que siguieron siendo baecistas y como tales tomaron 
parte en la guerra de la Restauración*%, Como cosas de caudillos Báez acep- 
tó y mantuvo hasta después de terminada la guerra de Restauración el rango 
de Mariscal de Campo de los Ejércitos Españoles*?. 

En el año 1861 y hasta el 1863 es lo que conocemos como la época de 
la Anexión a España. A la luz de la razón y de los principios constitucionales, 
autorizados críticos e internacionalistas del derecho han calificado de proditorio 
el acto anexionista que convirtió en provincia española a la república que 17 
años antes había logrado su independencia y soberanía. En protesta viril el 
pueblo se levantó en armas y el 16 de agosto de 1863 el patriotismo en Capo- 
tillo, emulando el grito de El Conde, proclama la Restauración de nuestras 
libertades. Dos años después, en el 1865 el pabellón tricolor airosamente flota- 


ba y soberanamente lucía por todo el territorio nacional.*!? 





$0 Rodríguez Demorizi, Emilio: Actos y Doctrinas del Gobierno de la Restauración. Editora El 
Caribe, S.D. 1963. 

Bosch y Gaviño, Juan: La Pequeña Burguesía en la Historia de la República Dominicana. 
Pág. 98. 1989. 3ra. Edición. 

$10 Vásquez Vásquez, Pedro Ramón: Loc. Cit. 
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Pasado cierto tiempo cuando Luperón y Cabral encabezaron la lucha 
contra la Anexión a Estados Unidos negociada entre Báez y el presidente Grant 
el sector que representaba Luperón no le apoyó. Ellas no eran dominicanas; 
eran baecistas porque Báez las favoreció al poner en práctica las medidas con 
que en 1857 perjudicó a la pequeña burguesía comercial?" 

En esta parte de nuestra historia, sobre el intento de anexión de la 
bahía de Samaná a Estados Unidos de Norteamérica, los higiteyanos toma- 
ron parte decisiva en pro y contra. Pero veamos un pequeño extracto de ese 
acontecimiento y las reacciones que ocurrieron en la blasonada villa de Sal- 
valeón de Higiey: 

En un informe**” de la Comisión de Investigación de los E.U.A., en 
Santo Domingo en 1871, se pueden extraer pasajes que nos traen informa- 
ciones sobre los propósitos de arrendar la bahía de Samaná y el comporta- 
miento de los higijeyanos en ese momento estelar de la historia. Continua- 
mos, no sin antes recordar que la bandera norteamericana ondeó por quince 
días en el santuario San Dionisio: 

El triunfo del levantamiento de 1866 que derroca al gobierno del pre- 
sidente Báez no impidió que éste, desde el destierro, contando con un fuerte 
núcleo de opinión favorable, realizara la reorganización de las fuerzas que les 
seguían con la intención de asumir, nuevamente, la dirección del Estado. La 
disconformidad con la gestión gubernamental del presidente Cabral y en 
particular con su política exterior con el intento de venta o arrendamiento 
de Samaná a los americanos, facilitó el logro de las aspiraciones del ex presi- 
dente Báez y así vemos que, escasamente, un año después del exilio de éste, 
la revolución que partió del Cibao se preparó para revocar al gobierno luego 
de lanzarle acusaciones en el manifiesto de octubre del año 1867. 

La miseria ha sido el peor de los males en los pueblos. De ella surgen la 
esclavitud, pérdida o mediatización de la soberanía, empréstitos, incultura, 
dictadura, anarquía, revoluciones. Por ello no se concebía que la Patria pu- 
diera ser libre sin el concurso extraño. Por eso Núñez de Cáceres, 1821; 
Báez, Sánchez y Bobadilla, 1844; Santana, 1861; y otra vez el pertinaz Bue- 
naventura Báez, en 1868, buscaron en otras playas los auxilios que estima- 
ron indispensables para no volver al yugo del haitiano. 





811 Ibídem. 
$12 Academia Dominicana de la Historia: Informe de la Comisión de Investigación de los 
E.U.A. en Santo Domingo en 1871. Pág. 7-12. 1960. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo. 
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Cierto que el proteccionismo no era predisposición unánime del pueblo 
dominicano, en cuya más noble porción imperaba el radical nacionalismo encar- 
nado en Duarte y luego en Luperón. Pero ni el patricio ni el gran soldado restaura- 
dor lograron erradicar del país, de manera absoluta, la idea proteccionista. 


La anexión a Estados Unidos y la reacción en Salvaleón de Higiiey 


El 8 de noviembre de 1866 el gobierno del general José María Cabral, 
estimulado por el agente de los Estados Unidos en Santo Domingo, John 
Somers Smith, se dirigió al Secretario de Estado norteamericano Seward 
inquiriendo si su Gobierno podía concederle un empréstito de un millón de 
dólares y venderle a plazos varias piezas de artillería. Esta proposición fue 
ampliada por Cabral ofreciendo como garantía al gobierno de los Estados 
Unidos el uso de las minas de carbón de Samaná para los propósitos y el 
tiempo que fuera convenido. 

El secretario Seward, decidido expansionista que había visitado al pre- 
sidente Báez en 1866, respondió sin demora designando a su hijo, el Subse- 
cretario de Estado, Federico W. Seward, como representante de su gobier- 
no. Lo autorizó a concluir una Convención para la compra o arrendamiento 
de las partes estratégicas de la bahía de Samaná. Se repetía así un hecho 
histórico: Santana quiso la protección de España, en cambio, se le dio la 
Anexión. Cabral, ofrecía las minas de carbón de Samaná como garantía y se 
le pedía su venta o arrendamiento. 

Después de laboriosas representaciones, Seward regresó a Washington 
sin que se llegara a ningún avenimiento, dejando al gobierno de Cabral en 
graves dificultades, constreñido a declarar que en vista del Art. 2 de la Cons- 
titución no podía ser enajenada ninguna porción del territorio nacional. 
Todavía para el 1868, ocupando Báez su cuarto período, insistía y amplió 
su proposición para la enajenación de la península de Samaná. A pesar de 
mantener en secreto sus intenciones estas siempre fueron de dominio públi- 
co. Pero lo cierto es que el astuto Báez no era fácil de vencer, ni aún por el 
General Cabral o por el audaz Gregorio Luperón. Báez, pues, tenía ante sí 
una situación semejante a la que él mismo le había suscitado a Pedro Santa- 
na en vísperas de la Anexión a España. Pero con la diferencia, en beneficio 
del Libertador, de que al hatero, de mayor pureza cívica, no le animaban 
propósitos de lucro y de poder, sino la pasión por el orden y el españolismo 
que correspondía a su antihaitianismo recalcitrante. 
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Después de afrontar las serias dificultades que ya empezaba a producir 
el mal aventurado empréstito Hartmont, el general Babcock se ocupó en 
los preparativos de la conclusión de la Anexión. A bordo del Albany partió 
para Samaná y allí tomó posesión de la península a nombre de los Estados 
Unidos. Izada la bandera norteamericana y saludada por las autoridades lo- 
cales, el coronel Fabens fue designado por Babcock para representar a los 
Estados Unidos en Samaná y para custodiar su bandera. Por otra parte el 
Nantasket zarpó hacia Jacmel, asiduo refugio de la oposición a Báez, y su 
comandante el Capitán Brunce recibió órdenes de tocar puerto en Puerto 
Plata. Debía disparar sobre la plaza en caso de que estallara ahí la revolución 
contra Báez, y de comunicar a las autoridades haitianas en Jacmel, que cual- 
quier ayuda al general Cabral y a sus acompañantes sería considerado como 
un acto de enemistad hacia el gobierno de los Estados Unidos de América 
mientras fueran llevadas a cabo ciertas negociaciones. 

En la villa de Salvaleón de Higiiey se reaccionó a favor del plan anexio- 
nista. Vicenta Cedeño, quien hizo la primera bandera nacional que ondeó 
en la villa de Higitey, también hizo la bandera norteamericana que en 1869 
enarboló en la Plaza de Armas de Higúey, el general José Caminero, cuando el 
presidente Buenaventura Báez, ayudado por Manuel del Monte, Nicolás Ure- 
ña de Mendoza, Jacinto de La Concha y otros, trataba de imponer al pueblo la 
Anexión del país a los Estados Unidos. Cuentan que la bandera americana 
estuvo enarbolada durante 15 días en esta ciudad y que al ser izada por prime- 
ra vez, a los acordes del Himno de los Estados Unidos de América, Nicolás De 
Soto, Colén, se negó a tocar su clarinete: clarinete histórico, pues lo había reco- 
gido en el campo de Las Carreras después de la vergonzosa fuga del ejército 
Imperial de Haití"? 

Esta mujer que elaboró la primera bandera dominicana que se izó en la 
villa de Higiiey, también hizo la norteamericana que ondeó por quince días 
en el santuario San Dionisio. ¿Falta de fe en el destino de la República? 
¿Cambió de idea o pensó como Santana cuando buscaba el protectorado de 
España, que culminó con la Anexión a España por temor a la maquinaria 
militar haitiana? ¿Preferían la protección española o norteamericana a ser 
subyugados por los haitianos? 

¡Oh, Francisco del Rosario Sánchez, que grande eres! ¡Sólo tú en el 
campo de batalla tenías fe en ti y en la naciente República cuando rechazaste 





813 Vetilio Alfau Durán: La Primera Bandera. Listín Diario. 27 de junio del 1937. 
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la Anexión y te inmolaste con los higijeyanos del “Batallón Sangriento” en 
El Cercado de San Juan! 

Desde la villa de Higijey, un 15 de febrero de 1871, se envió al presi- 
dente Báez el documento siguiente: 

“Delegación especial del gobierno en la frontera oriental. Duplicado 
no. 26. Gran Ciudadano Báez: Me apresuro a comunicar a su Excelencia un 
suceso de grandísima importancia que tuvo lugar aquí hoy en esta heroica 
villa. Toda la población, con maravillosa unanimidad, proclamó solemne- 
mente su adhesión a la Gran República de los Estados Unidos, enarbolando 
en la casa del comandante militar la bandera de las franjas y las estrellas al 
lado del estandarte de la cruz. Esto fue para mí, Excelentísimo señor, una 
sorpresa muy agradable, y constituye la feliz inauguración de nuestra inevi- 
table trasformación política. No pude impedir esta demostración de la vo- 
luntad de toda la gente de un lugar. ¿Quién puede desviar el curso del Ama- 
zonas? ¿Quién puede resistir el torrente del Niágara sublime? Temo con 
demasiada razón, que al través de los otros pueblos a lo largo de esta línea, 
encuentre la repetición de lo que ha sucedido en Higiiey. J. Caminero. Agente 
General en Servicio Especial del Gobierno”. 


Higúiiey y la Segunda República. Desembarco por Yuma 


En el año 1865 y hasta el 1899 es lo que conocemos como la Segunda 
República. Se caracterizó por la constante inestabilidad de los gobiernos, la 
mayor parte de las veces derrocados por golpes de Estado o revoluciones arma- 
das. Esta práctica...favoreció la instauración de la dictadura de Lilís...*% 
muerto en la ciudad de Moca el 26 de julio de 1899. 

El 14 de octubre de 1865 los habitantes de Higiiey hicieron una pro- 
clama en apoyo a José María Cabral, Eusebio Manzueta y Buenaventura 
Báez: “Los habitantes del pueblo de Higiiey y su jurisdicción reasumiendo 
sus derechos, han dispuesto proclamarse a favor de los beneméritos ciudada- 
nos generales Protector de la República José María Cabral, Eusebio Man- 
zueta y Buenaventura Báez, siendo el único objeto de este movimiento des- 
conocer el Ministerio actual y proclamar como presidente de la República al 
general Buenaventura Báez. En esta virtud se levanta el presente acto, siendo 
las nueve de la mañana de este día. ¡Viva el Ciudadano Protector de la Repú- 
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blica! ¡Viva el general Eusebio Manzueta! ¡Viva el general Buenaventura 
Báez! Higiey, catorce de octubre de 1865. La Junta Provisional: Ceferino 
Hidalgo, Faustino De Soto, Félix Chalas, Bernardo Montás, J. Alfau, José 
María Travieso, Tomás Mercedes Botello, Antonio Pichardo”. El Monitor, 
Número 13, Santo Domingo, 31 de octubre de 1865*', 

Luego de la firma de este acto entró Tomás Mercedes Botello a la villa 
de Higiiey y al grito de ¡Viva Báez!la asaltó y la tomó. Luego, en septiembre 
del año siguiente trató de repetir la misma hazaña, pero fue hecho prisione- 
ro y condenado a muerte. Tomás Mercedes Botello fue un aficionado a las 
armas y a la jefatura, aunque no participó en las guerras independentistas y 
restauradoras. En el año 1857 con motivo de la revolución contra Báez se 
inició en los tiros como uno de los sustentadores de la lealtad al gobierno en 
esta Villa. Pasada la contienda le quedó un sentimiento de admiración por 
Báez que rayó en el fanatismo. Durante la Anexión estuvo clasificado como 
teniente de las reservas militares y tuvo motivos de queja contra Pedro San- 
tana presentando el caso a las autoridades españolas. Ocurrida la guerra res- 
tauradora se quedó rezagado lo más posible disimulando así su íntimo sen- 
tir. Restaurada la República tomaba protagonismo y adquiría personalidad 
regional. El día 14 de octubre del año 1865 cuando apenas habían pasado 
tres meses de la Restauración de la República al grito de ¡Viva Báez! se apo- 
deró a las nueve de la mañana de la comandancia de Higiiey e hizo preso al 
comandante y al delegado del gobierno general Manuel Durán. En esa ope- 
ración no necesitó disparar un tiro y le acompañaron sus hijos y un grupo de 
amigos. 

En septiembre del siguiente año desembarcó en la boca del río Yuma 
con una expedición revolucionaria a favor de Báez, acompañado de Juan 
Evangelista Jiménez Mueses, Manuel Lovelace y Félix Mariano Lluberes, 
entre otros. Se encaminó seguido a Higiiey en donde era comandante de 
armas el general Manuel Durán y creyendo contar con él, sin fundado mo- 
tivo para ello, pues Durán era hombre serio y de honor, fue hecho prisione- 
ro al hacer acto de presencia en la Villa junto a sus compañeros. 

Durán y él se conocían y habían luchado juntos en el mismo bando, 
pero no habían tratado sobre esa operación. Fue juzgado por un consejo de 
guerra, el cual le condenó a muerte, pero le fue conmutada. A pesar de su 
declaración pública de retirarse, definitivamente, de las actividades políticas, 





$15 Durán Alfau, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos IL, pág. 180. 1994. 
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en cuando le vibraba la íntima cuerda baecista volvía a ella. Disfrutó de los 
seis años del gobierno baecista. Alcanzó el grado de general de división y en 
1876, cuando se iniciaba la última administración de su caudillo, era nom- 
brado gobernador de la provincia de El Seibo. 

Entre los que desembarcaron por Yuma el 14 de octubre de 1865 
figura el prócer Juan Evangelista Jiménez Mueses. El prócer uan Evangelista 
Jiménez Mueses, era hijo de Manuel Jiménez Jacques, natural de La Vega, y 
de la capitaleña Carlota de Mueses. Este matrimonio tuvo varios hijos, entre 
ellos Tomás, que se estableció en Higúey y formó familia, enfermo pasó a Santo 
Domingo donde falleció el 23 de julio de 1891. 

Con la caída definitiva del partido de Báez salió Botello del país, par- 
ticipando luego en la expedición de 1881 preparada en Puerto Rico y que 
arribó por la boca del río Yuma. “Tras unos cuantos desventurados lances 
cayó prisionero y entonces no hubo medio de salvar la vida. Conforme al 
decreto de San Fernando fue fusilado junto a dos de sus hijos en el cemen- 
terio de Higiey, un 7 de septiembre de 1881. 

Esa acción de Botello, del 14 de octubre del 1865, fue el principio de 
la caída del régimen instaurado el 4 de agosto, llamado Protectorado de 
José María Cabral, creado a raíz de la Restauración de la República y del 
retorno de Buenaventura Báez al poder. Todo comenzó en Higiiey, siendo 
apoyado su pronunciamiento en Santo Domingo por Antonio Guzmán, 
entre otros. La tarea la terminó Pedro Guillermo, natural de Hato Mayor 
del Rey, cuando al surgir la disputa de mando en el inicio de la Segunda 
República aprovechó el pronunciamiento de Botello en Higúey a favor de 
Báez para hacer su primer alarde de prestigio y poderío. Reunió Guiller- 
mo todas las fuerzas del Este y al grito de ¡Vivabae! se dirigió a Santo 
Domingo, en donde dominó a todos, incluso a José María Cabral, sin 
disparar un tiro. La acción de Botello concluyó con Pedro Guillermo 
como presidente provisional y legal, reservándole a Báez el poder, al cual 
envió a buscar al exterior. 

Así se dio a conocer Pedro Guillermo a nivel nacional, quedando la 
imagen de furibundo baecista, pero en realidad él lo que aspiraba era a man- 
tener su partido en el poder y a consolidar su crianza de ganado en Hato 
Mayor. Aunque el general José María Cabral declaró en Higiiey, ese catorce 
de octubre de 1865, que no representaba los intereses de Báez y que no tenía 
nada en común con él, todo era una falsa. Por eso Guillermo no disparó un 
tiro cuando tomó Santo Domingo. 
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El general Cabral no impidió las acciones de Pedro Guillermo, lo cual 
hubiese hecho enviando al Este del país al general Manzueta, tal y como él 
lo solicitó. Debido a estas acciones Cabral y Pedro Guillermo son responsa- 
bles de la vuelta del baecismo en esa etapa. Cabral, el 15 de febrero de 1867, 
hizo Negación del Recurso en Gracia y no suspendió la sentencia de muerte 
promulgada por el consejo especial de guerra de la provincia de El Seibo 
contra Pedro Guillermo y fue ejecutado. Sus enemigos políticos por despe- 
cho y para quitarle valor a su hazaña de haber impuesto a Báez le achacaron 
la condición de forajido irrespetuoso del ganado ajeno. 

Derrocado Báez, a los pocos meses, Guillermo decidió asilarse en el 
consulado francés de la capital a tomar el exilio. Pero un día abandonó, 
furtivamente, su asilo y se fue a los campos de Higiey en donde levantó el 
pendón de la revuelta. A los pocos días fue asaltado y hecho prisionero. Un 
consejo especial de guerra le juzgó y le condenó a muerte en El Seibo el 18 
de febrero de 1867. En ese consejo estaban los higiieyanos Philemón Lap- 
post y Juan Valdez. El primero actuando como fiscal y el segundo forman- 
do parte de él en su condición de capitán. Pedro Guillermo era hijo de José 
Guillermo, natural de La Vega, y de Francisca Guerrero, natural de Barcelo- 
na, Venezuela. 

Pedro Guillermo ejerció por un tiempo el comercio en Higiiey. En su 
testamento Guillermo estipula con relación a Higiiey que Genaro Díaz le 
debía la suma de sesenta pesos fuertes según una orden mía contra él girada 
por el ciudadano Gabriel González, de fecha de dos de enero de 1865 cuya 
orden fue girada en Higiey. Pedro Guillermo Guerrero fue presidente de la 
República del 15 de noviembre al 8 de diciembre de 1865. Había nacido en 
Hato Mayor el 29 de junio de 1814. 

Junto a Pedro Guillermo fue condenado su hijo Cesáreo Guillermo. 
Este último era hijo de Rosalía Bastardo, hija de Andrés Bastardo y Josefa 
Gil, pero como era menor de edad le tocó la pena de reclusión o el exilio. 
Era baecista por herencia y en los seis años de Báez fue coronel y comandan- 
te de armas de Higiiey. No tuvo mucho significado su vida política en los 
próximos años, sino cuando a la orden de Miches en el Cibao defendió el 
gobierno de Ulises Espaillat. En esa región fue ascendido a general. Regresó 
a El Seibo y demostró su ambición de poder y su destreza para promover 
revueltas con el fin ulterior de tener poder. Miches que nada pretendía para 
sí cooperaba en el ascenso político de Cesáreo. La revolución de Los Pinos 
por el año 1877 le dio la oportunidad de levantarse en armas por cuenta 
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propia. Tras recias peleas contra Marcos Cabral, enviado a El Seibo para 
combatirle, tuvo que aceptar un arreglo y retirarse a su casa, pero con la 
condición de ser Miches el gobernador de El Seibo. La revolución de los 
Pinos duró siete meses y en los campos del Cibao fue patrocinada por los 
generales Cándido de Vargas y Norberto Tiburcio, adversarios de Buena- 
ventura Báez. 

Poco después, cuando más delicada estaba la situación para el gobierno 
en el Cibao, volvió a insurreccionarse, pero con más armas y más hombres 
bajo su mando, entre los que se encontraban Ramón Castillo y Juan Anto- 
nio Raso, alias Johanse. Este fue un golpe mortal para el presidente Ignacio 
María González quien necesitó llamar desde el Cibao a los generales Da- 
mián Báez, Valentín Ramírez Báez y a Memé Cáceres quienes fueron arro- 
llados por las huestes revolucionarias del Este las cuales no pudieron ser 
contenidas en la memorable acción final de Pomarosa el 24 de febrero de 
1878 y dirigidas por Santiago Pérez. Capitulaba el presidente González y 
ocupaba Santo Domingo Cesáreo Guillermo. 

Padre e hijo repitieron la hazaña de ocupar Santo Domingo. Instaló un 
gobierno provisional y González se adelantó en el Cibao a establecer el suyo. 
Hubo elecciones y el ganador de la presidencia fue González. No bien co- 
menzó a ejercer el mando González cuando fue desalojado por las fuerzas 
predominantes en la disputa del poder: las del Este acaudilladas por Cesáreo 
Guillermo y las del Cibao respaldadas por la prestancia de Luperón y dirigi- 
das por su lugarteniente Ulises Hereaux. Las actividades políticas los lanza- 
rían a un inevitable duelo que terminaría con la extinción de uno de los dos. 

Del derrocamiento de González surgieron dos candidaturas: Cesáreo 
Guillermo y Meme Cáceres. Meme Cáceres fue asesinado. Los rojos de 
Azua promovieron un levantamiento y Cesáreo fue y los pacificó. A su 
regreso se realizaron elecciones y como era candidato único fue electo presi- 
dente de la República. Tomó posesión el 27 de febrero de 1879. Concentró 
su gestión de gobierno en evitar ser derrocado descuidando las tareas vitales 
de un gobernante. A los ocho meses sucedió lo inevitable ya que su contra- 
rio Ulises Hereaux con un ejército compuesto por fuerzas del Cibao mar- 
chó a la guerra contra Cesáreo. El presidente Cesáreo salió al frente por 
Monte Plata y en Porquero fue derrotado. Desterrado en Puerto Rico enca- 
bezó en julio de 1881 una expedición contra el gobierno del Pbro. Meriño. 

A principios de 1867 visitó Higiiey el general José María Cabral y la 
proclama que dirigió a los higiteyanos se insertó en el periódico El Monitor, 
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órgano oficial del gobierno, en fecha quince de enero de 1867. Fue Cabral, 
posiblemente, el primero con tan alta investidura en visitar Higiey. El texto 
de la proclama es el siguiente: 

José María Cabral. Presidente de la República. Higiteyanos: Me es 
placentero encontrarme entre vosotros. Mi corazón de patriota ansiaba el 
momento de veros, para en nombre de la Patria poder daros las gracias por 
vuestro leal comportamiento en las ocurrencias que tuvieron lugar cuando 
el desembarco de los expulsos en Yuma. Recibidlas pues, con toda la efusión 
que mi corazón os la presenta. Vosotros, comprendiendo perfectamente 
vuestros intereses, correspondisteis en aquellas aciagas circunstancias como 
patricios buenos, no prestando oídos a las falaces sugestiones del constante 
enemigo de la tranquilidad dominicana. Así lo hicieron también otras po- 
blaciones de la República, que como vosotros se vieron amagadas por el 
mismo mal. Hoy la tranquilidad renace por todas partes y la visita que 
acabo de efectuar a las provincias del Cibao, me ha llenado de esperanzas, 
porque la paz entre la familia dominicana será mantenida, y mi Gobierno 
podrá dedicarse asiduamente a proporcionaros los bienes que tanto necesi- 
táis. El Gobierno, higijeyanos, simboliza la paz; ajeno a las antiguas divisio- 
nes de partido con que se vieran fatalmente divididos los dominicanos, solo 
propendo a favorecer las personas e intereses, y a hacer que nuestra afligida 
patria, alcance entre las naciones cristianas, el lugar a que la hacen acreedor el 
valor de sus hijos, y la posición que en el globo le pluge a la Providencia 
concederla. Higijeyanos: basta ya de revoluciones, que no producen sino 
desengaños; dedicaos a vuestras faenas domésticas que os proporcionarán 
días de descanso y holgura. Así espero que lo efectuéis y con ello ayudaréis la 
marcha de mi administración y la patria os contará siempre como uno de 
sus buenos hijos. Ciudadanos y militares decid conmigo: ¡Viva la Unión! 
¡Viva la República! ¡Vivan los higiieyanos!”. El Monitor, núm. 73, Santo 
Domingo, 26 de enero de 1867”***, 

Higúey tuvo en los años posteriores a la Restauración de la Indepen- 
dencia de la República una actividad política movida. El 20 de octubre de 
1867 un grupo de higiieyanos refutó al general Valentín Ramírez, herma- 
no de padre de Buenaventura Báez, unas declaraciones que había vertido 
en la edición número cuatro de la Voz del Cibao. El documento es el si- 
guiente: 
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“Señores Redactores del Monitor: Sírvanse Vds. tener la bondad de 
dar cabida en las columnas de su interesante periódico a la aclaración si- 
guiente: En el número 4 de la Voz del Cibao aparece inserta una carta que 
dirigió Valentín a su hermano Buenaventura Báez y entre otras cosas dice: 
“Que si la intentona de hostilizarnos, que hizo por Montecristi, la hubiera 
efectuado por Higiiey, otra cosa hubiera sido; pues sepa Valentín y sus com- 
pañeros, que los higijeyanos no están dispuestos a aceptar ningún movi- 
miento revolucionario que tienda a perturbar el orden de cosas establecidos 
por el Gobierno que nos rige; a quien obedecemos y prestamos nuestro 
contingente, a fin de que el orden y la tranquilidad no sean interrumpidos. 
Higúey, octubre 20 de 1867. Firmado: Manuel Durán, M. de J. Tejera, 
Félix Chalas, Miguel Durán, José Loreto Julián, José María Troncoso, Pres- 
biterio Héctor Fígari, Santiago Pierre Jaque, Juan B. Padua, Manuel de 
Herrera, Florantén Duluc, B. Montás, José Mares, F. J. Arache, Florencio 
Donastorg, Philemón Lappost, Antonio Pichardo, Federico D. Robert*'””. 

Esta advertencia la hizo el jefe comunal general Manuel Durán moti- 
vado por la visita que realizó por esa fecha a Higiiey el general José María 
Cabral y la fracasada expedición de Yuma que encabezó el coronel Tomás 
Mercedes Botello. Manuel Durán fue un patriota que participó en la cam- 
paña final de la independencia y en la Restauración. “Tomó parte en todas las 
actividades políticas sin perder su perfil de hombre de honor. Falleció en 
San Pedro de Macorís en el año 1904. Dejó larga y distinguida descendencia 
en Higúey. 

La última invasión haitiana*** había ocurrido hacía once años para 1867. 
El 26 de julio de 1867 se firmó el Tratado de Paz, Amistad y Comercio por lo 
que Haití reconocía, implícitamente, la existencia de un Estado soberano en 
la parte Este de la isla. 


Fusilamiento de los Botello. Desembarco por Punta Cana 
El 30 de julio de 1881 el general Cesáreo Guillermo, que había sido 


derrocado en 1879, salió desde Ponce en Puerto Rico y desembarcó por 
Punta Cana junto a los generales Juan Isidro Ortea, Rafael Pérez, Vidal 
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Méndez, Quintín Díaz. Continuaron por El Macao hasta llegar a Salvaleón 
de Higiiey en donde la población se le unió, formando un fuerte contingen- 
te, marchando con destino a El Seibo. Allí se enfrentaron en el lugar llama- 
do La Lechuza, próximo a Hato Mayor del Rey, con las fuerzas del gobier- 
no. A Cesáreo Guillermo se le unieron en Higiey el general Manuel Durán, 
su hijo Ismael Durán, Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos los coroneles 
Pedro Tomás y José Botello, Eustaquio Ducoudray, Bernardo Montás hijo, 
los hermanos Chalas, Francisco Richiez Ducoudray, Antonio Valdez, Phile- 
món Lappost y otros. En ese enfrentamiento las tropas del gobierno las 
comandaba Ulises Hereaux, Lilís, quien vino acompañado de Alejandro 
Woss y Gil y de Dionisio Arturo Troncoso. Ulises Hereaux, ministro de 
Interior y Policía, es quien se le enfrenta otra vez. En esta ocasión quedó 
demostrado cómo la falta de planificación, disciplina y tacto político le 
incapacitaban para combatir contra Hereaux. 

Cuando desembarcó por Punta Cana fue bien acogido por las autorida- 
des, los hombres de armas, moradores y hasta el cura del santuario de Nuestra 
Señora de La Altagracia acudieron a las afueras de antemano a saludarle y a 
llevarle la bendición. Eso hizo que en Higiiey se entusiasmara la población al 
junto de los revolucionarios en un triunfo ilusorio, entregándose todos en 
cuerpo y alma a celebrar, como si todo hubiese terminado. Organizó junta de 
gobierno y expidió despachos para la jerarquía militar. En el pueblo se bailó, se 
celebraron bautizos y desafíos de gallos y hasta se enamoraron y los que eran poetas 
como Juan Isidro Ortea, puertoplateño y Rafael Pérez, hermano de Santiago 
Pérez, pulsaron la lira en elogio de alguna higúeyana. La celebración duró una 
semana en los alrededores del Santuario*”. 

Debido a este descuido y confianza de celebrar antes de la victoria, el 
gobierno tuvo tiempo de congregar guerrilleros escogidos para sus tropas. 

El general Eugenio Miches, quien era gobernador de El Seibo en ese 
entonces, se marchó a Santo Domingo y no tomó parte en la batalla y el jefe 
comunal de Higiiey, general José Loreto Julián, permaneció aquí y tampo- 
co tomó partido en la acción. Se efectuó un segundo encuentro que tuvo 
lugar en la loma de El Cabao, próximo a la ciudad de El Seibo, en donde 
combatieron los generales Eustaquio Ducoudray y Marcos Duvergé, quie- 
nes comandaban la avanzada. Guillermo esperó al enemigo atrincherándose 
en la loma de El Cabao, a la vista de El Seibo. El general Ulises Hereaux fue 
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herido en la nuca lo que lo situó en una situación difícil, pero se recuperó y 
pudo continuar la pelea. Dionisio Arturo “Troncoso, quien pertenecía a las 
tropas gubernamentales, fue herido y las tropas se retiraron por el lado oriental 
de las lomas en el sitio de El Cabao. 

Los combates entre la gente de Cesáreo Guillermo y los de Ulises 
Hereaux, gubernamentales, se renovaron a los dos días en el sitio llamado El 
Alto de Las Auyamas que está en el camino que da a Higiey. Allí fue herido 
en su mano derecha uno de los comandantes de Guillermo Cesáreo, Eran- 
cisco Richiez Ducoudray. Atacado Guillermo sufrió una derrota de la cual 
no podía recuperarse y salió huyendo internándose en la frontera con Haití. 

Tras perderse la batalla, el día siete de septiembre de 1881, sábado, a las 
siete de la mañana, siendo presidente Meriño, fueron fusilados en el cemen- 
terio de Higiiey siete de los revolucionarios y fueron ellos Tomás Mercedes 
Botello, sus hijos los coroneles Pedro Tomás y José Botello Camejo, Juan 
Isidro Ortea, Vidal Méndez, Quintín Díaz y Ricardo Lluberes Peguero. 
Dos días después fue fusilado Luis Pecunia. Tomás Botello contrajo nupcias 
dos veces. Su último matrimonio lo había efectuado apenas cuatro meses 
antes de su muerte con Dolores Gutiérrez, un siete de mayo del 1881. Do- 
lores Gutiérrez luego casó con José María Fernández y falleció en Sabana de 
la Mar, en el 1950, a los noventa años de edad. Había contraído matrimo- 
nio a los veintiún años con Tomás Botello. 


Juan Isidro Ortea 


Juan Isidro Ortea era combatiente y poeta; fue capturado en el antiguo 
ingenio de los Trejo en Chavón. Cuando era conducido al patíbulo en silla 
de mano le dedicó la siguiente estrofa a una linda mujer que había conocido 
hace poco: Te mando esta flor lozana/ Higieyana de ojos verdes/ Para que de 


mi te acuerdes! Cuando no me veas mañana??, 


Juan Antonio Raso y Ramón Castillo 


En el cementerio municipal de El Seibo murieron fusilados los higiie- 
yanos Juan Antonio Raso y Ramón Castillo. 
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El delator de Ortea y los Botello: Enrique Cedeño 


“Aquí, en Sanate, se conserva la sepultura donde duerme su último 
sueño el infeliz Enrique Cedeño, malvado que se prestó a servir de práctico 
a los esbirros de Hereaux para conducirlos al lugar donde estaban escondi- 
dos Juan Isidro Ortea, los Botello y otros, en 1881. Una cruz sin leyenda 
alguna señala el sitio donde reposa el malvado que cayó fulminado por un 
certero disparo de Josecito Botello*?'” 

En cuanto a quién fue el delator de Ortea y los Botello existe otra 
versión: “Hubo en Higijey otro Miguel Suberví, que murió el 23 de junio 
de 1884, a la edad de 80 años y que era natural de dicha común, según se 
lee en su partida de defunción. Fue este sujeto el que denunció al general 
Ulises Hereaux el escondite de Ortea y los Botello en las viejas ruinas de 
un ingenio de azúcar de la primera mitad del siglo XVI, en las márgenes 
orientales del río Sanate donde fueron apresados después de un breve en- 
cuentro en la tarde del 6 de septiembre de 1881, en el cual murió Enrique 
Cedeño, de un certero disparo de Josecito Botello, Cedeño era el práctico 
de la guerrilla del Gobierno, *...el salteador de caminos Enrique Cedeño 
...el bandido Cedeño...*22” 

No debemos confundir a este Miguel Suberví con otro de igual nom- 
bre, natural de Neyba, que vivió desde joven en Higijey destacándose como 
heroico soldado de la separación y distinguiéndose en la batalla de Las Ca- 
rreras. Fue comandante de armas de Higúey en dos ocasiones. El 25 de 
diciembre de 1864 el general Miguel Suberví se fue con las tropas españolas 
que desocupaban la villa de Salvaleón de Higiey con destino a Puerto Rico 
en donde vivió por espacio de cinco años. Cuando regresó se avecindó, 
nuevamente en Higitey. Murió peleando en Las Yayas del Viajama, en Azua, 
en donde se encontraba combatiendo al lado de las tropas de los seís años de 
Báez. 


El 50 aniversario del fusilamiento de los Botello en 1931. 


Cuando se cumplieron cincuenta años del fusilamiento de los Botello 
y compartes, el 7 de septiembre de 1931, se hizo en el cementerio una 
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ofrenda floral y el canónigo Pbro. Tomás Núñez párroco del santuario can- 
tó un solemne responso. En 1883 fue clausurado este cementerio que venía 
quedando detrás de la cuadra o manzana que comienza en la casa de Don 
Joaquín Vicioso y termina en la de don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la 
calle Santana?” 


El final de Cesáreo Guillermo 


Cesáreo volvió al país en 1885 y puso nervioso a los abanderados de 
Hereaux. Cesáreo logró inclinar la balanza del gobierno a su favor, por lo 
que las cosas se estaban orientando para prepararle su futura preeminencia. 
Llegó Hereaux que estaba fuera del país y los dos se mostraron las garras. El 
presidente Billini se inclinó por Cesáreo, no se sabe la razón, pero no pudo 
resistir el embate entre los dos y tuvo que renunciar. 

Cesáreo pierde todo apoyo y una noche se presenta a su hogar un 
pelotón de gente armada a hacer cumplir su orden de prisión dada por el 
gobierno. El general Cesáreo Guillermo fue cercado, durante la noche, en su 
casa de San Pedro por una patrulla comandada por el gobernador de la 
provincia quien fue a ejecutar la orden. Al intimarle la rendición respondió 
con un disparo a la lámpara que iluminaba el recinto logrando escapar y 
resultando su esposa herida en un muslo. Se escapó y fue a parar a Estebanía, 
en Azua, desde donde se comunicó con el gobernador Juan de Vargas quien 
le puso esa plaza a su disposición. Cesáreo percibió que se estaba jugando la 
suerte de su destino y declaró, públicamente, que sería aquella la última 
oportunidad de su vida política y que esperaba salir triunfante o muerto; 
que no quería volver a la amarga ruta del destierro conocida en tres ocasio- 
nes. La adhesión de quienes le rodeaban era falsa. 

Impartió órdenes a Joaquín Campos y eso alertó al enemigo. Fue ven- 
cido en la Boca del Vía y huyó hacia la manigua azuana una zona que es la 
más inhospitalaria de la República. Abandonado por sus compañeros, se 
quedaron seis con él, sostuvo un encuentro con tropas del gobierno redu- 
ciendo su compañía a un solo hombre. Para confundir al enemigo se recortó 
su bigote largo y tupido. Llevaba ropa desgarrada y mantenía en sus manos 
la carabina y en el cinto su revólver. El compañero salió a buscarle comida y 
ropa, mientras él se arrancaba las mangas de la chaqueta y se las ponía en los 
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pies. Muerto de la sed y caminando, torpemente, se acercó al arroyo de El 
Orégano, común de Azua, cuando fue alcanzado a ver por sus perseguidores 
quienes no creyeron que fuera él. No bien se dio cuenta de la presencia de 
ellos les hizo dos disparos y el tercero lo reservó para suicidarse. Fue enterra- 
do en el paraje llamado El Orégano e inhumado ahí mismo y al otro día 
llevado en parihuela al cementerio de Azua por las dudas sobre su identidad 
de parte del gobernador Eugenio Generoso de Marchena. El cadáver no 
tenía mal hedor, porque el fugitivo llevaba varios días sin ingerir alimentos. 
Todavía sus restos descansan allí. El gobernador Marchena fue fusilado por 
órdenes de Hereaux próximo al sitio en donde se suicidó Guillermo. En el 
cementerio de Azua quisieron darle asiento definitivo al cadáver y sobre su 
tumba una rústica cruz con el escueto nombre: Cesáreo Guillermo. Fue pre- 
sidente de la República del 5 de marzo al 6 de julio de 1878 y del 30 de 
septiembre de 1878 al 6 de diciembre de 1879. Fue su muerte el 8 de 
noviembre de 1885, había nacido en el paraje La Rodada, común de Hato 
Mayor, un 8 de marzo de 1847. 


Juan Alejandro Acosta. Prócer 


Con motivo de la revuelta iniciada el 7 de julio de 1857 en Santiago 
contra el presidente Buenaventura Báez, quien dicho sea de paso había ordenado 
el establecimiento de la primera Escuela de Marina en 1853, la flotilla se dividió 
en dos facciones. Una estaba al mando del Almirante Juan Alejandro Acosta 
quien contando con los botes: 7 de Julio, Libertad, 19 de Marzo y 27 de Febrero 
se puso a las órdenes del gobierno revolucionario instalado en Santiago encabe- 
zado por el General José Desiderio Valverde. La otra fracción estuvo integrada 
por el General de Marina Simón Corso al mando de las corbetas Desolación, La 
Bombarda, El Terror, los Cañoneros Agustina, Julia y las embarcaciones La 
Merced, Libertador y Victoria. Con el triunfo de la revolución y el derroca- 
miento del presidente Báez la Armada volvió a unificarse. 

César Domingo Acosta Areché, sobre su ancestro, nos narra: el puerto 
pluvial de Gato lo usaba Juan Alejandro Acosta para el embarque de Caoba hacia 
las Antillas Holandesas en Goletas de su propiedad a las que se les instalaron caño- 
nes comprados en Venezuela naciendo asi nuestra Marina de Guerra. Yo asistí al 
traslado de los restos de Juan Alejandro, y los otros fundadores de la Marina de 
Guerra, Juan B. Cambiaso y Juan B. Maggiolo, al Panteón Nacional. Este evento se 
desarrollo de la siguiente manera: los restos de los Próceres fueron exhumados de sus 
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respectivas tumbas y fueron colocados en urnas de reducidas dimenciones y llevados 
a la base naval de Sans Soucí en donde se oficio una misa de cuerpos presentes. 
Luego se llevaron las urnas al buque Orión de la Marina de Guerra para su último 
viaje náutico hacia la orilla occidental del Ozama. Cuando el Orión se desplazaba 
lentamente por el río, escoltado por otro buque de guerra, los barcos mercantes 
fondeados en el puerto hicieron sonar sus pitos y sirenas como un saludo póstumo a 
estos héroes del mar. Una vez frente al Panteón Nacional se les rindieron los honores 
de estilo con una salva de 21 cañonazos. Asistimos descendientes de los tres Juanes 
invitados por la Jefatura de la Marina de Guerra por órdenes precisas del presidente 
de ese entonces Dr. Salvador Jorge Blanco. 


El histrionismo patriótico de Eustaquio Ducoudray 


En el año 1910 los haitianos penetraron a territorio dominicano asumien- 
do una actitud provocativa que estuvo a punto de desencadenar una guerra entre 
los dos países. Los haitianos se opusieron e impidieron la apertura de un camino 
en la frontera alegando que se internaba en su territorio. El gobierno dominica- 
no envió tropas a Pedernales y hubo mucha alarma. Aquí en Higúiey el pueblo se 
tiró a las calles y de los campos comenzaron a llegar muchos hombres con su 
colcha al hombro y machete terciado. Fue grande el entusiasmo bélico patrióti- 
co y la población pedía carabinas para ir a pelear a la frontera. Eustaquio Du- 
coudray en un discurso de arenga, celebrado el 27 de diciembre, externó que 
aunque el estaba entrado en años, desde ese momento sentíase joven al presentarse 
la ocasión de ir a defender a la Patria y que estaba listo a marchar a la frontera; la 
multitud delirante de emoción le aplaudió quedando instalada una junta patrió- 
tica de la cual él fue presidente. Esa noche hicieron uso de la palabra Fabio J. 
Caminero, Dionisio Arturo Troncoso, Daniel de Herrera, Mario Pumarol, Fé- 
lix María Piña y Tirso Antonio Valdez*”, 


Salvaleón de Higitey y la Invasión Militar Norteamericana de 1916. 


Los norteamericanos ocuparon””, militarmente, la República poniendo 
como pretexto que nuestro país violó acápites comerciales de la deuda externa 





82% Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
825 A través de la compañía Clyde de New York monopolizaron la navegación del país, pero 


también eran propietarios del principal banco nacional y, para colmo, el gobierno de Lilís 
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y sus continuadores habían endeudado el país, no sólo con acreedores norteamerica- 
nos, sino también europeos. Se estima que la deuda externa a principios del siglo XX 
ascendía a 17 millones de dólares, lo que se puede considerar como enorme para 
aquellos años. Los principales acreedores como dijimos, anteriormente, eran euro- 
peos, específicamente, franceses, belgas y holandeses. Éstos se propusieron cobrar, 
compulsivamente, la deuda que tenía con ellos el país, lo que condujo al presidente 
títere de la época a firmar un acuerdo provisional con los norteamericanos, denomi- 
nado Modus Vivendi, el que se convirtió en Convención Dominico-Americana en 
1907, todo ello con el supuesto propósito de evitar la intervención de potencias 
europeas. Mediante este oneroso acuerdo los Estados Unidos se hicieron cargo de 
todas las obligaciones económicas, tanto extranjeras como nacionales, y a cambio 
éstos recibirían el manejo de las aduanas del país, con el derecho incluso de nombrar 
al personal recaudador, de lo recaudado un 55% destinado a cubrir la deuda. Ade- 
más el acuerdo obligaba al Estado dominicano a no aumentar su deuda pública ni 
modificar los aranceles aduanales sin la aprobación de los Estados Unidos. Algo 
parecido al patrón que seguimos, actualmente. Peor es el pecado. Nosotros mismos 
nos chupamos la sangre para pagar empréstitos de los que no han disfrutado las 
mayorías que son las perjudicadas. Las oficinas tributarias no son más que agencias 
recaudadoras para pagar una deuda impagable. Tal vez, dentro de cien años más los 
que vivan para ese entonces se encontrarán con la misma situación. Los años posterio- 
res al 1916, año de la ocupación formal, fueron seguidos por una mayor inversión 
económica norteamericana, fortalecieron sus intereses financieros, lograron mayor 
control sobre posesión de la tierra, principalmente, las tierras entre Higitey y La 
Romana y en los alrededores de El Seibo, lo que estranguló el crecimiento de esta 
última. Al mismo ritmo pero en sentido contrario la crisis política y la ingobernabili- 
dad del país era un hecho latente: trepaban y caían gobiernos de la noche a la 
mañana, y como es lógico deducir, la inseguridad se hizo presa de los ciudadanos. Se 
puede afirmar que la presencia de los gringos estimuló y apadrinó el desorden exis- 
tente con fines posteriores, pero además la ambición desmedida de grupos de poder 
en la República Dominicana condicionó el terrero para lo que se veía venir. Como 
consecuencia de la calamitosa situación descrita en el párrafo precedente, y bajo la 
divisa de proteger sus intereses y restablecer el orden, las tropas norteamericanas 
invadieron la capital dominicana el 15 de mayo del 1916, aunque no fue hasta 
noviembre de ese año cuando el capitán Knapp declaró, oficialmente, que Santo 
Domingo “era puesta en estado de ocupación por las fuerzas bajo su mando”. De 
inmediato se designó un gobierno encabezado por un oficial de la Marina de Guerra 
norteamericana, que se hizo acompañar de un gabinete de oficiales del cuerpo de 
Infantería de Marina. La soberanía y el derecho a definir nuestro destino sucumbie- 
ron, nuevamente. Los norteamericanos asumieron control en todos los terrenos, se 
hicieron cargo de la economía, el comercio y decidían qué se vendía fuera y qué se 
importaba, por consiguiente, la situación económica y social de los dominicanos se hizo 
cada día más insoportable. A la ocupación de nuestras aduanas a principios del siglo XX 
siguió la ocupación de 1916. 
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con ellos; que vinieron a poner el orden ya que los dominicanos vivíamos en 
un caos administrativo y político. Estas excusas tenían un trasfondo justifica- 
dor de la invasión. De esta manera ellos saqueaban y nos expropiaban nuestras 
tierras, materias primas y expandían sus intereses en el país. Los invasores 
instalaron sus autoridades civiles, gobernadores, alcaldes pedáneos, policías y 
otros que respondían a sus intereses y que tenían propiedades que proteger. 
Poco tiempo después los terratenientes nativos y sus protectores extranjeros 
realizaban una erradicación masiva de núcleos campesinos expropiándoles las 
tierras para aumentar la cantidad de ingenios y de los hatos ganaderos. “Todo 
era realizado dentro del marco de las leyes proclamadas por los ocupantes. 
Ante tal situación los ex propietarios de tierras y hombres de campo que 
fueron víctima de los desalojos y despojos se rebelaron y se lanzaron a la gue- 
rrilla contra las autoridades civiles que representaban al gobierno militar ex- 
tranjero. 

En Salvaleón de Higúey los invasores** se apoderaron por la fuerza de 
las mejores porciones de terreno. Desalojaron a los campesinos con violencia 
tildándolos de “gavilleros”, cuando era lo contrario. Los higiieyanos que se 
revelaron fueron patriotas en el terreno de la dignidad, pero esa historia no nos 
la cuentan, porque no conviene a los intereses que dominan la Nación*”, 
Enormes cantidades de terrenos cayeron en manos de los norteamericanos 
para producción de azúcar. De los 22 ingenios existentes en 1925, 14 eran de 
propiedad norteamericana localizados su mayoría en la región Este. Estos com- 
batientes nacionalistas mal preparados tuvieron cientos y cientos de bajas en 
los enfrentamientos con los militares norteamericanos según se desprende del 


cuadro siguiente*”: 














Añ Unidades del U.S.A. | No. de tropas U.S.A. Combates con Bajas de U. Bajas de 

DN Marine Corps Marine Corps. guerrilleros SA Guerrilleros 
1917- 3 rd. Regiment Írt. 7 6 muertos 350 muertos 
1919 Batallion 200 Más de 100 18 heridos y heridos 
1919- 15 th Regiment Irt 800 200 7 muertos 600 muertos y 
1921 Batallion 22 heridos heridos 

3 13 muertos | 950 muertos y 

Total 1300 Más de 300 40 heridos heridos 





























82 Las fuerzas interventoras ocuparon Salvaleón de Higiiey entre el 12 y el 17 de enero del 
1917 procedentes de El Seibo. Anteriormente, habían ocupado San Pedro de Macorís, 
Hato Mayor y El Seibo. 

827 Cada país tiene dos historias, la oficial y la verídica. 

828 Elaborado por el Dr. Emilio Cordero Michel. 
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Desde antes de 1916 existían en el país algunos grupos de bandoleros 
llamados Gavillas. Por tal razón cuando los campesinos se rebelaron ante los 
atropellos de que fueron objetos se les llamaron gavilleros cuando en reali- 
dad estos verdaderos guerrilleros luchaban también contra los malhechores 
foráneos. Extraemos de un informe del síndico Pumarol de Higúey lo si- 
guiente: El grupo de gavilleros que capitanea el gran bandido Blanco Caraba- 
llo mandó amarrado, a título de preso, a Miguel Torres de la sección de Santa- 
na (...) con los individuos que mandaron a Miguel Torres nos mandó el bandi- 
do Caraballo una carta diciéndonos los motivos por los que mandaba preso a 
Miguel Torres. 

Las actividades de las autoridades civiles que en realidad eran propieta- 
rias de terrenos estaban identificadas con los militares de ocupación como se 
desprende de la carta enviada por el gobernador de San Pedro de Macorís, R. 
Sánchez González, el 15 de agosto de 1918, al brigadier general J. H. Pen- 
dleton: “Un nuevo y penoso motivo me obliga a dirigir a usted la presente 
con el fin de que reciba usted, y sea intérprete ante el gobierno militar, mis 
profundos sentimientos con motivo de la fuerza de ocupación, las cuales 
perecieron en el cumplimiento de su deber.” 

Estos ciudadanos dominicanos clamaban al gobierno militar que fusi- 
laran a los alzados. Las autoridades militares establecieron una rígida censura 
y crearon tribunales cuyos jueces eran oficiales norteamericanos. Toda pro- 
testa contra los marines, aunque fueran justas y organizadas, eran considera- 
das como actos de bandidaje. Los gavilleros mantuvieron en constante aco- 
so a las tropas norteamericanas. Pronto a esta lucha se fueron agregando 
otros elementos en las clases media y alta de la sociedad. Fueron muchos los 
motivos que indujeron a los dominicanos a protestar contra este gobierno 
militar lo cual se desprende de esta carta recibida por el coronel Geo C. 
Thoppe del gobernador de El Seibo, Elpidio Morales: He recibido la si- 
guiente carta: (....) las tropas americanas que están aquí de puesto cometen 
actos muy malos. Se comen los animales ajenos, no los pagan y ponen a la gente 
buena a cargar agua. La guardia nacional es peor que los gavilleros. 

Con la presencia invasora en el país se estructuró el ejército dominica- 
no, lo que se considera la consecuencia más importante desde el punto de 
vista político. Este hecho sobrevino con la carga moral propia de los agreso- 
res corruptos, delincuentes, etc., basta citar que en él se formó el tirano 
Trujillo. El ejército, inicialmente, estuvo dirigido por oficiales norteameri- 
canos y tenía como tarea fundamental aniquilar a las fuerzas esteñas que 
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protestaban por todos los medios contra la intervención. Los fusilamientos, 
las cárceles y la persecución estuvieron siempre presentes. 

Con esta ocupación los norteamericanos violaron el derecho internacional 
y la autodeterminación de nuestra patria. Este acontecimiento se prolongó du- 
rante 8 años, es decir, hasta 1924, cuando abandonaron el país, pero ya tenían el 
control de la economía y a un ejército servil que haría su santa voluntad. Se 
consolidaron como nuestros principales acreedores. A la salida de la fuerza inter- 
ventora en 1924, se inició la Tercera República con el gobierno del general Ho- 
racio Vásquez, quien sucumbió seis años más tarde producto del continuismo y 
la corrupción; en un período como el de 1930, durante el cual la gran depresión 
mundial barrió con todos los gobiernos civiles del Caribe para dar lugar a cruen- 
tas dictaduras militares, respaldadas por el gobierno norteamericano y las gran- 
des empresas agroindustriales de la zona, bananeras y azucareras. 


Reacción ante la invasión militar norteamericana 


Cuando en Higiiey se supo lo del Memorándum del Gobierno norte- 
americano al dominicano una muchedumbre inmensa recorrió la población 
con banderas en mano aclamando a la Patria de Febrero y deteniéndose en 
frente del viejo Santuario de San Dionisio cantaron el Himno Nacional, todos 
de pie y con la cabeza descubierta”. Los profesores de la escuela La Reforma 
“Sres. Rafael Emilio Sanabia y Pedro Alfredo Mendoza Ajesta hicieron uso de 
la palabra con un alto sentido patriótico al igual que los señores Mario Puma- 
rol, Heriberto Payán y Bernardo Montás hijo. Terminado el acto se dirigieron 
a la jefatura comunal y entre vítores a la República Dominicana entonaron 
el Himno Nacional e izaron la Enseña Tricolor*”. 


El Contralmirante Snowden y la Iglesia San Dionisio 


Durante la ocupación militar norteamericana el contralmirante 
Snowden, gobernador norteamericano, visitó el santuario de la Villa de Hi- 
gúey. En el preciso instante en que (...) visitaba el Santuario en compañía de 
su comitiva” desde el balcón del coro en el santuario se entonaron las notas 
gloriosas de nuestro Himno Nacional. 





822 Ibídem. 
830 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 


626 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


La Fiesta Francesa 


En el 1918 se realizó en la villa de Higiley la fiesta francesa, lo que fue un 
gesto del gobierno francés en apoyo a nuestra mancillada independencia nacio- 
nal. La participación del pueblo fue multitudinaria. Las actividades incluyeron 
un reinado de belleza y se engalanaron las calles de la Villa con palmas*”*. 

El 12 de julio de 1924 se retiran los militares norteamericanos de ocu- 
pación, dejando la guardia nacional y otros servicios públicos. Con esto se 
puso fin a las protestas campesinas y desaparecen los gavilleros o guerrilleros 
anti yanquis de 1916. 


Marcial Guerrero Cedano. El patriota 


El 27 de julio de 1918 y en horas de la madrugada el Sr. Marcial Guerre- 
ro Cedano de treinta años y a quien sus acompañantes llamaban “coronel” 
entró a la ciudad de Higiiey y la ocupó sin disparar un tiro. No hizo daño a 
nadie y se mantuvo en la alcaldía hasta las nueve de la mañana, de donde cargó 
con varios libros sin saberse el propósito. La tradición en la familia Guerrero 
asegura que Marcial, al mando de 50 hombres, se batió con tropas norteameri- 
canas. En el combate tres guerrilleros y el mismo Marcial resultaron muertos. La 
causa era que varias semanas atrás ese grupo entró de madrugada al pueblo 
ondeando una bandera dominicana y vociferando consignas nacionalistas. Se 
marcharon del poblado luego de tomar las armas de la policía municipal. 

Guerrero, joven elegante, inteligente, trabajador, honrado, abandonando las 
comodidades del hogar y dando la espalda a su familia, se levantó en armas con 
veinticinco hombres en las llanuras de El Guanito, desafiando a los invasores. En la 
tarde del 7 de agosto, 10 días después, entabló combate en el legendario cerro de 
Los Mameyes de Guaniábano, por el lugar llamado El Calichal, jurisdicción de la 
sección de El Guanito “y bandera en mano avanzó en reto imponente sobre las tropas 
norteamericanas. Cuando comenzó el combate, a los primeros tiros, sus acompañantes 
huyeron despavoridos mientras Marcial gritaba: ¡Arriba mi gente, adelante!, pero su 
gente había desaparecido como por arte de magia”? 





8% Desde tiempos remotos la hoja de palma fue en la Isla símbolo de libertad. En las plazas 


de armas era sembrada y nuestro escudo posee una palma. La llevan los kepis rameados de 
los generales. 
8% Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau en el Listín Diario. Pág. 157-160. 
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Trabado el combate avanzó solo sobre el grupo contrario; herido en el 
pecho y destrozada una pierna se recostó del tronco de una palmera desde 
donde continuó disparando y enfrentándose a los que se le acercaban con un 
sable de cabo que sostenía en una mano. Murió como un patriota, como un 
valiente, vitoreando la República. Marcial Guerrero nació en la sección de El 
Guanito del Municipio de Higúey el 30 de junio de 1888. Era hijo de Juan 
Guerrero Carpio y de Mauricia Cedano. Vivía en Chavón abajo, pero siempre 
mantuvo estrechas relaciones con la gente de El Guanito. Marcial Guerrero es 
digno de justiciera recordación. Fue un prócer y murió heroicamente??, 

Marcial Guerrero y la gente que lo acompañaba no cometieron atro- 
pellos, robo, ni ningún acto vandálico en nuestros campos. De esa intacha- 
ble conducta dan testimonio los hombres más adinerados y serios de las secciones 
de Guaniábano, El Guanito, La Enea, Chavón, Sanate y Los Cerritos que 
fueron las únicas por donde anduvo en dos meses que duró su alzamiento. En el 
primer pleito perdió la vida. Era de familia reconocida, pues un miembro de 
ella regaló el reloj público que desde 1898 existe en la torre de la iglesia parro- 
quial de San Dionisio? 

Alos que actuaban como Marcial Guerrero se les llamaba gavilleros. Ese 
fue un apodo dado a los campesinos de la región Este del país que se rebelaron 
contra las autoridades civiles y militares del gobierno instalado por los norte- 
americanos, luego de la ocupación militar del país de 1916%, En una de las 
fotos tomadas a la Plaza de Armas localizada al frente del santuario San Dio- 
nisio y que hoy es el parque 15 de Agosto, se puede notar el campamento 
militar levantado por los norteamericanos durante la ocupación. 


Jefes Comunales desde 1844 hasta el 1917 


Jefes Comunales de la villa de Salvaleón de Higiey desde 1844 hasta 
el 1917 en que los norteamericanos suprimieron el cargo. 1844 Juan Rijo. 
1844 Vicente Ramírez. 1846 Isidoro Durán. 1847 Julián Alfau (hijo). 1849 
Juan Rosa Herrera. 1852 Julián Alfau (hijo). 1854 Pascual Ferrer. 1856 





83 Ibídem. 

83% Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
835 A partir de la primera intervención norteamericana la industria azucarera se inició en el 
Este con el establecimiento de la South Puerto Rican Sugar Coporporation entre las zonas 


de San Pedro de Macorís y La Romana; Higijey-La Romana y El Seibo. 


628 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Joaquín Lluberes. 1857 Baltazar Belén. 1858 Valentín Mejía. 1858 Deo- 
gracia Linares. 1864 Miguel Souberbí. 1864 Ceferino Hidalgo. 1865 Álva- 
ro Fernández. 1866 Manuel Durán. 1868 Bernardo Montás. 1870 Alejan- 
dro Chevalier. 1873 Joaquín Alfau. 1874 José Loreto Julián. 1876 Alejan- 
dro Chevalier. 1877 Dionisio Arturo “Troncoso. 1878 Félix Chalas. 1879 
Philemón Lappost. 1880 José Loreto Julián. 1881 Manuel Emilio Gómez. 
1882 Nicanor Pérez. 1883 Tomás Demetrio Morales. 1884 Eustaquio Du- 
coudray Villavicencio. 1889 José Loreto Julián. 1890 Bernardo Montás. 
1891 Francisco Richiez Ducoudray. 1894 Eustaquio Ducoudray Villavi- 
cencio. 1899 Manuel Emilio Gómez. 1900 Eustaquio Ducoudray Villavi- 
cencio. 1900 Victoriano Pepén Garrido. 1901 Ismael Durán. 1903 Bernar- 
do Montás (hijo). 1904 Mario Pumarol. 1908 Antonio Ramírez. 1910 
Félix Santos Mejía. 1912 José Dalmasí. 1912 Eustaquio Ducoudray Villa- 
vicencio. 1913 Mario Pumarol. 1913 Manuel María Suero. 1914 Juan 
Rubirosa. 1914 Emiliano Pepén. 1915 Faustino Morales (hijo). 1915 Arís- 
tides Mejía. 1917 Belisario Jiménez. 


Alcaldes Constitucionales 


Hasta el año 1941 tuvimos Alcaldes Constitucionales en la villa de Sal- 
valeón de Higúey. Este cargo existía desde la creación de la república el 
martes 27 de febrero de 1844. También teníamos los alcaldes pedáneos 
quienes creían que los pobladores de su sección no eran otra cosa que un 
rebaño. No tenían sueldos, pero ellos se lo formaban espléndidos con las 
injusticias más odiosas, más brutales y más abusivas. 

Cuando el gobernador de la provincia nombraba un alcalde pedáneo o 
un jefe de fuerzas lo primero que le preguntaba el favorecido era: ¿Cuántos 
hombres puedo poner a trabajar? Y el gobernador le autorizaba a utilizar los 
servicios de un máximo que, regularmente, era de diez. Esos diez hombres 
trabajan obligados en las tierras del alcalde. Esos les desyerbaban, cercaban, 
sembraban, cosechaban y le hacían todas las operaciones del cultivo sin más 
remuneración que la comida de plátanos o de batatas. Completamente es- 
clavos. Eso fue común hasta hace apenas dos décadas en nuestro medio 
campesino. 

El amor sexual del jefe, cualquiera que sea, era un peligro de muerte 
para las familias que tienen hijas núbiles. Si el habitante tenía un buen ani- 
mal y el alcalde lo deseaba había de vendérselo a precio vil o regalárselo, sino 
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llovían sobre el legítimo propietario las injusticias y los abusos más vejato- 
rios: servicios militares a la hora de la cosecha, cepo de campaña, la ley de 
Bayona, destrucción de cercas y multas. El dinero era recaudado mediante 
multas que no están en otra ley que la de la conveniencia del condottiere 
hecho autoridad. Había como hoy en día, dos clases de derecho superpuesto 
el uno al otro: el derecho de los particulares y, encima de él, el derecho del 
que manda. Claro está, existen las excepciones. 

Alcaldes Constitucionales: 1844 Esteban Cordero. 1846 Ignacio de 
Peña. 1846 Antonio Pichardo. 1846 José Durmonez. 1847 Vicente del 
Pozo. 1849 Pedro Garrido. 1850 Silvano Soñé. 1851 José Durmonez. 1852 
Manuel Belén Padua. 1853 Andrés Páez. 1853 Antonio Pichardo. 1856 
Ignacio de Peña. 1856 Tomás Aquino Jiménez. 1858 Julián Alfau (hijo). 
1860 Juan Díaz. 1860 Joaquín Lluberes. 1862 José Ángel Monteagudo. 
1864 Antonio Pichardo. 1865 Ignacio de Peña. 1865 Félix Chalas. 1866 
Joaquín Aybar. 1867 Manuel de Herrera. 1869 Antonio Pichardo. 1875 
Vicente del Castillo. 1875 Manuel de Herrera. 1876 Joaquín Aybar. 1878 
Vicente del Castillo. 1878 Florantén Duluc. 1878 Manuel de Jesús Tejada. 
1878 Philemón Lappost. 1879 Félix Chalas. 1880 “Tomás Mercedes Bote- 
llo. 1880 Pedro Durán. 1880 Florantén Duluc. 1885 Vicente del Castillo. 
1891 Manuel de Herrera. 1896 Pedro Durán. 1898 Teófilo Altagracia Re- 
yes. 1901 Fabio J. Caminero. 1904 Vicente del Castillo. 1905 Ernesto 
Vicioso Burgos. 1908 Daniel de Herrera. 1911 Mario Pumarol Báez. 1912 
Fabio J. Caminero. 1914 Arturo De Soto Cedeño. 1915 Fabio J. Camine- 
ro. 1920 José Batista. 1921 Fabio J. Caminero. 1924 Felicindo Pepén. 
1924 Juan de La Cruz Duluc. 1926 Arturo De Soto Cedeño. 1926 Juan de 
La Cruz Duluc. 1930 Julio Rolffot. 1931 Manuel de Jesús Chevalier. 1933 
Francisco A. Ducoudray. 1938 Lic. Máximo A. Cedano. 1939 Lic. Pedro 
Durán Martí. 1941 Lic. Rodolfo Valdez Santana. 


Distritos municipales, parajes y secciones 


En el 1960 la Dirección General de Estadística y Censos, para el IV 
Censo Nacional de Población, otorgó un código numérico para Provincias, 
Municipios, Distritos Municipales Cabeceras y Secciones. Para ese año Hi- 
giley pertenecía a la Provincia Altagracia, cuyo municipio cabecera era La 
Romana. La ciudad de Higiiey tenía para ese entonces las secciones de El 
Bonao, Jina Jaraguá, Mata Chalupa, Nisibón, Los Ríos, El Salao y Santana. 
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El Distrito Municipal de San Rafael del Yuma tenía las secciones de Bayahi- 
be, Boca de Yuma y Gato. 

A continuación un listado de todos los municipios, secciones, parajes 
y lugares de La Provincia La Altagracia: Alto El Salao, Anamuya, Anamuyi- 
ta, Arena Gorda, Arraiján, Arroyo Rico, Azafrán, Bajos de La Bacama, Ba- 
llestero, La Magdalena, Bávaro, Bayahibe, El Bejucal, Benedicto, Blandino, 
Boca de Chavón, Boca de Maimón, Boca de Pantanal, Boca de Yuma, El 
Bonao, La Bonilla, Borrachón, Cabo Engaño, Caguero, Campo Nuevo, 
Cañada de la Jina, Cañada Honda, Cerrada, Cerro Gordo, Chavón Abajo, 
Chavón al Medio, Chavón Arriba, Cinco Palmas, Coyuba, Cruce de Jovi- 
na, Derrumbadero, Duyey, El Aguacate, El Aljibe, El Atajadizo, El Barrero, 
El Blanco, El Cabo, El Calichal, El Cano, El Capá, El Caracol, El Carril, El 
Cascajal, El Cerro, El Coco, El Cortesito, El Eslabón, El Espino, El Guano, 
El Hicoteo, El Hierro, El Hoyo de Mirabel, El Infiernito, El Jilo, El Jobo, 
El Junco, El Limón, El Limonal, El Llano, El Macao, El Macho, El Ma- 
mey, El Mameyito, El Manglecito, El Naranjo, El Naranjo de China, El 
Palmar, El Peñón, El Peñoncito, El Pozo, El Puerto, El Quemado, El Ran- 
cho, El Salao, El Vallecito, Entrada de La Zanja, Estrelladora, García, Gua- 
chupita, Guajabo, Guanábana, Guaniábano, El Guanito, Guaraguao, Gua- 
raje, Guarapito, Guazumilla, Hato de Mana, Hoyo Bonito, Hoyo Claro, 
Hoyo de El Isleño, Jagua Mocha, Jagiiey, Jina Jaraguá, Jirón, Jobo Bonito, 
Jobo Dulce, Jobo Largo, José León, Juanillo, La Bomba, La Bonilla, La 
Botijuela, La Cabirma, La Ceiba, La Ceibita, Las Cejas, La Cejita, La Colo- 
rá, La Cruz, La Cruz de los Rondones, La Cruz del Isleño, La Cueva, La 
Curtiembre, La Enea, La Estancia, La Finca, La Fragata, La Granchorra, La 
Guama, La Guarapa, La Guazuma, La Jarda de los Cangrejos, La Jarda del 
Peñón, La Jardita, La Jina, La Joya, La Laguna, La Llanada, La Magdalena, 
La Majagua, La Malagueta, La Malena, La Matilla, La Media Luna, La 
Pelada, La Piedra de Fogón, La Piedra del Inglés, La Pileta, La Piñita, La 
Playa, La Playita, La Providencia, La Reselezuela, La Rinconada, La Sabana, 
La Tierra, La Tortuga, La Tranquera, La Bacama, La Yautía, La Zanja, Las 
Albahacas, Las Auyamas, Las Canas, Las Cejas, Las Charcas, Las dos Bocas, 
Las Guamas, Las Lagunas, Las Limas, Las Palmillas, Las Tres Casitas, Las 
Yayas, Leonardo, Liborio, Llano Largo, López, Los Botados, Los Brazos, 
Los Cacaos, Los Cambrones, Los Carpinteros, Los Cerritos, Los Cinco 
Caminos, Los Cocos, Los Coquitos, Los Corozos, Los Dajaos, Los Hele- 
chos, Los Hoyos, Los Husos, Los Indios, Los Jobitos, Los Jobos, Los 
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Mangos, Los Memisos, Los Montes, Los Muertos, Los Naranjos, Los Ne- 
gros, Los Ranchitos, Los Ríos, Los Sumideros, Los Tocones, Los Tomates, 
Los Valles, Los Yayales, La Magdalena, Mana Abajo, Manrique, Marota, 
Martel, Martín, Matachalupa, Melaza, Molina, Nisibón, Ojo de Agua, La 
Otra Banda, Palma Seca, Palo Bonito, Pantanal, Penan, Pestaña, Pueblo 
Nuevo, Puerto Escondido, Ramón Gordo, Rincón Largo, Rio Llano, Sa- 
bana de La Cruz, Sabana de La Jina, Sabana de Los Martínez, Sabana de 
Palmarejo, Sabana del Pinal, Sabana Grande, Sabaneta, San Cristóbal La 
Enea, San Rafael del Yuma, Sanate, Sanate Abajo, Sanate Arriba, Santa Cla- 
ra, Santa Cruz de Gato, Santana, Siete Puertas, Suero, Tres Hermanos, Tres 
Piezas, Uvero Alto, Valle Jina, Villa Pión, y Vista Alegre. 


Erección de la provincia La Altagracia 


El 27 de febrero de 1963 la villa de Salvaleón de Higiiey se erige en 
Provincia, por Ley No. 5597, del 11 de agosto de 1961, con efectividad al 
16 de agosto de 1961. Había pasado a ser en 1801 un departamento del 
Ozama debido a la división territorial llevada a cabo por Francois Domini- 
que Toussaint Douverture durante su dominio de la parte española de la isla. 
Después del período de la reconquista volvió a ser parroquia de El Seibo 
hasta 1821. A raíz de la invasión de Boyer en 1822 la villa de Salvaleón de 
Higúiey volvió a ser un distrito del departamento del Ozama. Al proclamar- 
se la República en 1844 la Junta Central Gubernativa designó la villa de 
Salvaleón de Higitey como común del departamento de El Seibo. Un año 
después, por la Ley de Administración Provincial no. 40 del 9 de junio de 
1845, quedó convertida en común de la provincia de El Seibo. Conservó 
esta condición hasta 1861 en que por resolución de la capitanía del gobierno 
se le erigió en tenencia del gobierno político y militar de El Seibo. Pierde la 
condición de común de la provincia de El Seibo poco después y la adquiere 
para el 1865**, El Seibo fue hasta el 31 de diciembre de 1944 la provincia 
del Este con mayor extensión territorial, pues contaba con los municipios 
de El Seibo, Hato Mayor, Miches, Sabana de la Mar y La Romana. Su 
territorio comenzó a aminorarse con la creación de la provincia La Altagra- 
cia, el 1 de enero de 1945, con La Romana como ciudad cabecera, el muni- 





836 Con la llegada de los haitianos la iglesia San Dionisio perdió su condición de parroquia de 
asilo y refugio 
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cipio de Higiiey y el distrito municipal de San Rafael del Yuma. La Romana 
era la provincia La Altagracia, pero el 27 de febrero de 1963 ocurre una 
división territorial de La Altagracia quedando Salvaleón de Higiijey como 
ciudad cabecera de la provincia La Altagracia, con el municipio de San Ra- 
fael del Yuma y los distritos municipales de La Otra Banda y la Sabana de 
Nisibón y surge la provincia de La Romana, con La Romana como ciudad 
cabecera y Guaymate como municipio. 

Cuando Trujillo visitó Salvaleón de Higiey por última vez prometió 
desde un balcón de la segunda planta del Partido Dominicano que la misma 
sería erigida en Provincia junto al municipio de San Rafael del Yuma, que en 
ese tiempo era Distrito Municipal. La ley fue sometida al Congreso Nacio- 
nal y aprobada, pero como ajusticiaron a Trujillo no llegó a promulgarla. 
Los gobiernos posteriores tampoco promulgaban la ley, por lo que un gru- 
po de ciudadanos y autoridades se pusieron en comunicación con Rafael E 
Bonnelly, quien presidía el Consejo de Estado. La respuesta dada fue el 
silencio. Ante tal actitud los higiieyanos se levantaron en armas de una ma- 
nera pacífica, pero interrumpieron todo el tránsito desde y hacia la ciudad 
por más de diez días. 

El 27 de febrero de 1963, momento en que tomaba posesión el go- 
bierno constitucional de Juan Bosch, se hizo realidad tener una sede cabece- 
ra. La provincia La Altagracia está limitada al Norte y al Este por el océano 
Atlántico, al Sur por el mar Caribe y al Oeste por las provincias de El Seibo 
y La Romana. Su territorio incluye también a la isla Saona. Su territorio es 
una inmensa llanura costera casi uniforme con 106 metros sobre el nivel de 
la mar, delimitada al Norte por la cordillera Oriental con elevaciones de 
poca altitud, que es una de las tres prolongaciones de la cordillera Central. 
En dirección Este la llanura se amplía para confundirse con la llanura costera 
del Este desde Miches hasta Nisibón, Bávaro y Punta Cana. 

El Clima es, esencialmente, subtropical húmedo con un promedio 
anual de 26.3 grados celsius y la humedad relativa oscila entre un 78 y 84 
por ciento. Está bajo la influencia de los vientos alisios desde los meses de 
abril hasta los meses de octubre y noviembre. En la llanura costera se alter- 
nan las dos grandes estaciones del clima subtropical: una estación seca y otra 
calurosa sin grandes contrastes anuales y diurnos, ya que las brisas del mar 
suavizan las temperaturas con condiciones de micro clima en la fachada 
atlántica y el Sur de la llanura Oriental. En el extremo oriental de la llanu- 
ra las brisas marinas toman más importancias para producir un clima más 
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caluroso y menos lluvioso típico de la cercanía del trópico. En la zona de 
Higúey la precipitación anual es de 1000 mm aumentando hacia la parte de 
la cordillera y la costa. 

En las zonas de vida de la provincia predomina el bosque húmedo 
subtropical y las elevaciones de la cordillera en Anamuya, en la Loma de la 
Sierra, es un ejemplo de ello. Tiene una vegetación de crecimiento rápido de 
regeneración natural fácil y exuberante que se caracteriza por la presencia de 
especies parásitas y epifitas. Existen condiciones de muy alta humedad en 
los bosques propicia a los cultivos de cacao, café, ñame y especies frutales. 

La zona próxima a Boca de Yuma posee un bosque húmedo subtropi- 
cal y constituye la formación predominante de la zona bajo influencia del 
mar con suelos pobres y llanos. Por esa zona en años anteriores existía una 
vegetación natural arbórea constituida por caoba, grigri y cenizoso y latifo- 
liados como pino y roble. 

Próximo a la costa en Bávaro y Punta Cana, expuesta a las brisas secas 
del mar Caribe, las lluvias escasean. Allí prevalecen los arbustos espinosos de 
baja estatura, pues el suelo es calcáreo sin agua superficial. Ese bosque sub- 
tropical seco está en un franco proceso de alteración ya que las principales 
cadenas hoteleras internacionales y nacionales instaladas a partir de 1980 
han transformado la zona. 

La llanura tiene magníficos manglares de drago y mangle prieto en la 
desembocadura de los ríos en donde forman estuarios que alternan con las 
barras de arenas y lagunas. Todos los ríos, en territorio de la provincia, nacen 
en la cordillera Oriental, corriendo los más importantes en su vertiente Sur. 
Los de la vertiente Norte son más cortos y desembocan en la bahía de Sama- 
ná. Los ríos más importantes son Duey, Quisibaní, Chavón, Yonú, Anamu- 
ya, Nisibón y Maimón. El Maimón desemboca en la boca del mismo nom- 
bre, formando una bahía lobular uniéndose el Yonú después de la misma. El 
río Anamuya desemboca en la boca del mismo nombre, antes de El Macao. 
El Nisibón desemboca por Punta Nisibón, después de atravesar la ciénaga 
de La Majagua. El Chavón nace por Nisibón y tiene un recorrido de Norte 
a Sur pasa de torrente a un río ancho y de aguas tranquilas en su desemboca- 
dura por boca de Chavón*”, El afluente principal del río Chavón es el río 
Sanate. El río Yuma se forma en las confluencias del río Duey y Quisibaní 
en Higiiey. Es el único sistema fluvial de la plataforma. El río Yuma es 





827 Delimita las provincias de La Altagracia y La Romana. 
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encajonado en algunos tramos de su curso y en otros es subterráneo desem- 
bocando en Boca de Yuma. 

Los terrenos de La Altagracia retienen el agua por lo que son aptos para 
todo tipo de cultivo sin irrigación como la caña, cítricos, tubérculos y arroz. 
Los suelos en su mayoría son arcillosos, que es una sustancia mineral empa- 
pada de agua, impermeable y plástica con buena retención de humedad. En 
las lomas bajo sombra se cultiva el cacao. La gran mayoría de la tierra apta 
para el cultivo se dedica al pasto para ganado y son utilizados de forma 
extensiva. La vía principal de penetración es la carretera Santo Domingo- 
San Pedro de Macorís- La Romana- Higiiey. Diferentes ramales constitui- 
dos por carreteras secundarias comunican las diferentes provincias y munici- 
pios como las de Santo Domingo-San Pedro de Macorís-Hato Mayor-El 
Seibo-Higúey. 

Desde el municipio de Higiey tenemos las carreteras Higitey-Otra 
Banda-Punta Cana; Higiey-Cruce de Pavón- El Seibo; Higijey-San Ra- 
fael del Yuma-Boca de Yuma. Otras en la provincia son La Otra Banda- 
Nisibón, Vista Alegre-El Macao. Existen caminos vecinales que comuni- 
can las comunes cabeceras con sus comunidades campesinas. Son en su 
gran mayoría de caliche lo que les hace poco resistentes a las lluvias. Como 
son terrenos arcillosos y muy húmedos tienden a deteriorarse con facili- 
dad. La provincia La Altagracia está compuesta por Salvaleón de Higúey, 
municipio cabecera con 6 Secciones y 239 Parajes; el municipio de San 
Rafael del Yuma con 3 Secciones y 75 Parajes; los distritos municipales de 
La Otra Banda con 3 Secciones y 30 Parajes, Las Lagunas de Nisibón con 
3 Secciones y 52 Parajes; y Boca de Yuma. En total 15 secciones y 396 
parajes para la Provincia. 

El Consejo de Estado nombró como primer gobernador de la Provin- 
cia al Dr. Amable Antonio Botello Arache y como senador al Dr. Sinforoso 
Pepén Solimán y como diputados al Dr. Pedro María Solimán Bello y al 
Dr. Arévalo Cedeño Valdez. 


Gobernadores de la provincia La Altagracia. 1963 al 2010 


1963-1964 Amable Ant. Botello Arache. 


1964-1965 Andrés Rodríguez Martínez. 
1965-1965 Mencía Botello. No se llegó a juramentar. 
1966-1974 Leopoldina Pión de Gómez. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 635 


1974-1976 Amable A. Botello. 

1976-1978 Celio María Rivera. 

1978-1979 Domingo T. Areché. 
1979-1980 Esther Altagracia Caraballo de Feliú. 
1980-1982 Hilaria Caraballo de Mota. 
1982-1983 Teodoro Cedeño. 

1983-1985 Antonio Cedeño Cedano. 
1985-1985 Pedro Ogando. 

1985-1986 Domingo A. Rodríguez Aristy. 
1986-1989 Amable A. Botello. 

1989-1991 Miguel Adolfo Valdez De Soto. 
1991-1992 Manuel Pichardo de Aza. 
1992-1994 Ismael Antonio Peña Rodríguez. 
1994-1996 Miriam Elizabeth Rosa Montás. 
1996-1999 Ramón G. Alfonso. 

1999-2000 Pedro María Rojas Morillo. 
2000-2004 Héctor Julio Baltazar Guerrero. 
2004-2008 Pedro María Rojas Morillo. 
2008-2010 Luis Rafael Cedeño. 

2010- Rafael Barón Duluc Rijo. 


Senadores y diputados de la provincia La Altagracia 


27/02/1963 al 25/09/1963. Senador Dr. Sinforoso Pepén Solimán; 
Diputados Dr. Pedro María Solimán Bello y Dr. Arévalo Cedeño Valdez. 

1966-1970. Senador Lic. Rodolfo Valdez Santana. Diputados Dr. 
Amable Ant. Botello Araché y Dr. Miguel Castro Valdez. 

1970-1974. Senador Dr. Leopoldo Fernando Núñez Levy. Diputados 
Dr. Amable Ant. Botello Araché y Freddy Melo Pache. 

1974-1978. Senador Dr. Leopoldo Núñez Levy. Diputados Francisco 
Castillo De Aza y Andrés Gonzalo González. 

1978-1982. Senador Manuel Eurípedes Feliú Herrera. Diputados Dr. 
Andrés Rodríguez Martínez y Pedro Ogando. 

1982-1986. Senador Dr. Domingo T. Areché. Diputados Esther Al- 
tagracia Caraballo y Amable Aristy Castro. 

1986-1990. Senador Dr. Rafael Eligio Montolío López. Diputados 
Amable Aristy Castro y Esther Altagracia Caraballo. 
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1990-1994. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Lic. Ramón Gúílamo Alfonso. 

1994-1998. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Máximo Arismendy Aristy Caraballo. 

1998-2002. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Dr. Ramón 
Ricardo Sánchez y Máximo Arismendy Aristy Caraballo. 

2002-2006. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Francisco An- 
tonio Solimán Rijo e Ismael Antonio Peña Rodríguez. 

2006-2010. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Juan Julio 
Campos Ventura, Ramón Ricardo Sánchez, Guido Cabrera Martínez y Germán 
Castro García. 

2010-2016. Senador Amable Aristy Castro. Diputados Juan Julio 
Campos Ventura, Ramón Ricardo Sánchez, Guido Cabrera Martínez y 
Hamlet Melo. 


Síndicos del municipio de Salvaleón de Higiiey del Año 1924 Al 2016. 


1924 Andrés Pumarol. 1924 Euclides Matos. 1933 Eduardo María 
Guerrero Durán. 1940 Pedro Rolando Cedeño Herrera. 1941 Manuel de 
Jesús Chevalier. 1955 José Ramón Payán Reyes. 1956 Bienvenido Durán 
Pión. 1960 Emilio Méndez. 1961 Domingo T. Areché. 1961 Sinforoso 
Pepén. 1962 Angel Merino Pereyra. 1962 Manuel Antonio Figueroa. 1962 
Rodolfo Luis Caminero. 1962 Andrés Rodríguez. 1963 Arquímedes Villa 
Vicente. 1963 Digno Martínez. 1963 Carlos A. Poueriet. 1964 Homero 
Antonio González Mera. 1966 Máximo Manuel Melo Pión. 1967 Manuel 
María Suero. 1968 Homero Antonio González Mera. 1970 Nelio Maldo- 
nado. 1970 Celio María Rivera. 1976 Héctor Manuel Marcelino. 1979 
Anis Caly Durán Rijo. 1982 Juan Torres Cedeño. 1984 Amable Avila. 1984 
Anis Caly Durán. 1986 Anis Caly Durán Rijo. 1990 Héctor Castillo. 1994 
Ismael Peña Rodríguez. 1998 Ismael Peña Rodríguez. 2002 Karem Magda- 
lena Aristy Cedeño. 2006 Karem Magdalena Aristy Cedeño. 2010-2016 
Karem Magdalena Aristy Cedeño. 


Regidores del ayuntamiento municipal del 1963 al 2006. 


1963: Dr. Marino Mendoza, Martín A. Garrido, Pedro A. Botello, 
Margarito Cedeño Castillo; 1964: Néstor Julio Cedeño, Vinicio Abreu, 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 637 


Manuel de Jesús Avila, Pedro Rolando Cedeño Herrera, Eligio Castillo, 
Rafael Ramírez G., Modesto Martínez; 1965: Marino Mendoza, Martín A. 
Garrido, Darío Ozuna Gil, Antonio Poueriet, Manuel de Jesús Valdez; 1966: 
Hugo Donastorg, Pedro A. Caridad, Juan Roca Gómez, Rafael Gerardo 
Castillo; 1967: Juan Roca Gómez, Elpidio Ramírez Soto, Juan Ramón 
Duval, Eulalio Modesto Cedano; 1968: Juan Roca Gómez, Francisco Cas- 
tillo De Aza, Manuel L. del Carpio, Juan Ramón Duval, Eulalio Modesto 
Cedano; 1969: Sergio Castillo, Vinicio Abreu, Juan Roca Gómez, Patria 
Díaz de Rivera, E. Aristy, 1970: José Lisandro Tavárez Olivo, Patria Díaz de 
Rivera, E. Aristy, Vidal Castillo, Juan Roca Gómez; 1971: Guillermo Prós- 
pero Alfau Pumarol, Enemencio Avila Núñez, Elías Núñez, Ismael Peña 
Durán; 1972: Guillermo Próspero Alfau Pumarol, César Avila, Rafael Melo 
Cruzado, Manuel de León, Elías Núñez; 1973: Manuel de León, Elías Núñez, 
César Avila, Ernesto Gastón, Rafael Melo Cruzado; 1974: Victoriano Pe- 
pén Garrido, Elías Núñez, Ernesto Gastón, Rafael Melo Cruzado, Ene- 
mencio Avila; 1975: Manuel Emilio Pumarol Gómez, José Martín Cruz 
Fernández, Ramón Antonio Piñeyro Soto, Isidro Peña, Víctor Hugo Pi- 
mentel Aristy; 1976: Ramón Antonio Piñeyro Soto, Domingo Ortiz Viz- 
caíno, Rafael Melo Cruzado, Néstor Julio Cedeño, Matilde Rijo de Martí- 
nez; 1977: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael A. Melo, Néstor Julio Cede- 
ño; 1978: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael Melo Cruzado, Néstor Julio 
Cedeño, Matilde Rijo de Martínez; 1979: Domingo Ortiz Vizcaíno, Rafael 
Melo Cruzado, Ramón Cedeño Blanco, Nicolás Germán, Dr. Domingo 
Guillermo Caraballo; 1980: Rafael Melo Cruzado, Domingo Guillermo 
Caraballo, Domingo Ortiz Vizcaíno, Ramón Cedeño Blanco, Nicolás Ger- 
mán; 1981: Domingo Ortiz Vizcaíno, Nicolás Germán, Rafael Melo Cru- 
zado, Domingo Guillermo Caraballo, Ramón Cedeño Blanco; 1982: Do- 
mingo Ortiz Vizcaíno, Nicolás Germán, Rafael Melo Cruzado, Domingo 
Guillermo Caraballo; 1983: Darío Ozuna Rijo, Enrique Montilla, Dr. 
Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Catalina Castro, Juan Torres Cede- 
ño; 1984: Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Dr. Darío Ozuna Rijo, 
Domingo Montilla Arache, Rafael Eligio Montolío López, Fidel Carpio 
Arache, Nelson Tomás Guerrero; 1985: Darío Ozuna Rijo, Eladio Estévez, 
Eusebio Cedano Cedeño, Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo; 1986: 
Dr. Máximo Arismendy Aristy Caraballo, Eusebio Cedano Cedeño, Darío 
Rijo Ozuna, Eladio Estévez; 1986-1990: Julio Honorio Castillo Jiménez, 
Ismael Peña Durán, Domingo A. Rodríguez Aristy, Miguel Angel Fornerín 
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Cedeño, Rafael Enrique Mayans Escobar, Amable José Aristy Perozo; 1990- 
1994: Miguel de Los Santos Espinosa Segura, José Ramón Ramírez, Pastor 
Norberto Castillo, Ramón Oscar Gómez, Ismael Peña Rodríguez; 1994- 
1998: Félix Baudilio Corporán Chevalier, Andrés Melo Peña, Víctor Ma- 
nuel Pepén Jiménez, Basilio Ramos Guerrero, Rafael Emilio Castillo; 1998- 
2002: Anis Caly Durán Rijo, Dary Acosta, María de Los Santos Cedeño, 
Francisco Solimán, Francisco Rodríguez Reyes, Cristina Rodríguez, Frank 
Pérez Cedeño; 2002-2006: Ruddy Hidalgo Báez, Digna Espiritusanto de 
González, Wilson O. Rivera Díaz, Zunilda Castillo de Morales, Faustina 
Pérez de Castillo, José Altagracia Márquez, José Ramón Ramírez. 


La sección de Bayahibe pertenece a la provincia La Altagracia. 


El 7 de agosto del 2003 la sección de Bayahibe fue elevada de categoría 
y se convirtió mediante la Ley 109-02 en distrito municipal y para cumplir 
con esa normativa el secretario general de la Liga Municipal Dominicana, 
Amable Aristy Castro, juramentó y posesionó a los integrantes de la nueva 
junta de dicho distrito. La referida junta fue encabezada por César Arturo 
Rijo Martínez, mientras que Leonel Antonio Brito fue escogido tesorero de 
la misma. La sección de Bayahibe pertenece al municipio de San Rafael del 
Yuma, provincia La Altagracia. 


SUELTOS HISTÓRICOS 


Año 1560. El 24 de junio encontramos: Real Cédula a la audiencia y 
otras justicias de la isla Española a pedimento de Juan de Salablanca y de sus 
hijas como mujer e hijas de Juan González de Castro que residió mucho tiempo 
en esa isla hasta podrá haber tres años que viniendo de ella a estos reinos por la 
dicha su mujer e hijos falleció ahogado; para que en los primeros navíos envíen 
los bienes que del dicho difunto quedaron juntamente con el testamento y 
escrituras a la Casa de la Contratación. Se indica que los bienes habían queda- 
do especialmente en los pueblos de Santa Cruz de El Seibo, Salvale [sic ¿por 
Salvaleón:], Conde y Guet.** 

Año 1569. Juan de Angulo mudó del estado secular al eclesiástico 
después de viudo. Todavía seglar declaró, llamado y rogado por Simón de 
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Bolívar, el 26 de agosto de 1569, en pro de cierta merced real para la iglesia de 
Higúey*?, 

Año 1589. El 10 de abril de 1589 López de Ávila, arzobispo de Santo 
Domingo y obispo de la Concepción de La Vega, hizo nombramiento a 
favor de Luis de Morales como visitador de la ribera del Ozama, Savita, 
Boyá, Casuí, Higuamo, Zoco, Maguá, Seybo, Higúey y sus términos y jurisdic- 
ciones*?, 

Año 1605. En el censo de 1605 figura Alonso de Carvajal, regidor de 
Higúey y dueño del hato de La Magdalena.** 

Año 1605. Higiiey. Censo 1605. Había 22 vecinos en la villa de 
Higúey: 4 mujeres y 18 hombres. Entre estos: Pablo Gómez, alcalde ordina- 
rio; Luis Alonzo, alcalde ordinario; Domingo Luis, alcalde ordinario de la 
Hermandad; Alonso Rodríguez, alférez real; Alonso Vázquez, regidor; Pedro 
Jorge*?. 

Año 1698. Minas de plata. Higiey. Sanu. Cerro de Yásica. Más allá 
de la dicha villa del Seibo, en términos de la villa de Higúey, treinta leguas 
de esta ciudad (Santo Domingo) dicen que hay una mina de plata que se 
labró antiguamente por los Indios, y desde entonces no se ha continuado su 
labor; y según he oido decir a muchas personas que han entrado en ella, han 
traído metales y fundido; han reconocido es muy rica, y está poco trabajada”. 
“En Sanu, más allá de Santiago, en la parte del Poniente, junto a las pobla- 
ciones Francesas, están las minas ricas que llaman de Sanu, que según las 
noticias y tradiciones antiguas, son de mucho más caudal que los de Potosí, y 
quando el Francés entró a poblar, las estaba labrando D. Diego de Cazares, 
quien las despobló, por esta razón; y en el mismo paraje se tiene razón 6 
noticia hay otras muchas por descubrir”. “En Yásica, doce leguas de Santiago, 
se descubrió un cerro, a la orilla del río, una mina de plata, la qual fui a 
reconocer, y por los malos tiempos, y ser tierra áspera y despoblada, no pude 
llegar a ella**, 

Año 1698. Estaño. Yendo de esta ciudad de Santo Domingo a la villa 
de Higiey, término de la villa del Seibo, veinte leguas de esta ciudad, a la 
parte de Levante, dicen hay a la parte del camino Real, en unos cerros, una 





8% Utrera: Nuestra Señora de Altagracia, Apéndice, doc. 22, 

$40 Américo Lugo. Escritos Históricos. 

841 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 211-214. 
842 Américo Lugo. Escritos Históricos. 

843 Ibidem. 
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mina de estaño por labrar, con porción de plata según nos dixo un platero de 
esta ciudad que lo fundió y ensayó. 

Año 1750. Aparece en La Luisa, Constanza, Magdalena Victoriano, 
oriunda de Higiiey y criada en Jarabacoa. Tuvo un hijo llamado Ramón 
María de Los Santos Victoriano.* 

Año 1843. El presidente de Haití, Charles Herald, recorre la parte espa- 
ñola de la isla implantando en ella el terror y reduciendo a prisión a algunos 
dominicanos eminentes entre ellos al prócer Matías Ramón Mella. En Hi- 
giúey son encarcelados los señores Vicente Ramírez y Tomás Rijo. Se responsa- 
bilizó y acusó a Felipe Alfau por el apresamiento de estos dos patriotas separa- 
tistas. Se le tildó de delatarlos. El Dr. Vetilio Alfau Durán, en sus Notas Rela- 
tivas al general Felipe Alfau, Listín Diario, 3 octubre del 1969, analiza la 
calumniosa acusación en contra de Felipe Alfau y la refuta. El Dr. Alcides 
García Lluberes con relación a la persona de Felipe Alfau dice lo siguiente: 
Pero seamos más explícitos respecto de Felipe Alfau, uno de los nueve duartistas 
fundadores de la Trinitaria. Después, por H o por R, penuria económica quizás, 
desavenencias con algunos compañeros, o fingimiento de fidelidad al nuevo amo”, 
ya que a la postre cumplió con su deber de manera sobrada y gallarda, se separó 
de los trabajos revolucionarios; pero sin delatar a nada ni a nadie, sin incurrir en 
traición. Rosa Duarte (...) dijo de él algunas cosas inexactas e injustas (...) la falta 
de buena información hizo que le quitara a Felipe la gloria de haberle salvado la 
vida a Juan Isidro Pérez y se la adjudicase a su hermano Abad Alfan. 

Año 1849. El 21 de mayo de ese año la común de Higiley representa- 
da por un grupo de sus hombres se pronunció a favor del Manifiesto de 
Gúibia por medio del cual se apoyaba al general Pedro Santana en contra del 
presidente Manuel Jiménez. La revolución de 1849 dirigida contra el go- 
bierno de Jiménez era encabezada por Pedro Santana. 

Año 1856. Por el mes de noviembre de ese año fue arrestado el general 
Pascual Ferrer acusado de propiciar los conatos de incendio que tuvieron 
lugar en Higúey por esos días. Fue acusado también el heroico soldado De 
León Concepción. 

Año 1885. Se produjo una conspiración contra el presidente Alejandro 
Woss y Gil. El movimiento fue apoyado en Higiiey por el general Manuel 





84 Ibidem. 
845 Cassá, Constancio: Relatos y Crónicas de Constanza. Págs. 36 y 37. Amigo del Hogar. 
Enero 2003. 
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Durán, Julián Zorrilla y Fernando Chalas. Este último se encontraba prófu- 
go por los campos de El Seibo, pues había tomado participación en la cons- 
piración que había preparado Cesáreo Guillermo en 1881. Luego de 1881 
los Chalas se radicaron en su mayoría en El Seibo. 

El 8 de mayo de 1887 Arturo Ramón Alfau se graduó en el Instituto Profe- 
sional hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo. Falleció en Azua el 9 de 
noviembre de 1902 en donde desempeñaba el cargo de médico de sanidad. 

Año 1888. El Dr. Piñeyro, médico, fue postulado para la sindicatura 
de la común de Higiey**, 

Año 1889. Fue nombrado, de nuevo, jefe comunal de Higiiey José 
Loreto Julián en sustitución de Eustaquio Ducoudray quien pasó a jefe de las 
fuerzas destacadas en Santo Domingo. José L. Julián construyó la cárcel que 
era más decente que la que había desde 1822 cuando la dominación haitiana. 

El 7 de septiembre del 1891 Miguel J. Alfau se titula de Dr. en Dere- 
cho en el Instituto Profesional hoy Universidad Autónoma de Santo Do- 
mingo. Falleció en Santiago de los Caballeros en el 1929. 

Año 1912. El jefe comunal de Higiiey lo era José Dalmasí quien reci- 
bió órdenes en octubre de ese año de trasladarse a Samaná dado el gran auge 
que allí había tomado la revolución. Acompañando a Dalmasí figuraban, 
entre otros, José de La Paz Guerrero hijo, José Domingo de Jesús y Pedro 
Inirio, perdiendo los dos últimos la vida. 

Año 1913. Entre los días quince y dieciséis de diciembre de 1913 se 
celebraron elecciones municipales resultando electos como regidores Teófi- 
lo Reyes, Andrés Pumarol, Eduardo María Guerrero Durán, Eustaquio 
Ducoudray, Oscar Valdez y como síndico Juan A. Botello. 

Año 1915. Fue clausurada en el municipio de Higúey la subdelega- 
ción de Hacienda que venía funcionando desde 1844, aproximadamente. 
Sus funciones eran la venta de papel sellado en que se hacían los actos públi- 
cos y oficiales y el pago de salarios a los empleados públicos. El último en 
desempeñar esas funciones de subdelegado de Hacienda fue el Sr. José Ra- 
món Payán. 

Año 1920. Nace José Manuel Barreiro Guerrero. Uno de los propul- 
sores del comercio higijeyano a partir del 1971. Padre de Junior Barreiro. 
Murió el 12 de mayo del 2010. 





846 Apuntes para la historia de la Medicina de la Isla de Santo Domingo. Escrito por Francisco 
Eugenio Moscoso Puello. Publicado por Universidad Central del Este, 1984. 
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Año 1929. La depresión trajo como consecuencia una tendencia hacia 
la monopolización. En el caso de Salvaleón de Higiiey la economía se carac- 
terizaba por ser, esencialmente, ganadera y una parte estaba destinada al 
mercado exterior cuyos beneficios obtenían tres familias de la Villa. Los 
demás productos agrícolas de exportación siguieron siendo los mismos que 
se consolidaron en el siglo XIX durante la dictadura de Lilís, estos son: 
tabaco, café y cacao. 

Año 1930. El 3 de septiembre de ese año el ciclón San Zenón provocó 
daños cuantiosos a la economía de la región. En Higiey y zonas aledañas 
innúmeras casas fueron destruidas por el meteoro atmosférico. Los plantíos 
fueron desechos y la recuperación de la zona se tomó su tiempo. 

Año 1941. El día 10 de enero de ese año expidieron las primeras cédu- 
las en Salvaleón de Higiey. 

Año 1960. Varias calles habían cambiado de nombre para esta fe- 
cha. Calle 27 de Febrero era antes Novedades. Duvergé era antes El Pro- 
greso, antes Calvario. Ramón A. Pumarol era antes El Número. Pedro 
Livio Cedeño era antes la calle de Monsita David. Agustín Guerrero era 
antes San José. Teófilo Guerrero del Rosario era antes María Trinidad Sán- 
chez. La Cleto Villavicencio era antes Duey, José Audilio Santana era antes 
camino de Gato. 

Año 1972. Un gran incendio consume los comercios Farmacia Aristy, 
Tienda Gladis, Almacén Amado Villavicencio, Tienda Francisco Peña y la 
vivienda de Doña Graciela Paniagua en la calle Teófilo Guerrero del Rosario 
entre las calles Remigio del Castillo y Juan de Esquivel. 

El comercio de esa zona en la calle Teófilo Guerrero del Rosario, entre 
la Av. Agustín Guerrero y la Vetilio Alfau Durán, llamada La Plaza y luego 
El Mercado, fue desarrollado por Pedro Tapias Jiménez con su estableci- 
miento La Segoviana, José de La Paz Guerrero con la Farmacia Guerrero, 
Erancisco Peña con su quincallería, Juan Francisco Guerrero Castillo con su 
Tienda Gladis, Lucas Guerrero Castillo con su tienda Jenny, Juan Bautista 
Guerrero Castillo con Casa Guerrero, Otilio Guerrero Castillo con Alma- 
cenes Guerrero, Amable Guerrero Castillo con su Tienda Amable y Ferrete- 
ría Amable, José Manuel Barreiro Guerrero, Gabriel (Quimito) Rodríguez 
con su Casa Rodríguez, Angel Areché con su Tienda La Fácil, Jileo Javier 
con su tienda El Faro, Estanislao (Lao) Martínez, Vidal Castillo con su 
Tienda La Reina, Ismael Peña Durán con su Casa Durán, Virginio Guerrero 
Castillo y Leonel Guerrero Castillo. Por el año 1974 siendo Celio María 
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Rivera síndico municipal se desarrolló y construyó lo que hoy conocemos 
como el mercado municipal de Higúey, que era un solar. 

1979. El 30 de agosto de ese año el huracán David causo la pérdida de 
cientos de vidas y graves daños a la agricultura en la región Este del país e, 
inmediatamente, fue seguido por la tormenta Federico, que produjo fuertes 
aguaceros durante varios días. El paso próximo a Higiey de este meteoro 
atmosférico recordó a los ancianos de entonces el paso del ciclón San Zenón 


de 1930. 
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Diccionario biográfico histórico de Higiley 


Albert, Juan María 

Patriota higijeyano fusilado el 11 de abril de 1855 junto a Duvergé, 
Tomás de La Concha y otros. El material bibliográfico sobre él es escaso, 
pero se sabe que participó en las batallas independentistas y que fue arresta- 
do por Santana cuando el proceso contra el general Duvergé. Es cierto que el 
general Santana, cuando todavía estaba en campaña, hizo arrestar al coronel 
Juan Nepomuceno Ravelo, al comandante Juan María Albert y otros amigos de 


la administración de Jiménez entre los que debemos de mencionar al general 
Francisco del Rosario Sánchez*”. 


Alfau Bustamante, Julián 

Nace en el 1820 en Higúiey. Fueron sus padres Julián Alfau Páez** y 
María del Carmen Bustamante López. Hermano de Felipe y Antonio Abad 
Alfau. Firmó el Manifiesto del 16 de enero del año 1844 en unión de sus 
hermanos y asistió a la Puerta del Conde de Peñalba el 27 de febrero de 
1844. Contrajo matrimonio con Altagracia Nobles y tuvieron una hija lla- 
mada Vitalia. Asistió a las batallas del 19 de Marzo y Las Carreras. Fue 
comandante de armas de Higiey y gobernador de El Seibo. En el 1857 se 
trasladó a El Cibao como diputado en representación de Higiiey ante el 
Soberano Congreso Constituyente reunido en Moca. Murió, trágicamente, 





87 Compendio de la Historia de Santo Domingo, S. D. Imp. De García Hermanos, 1900. 
Tomo II. Pág. 36. Citado por Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 96. 1994. 

848 Tornero y mercader, natural de Guayana, Venezuela, hijo a su vez de Joaquín Alfau y 
María Páez. 
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asesinado en la Plaza de Armas frente a la iglesia San Dionisio un 25 de 
diciembre de 1864 a la edad de cuarenta y cuatro años. Su homicida fue un 
ahijado embriagado quien luego de cometer el crimen desapareció para siem- 
pre*?. Los Alfau Bustamante fueron los pioneros en la explotación del corte 
de caoba en Cabeza de Toro desde 1819. El 23 de julio de 1847 adquirieron 
el corte de maderas en Bávaro. Julián Alfau Páez es el tronco de los Alfau en 
la isla. 


Alfau Durán, Vetilio 

El 26 de abril de 1905 nació Vetilio Alfau Durán. Escritor, abogado, 
historiador e investigador. Hijo de Vetilio Alfau Aponte y Elina Durán. 
Cursó su educación primaria y elemental en el colegio Santo Tomás de 
Aquino y en el Seminario Conciliar de Santo Domingo y la secundaria en la 
escuela Juan Pablo Duarte de La Vega. Se graduó de Licenciado en Filosofía 
y Letras (1947), Doctor en Derecho (1952) y Doctor en Filosofía (1954) 
en la Universidad de Santo Domingo, institución donde impartió cátedras 
de Filosofía y Educación entre 1947 y 1966. Trabajó como Catalogador de 
Documentos, Subdirector y Director del Archivo General de la Nación. 
Dirigió la biblioteca de la Universidad de Santo Domingo. En 1954 ingresó 
como Miembro de Número de la Academia Dominicana de la Historia y 
en 1967 fue incorporado a la junta directiva del Instituto Duartiano. Como 
periodista fundó el quincenario El Católico (1928) en su pueblo natal y colabo- 
ró con los semanarios La Razón fundado por Antonio Valdez hijo y José Tomás 
Botello y Plus Ultra, que era dirigido por Carlos Rafael Goico Morales y Fran- 
cisco Elpidio Beras, pero los medios de comunicación que difundieron mayor- 
mente sus artículos y ensayos históricos y literarios fueron el Listín Diario y la 
revista Clío, esta última órgano de la Academia Dominicana de Historia. 
Figura entre los investigadores históricos dominicanos más notables del. siglo 
XX. En 1967 fue miembro fundador del Instituto Duartiano. Su aporte a la 
bibliografía histórica y literaria de la República Dominicana, así como a los 
estudios duartianos, lo hicieron merecedor de varios reconocimientos de institu- 
ciones públicas y privadas. Ocupó la dirección del Archivo General de la Na- 
ción hasta su jubilación en 1970. Vetilio Alfau Durán fue un prolífico historia- 
dor siendo fuente de consulta obligada para muchos historiadores. En 1994 el 
gobierno dominicano publicó dos recopilaciones de sus artículos: Vetilio Alfau en 





842 Tbídem. 
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Clío y Vetilio Alfau en el Listín Diario." Vetilio Alfau Durán dejó un legado 
inspirador. Murió en Santo Domingo el 8 de marzo de 1985. Una calle de 
Higúey honra su nombre. Fiel devoto de la Virgen de La Altagracia. En el 
centenario de su nacimiento, 26 de abril del 2005, el Ing. Francisco Guerre- 


ro Castro ofreció una charla sobre su bibliografía activa en la Universidad 
Católica del Este. 


Alfau Pumarol, Guillermo Próspero 

Nació en 1915. Fueron sus padres Ulises Alfau Almonte y Altagracia 
Pumarol Báez. Inició sus estudios con Orfelina Pillier. Casó con la señora 
Luisa Pión con la cual procreó tres hijos. Ejerció su profesión de contable 
hasta los años de la década del 1960. Fue presidente del Ayuntamiento en 
tres ocasiones. Perteneció al Club Unión Dueyana. Su pasatiempo preferido 
era la lectura. Su mayor aspiración fue servir a su pueblo. Entre sus aportes a 
la comunidad se encuentran su trayectoria de hombre de bien y su condi- 
ción moral, su honestidad, su responsabilidad. Fiel devoto de la Virgen de 
La Altagracia. 


Alfau Sánchez, José Joaquín 

Nació en 1837. Fue su padrino de bautismo José Díez, miembro del 
Consejo de Notables, y Justa Sánchez. Tuvo varios hijos de distintas muje- 
res: con Dionisia Pillier tuvo a Natividad de Las Mercedes Alfau Pillier en 
Higiey en 1858. Luego tuvo los hijos de Amelia Valdez Figueroa. Y tuvo 
los hijos de Zaria Aponte, todos en Higiiey. Amelia Valdez Figueroa era hija 
de Juan Fremeón Valdez (-1842) y Francisca Figueroa Nobles (1809-1876). 
Debió nacer entre 1827 y 1835. Aparece en la obra genealógica de Larraza- 
bal Blanco una María Amelia, nacida el 22 de septiembre de 1829, hija de 
Juan Valdez y Petrona S (pensamos que Petrona pudo ser un apodo para 
Francisca Figueroa). Su padre nació en La Habana, Cuba. Fue Sargento 
Mayor del Reg. 32. La primera hija de este, Antonia de Belén, nace en 1827 
y la 4ta. Manuela María, nace en 1835. Juan Fremeón murió de paso para 
Cuba, en Haití, cuando iba a cobrar su herencia materna. Doña Amelia se 
unió a Joaquín Alfau Sánchez hacia 1859. Luego Doña Amelia casó con 
José Encarnación Fernández, de cuya unión no hemos encontrado descen- 





8% Tena Reyes, Jorge: Duarte en la Historiografía Dominicana, Recopilación y Notas del 
Doctor Jorge Tena Reyes, ex Secretario de Estado de Educación. 1976. 
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dencia. Se unió a José María Pou con quien procreó descendencia. Miguel 
Joaquín (1859-1929), Arturo Ramón (1861-1902), Alfredo María (1862- 
1914), Altagracia (1864-1928), Ana Ozema (-1880). Otras esposas: Zaría 
Aponte, María Emilia Gómez. 


Almánzar Botello, Armando 

Poeta, ensayista, narrador. Nació en Higiiey el 29 de agosto de 1956. 
Realizó estudios de Psicología Clínica en la Universidad Nacional Pedro 
Henríquez Ureña (UNPHU) y en la desaparecida Universidad Mundial 
Dominicana. Apasionado estudioso de temas ligados al psicoanálisis, la filo- 
sofía, la literatura y las artes. Es autor de los poemarios Cazador de agua y 
otros textos mutantes, Editora Nacional, 2003, antología poética personal 
que reúne una selección de sus textos poéticos escritos entre 1977 y 2003, y 
Francis Bacon, vuelve. Slaughterhouses crucifixion (Editora Ángeles de Fie- 
rro, 2007). Almánzar-Botello es, además, autor de ensayos como Roland 
Barthes y el placer del texto (1980); Introducción a la lectura de Jacques Lacan 
(1981); Entre un músico Tang y un jarro de Oaxaca (1999), sobre la poética 
de Octavio Paz; Lo Femenino Neutro: Reflexiones Metapsicoanalíticas (1995); 
Samuel Beckett o la creación como catástrofe (1998); Aproximación al pensa- 
miento de Friedrich Nietzsche (2000); Mercado, innovación y pensamiento del 
exceso (2000); La ciudad prestada. Poesía latinoamericana postmoderna en 
Nueva York (Ferilibro, 2003); Confecciones del cuerpo en el arte contemporáneo 
(2005), entre otros. Poemas de su autoría figuran en: Ámbito Cultural (1977); 
Poemas de último minuto (Poetas dominicanos contemporáneos) (1999); A la 
sombra del cañaveral (Antología de poetas del Este) (2006); Antología de la 
literatura gay en República Dominicana (Editora Manatí, 2004); Vetas cultural 
(2005); País cultural (2006), La ciudad en nosotros: La ciudad en la poesía 
dominicana (2008); etc. 


Almonte Gutiérrez, Úrsula 

Nació el 10 de octubre de 1906. Hija de José Almonte y María 
Mercedes Gutiérrez. Fue bautizada y confirmada en la iglesia Ntra. Sra. 
de Las Mercedes de Santo Cerro. Vistió el hábito el 17 de noviembre de 
1965. Hizo la profesión temporal el 18 de noviembre de 1966 en el novi- 
ciado María Inmaculada. Votos perpetuos el 4 de octubre de 1969. Labo- 
ró muchos años en el Hogar de Ancianos Nuestra Señora del Carmen de 
Higúey. 
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Almonte Vélez, María Ciríaca 

Nació el 4 de octubre de 1951 en Ranchete, Luperón. Hija de Leoncio 
Almonte y Graciela María Vélez. Fue bautizada en la iglesia de Hático, 
Valverde Mao. Confirmada en la misma iglesia. Inició su noviciado en 1978. 
Hizo sus votos temporales en 1979 en manos de la madre Engracia Luna y 
sus votos perpetuos fueron en 1986 en el Noviciado María Inmaculada. 
Llegó al Hogar de Ancianos Nuestra Señora del Carmen el día 5 de septiem- 
bre de 1997. 


Aponte Santana, Manuel Julián 

Nació en 1786. Cooperó con los esfuerzos de que naciera la República 
en 1844 representando a la región en el Congreso Constituyente de San Cris- 
tóbal. El 23 de noviembre de 1845 fallece a los cincuenta y nueve años. 
Torrenciales aguaceros el día del funeral impidieron la llegada del párroco de 
Higúey Pbro. Antonio De Soto y por eso el sepelio se efectuó entrada la 
noche. 


Areché Montilla, Eduviges 

Conocido como “Bobito Areché”. Hijo de Braulio Areché y Josefa 
Montilla. Contrajo matrimonio con Tomasa Márquez. Fue alcalde en la 
sección de Duyey. Cristiano pentecostal perteneciente a la iglesia Asamblea 
de Dios en donde ocupó los puestos de presidente de diáconos y de caballeros. 
Donó a familias marginadas y contribuyó con la construcción de varias igle- 
sias. Fue socio del Club Social y Recreativo Salvaleón de Higúey. 


Aristy Castro, Amable 

Nació el 10 de mayo de 1949 en la sección de El Bonao. Hijo de Luis 
Aristy y Oliva Castro. Realizó sus estudios primarios en El Bonao y los 
secundarios y comerciales en Higiey. Titulado de Licenciado en Derecho. 
En el año 1972 contrajo matrimonio con Andrea Cedeño con quien pro- 
creó a Karen Magdalena, Onavel Andrés, Yeny Mariela y Amable Miguel. 
En sus años de juventud trabajó como mensajero de la desaparecida Gana- 
dera Dominicana y como secretario del Procurador Fiscal de la provincia de 
La Altagracia. Laboró por varios años en el Banco Popular Dominicano y 
luego como distribuidor de Refrescos Imperio. En 1977 fundó la estación 
de gasolina La Higiieyana y al año siguiente fundó la agencia Amable Mo- 
tors. A partir de entonces fundó las estaciones de gasolina La Altagracia y La 
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Turística. Fue diputado por la provincia en los periodos comprendidos en- 
tre los años de 1982 al 1986 y de 1986 al 1990. En los comicios del año 
1990 fue electo como senador de la República y escogido como secretario 
del bufete directivo durante cuatro años en dicho período legislativo. En 
el período 1994-1998 es reelecto como senador de la República presidien- 
do por esos cuatro años la Cámara Alta del Congreso Nacional donde tuvo 
el honor de juramentar y colocar la banda presidencial a dos Presidentes 
de la República, el Dr. Joaquín Balaguer Ricardo (1994) y al Dr. Leonel 
Fernández Reyna (1996). En su condición de Presidente del Senado for- 
mó parte del Consejo Nacional de la Magistratura en donde tuvo una des- 
tacada participación para la elección de la Suprema Corte de Justicia de ese 
entonces. Asimismo, desempeñó un activo papel en la selección y esco- 
gencia de los honorables miembros de dos Juntas Centrales Electorales, lo 
cual contribuyó al fortalecimiento de nuestro sistema democrático. En 
los comicios para el período 1998-2002 fue, nuevamente, elegido sena- 
dor de La Altagracia cargo al que renunció en enero del año 1999 para 
optar por el puesto de Secretario General de la Liga Municipal Dominica- 
na el cual ganó en la Asamblea General de Municipios celebrada en la ciu- 
dad de San Pedro de Macorís el 26 de enero del año 1999. En el año 2002 
su partido le exige postularse nueva vez como senador de la República 
para garantizar la plaza de dicha provincia posición a la que renuncia para 
continuar al frente de la Liga Municipal Dominicana. En la Asamblea Ge- 
neral de Municipios celebrada en Bávaro el 26 de enero del 2003 obtuvo la 
reelección al cargo de secretario general de la Liga Municipal Dominicana 
con el voto unánime de todos los delegados de los Partidos Revoluciona- 
rio Dominicano, Reformista Social Cristiano y Liberacion Dominicana. 
En la vida congresional realizó en la Universidad Católica Madre y Maes- 
tra cuatro seminarios sobre procedimientos parlamentarios con la partici- 
pación de los senadores y diputados de la República. En las elecciones 
congresionales y municipales del 16 de mayo del 2006 resultó, nueva- 
mente, electo senador por el PRSC por la provincia La Altagracia siendo 
el más votado, individualmente, a nivel nacional con 61.3% de los votos. 
Y en enero del 2007 ganó por unanimidad su tercer período como Secre- 
tario General de la LMD. El 10 de junio obtuvo su triunfo número 15, 
de manera consecutiva, al ganar la candidatura presidencial del PRSC. Se- 
nador por la Provincia 2010-2016. 
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Aristy Caraballo, Máximo Arismendy 

Nació el 9 de febrero 1950 en la calle 27 de febrero 491. Hijo de 
Máximo Leonte Aristy Jiménez y de Delia María Caraballo. Realizó sus 
estudios superiores en la Universidad Autónoma de Santo Domingo donde 
se graduó de Doctor en Derecho. Orador y escritor. Ha desempeñado el 
cargo de fiscalizador de Higiiey desde 1978 al 1982; Procurador Fiscal de la 
Provincia en los años 1982 al 1986. Fue regidor del Ayuntamiento Munici- 
pal; presidente del ayuntamiento desde el 1985 al año 1986. Diputado al 
Congreso por su ciudad natal en los períodos del 1994 al 1998 y del 1998 
al 2002. Alcanzó la cúspide de su carrera profesional y política como Procu- 
rador Fiscal del Distrito Nacional en el año 2000. Ha procreado cuatro 
hijos: César Arismendy, Máximo Arturo, Maxiel Amelia y Máximo Juan; 
está casado con Rosa Elena Cánepa. Es miembro del Club Social y Recreativo 
Salvaleón de Higúey y del Club Los Limones. Abogó por fomentar en la 
sociedad los valores éticos y contribuir al desarrollo de su provincia. 


Báez Vda. Pumarol, Adelaida 

En 1896, Adelaida Báez, viuda de Juan Pumarol quien había fallecido 
en Baní a la edad de 75 años, se trasladó a la común de Gato en Higiiey con 
sus siete hijos: Federico, Mario, Emilio, Andrés, Ramón Arístides, Altagra- 
cia, Julia y Enrique Segundo Pumarol por recomendación de su primo Fe- 
derico Acosta Báez, ya que su padre, el almirante Acosta, tenía tierras en la 
común de Gato. En gato residía su primo Andrés María Acosta. Adelaida 
Báez luego pasó a residir en Higiiey con su familia. 

Su descendiente Jail Lenin Aurich Martínez escribió sobre ella lo si- 
guiente: Adelaida Báez, nació en la villa de Baní el 7 de mayo de 1845 hija 
natural de la dama banileja María de Regla Báez Castillo, quien a su vez 
había nacido también en Baní el 24 de diciembre de 1814. Los padres de 
María de Regla fueron Jerónimo Báez Romero y Francisca Castillo Félix. El 
padre de Adelaida Báez lo fue el General Manuel de Regla Mota y Álvarez, 
comandante de la Plaza de Baní, primer Vicepresidente de la República 
durante el primer mandato del General Pedro Santana y posteriormente 
presidente de la República. Adelaida Báez estaba emparentada con distin- 
guidas familias Banilejas. Uno de sus parientes lo fue el general Máximo 
Gómez Báez ya que su bisabuelo, Marcos Báez Arambule era hermano 
de Pablo Báez Arambule, bisabuelo materno del General Máximo Gó- 
mez. Durante su juventud sufrió las consecuencias de la situación política 
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imperante en el país. Fue ferviente opositora de la Anexión a España. Pasó 
a residir en Santo Domingo, viviendo en casa de su tía materna la señora 
María Altagracia Báez Castillo, quien era esposa del General de la Marina 
Don Juan Alejandro Acosta y Bustamante. Contrajo matrimonio en dos 
ocasiones: la primera el 23 de julio de 1867 en casa de los Acosta Báez con 
el inmigrante catalán don Miguel Aurich y Brass, nacido en 1836 en Ma- 
taró, principado de Cataluña, España, hijo a su vez de Miguel Aurich y 
Raymunda Brass. De esta unión nacería el 14 de enero de 1868, su único 
hijo Miguel Ramón Aurich y Báez, quien llegaría a ser tenedor de libros 
en la Casa Vicini. Miguel Aurich Brass fue exiliado a la isla de Curazao 
durante el gobierno de los 6 años de Buenaventura Báez, muriendo lue- 
go por causas naturales. Doña Adelaida Báez con apenas 22 años había 
quedado viuda. En 1872 ya con 27 años de edad contrajo matrimonio 
por segunda vez con el marino catalán don Juan Pumarol y Planas, natu- 
ral de la ciudad de Barcelona, España, hijo a su vez de Juan Pumarol y de 
Rosa Planas. Don Juan era un experimentado marino el cual llegó a 
ostentar el rango de General de la Marina Dominicana. Fue comandante 
del puerto de Santo Domingo el 27 de febrero de 1884 a la llegada de 
los restos del padre de la patria Juan Pablo Duarte. El General Pumarol 
así como una guardia de honor custodiaron los restos del prócer a su 
llegada al puerto. La unión Pumarol-Báez procreó siete hijos: Federico, 
Mario Emilio, Andrés María, Altagracia, Ramón Arístides, Julia y Enri- 
que Segundo Pumarol Báez. La familia Pumarol Báez pasó a residir en 
el poblado de Baní, donde en 1897 fallecería Don Juan Pumarol y Pla- 
nas. Después de este acontecimiento la familia se mudó a la común de 
Salvaleón de Higiiey, en donde se destacarían posteriormente varios de 
sus hijos en la política y el comercio. Adelaida Báez era una mujer de 
temple varonil y de acrisoladas virtudes femeninas. Levantó a sus dos 
familias con una abnegación digna de encomio haciendo de sus hijos 
dignos y meritorios hombres de trabajo. Su casa estaba ubicada en la 
calle Novedades en Higiiey. Sus nietos la llamaban “Lala” y era muy que- 
rida y visitada por sus amigos y familiares. La noble matrona de dos fami- 
lias, Adelaida Báez, falleció el 16 de agosto de 1936 en Higiiey a la edad 
de 91 años de edad. Su sepelio fue una manifestación de dolor en Higúey, 
siendo su ataúd cubierto por la bandera dominicana. Sus restos descansan 
en el cementerio municipal de Higúey. 
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Belén, Baltazar 

Nació en Higúey en el año 1826. Soldado de la Independencia que 
actuó, principalmente, a la orden del general Pedro Santana. Fue ascendido 
a coronel. Cuando la vida política se escindió en dos bandos, conservadores 
y antinacionales, acaudillados, respectivamente, por Santana y Buenaventu- 
ra Báez, Belén hizo causa común con el segundo. Báez, que ejercía el poder 
por segunda vez salió del mismo en 1858 y Belén lo siguió al exilio desde 
donde regresó en junio de 1861 como miembro de la expedición antia- 
nexionista encabezada por Francisco del Rosario Sánchez y el general José 
María Cabral. La expedición que entró por la frontera se dividió en dos 
cuerpos, uno al mando de Sánchez y el otro bajo la jefatura de Cabral. 
Cuando los inconvenientes forzaron a la retirada hacia territorio haitiano, 
Baltazar Belén era parte de la columna de Sánchez que fue emboscada por el 
tránsfuga Santiago de Oleo al pie de la loma de Juan de La Cruz en la zona 
fronteriza de El Cercado. En esa celada traicionera cayó herido Baltazar Be- 
lén. Tenía 35 años. 


Blanco de La Cruz, Natalia 

Nació en el 1914 en el barrio £l Tamarindo. Educadora. Hija de Ra- 
món Blanco y Maria de La Cruz Peralta. Realizó sus estudios primarios 
hasta el octavo curso en el Colegio Orfelina Pillier. Contrajo nupcias con el 
señor Gregorio Cedeño (Guelo). Se destacó en el magisterio durante 45 
años de intensa labor. Visitaba los enfermos. Tenía una sonrisa tierna y 
cariñosa. Era asidua lectora de libros de medicina. Murió el 11 de noviem- 
bre del 1990 de un edema pulmonar. Admiraba a Bernardo Morales y a 
Homero Antonio González Mera. El autor de esta obra fue alfabetizado 
por ella en su Escuela Hogar. La escuela estaba ubicada en el N/NE de la 
esquina formada por las calles Remigio del Castillo con Pedro Livio Ce- 
deño. Doña Natalia hizo patria llevando luz. Miles pasamos por sus ma- 
nos dando el salto entre la nada y la lectura; aquel momento precioso en 
que comenzamos a leer. Por eso, ella no muere en el recuerdo y a muchos 
años de su muerte se rememora su obra. Una calle de Higitey debiese llevar 
su nombre. 


Botello Matías, Amable 
Nació el 8 de enero de 1916. Hijo de Juan Antonio Botello y María 
Matías Areché. Estuvo casado con Berena Guerrero y luego con Rosa 
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Herminia Aponte con la que procreó siete hijos: Bélgica*** María, Amable 
Ernesto, Amable Antonio, Amable José, Amable Augusto, Amable Lépido 
y Berenice. Profesó el catolicismo. Ocupó varios cargos públicos durante el 
gobierno de Rafael Leónidas Trujillo Molina siendo gobernador de La Ro- 
mana y Procurador de la Corte de San Pedro de Macorís. Durante el gobier- 
no de Juan Bosch fue gobernador de Higiey. Fundador del Partido Refor- 
mista en Higiiey en el año 1963 y presidente hasta su muerte. Durante los 
doce años del gobierno de Balaguer fue Secretario de Estado, gobernador de 
la provincia tres veces y diputado tres veces. Fue presidente del club social 
Unión Dueyana. Residió gran parte de su vida en la calle Duvergé No. 41. 
Falleció el 18 de diciembre del año 1999 en la ciudad de Higúey. 


Botello, Emma Dora 

En el 1909 nace Dora Botello*”? en el seno de una familia acomodada 
que vivía en la mejor casaó%* del pueblo. Se inició en el magisterio como 
ayudante de la profesora Lidia Amelia Alfau Durán a quien sustituyó como 
maestra al retirarse aquella y pasar a vivir a la Romana con motivo de su 
matrimonio. La profesora Botello tuvo algunas iniciativas altruistas y debido 
a sus empeños se realizó una apoteosis a la benemérita maestra Natividad de 
Las Mercedes Alfau Pillier sobre cuya tumba fue colocada una hermosa lápi- 
da. En tan solemne ocasión la profesora Botello pronunció un hermoso dis- 
curso recogido en el folleto Biografía de Mercedes Alfau. Presa de graves dolen- 
cias, los cuidados de los médicos, dos de ellos sus hermanos y los desvelos de 
la familia fueron ineficaces. Murió el 19 de diciembre de 1949 en el Hospital 
Padre Billini de la ciudad de Santo Domingo. Recibió cristiana sepultura en el 
panteón de su familia de Higúey. 


Brea Castillo, Ramón 
Conocido como momoni. Nació el 15 de junio del año 1950. Abo- 
gado. Se desempeñó como Juez de la Corte de Apelación de San Pedro 





$51 Quizás en honor de Bélgica Botello, quien había nacido en 1897 y ejerció el magisterio 
por pura vocación, pues no tenía apremios económicos. Era aficionada a la música y 
tocaba muy bien el piano. Murió el 3 de agosto de 1923. 

$22 Datos del historiador Vetillo Alfau Durán. 

85 Esa casa se puede observar en cualquiera de las dos fotos de 1918 y 1924 que se tomaron 
desde la parte superior del santuario San Dionisio. Sobresale entre todas, tenía un segun- 
do nivel cobijado de zinc y estaba localizada en lo que es hoy la calle Duvergé. 
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de Macorís y Juez de Primera Instancia. Tocaba guitarra y cantaba. Mili- 
tó en el Partido Reformista Social Cristiano. Murió el 22 de diciembre 


del 2006. 


Burgos Ramos, Frutos 

Nació el 29 de diciembre del 1899 en Segovia, España. Hijo de Victo- 
riano Burgos Anibal y María Ramos Clemente. Llegó a Higijey cuando la 
Guerra Civil Española de 1939. Fue comerciante, profesor de matemáticas 
y director del Liceo Gerardo Jansen, secretario de la gobernación y del ayun- 
tamiento. Contrajo matrimonio con Floriza Altagracia Guerrero Ortiz con 
la que procreó a cinco hijos: Juan Antonio, Marcelino, María del Pilar, 
Rocío Margarita, Lourdes Josefina y Victoriano Rafael. Su hobby era la 
lectura. Murió el 29 marzo del 1976 en Higiiey. 


Bustamante, María Baltazara de los Reyes 

Nació en 1789 y se conoce muy poco sobre su juventud. En su casa 
del paraje de Santa Cruz de Gato se ocultó Juan Pablo Duarte en 1843 
cuando era perseguido desde la ciudad de El Seibo por los haitianos en 
donde se encontraba en visita de proselitismo separatista. Participó, activa- 
mente, en los quehaceres del movimiento independentista dominicano. Según 
el historiador Alcides García Lluberes: Esta valientísima mujer, armada de 
un fusil, estuvo en la noche del 27 de febrero y madrugada del 28 e hizo varias 
incursiones atrevidas hacia el río. Murió en Santa Cruz de Gato, común de 
Higúey, en el año 1867. Cabe destacar que en la batalla de Las Carreras la 
flotilla que operó en la bahía de Ocoa apoyando a los dominicanos estaba 
compuesta, entre otros, por una goleta llamada General Santana la cual 
estaba bajo el mando de Juan Alejandro Acosta, De un escrito de Doña 
Angela Peña, en el Periódico Hoy, de fecha 13 de febrero del 2005, leemos 
lo siguiente: Discriminada por pobre y negra por la sociedad y la historia. 
María Baltasara Bustamante fue la primera mujer marina de la República, 
discriminada de la sociedad y de la historia porque era negra, humilde y de 
padre desconocido. No era apellido Reyes, como se ha repetido por años, confun- 
diendo su segundo nombre con un apellido inexistente. “Es que nació el día de 
los Santos Reyes y le pusieron Baltasara por el rey moreno, no le pusieron María 
Gaspar”, aclara el almirante César De Windt Lavandier que lleva sesenta 





8% Herrera, Cesar A.: Batalla de Las Carreras. Pág. 54. 1985. 
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años “luchando porque se reconozca la labor de esa digna mujer”. El consagrado 
historiador y navegante tiene inédita la genealogía de Juan Alejandro Acosta, 
hijo de la aguerrida dama de la cual posee valiosas referencias que no han 
recogido otros cronistas y que ignoran casi toda la descendencia de la decidida 
mujer del 27 de Febrero, a quien sólo queda vivo un biznieto de 94 años, 
Andrés Arturo Acosta Mañón (don Cucho). No sólo Baltasara ha sido práctica- 
mente ignorada. A su hijo, agrega De Windt, lo borraron del mapa. *Desapa- 
recieron la calle que tenía en Villa Duarte”. Los únicos tributos al fiel discípulo 
del Padre de la Patria son el gran óleo que se exhibe en el salón de conferencias 
de la Jefatura de Estado Mayor de la Marina de Guerra y el guardacostas con 
su nombre anclado en la Base Naval de Sans Soucí, por iniciativa del almiran- 
te Frías Olivencia y de De Windt, que se esfuerzan porque se reivindique la 
memoria tanto de la gloriosa madre como del ilustre hijo. Hace unos años 
hicieron gestiones para exhumar los restos de la dama, enterrados aún en el 
cementerio de Santa Cruz del Gato. “Frías Olivencia, entonces en su condi- 
ción de Jefe de Estado Mayor de la Marina, y la Liga Naval Dominicana, de 
la cual soy miembro, tropezamos con todos los obstáculos y dificultades y no nos 
fue posible trasladarlos a un lugar donde el pueblo pudiera rendirle homena- 
je”, refiere el escritor y costumbrista. Cuenta de la estrecha amistad existente 
entre la madre de Duarte, Manuela Diez y María Baltasara, su vecina. “Los 
hijos de las dos señoras crecieron y se criaron juntos. Duarte preparó a Juan 
Alejandro enseñándole a leer y a escribir, contabilidad, algo de geometría y de 
matemáticas. Juan Alejandro era compañero de infancia de Duarte desde su 
niñez y no se dice, por el afán de presentar a Duarte como sobrenatural, que se 
bañaba en el río y se comía los mangos del cercado ajeno como un hijo de 
familia pobre, siempre andaba con Juan Alejandro Acosta. Cuando Juan Pablo 
se marchó a Europa, Acosta fue de los primeros en recibirlo a su retorno, en 
1831”. “María Baltasara cooperó en todo lo relativo a nuestra Separación de 
Haití y fue la única que estuvo en la Puerta del Conde junto a su hijo y a un 
grupo de marinos que fueron fieles a Duarte hasta el último momento”, signi- 
ficó De Windt. La considera como la primera mujer marina dominicana por su 
presencia en los muelles “con un fusil en la Puerta del Ángulo, bajando por La 
Negreta, en Santa Bárbara, y en la de San Diego, por La Atarazana”. Según 
el autor de Los Submarinos Alemanes en el Caribe, el ejército “no hizo nada en 
esa fecha. Si no es por la Marina, la Independencia hubiera sido más tardía, los 
caminos eran los de la Costa y la Marina impidió que los enemigos pasaran de 
Azua y Santiago, bombardeó desde Cabo Haitiano para Manzanillo, impi- 
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diendo que un conglomerado de tropas haitianas fuera a socorrer el Fuerte 
Beller”. El 27 de Febrero, añadió, “María Baltasara se colocó como un centine- 
la en el Fuerte del Ángulo, donde cañoneó a los haitianos” y todo el tiempo 
cooperó con los Trinitarios buscando armas, municiones y dedicándose a la cau- 
sa. Ocultó dos veces a Duarte en su casa pues, al ser vecinos tan cercanos, sería 
el último lugar donde lo buscarían los haitianos”. Para De Windt, ella es pio- 
nera en la Marina “por su labor de inteligencia en los muelles, viendo lo que 
traían los barcos, sacando pólvora y haciendo servicio en los puestos más dificiles 
en aquella época”. La define negra, bastante alta, bien conformada y de mente 
muy activa. “Ayudó mucho a su hijo en el astillero que éste tenía en Santa 
Cruz del Gato y siempre estuvo dispuesta a dar la vida porque nuestro país 
fuera completamente independiente, tal y como lo soñó el Padre de la Patria”. 
Su madre era Micaela Bustamante. El dos de mayo de 1812, a los veintitrés 
años de edad, María Baltasara casó con Francisco Borja Acosta, diestro marino 
de origen lusitano, apodado “El Portugués”. Tuvieron otra hija: Lucía, que 
nació el mismo año en que María Baltasara quedó viuda. El esposo murió el 
quince de diciembre de 1819. Cuando se incorporó a las luchas revoluciona- 
rias, María Baltasara contaba cincuenta y cinco años de edad. Aprovechaba su 
condición de vecina del muelle “e iba de noche para que los marinos le regala- 
ran ron, estopa y pólvora para la preparación de cartuchos”. Una vez, de regreso 
a casa después de recoger pertrechos, se le cayó algo del mandil y un centinela 
haitiano vio que era una cartuchera con pólvora, ella iba armada y dejó al 
haitiano ahí tendido”, relató don Andrés Arturo, el biznieto de la valiente 
mujer. El historiador Vetilio Alfau Durán publicó las actas de defunción de 
María Baltasara y de su cónyuge en donde más de una vez se llama a la dama 
María Baltasara Bustamante. En una nota marginal aclara Alfau: “Téngase 
presente, además, que por lo regular a todo el que nace el Día de Reyes, o sea el 
de la Epifanía del Señor, 6 de enero, le suelen poner Melchor o Micaela de los 
Reyes, Gaspar de los Reyes o Baltasara de los Reyes”. De Windt, quien acudió a 
HOY para abundar y aclarar el reportaje sobre la dama publicado en la sección 
“Calles y avenidas de Santo Domingo”, destacó que el hijo de la febrerista fue 
quien llevó a Juan Pablo Duarte “a embarcarse en la goleta del capitán Finlay 
cuando los haitianos lo perseguían por su movimiento revolucionario después de 
La Trinitaria. El bote que lo llevó estaba tripulado por Juan Alejandro Acosta, 
Tomás Ariza y Juan Luis Duquela, con la ayuda del comandante del puerto, 
capitán Evertz”, comunicó. María Baltasara “murió de vejez en Santa Cruz 
del Gato, cerca del río Chavón donde tenía su hijo un reparadero de buques 
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que llevaba mercancía a Higúey por ese río”, relata el almirante, ex jefe de 
Estado Mayor de la Marina de Guerra, quien lamenta: “Aquí se ha divulgado 
poco su actitud y su trabajo. Nadie cree que existiera una mujer que se llamara 
Baltasara, tal vez por eso la confusión del nombre”. Pero cree, además, que tal 
vez los miembros del Ayuntamiento dudasen que una representante del sexo 
femenino pudiera tener “tanto arrojo y valor. Ella sabía remar e ir al barco 
donde estaba su hijo”, manifiesta. Es una pena, añadió, “que ella, como mu- 
chos otros héroes de la Independencia y de la Restauración, haya sido olvidada 
por todos los dominicanos, ignorando sus trabajos y sacrificios por el bien de la 
Patria”. Su aspiración es que los restos de la dama sean llevados a reposar junto 
a los de su hijo, en el Panteón Nacional. “Merece el descanso definitivo en ese 
sacro lugar”, dijo, y preguntó: “¿No están allí Santana y Gaspar Polanco?” 


Campillo, Luis 

Nació en 1845 en Santo Domingo. A la edad de tres años hasta muy 
poco antes de morir en 1943 residió en Higiiey. Era nieto de José Campillo. 
Fue un prestante munícipe higijeyano y padre del abogado Miguel Campi- 
llo Pérez. 


Caro Martínez, Ramón Ernesto. 

Nació en 1930 en Santo Domingo. Conocido como el Padre Caro. 
Hijo de Ramón Antonio Caro y Ernestina Martínez. Cursó sus primeros 
estudios en el Colegio De La Salle de Santo Domingo y luego ingresó al 
Seminario Santo Tomás de Aquino de Santo Domingo. Hizo una especia- 
lidad en teología en la Universidad Católica, Capilla de Santander, España. 
En 1960 fue profesor de religión católica en la Escuela Hermanos Trejo. En 
1962 fue profesor de latín en el Liceo Gerardo Jansen. En 1963 asesor de la 
Acción Católica en Higúey y La Romana. En 1967 fue párroco en Sabana de 
la Mar. En 1971 fue predicador y confesor en la basílica de Nuestra Señora 
de La Altagracia. En 1983 fue encargado de la Promoción por la Juventud en 
Higúey. 


Carpio Durán, Aura Dionisia. 

Nació el 9 de octubre del 1915 en Trejo. Conocida como Mami Nena. 
Hija de Telésforo Carpio Gil, folo, y de María Durán Núñez, mariquita. 
Entre sus hermanos se encuentran Manuel Eleodoro, Mariola, Mirta, Bru- 
na y Marina. Contrajo matrimonio con Benito de La Rosa y Rosa y de su 
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unión nacieron Ramón Benito, Mercy, Ana María, Zenón, Héctor, Anto- 
nieta y Cándida Inés. De personalidad alegre con mucha ternura y paz. La 
sonrisa de Mami Nena era el imán que atraía y el inicio de una gran amistad. 
Su casa era frecuentada por la juventud. Poseía el Don de consejera y se 
acercaban a ella para pedirle orientación. Se dio a conocer a través del pro- 
grama “Orientación Cristiana” de Radio Sol y tuvo una vida apostólica muy 
activa en la Renovación Carismática. Murió un miércoles 29 de octubre del 
1986. Su esposo Benito De La Rosa y Rosa nació un martes Santo, 2 de 
abril del 1912. En la vecindad en donde nací mis vecinos inmediatos en el 
barrio £l Tamarindo eran los padres de Benito, Santiago De La Rosa Ceda- 
no, Chago, y Jacinta Rosa Cedeño de De La Rosa. Yo, con dos años y medio 
de nacido, por el año 1966, apenas caminaba, visitaba la casa de ellos y 
tomaba uno de los panes que tenían colocados en un pasamano en su sala 
con piso de madera. La casa estaba localizada en la calle Colón, casi esquina 
Remigio del Castillo. Eran dos ancianitos dulces y “apoyadores” y son la 
primera página de mi memoria; ahí arrancan mis recuerdos. Benito fue un 
hombre conocedor del proceder humano. Nació un martes Santo, murió 
un jueves Santo y fue enterrado un viernes Santo, 2 de abril de 1999. 


Castillo Calderón, Pedro. 

Nació el 29 de abril del 1920 en la sección de El Mamey. Sus primeros 
cursos primarios los realiza en la Escuela Cedano, sus estudios secundario no 
los pudo realizar aquí debido a que en aquel entonces su situación económi- 
ca estaba muy deteriorada. Es por esto que se traslada a la ciudad de Santo 
Domingo en donde ingresó al Instituto Bíblico en el año 1947. Fue reco- 
nocido de ordenación en el concilio nacional de la Asamblea de Dios del 
año 1958. Contrae nupcias con Ernestina Castillo Garrido con quien pro- 
creó tres hijos. En su apostolado gustaba visitar a los hermanos enfermos de 
la iglesia. Fue pastor de la lelesia Central de la Asamblea de Dios. 


Castillo De Aza, Zenón. 

Nació en el 1927 en Higitey. Conocido por sus allegados como Papito 
Zenón. En su juventud estudió en el seminario Santo Tomás de Aquino en 
Santo Domingo para luego viajar a Roma a perfeccionarse en el sacerdocio. 
Desde Italia hizo su propuesta de declarar a Trujillo Benefactor de la Iglesia 
animado por los aportes económicos del dictador a la Iglesia situación que 
provocó la oposición de la misma. Regresó al país y publicó el libro 77w3¿llo y 
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otros benefactores de la Iglesia que recoge datos de la “Tesorería Nacional entre 
los años 1930-1960 sobre las donaciones del Gobierno a la Iglesia. Fue edita- 
do en español, inglés y francés, pero circuló, escasamente, por el ajusticiamien- 
to de Trujillo el 30 de mayo de 1961. Durante la dictadura ejerció el magiste- 
rio sacerdotal y fue vicerrector de la Universidad de Santo Domingo. Fue 
capellán de la Marina y párroco de la iglesia San Miguel. Se separó de la Iglesia, 
casó con Nurys Landry y trabajó en diferentes posiciones en los gobiernos de 
Joaquín Balaguer. Fue secretario del departamento cultural del Banco Cen- 
tral, dirigente del Partido Quisqueyano Demócrata, subsecretario de Interior 
y Policía, jefe de prensa de Radio Clarín y trabajó en la compañía de seguros 
San Rafael y en el ayuntamiento del Distrito Nacional. Padeció de Alzheimer, 
enfermedad que lo mantuvo alejado de la vida productiva en sus últimos años 
de vida. Falleció a los 80 años, el 9 de julio del 2007. 


Castillo, Rafael Gerardo 

Nació el 26 de octubre del 1911, conocido como Fello. Hijo de José 
Castillo y Enoema Espiritusanto. Procreó a Josefina, María Cristina, Ra- 
fael, Ramón, José Audilio y Rafaela. Fue comerciante por más de cuarenta 
años y su tienda, localizada frente al parque, se llamó La Popular. Ahí se 
encontraba el famoso bar El Almendro. Junto a Ramón Pión, moncito, fue 
el primer regidor honorífico del ayuntamiento de Higijey cuando era síndi- 
co José Ramón Payán. Fue fundador del cuerpo de bomberos siendo su 
primer coronel. Fue socio fundador del Club Brisas del Duey y del Club 
Rotario de Higiey. Miembro fundador de la Asociación de Comerciantes 
Mayoristas de la Provincia La Altagracia en el 1974. Fue un hombre desin- 
teresado y quienes lo conocieron dan fe de ello. Le traté en mis años de 
pubertad entre 1980 y 1983 cuando visitaba su local de esparcimiento Bri- 
sas del Duey en la calle Altagracia. Buen consejero y excelente ser humano, 
pues dada la diferencia de edad entre él y nosotros conversaba sin tiempo 
orientándonos. Disfrutaba el baile y la lectura. Era de trato afable y cariño- 
so. En ese local se celebraron las fiestas de cumpleaños más resonantes de los 
80's. Don Fello falleció un 25 de diciembre del 1992. 


Castro Castillo, Silvio 

Nació el 15 de abril del año 1923 en El Bonao de Higiiey. Hijo de 
Andrés Castro y Magdalena Castillo. Sus abuelos paternos fueron Ferjuto 
Castro, hijo de una francesa y la señora Clara Sánchez; sus abuelos maternos 
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fueron Obdulia González y Camilo Castillo. Realizó sus estudios primarios 
en la escuela de El Bonao. Se casó a la edad de 25 años con Elena García con 
quien procreó 7 hijos. A la edad de diez años se inició como comerciante, 
porque nunca quiso ser empleado. Mantuvo unas relaciones comerciales 
muy activas en su tiempo con la Sociedad Industrial Dominicana. Era muy 
fanático con los gallos de pelea, coleccionaba juegos de espuelas y su tiempo 


libre lo dedicaba al campo. 


Castro Richiez, Esteban 

Nació en el año 1916 en El Bonao de Higiey. Hijo de Joaquín 
Castro y Salomé Richiez de La Hoz. Su abuelo paterno fue Ferjuto Cas- 
tro. Salomé Richiez de La Hoz era nieta de franceses. Contrajo matrimo- 
nio con Liberata Garrido Reyes con quien procreó a Petronila, Julio, Juan 
Erancisco, Eliseo, Pantaleón y María Altagracia. Murió el día 2 de febrero 
del año 1980. Hacendado. Su descendencia se ha distinguido en diferen- 
tes ramas del saber. 


Cedano de Jesús, Roberto Andrés 

Nació el 2 de septiembre de 1959. Hijo de Ramón Cedano y Mile- 
dis de Jesús. Sus primeros cursos los realizó en el Colegio Nuestra Señora 
de La Altagracia y luego en la Escuela Juan XXTI, De La Salle. A muy 
temprana edad quedó huérfano de madre y padre quedando bajo la tuto- 


ría de su abuela materna y de su tía Nubia Amelia de Jesús Reyes 


quienes 
volcaron en él todo su cariño y buena educación. A los 19 años se trasladó 
a la ciudad de Santo Domingo a cursar la carrera de Ingeniería. En el 
transcurso de su carrera se constituye en el mentor de sus hermanos pater- 
nos menores, porque también su padre partió a destiempo víctima de una 
bala perdida. Ese fatídico suceso hace que Tony tome con más ahínco la 
preparación de su carrera. Ya no contaba con sus verdaderos padres y se 
emplea como asistente de un tío materno, quien le ofrece todo su apoyo. 


En la trágica noche del 25 de mayo de 1985, con sólo 25 años y faltándole 





85 Nació el 27 de noviembre del año de 1948. Hija de Aníbal de Jesús Castillo y Eustacia 
Reyes. Desde muy temprana edad tuvo inclinación por las letras. A los 19 años incursiona 
como profesora en la Escuela Juan XXIIT. Se caracterizó por exigir aprendizaje y limpieza. 
Tuvo entre sus alumnos a una pléyade de hombres y mujeres que se han destacado en el 
campo del saber. 
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un semestre para concluir sus estudios, parte Tony hacia la casa del padre, 
víctima de un accidente automovilístico con un camión que le destrozó la 
cabeza en el puente Duarte en Santo Domingo. Ironía de la vida: madre, 
padre e hijo mueren los tres víctima de tres accidentes fatales y separados. 
Tony, de los muchachos del barrio El Tamarindo fue un excelente fami- 
liar, deportista y amigo. 


Cedano Jiménez, Ernestina 

Nació en Higiiey un 6 de diciembre. Hija de Ernesto Cedano y Eneria 
Jiménez. Procreó seis hijos. Contrajo matrimonio con el Dr. Rolando Ce- 
deño Valdez. Estudió en el Colegio Las Mercedes que dirigió la Srta. Orfelina 
Pillier y en el Colegio Inmaculada Concepción de La Vega. Dedicó toda su 
vida al magisterio y a su hogar. Nunca impartió docencia particular por 
dinero. Fue secretaria y directora del Liceo Gerardo Jansen desde 1954 hasta 
1963. Directora por muchos años de su Colegio Orfelina Pillier. Admiró a 
Guillermo Alfau. Denotó siempre un espíritu febrerista. 


Cedano, Abad 

Murió en febrero de 1916. Combatió en todas las guerras contra los 
haitianos. No alcanzó ningún grado en el ejército ni tomó parte en nuestras 
luchas internas. Su descendencia fue larga y mereció el respeto de sus com- 
pueblanos. 


Cedano, Modesto 

El día 10 de enero de 1939 fallece Modesto Cedano quien llegó a ser 
en su época uno de los hombres más prósperos que registre Higijey en su 
historia. Era hijo de Encarnación Cedano y John Reb*%, Contrajo matri- 
monio con Amelia Valdez Pión, hija de Antonio Valdez y Angelita Pión. 
Amelia Valdez Pión era hermana del bardo Antonio Valdez hijo. Procrearon a 
Modesto, Amado Amable, Máximo, Viterbo, Plinio, Ángela, Alsacia, Gladis 
Amelia, Helvecia, Judith y Mirtila Cedano Valdez. Su hija Gladis Amelia, 
Doña Melita, en el Santo Seno de Dios hace unos años es de muy grato 
recuerdo, pues poseía un trato afable y cortés. Las hijas de don Modesto se 





85 Encarnación Cedano era llamada “mamá cachón”. Era oriunda de la sección de Santana. 
Con el cocolo inglés John Reb engendró a Modesto Cedano. John Reb luego se estableció 
en Higiley y se dedicó a la producción de ron en alambiques. 
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educaron en una escuela de señoritas localizada en Puerto Rico, pero regresa- 
ron y establecieron residencias en Santo Domingo e Higúey. En una ocasión 
el Lic. Américo Lugo luego de sostener una amena conversación con el Sr. 
Modesto Cedano quedó impresionado por su nivel intelectual y le inquirió 
sobre cuáles estudios había realizado dados el saber y la recia formación que 
mostraba. Modesto Cedano era un hombre de avanzada para su época. Su 
deceso se produjo como consecuencia de las complicaciones surgidas por los 
golpes recibidos al caer, accidentalmente, desde un segundo piso en el club 
social Casa de Puerto Rico ubicado en la ribera del río Dulce, en La Romana, 
la noche del 31 de diciembre del 1938. Fue trasladado a un centro asisten- 
cial de San Pedro de Macorís en donde a los once días se le iba a dar de alta 
cuando en la mañana afeitándose para regresar a su hogar en Higiiey le sor- 
prendió, repentinamente, la muerte. Tuvo una numerosa y distinguida des- 
cendencia que se ha destacado en diferentes ramas del saber ocupando posi- 
ciones relevantes en la administración pública desempeñando con decoro, 
honor y responsabilidad sus funciones. Viajó fuera del país en diversas oca- 
siones y su radio económico de acción se extendía hasta la ciudad de La Vega 
en El Cibao. Compró en su época por una elevada suma de dinero unos 
terrenos de gran extensión pertenecientes al Central Romana localizados en 
el paraje La Matilla dando así muestra de su poder económico. Los restos 
mortales de don Modesto Cedano reposan en el cementerio municipal de 
las Tres Cruces en Higiiey. Había nacido en 1879. La desaparición de Mo- 
desto Cedano deja un sensible vacto en la sociedad higieyana, de la cual llegó 
a ser importante patrocinador. Consagrado al trabajo desde los albores de su 
vida, logró reunir una considerable fortuna, solo a fuerza de honrados afanes. 
El medro no encontró cabida en la ruta de su vida, entregada de lleno a la 
faena que ennoblece. En sus negocios actuó siempre con honradez. Ese es blasón 
que con atracción magnética irradiará siempre sobre la losa que indicará que 
bajo ella duerme el sueño de los justos un hombre que no arrebató su patrimo- 
nio a nadie. Fue magnánimo con los pobres y sus múltiples habilidades estuvie- 
ron puestas, siempre, para el proceder que enaltece y dignifica. Su memoria 
tiene pleno derecho a las lágrimas de los suyos y al duelo bien sentido de los que 
obtuvieron amplios y desinteresados beneficios de su generosa filantropía. Hom- 
bre de grandes intereses, fue siempre un gran desinteresado; paradoja es o lo 
parece; pero mil testimonios evidencian esta justiciera afirmación. Encaminó a 
muchos y supo extender su mano protectora a todos los necesitados que tocaron 
a las puertas de su corazón. Jamás abrigó odios ni rencores. Para la ofensa tuvo 
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siempre la gracia del perdón. A pesar de su consagración al trabajo logró, a 
fuerza de lecturas instructivas y de viajes repetidos, saturar de alburas su nobi- 
lísimo corazón. Tenía un admirable talento natural y estuvo dotado de un 
espíritu selecto que le permitía rendir homenaje a la belleza, al arte, al bien... Era 
un excelente lector y deleitaba con su conversación amena y sin dobleces. Fue 
digno padre de familia y familiar generoso. Para sus amigos fue todo corazón. 
Muchos le agradecieron señaladísimos favores, para los cuales sabía ser oportu- 
no. Sobre su tumba caerá siempre, como lluvia de azucenas, la gratitud de los 
suyos y las bendiciones de todos. Estas líneas son (...) un tributo reverente a la 
verdad y a la justicia. Y las escribe alguien que observó objetivamente su vida 
durante varios lustros sin tener que agradecerle un solo beneficio. Uno que no 
tuvo ni siquiera íntima amistad con él, y ninguna clase de relaciones con sus 
actividades. Bendita sea, hoy y siempre, su memoria”, 


Cedeño Herrera, Pedro Livio 

Nació el 4 de mayo de 1912. Marchó a estudiar Ciencias Militares en 
una academia norteamericana. Fue segundo teniente de la Policía Municipal 
de Higiiey para el 1932. Ingresó al ejército dominicano desde muy joven, 
llegando al rango de capitán. En 1961, siendo administrador de la Fábrica 
Dominicana de Baterías, se integró al movimiento conspirativo que perse- 
guía la eliminación física de Trujillo participando, directamente, en la ac- 
ción que culminó con la muerte del dictador la noche del 30 de mayo. 
Herido en la refriega, fue llevado a la Clínica Internacional en donde se le 
mantuvo en prisión hasta que fue asesinado por Ramtfis Trujillo en la Ha- 
cienda María, Nigua, el 18 de noviembre de 1961. Este es otro testimonio 
más de los hijos de esta Villa que han participado desde los tiempos de la 
colonia hasta nuestros días en todas las citas para la libertad. A la hora del 
ajusticiamiento de Trujillo, Cedeño Herrera era administrador de la Fábrica 
Dominicana de Baterías. Una calle de Higitey honra su nombre. 


Cedeño Herrera, Pedro Rolando 

Nació en Higiey en 1897. En el 1930 fue nombrado síndico municipal y 
se dedicó a fomentar la agricultura iniciando así la producción a gran escala de 
plátanos, maíz, habichuelas y otros rubros agrícolas. Don Rolando fue quien 
llevó a la práctica la intensificación agrícola, inclusive la siembra de cocos desde El 





837 Alfau Durán, Vetilio. Op. Cit. Págs. 115 y 116. 
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Macao hasta Cabo Engaño. A sus empeños se construyeron las carreteras al Macao y 
a Yuma, y se mejoraron no pocos de los caminos vecinales. (...) Pedro Rolando 
Cedeño y Herrera falleció el 24 de diciembre de 1970 en Higúey a la edad de 
setenta y tres años. (...) Fue su padrino el escritor Víctor M. de Castro***. Siendo 
cónsul en Venezuela Víctor M. de Castro se encontró allí con Modesto Cedeño 
el abuelo de Pedro Rolando Cedeño y Herrera. Modesto Cedeño había sido 
desterrado por causas políticas y murió sin retornar al suelo patrio por cuya 
libertad había conquistado lauros en los campos de la guerra separatista. “Rolan- 
do Cedeño fue un hombre de bien y un ejemplar padre de familia. A todos sus hijos 
les dio profesión universitaria. Militó sin fortuna en la política y siempre vivió de su 
trabajo. Ejerció la profesión de farmacéutico y murió en la pobreza?*”. 


Cedeño Valdez, Arévalo 

Nació en Higúiey el 21 de septiembre de 1933. Hizo sus estudios 
primarios en la Escuela Servando Morel, continuando en el Colegio Las Mer- 
cedes de Orfelina Pillier. En la Universidad de Santo Domingo se graduó de 
Doctor en Derecho Magna Cum Laude. Fue fundador y secretario general 
de Unión Cívica Nacional. Diputado en 1963 por la provincia La Altagra- 
cia. A la caída del gobierno de Juan Bosch asistió el 26 de abril al Congreso 
Nacional y fue llevado a pie en calidad de preso desde el Congreso hasta la 
Torre del Homenaje. Participó en los preparativos de la Revolución de Abril. 
Murió el 21 de agosto de 1965. El antiguo Paseo Simón de Bolívar, El Viejo, 
hoy boulevard, lleva su nombre. 


Chalas, Rhina Altagracia 

Nació en una modesta casa de la calle 27 de febrero, antigua calle 
Novedades. Sa madre Elisa Chalas le puso el nombre de Flor, pero al bauti- 
zarla le dieron el nombre de Rhina. Esta distinguida maestra prestó servicios 
en la escuela mixta y principal de su ciudad natal y luego pasó a prestarlos en la 
capital de la República, hasta que a petición propia fue jubilada por la Secreta- 
ría de Estado de Educación. Entonces se trasladó a Nueva York, en donde pasó 
el resto de su vida, falleciendo a mediados de 1979. Estuvo casada con un 
señor de apellido Acosta y tuvo un hijo llamado Rafael”. 





85 Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 122. 
8% Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 122. 
860 Datos del historiador Dr. Vetillo Alfau Durán. 
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Chevalier Rijo, Jesús Manuel. 

Nació el 6 de abril del 1955. Hijo de Dimas Chevalier y Milagros 
Rijo. Contrajo nupcias con Marelis Vidal Jaspez procreando a Braulio Jesús 
y Victor Manuel. Estudió medicina en la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo y regreso a su pueblo en donde instaló la Clínica Dr. Chevalier 
Ríjo, brindando servicio a los más necesitados de la población. Perteneció al 
Colegio Médico Dominicano, Club Salvaleón y Club Rotario. Conocedor del 
ser humano y sus interioridades. Fue un crítico del Sistema y orden impues- 
tos. Fue mi compadre de sacramento. De vida bohemia, filósofo. Murió el 
10 de marzo del 2006. 


Creales Guerrero, Bienvenido. 

Nació el 21 de junio de 1920. Fue el primer hijo de Domingo Cristiano 
Creales Morcelo y Laura Guerrero Rijo. Cuando apenas era un niño su familia 
se traslada a la ciudad de Santo Domingo. Realizó sus primeros estudios con los 
padres Salesianos, con ellos aprendió el idioma francés, perfectamente. Estudió 
en la escuela de bachilleres de donde salió graduado. Al ingresar la universidad 
estatal eligió la carrera de Ingeniería Civil. Durante su vida de universitario estre- 
cha amistad con José Horacio Rodríguez, antitrujillista igual que él. Por moti- 
vos de salud suspendió sus estudios durante algunos meses. En ese receso viaja a 
Puerto Rico. Al regresar continuó estudiando hasta graduarse. Sostuvo un idilio 
amoroso con Aída Perdomo García. Más tarde fue hecho preso por el régimen 
trujillista y liberado por la intervención que hizo la OEA a favor de todos los 
presos políticos del país. Al terminar sus estudios fue acreditado como profesor 
de matemáticas en el mismo centro de estudios en donde se hizo profesional. 
Adjunto de su padre pretendió hacer una mensura catastral en Higiiey para 
luego construir el plano de la ciudad, proyecto que no se concretó. Asesinado 
durante la dictadura trujillista por sus actividades contrarias al régimen. Nieto de 
Loretta Rijo Caraballo, sobrino de Octavio Guerrero Rijo. Su madre Laura era 
hija de Luis Guerrero y de Loretta Rijo Caraballo, quienes procrearon también 
a Zoraida, Mercedes y Marina. Al enviudar, Loretta Rijo Caraballo, su abuela, 
contrajo matrimonio con José María Guerrero Mejía con quien procreó a Juan 
María, Eliseo, Adolfo, Nicolás, Agustín, Antonio, Octavio y Ernesto. 


Creales Morcelo, Domingo Cristiano. 
Nació en el 1883 en La Romana. Era hijo del matrimonio de Rafael 


María Creales y de María del Socorro Morcelo. Contrajo matrimonio en 
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Higiey con Laura Guerrero Rijo. Creales Morcelo ejerció, honestamente, 
su profesión toda la vida. Se recibió de agrimensor en el antiguo Instituto 
Profesional, hoy Universidad Autónoma de Santo Domingo. Al igual que 
sus hermanos Ervido Bienvenido y Adán fue defensor de la nacionalidad 
dominicana en los aciagos días de la ocupación norteamericana del 1916. 
Don Domingo Cristiano tenía una crianza de abejas, apiario, camino al río 
Duey, con todos los adelantos de la época. Se encontraba laborando en su 
laboratorio del apiario cuando un grupo sin escrúpulos de los infantes de 
marina norteamericanos penetró, violentamente, al interior golpeándole. 
Esto le hizo pensar en abandonar el país y trasladarse a Jamaica. Vendió su 
apiario a monseñor Felipe E. Sanabia quien lo vendió a Eduardo María 
Guerrero Durán. Fue discípulo de Emilio Prud” Homme y este lo mencio- 
na en su autobiografía. Uno de sus hijos, Bienvenido Creales Guerrero, fue 
enviado a matar por Trujillo y una calle de Higitey y otra de La Romana 
honran su nombre. Era matemático y poeta. Fue el padre del Dr. Luis Crea- 
les Guerrero quien vivió en La Romana. 


Dalmau Rijo, Pedro Mortimer. 

Nació el 29 de junio de 1889 en Higiiey. Notario, periodista, profesor 
y propulsor de la construcción del ferrocarril del Este. Murió de 101 años en 
Santo Domingo, el 9 de febrero de 1982. Tuvo un hijo llamado Luis Dal- 
mau que fue denunciado por Silvio Silva. Este último era juez de paz en 
1937 en Hato Mayor. Luis Dalmau escapó a Cuba y participó en los prepa- 
rativos de la invasión de Cayo Confite en el 1949. Falleció en Venezuela. 


De Aza, Antonio. 

Nacido el 10 de mayo de 1829 en Guaniábano, Higiey. Militar, inde- 
pendentista y restaurador. Participó con grado de oficial en las campañas 
libertadoras del Sur y en la guerra restauradora como patriota en la región 
oriental. Era el jefe de las tropas destacadas en la boca del río Yuma cuando 
llegó a esa bahía una invasión al mando del también higijeyano Tomás Bo- 
tello y de Mariano Lluberes contra el gobierno de José María Cabral y Báez 
en 1866. De Aza se unió a los expedicionarios, pero fueron apresados y 
terminó la rebelión. El ex jefe de Yuma se refugió en los montes y viéndose 
perseguido y sin posibilidades de escapar se presentó al general Santiago 
Silvestre. No obstante fue remitido a la capital y condenado a la última 
pena por un consejo de guerra. Salvó su vida gracias a la mediación del Pbro. 
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Gabriel B. Moreno del Christo y fue confinado a perpetuidad en las Matas 
de Farfán. Hubo el propósito de apartarle para siempre de su región más no 
habiendo seguridad de encierro en ese punto de la frontera se le recluyó en 
un cubo de la Torre del Homenaje de donde escapó en abril de 1867 junto 
con Manuel Rodríguez, alias el chivo. No pudo ser apresado y a los nueve 
meses volvió al poder el partido baecista y las condenas dictadas por el con- 
sejo de guerra de los azules y pendientes de ejecución quedaron anuladas. De 
Aza pensó más, cuerdamente, que su comarcano Botello y retirado, defini- 
tivamente, de la política se acogió a la vida sosegada. Al recuperar su libertad 
se dedicó a la agricultura en las cercanías de Higitey, en donde murió en 


1879. 


De La Rosa y Carpio de Castillo, Mercy. 

Nació el 2 de noviembre del año 1940. Hija de Benito De La Rosa y 
Aura Dionisia Carpio Durán. Inició sus estudios en Higiiey en la Escuela 
Servando Morel que luego pasó a llamarse Escuela Hermanos Trejo. Realizó 
estudios en la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña y en la Uni- 
versidad Católica Santo Domingo. Contrajo nupcias con Bienvenido 
Castillo Rodríguez procreando a Silvia, Inmaculada y Dionisia. Fue direc- 
tora del Liceo Gerardo Jansen. En el año 1969 obtuvo el título de maestro 
en Educación Especial siendo de los primeros treinta estudiantes en el país 
con esa especialización. En Santo Domingo fue directora de la Escuela 
Nacional de Ciegos durante diez años. Es Licenciada en Letras con men- 
ción historia y geografía. Posee un Diplomado en Ciencias Religiosas y un 
Post grado en Docencia Universitaria. Dedicada a la enseñanza desde sus 
años de juventud ha participado en el desarrollo educativo de la Nación 
escribiendo treinta libros de texto. Participó en el plan de maestros bachi- 
lleres para hacerlos maestros graduados. Católica practicante, pertenece a 
la Comunidad Visitación y Eucaristía desde hace veinte años. Sus casi 
cuarenta años de alfabetización continua y su labor como maestra de ge- 
neraciones la ennoblecen y enaltece. Siempre que le ha tocado la responsa- 
bilidad de trabajar por el bien de Higijey su presencia no se ha hecho 
esperar. Abogó para que el Centro Universitario Regional del Este se esta- 
bleciera en Higúiey. Invirtió todas sus energías en el desarrollo y la conso- 
lidación de la Universidad Católica del Este desde su fundación hasta próxi- 
mo al año 2005. Publicó el sábado 30 de octubre del año 2010 la obra 
“Mami Nena cree, espera y ama. 
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De Las Mercedes, Alfau Pillier, Natividad. 

Estos datos fueron extraídos de un escrito de la profesora Dora Bote- 
llo, cuando se hizo un apoteósico homenaje a Natividad de Las Mercedes 
Alfau Pillier, recogidos en el folleto Biografía de Mercedes Alfau, Imprenta 
Romana, La Romana, en el 1943. Una copia de dicho folleto la conserva el 
autor de esta obra cortesía de la profesora Ernestina Cedano Jiménez de 
Cedeño. 

Nació el 8 de septiembre de 1858 en la calle Duvergé +1 en donde 
estuvo el Colegio Las Mercedes. Hija de José Joaquín Alfau Sánchez?” y 
Dionisia Pillier*, Fueron sus abuelos, por parte paterna Julián Alfau Páez** 
$64 La señorita Mercedes tuvo especial 
predilección por su padrino que lo fue su tío carnal, Julián Alfau Bustaman- 


y por parte materna Louis Pillier 


te, prócer de la Puerta del Conde, quien murió asesinado frente al santuario 
San Dionisio, Plaza de Armas, el 25 de diciembre de 1864. Era de estado 
civil soltera; nunca se casó, ni tuvo hijos. Para el año 1879 en unión con su 
hermana Celina Pillier fundaron el Colegio Las Mercedes, luego Colegio Or- 
felina Pillier en el cual fungió como directora con un sueldo de 6 pesos 
mensuales pasando a dirigirlo la señorita Celina Pillier. Su vocación por el 
magisterio se debía a que su madre tenía una escuela elemental; esta ilustre 
joven consagró su vida al bien ejerciendo un verdadero apostolado en la 
enseñanza primaria. Para el 1886 el ayuntamiento por razones de economía 
se vio precisado a suspenderle el mezquino sueldo, pero ellas, abnegadas, 
continuaron su obra sin desmayo sostenidas, estrechamente, con las cuotas 
modestísimas de los alumnos pudientes. En el año 1912 los representantes 
al Congreso Nacional Francisco Richiez Ducoudray, Octavio Beras y Emi- 
lio Bobadilla presentaron un proyecto de ley por medio del cual se le acordó 
una jubilación del Estado a la señorita Mercedes como recompensa a su 
meritísima labor de tantos años. Con motivo de su jubilación cuya mensua- 
lidad era quince pesos Mercedes cedió la dirección de la escuela a la señorita 





861 Altruista ciudadano y buen patriota a cuya munificencia se deben las campanas y el piso 
de mármol del santuario de Nuestra Señora de La Altagracia, fallecido en Higiey el día 9 
de agosto del año 1881. 

$62 Familiarmente conocida como Sesé Aletá, quien durante luengos años se dedicó a la 

enseñanza de las primeras letras, muriendo en edad nonagenaria el 29 de marzo de 1915 

863 Venezolano, oriundo de Guayana y cuya madre, Ana María Páez, era deuda cercana del 
titán de las Queseras del Medio. Don Julián murió en Santo Domingo el 28 de mayo de 
1952. Fue el fundador de su apellido en la República Dominicana y en la villa de 
Salvaleón de Higúey. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 669 


Celina quedando ella como profesora. La señorita Celina permaneció al 
frente de la dirección hasta el año 1919; época en que la maledicencia llegó 
a clausurarle, arbitrariamente, su escuela. Eran los días sin lumbre de la ocu- 
pación militar norteamericana y la justicia estaba en eclipse. La señorita Ce- 
lina murió el 26 de julio de ese mismo año. Su entierro fue una protesta 
elocuente, aunque muda contra la injusticia. Poco después de la muerte de 


86 con la señorita Orfe- 


Celina reaparece con más vida la escuela Las Mercedes 
lina Pillier en la dirección. La sobrina de las dos generosas fundadoras iba a 
darle nueva orientación con mayor empuje. El Colegio Las Mercedes contó 
siempre con los profesores Santiago Gómez Luna, Antonio Valdez hijo, Tirso 
Antonio Valdez, Gloria Pión, Amadeo Julián Pérez, Lic. Luis Julián Pérez y 
Lidia Amelia Alfau Durán, quien sería señora de Gil de Morales. La señorita 
Mercedes continuó como profesora hasta acabar sus días con el mismo amor 
y la misma entrega de sus primeros años. La señorita Natividad de Las Merce- 
des Alfau Pillier murió, cristianamente, el día 2 de febrero del año 1933 y su 
cadáver fue puesto en capilla ardiente en el aula principal del Colegio Las Mer- 
cedes, próximo a su hogar, donde montaron guardia de honor. El honorable 
Ayuntamiento decretó 3 días de duelo; su entierro constituyó una importante 
manifestación de duelo público, su sepelio fue muy concurrido. La calle que 
lleva su nombre se encuentra ubicada en el sector San Martín de Porres reco- 
rriendo las cuadras de la Ave. Hnos. Trejo hasta la Ave. Juan XXIIL. Natividad 
de Las Mercedes Alfau Pillier marcó una época educativa en Higúey. El día de 
su sepelio pronunciaron sentidos panegíricos el Lic. Amable A. Botello en 
nombre de sus antiguos discípulos y el bachiller Luis E. Figueroa en nombre 
de las escuela públicas. Por iniciativa de la profesora Dora Botello se colocó 
una hermosa lápida que en el 2005, setenticinco años despues, podemos ob- 
servar en el antiguo cementerio de Las Tres Cruces. 


De León Concepción, Félix 
Nació en La Magdalena. Participó la noche del 27 de febrero del 1844 
de los acontecimientos sucedidos en la Puerta del Conde de Peñalba. Per- 





864 Louis Pillier fue muy laborioso, nacido en la capital de Francia, avecindado en la colonia 


de Haití, de donde emigró a esta región oriental acosado por las hecatombes verificadas en 
las postrimerías del siglo XVIII en la parte francesa. Murió en Higiley en el año de 1836. 
865 En la calle José Audilio Santana, casi esq. Calle Altagracia existió un colegio llamado 


“Mercedes y Celina”. 
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teneció al Batallón Sangriento de Higiiey y vivió hasta el 1869 rememo- 
rando con orgullo haber luchado bajo el mando de Pedro Santana. Fue el 
abanderado del Batallón de Higiúey, llamado el Batallón Sangriento, que 
plantó su bandera junto a una pieza de artillería enemiga; después de una 
heroica lucha cuerpo a cuerpo, Cleto Villavicencio, que había seguido 
junto a otros compañeros al intrépido abanderado logró apoderarse de la 
referida pieza. El cañón fue regalado a la Plaza de Armas de Higiey en 
reconocimiento al valor de los que, heroicamente, lo habían arrebatado a 
los haitianos. En Higiey el cañón prestó buen servicio defendiendo la 
Plaza de Armas bajo el mando del general Manuel Mora. De León Con- 
cepción pasó sus últimos años en la sección de El Cerro en donde murió a 
edad muy avanzada. En carta reciente nos dice el Lic. Francisco Richiez 
Ducoudray: Conocí a León Concepción. Era un moreno de elevada estatura 
y siempre hablaba de sus proezas al lado del general Santana en la guerra 


Separatista”, 


De Los Santos Jiménez, Juan 

Nació el día 18 de mayo del año 1949 en la sección Santana. Hijo de 
Eustacio de Los Santos y Paula Jiménez. Realizó sus estudios primarios en la 
escuela Eusebio Cedano en la sección Santana y en la Escuela Hermanos Trejo 
en Higiey. En el año 1971 el párroco de San José, Pablo Cedano, lo invitó a 
una jornada vocacional y en septiembre del año 1971 ingresó al Seminario 
Menor San Pío X en Licey Al Medio de Santiago en donde se graduó de 
bachiller. Luego ingresa al Seminario Mayor Santo Tomás de Aquino y termi- 
na sus estudios de filosofía y teología. El 28 de enero del año 1978 fue 
ordenado diácono en la basílica catedral de N.S.A por su excelencia Mons. 
Hugo Eduardo Polanco Brito. El 17 de junio del año 1978 se ordenó sacer- 
dote. Presta servicios en el seminario menor San Pablo y en la basílica bajo la 
dirección de Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio. El 31 de diciembre 
del año 1978, a los 6 meses de ordenado, fue nombrado párroco de la 
Parroquia San Juan Bosco en Nisibón donde realizó su labor apostólica por 
un periodo de 5 años y 6 meses. El 6 de junio del año 1984 fue nombrado 
director espiritual del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. El 14 de agosto 
del año 1984 fue nombrado párroco de Santa Rosa de Lima en La Romana 
donde ejerció el ministerio por un período de 6 años. También el 14 de 





866 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 277. 
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agosto de ese mismo año Mons. Polanco lo nombra vicario parroquial en 
San José de Guaymate y también vicario de la parroquia San Antonio y 
Estanislao en La Romana. El 10 de diciembre del año 1985 fue nombrado 
asesor diocesano de la Pastoral Familiar. El 21 de febrero del año 1987 fue 
nombrado confesor del Seminario Menor San Pablo. En agosto del año 1988 
fue nombrado párroco de Sagrado Corazón de Jesús, en La Romana, en la 
cual realizó su trabajo durante 3 años y medio. El 8 de julio del año 1990 
fue nombrado párroco de la iglesia San Dionisio de Higitey en donde per- 
maneció hasta agosto de 1998. El 8 de julio fue nombrado Vicario General 
por Mons. Hugo Eduardo Polanco Brito. El 23 de junio del año 1995 fue 
nombrado Vicario Episcopal de la zona pastoral de la Provincia. El 19 de 
agosto del año 1996 fue nombrado vice-rector de la basílica. En abril del 
año 2002 deja la Parroquia Corazón de Jesús y pasa a ser rector del Semina- 
rio Menor San Pablo y vicario episcopal y administrativo del obispado Nuestra 
Señora de La Altagracia. En marzo del 2003 es nombrado Párroco de la 
Parroquia San Martín en Higiey. En junio del año 2003 viajó a Roma en 
peregrinación con 9 sacerdotes. 


De Peña, Tiburcio 

El 19 de noviembre del año 1911 se vieron obligados a interrumpir 
sus estudios en la Escuela de Agricultura que estableció el gobierno de Ramón 
Cáceres en Haina y cerrada debido a su muerte los señores Porfirio, Eliseo y 
Leovigildo de Peña. Habían sido enviados por su padre Tiburcio de Peña, 
Tiburcito, a realizar estudios de agronomía, pero no pudieron graduarse a 
causa de la situación política que sobrevino a la muerte de aquel mandatario el 
19 de noviembre de 1911 obligándolos a suspender sus estudios y retornar a 
sus hogares. Los hermanos de Peña ayudaron a su padre en el fomento de una 
finca cacaotera que él poseía en la sección de Anamuyita y la cual llegó a tener 
mucha importancia. Cultivaron la vainilla y mejoraron notablemente las plantas 
de cacao”. En la casa de don Tiburcio se celebraban los bailes de gala en los 
cuales participaban los soldados norteamericanos de puesto en Higijey cuando 
la invasión de principios de siglo XX. La casa aún se conserva y está ubicada 
en la esquina formada por las calles La Trinitaria y Ramón A. Pumarol en su 
parte noreste. 





87 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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De Soto Julián, Manuel Arquímedes 

Nació un 29 de noviembre del año 1899. Se graduó de doctor en 
medicina el 31 de julio del año 1926. Procreó cuatro hijos: Nilsa María de 
los Angeles De Soto Reyes, Rafael Arquímedes De Soto Reyes, Fidelina 
Altagracia De Soto Núñez y Manuel Arquímedes De Soto Núñez. Falleció 
un 27 de julio del año 1978 a los 79 años. 


De Soto Reyes, Rafael Arquímedes 

Nació el 28 de noviembre de 1932. Hijo de Manuel Arquímedes De 
Soto Julián y Carmen Ozema Reyes Guerrero. Realizó sus estudios prima- 
rios en Higiiey y los secundarios y universitarios en Santo Domingo. Reali- 
za la carrera de medicina en la universidad de Santo Domingo, con especia- 
lidad en cardiología. Contrajo matrimonio con Serafina Dalmasí procrean- 
do a Rafael Arquímedes y Martín Rafael. Fue fundador del Club Rotario de 
Higúey. Es miembro de la Asociación Médica Dominicana. Rafael trata de ser 
ejemplo en la sociedad. Le gusta leer, compartir con amigos y admira a 
Vetilio Alfau Durán, los hermanos Ducoudray, Oscar Valdez, Mons. Pepén 
y a Guillermo Próspero Alfau. 


De Soto y Trinidad, Antonio Eugenio 

Sacerdote. Para el 1842 estaba sirviendo a la parroquia de Higiiey. Fue 
alumno del Dr. Manuel M. Valverde quien consagraba a la instrucción de sus 
hijos el escaso tiempo que le dejaban de reposo las atenciones de sus numerosos 
enfermos, y solicitaba siempre tres o cuatro alumnos más a quienes hacer partí- 
cipes de aquel beneficio. Duarte, los dos Guerrero (Manuel y Wenceslao), el Dr. 
Piñeyro, A. E. Antonio Soto (...) y otros*%, 

D. Antonio Eugenio De Soto y Trinidad pasó parte de su juventud en 
Higúey, cuya representación ostentó en 1865 ante la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente. En las postrimerías de la Primera República fue Secretario de la 
Suprema Corte de Justicia. En Santo Domingo contrajo dos veces matrimonio: 
con María Antonia Cabral y Luna (el 26 de noviembre de 1845), y con la 
hermana de esta, Ana María Cabral y Luna (hijas de Marcos Cabral y Ramo- 
na de Luna y hermanas del presidente José María Cabral y Luna), el 4 de 
junio de 1854. (Catedral. Lib. XI de Matrimonios, pp. 121 y 186). Ejerció a 
ratos la profesión de médico. En la biografía de Ravelo aparece el Pbro. Antonio 





868 Alfau Durán, Vetilio: Vetilio Alfau Durán, Escritos II, pág. 116. 
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De Soto como uno de los maestros de la juventud capitaleña durante la 
ocupación haitiana. Es la primera noticia que tenemos del Pbro. De Soto 
como apóstol de la instrucción pública; fue cura párroco de Higúey desde 
febrero de 1836. 


De Soto, Faustino 

Había llegado a Higitey procedente de Azua en 1836 en compañía de 
su padre Diego De Soto y de su tío Pbro. Antonio De Soto. El 15 de 
noviembre del 1865 fue nombrado miembro de la Junta de Gobierno Provi- 
sional que encabezaba Pedro Guillermo. El día 7 de marzo de 1867 se jura- 
mentó como diputado al Congreso Nacional permaneciendo en ese puesto 
hasta finales de ese año. Su padre Diego De Soto murió el 14 de junio de 
1870 y fue sacristán de la parroquia. En 1849, Águeda Josefa De Soto 
Noboa, una hermana de Faustino contrae nupcias con Eduardo Piñeyro. 
Ella había nacido el 6 de enero de 1831. La primera hija de Faustino nació 
en Higiiey en el año 1850 y su nombre fue Fidelia De Soto Sedeño. Mu- 
rió en 1930. En el 1852 figura como testigo en la boda de su primo 
hermano Eugenio Antonio De Soto. En 1861 le nace su hijo Arturo De 
Soto Cedeño que muere en 1936. En 1864 le nace su hija Altagracia De 
Soto Minaya. El 14 de octubre del 1865 firma manifiesto a favor de 
Buenaventura Báez. El 14 de noviembre de 1865 junto a otros, forma 
parte de la Junta para determinar que el general Buenaventura Báez queda- 
ba electo por el voto de la Asamblea Constituyente. El 15 de noviembre 
de 1865 quedó nombrado miembro de la Junta de Gobierno Provisional 
junto a los ciudadanos: Gral. José María Cabral, Gral. Valentín Báez y 
Ramírez, Manuel María Gautier, Andrés Pérez, Benito Tavárez y Santiago 
Mercedes. El 7 de mayo de 1867 es electo diputado al Congreso Nacional 
por la Provincia de El Seibo en donde se juramenta junto a Deogracia 
Linares y José María Morales. El 27 de octubre de 1869 aparece en la lista 
de los desterrados junto a Francisca Santana de Linares con sus cinco hijos 
y Froilana Febles Vda. Santana, su madre. Faustino estuvo casado con 
Vicenta Cedeño, Altagracia Minaya, Simona Durán Santana y Candelaria 
Durán Santana. Murió el día 1 de diciembre de 1881. 





862 Tbídem. 
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Del Carpio y Gil, Leandro 

Nació el 13 de marzo del año 1925. Contrajo matrimonio con Heri- 
berta Santana. Tuvo ocho hijos: Angel, Juan, Jesús, Ramón, Marino, Ange- 
la Cristina, Leandro y Wellington. Autodidacta y compositor literario. De- 
sarrolló una intensa actividad comercial durante toda su vida. Incursionó en 
el negocio farmacéutico con su farmacia La Osmilda. Católico profeso. Fue 
miembro del Club Rotario y del Club Unión Dueyana. Murió el día 3 de 
marzo del año 2001. 


Del Castillo Galicia, Remigio 

Nació en el año 1812. Hijo de Gregorio del Castillo y de María de 
Jesús Galicia. Fue abogado y militar siendo educado por el seibano Pbro. 
Julián de Aponte. Remigio del Castillo fue prócer de la independencia y 
miembro sobresaliente del Congreso Nacional Constituyente de 1844. En 
1843 fue elegido diputado por Higiiey a la Asamblea Constituyente de 
Port-au-Prince y destinó a la municipalidad higiteyana la suma que se le 
pagaba como diputado. Fue de los comunicados de la legión patriótica for- 
mada por la Sociedad Trinitaria. Desertó de los aprestos independentistas en 
1843 y figuró entre los patrocinadores del Plan Levasseur que era contrario 
a los ideales de Duarte. Aunque su firma no aparece en el Manifiesto del 16 
de enero de 1844 el cónsul francés Tuchereau de Saint Denys da por cierta su 
participación en carta fechada a 6 de marzo de 1844 dirigida al ministro de 
negocios extranjeros de Francia. Lo mismo afirma el presidente haitiano 
Charles Herald Ainé en carta del 16 de marzo de 1844 dirigida al general 
haitiano Morisset. Sin embargo, este asunto no ha sido aclarado. A pesar de 
no estar en inteligencia con Duarte la noche del 27 de febrero Remigio del 
Castillo fue de los que encabezaron el movimiento febrerista y se destacó en 
los sucesos ocurridos al día siguiente de la declaración de la independencia. 
Al constituirse la Junta Central Gubernativa, primer gobierno de la Repú- 
blica Dominicana, figuró como uno de sus miembros instaladores. Le tocó 
presidir una diputación que se trasladó a El Seibo para poner en manos de 
los hermanos Pedro y Ramón Santana los puestos de coronel y teniente 
coronel. A su regreso a la Capital se incorporó al recién formado ejército 
libertador y acompañó al general Pedro Santana” en la primera expedición 





870 El 19 de marzo de 1844, en Azua, Pedro Santana derrotó a las tropas del ejército haitiano 
comandadas por el presidente de ese país, Charles Herard, en una frustrada tentativa 
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libertadora que detuvo en los campos azuanos el arrollador avance hacia 
Santo Domingo de las tropas del presidente Charles Herard resultando he- 
rido en estos combates. Hacia 1845 fue enviado por el gobierno con el 
rango de coronel como comandante de la línea fronteriza con sede en Nei- 
ba. Durante la campaña de 1849 con el grado de general participó en diver- 
sas contiendas entre ellas la decisiva batalla de Las Carreras en donde mere- 
ció los elogios del general Santana y en donde una de sus columnas ayudaba 
a mantener a raya al general Soulouque. Terminada la guerra ejerció su pro- 
fesión de abogado y una plaza de notario público de los del número de la 
común de Santo Domingo. Fue miembro de la Cámara de Cuentas y luego 
Juez de la Suprema Corte de Justicia. Se inclinó hacia la política baecista. 
Cuando ocurrió la revolución de 1857 se hallaba en Samaná ayudando a 
Parmantier en la defensa de la plaza la cual fue sitiada durante diez meses. El 
día que los revolucionarios ocuparon esa plaza estuvo a punto de perder la 
vida, pues éstos, al verle caer al piso, fueron a rematarlo creyendo que era 
Parmentier, con quien tenía mucho parecido físico, de color y de cuerpo. 


haitiana por mantener al pueblo dominicano, involuntariamente, unido a la República 
de Haití. Cuando todavía resonaba el eco glorioso del trabuco de Mella, en la puerta de 
la Misericordia; y el pueblo aún recordaba la patriótica arenga de Sánchez en la Puerta del 
Conde, la noche que se proclamó la República; y a lo largo del territorio dominicano se 
proclamaba el nuevo Estado bajo el lema sacrosanto, concebido por Duarte, de Dios, 
Patria y Libertad, República Dominicana; alrededor de dos mil quinientos quisqueyanos, 
conformados en su mayoría por hateros higijeyanos y seibanos y miembros de otros 
estratos sociales decidieron enfrentar, heroicamente, a un ejército invasor integrado por 
cerca de ocho mil soldados que pretendían sojuzgar el indomable espíritu independentis- 
ta del pueblo dominicano. La trascendencia del triunfo en Azua fue de tal magnitud, que 
de esa memorable epopeya bélica, nuestros antepasados emergieron con un sentimiento 
nacionalista mucho más fortalecido. En esa batalla participaron, dirigidos por Pedro 
Santana, los higijeyanos: Antonio Duvergé, Francisco Soñé, Vicente Noble, Valentín 
Alcántara, Felipe Alfau, Remigio del Castillo, Eduardo Pión, Lorenzo Araujo, Miguel 
Suberví, Baltazar Belén y Pérez, Julián Alfau Bustamante, Félix de León Concepción, 
Cleto Villavicencio, Francisco Soler y otros no menos valerosos higijeyanos, soldados de 
la Patria, que condujeron al joven ejército dominicano a la victoria frente a las tropas 
haitianas que se resistían a reconocer el derecho de los dominicanos a constituirse en 
Nación libre e independiente de toda dominación extranjera. Mas, sin embargo, en 
Salvaleón de Higitey, jamás se ha realizado un desfile militar para exaltar la memoria de 
aquellos que expusieron y ofrendaron sus vidas. Más de la mitad de los dos mil quinientos 
combatientes eran hateros y macheteros higijeyanos, de donde surgió el nombre famoso 
con que fueron bautizados y siempre respetados: “El Batallón de Higiiey * llamado “el 
Batallón Sangriento”. 
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Mella, que conocía a ambos, intervino a tiempo. Terminada la revolución 
volvió a ejercer su profesión de abogado en la ciudad capital. Se dedicó a la 
vida pública hasta el día de su muerte el 21 de octubre del año 1861. De su 
matrimonio con María Josefa Lainez y Camacho en 1853 no tuvo descen- 
dencia. Tuvo cuatro hermanos todos nacidos en Higiiey; Mariano, Eduar- 
do, Manuel Pantaleón y María Belén. Mariano fue un valiente soldado en 
las filas del ejército libertador dominicano que en el combate de Los Pinos 
el día 5 de junio de 1845 se distinguió, gallardamente. Remigio testamentó 
a favor de su esposa y sus hermanos los bienes que poseía en Santo Domin- 
go y los títulos de tierra y el ganado vacuno que poseía en Higiñey. 


Del Castillo, Gabriel 

Nació en Higiiey en el 1874. Conocido como Gabú. Fue músico. 
Realizó sus estudios con el maestro puertorriqueño José Galván. Ejerció el 
magisterio en la escuela Normal de San Pedro de Macorís en 1892. Fundó 
y sostuvo con su peculio la Escuela de Música Patria en donde no cobraba y 
de la cual salieron formados instrumentistas valiosos de la región oriental. 
Fue durante largo tiempo director de la banda de música municipal de San 
Pedro de Macorís y como compositor se dedicó a escribir música para ins- 
trumentos de viento. Murió en el 1950. 


Del Castillo, Vicente 

Nació un 13 de mayo de 1837. Hijo de Bonifacia del Castillo. Vicente 
del Castillo fue cuatro veces alcalde constitucional de Higiiey y siendo secreta- 
rio de la jefatura comunal de El Seibo, en ausencia de su titular el general 
Ismael Durán, le sustituyó un mes al frente de ella. Cuando el general Manuel 
Durán, familia del anterior, se levantó en armas contra los españoles un 25 de 
diciembre de 1864 y los atacó repetidas veces en el camino de Gato; Vicente 


del Castillo estaba a su lado. Fue el padre del profesor Gabriel del Castillo. 


Deligne Figueroa, Gastón Fernando 

Hijo de Alfredo Deligne y de Ángela Figueroa por tradición de familia 
se sabe que nació en Santo Domingo, hay quienes suponen con atendibles razo- 
nes que nació en Higúey, donde tampoco han aparecido documentos que lo 


evidencien”*. Un higieyano, Gastón E Deligne, escribió Arriba el Telón 
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que es nuestro himno a la bandera: Tercien armas ¡como quiera!/El acostum- 
brado estruendo,/ello es que el sol va saliendo, /y hay que enhestar la Bandera./ 
Enfilado pelotón/de la guardia soñolienta, /al pie de asta, presentalarbitraria for- 
mación./Y, hechas a las dos auroras, len que cielo y Patria están, /pasan de largo a su 
afán, las gentes madrugadoras./Ni ven el sol de la raza, /cuyos colores lozanos/tremo- 
lan entre las manos/del ayudante de plaza;/ni del lienzo nacional, /fijo ya a delgada 
driza, lrecuerdan que simbolizaltoda una historia inmortal./Pues cada matiz en- 
cierra/lo que hicieron los mayores/por el bien y los honores/y el rescate de la tierra./El 
rojo, de su graciosa Idecisión habla al oído/-¡Soy- dice el laurel teñido/con su sangre 
generosalEs el azul de su anbelo/progresista clara enseñalcolor con que el alma 
sueñalcuando sueña con el cielo./Al blanco póstumo amorlde su entrañas, se aferra;/ 
dar por corona a la guerralel olvido redentor./¡Presenten Armas!.... ya ondealel 
pabellón, y se encumbralbajo el sol, que deslumbra al clarín, que clamorea./Ladra 
un can, el estridentelsonido sobresaltado;/arde en armas el prado/lrompe en trinos el 
ambiente. ¡Que linda en el tope estás, ldominicana bandera!) Quien te viera, quien 
te vieralmás arriba, mucho más....../ 


Díaz de León, César Eugenio 

Nació en 1928 en Villa Arriba, San Francisco de Macorís. Casó con 
Esther Arache con quien procreó a César Eugenio, Cesar Augusto (falleci- 
do), César Emilio, César Ernesto (fallecido), Juan Cesar Ernesto y Yokasta 
Lisvett. Realizó sus estudios primarios en su pueblo natal y el bachillerato 
en Santo Domingo. Fue sastre, chofer, policía y en ella desempeño un cargo 
como escribiente. Dado que era mecanógrafo y taquígrafo, mientras perte- 
necía a la policía realizó estudios de ingles en la Hemphill School. También 
perteneció a la banda municipal de música de Higiiey y durantes los últimos 
35 años de su vida se dedicó al magisterio impartiendo clases de ingles. 
Católico. En su juventud practicó volleyball y baseball jugando a nivel ama- 
teur. Practicaba la caza deportiva. Perteneció a la Logia Unión de Oriente 
donde ocupo altas posiciones. Su aporte a la sociedad fue su labor como 
docente, a sus alumnos inculcó buenos valores y educación que transmitió 
durante sus años de magisterio. Falleció en marzo del 1996. Paz a sus restos. 


Donastorg, Julia 

Nació el día 13 de abril del 1944 en la sección de El Salao. Conocida 
como María guayando. Era hija de los señores Nene del Rosario y Julia 
Donastorg. En la escuela de esta sección de El Salao cursó hasta el quinto 
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grado de primaria. No pudo continuar sus estudios debido a su situación 
económica. A la edad de 17 años se caso con Jesús Mercedes, músico, tras- 
ladándose tres años más tarde a la ciudad de Higitey. Aquí procrearon tres 
hijos: Iberka, Julia y Francisco. Quedó viuda a los 32 años. Para buscar el 
sustento de sus hijos preparaba hojuelas de yuca. Se acostaba hasta muy 
tarde guayando la yuca y entonces en el día las preparaba haciéndose muy 
conocida en la ciudad de Higiey por sus hojuelas y, especialmente, con el 
nombre de María Guayando. Los músicos Hermanos Rosario eran vecinos 
de ella y al ver su arduo trabajo se inspiraron para componer el hasta hoy 
famoso merengue María está Guayando. Con su trabajo logro criar y dar 
una buena educación a sus hijos. Muchas generaciones de higiieyanos disfru- 
tábamos muy entrada la noche, cerca del alba, de las empanadillas de María 
guayando en la calle Altagracia próximo al Colegio Orfelina Pillier, por el 
Obelisco. María guayando forma parte del folclor higiieyano. 


Ducoudray Villavicencio, Eustaquio 
Nació en Higiey el 20 de septiembre del año 1845. Hijo de José 


872 y Crispina Villavicencio. Casó Eustaquio Ducoudray 


María Ducoudray 
Villavicencio con Juana Chalas Santana, hija de Félix Chalas y Victoria San- 
tana, el 20 de diciembre de 1884, con quien procreó a José Humberto, 
quien casó con María Olimpia Morales Lendeborgh; Quintina, quien casó 
con Guillermo Tous Llado; Félix Servio (1892-1950), quien casó con Rosa 
Colombina Mansfield García; Victoria Icelia; Bertilia Crispina; Dulce Ma- 
ría (1902-1990), quien casó con Luis Felipe De Soto Campillo (1899- 
1958); Enrique Eustaquio y Pedro Eladio Ducoudray Chalas, quien casó 
con Silveria Durán Pión. Eustaquio Ducoudray fue un destacado soldado 
de la Restauración y llegó a comandar la jefatura comunal de Higiiey en los 
gobiernos de Billini, Hereaux, Jiménez y Nouel. Inició carrera en 1862 con 
su nombramiento de cabo del Batallón Sangriento de Higiey. Fue Restaura- 
dor y alcanzó todos los grados en el campo de las armas. Combatió bajo las 
órdenes de los generales Adón y Silvestre. En campaña con el General Mar- 
cos Adón como Alférez, Teniente Coronel al salir del batallón, nombrado 
por el Presidente Báez; Coronel en 1879 por nombramiento del Presidente 





872 El matrimonio higijeyano de Jean Marie Ducoudray y Crispina Villavicencio, esta última 


con un antiguo apellido de la comarca y quien según la tradición oral era marquesa, 
procrearon dos hijos: Juana y Eustaquio Ducoudray Villavicencio. 
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Cesáreo Guillermo; General de Brigada en 1886 por ascenso del Presidente 
Woss y Gil y General de División en 1890, por el Presidente Heureaux. En 
1889 había sido ascendido a jefe de las fuerzas acantonadas en Santo Do- 
mingo. Su valor fue reconocido por los generales Gregorio Luperón y Casi- 
miro Nemesio de Moya. Era reputado como hombre de honor. Su vejez 
fue rodeada del respeto y la estimación de los higiteyanos. Coronó su mi- 
sión en la vida sirviendo el resto de sus días como guardián y tesorero del 
Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia. El 30 de abril de 1894 fue 
nombrado por el Arzobispo Meriño, Mayordomo del santuario de Nuestra 
Señora de La Altagracia en Higitey el cual recibió del Pbro. Vallejo desem- 
peñando dicho cargo hasta 1933. Luego le fue otorgado el diploma de 
Mayordomo Honorario y el Ayuntamiento lo consignó como Hijo Bene- 
mérito de Higiiey. Su honradez, su hombría y su escrupulosidad fueron 
proverbiales. Su casa estaba ubicada próximo a la esquina sureste del santua- 
rio, a unos diez metros de ella, hoy calle Altagracia, en donde está el asilo 
Hogar de Ancianos Nuestra Señora del Carmen. Durante la sindicatura de 
Eduardo María Guerrero y siendo el Dr. Manuel A. De Soto presidente del 
ayuntamiento se le declaró Hijo Benemérito de Higiiey. Escribió su vida u 
hoja de servicio como ciudadano y como militar en 1932 a los 87 años de 
edad. Su buen nombre y su honorabilidad están escritos en los anales de la 
Guerra Restauradora. Eustaquio Ducoudray marcó una época en la villa de 
Salvaleón de Higiiey. Murió el 7 de septiembre del año 1940 con noventa y 
cinco años de edad. Al acto del sepelio asistió una compañía del Ejército 
Nacional y le fueron rendidos los honores militares de su rango. Sus restos 
mortales reposan frente a la capilla del Santo Cristo junto a la puerta mayor 
del antiguo santuario a mano derecha en la iglesia San Dionisio de Higiñey. 


Ducoudray Chalas, Félix Servio 

Nació el 20 de abril de 1892 en Higiiey. Hijo de Eustaquio Ducoudray 
y de Juanita Chalas. Siendo joven cultivó la poesía, publicándolas en la 
revista Mireya de San Pedro de Macorís y en el periódico El Imparcial de 
Higúey. Se dedicó por entero a su profesión de abogado luego de graduarse 
un 9 de mayo de 1917. Ocupó la Secretaría de Estado de Sanidad y Benefi- 
cencia durante el gobierno de Juan Bautista Vicini Burgos y la Secretaría de 
Justicia e Instrucción Pública por seis días en el gobierno provisional de 
Estrella Ureña. Perseguido y torturado, cruelmente, por motivos políticos 
en la época de Trujillo, salió dos veces del país. Se destacó como espíritu 
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selecto por sus dotes intelectuales y en las manifestaciones de la misma pre- 
dominaba un sello de personal distinción que le separaba del tipo corriente 
dedicado a la actividad profesional del abogado. Poseía penetración y finura 
en deslindar sutilezas de la ciencia del derecho como calidades naturales que 
no le exigían esfuerzos. Murió sin ni siquiera ser citado en una nota necroló- 
gica de los periódicos de su patria. Residiendo en Puerto Rico y ya nombra- 
do para una cátedra en una Universidad de aquella isla le sobrevino la muer- 
te un 4 de septiembre de 1950. 


Ducoudray Chalas, José Humberto 

Nació el 26 de enero del 1889 en Higiiey. Hijo del prócer restaurador 
general Eustaquio Ducoudray y de Juanita Chalas?. Hermano de Félix 
Servio. En su juventud fue profesor de instrucción pública en San Pedro de 
Macorís sobresaliendo por sus prácticas pedagógicas. Se recibió de abogado 
en el año 1918 y fue un brillante catedrático de la Universidad de Santo 
Domingo y fue también un excelente jurisconsulto. Ocupó el puesto de 
cónsul general en la ciudad de New York y fue diputado al Congreso. Se 
distinguió por su polémica con el Dr. Pedro Henríquez Ureña acerca de la 
modalidad poética de Gastón Fernando Deligne Figueroa cosechando la 
aprobación de las personas cultas de su época. Murió en Santo Domingo el 


día siete de abril de 1954. 


Durán Pión, Antero Livio 

Nació el día 3 de enero del 1910 en la esquina formada por las calles 
Monsita David y San José?”* en el solar de la esquina noreste. Fue el último 
de diez hijos del matrimonio de Carlos Durán y Altagracia Pión. Realizó sus 
primeros estudios en esta ciudad de Higiiey, terminando los primarios su- 
periores y el bachillerato en el Colegio Juan Pablo Duarte dirigido por el 
profesor Serrano en Santiago de los Caballeros. Realizó en Higitey estudios 
de música con el profesor Heriberto Payán continuando los mismos en 
Santiago de los Caballeros con el profesor Chencho Pereyra aprendiendo a 
ejecutar con cierta destreza el clarinete y la flauta. Fue un autodidacta apren- 
diendo a tocar el armonio, el piano y el contrabajo. En el año 1934 se 
graduó de cirujano dentista en la Universidad de Santo Domingo convir- 





873 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
874 Actual calle Pedro Livio Cedeño con Agustín Guerrero. 
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tiéndose en el primer profesional de la odontología en el municipio de Hi- 
gúey. Instaló su consultorio en San Pedro de Macorís junto al Dr. Marcial 
Martínez Larré. A finales del año 1935 estaba instalado y ofreciendo servi- 
cios en Higijey en donde ejerció su profesión hasta que el Sumo Creador lo 
llamó a su seno el 16 de junio del año 1959. Contrajo nupcias con Eulogia 
Amada Rijo, Lojita, con quien procreó a Carlos Livio, fallecido, Anis Caly, 
Migda María, fallecida, Waldo Emérito y Brunildo. Otros hijos que pro- 
creó fueron Marino, Pelagio y Eira, fallecida. 


Durán Pión, Bienvenido Humberto 

Nació el 17 de febrero del año 1908. Fueron sus padres Altagracia 
Pión y Carlos Durán. En su tiempo la situación económica era muy difícil 
y casi no había escuela donde estudiar por lo que se traslada a la ciudad de 
Santiago de los Caballeros donde se tituló en magisterio. A los 45 años de 
edad contrae matrimonio con Tomasa Santana Durán, Doña Dora, con la 
cual no procrea ningún hijo. Entre los grupos sociales que este perteneció 
podemos citar los siguientes: Club Unión, Club Los Limones, Brisas del Duey 
y Club Rotario. Fue presidente del Partido Dominicano y profesor en El 
Guanito y en Higiiey. El magisterio lo ejerció por 18 años. Entre sus hob- 
bies estaban la música y el baile. Su principal aporte a la comunidad higiie- 
yana fue impartir docencia lo cual es un oficio que ennoblece y enaltece. 
Muere el 20 junio del año 1988. 


Durán Pión, Enrique Ernesto 

Nació en el 1906. Hermano de Antero Livio y tío de Anis Caly Durán 
Rijo. Fue el octavo de diez hijos que procrearon los esposos Carlos Durán y 
Altagracia Pión. A muy temprana edad se trasladó a vivir con su hermana 
Cruz a San Pedro de Macorís. Allí estudió música con el profesor Gabriel 
del Castillo, Don Gabú, graduándose de saxofonista y clarinetista. En el año 
1928 emigró a New York tocando en Harlem durante más de 15 años en 
donde compuso una gran cantidad de foxtrox. Luego fue contratado por la 
Rimacs Carioca Rumba Orchestra que lo llevó a tocar en los siguientes luga- 
res de Europa: Casino de Monte Carlo, Casino Kusai de Holanda, El Pala- 
cio de Bruselas, Casino de Ginebra y Gran Hotel Lausane de Suiza, Café 
Brodway de Amsterdand en Holanda, Hotel Abasse de Vienna, La Roton- 
da, Gran Café Casino Lido, El Florián y el Triunfo de París. Estando allí le 
sorprendió la Segunda Guerra Mundial por lo que retornó a Suiza en donde 
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trabajó en el Metropolitan y en el Globo. Luego se radicó en Barcelona 
viviendo en la calle Escudriller, siendo conocido por sus compañeros con 
el mote de Pancho Confitura. En Barcelona trabajó en la Casa Llibre, El 
Trebol, La Casa Club Salón Amaya y en el Hotel Ritz. Los merengues que 
más difundió fueron Debajo del puente Yaque, De Santiago a Moca, Me 
duelen los pies y la Rigola. Estando en Barcelona perdió su documentación 
siendo llevado a un campo de concentración donde se ganó la buena vo- 
luntad del jefe del campo el comandante Andrés González quien puso a su 
disposición todos los instrumentos para formar una banda de música con 
la que se pasaba todo el tiempo tocando, mientras los demás reclusos 
trabajaban. Regresó a la República Dominicana y a su pueblo el 5 de mar- 
zo de 1949 y en su casa tenía un póster tamaño natural de Napoleón 
Zayas que decía: Para Pancho Confitura que me enseñó a tocar saxo. Fue 
director de la Academia y Banda de Música de Higúey. Al igual que su 
sobrino Anís Caly Durán Rijo, a Don Enrique Ernesto se le conoció con 
el apodo de Niño. Murió en su ciudad natal el día 4 de mayo de 1972. 
Otra muestra más de los valores entrañables de la villa de Salvaleón de 
Higúey. 


Durán Rijo, Anis Caly 

Nació el 30 de mayo de 1938 en la calle Juan de Esquivel en aquel 
entonces 232. Hijo de Eulogia Amada Rijo y del Dr. Antero Livio Durán 
Pión quien fue el primer cirujano dentista del municipio. Sus primeros 
estudios fueron impartidos por la Srta. América Soto; luego se trasladó a la 
Escuela Servando Morel; realizó estudios secundarios en el Liceo Gerardo 
Jansen y mas tarde realizó cuatro semestres de ingeniería topográfica en la 
entonces Universidad de Santo Domingo. El 27 de enero de 1969 contrajo 
matrimonio con la señora Sonia Margarita De La Rosa. Es católico practi- 
cante, miembro del Club Rotario de Higiúey, del Club Social y Recreativo 
Salvaleón de Higúey y del Club Los Limones del cual es miembro fundador. 
Trabajó 12 años en la Secretaría de Obras Públicas y otros tantos como 
encargado de la construcción de bateyes del Central Romana. Fue síndico 
del ayuntamiento de Higiiey, regidor y presidente del mismo por varios 
periodos. Miembro y dirigente del Partido Reformista Social Cristiano. 
Patriarca y Venerable Maestro de la Logia Odfélica Masónica. Se dedicó a 
coleccionar todo tipo de música antigua. Vive en la calle Juan Ponce de 
León junto a su esposa Sonia con quien no procreó hijos. De trato afable y 
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cortés don Niño Durán, como le conocen, se hizo apreciar de la comunidad 
y mantuvo una ascendencia social positiva. 


Echavarría Landrón, Julio César 

Nació el 27 de abril del año 1932. Higijeyano nacido en Baní. Hijo de 
Félix Manuel Echavarría Mejía y Claudina Landrón Germán. Realizó sus 
estudios en Baní, donde también pasó su juventud. En febrero del año 1957 
llega a la ciudad de Higiiey. En abril del año 1957 contrajo matrimonio con 
Nilsa María de los Angeles De Soto Reyes. Fruto de esta unión nacen cinco 
hijos: Rosario Altagracia, Carmen Claudina, Julio César, Manuel Arquíme- 
des y Ramón Alberto. Desempeñó el puesto de supervisor de construccio- 
nes gubernamentales. Ganadero. Miembro del Club Rotario, Asociación de 
Productores de Leche, Club Los Limones, Asociación de Ganaderos de Nisibón 
y del Club Salvaleón. Católico. Hombre sin malicia. Amigo leal que se ganó 
el cariño de cuantos le conocieron en Higúey. 


Echevarría Ortiz, Mario 

Nació el 15 de diciembre del año 1905. Fue el primer pelotero de 
Higiey cuando apenas el municipio contaba con muy pocos habitantes; de 
apodo le decían “Mario tapa joyo”. El apodo de “tapa joyo”se debió a que en 
esos momentos no existían trastos de plásticos, sino que todo era esmaltado 
y en metal y cuando se rompían o se pinchaban la única persona que había 
en la ciudad para repararlos era Mario. Casó con Bernabela Padua Gil con 
quien procreó a Ramona, Quisqueya, Marino, Luciola, Angela, Margarita, 
Aqueda, Jacqueline y Marina. Fue miembro de la Banda Municipal de Música 
y de Los Caballeros de La Altagracia. Gustaba de la música. Durante muchos 
años reparó prendas de diferentes metales. Su local comercial estaba ubicado 
en la casa de Doña María Gil en la calle Juan de Esquivel, a mano izquierda 
de Oeste a Este, pocos metros antes de la calle Las Carreras. Murió en el 


1984. 


Enciso y Seiglie, Agustín de Jesús 

Nació el 7 de diciembre del 1929 en la ciudad de Sagua la Grande de 
la provincia de Las Villas, en Cuba. Hijo de Miguel A. Enciso y de Edita 
Seiglie. De cuyo matrimonio nacieron cuatro hermanos en una familia muy 
religiosa que pronto brindaría uno de sus hijos al servicio de la Iglesia. Muy 
joven entra con los Hermanos De La Salle donde continuará sus estudios 
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hasta que recibe sus primeros destinos en la misión educativa de los Herma- 
nos De La Salle en Cuba. Fue de los primeros hermanos del Simón Bolívar 
en la Capital y allí logró con su esfuerzo y tenacidad organizar una casa para 
los hermanos. En el año 1975 es trasladado a la ciudad de Higúey donde 
impartirá docencia y estará encargado de la Escuela Vocacional que funciona- 
ba en el mismo plantel. Estudió una licenciatura en Ciencias Físicas y Mate- 
máticas y, posteriormente, se trasladó al Instituto Católico de Paris para 
estudios avanzados de Catequesis. Hombre laborioso y hombre espiritual, 
con su sencillez y su afecto se ganó el aprecio de todos. En el año 1980 fue 
trasladado a “la casa de Pekín” en Santiago de los Caballeros con los forman- 
dos. Estuvo uno o dos años. Luego estuvo en el Colegio de Santiago en 
donde residió. Mantuvo una buena relación con sus alumnos. La Comuni- 
dad de las Escuelas Cristianas De La Salle beneficia las sociedades en donde 
se establece e Higitey no fue la excepción. El hermano Agustín dedicó mu- 
chos años de su vida a la enseñanza cristiana, de manera desinteresada, al- 
truista y tesonera. Era nuestro científico preferido por todos los conoci- 
mientos prácticos que poseía y su forma de ver la vida. Gustaba de embalsa- 
mar insectos para luego explicarnos todo lo relativo a ellos. El cumplió sus 
objetivos y metas en Higiiey. Nos trajo sabiduría y luz. Fue trasladado al 
Colegio De La Salle en la ciudad de Santiago de los Caballeros. Estuvo de 
visita en Higiiey en el mes de enero del 2005. 


Espinal Ozuna, Oscar 

Nació el 19 de marzo del año 1925. Hijo de Carlos Ozuna y Paulita 
Espinal. Cursó hasta el octavo grado en una de las escuelas de San Rafael del 
Yuma. En el año 1945 desempeñó el cargo de ayudante de mantenimiento 
de la planta eléctrica de Yuma. Fue sub director de la banda de música del 
cabildo de Yuma, además, tesorero municipal del año 1969 al 1978. Fue 
auxiliar de Rentas Internas y de la oficina de la Cédula de Identidad y Elec- 
toral. En el año 1986 hasta el año 1996 fue encargado del centro de comer- 
cialización del Instituto Nacional de Estabilización de Precios. Del año 1998 
al 2002 fue síndico de San Rafael de Yuma. Entre sus logros se encuentran la 
adquisición de un carro fúnebre, un camión y 800 lámparas para el alum- 
brado público de todo el municipio de Yuma, Boca de Yuma, La Playita, 
Los Negros, El Coral, Los Charcos de Benedicto, Balleno y Cascajal. Ad- 
quirió 300 tareas para la ampliación del pueblo formando los barrios Lava- 
dor, La Lomita e Inespre. Bajo su mandato como síndico se construyeron 
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las calles del municipio y se amplió el cementerio. Otros logros fueron los 
pozos tubulares, una gallera, un acueducto, la construcción de la oficina de 
la Secretaría de Agricultura, la oficialización del Liceo San Rafael, canales de 
riego, caminos vecinales, una maternidad y un campo deportivo. 


Feijoo Arias, Benigno 

Nació el 27 de enero del año 1905 en Galicia, España. Llegó al país en 
la década del treinta, 1930, y se inclinó hacia la crianza de ganado y la pro- 
ducción lechera. Ejemplo de trabajo. Contrajo matrimonio con Victoria 
Morla Díaz con quien procreó a Ana Celia, Luz, Concepción, Dilcia Dile- 
nia, Milagros, Josefa, Valentina, Sebastiana y José Antonio. Entablé muy 
buena amistad con él, ya que visitaba la casa de mi suegro, José Fernández 
Cabo, español también. Se nacionalizó dominicano. Quiso mucho esta tie- 
rra. Murió el 17 de septiembre del año 1991. Es el tronco de los Feijoo en 
Salvaleón de Higiey. Fue amigo y buen consejero. 


García Suriel, Guido Antonio 

Nació el 15 de febrero de 1945. Hijo de Antonio García y Dominga 
Suriel V., doña Blanca. Realizó estudios primarios en la Escuela Hermanos 
Trejo de esta ciudad y los secundarios en el Liceo Gerardo Jansen. A temprana 
edad se dedicó al magisterio como medio para alcanzar su sueño: ser perio- 
dista, graduándose de licenciado en periodismo en la Universidad Autóno- 
ma de Santo Domingo. En su natal Higiiey funda el 24 de abril de 1974 el 
periódico “El Planeta” que a pesar de no perdurar por mucho tiempo sirvió 
de cuna a los actuales periodistas y corresponsales de esta ciudad y sirvió de 
motivación para que otros periódicos higijeyanos pudieran nacer y perdurar 
hasta los actuales momentos. Procreó dos hijos con la enfermera Rufina 
Castillo llamados Guido Antonio y Blanca. Se retira del periodismo y se 
dedica a otros asuntos de la vida pública desempeñándose como colector de 
Rentas Internas durante varios años. En dicho empleo se motiva a continuar 
estudiando y comienza estudios en la Universidad Mundial como estudian- 
te de Derecho obteniendo el título de licenciado en Derecho Magna Cum 
Laude en el año 1989. Formó nueva familia con Pascuala Rodríguez, maes- 
tra higijeyana, con quien procreó dos hijos: Juan Carlos y Emelyn Nathalí. 
Incursionó en el mundo político llegando a asistente de la gobernación pro- 
vincial siendo gobernadora la extinta Hilaria Caraballo de Mota. Siempre 
fue fiel a los principios políticos del Partido Revolucionario Dominicano, 
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pues fue miembro fundador de dicha institución política en la comunidad. 
Buen hijo, serio en su trabajo, buen padre, respetuoso y humilde y se jactaba 
de decir: fui limpiabotas hasta los 15 años para ayudar a Tata, su madre que 
así con cariño le decía. Manos asesinas desconocidas acabaron con su vida la 


madrugada del 20 de julio de 1997. 


Garrido, Manuel 

Nació en El Mamey. Conocido como Papú. Contrajo matrimonio 
con Evangelista Cedeño el 23 de noviembre del año 1890 en la iglesia San 
Dionisio de Higijey y procrearon a Victoriano, Saturnino (Nino), Baldo- 
mero (Negro), Nene; Martín, Narciso, Candelaria (Yayita), Idalia (Lala) y 
María Antonia Garrido Cedeño (Toñita). Los Garrido se establecieron des- 
de los tiempos de la Colonia en la zona de El Mamey y fueron propietarios 
de dichos hatos ganaderos desde 1672, según consta en los archivos parro- 
quiales de Higiiey, hasta que por partición de herencias en 9 generaciones se 
subdividieron y perdieron preponderancia. 


Garrido Calderón, Pedro Manuel 

Nació el 7 de febrero del año 1954. Hijo de Dulce María Calderón y 
Baldomero Garrido Cedeño, Negro, quienes también procrearon a José y 
Nilda. Realizó sus estudios primarios en la Escuela Juan XX1II, De La Salle. 
Se hizo médico ginecólogo obstetra en la Universidad Autónoma de Santo 


Domingo la cual ejerció en Estados Unidos por espacio de catorce años. 
Luego residió en Higiiey en donde falleció el 30 de diciembre del 2006. 


Garrido Guerrero, Domingo 

Nació el 29 de julio del 1957. Hijo de Antonino Garrido y Carmen 
Teresa Guerrero. Estudió en la Escuela Juan XX1II, De La Salle y se graduó de 
administrador de empresas en la PUCMM. Contrajo matrimonio con Auria 
Mercedes Caraballo con quien procreó a Claudia Lorena y Asia. Estuvo en la 
contraloría del Fondo para el Desarrollo de la Región Este. Perteneció a institu- 
ciones como el Club Rotario y Club Social y Recreativo Salvaleón de Higiiey. 
Miembro de la Junta de Directores de la Universidad Católica del Este. 


Garrido Reyes, Liberata 
Nació en el 1917 en El Mamey. Conocida como Oliva. De rancia 


estirpe. Hija de Victoriano Garrido Cedeño, fifín, y de Octavia Reyes 
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Sánchez, Hermelinda. Fueron sus hermanos Digna (Adela), Genara (Bien- 
venida) y Juana (Ana). Sus abuelos maternos fueron Silveria Sánchez “ma- 
mita bella” y Felipe Reyes. Sus abuelos paternos fueron Manuel Garrido, 
papú, y Evangelista Cedeño quienes contrajeron matrimonio el 23 de no- 
viembre del año 1890 en la iglesia San Dionisio de Higitey. Contrajo matri- 
monio con Esteban Castro Richiez y procreó a Petronila, Julio, Juan Fran- 
cisco, Eliseo, Pantaleón y María Altagracia. Murió el 30 de enero del 1997. 


Gómez, Francisco 

En 1797 muere en Santo Domingo, Francisco Gómez, portugués, Capi- 
tán de Caballería nombrado por el rey Carlos HI en fecha 9 de febrero de 1786 
en el Real Sitio del Prado. Fue comandante de San Rafael, de Baní y Santia- 
go. Fue progenitor de numerosas familias en La Vega, Higúey y Santo Domin- 
go. Fue sepultado en la Santa lglesia Catedral*”?. Este Francisco Gómez es el 
tronco familiar de los Gómez de Higúey. 


González Mera, Homero Antonio 

Nació el 19 de mayo del 1920 en Santiago de los Caballeros. Su pri- 
mera esposa fue María de Los Santos Mármol Fernández con quien procreo 
su primer hijo de nombre Rafael González Mármol. Su segunda esposa fue 
Diámora Amada Duluc, nativa de La Romana, con quien procreó a Home- 
ro Antonio González Duluc. Su tercera y última esposa es Soraida Pérez, 
nativa de La Romana, con quien procreó 4 hijos: José Augusto, Homero 
Antonio, Pedro Nicolás y Diego de Jesús González Pérez. Su última esposa 
fallece el 4 de julio del 2002 quedando viudo. Homero González fue agri- 
cultor y ganadero hasta los 16 años, luego fue comerciante durante 6 años, 
de ahí pasó a miembro de la Policía Nacional hasta el 1947, cuando tenia 25 
años de edad, en la Era de Trujillo. Fue descubierto un complot contra 
Trujillo del cual formaba parte su primo José M. Peña González, Cuco; 
después de un largo interrogatorio fue dado de baja de la P. N. sin ser cóm- 
plice de nada. Más tarde fue llamado de nuevo a formar parte de la Policía 
Nacional. Él se negó por temor a ser implicado en otro acto similar al ante- 
rior. Por tal razón le llamaron comunista. Laboró en 1951 en la compañía 
Grenada Company Montecristi Manzanillo en el departamento de sanidad. 
Luego fue enviado a Santiago Rodríguez con asiento en Villa Isabel y de ahí 
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fue trasladado a Julia Molina hoy Maria Trinidad Sánchez como encargado 
de oficina. Después fue trasladado a Salcedo como encargado del Seguro 
Social. Luego de algunos meses lo enviaron a Julia Molina con las mismas 
funciones. Pasó a inspector del Banco Agrícola en la ciudad de Julia Molina, 
alos dos años fue trasladado a la sucursal del Banco Agrícola en El Seibo de 
donde a los tres años renunció en forma irrevocable por negarse a dar cum- 
plimiento a funciones que les eran reñidas con su conciencia. En el año 
1956 llega a Nisibón con éxito debido a negocios comerciales como farma- 
cias y venta y compra de frutas. Participó, activamente, en la recaudación de 
fondos para el 14 de junio. Fue amigo de Minerva Mirabal. Aclara que fue 
un activista espontáneo. Cuando las elecciones que encabezabó el profesor 
Juan Bosch fue elegido como suplente a diputado por la Unión Cívica Na- 
cional. Quien iba como titular era Arévalo Cedeño Valdez, salieron victo- 
riosos, pero Cedeño Valdez estaba indispuesto para ocupar la posición por 
lo que él fue requerido para ocupar el cargo. Fue elegido presidente de la 
Comisión de Agricultura de la Cámara Baja función que ocupó hasta que 
terminó la reconstituyente para la reforma de nuestra Constitución en la 
cual se encontraba como titular Cedeño Valdez. Se reintegra a su trabajo de 
agricultura y ganadería luego de la caída del profesor Juan Bosch y es ahí 
cuando un grupo de amigos higijeyanos le propone que acepte el cargo de 
síndico de Higiiey. Aceptó con mucho gusto, ya que desde allí podía reci- 
procar las muchas atenciones que habían tenidos para con él y su familia la 
comunidad higiieyana. Tomó posesión de este cargo en los primeros días de 
agosto del año 1964 sustituyendo al Dr. Botello. Fue considerado uno de 
los mejores síndicos de Higitey por su gran administración y desarrollo para 
bien de la comunidad. Se donaron becas a estudiantes sobresalientes y se 
compraron camiones para el buen servicio de la recogida de la basura. Murió 
el 31 de enero del 2008. 


Guerrero Del Rosario, Teófilo 

Nació en la sección de El Bonao, Higúey, en el año 1928. Fueron sus 
padres Domingo Guerrero y Eusebia del Rosario. Hizo sus estudios en la 
escuela pública de Higiey. Se dedicó al periodismo fundando un periódico 
en su pueblo natal llamado £/ Baluarte y otro en Santo Domingo. Luego 
trabajó en los periódicos La Nación y El Caribe. Publicaba valientes artícu- 
los periodísticos en donde destacaba con crudeza las irregularidades en el 
gobierno. En varias ocasiones fue a dar con sus huesos a la cárcel. Una calle 
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de Higiiey lleva su nombre. Como una coincidencia del destino, los organi- 
zadores del homenaje póstumo de 1962 a Guerrero del Rosario, que fueron 
Gregorio García Castro y Guido Gil, cayeron también fulminados por la 
dictadura. El día del homenaje el periodista higijeyano Manuel María Poue- 
riet Cordero expresó: Teófilo Guerrero del Rosario, un muchacho humilde de 
mi pueblo, que jugueteó junto al naranjo de la Virgen de La Altagracia... 
Emigra a esta capital y su pluma no calla. Desde La Opinión escribe un tajan- 
te artículo a la juventud de su pueblo y le critica y le traza pautas que indigna 
a muchos por las verdades que en él dice. Recuerdo que fue entonces cuando los 
higiieyanos más recalcitrantes residentes en esta ciudad no se conforman con su 
contenido y constituyen un comité “pro paliza” a este esforzado muchacho que 
sólo se afanaba por el progreso material y espiritual de la juventud de su pue- 
blo. Pero todo pasa y el pueblo reconoce que todo cuanto dice es cierto y le 
perdona. Guerrero del Rosario fue representante en el país de la revista nor- 
teamericana Visión que no callaba nada sobre el dictador. Aquí comienza su 
vía crucis. Cada línea que escribía enfadaba al dictador y los esbirros co- 
mienzan a seguirle por doquier hasta que por fin la redada es tendida y cae 
en la cárcel. Cuando sale de ella funda junto a otros el semanario La Semana 
el cual es clausurado por no callar nada contra la tiranía. Trujillo le llama a su 
lado, le ofrece de todo y bajo presión acepta un cargo. Pero todo ello era una 
trampa y poco tiempo después Guerrero es abatido siendo asesinado, vil- 
mente. Apareció en un jeep con el cuerpo encorvado, dentro de un saco, en 
la calle Otilio Meléndez de la capital. Nadie creyó en esta muerte y se com- 
probó que fue envenenado y estrangulado. El 21 de enero del 1959 muere 
Teófilo Guerrero del Rosario asesinado por la tiranía trujillista en Santo Do- 
mingo. En el homenaje que se le rindió el 21 de enero de 1962 intervinieron 
Manuel María Poueriet Cordero, de quien se tomaron estos datos sobre Gue- 
rrero del Rosario; César Cruz Mordán, de la revista Economía Dominicana; 
Salvador Bernardino; Rafael Matorell, jefe de la página de deporte de La Na- 
ción y director de la revista Extra de la cual Guerrero fue redactor; Jaime A. 
Lockward y Gregorio García Castro. Según Gregorio García Castro en el 
horrendo crimen tuvo algo que ver el médico José G. Sobá. 


Guerrero Durán, Eduardo María 

Nació el 13 de octubre del 1866. Hijo de Esteban Guerrero y María 
Durán. Fue nombrado comandante por el presidente Figuereo luego de un 
valeroso gesto en donde, con muy mal clima, puso a buen resguardo las 
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armas y municiones que iban en el vapor Restauración, el cual naufragó. 
Luego se retiró de la Marina y se trasladó a Higiijey en donde se dedicó al 
comercio y a la ganadería obteniendo, honestamente, una gran fortuna. Murió 
el 27 de mayo de 1952. 


Guerrero Rijo, Octavio 

Nació el 2 de enero del año 1901 en el paraje Azafrán, sección Santana 
de Higúiey. Fueron sus padres: José María Guerrero Mejía (1852-1941), 
hijo de Juan y Petronila; y Loretta Rijo Caraballo (1865-1945), hija de 
Agapito y María Nicómedes, quienes contrajeron matrimonio canónico el 
día 7 de noviembre de 1894 en la iglesia San Dionisio de Higiey. Fueron 
hermanos de Octavio: Nicolás, Juan María, Eliseo, Agustín, Antonio, Er- 
nesto, Zoraida y Adolfo. Octavio contrajo matrimonio en 1918 con Lau- 
reana Castillo Cordero y fueron sus hijos: Juanico, FVirginio, fZuna, Juan 
Bautista, Célida, tJuan Francisco, Quimito, tJosé, Emma, Aida, Amable, 
Mélida, Otilio, Aquiles, Lucas, Leonel y María Guerrero Castillo. En 
total 17 hijos todos de padre y madre. La esposa de Octavio, Laureana 
Castillo Cordero, nació en 1901 en la sección La Enea, Higúey, hija de 
Raymundo Cordero de La Hoz y Ruperta Castillo. Laureana murió el 3 de 
marzo del año 1994 y fue sepultada en la bóveda Guerrero Castillo. Octa- 
vio murió el 25 de enero de 1994 y fue sepultado en la bóveda de la familia 
Guerrero Castillo en el cementerio nuevo de Higiey. Una calle de Higiey 
honra el nombre de Octavio Guerrero Rijo. 


Hernández y Ureña, Teoctiste 

Nació el 26 de enero de 1915 en Gurabo, Jánico. Hija de José Euge- 
nio Hernández y Carmen Ureña. Fue bautizada en la iglesia Santo Tomás, 
de Jánico. Tomó el hábito el 15 de octubre de 1937 en el noviciado de 
Santa Clara, Santo Domingo. Hizo su profesión temporal el día 15 de 
octubre de 1938 en la Iglesia de Santa Clara y sus votos perpetuos el 15 de 
octubre de 1943. Estuvo como superiora del Colegio Nuestra Señora de La 
Altagracia. Luego en la comunidad de la basílica como superiora hasta que 
fue sustituida por Sor Patrocinio Abreu (Mamá Luz). 


Jansen, Gerardo 
Nació el 14 de abril del 1843 en Santo Domingo, de origen curazole- 


ño. Hijo de Enrique Jansen quien era navegante. Cursó sus primeros estu- 
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dios en la escuela náutica. Se graduó en el instituto superior de licenciado en 
matemáticas. Jansen formó familia dominicana con una señora de apellido 
Frías. De la prole de ese feliz matrimonio figuraba Ramón Frías, profesor de 
matemáticas y agrimensor. Fue agrimensor, director de la escuela de bachilleres, 
comandante del crucero Restauración, director de la Academia de Náutica, cate- 
drático de matemáticas en el Instituto Profesional, director de la Escuela Nor- 
mal, jefe de la armada dominicana. Hizo el deslinde de lo que hoy es la ciudad 
de La Romana en el año 1884 junto al agrimensor público Domingo Morcelo. 
Los terrenos que están comprendidos en el sitio denominado Chavón Abajo 
fueron mensurados en el año 1883 por los agrimensores públicos señores Gerar- 
do Jansen y Domingo Morcelo. Jansen fue de la primera cosecha de maestros 
egresados de la Escuela Normal que fundara Hostos en 1880 y dirigió la misma 
durante un breve tiempo en el 1888. En 1893 siendo presidente de la República 
Ulises Heureaux se llevó a cabo una importante reestructuración de la Armada 
Nacional. Se creó la Academia de Náutica para la cual trajo instructores españo- 
les de artillería, navegación y máquinas, dirigidos por el entonces teniente de 
navío de la Real Armada Española Luis Martínez Viñalet, a quién sustituye 
Gerardo Jansen. Jansen fue el primer dominicano en llevar un buque con ban- 
dera dominicana a Europa (Hamburgo) cargado de Azúcar, llamado el Jorge 
Estela, convirtiéndose luego en buque de guerra bajo el nombre de Capotillo y, 
posteriormente, nombrado Montecristi. En el 1891 el departamento meteoro- 
lógico de los Estados Unidos de Norteamérica encargó al agrimensor Gerardo 
Jansen de las observaciones meteorológicas y ciclónicas en nuestro país. Se con- 
serva un informe de 1901 relativo a las condiciones del puerto de Santo Domin- 
go realizado por los ingenieros Gerardo Jansen y Alfredo Scaroina. En enero de 
1911, Francisco J. Peynado y Gerardo Jansen, el primero en representación del 
gobierno dominicano y el segundo del ministro haitiano Jules Lizaire, se reunie- 
ron en Pedernales para iniciar las conversaciones en torno a los límites fronteri- 
zos. En Higúey el liceo está nombrado Gerardo Jansen en su honor. Murió 


Jansen el 9 de julio del 1914. 


Julián De Soto, Ramona Argentina 

Conocida como Momo. Nació el 2 de agosto del 1916. Hija de Fran- 
cisca Josefa De Soto del Rosario (1882-1979) y Alfredo Julián Melo (1871- 
1955) quienes contrajeron matrimonio canónico en 1925. Francisca Josefa 
era hija de Catalina del Rosario y Alfredo era hijo de Leonarda Melo Martí- 
nez y José María Julián Firné. Ramona, casada con Francisco Ferrand, hijo 
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de Rosario Ferrand y Severo De Soto, procreó a Ivonne Teresa, Angela Susa- 
na, Carmen Ramona, Esteban, Mercedes Amarilis, Félix Ramón, José Es- 
terbino, Ana Josefa Rosario y Francisca Ferrand Julián. Católica. Murió el 
22 de mayo del 1998. 


Julián Pérez, Luis 

Nació en el año 1913. Hijo de Amadeo Julián e Ismenia Pérez. Estuvo 
casado con Carmen Valdez Martínez. Profesó la religión católica. Se graduó 
de abogado a los veintidós años en el 1935. Desde entonces ejerció esa pro- 
tección en forma contínua y solo dejó tiempo suficiente a las ocupaciones 
pública que en su vida desempeñó. Desde el 1945 ejerció cargos en el go- 
bierno, en su mayoría técnicos, entre ellos: consultor jurídico del poder 
ejecutivo, abogado de los bancos del estado, abogado y gobernador del Ban- 
co Central en mas de una ocasión y miembro de la Junta Monetaria de la 
misma institución bancaria, ocupo varias Secretarías de Estado en diversas 
carteras, también fue senador y diputado. En el gobierno de los 12 años del 
presidente Balaguer fue presidente de la Comisión Nacional de Desarrollo, 
organismo que, en su primera época, fue un verdadero y eficiente instru- 
mento de iniciativa en el desarrollo industrial, turístico y agrícola, creación y 
formación de zona francas y de zona industriales; ocupó la presidencia de la 
comisión fiscalizadora del Estado en los primeros años del gobierno; fue 
miembro prominente del directorio que rehabilitó el Consejo Estatal del 
Azúcar, (CEA); por otro lado fue miembro del directorio que rehabilitó el 
Banco Agrícola; también participó como presidente de la comisión que 
redactó el Proyecto de la Constitución en el 1966. Ocupó varias presiden- 
cias de otras comisiones negociadoras y administrativas, siempre con carác- 
ter honorífico gratuito, como en todo cargo que desempeñó prestando su 
colaboración con el indicado gobierno por más de 7 años hasta el mes de 
febrero del 1974. Fue profesor de la Universidad de Santo Domingo hoy 
Universidad Autónoma de Santo Domingo, también miembro de la junta 
de directores de la Universidad Pedro Henríquez Ureña; así mismo fue miem- 
bro de la junta de directores de la Universidad Central del Este en San Pedro 
de Macorís; representó al país en diversas reuniones, convenciones y confe- 
rencias internacionales en América y Europa. Fue miembro de la Liga Con- 
tra la Tuberculosis; también miembro de la Liga Contra el Cáncer; parti- 
cipó en la redacción de diversas legislaciones acerca de asuntos comerciales 
y bancarios; autor de trabajos sobre diversas cuestiones jurídicas y económi- 
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cas. En ocasiones se le señaló como posible presidente de la República para 
la solución de diversas dificultades políticas en momentos cruciales de nues- 
tra historia reciente, pero nunca quiso aceptar esa distinción por considerar 
que solo le correspondía serlo cuando fuera favorecido por el voto popular. 
Intervino y participó en la readquisición para los dominicanos de diversos 
bienes, empresas y servicios que estuvieron por años en manos extranjeras: así, 
en vida prestó su modesta participación en la curación en el Banco de Reservas 
de la Republica Dominicana, fundado en el año 1941 con la adquisición de 
las siete sucursales que tenía en ese momento en el país el National City Bank; 
laboró en la creación del Banco Central y de la moneda nacional (el peso oro 
dominicano) para erradicar el dólar de la circulación monetaria del país; inter- 
vino en la adquisición de los ingenios del estado que pertenecieron a compa- 
ñías extranjeras, creándose, con ellos, el gran emporio estatal; colaboró en la 
formación de la Corporación Dominicana de Electricidad, tras la adquisición 
de la vieja compañía eléctrica de propiedad extranjera. Participó, activamente, 
en la adquisición para el Estado Dominicano de todas las tierras que pertene- 
cieron a la Granada Company, United Fruit Company, en las provincias de la 
línea noroeste para destinarla a la reforma agraria; así mismo intervino en la 
adquisición de las tierras de la Dominican Fruit Company en la provincia de 
azua para destinarla a los mismos fines agrarios a favor de los campesinos sin 
tierras. El fue el primero en propiciar en el gobierno de Balaguer una verdadera 
reforma agraria que llevó bienestar al campo dentro de un ambiente de paz y 
concordia. A tal fin propuso en el 1970 el primer plan de gran aliento dentro 
de un programa de promoción social, elaborado con los mejores técnicos del 
país, aceptado por el entonces presidente de la Republica Dominicana y apro- 
bado por el Congreso Nacional que dictó las leyes necesarias para ponerlo en 
práctica. Ese plan agrícola de 1971 figura en dos libros dictados para aquella 
época y en las actas y memorias de la comisión nacional de desarrollo. El fue el 
fundador y presidente del Movimiento de Salvación Nacional, partido, esen- 
cialmente, democrático, decidido a defender los más sagrados intereses del 
pueblo dominicano favoreciendo una mejor distribución de los recursos e 
ingresos nacionales en provecho de todos los dominicanos, en especial, de las 
clases pobres y marginadas del país. 


Laché, Lázaro 
Nació el 17 de diciembre de 1934 en la calle Colón +18. Hijo de 


Ramón Paredes y María Hortensia Laché. Su padre era albañil y su madre 
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lavandera del pueblo. Realizó estudios primarios en la Escuela Servando Morel 
en 1944 y secundarios en el Liceo Gerardo Jansen. Graduado de bachiller en 
filosofía y letras entre los años 1960 y 1965. Se inicio en el magisterio un 15 
de julio de 1955 con un sueldo de 18 pesos mensuales trabajando como 
educador en varias escuelas como las de Jina Jaraguá, El Macao, Hato de 
Mana, El Bonao y El Salao, entre otras. Como maestro director en varias 
escuela fue víctima del maltrato político que le trajo como consecuencia su 
traslado injustificado de un lugar a otro entre los años de 1974 a 1979; fue 
trasladado en una diez ocasiones por el director regional Sardival. Estudió 
mecanografía y taquigrafía en la Escuela Cámara de Comercio de Higiiey. En 
su vida nunca realizó matrimonio, pero tuvo tres hijos dos varones y una 
hembra. Fue jubilado en 1987 y devengaba en ese entorno un salario de 
RD$250.00 y su jubilación con el 50% de su salario, RD$175.00. El ma- 
gisterio le sirvió como plataforma en lo que fue cultura y conocimientos. Se 
desempeñó como administrador postal desde el 14 de febrero del 1990 
hasta el 25 de julio del 1998, reintegrándose a su labor el 14 de diciembre 
del 2001. Pertenecía a la Logia Unión de Oriente desde el 1980. Murió un 
27 de septiembre del año 2003. 


Landry, Francisco Hampton 

Nació el 19 de noviembre de 1898 en New Orleans Louisiana, 
Estados Unidos. Hizo su preparación académica en Estados Unidos, sus 
estudios universitarios los realizó en la universidad de Tulane-Louisiana, 
U.S.A., graduado en ingeniería química. El señor Hampton llegó al país 
contratado por la administración de los ingenios azucareros hasta que 
decidió establecerse en la zona Este del país, San Pedro de Macorís. Es- 
tuvo prestando sus servicios en el ingenio Quisqueya y como encargado 
de la primera fábrica de queso en el ingenio Consuelo llamada Patrón de 
Oro. Del ingenio Consuelo se trasladó a Higiey, porque Higiley era y es 
un pueblo de ganadería y pensando en ello organizó la Fábrica de Queso 
Landry. Aquí mejoró la fabricación del queso Cheddar, queso amarillo. 
Se expandió y en 1952 instaló otra fábrica en Sabaneta. El señor Hampton 
Landry tuvo su primer matrimonio en San Pedro de Macorís en el que 
procreó a Rosa Alicia y Ada, quienes residen en los Estados Unidos. Luego 
se casó con Ana Montás en el año 1950 con quien procreó a Alicia y 
Hampton Landry Montás. Murió el 24 de marzo de 1984 en Salvaleón 
de Higiiey. 
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Lluberes, Joaquín 

Nació en el año 1860. Fue juez alcalde de la villa de Higiiey. Fue el que 
informó a Duarte que Ramón Santana acababa de llegar de El Seibo en 1843 
y lo mandó a invitar con el mismo Lluberes a una cena esa misma noche en su 
casa. Lluberes contrajo matrimonio en el Seybo con la señorita Catalina Pegue- 
ro, el 7 de febrero de 1846. Residió también en Higúey en donde fue juez alcalde 
desde 1860 a 1862. Su hijo el teniente coronel Ricardo Lluberes Peguero, nacido 
en el Seybo el 19 de diciembre de 1852, joven de estimable condiciones tomó 
una parte muy activa en la infortunada Revolución de 1881 y murió fusilado en 
el Cementerio de Higúey el 7 de septiembre del citado año*”*. Su hijo Ricardo 
Lluberes fue fusilado en Higiey en el año 1881. 


Marmolejos, Vicente 

Nació en 1877 en Higúey. Se distinguió en la fila de los revoluciona- 
rios que dieron el golpe de 1903 y siendo consultado sobre la conveniencia de 
rendirse manifestó que antes de hacerlo le prendería fuego a la Santa Bárbara 
porque él no iba a coger el camino del destierro a mal pasar pues no tenía 
profesión para vivir en el extranjero. Esto animó a sus compañeros y entonces 
decidieron continuar la lucha hasta ganar. Una vez obtenida la victoria pidió 
al presidente Alejandro Woss y Gil que le nombrara jefe cantonal de La 
Romana, que no era Común en ese tiempo, y una suma indeterminada de 
dinero. Todo le fue concedido y con relación al dinero se le entregó una 
parte efectivo y por el restante le fueron entregado unos pagarés que años 
más tarde cobró su padre el Sr. Pío Marmolejos. Llegó a La Romana y fue 
recibido con mucha satisfacción, no hizo daño a nadie y más bien brindó 
garantía a todos. A los pocos meses, al ser derrocado el gobierno de Woss y 
Gil que él representaba, entregó, pacíficamente, el cargo a su sucesor y se 
quedó a vivir en La Romana en donde a los pocos días, un 29 de noviembre 
del año 1903, fue asesinado. Su vida fue corta, pero Marmolejos fue hom- 


bre de trabajo que dejó fama de valiente y honrado?”. 


Marrero Aristy, Ramón 
Nació el 14 de junio de 1913 en San Rafael del Yuma. Novelista, 
periodista e historiador. Era hijo natural de Oliva Beltré y del hacendado 





876 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en Clío. Escritos II. Pág. 164. 1994. 
877 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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Juan Bautista Aristy Marrero. Llevaba los apellidos Marrero Aristy en razón 
de que su abuela paterna, Mariquita Marrero, le dio su apellido y más tarde 
lo reconoció su padre. Cursó la educación primaria en la escuela pública de 
La Romana donde vivió parte de su adolescencia y juventud. Allí también 
laboró en la bodega del ingenio azucarero Central Romana hasta 1935 cuando 
se trasladó a la capital. En Santo Domingo concluyó la educación secunda- 
ria e ingresó a la universidad estatal a estudiar periodismo, pero no llegó a 
graduarse. Sin embargo, durante muchos años escribió para los periódicos 
La Nación, El Caribe y Listín Diario. Desde muy joven mostró interés por 
el socialismo clandestino enarbolado por la juventud progresista dominica- 
na y latinoamericana de su época. Esos ideales revolucionarios lo motivaron 
a identificarse con los sectores desposeídos, especialmente con la clase cam- 
pesina. Empero, en 1940 aceptó un cargo oficial sumándose así a los nume- 
rosos intelectuales criollos que colaboraron, incondicionalmente, con la dic- 
tadura encabezada por Rafael Leonidas Trujillo Molina. Su destacada actua- 
ción como mediador del acuerdo firmado en 1946 entre Trujillo y los co- 
munistas cubanos y dominicanos mediante el cual el régimen de facto se vio 
obligado a permitir ciertas libertades civiles y a aceptar la formación del 
Partido Socialista Popular lo hizo ganar la confianza del gobernante domi- 
nicano. A partir de entonces fue designado en varios puestos públicos im- 
portantes, entre ellos: Diputado al Congreso Nacional por Azua (1948- 
1950), por El Seibo (1950-1952) y por Santo Domingo (1954-1957). 
También se desempeño como Secretario de Estado de Trabajo desde 1957 a 
1959 y representó al gobierno dominicano en varias misiones diplomáticas 
en América Latina, Europa, el Caribe y los Estados Unidos. En 1954 Truji- 
llo le encargó la escritura de la historia oficial dominicana, encomienda que 
había rechazado Américo Lugo en 1936 para no poner su pluma al servicio 
del tirano. El primer volumen de la referida historia apareció en 1957, el 
segundo en 1958 y el tercero concluido por César Herrera, en 1961, bajo el 
título La República Dominicana: Origen y destino del pueblo cristiano más 
antiguo de América. En 1957, luego de elaborar un informe donde explica- 
ba las penurias de los obreros cafetaleros asignados a uno de los monopolios 
económicos del tirano su nombre fue inscrito en la lista negra del archivo 
particular del Generalisimo. Año y medio después Trujillo lo responsabilizó 
del contenido de un artículo publicado el 12 de julio de 1959 en The New 
York Times que acusaba a su gobierno de corrupto. A la semana siguiente su 
cuerpo fue hallado carbonizado dentro de su automóvil en un precipicio de 
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la carretera Santo Domingo-Constanza. La versión más generalizada de su 
muerte es que lo asesinaron en el Palacio Nacional a donde había sido citado 
la noche del 17 de julio de 1959 y lo trasladaron hasta el lugar donde apare- 
ció el cadáver. Es necesario destacar que el lamentable accidente en que 
muere Marrero Aristy se produce sólo a dos días después de regresar del 
extranjero de donde se ha dicho que andaba en misión especial de Trujillo 
tratando de conversar con los enemigos del régimen en el exilio, pero que 
su misión fracasó, lo que encolerizó al sanguinario mandatario hasta orde- 
nar su asesinato. A raíz de la sorpresiva muerte del periodista y escritor el 
columnista norteamericano Tad Zule escribió un día después de su muerte 
el día 20 de julio de 1959 en The New York Times que su asesinato se 
originó por la sugerencia de exiliados dominicanos contrarios a Trujillo 
que favorecían a Marrero Aristy en una transición como sustituto del tira- 
no. Su producción literaria abarca los géneros cuento, novela y ensayo 
histórico. Sus obras narrativas más notables son: Balsié, una decena de 
narraciones y estampas sobre política y costumbres dominicanas y la no- 
vela Over que relata la deplorable estrechez económica que padecían los 
trabajadores de los ingenios azucareros nacionales. Over sitúa a Marrero 
Aristy entre los novelistas nacionales más notables de la primera mitad del 
siglo XX y uno de los más importantes cultivadores de la tendencia denomi- 
nada novela de la caña. Murió en Santo Domingo el 17 de julio de 1959. 
Dejó inédita la novela El camión rojo. 


Martínez, Damián 

Nació en La Otra Banda en la última década del s. XIX. Descendiente 
de Rufina del Castillo de Martínez y de Baltasar Martínez. Contrajo matri- 
monio con Edelmira Rodríguez con quien procreó a María (Doña Kika), 
Olivo, Carlita, Savastina (Promelia), Venencia, Eleodoro (Lolo), Rosalía, 
Arturo y Bartolina Martínez Rodríguez. 


Martínez Abreu, Dominga 

Nació en la ciudad de Higiiey el 4 de agosto de 1943. Mejor conocida 
como Yolandita. Hija de Anicete Martínez Carmona, Don Neno, y Ma- 
nuela Abreu Melo. Estudió en la escuela de La Otra Banda del 1950 al 
1955; luego se fue a un internado hasta el 1958 en el Colegio Cristo Rey de 
San Pedro de Macorís y pasó a vivir a la ciudad de Higitey donde realizó sus 
estudios secundarios en el Liceo Gerardo Jansen del 1958 al 1962. Del 1962 
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al 1963 fue profesora en el Colegio Serafín de Santo Domingo. Estudio en 
la Escuela Nacional de Enfermería de Santo Domingo del 1963 al 1966 e 
hizo su licenciatura en el año 1978 en la UASD. En el 1967 formó parte del 
equipo de enfermeras que comenzó a laborar en el Centro Médico Nacio- 
nal, hoy UCE. Trabajó en el año 1970 y del 1979 al 1985 en el Cabral y 
Báez de Santiago de los Caballeros y un año después parte a realizar una 
especialidad en Administración de Enfermería en la Universidad de Río Pie- 
dras en Puerto Rico. Fue la primera enfermera del hospital Nuestra Señora 
de La Altagracia. Trabajó en el hospital Francisco Moscoso Puello de Santo 
Domingo, la Escuela Nacional de Enfermería, la Secretaría de Salud Pública, 
el Centro Médico Nacional y la Clínica Dr. Virgilio Cedano de Higiey. Es 
miembro de la Asociación Dominicana de Enfermeras Graduadas, del Pa- 
tronato Higieyano, Voluntarias Vicentinas. Su pasatiempo preferido es la lec- 
tura y compartir con sus amigos. Ha ejercido su profesión con mucha no- 
bleza y profesionalidad. Católica practicante y devota de Nuestra Señora de 
La Altagracia. 


Martínez Carmona, Anicete 

Nació el 17 de abril de 1915 en La Otra Banda. Hijo de Pablo Martí- 
nez y Marcelina Carmona. Realizó sus estudios primarios en la escuela rural 
de La Otra Banda que, actualmente, se llama Escuela Pablo Martínez. Con- 
trajo matrimonio con Manuela Abreu Melo con quien procreó a Domin- 
ga (Yolandita), Pablo Antonio, Sergia (Marcela) y Regina. Se dedicó al 
comercio y a la ganadería. Fue miembro de la Asociación de Comerciantes 
de la Provincia de La Altagracia y Presidente de Acción Social, una rama de 
la Iglesia Católica la cual tenía como objetivo ayudar a los más necesita- 
dos. Socio fundador de Panificadora Higiieyana. Hombre de buenos sen- 
timientos y mucha en Fe en Dios. De poco hablar. Recto en su proceder y 
en su paso por la vida. De muy grata memoria para el autor de esta obra. 
Participó, activamente, en el Congreso Internacional Altagraciano celebra- 
do en Higiiey en 1965. Al momento de revisar esta Obra, noviembre del 
2010, aún vive. 


Mejía Avila, Miró 

Nació el 3 de julio de 1936 en El Bejucal. Hijo de Aquilino Mejía y 
Ciríaca Avila. Inició sus estudios en San Pedro de Macorís hasta el séptimo 
grado terminando en la Universidad de Santo Domingo en donde obtuvo 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 699 


el título de Doctor en Derecho. Contrajo matrimonio con Carmen Sán- 
chez con la que procreó cinco hijos: Gina, Asilis, Solange, Jessica y Miro 
Antonio. De profesión abogado y de ocupación ganadero ha servido como 
asesor de instituciones financieras de la ciudad. Ha sido llamado a ocupar 
posiciones públicas, pero las ha rechazado. Fue presidente de la Asociación de 
Ganaderos de Nisibón. Pertenece al Club Social y Recreativo Salvaleón de 
Higúey, Club de Leones y a la Cámara Americana de Comercio. Profesa la 
religión católica. Su mayor satisfacción es el don que posee de servir a los 
demás cuando le necesitan. Admira a Monseñor Pepén. Su principal logro 
fue ver graduados a todos sus hijos. Prefirió como pasatiempo compartir 
con sus amigos. Murió el 8 de septiembre del año 2009 a los 73 años y fue 
sepultado el jueves 10 de septiembre en el cementerio viejo de Higtey. 


Mejía, Dionisio”* 

Nació el 23 de marzo de 1911 en La Giiízara, Higiiey, según el perio- 
dista y locutor Danilo Arzeno que los obtuvo con el propio Mejía el 4 de 
junio de 1972. Se le agregó el pegajoso apodo de Guandulito, porque tenía 
los ojos verdes, como do granoe guandule, conforme con lo que una vez 
contó en entrevista radial. Su mamá se llamaba Adelina Mejía. A los siete 
años Guandulito pasó a vivir en La Romana, junto a un tío suyo que se 
llamaba Andrés Mejía. El tío Andrés tocaba acordeón y en ese instrumento 
aprendió Guandulito. Cuando tenía 13 años tocó una fiesta entera en un 
campo de La Romana. Siguió con su música por el Este y a los 20 años 
decidió venir a probar suerte en la capital. Aquí encontró oportunidades de 
ganarse la vida, porque también reparaba acordeones, cosa que aprendió con 
un viejo artesano higiieyano que se llamaba Severo. En entrevista que le 
hiciera el periodista Hugo Antonio Ysalguez, resumen de la cual fue publi- 
cada en el número 630 del 8 de diciembre de 1975 de la revista Ahora, 
Guandulito aporta datos importantes sobre su propia biografía. Según esa 
publicación la primera grabación de este acordeonista cantante y composi- 
tor fue para el empresario Bartolo Primero. En 1958 Mejía entró en rela- 
ción con el señor Radhamés Aracena, propietario de un sello disquero y de 
la emisora Radio Guarachita que salió al aire en 1964. La recompensa era 
insignificante: Radhamés me pagaba 35 pesos por cuatro merengues míos, 
dijo Guandulito a Ysalguez. Fue a los finales del gobierno de Trujillo cuan- 





878 Por Rafael Chaljub Mejía. 
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do más renombre y popularidad alcanzó Guandulito. Como todos los gran- 
des músicos típicos de ese tiempo tocó y cantó merengues de alabanzas a 
Trujillo y su dictadura. Todos lo hicieron, pero pocos fueron tan empalago- 
sos como lo fue Guandulito. Cualquier cosa del gobierno era motivo sufi- 
ciente para que ese hábil músico y fértil compositor se inspirara. Las alaban- 
zas a la guardia, la Policía, los centrales azucareros, la política del gobierno, la 
persona del tirano, eran motivos constantes de las creaciones y la música de 
Guandulito, con la circunstancia de que por la forma directa y graciosa en 
que lo hacía, el mensaje resultaba, sumamente, efectivo. Dijo Guandulito 
en la entrevista ya citada que hacía todo eso para defenderme, porque, según 
aseguró, Trujillo le regalaría una casa. Pero tuvo tan mala suerte que cuando 
llegó la orden de que se la entregaran casi enseguida mataron a Trujillo y 
Guandulito se quedó sin casa. A pesar de ese aspecto negativo de su labor 
que fue común a todos los merengueros de todos los ambientes en el régi- 
men trujillista había en la actuación de Guandulito una extraordinaria cali- 
dad. La música de Guandulito se caracterizaba por la buena digitación, esti- 
lo muy personal, que hacían de esa música y el canto de este artista algo 
inconfundible e inimitable. Creativo, ingenioso, Guandulito introducía 
cuentos y comentarios graciosos en el desarrollo de sus merengues y las 
letras de sus composiciones estaban también amenizadas con ese toque de 
flexibilidad y espíritu creador que llevó en el alma ese singular personaje del 
folclore nativo. Ganó público y fama desde que se le escuchó por la radio 
que para finales de los años cincuenta era el medio de comunicación por 
excelencia para llegar a la mayoría. Cuando cayó Trujillo empeoró la suerte 
del popular merenguero. A él más que a cualquier otro músico de aires 
típicos se le hizo blanco del repudio de las mismas masas que antes habían 
aplaudido y bailado con delirio las interpretaciones de Guandulito. Por can- 
tarle a Trujillo me rompieron varios acordeones y me dieron un palo en la 
cabeza, contó Mejía en la referida entrevista. Guandulito recuperó su espa- 
cio y lo hizo a fuerza de calidad y de talento. Un talento asombroso por lo 
fresco y espontáneo. Volvieron a sonar sus grabaciones y surgieron creacio- 
nes nuevas con el sazón de un acordeón, hábilmente, manejado y con una 
gracia en el canto que conquistó de nuevo la aceptación del público. El 
Cuento de la Guinea, Las dos Garzas, La Cariñosa, El Rebú, El Pájaro del 
Agua, Amores Escondidos, En los Guandules te espero, y otros números vinie- 
ron a sumarse a viejas interpretaciones como Jovinita, dedicado a su mujer 
Jovina Rivalde, y que fueron parte de una producción que, al decir de Guan- 
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dulito, alcanzó ocho discos de larga duración y trescientos sencillos. El re- 
surgir de Guandulito fue muy pasajero. La competencia se hacía fuerte, 
porque habían salido al ruedo nuevos intérpretes como Tatico Henríquez, 
Bartolo Alvarado y Paquito Bonilla; y lo que a Guandulito le dejaban de 
beneficio las grabaciones resultaba cada vez más insuficiente en un medio en 
el cual la vida se iba encareciendo, vertiginosamente. Además, con los años 
vinieron los inevitables achaques de salud. La feroz comercialización del arte 
popular sacó de competencia a Guandulito y como viejo león expulsado de 
la manada el artista fue a dar a una maltrecha pieza de un patio de la calle 
Alonso de Espinosa en la parte alta de la Capital. Allí vivía en condiciones 
deplorables con sus diez hijos y su idolatrada y muy cantada Jovinita. La 
estrecha habitación en que vivían costaba diez pesos apenas de alquiler, pero 
ni siquiera para pagar esos diez pesos aparecía. Usted no sabe como vivo yo, 
dijo Guandulito a la revista Ahora. Los hijos míos tienen que dormir en las 
casas de los vecinos... El gobierno me daba una pensión de 150 pesos, pero hace 
casi un año me bajaron 50 pesos y ahora sólo recibo cien, contó con amargura. 
Esa suma no me alcanza para nada. Para poder comer tengo que empeñar mi 
acordeón y las ropas que usa mi mujer y yo. Mi acordeón no sale de la compra- 
venta, dijo Guandulito en la parte más desgarradora de su relato. Mire, siguió 
diciendo, cuando yo estoy solo y me pongo a pensar en estos problemas parezco 
un niño llorando. No hay un día que deje de llorar porque no puedo hacer otra 
cosa que llorar mis penas... Ningún músico ni amigo me visita... En parte yo 
vivo así porque algunos empresarios dominicanos no me pagaron lo que valía 
mi trabajo, recalcó con tristeza el viejo Dionisio Mejía y citó con nombre propio 
a algunos personajes. No cabían dudas, la vida se le iba a Guandulito y para 
finales de la década de los setenta fue a dar con sus achaques y dolores a un 
mal equipado hospital público. Un día cualquiera se fue del mundo sin 
oficios ni ceremonias pomposas uno de los más originales representantes del 
folclore y el arte nacional. Al morir Guandulito el reconocido empresario 
Rafael Corporán de Los Santos y el merenguero Joseíto Mateo acudieron al 
sepelio de su amigo y decidieron comprar un ataúd adecuado y meter junto 
al despojo del difunto el último acordeón de Guandulito. El propio señor 
Corporán relató al autor que fue preciso pagar el correspondiente rescate, 
porque una vez más el acordeón del pobre Guandulito estaba empeñado en 
una compraventa. Guandulito se fue a la tumba y casi al olvido. Del desapa- 
recido merenguero queda apenas el recuerdo vago en muchos viejos aman- 
tes del merengue típico. Quedan también las grabaciones que aún siguen 
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dando provecho a los que siempre se han beneficiado del arte ajeno; y queda 
como tesoro ignorado por la indiferencia estatal una gerencia cultural que 
espera por manos diligentes y conciencias justas que la recuperen y, junto al 
nombre de Dionisio Mejía, Guandulito, la incorporen, merecidamente, en 
el lugar que le toca en la memoria colectiva y al patrimonio cultural de una 
Nación que, ahora más que nunca, precisa de la preservación de sus tradicio- 
nes y valores. De los Mejía de El Guanito, Azafrán y La Enea. Murió en 
1978. 


Melo Corporán, Cristóbal 

Nació el 16 de noviembre del año 1949 en La Otra Banda. Realizó sus 
primeros estudios en la Escuela Hermanos Trejo. Sacerdote católico. Fue 
párroco de la iglesia San Dionisio de Higiey. En una actividad eclesiástica 
en contra de la conspiración de Yuma arengó a los fieles con la siguiente 
expresión el mundo es de los fuertes, la iglesia ha sobrevivido dos mil años por 
fuerte, no por débil. Muy querido por su apostolado. 


Merino Matarranz, Ángel 

Nació en el año 1893 en Valladolid, España. Hijo de Pablo Merino y 
Benita Matarranz. Contrajo matrimonio con Filomena Pereyra con quien 
procreó 9 hijos: Germán, Rosario, Mónica, Pablo, Angel, Manolo, Luis, 
Benita y Juanito. Para el año 1910 sale de España y se va a vivir a Cuba. En 
1918 se va a los Estados Unidos de Norte América y para 1919 se traslada 
a la República Dominicana donde al llegar a Higitey se radicó con su 
familia. Se convirtió en comerciante y, posteriormente, en ganadero. Te- 
nía un gran carisma y eso le granjeó un gran afecto. En su vida social nunca 
ocupó posición pública ni privada. Fue un comerciante entregado a su 
familia y preocupado por el bienestar de su comunidad, muestra de eso es 
que para el 1940, frente a frente a su hogar, funcionó el primer asilo de 
ancianos, en la calle Duvergé, entre las calles Juan de Esquivel y la Agustín 
Guerrero. Ahí se albergaron unos 10 ancianos los que fueron sustentados 
con sus propios recursos. En el año 1944 funda el asilo Hogar de Ancianos 
Nuestra Señora del Carmen ubicado entre las calles 27 de Febrero, Pedro 
Livio Cedeño y La Altagracia. El entonces Arzobispo Metropolitano Ricar- 
do Pitini le brinda ayuda enviando las primeras monjas que fueron las Her- 
manas de la Caridad del Cardenal Sancha. Una calle y una escuela de Higiiey 
llevan su nombre. 
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Merino Pereyra, Ángel 

Nació el 25 de marzo de 1928 en Villa Altagracia. Hijo de Ángel 
Merino Matarranz y Filomena Pereira. Se desempeño como sastre y carpin- 
tero. Casó con Juliana Guerrero De Soto procreando a Alejandro, Pablo, 
Kirsy, Arigel y Ángela Raquel. Perteneció al Club Los Limones y fue síndico 
del municipio. Sus actividades económicos fueron la ganadería y la agricul- 
tura. Merino fue el primero en traer la soya. Sus pasatiempos fueron la 
lectura y la música clásica. Se sublevó contra la tiranía trujillista. Murió el 12 


de octubre del año 1996. 


Molina de Aza, José 

Conocido como Molinaza. Nació en Higiiey el 13 de julio de 1951. 
Hizo sus estudios primarios e intermedios en La Romana y San Pedro de 
Macorís. Obtuvo el título de bachiller en Santo Domingo y en 1974 se 
graduó de licenciado en Letras en la UASD. Hizo una maestría en Artes y 
Literatura. Estudió, además, teatro, cultura aborigen y enseñanza especiali- 
zada para discapacitados. Fue profesor de la UASD durante dos décadas de 
las asignaturas de Lengua Española Básica y Análisis e Interpretación de Tex- 
tos. También coordinó la cátedra Teoría Crítica e Investigación Literaria. Su 
esposa, Juana Montero de Molina, profesora universitaria con quien pro- 
creó a Nubia. Incursionó, siendo joven, en la poesía. Escribió en el Suple- 
mento Aquí, del vespertino La Noticia, así como en lsla Abierta, suplemen- 
to literario del periódico HOY. Se desempeñó como director del Departa- 
mento de Educación Artística de la Secretaría de Educación y Cultura en 
1988. Molinaza publicó tres poemarios: Ultimo Universo (1972), Crepús- 
culo Sur (1985) y Novilunio (1997). Aparece en diferentes antologías, tanto 
nacionales como extranjeras. Escribió poesía en ha¿ku, una modalidad japo- 
nesa poco cultivada en el país. Escribió la obra dramática Sueño de Penélope. 
Publicó cinco libros de teatro, cuatro de ellos sobre historia del teatro do- 
minicano y uno sobre el teatro universal. Murió asesinado en Santo Do- 
mingo el 21 de mayo del 2006. 


Montás Botello, Miledis 

Nació el 24 de noviembre del año 1913 en la calle Duvergé. Hija de 
Eurípedes Montás Tavárez y Juana Mélida Botello Areché. La mayor parte 
de su niñez la vivió con su tía Patria Montás Tavárez, que era profesora. 
Realizó desde hasta el tercer grado en Villa Ramfis, lo que hoy es La Enea, 
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después su tía decidió que Miledis debía seguir con sus estudios y la envió al 
Colegio Orfelina Pillier porque era muy inteligente. Fue bautizada bajo la fe 
católica el 15 de agosto de 1916. Sus padrinos fueron Oscar Valdez y Trini- 
dad Tavárez. Contrajo matrimonio con Manuel Antonio Figueroa el 1 de 
agosto del 1932, con quien procreó a Josefina Mélida Figueroa Montás. Se 
dedicó a la Iglesia Católica. Fundó la Legión de María la cual dirigió por 12 
años y fue presidenta durante 30 años de la Hermandad del Sagrado Cora- 
zón de Jesús. Promovió los primeros viajes a Manresa donde se realizaban 
retiros por tres y cuatros días. Fue una de las catequistas más importantes de 
la provincia por lo que el salón de actos de la parroquia San Dionisio lleva su 
nombre. Murió el 16 de marzo del año 2001. 


Montás De Soto, Victoria Bienvenida 

Nació el 18 de marzo del 1918. Realizó sus estudios primarios y se- 
cundarios en su ciudad de origen y en La Romana culminó el bachillerato en 
el Instituto Cervantes entre los años 1942-1946. Luego realizó sus estudios 
superiores en la Universidad de Santo Domingo desde el año 1946 al 1950, 
graduándose de doctora en cirugía dental. En el 1951 realizó varios cursos 
post grados en The New York University como dentista operatoria y próte- 
sis completas. En Columbia University realizó estudios de aparatos protési- 
cos en casos de cirugías máximo facial. En New York School Mechanicac 
Dentistry hizo un curso completo de mecánica dental. Realizó también cur- 
sillos organizados entre la facultad de cirugía y la escuela dental de la Univer- 
sidad de Santo Domingo y la Universidad de Alabama. En el 1957 conti- 
nuó su estudio de preparatoria de endodoncia y dentista operatoria al igual 
que en dentaduras completas, luego en el 1964 en la Universidad de Santo 
Domingo participó en cursillos dictados en la facultad de cirugía dental por 
los doctores Romanelly y Erausquin. La doctora Bienvenida Montás De 
Soto continuó realizando varios cursos en el área de la ortodoncia dentro y 
fuera del país. Su experiencia laborable es de gran magnitud profesional 
siendo profesora de varias generaciones en instituciones académicas superio- 
res, como es el caso del cargo de profesora de fisiología e instructora del 
laboratorio dental en la escuela de odontología de la Universidad de Santo 
Domingo, durante 12 años. Continó su carga académica como profesora de 
biología, fisiología y microbiología en la Universidad Nacional Pedro Henrí- 
quez Ureña. Fue también directora de la escuela de odontología desde el 1982- 
1984 y de enero a noviembre del 1987 miembro del comité académico de 
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dicha institución. La doctora Montás ha desempeñado cargos como el de 
directora del departamento del ciclo básico de la facultad de la Ciencias de la 
Salud. En el 1984 al 1987, fue decana interino de la facultad de Ciencias de 
la Salud en dos ocasiones en la UNPHU. Ella pose varias publicaciones e 
investigaciones y escritos de importancia sobre las correcciones ortodóncicas 
y selección de los aparatos de corrección. Publicó el artículo La ciencia fisio- 
lógica y su aplicaciones a las ciencia odontológicas en la revista Amigo del Ho- 
gar acerca de la microbiología odontológica. Esta ilustre académica ha sido 
merecedora de varios honores profesionales y académicos en los que se en- 
cuentran: por alto índices académico, como Directora Emérita, así como 
por la Fundación Montás Inc., al igual que por la Asociación Odontológica 
Dominicana, la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña la reconoció 
como asesora vitalicia, entre otros. Católica confesa. Pertenece al Apostola- 
do de la Oración, Seglares de Santo Domingo y Club de la Amistad. Es 
miembro de la Sociedad Odontológica Dominicana y de la asociación de 


profesores fundadores de la Unphu. 


Montás Miranda, Manuel Antonio 

Nació en Higúey el 13 de julio de 1862. Fue discípulo del Pbro. 
Billini y ordenado por el arzobispo Meriño el 4 de junio de 1887. Fue dos 
veces canónigo de la basílica lauretana en Ancona, Italia y de la basílica Me- 
tropolitana en Santo Domingo. Pensó edificar junto al viejo Santuario de 
Higúey un templo de mayor tamaño que ese. Adquirió varios solares y llegó 
a nivelar el terreno, pero el templo se construyó en otro lugar después de su 
muerte a iniciativa de Mons. Eliseo Pérez Sánchez: La basílica. El Pbro. 
Billini al morir dejó en su testamento otra casullita por sus atenciones al Pbro. 
Montás. Murió el 14 de octubre de 1928 en Santo Domingo. 


Montás, Bernardo 

Era hijo del Bernardo Montás, de San Cristóbal, que figura como 
participante en las luchas de independencia y que acabada la guerra residió 
en Higiey y más tarde residió en Hato Mayor del Rey en donde pasó el 
resto de sus días y fundó familia. Bernardo Montás, padre, era hijo de Juan 
Montás y Marcelina Lapoix, nació en 1827 y murió en 1896. Bernardo 
Montás hijo, era hermano de Eusebio y de María Rosa Montás, la viuda del 
general Antonio Duvergé. Eusebio murió en 1863, misteriosamente, en El 
Bejucal de Higiiey en los tiempos de la Restauración cuando regresaba de un 


706 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


viaje a El Seibo. Su caballo apareció enjaezado en el lugar conocido por el 
nombre de Alto de Los Amaceyes. Su desaparición no dejó rastro, a pesar de los 
esfuerzos de sus familiares y de las autoridades. Muchos años después el Pbro. 
Dr. Apolinar Tejera, cura párroco de Higiey, en 1883, expresó en el púlpito 
que un moribundo le había declarado en artículo mortis, que él había sido el 
autor de la muerte de Eusebio Montás en la época de los españoles, que él y 
su mujer lo habían matado para robarle y que lo habían sepultado en una 
pocilga. Cuentan que las morocotas que le robaron a Eusebio Montás pasaron 
a manos de un sujeto que en 1915 fue fusilado sin formación de causa ni de 
proceso, por haber cometido un horrendo crimen*”. Con relación a Rosa 
Montás, no debe confundirse con María Rosa Montás, natural de Hincha, 
pero vecina de Higiley y quien fue esposa de Isidro Fragoso, también de 
Hincha, capitán de caballería, muerto en la batalla de Palo Hincado luchan- 
do contra los franceses en 1808. Muerto Fragoso, María Rosa Montás con- 
trajo matrimonio con Juan Febles Arias, oriundo de San Rafael de la Angos- 
tura. Bernardo Montás hijo, nativo de Higiiey, cuidaba de la tumba de 
Duvergé. 


Montás, José Nelson Bernardo 

Nació el 24 de marzo del año 1922. Cursó estudios en el colegio San 
Juan Bosco en Santo Domingo. Parecía que tenía vocación para sacerdote, 
pero con el tiempo descartó la idea. Luego de graduarse se trasladó a La 
Romana donde comienza a trabajar como mecánico industrial durante dos 
años. Regresó a Higijey donde conoció y contrajo nupcias con Elia María 
Ureña Estrella con la cual procreó ocho hijos: José Nelson, Josefina, Miguel 
Vinicio, Amable, Rafael Antonio, Soraya Margarita, Providencia Antonia y 
Yan Luis Alburquerque. Fue administrador del acueducto de Higiiey, teso- 
rero municipal de El Seibo y presidente de la Junta Central Electoral del 
Municipio de Higiiey. Sus personajes favoritos eran Víctor Hugo, Marceli- 
no Octavio, Miguel de Cervantes, López de Vega. Falleció el 21 de noviem- 
bre del 2006. 


Montolío López, Rafael Eligio 
Nació el 1 de diciembre del año 1928 en la ciudad de San Pedro de 
Macorís. Hijo de Emilio Montolío y Rosario López. En esa ciudad realizó 
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sus estudios primarios en la Escuela Consuelo Brea en el año 1945, los estu- 
dios secundarios los realizó en la ciudad de Higiiey. Los superiores los reali- 
zó en la Universidad Autónoma de Santo Domingo en el año 1952 reci- 
biendo el título de Médico Cirujano. Se casó con Mariana Amelia Payán. 
Tiene ocho hijos. Ha trabajado en San Juan de La Maguana en el Hospital 
Santana, como médico epidemiólogo y ayudante de cirugía en 1966. Vino 
como primer director del Hospital Nuestra Señora de La Altagracia de Hi- 
gúey. Fue regidor del Ayuntamiento Municipal de Higiey en el período de 
1976 al 1980. Es miembro de la Asociación Médica Dominicana, del Club 
Social y Recreativo Salvaleón de Higúey y del Club Los Limones y pertenece 
al Colegio Dominicano de Cirujanos desde el 1976. Fue senador por la pro- 
vincia La Altagracia por el Partido Reformista Social Cristiano. 


Morales Bernal, Tomás Demetrio 

Nació en El Seibo el 22 de diciembre de 1848. Hijo de José María 
Morales y Tomasina Bernal, hija ésta del capitán José Joaquín Bernal Villa- 
faña, Oficial Comandante de Boyá y Cecilia de La Cruz. Tomás Demetrio 
fue un valiente guerrillero que se destacó en las luchas por la Restauración de 
la República, pero su pasión y sus grandes aspiraciones estaban en la política 
a la que se dedicó a tiempo completo. Casó en El Seibo en 1869 con María 
Dolores Julián, hija de un rico terrateniente de Higiey y procrearon cuatro 
hijos: Tomás Demetrio, Tomasina Mélida, José (Pepe) y Pedro Ramón (Pe- 
rico) Morales Julián. Estos dos últimos no dejaron descendencia. Su caris- 
ma y simpatía naturales proyectaron su imagen a las esferas del poder. Reco- 
rrió la jefatura política de la región oriental siendo Jefe Comunal de Higúey, 
Gobernador y Diputado de El Seibo, y delegado del gobierno en el Este. En 
1890 desempeñó la cartera de Justicia e Instrucción Pública. En la capital 
disfrutaría de posiciones y de grandes consideraciones en el régimen de Lilís 
desempeñando las funciones de Ministro en todos los ministerios del Esta- 
do. Sin embargo, como político sabio, jamás abandonó su gente y su espa- 
cio procurando siempre mantener su gran prestigio político en la región 
seibana. En 1892 fue candidato a la presidencia contra Generoso Marchena, 
y su triunfo le fue arrebatado por los que impusieron a Ulises Heureaux 
para seguridad de la paz. Para sorpresa de todos, el General Tomás Demetrio 
Morales, con todo su poder político y arraigo en El Seibo, se retiró a sus 
actividades privadas y sobrevivió al régimen lilisiano. Vivió hasta el 30 de 
marzo de 1904. 
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Morel, Adela 

Fue una excelente pedagoga y maestra meritísima de generaciones. Tuvo 
una escuela particular donde contribuyó a la educación higiijeyana. Después 
pasó a la dirección de una escuela pública. Falleció en 1928 a una edad 
avanzada. 


Núñez Levy, Leopoldo Fernando 

Nació en el 1917 en San Pedro de Macorís. Hijo de Pedro Núñez 
Cordero y Adelina Levy Aaron, de origen judío. Cursó sus primeros estu- 
dios en la escuela normal de San Pedro de Macorís y los estudios secunda- 
rios en la escuela pública del mismo lugar. Realizó diversos cursos técnicos 
como el de mecanografía en el instituto comercial de San Pedro de Macorís 
en el año 1939. Ingresó en la Universidad Autónoma de Santo Domingo en 
el año 1946 donde realizó sus estudios de medicina. Contrajo matrimonio 
con la señora Olga Divina Milán Soto con quien procreó cinco hijos: Olga 
Divina, Maria Altagracia, Leopoldo Fernando, Pedro Ivan y Esther Divina. 
Desempeñó en la administración pública el cargo de médico sanitario en La 
Romana, San Cristóbal, Baní, Elias Piña y como director del Hospital de El 
Seibo en dos períodos. En el año 1952 decide fijar residencia en la ciudad de 
Higúey. Fundó la primera clínica de aquí la que llamó la Clínica Santa Rosa. 
En ella instaló el primer equipo de rayos X. Fue presidente de la Asociación 
Médica Dominicana de Higiiey en el año 1972. Participó en política tras la 
caída del dictador Trujillo fundando en Salvaleón de Higiiey el acápite del 
Partido Unión Cívica Nacional junto a Arévalo Cedeño y Margarito Cede- 
ño. Fue electo senador junto a Arévalo Cedeño quien resultó ser diputado. 
Pasado este período pasó a formar parte del Partido Reformista resultando 
electo senador en los períodos 1970-1974 y 1974-1978. Durante su perío- 
do como senador promovió una ley en donde se prohibía la exportación y 
comercialización de sangre humana. Trabajó en el marco jurídico del Insti- 
tuto Nacional de la Vivienda. Impulsó la realización del primer sistema de 
alcantarillado de Higiey. Fue miembro fundador del Instituto Nacional de 
la Diabetes. Fue miembro del Club Rotario de Higiiey. Muere el 14 de 
noviembre del año 2009. 


Ortiz Vizcaíno, Domingo 
Nació el 12 de mayo de 1925 en Santo Domingo. Hijo de José María 


Ortiz y Benigna Vizcaino. Estudió primaria e intermedia en la escuela Re- 
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pública de Argentina en Santo Domingo. Primero, segundo y tercero de 
bachillerato en la Escuela Normal Presidente Trujillo en Santo Domingo. En 
el año 1946 se inicio como profesor de cultura física en la escuela República 
del Perú en Santo Domingo; en 1948 en la escuela Gerardo Jansen hoy 
Escuela Cuba en Santo Domingo. Corrió con atletas de la categoría de Elpi- 
dio Jiménez (fallecido), Luis Soriano, Agustín González (fallecido), Tomás 
Mercedes, Chapur Pérez, entre otros. Jugó béisbol con la selección de la 
Normal Presidente Trujillo y Centro Detallista Farmacia Báez. Fue el único 
alumno que formó parte del combinado de los Prof. de la Escuela Normal 
que dirigió el Dr. Rogelio Lamarche Soto (fallecido). El 12 de marzo del 
año 1950, llegó a Higitey como profesor de Educación Física a la Escuela 
Servando Morel y al Liceo Gerardo Jansen. Luego en el Colegio Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia y en el de Doña Ernestina Cedano Jiménez. Comenzó 
con un sueldo de $ 5.25 al mes en la escuela Perú. Le ofrecieron ir a Higiey 
con un aumento de $60.00 pesos mensuales, comenzó en la Escuela Servan- 
do Morel que hoy es Escuela Hermanos Trejo y el liceo semi-oficial que hoy 
es Liceo Gerardo Jansen, por eso vino a Higiiey. Contrajo matrimonio en 
1953 con Teresa Amelia Lugo, con la cual procreó cinco hijos que son: José 
Domingo, Domingo José, Domingo, Domingo Dolores y Benigna Amin- 
ta. Ha sido galardonado por la Secretaría de Educación en varias oportuni- 
dades, clubes deportivos de Higiiey, La Romana, San Pedro, El Seibo, Hato 
Mayor, Asoc. Baloncesto Higitey, Asociación de Atletismo, el Ayuntamien- 
to de Higiiey. 


Ozuna Reyes, Rodolfo Antonio 

Nació el 17 de diciembre del 1946. Hijo de Sabina Reyes y Víctor 
Ozuna Miranda. Realizó sus estudios primarios en la Escuela Hermanos Tre- 
jo y los secundarios en el Liceo Gerardo Jansen. A los 12 años fue director del 
coro San Luis Gonzaga de la iglesia San Dionisio. De 1966 al 1969 realizó 
estudios en la Universidad Autónoma de Santo Domingo obteniendo el 
título de licenciado en Ciencias Políticas. Entra al área de la música con el 
maestro Jorge De Soto, luego se especializa en dirección de orquestas en 
Bellas Artes representando a la UASD. Realiza la especialización en coro en 
la Universidad Católica Madre y Maestra. Se gradúa en armonía tradicional 
y análisis de composición en el Conservatorio Nacional de Música. En el 
año 1968 dirige la Orquesta Sinfónica Nacional convirtiéndose en el único 
higijeyano que ha dirigido ésta. Fue director del Coro Scholae Cantorun de la 
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basílica Nuestra Señora de La Altagracia. Compositor de música religiosa 
entre las cuales se encuentra una primera misa criolla, la cual se interpreta los 
21 de enero en la catedral de Washington y Boston, la misma se ha interpre- 
tado en la basílica N.S.A por más de 20 años. Fue uno de los fundadores del 
Centro Universitario Regional del Este y director de cultura y del coro del 
mismo. 


Padua Rodríguez, Simón Ernesto 
Nació en el 1934. Fundador del Colegio 21 de Enero. Democratizó la 
educación en Higúey. Falleció el 30 de mayo del 2008. 


Paniagua Carmona, Paula 

Nació en La Otra Banda, Higúey, el 4 de julio de 1914. Ingresó en el 
noviciado de Santo Domingo el 27 de marzo de 1938. En sus 66 años de 
vida mercedaria ejerció su misión apostólica, siempre en el campo de la 
enfermería, en las comunidades de: Nigua/San Cristobal: -Leprocomio; Santo 
Domingo —Regina; San Pedro de Macorís —Hospital Dr. Georg; Sto Do- 
mingo: -Hospital Padre Billini; Santiago —Bella Vista y en Santo Domingo: 
comunidad de Regina, donde falleció a los 90 años. Vivió su consagración 
con alegría. Sor Paula era de trato delicado tanto con las hermanas, como 
con las personas con la que se relacionaba. Conocía muy bien lo que el P. 
Fundador, Beato Juan Zegrí, escribiendo a las hermanas enfermeras les ha- 
bía encomendado: Deben estar dotadas de gran diligencia, paciencia, caridad 
hacia los enfermos, no sólo en los cuidados corporales sino sobre todo en los 
espirituales. Deben tener con los enfermos la mayor caridad y paciencia; su- 
friendo sus impertinencias y molestias, consolándoles en sus penas y dolores. 
(CI). De Sor Paula podemos decir, dicen las hermanas que han convivido 
con ella, que ha sido fervorosa, muy devota de la Eucaristía, asistía a ella con 
gran devoción y respeto. Poseía un gran sentido filial en su relación con 
Dios y con la Virgen María a quienes se dirigía con frecuentes jaculatorias. 
Disfrutaba compartiendo en la comunidad y animaba los encuentros con el 
buen humor que siempre le caracterizó. Se podría decir de ella que tuvo 
muy en cuenta el deseo del Beato Pbro. Zegrí quien decía: La alegría y 
satisfacciones prudentes, lo apacible y bondadoso del rostro, la atención en sus 
acciones y la finura en el trato y las demás dotes naturales y adquiridas por la 
educación, reguladas por la virtud, sirven para ganar almas a Dios (C/D). En la 
comunidad de Santiago, Bella Vista, pasó Sor Paula gran parte de su vida 
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mercedaria. Los enfermos a los que atendió por tantos años aún la recuerdan 
como una hermana muy sensible a su dolor y dedicada a buscarles la cura- 
ción física y espiritual. Dicen que de ella recibieron remedio para sus enfer- 
medades sobre todo los más necesitados en el dispensario y cuando era nece- 
sario también los visitaba a domicilio para llevarles medicinas, ponerles una 
inyección, hablarles de Dios, acompañarles y ser en medio de la gente un 
signo de alegría y esperanza. Ya en la última etapa de su enfermedad expresa- 
ba la aceptación de la voluntad de Dios sobre ella, viviendo el proceso con 
serenidad y alegría, dando a cuantos se acercaron a ella, un hermoso testimo- 
nio de confianza en Dios. Falleció en Santo Domingo: Regina, el 20 de 
agosto del 2005. 


Payán Núñez, José Ramón 

Nació el 6 de julio de 1872 en Higúey. Hijo de Pedro María Payán y 
Felipa Núñez. Se inició en los estudios eclesiásticos despojándose luego de 
los hábitos y contrayendo nupcias con Manuela de Los Reyes Sabino. José 
Ramón Payán careció de ambición personal y su espíritu apacible le imposi- 
bilitó para participar en las luchas descarnadas de la política. Para el 1891 se 
formó una compañía para adquirir una imprenta y, aunque se colocaron los 
bonos, el proyecto no pasó de ahí. Sería veinte años después en 1912, un 3 
de febrero, cuando comenzó a trabajar la imprenta La Perla. El primer folle- 
to, sin embargo, data de 1916 y se trata de un opúsculo de ocho páginas 
titulado Ejercicios de Piedad Cristiana y cómo debe otrse la Santa Misa que 
publicó el Pbro. Felipe E. Sanabia*%%. Como músico adquirió una apreciable 
cultura y formó a maestros como el notable Gabriel del Castillo y el consagrado 
clarinetista Heriberto Payán. Sus maestros apreciaron su talento y su disposi- 
ción para el arte musical. En mis peregrinaciones al Santo Cerro me encontré 
con un anciano ciego de luenga barba blanca, que había vivido en Higiey allá 
por el año 1886 y que lo contó entre el número ya escaso de sus discípulos. No 
recuerdo ahora su nombre. Pedro Muñoz, El Maestro Plá, de Puerto Plata, se 
sorprendió cuando se enteró, por mí, de que vivía todavía este compatriota y 
discípulo de Juan Morel Campos. El Maestro Martínez Alba, de La Vega, 
socorre las necesidades del viejo músico. Al finalizar la pasada centuria el pro- 
gresista gobernador Gral. Julián Zorrilla fundó en el Seybo una Banda de 
Música y puso al Maestro Payán al frente de su dirección. Desde allí continuó 
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escribiendo artículos y crónicas para la prensa. (...JW%*. De regreso a su pueblo, se 
entregó de lleno a su labor cultural y progresista, debiéndose a su iniciativa y a 
su esfuerzo la instalación de varias sociedades artísticas y recreativas como la 
filarmónica “Progreso” y otras como la “Liga del Comercio”, “La Salvaleón”, 
nombre este de otras sociedades fundadas en esta localidad posteriormente; la 
Sociedad de Fomento que emprendió el arreglo del camino de Chavón. El 
puerto de Higiey, se debió a iniciativa de “Salvaleón”, pseudónimo con que 
firmaba sus artículos don Daniel de Herrera en el Imparcial, pero su instala- 
ción fue obra del Director del quincenario higiieyano*”. José Ramón Payán, 
siendo presidente del ayuntamiento comunal, se desveló por difundir la 
instrucción pública haciendo consignar la mayor suma del presupuesto del 
cabildo al capítulo de enseñanza. Por su empeño se aumentó el número de 
escuelas y profesores. Fue propulsor de la construcción del palacio munici- 
pal obra superior a las posibilidades para la época. 


Peña Cedeño, José Ramón 

Nació el 18 de octubre del 1922. Hijo de Quiterio Peña Mejía y Julia 
Cedeño Cedano. Casado con Natividad Espiritusanto procreó a Nehemias, 
Dorca Esther, Julia, Esteban, Lucas, Virginia, José, Ezequiel, Samuel y Ra- 
quel. Realizó sus estudios en el Colegio Las Mercedes. Fue empleado del 
comercio con Eduardo Santiago, más tarde se dedicó al cultivo agrícola y 
luego a la ganadería. Desde temprana edad pertenece a la lglesia Asamblea de 
Dios Pentecostal. Maestro de escuela bíblica dominical, gran estudioso de la 
Biblia. Como agricultor pasó momentos muy difíciles en el gobierno de 
Trujillo a causa de grandes sequías en los años 1944 y 1945. Vivió experien- 
cias muy amargas cuando en el 1972 le invadieron sus terrenos, injustifica- 
damente. Ocupó el puesto de comisionado de estadística de la sección de 
Nisibón. Fue alcalde pedáneo en Nisibón, Las Lagunas y Duyey. 


Pepén Solimán, Sinforoso 

Apodado Forí. Nació en Higiey. Realizó sus estudios primarios en la 
Escuela Servando Morel. Se hizo abogado. Casó con Juana Caraballo y tuvo 
tres hijos. Su mayor logro fue hacerse abogado. Síndico en varias ocasiones 
durante el gobierno de Rafael Trujillo. Primer senador de la provincia La 





881 Datos del historiador Vetilio Alfau Durán. 
$882 Alfau Duran, Vetilio: Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario. Pág. 205-210. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 713 


Altagracia del 27 de febrero al 25 de septiembre de 1963. Fue encargado de 
la Oficialía Civil de Higiey por largos años. Le gustaba la lectura, cantar y 
recitar. Era hermano de Mons. Juan Félix Pepén. 


Pepén, Victoriano 

El 27 de abril de 1909 murió Victoriano Pepén Garrido el cual fue un 
competente farmacéutico y un recomendable médico práctico que prestó sus 
servicios desinteresadamente. Tenía un alambique que producía un excelente 
ron y, por consiguiente, tenía buena demanda. En el 1900 fue nombrado jefe 
comunal por el presidente Juan Isidro Jiménez siendo este el único cargo 
público que desempeñó. Su hijo Amenodoro Pepén, abogado, fue Diputado 
al Congreso Nacional de 1930 a 1942. Otro hijo suyo, Emiliano Pepén fue dos 
veces jefe comunal y dio muestras de probidad. Un hermano de don Victoria- 
no Pepén Garrido, Ibrail Pepén, fue comisario municipal. Todos fueron 
personas útiles a su comunidad**, 


Pepén Vda. Rodríguez, Virginia 

Nació en 1896 en Baní. Poeta, novelista y educadora. Hija de Abelar- 
do Pepén y Carlota Vicioso. Aunque nació en Baní, hizo sus estudios en 
Higúey. En esta misma ciudad laboró como maestra primaria en las escuelas 
rurales de las comunidades El Bonao y El Guanito durante varios años. En 
1919 estableció su residencia en La Romana en donde continuó su labor 
educativa, cultural y literaria. Cultivó la poesía y la prosa narrativa. Murió 
en La Romana el 16 de mayo del 1976. 


Pérez de Núñez, Lourdes 

Nació el 27 de abril del año 1944. Hija de Julia Pérez e Ibrahim Cari- 
dad. Estudiante excelente, destacada por manifestar una conducta intacha- 
ble, querida por todos sus compañeros, alumnos, amigos y hermanos. Des- 
de pequeña mostró gran interés por los estudios, pensaba que a través de 
ellos se llegaba a la superación personal y a la formación de individuos críti- 
cos capaces de contribuir con el desarrollo y transformación que nuestra 
sociedad necesita. Se casó con Antonio Núñez, abogado, de su matrimonio 
nació una hija: Julia Elena Núñez. Cursó sus primeros estudios con la pro- 
fesora Natalia Blanco, más tarde ingresa al Colegio de Doña Ernestina y de 





883 Del archivo del historiador Vetilio Alfau Durán. 
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ahí a la Escuela Normal Félix Evaristo. Culminó sus estudios en la Universi- 
dad Autónoma de Santo Domingo obteniendo el titulo de Licenciada en 
Educación mención filosofía y letras. Se inicia en la labor docente en San 
Pedro de Macorís, en la escuela Normal Juan Vicente, luego se traslada al 
Liceo Gerardo Jansen de esta ciudad donde impartió la asignatura de Len- 
gua Española, más tarde ingresa como maestra al Centro Universitario Regio- 
nal del Este donde también impartió cátedra de letras. Llegó a desempeñar 
cargos administrativos tales como directora del Liceo Gerardo Jansen y del 
Centro Universitario Regional del Este. Murió en Santo Domingo el 27 de 
diciembre del 1992 y sus restos descansan en el cementerio viejo. 


Pión Guerrero, Luciola 

Nació el 25 de abril del año 1925. Vivió en la calle Antonio Valdez 
hijo, antigua Duey, en El Tamarindo. Hija de Abigail Pión y Luz Maria 
Guerrero. Tuvo 4 hermanos: Nelson, Bienvenido, Barón Atilio y Genove- 
va. Estudió la primaria e intermedia, pero no terminó la secundaria, ya que 
solo le gustaba el deporte en el que fue muy brillante, especialmente, en 
voleyball. Participó en los V Juegos Deportivos Centroamericanos y del 
Caribe, celebrados en Barranquilla, Colombia en el año 1946, donde ganó 
el certamen en calidad de invicta. Estuvo en los equipos que representaron la 
nación en los VII Juegos Centroamericanos y del Caribe y en los segundos 
juegos deportivos panamericanos realizados en Méjico en 1954 y 1955. Fue 
la principal rematadora de los clubes Atenas y fue electa en 1945 como 
jugadora del año por la Asociación de Cronistas Deportivos de Santo Do- 
mingo la cual fue seleccionada para el mejor equipo de todos los tiempos en 
1955. En 1970 fue exaltada al Salón de la Fama en voleyball en un ceremo- 
nial en el Aotel El Naranjo. Vivió en New York, en San Nicolás. Nunca se 
casó. Una cancha en Higitey honró su nombre hasta diciembre del 2008 en 
que fue demolida. 


Pión, Amedé 

Nació el 7 de julio de 1909 en El Bonao. Mejor conocido como Bobi- 
to Pión. No debe confundirse con un ancestro suyo del mismo nombre. De 
descendencia francesa, nieto del coronel Eduardo Pión, quien peleó en la 
Guerra de la Restauración. Contrajo matrimonio con Luisa Guerrero de 
cuya unión nacieron dos hijos dándole término tiempo después a dicha 
relación. Tuvo en total trece hijos. No alcanzo estudios académicos. Hizo 
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una gran fortuna que compartió con sus hijos y siempre tuvo las manos 
extendidas a los necesitados. El presidente Joaquín Balaguer le otorgó un 
reconocimiento por su aporte para la construcción de la zona franca de Hi- 
giley y por ser de los pocos hacendados que se despojó de 3 mil tareas de 
tierra para aparcelar campesinos necesitados. “Tuvo preferencia por la ganade- 
ría. Murió siendo un ferviente cristiano el 25 de septiembre del año 2000. 


Pión, Eduardo 

Nació el 29 de julio de 1821 en Higiey. Hijo de Juan Pión y María 
Dennis quienes procedían del lado francés de la isla y se habían radicado 
aquí. Eduardo se distinguió como militar e hizo toda la campaña de la 
independencia asistiendo a los combates de Azua, El Número, Las Carreras, 
Santomé y Cachimán. Escaló todas las posiciones del ejército hasta llegar a 
coronel. Comenzó su carrera militar siendo soldado de artillería bajo el régi- 
men haitiano el 22 de diciembre de 1836, después cabo furrier de artillería 
el 1 de enero de 1838, sargento primero de infantería en 1840, alférez de 
caballería en 1843, teniente de caballería por méritos de guerra en 1845, 
capitán de caballería en 1849, comandante de la Guardia Nacional el 19 de 
febrero de 1857, teniente coronel del ejército el 2 de octubre de 1858 y 
coronel del ejército el 4 de noviembre de 1859. Combatió bajo las órdenes 
de Santana en Azua, del general Juan Contreras en Cachimán, bajo las órde- 
nes de José Joaquín Puello en la Estrelleta y en Santomé bajo las órdenes del 
coronel Antonio de Sosa y Díaz y Miguel Suberví. Este último comandaba 
el Batallón Sangriento de Higúey. La hoja militar de Pión no pudo ser más 
brillante. Fue comandante de armas de la villa de Higitey y de Hato Mayor 
del Rey. Se trasladó a Puerto Rico en 1865, ya que había hecho causa con la 
anexión a España y allí permaneció como militar activo hasta que lo trasla- 
daron a Santa Cruz de Tenerife, arribando allí el 24 de marzo de 1876. Sus 
días terminaron en Islas Canarias en 1877 sin volver a visitar su tierra natal y 
sin volver a ver a sus dos hijos que dejó en Higitey, con quienes se carteaba, 
los cuales se llamaban Amedé y Maximilien Pión quienes murieron en el 
siglo XX. 


Poueriet Cedano, Norma Elena 

Nació el 14 de febrero del año 1935. Hija de Sóstenes Mairení Poue- 
riet y Carmela Cedano. Cursó estudios primarios en la Escuela Servando 
Morel y luego pasó al Colegio Las Mercedes de la señorita Orfelina Pillier en 
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donde los cursos llegaban hasta el octavo. Pasó al Liceo Gerardo Jansen don- 
de terminó su bachillerato en filosofía y letras. Luego se dedicó a la enseñan- 
za y comenzó a trabajar en la escuela primaria Los Cerritos como maestra 
ayudante el día 8 de enero del año 1957; luego pasó a la zona urbana en el 
año 1971 a prestar servicios en la Escuela Hermanos Trejo en el sexto curso. 
Como su meta era superarse, se inscribió en la Universidad Pedro Henrí- 
quez Ureña para hacerse licenciada. Trabajando y estudiando tuvo la iniciati- 
va de que ella y su compañera de labores, profesora Lesvia Yolanda Rolffot 
Rodríguez, hoy licenciada en Ciencias de la Educación, fundaran el Colegio 
La Milagrosa ocupando el cargo de directora. Continuando con sus estudios 
llegó a hacerse Lic. en Ciencias de la Educación el 12 de noviembre del año 
1972. Fue nombrada el 24 de julio del año 1973 directora de la Escuela 
Hermanos Trejo hasta septiembre del año 1994. Participó en distintos cursi- 
llos relacionados con la educación en distintas partes del país. Fue de las 
fundadoras del Club Social y Recreativo Salvaleón de Higúey como también 
de Hogares Crea de esta ciudad de Higiiey. Cooperó con el patronato del 
Centro Materno Infantil La Milagrosa. El día 17 de mayo del año 1994 le 
entregó su alma al señor debido a un infarto fulminante. 


Ramírez Torres, Marcelina 

Nació el 2 de febrero del año 1936 en El Juncalito, Jánico. Hija de 
Máximo Ramírez y Otilia Torres. Fue bautizada en San José de las Matas. 
Tomó hábito el 7 de diciembre del 1961 en la capilla del noviciado Inmacu- 
lada de Santo Domingo. Hizo sus primeros votos el 8 de diciembre del 
1962 en la misma capilla y el 8 de diciembre del 1968 hizo votos perpetuos. 
Vivió una vida consagrada al señor. Formó grupos juveniles para fomentar 
la vida sana y también se dedicó a la enseñanza de la fe de los niños impar- 
tiendo catecismo. Le recuerdo con cariño por sus instrucciones en la Fe. Sor 
Marcelina fue una verdadera hija de Higitey. Dedicó gran tiempo de su vida 
a la villa de Salvaleón de Higiey. Murió el 19 de julio del 1993 en el novi- 
ciado María Inmaculada de Santo Domingo. 


Reyes del Rosario, Evaristo 

Nació el 9 de enero del año 1961 en la sección de El Mamey. Hijo de 
Miguel Antonio Reyes, Perico, y de Isabel del Rosario. Estudió en la escuela 
primaria de El Mamey y terminó el bachillerato en la Escuela Juan XXI, 
De La Salle. Su infancia la pasó con su padre en la antigua sección de El 
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Mamey. Desde el año 1972 nos unió una gran amistad. Luego en el 1978 se 
trasladó a Higiiey a realizar el internado en el Seminario Menor San Pablo 
para darle curso a su vocación sacerdotal. Fuimos compañeros de estudios 
en la Escuela Juan XX1I, De La Salle, en donde cursamos el bachillerato. 
Licenciado en filosofía y teología. El día más grandioso de su vida fue el de 
su ordenación en 1992. Admiró a Mons. Ramón Benito de La Rosa y Car- 
pio por su entrega y fidelidad para con la Iglesia, el pueblo y el peregrino. 
Aspiraba a lograr que la gente viviera en armonía y que tuvieran un encuen- 
tro con Dios. Sus pasatiempos fueron leer y enseñar. Atendió las necesidades 
espirituales en la parroquia San Juan Bosco, como párroco. En su lecho de 
muerte me externó Francis, no hagas mal y siempre agarrado de Jesús que es 
verdad y vida. El domingo 6 de julio del año 2008, falleció Evaristo Reyes. 


Reyes Ledesma, Zacarías 

Nació el 6 de septiembre de 1931 en Cayetano Germosén, Moca. 
Hijo de Alfonso Reyes Bonifacio y de Vitalina Ledesma. Su formación 
cristiana y su primera instrucción académica fueron recibidas por parte de su 
madre, al lado de un fogón, según narración hecha por Juan, su hermano 
mayor. Siendo un muchacho se destacó entre los de su edad por su viveza e 
inteligencia por lo que gozaba de simpatía entre los mayores. Autodidacta, 
estudio por correspondencia economía política en Henry George School y 
periodismo en Difusora Panamericana obteniendo sendos diplomas. En el 
1954 ingreso al ejército nacional como raso, luego en el 1961 fue pasado a 
la policía como sargento; interrumpió temporalmente su carrera militar a 
causa de un tétanos del cual se salvó milagrosamente. Tiempo después, pasó 
a la marina como asimilado ocupando el puesto de inspector de costa. Sien- 
do militar dedicaba parte de su tiempo a la enseñanza de la doctrina católi- 
co-cristiana de enseñar a leer y a escribir a aquellos que no lo supieran, basa- 
do en que una persona instruida es difícil de engañar. Esto le provocó incon- 
venientes con sus compañeros militares los cuales les decían: esas son labores 
de los curas y las monjas, a ti no se te paga para eso. El les respondía: ustedes 
dedican su tiempo libre a las parrandas y yo se lo dedico a Dios. Dejó eviden- 
cias de su trabajo en Samaná; fue el fundador del praesidium de la Legión de 
María en esa parroquia junto con el señor Joaquín D” Oleo y el consenti- 
miento del cura párroco Enrique Potvin. En Samaná le nacieron cinco de 
sus hijos. Su ocupación como inspector de costa lo trajo hacia la diócesis de 
La Altagracia, a las Cañitas de Sabana de la Mar, donde desarrolló en todos 
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su alrededores un ferviente apostolado del cual dan testimonio los habitan- 
tes de esas comunidades cristianas. Luego, debido a sus responsabilidades 
militares, fue trasladado para la comunidad de Juanillo de esta provincia de 
La Altagracia donde continuó realizando la tarea de maestro, animador de 
asamblea y catequesis. Allí fue que Monseñor Juan Felix Pepén ya conocien- 
do sus cualidades, le solicitó que pidiera su pensión y viniera a trabajar junto 
a él en la labor de catequesis y evangelización. Mientras espera su pensión 
viene a Higitey en el año 1973 a realizar tareas de catequesis. Fue pensiona- 
do en el 1974. En el año 1974 Mons. Juan Félix Pepén lo ordena presidente 
de asamblea y continúa su propia formación para el diaconado. Asume la 
formación de los presidentes de asamblea y de la Hermandad de los Toreros 
de la Virgen de la cual era el secretario general. Mons. Hugo Eduardo Polan- 
co Brito a su llegada a la diócesis le confió, plenamente, la dirección de estos 
hombres y mujeres, los toreros, que se dedican por entero a la santísima 
Virgen de La Altagracia, labor que, según palabras de Mons. Polanco, reali- 
zÓ con dedicación y entrega. Luego le sumó la dirección de Cáritas Diocesa- 
nas desde 1982 hasta el 1990, cuando por razones de salud tuvo que retirar- 
se. Esposo ejemplar, padre amoroso de 8 hijos, vecino y amigo solidario. 
Comparte sus labores apostólicas ejerciendo el periodismo para la revista 
Amigo del Hogar, una sección titulada El pueblo de Luluco y para el famoso 
programa de radio ABC, La Universidad Popular. Tuvo en sus manos la 
dirección del programa radial Orientación Cristiana en donde acuño el estri- 
billo: La Fe es como el fuego, donde no se propaga, se apaga. "Tanto en prosa 
como en verso daba a conocer la realidad de su pueblo. Obtuvo los prime- 
ros lugares en los distintos concursos de décima en los que participó. Gran 
parte de su producción en décima fueron recogidas en el libro titulado Dé- 
cimas Dominicanas de Ayer y Hoy, en el cual, además, se publican algunas de 
las décimas de Juan Antonio Alíx y de José Heredia. Recoge sus artículos 
escritos para la revista Amigo del Hogar en un libro titulado El pueblo de 
Luluco y sus refranes. Impartió clase de formación religiosa en varias escuelas 
y colegios de esta ciudad de Higiiey. En su paso por Cáritas Diocesanas se 
ocupo de implementar los diferentes programas que en su tiempo fueron 
pertinentes: distribución de medicamentos a través de dispensarios médicos 
y boticas populares en las diversas comunidades de la diócesis; distribución 
de alimentos y ropas a través de los programas de ayuda mutua, el cual 
consiste en reparación de caminos vecinales, arreglo de viviendas, acueduc- 
tos, pozos y molinos de viento, construcción de muros de contención en las 
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parcelas agrícolas en la zona del litoral; creación y acompañamiento de las 
escuelas laborales, costuras y de manualidades que aún existen muchas de 
ellas; construcción de centros comunitarios; asesoría a las asociaciones cam- 
pesinas y clubes de madre; cursos de relaciones humanas y promoción social 
para estas agrupaciones y cursos de nutrición materno infantil a las asocia- 
ciones de mujeres, entre otras cosas. Antonio Zacarías Reyes Ledesma mu- 
rió a la edad de 62 años en el 1993. 


Reyes Sánchez, Octavia 

Nació en El Mamey en el año 1901. Conocida como Hermelinda. 
Contrajo matrimonio con Victoriano Garrido Cedeño, fifín (1892-1973). 
Hermelinda era hija de Silveria Sánchez, a quien nombraban mamita bella y 
de Felipe Reyes. Felipe Reyes y Silveria Sánchez, esta ya en segundas nup- 
cias*%%, procrearon a Joaquín, Gregorio (Goyito), Gerardo, María (Chucha) 
y a Octavia, Hermelinda, que era la de menor edad. Gregorio fue padre de 
Rubén Reyes y este último fue esposo de Zuna Guerrero Castillo. Octavia y 
Victoriano procrearon a Liberata (Oliva) quien casó con Esteban Castro 
Richiez y procreó a Petronila, Julio, Juan Francisco, Eliseo, Pantaleón y María 
Altagracia; Digna (Adela) quien casó con Ramón Castillo (Ramón Domin- 
ga) y procrearon catorce hijos; Genara (Bienvenida) quien casó con Julián 
Rijo y procreó a Amable, Felicindo y Francis; Juana (Ana) quien casó con 
Rafael Solano, fallecido el 25 de septiembre del 2009, con quien procreó a 
Rafael Ovidio y a Carmen María (Carmencita). Hermelinda murió en el 


1999. 


Richiez Ducoudray, Francisco 

Nació el 4 de octubre de 1857 en la sección de La Estancia. Hijo de 
Manuel Ascensión Richiez Cotes, soldado de la Independencia y la Restau- 
ración, y de Juana Ducoudray Villavicencio*%, En el pleito del Alto de Los 
Amaceyes, dos días después de la pelea de El Cabao, en 1881, peleando en las 
huestes revolucionarias del general Cesáreo Guillermo, fue herido de un 
balazo en la mano derecha provocándole una lesión permanente. En Higiey 
presidió el ayuntamiento, ocupó la jefatura comunal, fue fundador de la 
Sociedad Unión Dueyana, fue diputado en 1904, en 1908 fue senador por 





84 Casó en primeras nupcias con Francisco Rivera, con quien procreó tres hijos. 
$85 Hermana de Don Eustaquio Ducoudray Villavicencio. 
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El Seibo y participó, activamente, en las gestiones para que La Romana 
fuera hecha puesto cantonal**, Era sobrino de Don Eustaquio Ducoudray*”. 
Falleció en La Romana el 31 de marzo de 1945. 


Rijo de La Cruz, José 

Nació el 15 de abril de 1915 en Sanate Abajo. Hijo de Fabio Rijo y 
Nina de La Cruz. Narrador, abogado, orador y policía. En 1945 se graduó 
de abogado en la Universidad de Santo Domingo. Desempeñó a la vez sus 
actividades de abogado, de policía y de escritor. En la institución policial 
alcanzó el grado de general y al parecer eso afectó su vocación literaria. En 
1937, obtuvo el Premio Nacional de Oratoria con el cuento Floreo que fue 
muy bien recibido por la crítica y en cuya obra se podía apreciar la belleza y la 
fuerza narrativa de un gran escritor. Obras: Floreo en 1937 y 1978 y Entre la 
realidad y el sueño en 1983. Quiso mucho a su pueblo al cual viajaba, regular- 
mente. Murió en Santo Domingo el 29 de septiembre de 1992. 


Rijo de Los Santos, Juan 

Nació el 6 de mayo del año 1929. Conocido como Juan Mendí. Hijo de 
Abraham Rijo y Juana de Los Santos. Casado con Nereida Rijo procreó a Víctor 
José, Benjamín, Cristian, José Alberto, Nereida Altagracia, Miriam, Berkis y 
Antonio. Juan Mendí estudió en la escuela pública de Higiiey, de la cual no 
recordó su nombre, también estudió en la escuela Argentina en Santo Domin- 
go. Electricista y liniero encargado de la planta de bombeo del acueducto, coro- 
nel jefe del Cuerpo de Bomberos de Higuey, sargento de la Marina de Guerra, 
miembro del Sindicato de Obreros de la Construcción y masón. 


Rijo, Baldemaro 
Nació el 24 de enero de 1885. Poeta y abogado. Fue Procurador 
Fiscal y Juez de Primera Instancia de San Pedro de Macorís ejerciendo, 


$86 El 11 de julio de 1901, cuando se ejecutó la ley del 28 de junio del 1900, se elevó La 
Romana a la categoría de Puesto Cantonal, asignándoles las secciones de Cayacoa, Cha- 
vón Abajo y Los Arados. 

887 El deslinde de La Romana fue hecho en el año 1884 por Gerardo Jansen junto al 
agrimensor público Domingo Morcelo; la organización y urbanización estuvo a cargo del 
comisario especial del gobierno de Heureaux, general Francisco Richiez Doucudray, 
quien inicia esa misión en 1897 cuando empieza a funcionar allí la llamada refinería de 
petróleo, cuyo producto era gas kerosén. 
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brillantemente, su profesión. Baldemaro Rijo es el poeta dominicano más 
fecundo y llegó a reunir dos gruesos tomos de sus obras con la idea de 
darlos a conocer, pero esto no se materializó. Murió en Santo Domingo 


un 27 de junio de 1939. 


Rivera, Celio María 

Nació el 6 de diciembre de 1911. Hijo de Celia Rivera y Oscar Valdez. 
Fueron sus hermanos Bienvenida Rivera de Del Rosario y Menelo Rivera. 
Fue bautizado por sus abuelos Rosendo Rivera y Altagracia Martínez el 26 
de diciembre de ese mismo año. Estudió desde sus inicios en el colegio Juan 
Pablo Duarte de Santo Domingo donde llegó hasta el 2do de bachillerato. 
Fue allí mandado por su padre. Se casó en el año 1940 con Angela Dalila 
Cedeño, con la cual procreó 3 hijos: Ana Dalila, Luis Baudilio y Celio 
Rafael, fallecido. Don Celio fue síndico del municipio durante seis años en 
el período de 1970 al 1976 y gobernador durante dos años, del 1976 al 
1978, cuando el mandato del Dr. Balaguer. Fue ajustero de corte y tiro de 
caña en el Central Romana durante 38 años. Don Celio dice que siempre 
recordará el buen trato recibido de sus jefes del Central Romana tanto de 
extranjeros como de dominicanos. Perteneció a la Logia Unión de Oriente. 
Católico, Apostólico y Romano. Devoto de La Virgen de La Altagracia y 
cree en Dios sobre todas las cosas. Su pasatiempo preferido era la lectura y el 
béisbol. Se siente un hombre realizado en la vida y está muy agradecido de 
Dios, porque con la ayuda de él consiguió lo que se propuso. Don Celio fue 
un munícipe preocupado por la comunidad. Su trayectoria de hombre de 
bien en momentos tan difíciles para la República lo catapultan a la estela de 
los inmortales. Su honestidad y su responsabilidad son legados a imitar por 
un hombre a quien Dios le premió en años y sabiduría. Don Celio María 
Rivera falleció el 6 de noviembre del 2003. Quien escribe tuvo el honor de 
hacer su panegírico en el cementerio viejo en nombre de la Universidad Ca- 
tólica del Este. 


Roca Gómez, Juan 

Nació el día 9 de noviembre de 1920 en La Romana. Conocido como 
Pipo Roca. Hijo de Bartolomé Roca Ballester y Ercilia Gómez. Llegó a Hi- 
giey a la edad de 10 años y continuó sus estudios primarios en el Colegio 
Orfelina Pillier hasta la adolescencia, luego se fue a vivir a La Vega a un 
colegio de internos en donde terminó sus estudios. Regresó a Higiley y se 
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dedicó al comercio junto a su padre. A la edad de 22 años contrajo nupcias 
con la señorita Elena Tejeda con quien procreó 3 hijos. Fue presidente del 
ayuntamiento municipal, miembro de la Liga Municipal Dominicana en 
representación de Higiiey y fue miembro del Club Rotario. Falleció el 13 de 
abril del 1991. 


Rodríguez Aristy, Domingo A. 

Nació el 8 de octubre de 1957. Contrajo matrimonio con Nurys Ele- 
na Martínez Rodríguez de cuya unión nacieron dos hijos. Estudió medici- 
na. Ocupó la posición pública de Gobernador Provincial por 6 meses en el 
gobierno de Jorge Blanco. Fue regidor y presidente del ayuntamiento del 
municipio de Higúey. Fue socio del Club Social y Recreativo Salvaleón de 
Higúey, Club Los Limones y del Club de Leones. Le gustaba jugar softbol, 
también le gustaba la pelea de gallos. Murió el 16 de julio de 1998. 


Rodríguez Perozo, Andrea Evangelina 

Nació el 10 de noviembre de 1879. Conocida como “Lilina”. En su 
niñez se trasladó a San Pedro de Macorís. Evangelina se capacita hasta gra- 
duarse como una de las tres primeras maestras normales de segunda ense- 
ñanza en el Instituto de Señoritas fundado y dirigido por Anacaona Mosco- 
so, pero su alma acaricia el sueño de ser doctora para ayudar a los enfermos 
pobres y a los desvalidos. Primaba en Evangelina la necesidad de atender a la 
mujer y al niño, cuidar de sus enfermedades, la desnutrición y de las afeccio- 
nes venéreas para contribuir a que vivieran en un mundo mejor con digni- 
dad y respeto. En 1903 ingresa en la Escuela de Medicina del Instituto Profe- 
sional en Santo Domingo y obtuvo su título el 29 de diciembre de 1911, 
ocho años más tarde, cuando contaba 32 años de edad, al recibirse como 
Licenciada en Medicina, presentando una tesis de grado sobre Niños y exci- 
tación sexual que levantaría una ola de admiración y favorables comentarios. 
Su padrino de tesis fue el destacado médico Francisco Moscoso Puello. Sin 
embargo, no es sino hasta 1914, cuando Evangelina recibe su título de mé- 
dico, del ya transformado Instituto Profesional en Universidad de Santo 
Domingo, por decreto del entonces presidente de la República Dr. Ramón 
Báez, convirtiéndose en la primera médico dominicana. Evangelina hace su 
pasantía en el poblado de Ramón Santana y se traslada a París en 1921, en 
donde permanece hasta 1925 para realizar cursos de especialización en las si- 
guientes maestrías: ginecología, pediatría, obstetricia y otorrinolaringología. 
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Llegó a dominar a la perfección el idioma de Moliere. Fiel a su eterna pre- 
ocupación por la mujer y el niño, fundó varias instituciones entre las que se 
destaca el Centro de Protección a la Infancia y a la Maternidad. Abogó por la 
creación del Día del Niño, el Desayuno Escolar, Zapato Escolar y de la Gota de 
Leche”. Por primera vez imparte educación sexual a jóvenes de séptimo y 
octavo grado. Crea el Dispensario Antivenéreo donde atiende, gratuitamente, a 
hombres y prostitutas. Ayudó a cuidar leprosos y, tuberculosos y adelantán- 
dose a su época, es la primera en dictar charlas sobre el control de la natalidad 
y la planificación familiar. Cuidó del poeta Rafael Deligne Figueroa, hermano 
de Gastón Fernando. Rafael sufría de lepra. Andrea, con pocos años, sin darle 
asco, hacía cuanto podía, limpiando sus heridas, bañándolo, dándole la comi- 
da... Como pionera del movimiento feminista, fue una activa trabajadora en 
el movimiento reivindicador de los derechos de la mujer, puesto en marcha en 
el país entre los años de 1920 y de 1930. De una integridad y reciedumbre a 
toda prueba rechazó con fuerza los atisbos de la tiranía de Rafael L. Trujillo 
que ya asomaban por los cielos dominicanos. Marginada por sus amigos, 
maltratada, perseguida y apresada por las autoridades, esta titánica mujer ve 
nublarse su razón, empezando a hablar incoherencias. Descuida su atuendo, 
luce desaliñada, camina y vaga sin rumbo y abandona el ejercicio de la medi- 
cina. Andrea Evangelina Rodríguez Perozo, primera médico dominicana, 
mujer de incuestionable vocación de servicio, pionera del movimiento fe- 
minista, tantas veces primera en la vida nacional, murió el 11 de enero de 
1947, sola y olvidada por aquellos a quienes protegió y curó con sus propias 
manos, a los sesenta y ocho años de edad. 


Rondón, Eustaquio 

Nació en Hato Mayor del Rey el 20 de septiembre de 1817 y desde 
joven, pasó a residir en Higijey en donde a fuerza de trabajo honesto, llegó 
a adquirir fortuna y prestigio. Fundó el pueblo de Yuma. Muere el 11 de 
noviembre del año 1899. Sus restos fueron sepultados en Higiiey y luego en 
el año 1918 a iniciativas de Bernardo Montás y Dionisio Arturo Troncoso 
fueron exhumados y trasladados a Yuma siendo sepultados en la iglesia al 
lado del evangelio. 


Salazar de Agiiero, Francisco 
Conocido como Hermano Paquito. Nació el 10 de octubre de 1910, 


a las 7:00 a.m. en la casa número 9 de la calle alta de Estrada Palma, en 
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Santiago de Cuba, capital de la entonces llamada Provincia de Oriente en 
Cuba. Sus padres fueron Francisco Salazar y de Las Cuevas y su madre Do- 
lores de Agiiero e Ibarra. Francisco fue bautizado en diciembre del 1910. 
Sus hermanos fueron Oscar, Dolores, María Isabel y Juan Manuel. Inició 
sus estudios en el colegio De La Salle fundado dos años después de su naci- 
miento. En ese mismo colegio De La Salle sería profesor y luego director. 
Para realizar sus estudios, sus padres lo enviaron a la única universidad exis- 
tente en Cuba en La Habana: la Universidad de La Habana. Allí estudió 
graduándose de doctor de derecho civil el 26 de marzo de 1940. Pero su 
vida cambió de rumbo para él. Alto, simpático y sonriente con un aire de 
sencilla dignidad que le venía de su familia ¿Qué misteriosa llamada reci- 
bió?; nunca reveló ese secreto; lo cierto es que, súbitamente, tomó la deci- 
sión de ser hermano De La Salle, postulante a hermano noviciado lasallis- 
ta de Guanabacoa, ciudad cercana a la capital habanera. El 6 de octubre de 
1941, recibió el hábito de hermano De La Salle y comenzó su noviciado. 
Transcurrido el año inicial de formación lasallista, pronunció sus primeros 
votos el 7 de octubre de 1942. En agosto de 1948 emitió sus votos perpe- 
tuos en la capilla del colegio del Vedado, al final de su retiro anual. A 
partir de ese momento y por sus grandes cualidades, ejerció cargos impor- 
tantes en diversas obras educativas lasallista tanto en Cuba como en Méji- 
co y en la República Dominicana. En el año 1968 es enviado como ins- 
pector De La Salle de Santiago de los Caballeros. En 1969 es enviado por 
primera vez a Higiijey como profesor, donde permanecerá 4 años, hasta 
1973, en que es enviado de nuevo como inspector al colegio de Santiago 
de los Caballeros, en donde permaneció hasta agosto del 1975 regresando, 
definitivamente, a Higiiey. Amaba la lectura al igual que a la vida, pero 
padeció una terrible enfermedad durante 4 años y medio, derrame cere- 
bral. Se fue deteriorando, físicamente, pero su alegría vivía en él y su buen 
ánimo aún estaba vivo dentro de su gran espíritu y buen corazón. Murió, 
serenamente, tal y como había sido su vida. Eran las 2:15 de la tarde del 4 
de abril de 1997, cuando entregó su alma al creador. Es el primer Herma- 
no De La Salle que fallece en Higiey y es sepultado aquí a petición pro- 
pia. Un edificio que alberga la biblioteca de la Escuela Juan XXIII, al cen- 
tro de cómputos, salón de audiovisuales, aulas y otros llevan su nombre. 
Salvaleón de Higiiey fue depositario de la sabiduría que ennoblece: trans- 
mitir conocimientos. Bendita sea hoy y siempre su memoria. Alguno trajo 
la tarjeta hoy. 
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Santana, José Audilio 

Nació el 10 de abril del 1882 en el paraje Los Cocos de la sección La 
Enea y murió un 10 de abril del 1915. Fueron sus padres Juan Hernández y 
Gregoria Santana. Llevó el apellido de su madre. Hizo el bachillerato en 
Santo Domingo en la escuela Normal de Bachilleres. Tuvo contactos estre- 
chos con Federico Henríquez y Carvajal y fue discípulo de Gastón Fernan- 
do Deligne Figueroa. Fue instructor de Antonio Valdez hijo y de Tirso 
Valdez. Se recluyó en su modesta casita y, sólo y triste, en las altas horas de la 
noche solía salir a deambular por las calles desiertas de la ciudad dormida. Su 
inseparable amigo, el compositor Heriberto Payán, puso música a las mejores 
estrofas salidas de su pluma, que le servían de serenata. Audilio entonces, en- 
vuelto en ancha capa de poeta bohemio, salía de su casa, domo muerto que se 
levanta de la tumba, y sin que sus amigos lo sospecharan se iba tras ellos a otr las 
endechas de amor, sus poemas, que cantaban junto a las ventanas de las jóve- 
nes del pueblo***, El Grupo Cultural Higúey publicó en febrero de 1979 la 
obra literaria de José Audilio Santana, en donde se recoge una parte de sus 
poemas publicados en aquel entonces en revistas y otros. En la recopilación 
de los mismos se distinguieron Mercy de La Rosa y Carpio de Castillo y 
Amable Montás Ureña. La obra fue prologada por Mons. Ramón Benito 
de La Rosa y Carpio y por el fallecido Teófilo Arístides Poueriet. En ella se 
recogen todos los poemas que se pudieron salvar en álbumes y publicacio- 
nes de la época. José Audilio enviaba sus escritos a los principales medios de 
comunicación de la época como sus poemas “El Teléfono” y “Matinal” que 
son los mejores. Haber nacido en 1882 (Vigil Díaz nació en 1880) en una 
remota sección del interior del país, era un handicap cultural en aquel tiempo, 
pero la biografía del malogrado vate nos indica algunas cosas interesantes. Lo 
primero era que José Audilio no era de una familia pobre aunque campesina. 
Debió corresponderle el apellido Hernández, por su padre el banilejo Juan 
Hernández, pero llevó el de su madre Gregoria Santana. Lo segundo es que se 
trataba de un hombre bien parecido y elegante. Lo tercero es que viajó a Santo 
Domingo y terminó el bachillerato en la Escuela Normal de Bachilleres. Que 
disfrutó de la amistad de su maestro Federico Henríquez y Carvajal a quien 
dedicó su soneto “El Teléfono” y quien lo publicara en 1911 en la Revista 
Ateneo. Siempre hemos comentado el hecho de que los periódicos y revistas de 





888 Prólogo de Monseñor Ramón Benito de La Rosa y Carpio en la obra, “Obra Literaria de 
José Audilio Santana, Poeta Higijeyano”. Grupo Cultural Higiiey. 1978. 
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Santo Domingo, San Pedro de Macorís y Santiago, hasta entrada la década 
del cincuenta, publicaban sin prejuicio las colaboraciones que venían de las 
provincias, de ahí que su otro poema famoso: “Matinal” apareció en La Cuna 
de América. Pues bien, José Audilio vivió en San Pedro y fue discípulo literario 
de Gastón Fernando Deligne Figueroa y no sólo esto sino que allí fue donde 
contrajo el llamado “mal de Lázaro”. Las comunidades se preocupaban de sus 
hijos talentosos y hay una carta de Víctor M. de Castro (que luego publicaría 
Cosas de Lilís) donde envía el 31 de agosto del 1898 una comunicación al 
Listín Diario señalando el encuentro donde los señores E. Ducoudray, Abelar- 
do Pepén, Francisco Ducoudray y B. Montás hijo trataron el destino del joven 
poeta. Tiene entonces 16 años y era famoso en su comunidad. No volvió jamás 
a La Enea y cuando terció en política y tomó las armas, tuvo que exiliarse en su 
pueblo a falta de recursos para ir al extranjero. En su pueblo, un bachiller 
entonces, era una cosa muy notable y siendo como era una aldea lejana, fue el 
maestro de las generaciones de poetas como los hermanos Valdez (Antonio hijo 
y Tirso A.) La relación de él con Deligne, fue que, en ocasión de una visita del 
poeta a Higúey, fue hasta su casa a conocerlo y lo invitó a Macorís y como 
dijimos, allí contrajo el mal que se lo llevó a los 33 años. Su vida fue muy 
dolorosa, sobre todo después que se descubrió su dolencia mortal: “Se recluyó 
en su modesta casita y, sólo y triste, en las altas horas de la noche solía salir a 
deambular por las calles desiertas de la ciudad dormida. Su inseparable amigo, 
el compositor Heriberto Payán, puso música a las mejores estrofas salidas de 
su pluma, que le servían de serenata. “Audilio entonces, envuelto en ancha 
capa de poeta bohemio, salía de su casa, como muerto que se levanta de la 
tumba, y sin que sus amigos lo sospecharan se iba tras ellos a otr las endechas 
de amor, sus poemas, que cantaban junto a las ventanas de las jóvenes del 
pueblo” (página 7, del prólogo del hoy monseñor?” De La Rosa y Carpio). 
Veamos una estrofa de “Matinal”: “Luego en el baño la desnudez/ por todas 
partes golosamentel la besa el alma de la corriente/que arroyo abajo/ lleva copi- 
tos de blanca espumal de la fragante jabonadura/ que unge el tesoro pecamino- 
sol la rosa mística, el broche rojo/ del sexo virgen de la hermosura”. La lección 
que nos deja José Audilio es que la obra permanece y que en cualquier parte y 
en cualquier tiempo se puede y debe hacer arte porque los pueblos no olvidan a 


sus artistas, 





882 2004: Arzobispo metropolitano de Santiago de los Caballeros. 
89 Manuel Mora Serrano 
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Tapias Jiménez, Pedro 

Nació el 22 de febrero de 1921 en Segovia, España. Hijo de Floriano 
Tapia y María Jiménez. Contrajo matrimonio con Maria Altagracia Vélez 
Díaz con quien procreó a Pedro Floriano y Marlene Josefina. Se dedicó al 
comercio. Nunca ocupó posiciones públicas. Perteneció al Club Rotario, a la 
Asociación de Comerciantes Mayorista, Club Los Limones y socio de la Casa 
de España en Santo Domingo. Católico practicante. Este hombre sensible 
llegó al pais en el año 1951 en compañía de Don Angel Merino. Subrepti- 
ciamente, ayudaba a los desposeídos. De trato afable. Sus pasatiempos pre- 
feridos eran escuchar música e ir al campo. Le sorprendió la muerte el sába- 
do 17 de noviembre de 1984. Una escuela en el sector Juan Pablo Duarte 
lleva su nombre. 


Taveras Hernández, José Benito 

Nació el 4 de enero del 1928 en Moca. Conocido como el padre 
Benito”. Hijo de Pedro José Tavéras Guzmán y Evangelista Antonia Her- 
nández. Sus primeros estudios los hizo en la Rudimentaria Rural de Estan- 
cia Nueva en Moca, siendo su primera maestra la Srta. Mélida Pérez, luego 
pasó a hacer el 5to y Gto curso en la Escuela Graduada de Moca. Después se 
trasladó al Seminario Padre Fantino Farcón en Santo Cerro, La Vega. Fue- 
ron sus compañeros más sobresalientes Radhames Gómez Pepín, director 
del Periódico El Nacional, Monseñor Roque Adames Rodríguez y el pasado 
obispo de Santiago Juan Antonio Flores Santana, los cuales se ordenaron 
juntos de sacerdotes. También los padres Luis Ramón Checo Peña, Juan 
Emilio González Bisonó, que junto con Monseñor Roque Adames, éstos 3 
últimos fueron estudiantes de la Gregoriana de Roma. Según el superior de 
ellos, en la Gregoriana no había pasado en 25 años un alumno de la calidad 
de Monseñor Adames, el cual había ganado aquí en República Dominicana 
el premio Ramfis en el sexto curso. El padre Benito se ordenó de sacerdote 
el 28 de junio de 1953. El primer mes de sacerdocio lo pasó con el padre 
Carlos Tomás Bobadilla Urraca, Párroco de Moca, siendo entonces nom- 
brado capellán del asilo Santa Ana en Santo Domingo. Luego de ahí pasó a 
Higúey el 30 de octubre de 1953 vicario cooperador de Monseñor Luis 
Gómez y Gómez, aquí duró 6 meses y entonces pasó a Romana el 13 de 
Marzo de 1954 como vicario cooperador de la Parroquia Santa Rosa de 
Lima, en Romana. Siendo Párroco entonces Monseñor Juan Antonio Abreu 
Espinal, a quien ha recordado y querido toda su vida, permaneció allí por 
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cinco años y medio y el 30 de octubre de 1959 vino de nuevo a Higiiey 
como Canciller, siendo Párroco en ese tiempo Monseñor Juan Félix Pepén 
Solimán, primer obispo de la Diócesis de Nuestra Señora de La Altagracia a 
quien siempre recordará con mucho cariño y respeto. Dice el padre Benito 
que siempre conversaba con Monseñor Pepén de los 4 principios que se 
deben tener en cuenta para la formación y educación de los niños y que él le 
contestaba que escribirá esos cuatro principios y que él nunca escribía nada, 
sólo lo predicaba y que a todas las parejas que preparaba para casarlos se los 
enseñaba y luego de haberlos casado, cuando ya habían pasado dos o tres 
años, le preguntaba ¿Cuál es el primer principio para la educación del niño? 
Y todos le respondían “yo no sé”, entonces comprendió que si se los hubiera 
dado por escrito, quizás no se les hubiera olvidado. Es por eso que en éste 
año escribió un pequeño libro llamado “Los Cuatro Principios para la Edu- 
cación del Niño”. El padre Benito fue Párroco de las tres parroquias de 
Higúey: San Dionisio, Yuma y La Enea. Al principio solo estaba Monseñor 
Pepén y el Pbro. Benito, y cuando uno daba la misa, el otro conversaba, 
pero después fueron llegando más sacerdotes que les ayudaban y se les asig- 
nó iglesias y parroquias. Dice que pasó aquí en Higiey los dos aconteci- 
mientos más grandes del siglo XX, según su criterio, que fueron la muerte 
de Trujillo y la Revolución del 65, pero que por bondad de Dios en las dos 
ocasiones estaba de visita en Moca, su tierra natal. Su pasatiempo favorito es 
leer y escribir. Escribió un folleto que se titula: ¿Qué ha pasado con la Econo- 
mía de la República Dominicana? El padre Benito es un hombre muy hu- 
mano, ha sido un ejemplo de la Iglesia Católica, una persona de mucho 
amor y respeto hacia los seres humanos, pero sobre todo de las cosas de Dios 
y ha vivido lo que predica. Partió a la Casa del Padre en la madrugada del 18 
de septiembre del año 2010. Luego de los oficios religiosos que se efectua- 
ron desde el sábado 18 en la iglesia San Dionisio y hasta el domingo 19 en 
la basílica, sus restos fueron trasladados a su ciudad natal de Moca el lunes 
20 de septiembre en donde fueron sepultados. 


Taveras, Ismaela 

Nació el 25 de junio de 1930 en Jánico. Hija de José Ovidio Taveras y 
María Emilia Ramírez. Fue bautizada y confirmada en la parroquia Santo 
Tomás de Aquino en Jánico. Tomó hábito el día 24 de septiembre del año 
1955 en la iglesia Santa Ana, Santiago. Hizo la profesión temporal el día 25 
de septiembre de 1956 en el noviciado María Inmaculada en Santo Domingo. 
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Profesión perpetúa el 8 de diciembre de 1956 en la iglesia de los Padre 
Carmelitas, Barrio Blanco, Cúcuta, Colombia. Es una gran organista y di- 
rectora de coros. Se desempeñó por más de 30 años como directora de la 
Schola Cantorum de la Basílica Menor Nuestra Señora de La Altagracia. 
Trabajó en el colegio La Milagrosa de San Francisco de Macorís. 


Torres, Francisco 

Conocido como Ramón Torres. Nació en Matachalupa, Higiey, el 18 
de julio del 1949. Hijo de Ruperto Pache y Catalina Torres. Cantautor. Sus 
primeras canciones grabadas en el 1977 tales como La segunda carta, Conti- 
go hasta el final, Mi gran secreto, Para qué sirven palabras, Eres mia, Lo que 
pasó pasó, Las estrellas brillarán, La makina, No speak spanish, entre otras, 
todas de su autoría y más de 300 canciones grabadas y registradas. En el 
género bachata ha sido el más destacado de Higiñey. 


Troncoso, Dionisio Arturo 

Vino al mundo en 1834. Higiteyano. Residía en la jurisdicción de La 
Vega en tiempos de la anexión y en coordinación con los hermanos Abreu, 
Basilio Gil y otros comandantes locales, dirigieron el ataque que culminó 
con la liberación de La Vega el 26 de agosto de 1863. Enseguida Troncoso 
pasó a Santiago y allí combatió con valentía contra los españoles. Cumplió 
misiones militares en el Este. Estuvo cerca del presidente Salcedo que en 
ocasiones delegaba en Troncoso su propia representación en la firma de do- 
cumentos oficiales. Troncoso tenía sus habilidades para escribir y después de 
la Guerra de Restauración se ocupó de dejar escritos sus apuntes en los cuales 
relata episodios de la gesta y, especialmente, incidencias del reñido sitio de 
Santiago. En contradicción con su historial de restaurador distinguido, y en 
desmedro de su proceridad, “Troncoso se destacó como un intransigente bae- 
cista hasta el punto de respaldar el régimen de los seis años del 1868 al 1874 
y las gestiones que hacían Báez y sus asociados para anexar el país a Estados 
Unidos. Era uno de los redactores del Boletín Oficial, órgano del gobierno, 
en el cual se defendían las posiciones y los actos de la tiranía y se llenaba de 
oprobiosos insultos a sus opositores. Troncoso murió en 1891. 


Valdez Suero, Danilo Antonio 
Nació el 8 de julio de 1932. Su padre fue regidor del ayuntamiento, se 
llamaba Manuel de Jesús Valdez Ávila y su tío Manuel María Suero fue 
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síndico del ayuntamiento de Higiiey. No contrajo matrimonio ni tuvo hi- 
jos. De profesión, ejerció la medicina en su Clínica y Consultorio Dr. Valdez 
Suero, de la calle La Trinitaria casi Esq. Ramón A. Pumarol. Fue director en 
la maternidad y jefe del servicio de Ginecostetricia del Hospital Nuestra 
Señora de La Altagracia. Perteneció al Club Los Limones. Católico. Sus estu- 
dios primarios los hizo en la Escuela Graduada Mixta, hoy Escuela Herma- 
nos Trejo. Fue presidente de la Cruz Roja Dominicana. Admira a Orfelina 
Pillier y a Ernestina Cedano Jiménez. Aspiraba a que Dios lo ayudara a 
recuperar su visión. Sus pasatiempos eran leer, escuchar música y compartir 
con la familia y amigos. Su vida la consagró en beneficio de la comunidad 
ejerciendo su profesión de médico. Respetó el juramento de Hipócrates, 
pues no se enriqueció del ejercicio de la medicina. Quiso mucho a su madre, 
Amelia Suero, a quien le dedicó infinidad de atenciones hasta el día de su 
deceso. Su conducta en el transcurrir de sus días ha sido un ejemplo para 
muchas generaciones. Hombre culto. Parlador con fundamento. La socie- 
dad le reconoce sus méritos. Quien escribe le conoce desde pequeño y coin- 
cide con la opinión de que este ha sido un ejemplo para todos por su serie- 
dad y preparación. 


Valdez, Juan 

Formó parte desde muy joven del ejército libertador y su madre le 
pagaba a sus compañeros para que le ayudaran con la mochila. Juan Valdez 
contrajo matrimonio tres veces; la primera con Victoria Mena, que murió 
incendiada al quemarse su falda con una vela y con quien procreó dos hijas; 
la segunda vez con Prudencia Tabares, la cual falleció el 31 de julio de 1883, 
hija de Ramón Tabares y Dolores Hidalgo, con quien procreó hijos e hijas, entre 
ellos a Francisco quien casó con Evarista Sánchez y el tercer matrimonio fue con 
Florinda Benzo con la cual procreó dos hembras y un varón. En 1914 abrió sus 
puertas la escuela de niñas La Fe bajo la tutela de la profesora Florinda Benzo 
Vda. Valdez. La escuela funcionó muy poco tiempo. Florinda Benzo se ausen- 
tó en 1926 del país con sus hijas Onaney y Asia con destino a Nueva York y 
no regresó jamás al país*”. Juan Valdez llegó a ostentar el rango de capitán y 
formó parte del consejo especial de guerra de la provincia de El Seibo cuan- 
do se condenó a Pedro y a Cesáreo Guillermo. 





8% Ibídem. 
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Valdez, Oscar 

Nació en 1878. Hijo de Obdulia Valdez y José Loreto Julián, alias 
Pepé. Contrajo nupcias en el año 1900 con Ana Luisa Martínez, procreando a 
Perla, Luis Oscar, Miguel, Pedro, Elsa Mariana, Altagracia, Carmen y Adolfo 
Oscar. De cuna humilde, llegó a la cúspide económica de la región. Fue carre- 
tero en San Pedro de Macorís y luego pasó a Higiiey su pueblo natal en donde 
comenzó a ejercer el comercio. Fue representante de la Compañía Record. 
Cuando la segunda guerra mundial tenía grandes almacenes, lo que le reportó 
grandes beneficios económicos e invirtió sus ahorros en la adquisición de te- 
rrenos para la cría de ganado. Fue un hombre de gran visión lo que lo catapul- 
tó a la cima de la economía de la región Este del País. Invirtió sus ahorros en 
instituciones económicas nacionales e internacionales. Perteneció al Club Unión 
Dueyana. Participó de todas las actividades sociales, religiosas y económicas 
de su época. Era un ferviente creyente de la Virgen de La Altagracia. Fue de los 
primeros en instalar línea telefónica en Higiey junto a Juan Botello y Vetilio 
Alfau Durán. Entre los días quince y dieciséis de diciembre de 1913, cuando 
se celebraron elecciones municipales, resultó electo como regidor junto a Teó- 
filo Reyes, Andrés Pumarol, Eduardo María Guerrero Durán, Eustaquio Du- 
coudray y como síndico Juan A. Botello. Estuvo presente para recibir el cua- 
dro de la Virgen cuando terminaron los actos de la coronación en Santo Do- 
mingo. El cuadro retornó a la villa de Higitey, siendo recibido en la iglesia San 
Dionisio a las dos horas de la tarde del día 21 de agosto del año 1922 por el 
presidente del ayuntamiento don Felipe Alfau en presencia de los señores don 
Oscar Valdez, don Teófilo Reyes, don Eustaquio Ducoudray y don Mario 
Pumarol. Para el 1920 era el principal ganadero de la región junto a sus pares 
económicos Eduardo María Guerrero Durán y Modesto Cedano. 

Su hijo Miguel nació el 29 de septiembre de 1907. Casado con Cor- 
nelia De Soto tuvo un hijo el cual murió durante el parto dando lugar a que 
adoptaran entonces a Perla Altagracia Valdez De Soto quien era hija de Luis 
Oscar Valdez Martínez y Fidelina De Soto Julián. Se dedicó al comercio y 
luego a la ganadería. No ocupó posición pública ni privada, era miembro 
del Club Unión Dueyana. Católico. 

Su hijo Pedro Ernesto nació en 1911. Contrajo nupcias con Adelaida 
Pumarol quien era hija de Ramón A. Pumarol Báez. Llegó a estudiar en 
Puerto Rico. Pedro tuvo 4 hijos, uno de los cuales falleció en el nacimiento: 
Ramón Oscar, Pedro Segundo, Darío Ernesto y Ana Amelia. Tenía como 
profesión la agrimensura y la ejerció midiéndole a su padre la extensa canti- 
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dad de terrenos que poseía. Se dedicó a la ganadería y contaba con 4 fincas 
ganaderas. Fue diputado de esta ciudad y perteneció al Club Unión Dueya- 
na. Católico practicante. Su pasatiempo preferido era el baseball. Falleció en 
el año 1986. 

Su hija Elsa Mariana nació el 29 de diciembre del 1919. Residió gran 
parte de su vida en la calle Duvergé No.48 de esta ciudad. Elsa Mariana nunca 
se casó. Era conocida como “a señorita Elsa”. Profesaba la religión católica. 
Era comerciante a través de una librería que tenía, la Librería Oscar. Ocupó 
durante cinco años la posición pública de presidenta del Partido Dominicano 
en el gobierno de Rafael Leonidas Trujillo y fue la primera mujer que lo 
desempeñó. Perteneció al Casino Unión Dueyana. Disfrutaba montar a caba- 
llo y todo lo que tuviera que ver con esos animales. Admiraba varios persona- 
jes entre ellos al Dr. Joaquín Balaguer y al Lic. Luis Julián Pérez. Falleció el 9 
de septiembre del año 2000, en la ciudad de Santo Domingo. 

Su hija Perla nació el 19 de agosto de 1901. Sus primeros estudios los 
realizó en la escuela Las Mercedes de la profesora Natividad de Las Mercedes 
Alfau Pillier, en donde fue una alumna meritoria y aventajada. Contrajo 
matrimonio con el Dr. Miguel Emilio Castro Valentín en el año 1925, 
hasta el año 1934 cuando él murió producto de una apendicitis aguda que- 
dando viuda. Se dedicó con ahínco a la labor del trabajo e instaló en la 
esquina de la calle Duvergé con Agustín Guerrero una tienda de fantasía 
denominada La Miscelánea llenando un cometido y supliendo las necesida- 
des de la pequeña población de Higiey en ese entonces. Se esmeró en tener 
una amplia biblioteca dotada de los mejores autores, llenando un amplio 
cometido intelectual y de preparación en el amplio campo del saber. Dedicó 
también su tiempo producto de sus ahorros en financiar y desarrollar diver- 
sos aspectos del comercio. Por su gran labor comercial y social fue reina de la 
sociedad recreativa cultural Unión Dueyana y recibió el reconocimiento de 
propios y extraños por sus grandes dotes de distinción y finura. Murió en el 
año 1988 y sus restos reposan en el cementerio viejo de Las Tres Cruces de 
Salvaleón de Higiey. Es recordada por sus dotes de honradez, seriedad, moral, 
decencia y respeto que la hacen acreedoras de reconocimiento. 

Su nieto Miguel Adolfo Valdez De Soto nació el 18 febrero del 1937. 
Conocido como Mimi. Hijo de Luis Oscar Valdez Martínez y Fidelina De 
Soto Julián. Estudió en el Líceo Gerardo Jansen, en donde terminó el bachillera- 
to partiendo a Santo Domingo al Instituto Loyola donde estudió mecánica 
general. Contrajo nupcias con Miriam Elizabeth Rosa Montás, con la que 
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procreó a Luisa Miguelina, Miguel Oscar, Miguel Adolfo y Oscar Arquíme- 
des. Perteneció al Club Rotario de Higúey, Club Social y Recreativo Salvaleón de 
Higúey y al Club Los Limones Country Club. Fue Gobernador Provincial desde 
el año 1989 al 1991 en el gobierno del presidente Joaquín Balaguer. Se desta- 
có mucho en su tiempo como ganadero y colono. Colaboró junto a su tía 
Elsa Mariana Valdez y Sor Socorro a la construcción del Colegio Nuestra Seño- 
ra de La Altagracia. Sentía gran pasión por el softball en cuyo juego se destacó. 
Gustaba de la música y la natación. Muere en New York el 5 de enero del año 
1991, cuando ocupaba el cargo de gobernador de la Provincia. 

Su nieto Oscar Arquímedes Valdez De Soto, nació el 3 de mayo del año 
1935. Conocido como Tuly. Hijo de Luis Oscar Valdez Martínez y Fidelina 
De Soto Julián. Se graduó de bachiller en el Liceo Gerardo Jansen y no com- 
pletó sus estudios de medicina en Santo Domingo. Se casó con Rocío Marga- 
rita Burgos Guerrero, con la que procreó a Luis Oscar, Asia Lourdes del Car- 
men, Rocio Margarita, Ana Elisa y Elsa Bienvenida. Perteneció al Club Rotario 
de Higúey, Club Los Limones Country Club, Club Social y Recreativo Salvaleón 
de Higúey. Fue ganadero y colono. Le gustaban mucho los caballos, en espe- 
cial “Su caballo pinto”. Gran parte de su pasatiempo lo dedicó a la lectura. 
Murió en Santo Domingo un 18 de febrero del 1997. 

Oscar Valdez murió el ocho de octubre del año 1962. Un edificio de la 
familia Valdez en la avenida Agustín Guerrero con Duvergé, lleva su nom- 
bre. A tantos años de su muerte es mencionado en tertulias y reuniones por 
sus habilidades comerciales. Admirado y envidiado por sus triunfos. 


Villavicencio Cedeño, Arquímedes 

Nació en el año 1925. Conocido como Quime. Hijo de Baudilio 
Villavicencio Santana y Dolores Cedeño. Contrajo matrimonio con Juliana 
Ozema Guerrero Almonte, con quien procreó nueve hijos. Fue el primer 
síndico constitucional surgido del primer gobierno elegido democrática- 
mente por el pueblo en el año 1963, en el gobierno de Juan Bosch, pasada la 
tiranía de Rafael Leónidas Trujillo. Tuvo una talabartería a la que se dedicó 
luego de retirarse de los asuntos políticos. A la edad de 75 años, aún conti- 
nuaba trabajando en su talabartería, pero esto terminó de una forma trágica. 
Un día lo encontraron herido y en muy mal estado víctima de unos delin- 
cuentes que entraron a su casa para asaltarlo. Fue llevado al hospital y solo 
duró unas horas con vida. Y fue así como murió el día 3 de agosto del año 
2000. 
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Epílogo 


Para el 1980, en el campo no había ninguna posibilidad de triunfar. 
No había futuro y predominaban las tradiciones del régimen patriarcal, la 
sumisión a los terratenientes, ganaderos y autoridades. Aunque en los ba- 
rrios la vida es muy dura, se tiene la impresión de que se progresa y de que se 
puede construir un futuro. Cada uno es más independiente y vive como 
quiere. Luchan y no tienen psicología de derrotados. Creen en el futuro. 
Comparan su vida con su vida anterior, en vez de compararla con la de la 
élite. Trabajan sin cesar. Llegan en las peores condiciones. Tienen que hacer- 
lo todo: iniciarse en el mundo urbano, buscar un empleo, comprar un solar, 
construir su casa y urbanizar su ambiente. Su lucha es sobrevivir cada día y 
eso les impide pensar y filosofar sobre la vida. Entre los elementos comunes 
está el deseo de progresar, el avance social, interés por la educación, mayor 
conciencia de sus derechos, sentimientos de igualdad social, participación en 
los asuntos sociales y políticos; oportunidades más amplias de lograr un 
mayor desarrollo. 

En Higúey, la clase media ha crecido en número y en calidad de vida. 
Está atrapada entre la élite, su mundo que le atrae, la realidad de sus pocos 
recursos para vivir el estilo deseado. El consumismo encuentra en ella la 
mejor clientela a pesar de la difícil situación económica. Ha crecido el nú- 
mero de familias que han escalado posiciones económicas debido a las posi- 
bilidades educativas, triunfos económicos, oportunidades políticas, desa- 
rrollo del turismo, el lavado de activos y el narcotráfico. 

Las oportunidades políticas han creado una casta de personeros que se 
han enriquecido con el desfalco al erario público. A los políticos, el robo 
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vulgar no les avergijenza, porque no tienen ética ni moral. La primera lec- 
ción que aprende un político principiante es que está en política para buscar 
lo suyo. En Higúey los casos de políticos deshonestos están a la vista de 
todos, porque los bienes acumulados no soportan un análisis de proceden- 
cia de bienes. La distorsión de la verdad para servir a la Patria o a nuestro 
partido o a cualquier otra práctica no sirve a esas causas, sino que las desacre- 
dita. Esos “políticos” no creen en las máximas higijeyanas de que aquí todos 
nos conocemos y nosotros sabemos todo como es. En este caso somos víctima de 
uno de los siete pecados capitales”: La política sin principios. La política 
sin principios es impunidad ante la corrupción. El mal de la humanidad es 
la corrupción. La impunidad es un ente multiplicador de desgracias. La 
sociedad en donde reina la impugnidad no se desarrolla y en ella predomina 
la miseria. 

La verdad debe integrarse a la cultura política higijeyana caracterizada 
por la práctica de un autoritarismo personalizado mal disimulado, que con- 
tribuye con el atraso a que ha sido sometido el pueblo. Es imprescindible 
poseer instituciones sociales y culturales que enfrenten la incapacidad e irres- 
ponsabilidad del poder político para atender las necesidades de los ciudada- 
nos quienes tienen que sacrificarse, porque cuando se trata de establecer 
responsabilidades sobre situaciones críticas ya sean de tipo moral, económi- 
co o social afirmamos que todos somos responsables. De ahí la irresponsa- 
bilidad política. 

Higúiey es un polo turístico y nos avasalla el problema de la inmigra- 
ción criolla, con sus luces y sombras, desde el punto de vista moral y social. 

Los higiieyanos enfrentarán en el tercer milenio de la era cristiana desa- 
fíos inéditos cuyo alcance resulta imposible de predecir: La defensa de la 
vida humana, la lucha contra la corrupción, la impunidad en la vida pública 
y privada, las grandes desigualdades existentes entre los hombres, el esfuerzo 
por extender el acceso a los bienes, el deterioro y desaparición de nuestras 
costas por el cambio climático. 

En nuestra cultura religiosa no hay conclusión ni punto final como 
puede haberlo en la historia de las dinastías del antiguo Egipto o de la mo- 
narquía francesa. Lo que comenzó el año 30 después de Cristo, continúa 





$822 Mahatma Gandhi. Los otros seis son riqueza sin trabajo, placer sin conciencia, conoci- 
mientos sin carácter, negocios sin moral, ciencia sin amar a la humanidad y religiosidad sin 
sacrificios. 
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todavía hoy. Por eso lo único que permitió que Higiiey no desapareciera en 
el tiempo fue su Iglesia. Es indudable que ninguna institución ha aportado 
tantos beneficios a la sociedad higijeyana como la Iglesia. Desde que a estas 
tierras de Higiiey llegó el clérigo Juan Mateos en 1506, la Iglesia Católica 
permitió a los cristianos transmitir la herencia del Evangelio y asumir la 
Tradición Apostólica con la transmisión viva de la Palabra de Dios, también 
llamada, simplemente, Tradición, a través de las generaciones de fieles y con 
la Sagrada Escritura que es el mismo anuncio de la salvación puesto por 
escrito. 

La tradición cultural es una creación de valores, símbolos, religión, 
expresiones artísticas en todas sus dimensiones, originarias de un individuo 
o un grupo social, que se van transmitiendo de boca a oído, de generación 
en generación, a través del tiempo. Salvaleón de Higiiey entregó su tradi- 
ción religiosa a toda una Isla. Nuestra Señora de La Altagracia, la Virgen de 
la Libertad, es la Unidad Nacional, porque está en todas nuestras metas 
comunes mucho más allá de sectores políticos partidarios. 

Los cristianos de antaño se enfrentaron con las dificultades de su épo- 
ca; nos toca a nosotros enfrentarnos con las nuestras y dar solución desde el 
amor y la verdad del Evangelio. 
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Cronología histórica desde el año 1492. 


Año 1492 


Primer viaje. Tres carabelas. El viernes 3 de agosto de 1492 alas 8 a.m. 
Cristóbal Colón, con 105 hombres, zarpa con 3 carabelas del puerto 
Palos de Moguer, en España; Colón iba en la Santa María, cuyo piloto 
era Juan de La Cosa; la Pinta la mandaba Martín Alonso Pinzón y la 
Niña, Vicente Yáñez Pinzón. 

17 de abril: firma de la Capitulación de Santa Fe. 

6 de septiembre, después de una breve parada en Tenerife (Islas Cana- 
rias), para reparar el gobernario de la Pinta, partió del puerto de la isla 
de la Gomera hacia el Oeste, aprovechando los vientos alisios. 

12 de octubre, llegada a Guanahani, San Salvador. A los 36 días de 
navegación, el marinero Rodrigo de Triana, a bordo de la Pinta, vio 
tierra. El Nuevo Mundo es “descubierto”. La isla vista se llamaba Gua- 
nahaní, actual isla Waitling (las Bahamas), y que Colón llamó San 
Salvador, convencido de estar en Cipango (Japón) o en Katai (China). 
El 28 de octubre llega a Cuba, en donde se detiene por más de un mes. 
21 de noviembre, la carabela la Pinta se separa. 

El miércoles 5 de diciembre, descubrimiento de nuestra isla. Cristóbal 
Colón por información de los habitantes de Cuba, descubre la isla de 
Haití llamada también Babeque o Bohío, por los Taínos. 

El domingo 9 de diciembre, Colón bautiza la isla con el nombre de “la 
isla Española”. 
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Año 


740 


25 de diciembre, naufragio de la carabela Santa María. Durante la 
exploración de la costa septentrional a 40 km. al Oeste de Mon- 
tecristi, la Santa María choca contra la barrera coralina a 100 m. 
de la orilla y queda irremediablemente dañada. Con sus restos se 
construye el “Fuerte de la Navidad” primera fortaleza del Nuevo 
Mundo. 


1493 

5 de enero, Monte Cristi. 

6 de enero, encuentro con la carabela la Pinta. 

12 de enero, en Samaná. Se establecen en el fuerte 39 marinos. Las dos 
carabelas continúan las exploraciones de la costa Norte. 

15 de enero: Primer encuentro bélico entre los indios de Mayobanex y 
españoles en el Golfo de las Flechas, hoy bahía de Samaná. 

16 de enero, regreso a España. Cristóbal Colón deja Samaná y retorna 
triunfador al Puerto de Palos en España el viernes 15 de marzo. 

25 de septiembre: Inicio del segundo viaje de Colón. Partiendo de 
Cádiz, con una flota de 17 naves y 1300 hombres, entre ellos 14 sacer- 
dotes. Colón descubre durante su segundo viaje lo que él llamó Cabo 
del Ángel, hoy cabo Engaño, en Higúey. 

27 de noviembre: Regresa Colón a la isla, encuentra el fuerte destruido 
y sus hombres muertos, masacrados por los indígenas, cansados de 
tantos abusos y violaciones. 

Las construcciones en el Ozama avanzan y los alimentos son buscados 
en la isla Saona y el cacicazgo de Higiey. 


1494 

2 de enero: Abandonando la playa de la muerte, busca un lugar apto 
para fundar una verdadera ciudad. Encuentra el lugar en la desemboca- 
dura del río Bajabonico y aquí funda el primer núcleo urbano: La 
Isabela, se construyen 200 casetas de madera en 4 días. 

6 de enero: En la iglesia construida el padre Boyl oficia la primera 
Santa Misa. 

Primera ciudad del nuevo mundo; fundación de Santo Domingo. 
Fuerte Santo Tomás. 

Caonabo, Alonso de Ojeda y Mosen Pedro Margarite. 

Viaje por el Sur de Cuba, Jamaica, Bartolomé Colón. 
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Año 


1495 

14-16 de marzo: Los indígenas no se dan por vencidos y el fiero y 
potente cacique Caonabo reúne a los otros jefes para destruir a los 
españoles. Alrededor del Fuerte de Sto. Tomás de Jánico, se lleva a 
cabo la segunda batalla. En una situación desesperada, los 400 españo- 
les a pie y los 22 a caballo contra 30 mil taínos, se retiran a una colina 
resignados a morir, pero, el padre Juan Infante, de la Orden de la Vir- 
gen de Las Mercedes, estimula a los españoles a realizar un improviso 
contraataque, plantando una cruz en la tierra. La victoria fue completa 
y definitiva para los españoles. La colina tomó el nombre de “Santo 
Cerro” (Montaña Santa); el cacique Caonabo fue hecho prisionero por 
Alonso de Ojeda, muriendo un año más tarde. Los demás caciques se 
sometieron a los españoles. Matanza de indios. 

Colón impone un tributo para todos los habitantes de la isla mayores 
de 14 años, el impuesto en oro (cerca de 29 gr.), a pagar cada tres 
meses; a los demás el impuesto en algodón (12 kg.); tasa sobre los 
alimentos de un 7, 5% sobre las importaciones. Los taínos esclaviza- 
dos comienzan a morir de fatiga, desnutrición y de los males traídos 
por los europeos. Y debido a los métodos brutales, inician las primeras 
fugas. Asimismo los españoles se ven afectados por los males tropicales 
y la sífilis. La rebelión crece también por parte de los españoles, llegan- 
do los reclamos a la corte de Madrid. 


1496 

Boil y Mosen Pedro Margarite se van a España. 

Cristóbal Colón parte para España para disculparse y deja el mando a 
su hermano Bartolomé Colón. 

Expedición de Bartolomé Colón hacia el Sur. 

Rebelión de Guarionex, Mayobanex. 


1498 

Rebelión de Roldán. Con nuevas rebeliones, Colón es nuevamente 
obligado a adoptar sistemas severos. Las calumnias en su contra y el 
desorden creado en la isla, hacen intervenir, otra vez, al Rey Fernan- 
do II. 

30 de mayo: Colón sale de España a su tercer viaje con 8 naves, y llega 
a Santo Domingo el 31 de agosto. 
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Año 


742 


Nueva Isabela. Paz entre Cristóbal Colón y Roldán. 


1500 

Llegada del Comendador Francisco de Bobadilla. Llega el juez investi- 
gador Francisco de Bobadilla que hace arrestar a Colón y su hermano 
Bartolomé, y los envía a España encadenados. El Almirante logra dis- 
culparse, pero le es prohibido regresar a la isla. 

Prisión de Colón y sus hermanos. 


1502 

15 de abril: Llegada del Comendador de Lares, Nicolás de Ovando. 
Bobadilla es sustituido. Llega como gobernador el comandante Nico- 
lás de Ovando que, en primer lugar, elimina el sistema de repartimien- 
tos con el cual los taínos estaban ligados a la vida y la tierra del patrón. 
Devuelve la libertad a los indígenas y hace que sean pagados por su 
trabajo. La idea no fue buena y tuvo que retractarse introduciendo un 
sistema más suave llamado encomienda. Destruida por un ciclón, re- 
construye la Nueva Isabela sobre la parte opuesta del río Ozama. Du- 
rante el año murieron Bobadilla, Roldán y el jefe Guarionex. 
Llegada de Cristóbal Colón, cuarto viaje. Huracán. 

Ovando traslada la ciudad a la margen occidental. 

Inicio de la fortaleza y otras construcciones. 

Se rompen las relaciones entre españoles y taínos del cacicazgo de 
Higúey. 

Juan de Esquivel. Primera matanza de indios. Expedición de Higúiey. 


1503 

Muerte de Bohechío. Anacaona. El gobernador Ovando se hace 
responsable del más despreciable episodio de la colonización. De 
los cinco cacicazgos, quedaban sólo dos, vistos por él como una 
amenaza, planeó su eliminación. Comenzó con el cacicazgo de Ja- 
raguá (zona Barahona) dirigido por la noble y bella Anacaona. Se 
hizo invitar a una fiesta con todos los caciques menores, donde a 
una señal convenida, los 200 soldados españoles harían la masacre: 
82 caciques asesinados en el lugar. En pocos minutos, la antigua 
nobleza Jaraguá fue eliminada. Anacaona hecha prisionera sin mo- 
tivo razonable, fue ahorcada públicamente sobre la plaza de Santo 
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Domingo. En el mismo período, no en el año, hace prisionero al 
cacique de la región de Higiiey, Cotubanamá, que corre la misma suerte 
que Anacaona. 


1504 

Expedición a Jaraguá, matanza. Fundación de villas. 

Colón en Jamaica y luego regresa a España. 

Quema del fuerte de Juan de Esquivel en Yuma. 

Ponce de León. Segunda expedición a Higúey. Segunda matanza. 
Muere en Medina de Campo (España), Isabel la Católica. 


1505 
Se funda la Provincia de Santa Cruz de las Indias, de la cual habían de 
nacer todos los demás conventos de estas partes. 


1506 
20 de mayo. Muere en Valladolid, España, Cristóbal Colón. 


1508 

El Rey Fernando II nombra a esta tierra: “Isla de Santo Domingo”. 
Primeros trapiches. Traída de esclavos. 

Primeras 15 villas blasonadas, entre ellas, Higiey. 

Ponce de León sale a la conquista de lo que hoy es Puerto Rico. 


1509 

Llegada de Diego Colón. Llega a la isla don Diego Colón, hijo del 
Almirante Cristóbal Colón, a ejercer el gobierno con el título de Vi- 
rrey, instaurando el Primer Virreinato de América, quien gobernó has- 
ta el 1524. 


1512 
Es erigida en parroquia la villa de Salvaleón de Higúiey. 


1518 

Los padres Jerónimos, administradores de los ingenios azucareros 
en la isla Española, plantean al cardenal Cisneros la imperiosa nece- 
sidad de traer población africana. A partir del 1518, se inició el 
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tráfico de grandes contingentes de africanos negros directamente 
desde África, con el propósito expreso de desarrollar la isla funda- 
mentalmente a través de la industria azucarera. Lo que demuestra 
que, tanto las autoridades como los administradores, estaban de 
común acuerdo. 

Primera reunión de Cabildos. 


1519 


Enriquillo en Bahoruco. 


1520 
Rebelión de esclavos. 


1533 


Barrionuevo y Enriquillo. Paz. 


1535 

Muerte de Enriquillo. El glorioso final para los últimos indígenas, 
hombres libres, se debió a un noble taíno hijo de un cacique asesina- 
do por Ovando. Confiado desde temprana edad a los franciscanos, 
se convierte al cristianismo. Bautizado a los 13 años con el nombre 
de Enriquillo, aprende a leer y escribir. Mensajero al servicio de la 
noble familia Valenzuela, vive libre y respetado. Pero un día un jo- 
ven descendiente de los Valenzuela viola a su mujer. Acude a la Justi- 
cia donde no hicieron caso a su reclamo, y así inicia una larga lucha 
contra los españoles. Luego de 14 años de encuentros, sin causar 
mal, sale victorioso. El emperador de España en el 1532, se decide a 
firmar la paz y liberar a todos los indígenas en una zona reservada 
para ellos: Boyá. Desgraciadamente el 27 sep. de 1535, luego de tan 
heroica lucha, una pulmonía termina con su vida, tenía probable- 
mente 45-50 años; fue sepultado en la iglesia de Azua. En esta fecha 
los taínos eran sólo 4.000. 


1538 


28 de octubre. Se fundó la primera universidad del Nuevo Mundo “Santo 
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Tomás de Aquino” (UASD) con Bula Papal de Pablo III. En el mismo 


año se funda la primera biblioteca. 
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1543 


Alonso de Fuenmayor, inicio de la muralla de Santo Domingo. 


1567 


Se inician trabajos construcción iglesia San Dionisio. 


1572 


Terminan trabajos construcción iglesia San Dionisio. 


1573 


Consagración de la iglesia San Dionisio. 


1586 

10 de enero: Las nuevas promesas de riqueza que llegan de México y 
Perú, disminuyen cada año la importancia estratégica de la isla y la 
economía decae día tras día. El primer hecho traumático lo constituyó 
la invasión breve, aunque catastrófica, del corsario sir Francis Drake, 
quien bajo orden de la Reina Elizabeth de Inglaterra, maltrata y saquea 
las propiedades españolas. Drake se presenta con 18 barcos, y por 25 
días saquea e incendia Santo Domingo, obteniendo del gobernador 
Ovalle también el pago de 25 mil ducados para poner fin al asedio. El 
evento dejó un daño duradero, la tercera parte de los ciudadanos eva- 
cuaron la isla. 


1599 


Habitantes amenazan con despoblar Higitey ante pobreza existente. 


1605 

Para el final del siglo XVI, el Código Negro Carolino refiere que la 
mayoría del pueblo no era ni blanco ni negro, sino mezclado. Los 
blancos se unieron primero a las nativas dando como resultado el 
mestizo. Luego los blancos se unieron a las negras teniendo como 
resultado el mulato. Esta mezcla biológica produjo el perfil de la 
población y algo muy importante, el sincretismo cultural. Una ca- 
racterística importante en la conformación del pueblo dominicano, 
lo constituye la mezcla de los diferentes grupos que convivieron en la 
isla de Santo Domingo. 
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1606 

Antonio Osorio, Devastaciones. Estado de la colonia. Para controlar el 
tráfico marítimo, el rey Felipe HI de España, impuso que todos los pro- 
ductos exportados debían partir por el puerto de Santo Domingo. Esto 
significaba la muerte para las ciudades del Norte, que iniciaron tráficos 
ilegales con naves holandesas, francesas, inglesas. El Rey ordena a don 
Antonio de Osorio, implantar una acción castigadora y terminar con la 
ciudad contrabandista: Montecristi, Puerto Plata, Bayajá y Yaguana. De 
modo torpe, en 20 meses, destruyó la mitad de todas las riquezas cons- 
truidas en cien años de colonización. La expedición conocida como “Las 
Devastaciones” produce una herida que jamás cicatriz. La zona se tras- 
forma en hábitat de bucaneros y piratas de varias nacionalidades. 


1625 

La Tortuga, bucaneros, filibusteros. Piratas franceses, holandeses e in- 
gleses ocupan la isla de la Tortuga, poco a poco toman la ventaja los 
piratas franceses y la corte de París envía al corsario Lavasseur con una 
flota a tomar oficialmente la posesión. La reacción española fue débil. 
Mientras, una gran cantidad de piratas ocuparon la zona septentrional 

8 

de la isla, dedicados a la crianza de bovinos, actividad provechosa para 
la época, por la utilización de carne salada, ahumada y secada. Estos 
piratas sedentarios son llamados bucaneros por el verbo francés “bouca- 
ner” que significa ahumar la carne. En la segunda mitad del siglo la 
costa septentrional es casi toda francesa. 


1655 

23 de abril. Invasión de Penn y el general Venables. Los capitanes espa- 
ñoles Damián del Castillo y Juan de Morfa, rechazan un intento de 
invasión inglesa de la ciudad de Santo Domingo a obra del general 
Venables y del almirante William Penn al mando de 9, 000 hombres, 
enviados por el dictador Oliverio Cronwell. En conmemoración se 
erigió una puerta, en el bastión de San Genaro, que luego se llamó la 
Puerta del Conde. Penn fue el padre del fundador de Pennsylvania 


1664 


Carta al rey de España indicando los peligros a que se exponía la iglesia 
San Dionisio debido a los piratas. 
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1672 


Se prepara la villa de Salvaleón de Higúey para recibir a los canarios. 


1673 

D'Oregón y Delisle incursionan por el Norte. Comienza acoso francés. 
D'Oregón viaja a Francia. 

Los franceses pasan de la Tortuga a tierra firme. 


1678 

La paz de Nimega pone fin a la guerra entre Francia y España: Rey Luis 
XIV (el Rey Sol) sale victorioso. Por lo que, en 1680 entre don Fran- 
cisco Segura Sandoval y el Señor Poinci, viene oficializada y legalizada 
la primera división provisional de la isla, de hecho ya en acción desde el 
medio siglo. 


1680 

En Francia se funda la compañía de Senegal, que tenía como actividad 
principal la trata de esclavos. Obteniendo el monopolio del comercio 
de los negros a través del Santo Domingo francés, con un permiso para 
importar mil esclavos por año. Desde ese momento, la afluencia pare- 
cía incesante. 


1689 

D'Cussi invade hasta Santiago y la saquea. El gobierno de Francia or- 
denó la primera invasión francesa de la parte española de la Isla, y la 
ciudad de Santiago de los Caballeros fue incendiada. 


1691 

El 21 de enero, batalla de La Limonade. El Rey de España ordenó al 
gobernador, don Ignacio Pérez Caro, atacar las fuerzas francesas, en la 
batalla de Sabana Larga o de la Limonada; produjo una catastrófica 
derrota a los franceses. 


1697 

20 de septiembre: Tratado de paz en Riswick entre España y Francia. 
En Holanda, el rey de Francia Luis XIV firma la paz con la Liga de 
Hamburgo de la cual España formaba parte. En el tratado, acordaron 
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sobre la división de la isla, se le cede a Francia la zona occidental y surge 
la Colonia Francesa de Saint Domingue. Reafirmación de la ocupa- 
ción del Oeste, hoy Haití, por Francia. 


1714 

Intento de invasión. Mr. Charité. Monsieur Charles Blenac goberna- 
dor de la colonia francesa, intentó conquistar la parte española, valién- 
dose del teniente del Rey llamado Monsieur Charité. 

El gobernador Pedro de Niela intima a los franceses. 

Alegato de derecho de posesión de tierras ocupadas. 


1773 


La iglesia San Dionisio se convierte en parroquia de Asilo y Refugio. 


1776 
Línea de demarcación entre el Este y el Oeste. 
Son enviados 1500 voluntarios franceses a EE.UU. 


1777 

3 de junio. Tratado de Aranjuez. Primera frontera de América. Los 
gobernadores de Santo Domingo don Joaquín García y de Port-au- 
Prince Brigadier Jacinto Luis, acuerdan delimitar el territorio con 250 
pirámides. Se fijan los límites de frontera. Antes de 1777, para final 
del siglo XVII la isla de Santo Domingo estaba dividida, de manera 
convencional, en la Colonia Francesa de Saint Domingue y la Colo- 
nia Española de Santo Domingo. A partir de entonces observamos 
que se dan las grandes características que identifican los de este lado 
en contraposición de los de aquel lado, comienza entonces a manifes- 
tarse nuestra conformación en término territorial y en término socio- 
cultural prolifera la mezcla de blancos y negros. Tanto el sincretismo 
cultural, como la nueva fisonomía del resultado de mezclas, da al nue- 
vo mundo un nuevo pueblo y una nueva cultura que se llamaría “Do- 
minicana”. 


1789 
Revolución francesa. 
Bucman y Toussaint, Voudou en Bois Caimán. 
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1795 

22 de julio. Tratado en la ciudad de Basilea entre Francia y España. 
España cede la parte oriental (toda la isla) a Francia. Tratado de Paz de 
Basilea, el cual cede toda la isla a Francia. Inicia la era de Francia en 
Santo Domingo que duró hasta 1808. Mientras tanto en la parte hai- 
tiana, los negros y mulatos se revelaban a los blancos, basándose en la 
“Declaración de los Derechos del Hombre” (París 1789). La protago- 
nizó Vicente Ogé. Con la decapitación del rey Luis XVI (21 ene.1793) 
y la abolición de la monarquía, Robespiérre apoya el reclamo de la 
gente de color. Los blancos sintiéndose traicionados por la Madre Pa- 
tria, comienzan a reprimir y la parte haitiana es sumergida en el caos y 
la guerra civil. La rebelión negra es guiada por Toussaint Louverture, 
nacido en Senegal en el 1743, que había inicialmente servido en el 
ejército español llevando el grado de coronel y Bonaparte le reconoció 
el grado de general. 


1800 
Conversaciones entre Roume y García. 
Roume expulsado. Ogé emisario de Toussaint. 


1801 

Erancia prepara expedición. 

Toussaint, haitiano, invade por el Sur y Moise por el Norte. Conquis- 
tada la parte francesa, Toussaint marcha a tomar posesión de la parte 
española y entra triunfador en la ciudad de Santo Domingo. Hasta 
este punto Toussaint ha obrado a nombre de Francia, pero ahora co- 
mienza a pensar en una independencia proclamándose Jefe Supremo 
de la Isla y la declaró “una e indivisible”. Dio una Constitución por la 
cual se nombraba presidente vitalicio con derecho de nombrar sucesor, 
proclamando a su hermano Paul Louverture gobernador de Santo Do- 
mingo. Paul Louverture en Santo Domingo: Destino del Batallón Fijo. 


1802 

Expedición francesa de Leclerc y Rochambeaux. Kerverseau toma a 
SantoDomingo. Ferrand toma el Cibao, todo el Norte. Napoleón 
Bonaparte envía a la isla una escuadra de 80 naves y un ejército de 16 
mil soldados al mando del general Leclerc. Toussaint es declarado 
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fugitivo de la justicia. La guerra civil empeora y finalmente Toussaint 
es hecho preso bajo engaño. Muere el 27 de abril de 1803, en una 
cárcel del castillo de Joux, en Francia. Prisión y muerte de Toussaint. 


1804 

1ro. de enero. Independencia de Haití. Su constitución y su bandera. 
Prosigue la guerra de los negros guiada por el ex-esclavo Jean Jacques 
Dessalines. Ya en dos años el suceso era total, separándose del yugo 
francés. Nace la República de Haití, utilizando el viejo nombre que los 
taínos daban a toda la isla. El hecho es de importancia histórica. Los 
franceses, desalojados de Haití, permanecieron en la parte española de 
la isla. 

Dessalines, al mando del ejército del Sur y Alexandre Sabé Petion, al 
frente del ejército del Norte, protagonizaron la primera invasión pro- 
cedente del Haití independiente, a la parte francesa de la isla. 


1805 

Invasión de Dessalines y Cristóbal, haitianos. Defensas francesas. Juan 
Barón. Ausenac. Retirada haitiana. Masacre, destrucción de incendios. 
Después de 15 días de sitio a la ciudad de Santo Domingo, el coronel 
francés Aussenac, los derrotó. Dessalines, por la ruta del Cibao, saqueó 
e incendió Cotuí, San Francisco de Macorís, Monte Plata, San José de 
las Matas y Montecristi, llevándose como prisioneros a 500 veganos 
distinguidos, y en Moca degolló, en la iglesia, a más de 500 fieles, 
incluyendo el párroco Pedro Geraldino. 


1808 

Juan Sánchez Ramírez y la Reconquista. Se encuentra en Yuma y va a 
Higúey al santuario. Batalla de Pablo Hincado. Muerte de Ferrand. El 
general español residente en Cotuí, Juan Sánchez Ramírez, acusado de 
conspirar contra los franceses es expulsado a Puerto Rico donde en- 
cuentra el apoyo en la labor revolucionaria del gobernador don Tori- 
bio Montes. Regresó por Boca de Yuma y va a la iglesia San Dionisio, 
en donde se encomienda a la Virgen de La Altagracia. El día tan espe- 
rado llega con la derrota del ejército de ocupación francesa en la batalla 
de Palo Hincado en El Seibo. Las armadas españolas con apoyo de la 
Real Marina Británica al mando del Almirante inglés Cumby, que 
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bombardeó la ciudad en lo que llegaron los refuerzos de tropas ingle- 
sas, solicitados por Sánchez Ramírez en Jamaica, al mando del Mayor 
General Sir Hugh Lyle Carmichael. 


1809 

Gobierno español hasta 1821. La España Boba. El general Sir Hugh 
Lyle Carmichael recibió del general francés vencido, Dubarquier, las lla- 
ves de la Fortaleza. El interventor inglés fue recompensado con la entrega 
de la artillería de bronce que servía para la defensa de Santo Domingo. El 
gobierno de España nombra a Juan Sánchez Ramírez, Capitan General 
de la recobrada Colonia y José Núñez de Cáceres, Teniente Gobernador 
y Asesor. El retorno al poder español no fue feliz, ya que fueron abolidas 
todas las disposiciones liberales introducidas por los franceses; preocu- 
pándose sólo de cobrar los más escasos tributos. Es el período de la 
“España Boba”, del abandono de la Madre Patria. 


1811 
Se construye el trono de plata y caoba en iglesia San Dionisio. 


1812 
Rebelión del negro esclavo Pedro de Seda en el Este. 


1813 
26 de enero. Nace Juan Pablo Duarte, revolucionario y futuro Padre 
de la Patria de la República Dominicana. 


1821 

1 de diciembre. Independencia Efímera de Núñez de Cáceres. Mientras en 
Sudamérica Simón de Bolívar estaba conduciendo su lucha de liberación 
contra el colonialismo, los criollos por la indiferencia y el total abandono de 
España, se sublevan nuevamente, y guiados por José Núñez de Cáceres, 
proclaman la independencia de la parte oriental de la isla y la ponen bajo el 
protectorado de La Gran Colombia. 


1822 
9 de febrero. Boyer y la invasión haitiana. Emigraciones, cierre de igle- 
sias, universidad y colegios. Privado de la protección española y abando- 
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nado, el estado independiente (dos meses 1 dic. 1821/9 feb. 1822) 
fue presa fácil para las tropas haitianas que al comando del Gral. 
Jean Pierre Boyer, aplastan la independencia y ocupan la zona Orien- 
tal de la isla convirtiendo en realidad el sueño del Padre de la Patria 
haitiana, Jean Jacques Dessalines, de convertir en “una e indivisi- 
ble” la Isla, por 22 años, hasta 1844. Fue un período dramático. 
Abandono, recesión, decadencia, frecuentes motines reprimidos con 
mano dura, que determinaron una nueva emigración en masa La 
total diferencia entre haitianos y dominicanos: Color de la piel, 
cultura, lengua, creencias, modo de vestir, crearon un trauma de 


honda huella. 


1824 


El primer cementerio que databa desde los tiempos de la colonia es 
clausurado. 


1838 

16 de julio: fundación de La Trinitaria. Juramento de los Trinitarios. 
La bandera y la cruz. En una casa de la capital, Juan Pablo Duarte, un 
joven literato de 25 años, que había estudiado en Europa, funda la 
sociedad secreta, “La Trinitaria” con Juan Isidro Pérez, Juan Nepomu- 
ceno Ravelo, Félix María Ruiz, Benito González, Jacinto de La Con- 
cha, Pedro Alejandro Pina, Felipe Alfau, José María Serra (organizados 
en grupos de tres personas).Lema: Dios, Patria y Libertad. Misión: 
propagar la idea de la separación de Haití. 


1843 
Duarte en El Seibo sale subrepticiamente por el paraje de Gato en 
Higúey. 


1844 

Independencia Nacional. Separación de Haití. Duarte, Sánchez y Me- 
lla, Luperón, Duvergé, Santana y otros. República Dominicana. Ban- 
dera Dominicana. Duarte. El pueblo dominicano lleva su nombre 
en honor a la orden religiosa de Los Dominicos; y fue este mismo 
nombre en el Juramento Trinitario que Juan Pablo Duarte quiso to- 
mar para nombrar la nueva República: “República Dominicana. 
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Gobierno de la Junta Central Gubernativa. Duarte. Decena de hi- 
gileyanos participan Puerta del Conde. Primera República. Con la 
proclamación de la independencia, es electo presidente el Gral. Pe- 
dro Santana. Los autores: Juan Pablo Duarte, Francisco Sánchez del 
Rosario y Matías Ramón Mella, fijaron la reunión para la Puerta de 
la Misericordia donde Ramón Matías Mella disparó el trabucazo, 
dirigiéndose después al Baluarte de El Conde donde Francisco Sán- 
chez enarboló la Bandera Nacional. Hoy venerados como Padres de 
la Patria, aunque ninguno ocupó la presidencia. Sánchez fue fusilado 
por sus adversarios políticos, el 4 de julio 1861, a la edad de 44 años; 
Mella murió con su batallón el 4 de junio 1865, a la edad de 49 
años; Duarte, murió solo en Venezuela, el 15 de julio de 1876 a los 
63 años. 

Primera Campaña: Invasión haitiana por el general Charles Herard. 
Batalla del 19 de marzo en Azua. Santana y Duvergé. 

Batalla del 30 de marzo en Santiago. Imbert y Valerio. 

6 de noviembre: Proclamación de la primera Constitución Dominica- 
na en la ciudad de San Cristóbal. 


1845 

Segunda Campaña: Gobierno del general Pedro Santana. Invasión hai- 
tiana por general Pierrot. Batalla de la Estrelleta el 17 de septiembre. 
Puello. Batalla de Beller el 27 de octubre. Salcedo. 


1849 

Presidente general Manuel Jiménez. 

Invasión haitiana por el general Soulouque. 

Batalla de Las Carreras el 21 de abril. General Santana. 
Presidente Pedro Santana. 


1855 

Presidente Pedro Santana 

Muerte de Antonio Duvergé en El Seibo. 

Invasión haitiana por el Sur. General Soulouque. 

Batalla de Santomé 22 de diciembre. Cabral. 

Batalla de Cambronal el 22 de diciembre por Garat. Francisco 
Sosa. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 753 


Año 


Año 


754 


1856 

Presidente Pedro Santana. Una acusación llega al Senado hecha por los 
habitantes de la villa de Higiey. 

Invasión haitiana por el general Soulouque 

Batalla de Sabana Larga el 24 de enero. Franco Bidó. 


1857 


Revolucionarios santanistas marchan sobre Higiey siendo derrotados. 


1858 


Higiieyanos apoyan restauración Constitución 1854 y a Santana. 


1861 

18 de marzo: Anexión a España. Santo Domingo colonia española 66 
años después. Higieyanos se pronuncian apoyando la Anexión. El pri- 
mer presidente y dictador Pedro Santana, en su tercer período de go- 
bierno, obtiene la anexión de la República a España, permaneciendo 
gobernador. El general Leger arrió y enarboló las banderas. Fue presi- 
dente por 5 mandatos. 

Expedición en contra de la Anexión desembarca por costas de Higiey. 


1863 

16 de agosto: Batalla de Capotillo. Inicia la Guerra Restauradora con el 
propósito de restablecer la soberanía nacional, conducida por Santiago 
Rodríguez, Benito Monción y José Cabrera que izaron la bandera en la 
cumbre del cerro Capotillo. Con la proclamación de la Restauración de 
la República, se inician los encuentros contra las tropas españolas. 


1865 

3 de marzo: Retirada de los españoles. Los españoles el 3 marzo 1865 
decretan el abandono. El 10 y 11 julio dejan el país, la República Do- 
minicana. 

Tomás Mercedes Botello toma villa de Higiiey. Fue el principio de la 
caída del gobierno de José María Cabral. 

8 de diciembre. Segunda República y sucesivas guerras. (1865-1916) 

Buenaventura Báez electo presidente por tercera vez, sustituyó al gene- 
ral José María Cabral. Depuesto por el mismo en el 1866 mediante 
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mediaciones extranjeras, renunció el 2 Mar. 1868 a favor de Báez re- 
electo por la cuarta vez. Nuevamente derrotado el 25 Nov. 1873 por 
Ignacio María González. 


1867 
Fusilado Pedro Guillermo en El Seibo. 
Visita de José María Cabral a la villa de Higiey. 


1882 

Se construye la torre del santuario. 

1882-1889: Dictadura del general Ulises Hereaux, gobierno de 
“Lilís”. El general es asesinado el 26 julio en Moca. 


1901 
Se construye línea telefónica une Higiey con El Seibo. 


1908 

El largo período de lucha crea un desastre administrativo. Las entradas 
fiscales absorbidas por el gasto militar, aumentaron el débito con los 
Estados Unidos, socio comercial número uno. Para la recuperación del 
crédito, es firmado un tratado por el cual el Estado acepta que los 
americanos se encarguen de las tasas fiscales recuperando así poco a 
poco su crédito. 


1909 
Mons. Adolfo Alejandro Nouel realiza visita pastoral a Higiiey. 


1912 
Primera imprenta en Higúey. 


1916 

29 de noviembre: Primera intervención Norteamericana. Las cosas fun- 
cionaron por algunos años, hasta que nuevas tensiones, sublevaciones 
y desacuerdos bilaterales inducen a los norteamericanos a una solución 
rápida, la isla es invadida por marineros, y asumen oficialmente el 
gobierno del país, estableciendo un régimen militar. Al mando del 
Capitán William Knapp, gobiernan con mano dura, mas establecen 
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las bases para la reorganización de la economía; a todo esto, el país 
conoció un relativo “período de calma” y organización. 


1918 
Muere Marcial Guerrero enfrentando tropas de ocupación en los ce- 
rros de El Mamey. 


1921 
Un ciclón destruye en Higiiey todas las plantaciones de cacao, café y 
Otros. 


1922 
Coronación canóniga de la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia. 


1924 

Construcción carretera Higúey Seibo. 

12 de julio. Se retiran los norteamericanos, pero siempre controlando 
las aduanas. El presidente General Horacio Vásquez, enhestó la Ban- 
dera en la Torre del Homenaje. 


1924-1930: Tercera República. 


1930 

Horacio Vásquez es destituido por golpe de estado el 3 de marzo. El 
16 de agosto comienza la Era de Trujillo. Elección del Dr. Rafael Leó- 
nidas Trujillo Molina, de 39 años, quien se convierte en un dictador. 
Es un período de opresión y brutalidad. 


1930 

Septiembre. El huracán San Zenón causó graves daños, con la 
muerte de centenares de personas en la capital. El daño más recor- 
dado es la desaparición del puente Ulises Heureaux en el Distrito 
Nacional. 


1940 
24 de septiembre. Tratado Trujillo-Hull. El cual abolió la Convención 
de 1924, retornando el control de las aduanas a manos nacionales. Y el 


18 julio de 1947, quedó saldada la deuda con los EE UU. 
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Año 


1941 


Primer Congreso Mariano, celebrado en Higúey. 


1961 
30 de mayo: Trujillo cae asesinado (9:55 PM) en la autopista Sánchez, 
hoy conocida como autopista 30 de mayo. 


1962 

1 de enero: Asume el poder el Consejo de Estado, presidido por el vicepre- 
sidente Dr. Joaquín Balaguer. Se suceden varios gobiernos “De Facto”. 
20 de diciembre: Se efectúan las elecciones y es electo el Prof. Juan 
Bosch, después de 7 meses a seguidas de un golpe de estado, le sucede 
un Triunvirato. 


1965 

24 de abril: Revolución de Abril. El Triunvirato es destituido por un 
movimiento civilístico a la orden del coronel Francisco Alberto Ca- 
amaño Deñó, quien intenta reinstalar a Bosch a la presidencia. 

28 de abril: Segunda intervención de los EE UU. en el país, con una 
Fuerza de Paz por orden de presidente Lyndon Baines Johnson. 

En el país hubo siete gobiernos. 


1966 

Reinstalado el sistema democrático, la Fuerza Interamericana es retirada. 
Ocupa la presidencia de la República, por 3 legislaturas, el Dr. Joaquín 
Balaguer. Período atormentado, de grandes sacrificios humanos, en el 
cual fue registrado un atentado de golpe de estado (1973) por Caama- 
ño, proveniente de Cuba, este último muerto en un encuentro arma- 
do en las montañas centrales del país. 


1978 


e Es electo don Antonio Guzmán Fernández presidente de la república. 


1979 

25 de enero: Su Santidad, el Papa Juan Pablo Il visita Santo Domingo. 
Merecido reconocimiento a nuestra Patria, Cuna de la civilización del 
Nuevo Mundo. 
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Agosto-septiembre: El huracán David, de categoría 5, presión de más 
de 944 milibares y vientos sobre los 155 nudos, hace estragos y des- 
trucciones, causando inundaciones y cientos de muertos. Siguió la tor- 
menta Federico que agravó más la situación. 


1982 
Es electo Salvador Jorge Blanco presidente de la república. 


1984 
11 octubre: Segunda visita del Papa Juan Pablo II. 


1986 
Es electo el Dr. Joaquín Balaguer, presidente de la República, por 2 y 
medio períodos. 


1992 

12 de octubre: Celebración oficial del V Centenario del descubrimien- 
to y Evangelización del Nuevo Mundo. El Papa Juan Pablo Il visita 
por la tercera vez e inaugura el Faro a Colón. 


1996 
16 de agosto: Es electo el Dr. Leonel Fernández Reyna presidente de la 
república. 


1998 

El 22 septiembre: El huracán Georges de categoría 3, presión atmosfé- 
rica central de 945 a 964 milibares y una velocidad de sus vientos de 
111 a 130 nudos, hace estragos y destrucciones en toda la isla, dejando 
un saldo de más de 300 muertos y de más de 60 mil millones de pesos 
en pérdidas a nivel nacional. 

460 años de Universidad Autónoma de Santo Domingo. 150 años de 
Seminario Sto. Tomás de Aquino. 
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FOTOS DEL AYER 





Por real privilegio ordenado en Sevilla un jueves 7 de diciembre de 1508, se le 
concedió a la villa de Salvaleón de Higúey su escudo de armas. Dentro de la herál- 
dica Higúey se convierte en una de las primeras catorce villas de la Isla con Escudo 
de Armas. 
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Inscripción de la época de la construcción del ingenio de los Trejo en Chavón hacia 
el año 1517. Esta inscripción la había visto Fray Vicente Rubio O.P. hacía más de 
30 años en el 2003 y su traducción paleográfica la cedió a Mr. Fleury. Reza lo 
siguiente: “Con tierra y cal y piedra a presión dejar pasar agua en medio de 
todos los pilares hasta enrasar con la tierra.” 





Corona de oro macizo y piedras preciosas construida para la coronación del sagra- 
do cuadro en el año de 1922. Relicario porta-viático de oro con valiosas incrusta- 
ciones de esmeraldas que data del año de 1779. Crucifijo de oro de la época colo- 


nial que mide un pie de altura y era muy venerado en el Santuario. 
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Artística Custodia de plata y oro macizo de un metro de altura descansando sobre 
la cabeza y brazos de un bello ángel. Data de 1779. 
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Año 1900. Gabriel B. Moreno del Christo. 
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Año 1901. Capilla perteneciente al Santuario de Higiey en donde fueron sepultados 
los restos de Duvergé en 1893. 
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Año 1916. Escuela que funcionaba en donde hoy está el Teatro Payán. La señora 
de la foto es de apellido Montolío. 





Año 1916. Edificio del Ayuntamiento que luego fue convertido en una escuela. 
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Año 1917. Fiesta francesa celebrada en Higúey. Al fondo, los infantes de marina 
norteamericanos. 1- Elpidio Valdez. 2- Federico Valdez. 3- El Abuelo de los Her- 
manos Rosario. 4- Aníbal Valdez. 5- Pedro Mortimer Dalmasí. 6- Sr. Soto. 7- 
Lucas Dalmasí. 8- Dr. Amable Botello. 
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Año 1917. Reinado de belleza celebrado en Higúey. En el centro y marcada con el 
1, Perla Valdez. 





Año 1917. Frente al edificio del Honorable Ayuntamiento Municipal, que hoy 
queda frente al Obelisco, concursantes del reinado de belleza efectuado en ese año 
posan con personalidades y los marines norteamericanos. 
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Año 1917. Los marines alimentándose. Eran 25 los que componían la tropa que 
ocupaba Higiey. 








Año 1917. Parte del jurado y de participantes en el reinado de belleza celebrado 
en Higúey para ese año. 1- Octavio Reyes. 2- Oscar Valdez. Al lado de Oscar 
Valdez, el Capitán Larke, de las tropas de ocupación norteamericanas con asien- 


to en Higúey. 
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Año 1920. Calle Monsita David, hoy actual Pedro Livio Cedeño. La foto fue 
tomada desde el techo del Santuario. Esta calle llevaba a una gallera que estaba en 
la esquina de las actuales calles Juan de Esquivel con Pedro Livio Cedeño, la cual se 
puede observar, en la foto, ubicada en donde se ve un techo blanco al fondo. En la 
cordillera oriental se puede ver la loma de La Sierra. En la primera casa, a mano 
derecha, vivían los Durán y en ese mismo lado, a cuatro casas en la esquina forma- 
da por la actual Cleto Villavicencio con Pedro Livio Cedeño, los Morales. 





Año 1920. 
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Año 1920. Esquina formada en la actualidad por las calles Juan de Esquivel y 
Duvergé. Sentada en la acera, la Sra. Fidelina Julián. 
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Año 1921. Foto tomada luego del paso de un huracán el 10 de septi 
1921. Actual calle Agustín Guerrero a la altura de la actual calle Beller, en donde 
está hoy día el Ayuntamiento Municipal. 


- 


embre de 
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Año 1921, septiembre. Foto tomada a la antigua Plaza de Armas, frente al San- 
tuario, poco antes de dar paso a la construcción del parque 15 de agosto. La “glo- 
rieta” del centro fue elaborada por el albañil Ramón de Peña, por lo que era 
llamada la “tambora de papá Ramón”. Nótese al fondo, a la izquierda, el campa- 
mento militar de las tropas de ocupación norteamericanas. 





Año 1921. Foto tomada en la actual calle Altagracia. A la izquierda, mitad de 
foto, la actual calle Duarte y al fondo las Tres Cruces. La foto fue tomada luego del 


paso de un huracán el 10 de septiembre de 1921. 
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Año 1922. Salida de la Virgen. Coronación. 





Año 1922. Salida de la Virgen. Coronación. 
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Año 1922. Santo Domingo. Numerosa concurrencia que condujo procesional- 
mente hasta el Barrio Duarte a la Milagrosa Imagen a su paso para su Santuario 
de Higúey. Las baterías del Apostadero dispararon una Salva de 21 cañonazos al 
pasar el Sagrado Lienzo por el puente “Ozama”. 
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Dona . Y ' : PE LOBA EN 
Año 1922. Santo Domingo. Mr. Summers Welles, Enviado Extraordinario del 
Presidente Harding; Mr. W. W Russell, Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos; Monsieur Félix Maglore, Ministro Plenipotenciario de Haití y numeroso 
público dirigiéndose a la Santa Basílica para asistir al Gran Pontificial del 15 de 
agosto de 1922. 
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Año 1922. Santo Domingo. El inmenso público que se situó frente al Baluarte 
27 de Febrero”, la memorable tarde del 15 de agosto, se abre en dos filas para dar 
paso a la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de la Altagracia. 
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Año 1922. Santo Domingo. Hermosa carroza creación del ingeniero Don Osval- 
do Báez, en donde fue conducido procesionalmente el 15 de agosto de 1922 el 
Venerado Lienzo de la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de la Altagracia. 
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Año 1922. Santo Domingo. Solemne momento de la Canóniga Coronación de 


Nuestra Señora de la Altagracia. Numeroso público que asistió al grandioso acto, 
extendido en la calle Separación. 
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Año 1922. Comisión del Honorable Ayuntamiento que asistió a la fiesta de la 


Coronación. De pie: Ulises Alfau, Presidente; Donatilo Acosta, Regidor. Sentados: 
Daniel Herrera y Ernesto Botello. 
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Baluarte 27 de Febrero” al solemne acto de la Canóniga Coronación de Nuestra 
Señora de la Altagracia. 





Año 1922. Santo Domingo. La Plaza Independencia fue campo abierto a los 
feligreses que asistieron a la solemne Coronación. 
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Año 1922. Santo Domingo. Excelentísimo Monseñor Sebastián Leite de Vasconce- 
llos, Delegado de Su Santidad PIO XI y Dr. Monseñor Adolfo A. Nouel, ante el 
auténtico y venerado Lienzo de Nuestra Señora de la Altagracia, en cuyo marco 
figuraba ya la rica y hermosa corona que la devoción cristiana del pueblo domini- 
cano le ofrendó. 
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Año 1922. Santo Domingo. Dignidades Eclesiásticas, Clero Secular y Regular, en el mo- 
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Año 1922. Santo Domingo. El día en que se anunció el arribo de Monseñor 


Vasconcellos, fue un acontecimiento para el pueblo capitaleño. Parte del público 
que fue al muelle Ozama a recibirle ascendiendo por la cuesta de San Diego. 
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Año 1922. Sentados.- en el centro: Excelentísimo Monseñor Sebastián Leite de 
Vasconcellos, Delegado Apostólico; a la derecha: Excelentísimo Monseñor Adolfo A. 
Nouel, Arzobispo de Santo Domingo; Ilustrísimo Monseñor Francois Kersuzan, 
Obispo de Cap. Haitien; a la izquierda: Excelentísimo Monseñor Felipe Rincón 
González, Arzobispo de Caracas y Venezuela; Ilustrísimo Monseñor A. Vuylsteke, 
Obispo, Vicario Apostólico de Curazao. —De pie: De izquierda a derecha: M. 1. 
Señor Canónigo Jean Mc Colcanap, Vicario General de Cap. Haitien; Iltmo. 
Mons. Luis A. de Mena, Provisor y Vicario General de Santo Domingo; Iltmo. 
Mons. Benedetto G. Virili, Auditor de la Arquidiócesis de Santo Domingo ante la 
Santa Sede; Comm. Adv. Giovanni Campa, Caballero de Capa y Espada de su 
Santidad; M. 1. Sr. Canónigo José Torres Díaz, Vicario General de Puerto Rico; 
Rev. Sr. Pbro. Fray Lion Von Heyelson, Secretario del Obispo de Curazao. 
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Rico y antiguo trono de oro y plata en que es venerada la Milagrosa Virgen Nuestra 
Señora de la Altagracia en los días de sus grandes fiestas y otros objetos del rico 
tesoro del Santuario. 
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Año 1930. Banda de Música de Higiiey El niño de la derecha es Don Guillermo 
Alfau. A la derecha, Don Pedro Mortimert Dalmasí 





Año 1931. La foto fue tomada en la calle Duvergé con Juan de Esquivel, en 
orientación Sur-Norte camino a El Cerro. 
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Año 1926. Parque 15 de agosto. 
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Año 1940. Las Tres Cruces. 
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Entierro Don 





Año 1942. Procesión del 21 de enero llegando al Santuario. 
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Año 1944. Iglesia San Dionisio. Del archivo de Vetilio Alfau Durán. 
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Año 1936. Calle Altagracia. 





Año 1959, 
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Calle Agustín Guerrero. 
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Año 1963. Basilica. 
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Año 1944. Interior del Santuario. 
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Año 1944. Retablo lglesia San Dionisio. 
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Año 1947. Plano villa de Higúey, realizado por Segonzac. 





Segonzac. 
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Año 1951. Alumnos Colegio Nuestra Señora de La Altagracia. 





Año 1954. Escuela Hermanos Trejo. 
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Año 1952. Polanco Brito y el padre Montás. Peregrinación desde Santiago. 
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Año 1954. 5 de octubre. Primer picazo construcción de la basílica. 


A 





Año 1955. Jinetes de Trujillo. 
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Año 1955. Retablo San Dionisio. 
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Año 1956. Arco Señal. 
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Año 1965. Escuela Juan XXIIT. 
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Año 1957. Arco Señal. 
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Año 1959. Basílica Nuestra Señora de La Altagracia 
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Año 1959. Excmo. Monseñor Juan Félix Pepén. 
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Año 1977. Carretera Mella. 





Año 1978. Local del Club Unión Dueyana el día en que iban a comenzar los 
trabajos de demolición para dar comienzo a la nueva avenida que uniría la Basí- 
lica con el antiguo Santuario. 
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Año 1979. Sagrado lienzo luego de la restauración. 
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Higúey y de la islita de la Saona habían abierto nuevas tierras y propor- 
cionado nuevos grupos de indios para ser... 

Bartolomé de Las Casas: Crónica de un sueño-Página 51 de José 
Luis Olaizola-1991-205 páginas. Otra fue la de Higúey, hacia el año 
1505, no siendo ya tan mozo y, por tanto, con más discernimiento y 
mayor culpa mía; la mandaba Juan de Esquivel... 

Bartolomé de Las Casas, viajero por dos mundos: Su figura, su 
biografía...-Página 28 de Isacio Pérez Fernández-1998-191 páginas. 
Vuelto a su mina de Cibao en marzo de 1504, en el verano siguiente el 
gobernador Ovando inicia una guerra de castigo contra la región de Hi- 
gúey por haberse... 
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Bartolomé de Las Casas: Contra los negros: revisión de una leyenda- 
Página 144 de Isacio Pérez Fernández 1991-268 páginas... de Higiey Azua, 
San Juan de La Maguana y Salvatierra de la Sabana apenas sobrevivían con 
un mínimo de vecinos”. Y detalla que esta despoblación ha... 

Historia del Merengue Típico. Batista Matos, Carlos. 

Biblioteca histórica de Puerto Rico: Que contiene varios documen- 
tos de los...-Página 29 de Alejandro Tapia y Rivera, Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo y Valdés, Antonio de Herrera y Tordesillas, Joannes de 
Laet, Juan Bautista Muñoz, Diego de Torres Vargas-1945-612 pági- 
nas... experiencia de su esfuerce y persona y era tenido por hombre de 
confianza y de buena habilidad. Y como este avia sido capitán en la 
conquista de Higiey,... 

Archivo General de la Nación. Boletín. Página 10. Secretaría de Inte- 
rior y Policía. 1954. La Colección Paradas, y los documentos de los 
Archivos Reales de Bayaguana e Higiiey... Higúe)... 

Sociedad Dominicana de Geografía. Boletin. Página 121. 1980. 
Higúey es asiento del Santuario de Nuestra Señora de La Altagracia, y 
Obispado. Charlevoix llamó a la villa Altagracia de Higiúey; Moreau de 
Saint-Méry la llamó San Dionisio de Higiey... 

Boletín de la Academia Puertorriqueña de la historia-Página 186 
de Academia Puertorriqueña de la Historia-1980. Es de inferir un siste- 
ma de comunicaciones rápido por medio de canoas que debió existir entre 
Guayanilla, el Higiúey y la isla Saona para recibir órdenes del... 
Boletín de la Academia Puertorriqueña de la historia...-Página 72 
de Academia Puertorriqueña de la Historia-1982. Afirmada la paz de 
Higúey y Jaraguá por obra de la violencia y por la necesidad de la conquis- 
ta, impuesta por el Comendador a los últimos caciques rebeldes... 
Boletín de la Unión Panamericana-Página 26 de Pan American 
Unión-1918. Por fin se llega a Higúey. La primera noción que uno tiene 
de la proximidad de la población son tres grandes cruces colocadas en el 
sitio donde el camino de... 

Boletín del museo del hombre dominicano-Página 146 de Museo 
del Hombre Dominicano-1978. 

Breve historia de la Iglesia Dominicana, 1493-1997: 1493-1997- 
Página 260 de Antonio Lluberes 1998-673 páginas. Señor: El templo 
de Nuestra Señora de La Altagracia que está en la villa de Higúey en 
esta Isla, es el primer Santuario que hicieron los católicos en ella... 
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Breve historia de Santo Domingo: Desde la OROGÉNESIS hasta el 
año 1992-Página 106 de Ramón Alberto Ferreras 1992-506 páginas. 
El resultado de la conquista de Jaraguá e Higúey fue favorable entera- 
mente a las miras políticas de Ovando, aunque no dejara bien sentada su 
reputación de... 

Brevísima relación de la destruición de las Indias: Texto inédito... 
Página 744 de Bartolomé de Las Casas, Isacio Pérez Fernández 2000- 
1055 páginas. Se refiere a la segunda guerra de Higúey, de la que habla 
extensamente en la Historia. Él intervino en esta segunda guerra de 
Higúey, de 1504-1505. 

Brevísima relación de la destruición de las Indias: Capítulo III, 
Guerra contra los naturales de Higiiey (1504). Se ha relatado la subyu- 
gación de cuatro de las soberanías de Española, y el desastroso fin de sus... 
Cancionero de Lilís; poesía, dictadura y libertad.: Poesía, dictadura y 
libertad-Página 36 de Emilio Rodríguez Demorizi 1962-583 páginas... 
Juan Isidro Ortea y Rafael Pérez, y otros dominicanos y españoles que arri- 
ban a las costas de Higúey con ánimo de abatir al gobierno de Meriño... 
Castilla y León en América: Descubridores, conquistadores y colo- 
nizadores-Página 24 de Eufemio Lorenzo Sanz, Eufemio Lorenzo 
1985-204 páginas. Apenas cuatro años de permanencia en Higúey han 
permitido ya a Ponce de León reunir los medios materiales y humanos 
para trasladarse con 50 hombres en una... 

Catálogo conmemorativo V Centenario Página 78 de Museo Ar- 
queológico Regional de Altos de Chavón, Museo Arqueológico Re- 
gional de Altos de Chavón 1992-95 páginas. También usaban mazos 
de piedra con mangos de palma, así como un humo cáustico que se produ- 
cía tirando al fuego semillas de ají (en Higúey, luchando contra... 
Catálogo general de la exposición Histórico-americana de Madrid, 
1892... -Página 82 de Manuel Rivadeneyra.-1893 Alto Bendito, al 
N. de Higiiey (Seybo). 345 —PIEDRA-— Loma de Santa Lucía, una 
legua al E. de Seybo... 

Censo de la República Dominicana Página 6. Secretaría de Interior y 
Policía 1923-160 páginas. El fondeadero es bueno aun para buques de 
mayor calado, pero el puerto propiamente dicho de Higúey queda en el 
villorrio de Gato, a unas seis millas... 

Clío Página 129. de Academia Dominicana de la Historia -2003. La 
vida cotidiana en un pueblo de bohíos: Higiiey en los siglos XVII y 
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XVIII Manuel Hernández González. Una villa de bohtos Situada en el 
Este de la... 

Clío: Revista bimestral de la Academia Dominicana de la historia Pá- 
gina 201 de Academia Dominicana de la Historia-1953. Sacerdote 
español que vivió largos años en el país; fue párroco también de Higtiey y 
de Samaná y ocupó la dignidad de Vicario General de la Arquidiócesis. 
Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento, 
conquista y... -Página 147 de Francisco de Cárdenas, Joaquín Francis- 
co Pacheco, Francisco de Cárdenas y Espejo, Louis Torres de Mendo- 
za, Spain. Ministerio de Ultramar-1864. Más se le encomendó tres na- 
borías de casa que registró. A Gabriel de Peñalosa, casado con mujer de 
Castilla, vecino de la dicha villa, se le encomendó tres... 

Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento... 
De las... -Página 144 de Joaquín Francisco Pacheco, Francisco de Cár- 
denas y Espejo, Luis Torres de Mendoza, Spain, Ministerio de ultra- 
mar 1864. SALVALEON DE HIGUEY. Después de lo susodicho, en la 
dicha ciudad de la Concepción, á diez é ocho días del mes de Diciembre 
susodicho, los dichos señores... 

Colección de leyes, decretos y resoluciones emanadas de los pode- 
res...-Página 264. -1983 dada por el Ayuntamiento de Higiey. que 
copiada a la letra dice así: El Ayuntamiento de la Común de Higúey en 
u.,.0 rtc las facultades legales que le confiere... 

Colón el descubridor-Página 466 de Washington Irving, José García 
de Villalta 1942-492 páginas. 

Colón en Puerto Rico: Disquisiciones histórico-filológicas de Ca- 
yetano Coll y Toste, Diego Álvarez Chanca 1893-193 páginas. Pági- 
na 182. El que Oviedo diga que llegó el capitán del Higiey á lugar 
donde... desde el puerto viejo del Higúey, en Santo Domingo, con rum- 
bo al Sur de... 

Comentarios sobre libros dominicanos: Texto de los artículos apareci- 
dos en... de Francisco Comarazamy 1985-450 páginas. Página 395... es 
el libro “Exvotos y Milagros del Santuario de Higúey”, del arzobispo Hugo 
Polanco Brito, obis po de la Diócesis de Higúey, y con el cual la... 
Compendio de la historia de Santo Domingo-Página 306 de José 
Gabriel García. -1894 regimientos, el batallón de Higúey y las fuerzas 
de Bayaguana, con cuyo motivo les ofreció el general en jefe, á nombre del 
gobierno... 
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Contribución de Higiiey a la Independencia Nacional. Vetilio Al- 
fau Durán-1944. 

Crónicas de Puerto Rico: Desde la conquista hasta nuestros días, 
1493-1955-Página 39 de Eugenio Fernández Méndez 1973-694 pági- 
nas... D. Frey Nicolás de Ovando, vino por gobernador a la isla Españo- 
la, y ovo conquistado en ella y pacificado la provincia de Higúey, que es a 
la parte más... 

Cuatro siglos en Puerto Rico: Descendientes de Antonio de los Reyes 
Correa y... -Página 38 de Pablo E Gil-Loyzaga -2007... en el Higiley 
(Scarano 2000). Esta era una región del Este de la isla de la isla Española 
que fue pacificada” por Ponce de León, y en la que, posteriormente... 
Cuba y Andalucía entre las dos orillas-Página 317 de Jesús Raúl 
Navarro García, Escuela de Estudios Hispano-Americanos (Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas), Andalucía (Spain). Conseje- 
ría de Cultura-2002-333 páginas. Hasta Higúey cubría una distancia 
de 160 km, y desde Monte Plata a Cotuí 60 km... Estos caminos unían 
Santo Domingo con Higúey y el Seybo... 

Cuentos de política criolla de Emilio Rodríguez Demorizi 1963- 
236 páginas. Página 108. A cuantos pasan por su lado los llama y les dice 
que lo perdonen, que no lo maten, que él es nacido y criado en el pueblo 
de Higúey y que se llama Panchito... 

De Medellín a Puebla: Una década de sangre y esperanza, 1968- 
1979-Página 241. Historia del culto de María en Iberoamérica: Y de 
sus imágenes y Santuarios... -Página 336. de Rubén Vargas Ugarte - 
1947-836 páginas. Dícese en el citado documento que en las festividades 
solían ir a Higúey los religiosos dominicos. La Audiencia y el Cabildo 
eclesiástico informaron en... 

De palabra y obra en el nuevo mundo-Página 71 de Miguel León 
Portilla, Manuel Gutiérrez Estévez, Edna Acosta-Belén, José Jorge Klor 
de Alva 1992-565 páginas. 

Descripción de la parte española de Santo Domingo-Página 174 de 
Louis-Élie Moreau de Saint-Méry, C. Armando Rodríguez-1944 -491 
páginas. 

Descubrimiento y dominación española del Caribe-Página 232 de 
Carl Ortwin Sauer, Stella Mastrangelo 1984-455 páginas. La apropia- 
ción del sudeste, conocido de ahí en adelante como Higúey, siguió el mis- 
mo modelo. Después de la “guerra de Higúey” se... 
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Descubrimiento, conquista y colonización de Puerto Rico, 1493-1599 
Página 43 de Ricardo E. Alegría 1992-189 páginas. En la región oriental 
de esta isla, denominada Higiey, los indios se habían... Ponce de León se 
destacó en las campañas del Higúey, y habiendo logrado... 

Despreciada en la vida y olvidada en la muerte: Biografía de 
Evangelina... Página 19 de Antonio Zaglul 1980-123 páginas. Su 
edecán favorito, Juan de Esquivel, se encargó de enviar al cielo de los 
cristianos a los infieles e idólatras. Todo el Higúey precolombino des- 
apareció... 

Después de Colón: Trabajo, sociedad y política en la economía del 
oro-Página 107, de Frank Moya Pons 1987-195 páginas. El caso de 
Higúey, región en donde no había oro y en donde... De hecho, había dos 
caciques en Higúey que conservaban numerosas comunidades de 330 y 
417... 

Diario de la Reconquista de Juan Sánchez Ramírez, C de Utrera, 
Cipriano 1957-395 páginas, Página 5. El 4 de junio de 1806, el Co- 
mandante militar de Higiey, José Aniceto Guerrero, hizo en Higúey 
una escritura de poder para causas universales en favor de don... 

Días de la colonia; la Catedral de Santo Domingo; el Santuario de 
Higúey...de Flérida de Nolasco 1974-250 páginas 

Diccionario biográfico-histórico dominicano, 1821-1930 -Página 
83 de Rufino Martínez 1971-541 páginas. Se encaminó seguido a Hi- 
gúey, donde a la sazón... y el 1881 sentó plaza en la expedición prepara- 
da en Puerto Rico y que arribó a las playas de Higúe)... 

Diccionario de cultura y folklore dominicano -Página 351 de Ale- 
jandro Paulino Ramos, Alejandro Paulino, Aquiles Castro 2005-438 
páginas. Ubicada en la región occidental, Higiey fue fundada por Juan 
de Esquivel entre 1503-1506. Recibió su escudo de armas en 1508 y en 
1822 fue erigida como... 

Diccionario de historia de España -Página 604, de Germán Bleiberg 
-1968. Sometió primero Higúey, en el sudeste de la isla, por Juan de 
*Esquivel... Por una nueva insurrección llevó a sangre y fuego la región de 
Higúey (1504), 

Diccionario de política y derecho constitucional de la República Do- 
minicana -Página 877, de José Ulises Rutinel Domínguez 2000-1005 
páginas. En ese tiempo fue llamado partido de El Seibo o del Este con la Villa 
de Santa Cruz como cabecera y con algunas parroquias: Higiey,... 
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Diccionario de voces indígenas de Puerto Rico. Luis Hernández 
Aquino 1993-456 páginas, Página 258. El Higúey puertorriqueño fue 
más tarde bautizado con el nombre de San Germán, anticipando el nombre 
del que finalmente se levantaría, tras algunas... 

Diccionario histórico bibliográfico comentado de Puerto Rico Pá- 
gina 230, de Adolfo de Hostos 1976-952 páginas... reparto interior y 
ciertos detalles de fortificación que es posible inferir del examen de ambas 
ruinas. Las de Higúey fue sólo uno de los tantos... 

Discursos, mensajes y proclamas-Página 349 de Rafael Leónidas 
Trujillo Molina-1946. AL RECIBIR del Presidente del Ayuntamiento 
de Higúey el Diploma de Hijo Adoptivo de aquella Común, el día 17 de 
octubre de 1936. Señores: Recibo como una... 

Documentos de la conferencia del Episcopado Dominicano (1955- 
1990): (1955-1990)-Página 239 de Conferencia Episcopal Domini- 
cana, Ecclesia Catholica, Conferencia del Episcopado Dominicano, 
Catholic Church, Conferencia del Episcopado Dominicano, Repúbli- 
ca Dominicana, Comisión Permanente para la Celebración del Quin- 
to Centenario del Descubrimiento y Evangelización de América-1990 
- 736 páginas. Esta consagración coincide con el 400% aniversario de la 
dedicación del antiguo Santuario de Higúey, templo venerable al cual 
está unida espiritualmente... 

Documentos para la historia de la República Dominicana-Página 206 
de Archivo General de la Nación, Emilio Rodríguez Demorizi -1944. 
Los habitantes de la común de Higúey. Al General de División Pedro 
Santana, ex Presidente de la República y Salvador de la Patria... 
Documentos y estudios históricos-Página 5, de Manuel Arturo Peña 
Batlle, Vicente Tolentino Rojas, France Consulat (Port-au-Prince, 
Haití)-1944, CACICAZGO DE HIGUEY El cacicazgo de Iguayagua o 
Higúey, cuya cabecera se encontraba establecida en donde existe hoy la 
población de Higiey y en donde... 

Donde Floreció el Naranjo: La Altagracia: origen y significado de su 
culto-Página 14, de Juan Félix Pepén-1984-83 páginas. Todo católico 
dominicano, al evocar a la Virgen Madre de Dios, piensa en Higúey, 
como el hogar de la Madre. El nombre de Higúey ha quedado reservado 
por la... 

Dos Santuarios dominicanos-Página 298 de Erwin Walter Palm-1944 
-301 páginas. 
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El descubrimiento de Puerto Rico: Examen crítico del segundo via- 
je de Don...-Página 268, de José González Ginorio-1936-328 pági- 
nas. Entonces, el Higúey debió ser un pueblo iniciado por Juan Ponce de 
León a raíz de... Y hay sanidad de lógica al pensar que Higúey se estable- 
ció en la misma... 

El freno hatero en la Literatura Dominicana-Página 239 de Abelar- 
do Vicioso G. -1983-379 páginas. “La fantasma de Higúey” más abun- 
dante que la de... de Javier Ángulo Guridi, quien inauguró el género de 
la tradición con La fantasma de Higúey en 1857... 

El habla campesina dominicana: Aspecto fonético - Página 72. de 
Carlisle González Tapia-1999-399 páginas ... pertenece a la Común de 
Higúey, del Departamento Este, Provincia de San Pedro... Dice que “la 
hermosa lengua española” se habla en Higúey “con alguna... 

El indio antillano: Repartimiento, encomienda y esclavitud (1492- 
1542)-Página 230, de Esteban Mira Caballos-1997-448 páginas... 

El periodismo y yo: Más de medio siglo al servicio de la verdad - Página 
120, de Manuel María Poueriét Cordero-1989-143 páginas. De su pue- 
blo, Higiiey, tuvo que emigrar a Santo Domingo, donde trabajó en la... Una 
calle de Higiey lleva su nombre, como un vivo recuerdo a su memoria... 

El pre capitalismo dominicano de la primera mitad del siglo XIX, 
1780-1850-Página 186 de Julio César Rodríguez Jiménez, Rosajilda 
Vélez Canelo 1980-219 páginas... y de la otra el señor Eduardo Píon 
propietario y domiciliado en la común de San Dionisio de Higúey, los que 
dijeron que entre ellos ha sido tratado... 

El Reino de Granada y el nuevo mundo: V Congreso Internacio- 
nal de Historia... -Página 182 de Congreso Internacional de Historia 
de América (Asociación Española de Americanistas, Granada (Provin- 
cia). Diputación Provincial -1994-672 páginas. Juan de Esquivel, quien 
en 1502 había librado una guerra cruel contra los indígenas de la isla, en 
el cacicazgo de Higúey, parte desde Santo Domingo a... 

En la década perdida -Página 297, de Bernardo Vega-1991-403 pági- 
nas. Ya sea por la muerte de estas niñas, o por los milagros atribuidos a la 
imagen, esta fue colocada en la Iglesia de Higúey. Las autoridades Ecle- 
siásticas de... 

Enciclopedia Dominicana. 1978. Página 193. Juez de Paz de Higúey 
en el régimen de Ocupación Haitiana... Comandante de Armas de Hi- 
gúey. Apoyó la Anexión, en cuyo régimen fue alcalde de... 
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Enriquillo. Leyenda Histórica Dominicana, (1503-1533) -Página 44, 
de Manuel de Jesús Galván 1882-636 páginas... de hacer entrar en 
razón al comendador, pidió á éste licencia para ir á Higúey á compartir 
los trabajos de la expedición contra los indios sublevados. 

España y los comienzos de la pintura y la escultura en América- 
Página 176, de Emilio Rodríguez Demorizi 1966-207 páginas VI y 
VID y posiblemente obras del mismo taller; e incluye la atrevida compo- 
sición del altar mayor de Ntra. Señora de La Altagracia de Higiey, de 
principios... 

Estampas de un periodista - Página 45, de M. M. Poueriet Cordero- 
1964-147 páginas. BIEN PODRÍA SER ZONA TURÍSTICA Higúey, 
el más oriental de los municipios dominicanos, tiene un tesoro en sus 
bellas playas. Por ese y muchos otros factores... 

Estudio apibotánico de la República Dominicana. Gonzalo S. Or- 
detx-1964-204 páginas. Página 81. El Instructor apícola, Sr. Santana, 
amablemente nos llevó al apiario modelo del Banco cerca de Higtey. 
Notamos pillaje... 

Estudios de historia de la Iglesia en el Caribe-Página 238, de Fer- 
nando Pérez Memén, Universidad Católica Santo Domingo-1995 - 
562 páginas. Escritura de dominación de un esclavo al Santuario de 
Higúey. Archivo Real de Higúey (ARH), legajo 114; exp., 34; 26 de 
febrero de 1775, Archivo General de... 

Estudios sobre literatura, cultura e ideologías: Estudios poéticos, 
estudios...-Página 186 de Diógenes Céspedes 1983-253 páginas. En 
realidad, menos que Los amores de los indios, La Fantasma de Higúey no 
es propiamente una novela indigenista, sino más bien otra cosa... 
Estudios sobre política indigenista española en América: terceras 
Jornadas... -Página 14 de Jornadas americanistas de la Universidad de 
Valladolid Sevilla/Valladolid, Simposio Conmemorativo del V Cente- 
nario del Padre Las Casas (Universidad de Valladolid, Seminario de His- 
toria de América, Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo”. 1977-465 
páginas. Higúey, Indios Santo Domingo 6.671, Salvaleón de Higúey 1.215, 
Buenaventura 1.684... 9.570 equivalente al 37, 8% de 25.303... 
Exvotos y “milagros” del Santuario de Higiey. Hugo Eduardo Po- 
lanco Brito 1984-162 páginas. 

Familias dominicanas - Página 85, de Carlos Larrazábal Blanco- 


1967. Hijos: N15, Natividad Mercedes, 1858 en Higúey, m. 1933, 
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solt. Joaquín Alfau y Amelia Valdez... Hijos: Bn 18 Miguel Octavio, n. 
en Higúey 1883,,... 

Fiestas patronales y juegos populares dominicanos Página 202 de 
Fradique Lizardo, José Porfirio Muñoz Victoria 1979-318 páginas. 
Maldonado, Nelly 22 años, sabe leer, Profesora, Higtey... Martínez, 
César Armando, 23 años, sabe leer, Profesor Higiey. Martínez de La 
Rosa... 

Fray Pedro Ponce de León, el mito mediático: Los mitos antiguos 
sobre la... -Página 513 de Antonio Gascón Ricao, José Gabriel Storch 
de Gracia y Asensio 2006-539 páginas. ...Juan Ponce de León le ayu- 
dará en tal cometido, llegando a ser su lugarteniente en Higúey. 1504 
Fallece Isabel 1 de Castilla. Femando, regente de Castilla... 

Genocidio y conquista: Viejos mitos que siguen en pie -Página 246 
de Demetrio Ramos Pérez, Demetrio Ramos 1998-399 páginas... la 
toma de esclavos, manteniéndose la persecución de los fugitivos en el Hi- 
gúey basta que los caciques enviaron mensajeros ofreciendo su someti- 
miento. 

Geografía e historia de la República Dominicana -Página 74 de Joa- 
quín Marino Incháustegui Cabral, Joaquín Marino Incháustegui -1939 
-188 páginas. En ella está el Santuario del culto católico nacional de la 
Virgen de La Altagracia, también llamada La Chiquita de Higúey, de- 
voción muy extendida en el... 

Geografía e historia de la República Dominicana -Página 76. El 
doctor Don Carlos Nouel -Página 157 de José Luis Sáez, Carlos Nouel 
-2006-382 páginas. Como él no ha recibido ciertos objetos que espera de 
Higúey, le dije que escribiera a U. anunciándole su llegada. Así lo hace 
por este mismo correo... 

Heterodoxia e inquisición en Santo Domingo, 1492-1822 - Página 
327 de Carlos Esteban Deive 1983-400 páginas... un rico hatero y pro- 
pietario de cortes de caoba localizados en Cotuí e Higúey. Para llevar 
adelante su propósito, Sánchez Ramírez solicitó la... 

Historia colonial de Santo Domingo -Página 379, de Frank Moya 
Pons 1974-449 páginas. E igualmente acontecía en Azua cuyo vecinda- 
rio se componía «de 500 personas de ínfima calidad», y en El Seibo y en 
Higúey, ciudad esta última donde de las...«de 500 personas de ínfima 
calidad», y en El Seibo e en Higúey, ciudad esta última donde de las 318 
personas las que había en 1740... 
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Historia de América Latina: Hechos, documentos, polémica -Pági- 
na 115, de David Viñas, Mariano Aguirre, Rafael Ruiz de Lira, Grego- 
rio Gallego, (Miguel Ángel Ladero Quesada, Graciela Colombo, Ma- 
nuel Baldomero, Gloria Martínez, Julio Pérez, Florentino Pérez -1978 
-271 páginas. Para asegurar su dominio sobre Higúey, los españoles ha- 
bían construido allí un fuerte... Tras la guerra de Higúey, último episodio 
generalizado de... 

Historia de la Cultura Dominicana -Página 106, de Mariano Le- 
brón Saviñón -1981-416 páginas... ALFAU DURAN (1910), compi- 
lador del Ideario de Duarte y a quien se deben obras de investigación 
histórica acerca de la municipalidad de Higiey,... 

Historia de la Cultura Dominicana-Página 61, de Mariano Lebrón 
Saviñón 1981-416 páginas... y el de Higúey, también veintiuno” Ra- 
món Marrero Aristy. “La República Dominicana: Origen y destino del 
pueblo cristiano más antiguo del mundo”. 

Historia de la dominación y Ultima Guerra de España en Santo 
Domingo -Página 153 de Ramón González Tablas 1870-229 páginas. 
También logró seducir á un centenar de hombres del pueblo de Higtey, 
aún afecto á los españoles, y consiguió dar incremento á la... 

Historia de la Iglesia en Puerto Rico, 1511-1802: (1511-1802)-Pági- 
na 19 de Cristina Campo Lacasa 1977-326 páginas. Concedido el per- 
miso, con el pretexto militar de proteger las costas de Higúey, Ponce de 
León —como capitán— armó una carabela, y junto con un puñado de... 
Historia de la Literatura Dominicana -Página 124 de Néstor Con- 
tín Aybar, Universidad Central del Este 1982. Fue tres veces Cura Pá- 
rroco de Higúey y Capellán de su Santuario. En 1878 el presidente Gui- 
llermo lo destituyó de su curato de Higúey; Legislador en tres... 
Historia de los caciques de Haití -Página 201, de Emile Nau 1982- 
316 páginas. CAPITULO X (1504) Ovando se prepara a invadir Hi- 
gúey. Habitantes de esa provincia; su carácter, más belicoso que los otros 
aborígenes... 

Historia de Santo Domingo -Página 22, de Gustavo Adolfo Mejía 
Ricart -1948. Del Monte erradamente la denomina: “Salvatierra de 
Higúey, rodeada de campiñas frondosas en que se cultivaba la yuca con 
mayor abundancia y donde fue... 

Historia de Santo Domingo. Antonio del Monte y Tejada -1890 
Página 15... de Higúey creyó Esquivel que el medio más acertado de 
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asegurar la fidelidad de los indios de aquel territorio era establecer un 
fuerte dejando en él la... 

Historia general de América Latina -Página 153, de Federico Ma- 
yor, Teresa Rojas Rabiela, Germán Carrera Damas, Franklin Pease G. 
Y., John V Murra, Alfredo Castillero Calvo, Enrique Tandeter, Josefi- 
na Zoraida Vásquez, Marco Palacios 2003-9 páginas. Aparte de Santo 
Domingo, sólo quedaron en pie las ciudades de Bayaguana, El Seibo e 
Higúey y las míseras aldeas de Samaná y Sabana de la Mar... 

Historia general de España y América: El descubrimiento y la fun- 
dación de... -Página 154. Casa de Juan Ponce de León, en el Higiey, 
que aún se conserva convenientemente restaurada, junto a la cual esta- 
bleció el conquistador sus ricos hatos... 

Historia general y natural de las Indias -Página 89. de Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés, Juan Pérez de Tudela Bueso -1959. 
Historia general y natural de las Indias: (CONTINUACION)- 
Página 89, de Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Juan Pérez de 
Tudela y Bueso -1959. 

Historia y lengua: La presencia Canaria en Santo Domingo; el 
caso de Sabana... -Página 208, de Irene Pérez Guerra 1999-624 pági- 
nas. Parroquia Nuestra Señora del Pilar que hoy pertenece a la Diócesis 
de Higúey y anteriormente a la de La Vega. El Libro N8 1 de “Bautis- 
mos” data del año 1897... 

Homenaje a Don Luis de Hoyos Sainz -Página 56. 1949. El gato de 
la escopeta (Higúey). Otras trampas en las cuales cae la víctima cándida 
son... pasar mala noche (Higúey). Hay ciertas fórmulas que se hacen... 
Horizontes -Página 160, de Universidad Católica de Puerto Rico 2002. 
Dé aquí que se comenzó a llamar a Ponce de León, el “Pacificador del 
Higúey”. Tras la campaña, el leonés quedó allí como teniente del Virrey y 
como capitán... 

Idea colonial de Ponce de León: Ensayo de interpretación -Página 33, 
de Manuel Ballesteros Gaibrois 1960-292 páginas... haya hallado huella 
de sus actos antes de éste primero del que hemos hecho mención —la cam- 
paña de Higiey— y del que vamos a hablar seguidamente... 

Idea del valor de la isla Española -Página 14, de Antonio Sánchez 
Valverde 1947-267 páginas. Bahía de Higúey o Yuma... Espada, la más 
Oriental de la Isla, en cuya distancia desemboca el río Yuma o de Higúiey, 
que hace una Ba. del nombre del río,... 
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Indigenismos - Página 789, de Emilio Tejera 1977-1383, páginas 
Nombre de la cacica de Higiiey. Creo que a la gran señora vieja (de 
Higúey) que... Era el quinto reino en la provincia de Higúey, la penúlti- 
ma. luenga... 

Información y relaciones públicas gubernamentales -Página 27, de 
Pedro Gil Iturbides 1983-186 páginas. Como recordaremos, después de 
la huelga Higiúey fue provincia. No fue la única vez que la ciudadanía 
miró tras los cristales del gobierno... 

Informe de la Comisión de investigación de los E.U. En Santo 
domingo en 1871 -Página 443, de Emilio Rodríguez Demorizi, Com- 
mission of Inquiry to Santo Domingo, José Gabriel García, United 
States 1960-650 páginas.: Solía ser Higúey, con la caoba que llegaba a 
Higúey; y también El Seybo, y en toda la línea hasta la ciudad de Santo 
Domingo. Los caobos están lejos en... 

Introducción al pensamiento político de Juan Bosch -Página 174, 
de Mildred Guzmán Madera 1992-183 páginas. Eloy Betances, de Hi- 
gúey, RD$100.00; Manuel Ant. Figueroa, de Higúey RD$100.00; 
Reynaldo Roa, de aquí, de la Capital; RD$200.00... 

Invasiones haitianas de 1801, 1805 y 1822. Página 320, de Emilio 
Rodríguez Demorizi 1955-371 páginas. Costa, Gabriel: Santo Domin- 
go. Castro, E de: Santo Domingo. Pratt, Joaquín: Santo Domingo. Tra- 
vieso, E: Higúey. Garrido, MI.: Higúe)... 

Joaquín Balaguer: Obras selectas -Página 353, de Joaquín Antonio 
Balaguer Ricardo, Antonio Núñez Fernández, Cándido Gerón, Insti- 
tuto de Formación Política Joaquín Balaguer, José Enrique García, 
Manuel Núñez, Andrés Blanco Díaz, Partido Reformista Social Cris- 
tiano -2006. La urna fue depositada, a los acordes del himno nacional, 
en el Palacio del Ayuntamiento de Higúey. Un batallón situado frente al 
Cabildo honró en la mañana... 

Juan Ponce de León, fundador y primer gobernador del pueblo 
puertorriqueño...de Vicente Murga Sanz 1971-385 páginas. Página 
27... los indios de la provincia del Higúey. Instituyó por capitán general y 
por Capitán de la gente de la villa de Santiago al caballero Diego de 
Esquivel... 

Junta de Procuradores, 1518-1545-Página 45, de José Chez Checo, 
César A. Herrera, Patronato de la Ciudad Colonial de Santo Domingo 
1995-166 páginas. Las cosas de que el concejo desta villa de... Higúey. 
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La casa de piedra de Ponce de León en Higiiey. Emile de Boyrie 
Moya, Academia Dominicana de la Historia 1964-32 páginas. Acade- 
mia Dominicana de la Historia. 

La colonización de Puerto Rico: Desde el descubrimiento de la isla 
hasta la... -Página 93. de Salvador Brau 1966-639 páginas... 

La conquista erótica de las Indias -Página 96, de Ricardo Herrera 
1991-268 páginas. Un ejemplo de ello era lo ocurrido en la región orien- 
tal de Higiúey. Durante el gobierno de Bobadilla, un español de apellido 
Salamanca, para divertirse. 

La Constitución de San Cristóbal, 1844-1854 - Página 113, de Emilio 
Rodríguez Demorizi, Academia Dominicana de la Historia 1980 - 
485 páginas. Diputado por Higúey. Diputado por la Provincia de El 
Seibo al... Casó en Higúey con Petronila Sedano el 23 de mayo de 1821. 
Según García en Higúey tenía la... 

La Doctrina Monroe y Santo Domingo (1823-1868): Documentos 
para la historia... -Página 442 de J Alfonso Lockward -1994. Santo 
Domingo, 24 de abril de 1868. Señor: El Reverendo Héctor Figari, 
párroco de la iglesia de Higiúey, Provincia de El Seibo, me hizo una visita 
ayer por la... 

La era de Francia en Santo Domingo: Contribución a su estudio 
Página 113 de Emilio Rodríguez Demorizi 1955-311 páginas. Una 
muralla alta y gruesa forma el recinto. En todo el territorio se cuentan 
próximamente dieciocho mil almas. BAYAGUANA, SEIBO E HIGUEY... 
La isla Española en el siglo XVI, 1493-1520: Trabajo, sociedad y 
política en el... -Página 156, de Frank Moya Pons 1971-367 páginas... 
obstante la desaparición de este funcionario, 8 Alburquerque y Pasamon- 
te determinaron seguir adelante con lo encomendado y convocaron una 
asamblea de... 

La isla Española en el siglo XVI, 1493-1520: Trabajo, sociedad y 
política en el... -Página 45 de Frank Moya Pons 1971-367 páginas. 
Parte Inédita”, BAGN, XI, 193, sostiene que la campaña de Higiey, 
llevada a cabo por Juan de Esquivel, no pudo ser comenzada hasta bien 
entrado el año 1504... 

La fantasma de Higiiey. Javier Ángulo y Guridi 2002-573 páginas. 
La Fundación de Venezuela: Ampiés y coro, una singularidad históri- 
ca -Página 341 de Demetrio Ramos Pérez 1978-401 páginas... e si no 
están aquí, pues podían estar en el Higúe)... 
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La Fundación de Venezuela: Ampiés y coro, una singularidad históri- 
ca -Página 338 de Demetrio Ramos Pérez 1978-401 páginas... sino a 
la frontera costa del Higiey, donde en la desembocadura del Yuma podía 
contar con abrigo suficiente contra los malos tiempos. 

La idea colonial de Ponce de León: Un ensayo de interpretación - 
Página 59, de Manuel Ballesteros Gaibrois 1960-292 páginas. Ya D. 
Fernando, desde febrero de aquel 1511, había ordenado que se le de- 
volvieran a Ponce los bienes confiscados en el Higúey, o que se le pagara 
als 

La Iglesia y el Estado en Santo Domingo, 1700-1853-Página 148, 
de Fernando Pérez Memén 1984-706 páginas. Un sacerdote muy acti- 
vo en compra y venta de esclavos fue el cura de Higúey, Ignacio Alarcón. 
El 13 de diciembre de 1777 compró a un negro i veinte y cinco a... 

La imprenta y los primeros periódicos de Santo Domingo de Emilio 
Rodríguez Demorizi, Academia Dominicana de la Historia, El Duende, 
Santo Domingo (Dominican Republic). 1944-255 páginas. 

La isla Española, cuna de la evangelización de América: Primicias 
en la Vega... -Página 229, de Juan Antonio Flores Santana 1986-242 
páginas. Desde 1959 fue Vicario General de la diócesis de Higiúey. Una 
vez el Sr. Arzobispo quiso trasladarlo a Higúey, pero desprendido como 
estaba de todo lo... 

La poesía folklórica en Santo Domingo de Flérida de Nolasco 1946 
-367 páginas. Página 271. Enriquece aún más el folklore del sureste de 
la República, el Santuario de Higúey, adonde, como en 1650 atestigua el 
Canónigo de la Catedral... 

La Romana: Origen y Fundación -Página 29, de Rafael Jarvis Luis. 
1999-143 páginas. Para hacer la travesía de Higúey a la isla Saona usó 
Esquivel una nave que había ido al rió Chavón a llevar provisiones a las 
tropas acantonadas allí. 34... 

Las insurrecciones en Cuba: Apuntes para la historia política de esta 
isla...de Justo Zaragoza 1873-844 páginas. Página 689... Los Llanos, 
Higúey, Quiza, Macorís y esta población, distribuidas en estos puntos 
porque he necesitado hacerlo durante las... 

Los cimarrones: Novela de costumbres -Página 83, de Clodomiro 
Santín Guerrero. 1981-285 páginas. Antes de terminar este capítulo 
consideramos justo manifestarle Higiúey era una villa en la época en que 
fueron los personajes... 
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Los domínicos y las encomiendas de Indios de la isla Española 
Página 171. de Emilio Rodríguez Demorizi 1971-399 páginas (185) 
Es Alonso de Trejo, Alcalde Ordinario de Higiey por lo menos en 1508- 
1518. (186) Asi en la copia. (+) (187) Hermano del anterior, Alonso de 
Trejo... 

Los Escribanos en el Santo Domingo colonial -Página 25, de Hugo 
Eduardo Polanco Brito 1989- 277 páginas. 23-VII1-1569: testigo pre- 
sentado por Simón de Bolívar sobre el Santuario de Higiúey. (Altagracia, 
3*y 8*). Escrib. Púb. firman actos contra Juan y Diego de... 

Los grandes conquistadores españoles -Página 174, de Rafael Man- 
zano, Rafael Manzano Martos 1958-348 páginas. Vuestra piel tiene ya 
demasiadas cicatrices de heridas: podríais quedaros, si ése fuera vuestro 
deseo, de gobernador permanente de la provincia de Higúey: o... 

Los jesuitas en la República Dominicana -Página 209, de José L. 
Sáez -1988. Su primer contacto con Higúey fue en los meses de verano de 
1969, como cooperador de la Parroquia de San José. Su trabajo era tan 
apreciado por el clero... 

Los monumentos arquitectónicos de la isla Española -Página 82, 
de Erwin Walter Palm -1955. La fecha exacta de la fundación del San- 
tuario de Higiúey no consta. En 1512, conjuntamente con la erección 
jurídica de la Catedral de Santo Domingo... 

Los pinzones y el descubrimiento de América -Página 413, de Juan 
Manzano Manzano, Ana María Manzano Fernández-Heredia 1988- 
1800 páginas. Algún indio de Higúey pasado a San Juan o de la de San 
Juan llegado a aquella región sudoriental de la isla Española comunicó la 
novedad de haber visto en la... 

Los pinzones y el descubrimiento de América -Página 463 de Juan 
Manzano Manzano, Ana María Manzano Fernández-Heredia -1988. 
Mientras tanto, a finales de 1507 o comienzos del siguiente, Ovando, en 
la isla Española, puesto de acuerdo con su teniente en la provincia de 
Higúey, Juan Ponce... 

Los primeros tiempos de la colonización; Cuba y las Antillas; 
Magallanes y... -Página 204, de Amando Melón y Ruiz de Gorde- 
juela, Antonio Ballesteros Beretta 1952-748 páginas... mandado 
las armadas de Santo Domingo en la guerra contra Higúey. Aquí 
había quedado con un puñado de españoles, como teniente del gober- 
nador... 
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Luminarias en Vela: Flérida de Nolasco -Página 36, de Flérida de 
Nolasco 1972-158 páginas. Del mismo arzobispo al párroco de Higúey: 
“Por ningún pretexto salga v m. de la 

Manual de Historia Dominicana -Página 271, de Frank Moya Pons 
1992-723 páginas... estaban en contacto con los curas de Macorís y Co- 
tuí, a donde Ramón Mella había ido con el propósito de coordinar el 
movimiento. En El Seibo e Higúe)... 

Martí en Santo Domingo -Página 327, de Emilio Rodríguez Demo- 
rizi 1978-623 página. ... llegaba a las costas de Higúey la expedición 
revolucionaria del general Cesáreo Guillermo... 

Memoria de la pintura Dominicana -Página 122, de Danilo de Los 
Santos -2003 siglos xvm. Tesoros Basílica de Higúey. Diego José Hilaris 
Autorretrato con Santuario y montañas de Higúey Óleo/madera... 
Mención de próceres de la separación -Página 118, de Luis E. Ale- 
mar 1998-131 páginas -Vacido en Neiba, pero desde niño se radicó en 
Higúey y quien se distinguió gallardamente en... durante los Seis Años 
asesinado por un soldado de Higiey. 

Monumentos coloniales -Página 203, de María Ugarte, Eugenio Pé- 
rez Montás, Museo de Las Casas Reales 1977-291 páginas. Finalizada 
la campaña, queda Ponce de León como gobernador de la provincia de 
Higúey y es en esa época -1505- cuando construye la casa fortaleza cerca 
del... 

Noticias históricas de Santo Domingo. 1978. Página 120. Papeles 
Higúey. Santo Domingo 8 enero 1760. Bando de Azlor contra el contra- 
bando de ganado con la colonia francesa... 

Novena para implorar la protección de María Santísima por me- 
dio de su imagen... de E. J. T., D. R. Higiiey 1873-15 páginas. Dato 
en el prefacio de junio 3, de 1738; firmado: EJ. 1. 

Ntra. Sra. De Altagracia; historia documentada de su culto y su 
Santuario... de de Utrera, Fray Cipriano 1933-237 páginas. 

Nuestra señora de La Altagracia a través de la historia -Página 19 
de Julio E. de La Rocha Báez 1965-130 páginas. Las ruinas del fuerte 
existen todavía, y se encuentran a medio kilómetro de San Rafael del 
Yuma y a 26 kilómetros de Higúey. Más tarde se fundó la población... 
Nuevas fuentes para la historia de Puerto Rico: Documentos inédi- 
tos o poco... -Página 229 de Aurelio Tió, Archivo General de Indias 
1961-653 páginas: Como quiera que el nombre de Higiey sólo se men- 
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cionó una sola vez por Pedro Moreno en relación con Puerto Rico, pudiera 
ser que este Higúey se refiriera... 

Obra crítica en el periódico el Caribe -Página 302, de Manuel Val- 
dez Pérez-1998. La Casa de Piedra de Ponce de León en Higiey. Acade- 
mia Dominicana de la Historia acaba de publicar, profusamente ilustra- 
do, el trabajo en el cual Emile de... 

Obras completas -Página 17, de Alejandro Tapia y Rivera -1968. Y como 
este avia sido capitán en la conquista de Higiey, tuvo noticia desde aquella 
provincia é alcancé á saber de los indios que en la isla de Borinquén 6.... 
Obras completas -Página 17, de Alejandro Tapia y Rivera -1968... 
don Frey Nicolás de Ovando, vino por gobernador a la isla Española, é 
ovo conquistado en ella é pacificado la provincia de Higúey, que es á la 
parte más... 

Obras completas -Página 2504, de Bartolomé de Las Casas, Paulino 
Castañeda Delgado, Miguel Ángel Medina, Jesús Ángel Barreda, Isa- 
cio Pérez Fernández, Sociedad Estatal para la Ejecución de Programas 
del Quinto Centenario (Spain), Andalucía (Spain). Consejería de Cul- 
tura 1994-2716 páginas. ...que es entre Santo Domingo y Higiey, es un 
pueblo perdido, que no aprovecha en las minas ni en los diezmos a Vues- 
tra Alteza, salvo que están como perdidos y... 

Obras completas - Página 328, de Eugenio María de Hostos - 1939... 
prometido que entrarían a saco en Higiúey. “Cuando los 900 hombres se 
desengañaron en Higúey, aquello fue una terrible rebelión, pero en fin,... 
Obras escogidas -Página 12, de Bartolomé de Las Casas, Juan Pérez 
de Tudela y Bueso -1958. ...e frailes, y también celebraron los clérigos 
de la iglesia del pueblo con las hostias de la misma manera, y todo esto fue 
día del Espíritu... 

Palabras indígenas de la isla de Santo Domingo -Página 283, de 
Emiliano Tejera, Pedro Henríquez Ureña 1951-516 páginas. La isla de 
la Saona, que está pegada con esta cuasi dos leguas, como arriba en cierto 
capítulo dijimos, pertenece a esta provincia de Higúey;... 

Panorámica colonial de la Isla Hispaniola: siglos XV-XVI -Página 
215, de Lorenzo Rodríguez 1989-484 páginas. La fiebre del oro no 
tuvo vigencia en Higúey pero todavía en 1573 había allí un ingenio de 
azúcar que era propiedad del monasterio de Guadalupe,... 

Papeles de Buenaventura Báez -Página 67, de Emilio Rodríguez De- 
morizi, Buenaventura Báez 1969-562 páginas... en Azua quedaron ca- 
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sas vacías, de Baní, del Maniel, de San Carlos, de la Capital, de Los 
Llanos, de Higiúey, de Moca se fueron familias enteras... 

Papeles de Espaillat: Para la historia de las ideas políticas en 
Santo Domingo -Página 202, de Emilio Rodríguez Demorizi, 
Ulises Francisco Espaillat y Quiñones 1963-523 páginas. Higúey, 
20 de mayo de 1876. (24) Por entonces la falta de médicos en el 
país era bien grave. Los buenos médicos, los dentistas, venían según 
una vieja... 

Perfil público de Casimiro Nemesio de Moya -Página 71, de Frank 
Roca Friedheim 1985-166 páginas. Esta bahía de Yuma debía ser el 
puerto principal de la rica región de Higiey, por lo menos para comuni- 
carse con el extranjero, por favorecerla el caudaloso... 

Población y economía en Santo Domingo, 1700-1746 -Página 146 
de Antonio Gutiérrez Escudero 1985-271 páginas... y otro con las si- 
tuadas al Este (Monte Plata, Bayaguana, Seibo e Higiey), las compara- 
ciones entre uno y otro nos ofrece jugosos resultados... 

Por el sendero de la palabra: Notas sobre la dominicanidad -Página 
197, de Carlos Andújar Persinal 2006-256 páginas. 

Primeros historiadores de Puerto Rico (1492-1660) -Página 74, de 
Álvaro Huerga 2004-350 páginas... de su esfuerzo y persona, y era teni- 
do por hombre de confianza y de buena habilidad. Y como éste había sido 
capitán en la conquista de Higiey,... 

Próceres de la restauración: Noticias biográficas -Página 301, de 
Emilio Rodríguez Demorizi -1963-355 páginas. Residía en Higúey 
adonde había sido confinado en 1860. Natural de Las Matas de Farfán, 
de 29 años de edad entonces. Según el General Eusebio Puello... 
Publicaciones- Archivo general de la Nación -Página 206. Archivo 
general de la nación -1956. En Haigúey inauguran Asilo de Nuestra 
Señora del Carmen. EC, marzo 3, 1951. 

Publicaciones. Nueva serie -Página 16, de Academia Dominicana de 
la Historia-1975. LA PERLA DEL DUEY Higúey. Sociedad. En 1893 
sostenía una escuela dirigida por Moisés... EL PROGRESO Higúey. So- 
ciedad filarmónica instalada en el año 1895. 

Puerto Rico cinco siglos de historia. -Página 157, de Francisco An- 
tonio Scarano, Celeste Sánchez 1993-868 páginas. Las bases de la con- 
quista sabiendo que sus servicios militares en el Higúey le habían ganado 
créditos con el gobernador Ovando, Ponce de León le propuso en... 
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Puerto Rico en los manuscritos de Don Juan Bautista Muñoz-Pá- 
gina 64, de Juan Bautista Muñoz, Vicente Murga Sanz 1960-419 pá- 
ginas. Higitey. 192. El Rey a Cerón y Díaz: Pedro Moreno,... en nom- 
bre de Juan Ponce, dice que en San Juan, en un pueblo que se dice Hi- 
gúey, hizo a su costa una... 

Puerto Rico y su historia: Investigaciones críticas-Página 43, de Sal- 
vador Brau 1894-404 páginas. A las costas del Higiey, en la banda 
oriental de la isla Española,... Mal avenido el capitán del Higúey con la 
tranquilidad á (*) Carta del Juez de residencia... 

Quién era Bartolomé de las Casas-Página 37 de Pedro Borges 1990- 
309 páginas... siempre para dejar en claro su labor benéfica para con los 
indios. A esta segunda guerra de Higúey le dedica también una atención 
especial (Hist... 

Reconocimiento y evaluación de los recursos naturales de la Repú- 
blica... -Página 87, de Pan American Unión Natural Resources Unit, 
Misión de Asistencia Técnica a la República Dominicana -1967. Los 
suelos de la serie Higúey (42) que designa esta asociación están formados 
a expensas de arcillas depositadas en condiciones de laguna... 
Rectificaciones históricas: Apolinar Tejera; con Introd. Y reseña críti- 
ca... -Página 189, de Apolinar Tejera, Vetilio Alfau Durán 1976-345 
páginas. Los pobres indios de Higúey han sido muy desacreditados... En 
la horrorosa guerra de Higiey, los españoles, hijos de una acción civilizada 
y heroica... 

Relaciones-Página 117, de Manuel Rodríguez Objío 1951-319 
páginas. 

Relaciones geográficas de Santo Domingo-Página 221, de Emilio 
Rodríguez Demorizi, Sociedad Dominicana de Geografía 1970-455 
páginas... tanto en este paraje como más al E., ya cerca de Higúey, indica 
que se halla debajo de las cuarcitas del Soco: las cuales a su vez reciben las 
pizarras... 

Reliquias históricas de la isla Española-Página 127, de Bernardo Pi- 
chardo 1982-146 páginas. (52) El Santuario de La Altagracia, de Hi- 
gúey, es el más antiguo de América. La devoción de la sagrada imagen 
existe allí desde antes de 1514.... 

Repartimientos y encomiendas en la isla Española: El repartimiento 
de... -Página 238, de Luis Arranz Márquez 1991-640 páginas... que 
deba entenderse el planteamiento geográfico y regional de Morales-An- 
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glería como contrario al que hace Las Casas cuando habla de las 27 
provincias. 

Revista de historia de Puerto Rico-Página 143, de Juan Augusto Pe- 
rea-1942... por donde se ve que para fundar pueblos no se necesita saber 
leer ni escribir. En Higúey llegó a fabricar Ponce... 

Revista del Instituto de Cultura puertorriqueña -Página 32, del Ins- 
tituto de Cultura Puertorriqueña -1958... al hablarnos de un intento 
de sublevación de los indios del Higiúey para liberarse del yugo de la 
dominación europea. Nos referimos a las declaraciones... 

Revista Dominicana de Folklore-Página 49, de Sociedad Folklórica 
Dominicana, Sociedad Folklórica Dominicana -1975. Salve del viaje 
a Higúey Salve del Corazón de Jesús Que viva, que viva, el Corazón de 
Jesús qué cruz tan bonita tan maravillosa... 

Riqueza mineral y agrícola de Santo Domingo-Página 338, de Emi- 
lio Rodríguez Demorizi-1965-438 páginas. Alto Bendito, al N. de 
Higúey (Seibo). 174... al N. de Higiiey (Seibo). 176. Jaspe verde... 
Sana, sana, culito de Rana... -Página 79, de José Labourt 1979-256 
páginas. 

Sánchez-Página 119, de Ramón Lugo Lovatón-1947. Nació Cedeño 
en Higúey. Acompañó a Báez en la expulsión del 58 y con su... 

Santo Domingo-Página 94 de Gaspar Núñez de Arce 1865-160 pági- 
nas. En la Común de San Dionisio de Higúey, hoy diez y nueve de 
Marzo de mil ochocientos sesenta y uno,... 

Santos shamanes y zemíes-Página 171, de Bernardo Vega 1987-185 
páginas. Una nueva versión del origen de la imagen de Higúey de Nues- 
tra Señora de La Altagracia. Hemos localizado recientemente en los ar- 
chivos del Museo Británico un... 

Seudónimos dominicanos-Página 151, de Emilio Rodríguez Demo- 
rizi 1956-280 páginas. Visita, Pastoral a Higúey. JA C: Lie. Julio A. 
Cuello. Crónicas de Base-Ball... Janet: Lidia Alfau de Gil Morales, en El 
Civismo, Higúey, 1934...Sobre los principios del culto, cf. arriba an. 1. 
(24) cf. la declaración del vecino de Higúey Hernán Sánchez Hurtado, 
contenida en la información... 

Sociedad y desarrollo en República Dominicana, 1844-1899-Pági- 
na 63, de Julio A. Cross Beras 1984-262 páginas. Estos intentos no 
tuvieron el éxito deseado, pero sin duda el mensaje llegó, tal y como lo 
afirma una carta que el Síndico de Higúey recibió de un potencial... 
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Sociedades, cofradías, escuelas, gremios y otras corporaciones do- 
minicanas-Página 16, de Emilio Rodríguez Demorizi 1975-267 pá- 
ginas. EL PROGRESO Higúiey. Sociedad filarmónica instalada en el 
año 1895. UNION PATRIOTICA Higúey. Sociedad política insta- 
lada en noviembre de 1899... 

Suma de Geographia-Página 217, de Martín Fernández de Enciso, 
Mariano Cuesta Domingo, Museo Naval (Spain) 1987-231 páginas. 
Higúey hasta la Saona, que está cabo la entrada del puerto de Higiey, 
hay quince leguas... Desde el cabo de Sierpe al cabo de Higúey hay vein- 
tiocho leguas... 

Summa de Geografía-Página 254, de Martín Fernández de Enciso 
1974-286 páginas. Higiiey. Sancto Domingo. El principio de la tierra 
de la isla Española es el cabo... Desde este cabo de Higúey fasta el cabo del 
Tiburón, que es el cabo y fin... 

Suplemento antropológico-Página 247, de Universidad Católica Nues- 
tra Señora de la Asunción, Universidad Católica Nuestra Señora de la 
Asunción Centro de Estudios Antropológicos -1977... el autor pone 
de manifiesto las estrechas relaciones mantenidas por los tainos de Puerto 
Rico y los de Higúey, en la isla Española, en su lucha contra los... 
Temas colombinos-Página 44, de Juan Gil, Consuelo Varela 1986- 
75 páginas... en 1505, los combates contra la provincia de Higiey lleva- 
ron aparejados una serie de negocios anejos, como el armamento y el abas- 
tecimiento de ejército;... 

Templos coloniales de Venezuela-Página 17, de Graziano Gasparini 
1959-494 páginas... ya encontramos en el Santuario de Nuestra Señora 
de La Altagracia en Higúey... de las dos plantas: 8.80 x 33.30 mts. en 
Pampatar, 8.00 x 33.00 en Higúey)... 

Tendencias de la novela Dominicana de Bruno Rosario Candelier, 
Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra (Santiago, Repúbli- 
ca Dominicana) 1988-378 páginas. Página 135. Fantasma de Higúey, 
basada en una leyenda familiar de una mujer que cual fantasma ronda- 
ba por el Santuario de Higiey, y que se entronca con la isla... 

Terra ignota: La geografía de América Latina a través de cronistas de 
los... -Página 73, de Josefina Oliva de Coll 1986-210 páginas. El prin- 
cipio de la tierra de la isla Española es el cabo de Higúey; está en veinte 
grados. Desde este cabo de Higúey hasta el cabo del Tiburón, que es el 
cabo y... 
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214. 


215. 


216. 


217. 


218. 


219. 


Tesauro de datos históricos: Índice compendioso de la literatura his- 
tórica... -Página 334, de Adolfo de Hostos, Puerto Rico. Oficina del 
Índice Histórico -1992...1; teniente de la villa de Higúey, descubridor 
de la isla de San Juan y poblador de ella en 1510, por órdenes de Ovan- 
do, gobernador de la isla Española... 

Tres leyendas de colores: Ensayo de interpretación de las tres prime- 
ras... -Página 129, de Pedro Mir 1969-298 páginas. Los indios de Hi- 
gúey eran los más grandes y más fuertes de todos los indios de la isla 
Española... Esa fue la oportunidad para realizar la campaña de Higúey... 
Tribu y clases en el Caribe antiguo-Página 389, de Francisco Mosco- 
so 1986-518 páginas. Las Casas señaló a la región de Higúey como el 
quinto... como cacique principal de Higúey, aparentemente para el tiem- 
po en que él llegó a la isla, en 1502... 

Vetilio Alfau Durán en anales: Escritos y documentos-Página 203, 
de Vetilio Alfau Durán, Arístides Incháustegui, Blanca Delgado Malan- 
gón-1997-1008 páginas. A los habitantes de la común de Higúey. Hi- 
gúey, 10 jun., 1914. Manifiesto participando su designación como jefe 
comunal de Higúe)... 

Vida Municipal Dominicana-Página 57, de Liga Municipal Domini- 
cana, Liga Municipal Dominicana-1965. Se dice que Higúey encabeza 
las poblaciones del interior del país con mayor... Los habitantes de Higúey 
piden que el Gobierno disponga la construcción de...villa de Higúey, que 
yo le envidio harto que sea capellán de Ntra... 

Vírgenes conquistadoras que Santa Teresa envió a las Américas: 
La Purísima...-Página 518, de Severino de Santa Teresa 1951-714 
páginas. «Está erigida la Orden Tercera del Carmen en la capital, en 
Higúey y Cibao. Entre otras, dos características personifican la fisonomía 
moral de la República... 

Visión general de la historia Dominicana-Página 50 de Valentina 
Peguero, Danilo de Los Santos 1987-462 páginas. Realiza los últimos 
sometimientos tainos con las matanzas de Higiey y Jaraguá. Gto. Estable- 
ce legalmente la institución de La Encomienda... Cotubanamá cacique 
Esquivel Juan —servidores— Higúey... 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 829 


Ab aeterno/ Ab imo pectore/ Ad maiorem Matris Gloriam. 

Para la eternidad, con todo mi corazón, para mayor gloria de la Madre 
Iglesia y María Virgen. 

“Beatus ¡lle qui procul negotiis, ut prisca gens mortalium, paterna rura 
bobus exercet suis solutus omni fenore, neque excitatur classico miles truci 
neque horret iratum mare forumque vitat et superba civium potentiorum 
limina?*9, 

“Dichoso aquél que, lejos de las preocupaciones, como el antiguo lina- 
je de los mortales, trabaja con sus bueyes los campos paternos, libre de toda 
usura, y ni se despierta como el soldado con el feroz toque de trompeta, ni 
tiene horror al airado mar y evita el foro y los soberbios umbrales de los 
ciudadanos poderosos”. 





8% Quinto Horacio Flaco. 
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555, 581, 585, 587, 590, 594, 
604, 605, 610, 671, 676, 679, 
716 
Batista 
José, 630 
Juana, 391, 397 
Bautista 
Juan, 435 
Bávaro, 35, 73, 147, 507, 518, 
533, 554, 604, 606, 631, 634, 
646, 650 
Bayaguana, 73, 207, 208, 209, 
501, 528, 530, 544, 574 
Bayahibe, 60, 90, 147, 213, 241, 
306, 528, 530, 551, 558, 631, 
639 
sección de, 558, 639 
Bayajá, 501 
Bayaq 
Narcisa, 595 
Bayo 
Romina, 459 
Bayuna, 296 
Bayustense, 296 
García, 297 
Belalcázar, 112 
Sebastián de, 111 
Belén 
Antonia de, 647 
Baltazar, 507, 555, 591, 592, 
600, 604, 605, 629, 653, 676 
Crispín, 459, 475 
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Manuel, 591, 630 
Beltrán 

Luis, 402, 403, 405 
Beltrán Guerrero 


Luisa, 245, 404, 406, 408, 423, 


424, 516 
Beltré 
Oliva, 696 
Bencomo 
José Antonio, 424 
Juana, 432 
Benedicto, 237, 296, 631 
Benerito, 150, 559 
Benicarló 
Gregorio, 243, 258, 532 
Benítez Conturvel 
Críspulo, 254 
Benzo 
José M., 600 
Benzo de Ferrer 
Vilma, 181 
Benzo Vda. Valdez 
Florinda, 731 
Benzo y García 
Francisco, 522 
Beras 
Andrés, 517, 565 
José María, 525, 586, 587 
Beras Morales 


Francisco Elpidio, 386, 455, 


646 
León, 267 
Beras Rojas 


Octavio Antonio, 269, 277, 


302, 308, 309, 317 
Bernal Ortiz 
Juan José, 271 


Bernardino 

Félix Wi, 257, 543 
Berroa 

Ismael, 516 
Betances de Jesús 

Ramón, 472, 558 
Biela y Videla 

Salvador de, 406 
Billini 

Antonia, 529 

Francisco Gregorio, 525 

Francisco Javier, 525, 528 

Miguel, 258 

padre, 260 
Blanco 

Ramón, 653 
Blanco de La Cruz 

Natalia, 653 
Blandino, 631 
Blocquerst 

Andrés Josef, 247 
Blondillo, 571 
Bobadilla 

Clemencia, 237 

Emilio, 537, 669 


Francisco de, 56, 58, 81, 101, 


102, 115, 132, 553 
Julio, 455 


Tomás, 572, 577, 587, 607 


Bobadilla Beras 


Ramón Aníbal, 254, 307, 317 


Randolfo, 543, 544 
Bobadilla Urraca 

Carlos Tomás, 728 
Bohechío, 34, 73 
Boil 

Bernardo, 54 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 


837 


Bolívar 
Magdalena, 216 
Simón de, 149, 166, 191, 193, 
196, 216, 217, 254, 270, 
384, 441, 640, 665 
Bolívar (el Mozo) 
Simón de, 166 
Bolívar y Hernández de Castro 
Simón de, 217, 441, 442 
Bolívar y Jáuregui 
Simón de, 216, 217, 218, 441 
Bolívar y Martínez de Villegas 
Juan de, 217 
Bolívar y Palacios 
Simón José Antonio de la 
Santísima Trinidad, 217 
Bolívar y Ponte 
Juan, 217 
Bolívar y Rebolledo 
Luis, 217 
Bolívar y Rojas 
Antonio, 217 
Bonao, 92, 110, 116, 129 
Bonetti Burgos 
Alberto, 559 
Borinquén, 53, 68, 69, 85, 105, 
114, 118, 147, 347, 348 
Borrachón, 631 
Bort 
Dionisio, 532, 583 
Bosch 
Juan, 495, 633, 654, 665, 689, 
734 
Botello 
Amable A., 636 
Bélgica, 654 
Emma Dora, 654 
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Ernesto César, 257,302, 456, 
516, 537, 538 
José, 617 
José Tomás, 257,455, 456, 646 
Josecito, 619 
Juan Antonio, 254, 257, 455, 
539, 547, 642, 653, 732 
María Vda., 516 
Mencía, 636 
Pedro A., 638 
Pedro Tomás, 617, 618 
Tomás, 667 
Tomás Mercedes, 227, 600, 611, 
616, 617, 618, 630 
Botello Arache 
Amable Ant., 456, 546, 636, 
637, 670 
Botello Areché 
Juana Mélida, 704 
Botello Camejo 
José, 618 
Botello Matías 
Amable, 653 
Boulevard paseo Simón de Bolívar, 
547 
Boyá, 38, 39, 74, 502, 574 
Bravo 
Juan, 135, 142 
Manuel, 430, 432, 433, 434 
Brea 
Eugenio de, 421 
Brea Castillo 
Ramón, 654 
Brea Núñez de Cáceres 
Pedro de, 241 
breves pontificios, 233, 234, 250, 
259, 271 
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Brito 
Ana Balbina, 315 
Leonel Antonio, 558, 639 
Buela y Bilela 
Rafael, 258 
Buenaventura, 110, 116, 129 
bubío, 35 
Bula 
Eximiae devotionis, 57, 214 
Tllius Fulciti Praesidio, 295, 296 
Ineffabilis Deus, 202 
Romanus Pontifex, 213, 259, 
295, 296 
Solemne est Nobis, 259, 297 
Super Universas Orbis Ecclesias, 
297 
Burgos 
Yumar de, 403 
Burgos Anibal 
Victoriano, 655 
Burgos Guerrero 
Juan Antonio, 655 
Lourdes Josefina, 655 
Marcelino, 655 
María del Pilar, 655 
Rocío Margarita, 655, 734 
Victoriano Rafael, 655 
Burgos Ramos 
Frutos, 655 
Bustamante 
María Baltazara de los Reyes, 
509, 655 
Micaela, 509, 657 
Bustamante López 
María del Carmen, 645 
Bustillos 
Juan de, 139, 143, 157, 169 
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Caballero 
Diego, 139, 143 
Francisco, 600 
Cabeza de Toro, 518, 555, 559, 
560, 646 
Cabo del Ángel, 54, 520 
Cabo Engaño, 54, 520, 557, 560, 
631, 665 
faro de, 520 
Cabo Haitiano, 110, 200, 204, 
252, 557, 656 
Cabral 
José María, 241, 591, 608, 610, 
612, 614, 615, 616, 653, 
667, 673, 674 
Cabral y Plasencia 
Miguel, 403 
Cabrera 
María, 246, 404 
Cabrera Martínez 
Guido, 637 
Cáceres 
Alonso de, 500 
Cachimán, 588 
Cadet 
Domingo, 547 
caguero 
arroyo, 504 
Caguero, 631 
Caimontes 
hato de los, 407 
Calabaza 
Juan, 398 
Calatrava 
Orden Militar de, 56, 187 
Calderón 
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Dulce María, 687 
Salvador Antonio de Lara, 258 
Calendario Juliano, 59 
Caletón, 518, 555 
calle Calvario, 643 
calle de Monsita David, 643, 681 
calle El Progreso, 643 
calle Novedades, 643 
calle San José, 643 
Camarena 
Juan, 437 
Manuel, 258 
Caminero 
Fabio J., 455, 526, 622, 630 
José, 579 
Manuel, 258 
Rodolfo Luis, 637 
Camino de la Cruz, 280 
Campillo 
José, 658 
Luis, 242, 322, 658 
Campillo Pérez 
Miguel, 658 
Campo Nuevo, 631 
Campos Ventura 
Juan Julio, 637 
Campusano 
José, 256 
Ramón, 459 
Candelaria 
María, 437 
Cánepa 
Rosa Elena, 651 
Cañada de la Jina, 631 
Cañada Honda, 593, 604, 631 
Caonabo, 34, 73, 223 
capellanías, 244, 245, 246, 387, 
398, 413, 425, 432 
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Capitán 
Pedro, 135 
Caraballo 
Adolfo Oscar, 473, 547 
Auria Mercedes, 687 
Blanco, 625 
Delia María, 651 
Domingo Guillermo, 638, 639 
Esther Altagracia, 637 
Evarista, 527 
Francisco, 516 
Hilaria, 686 
Juana, 713 
María Nicómedes, 213, 691 
Caraballo de Feliú 
Esther Altagracia, 636 
Caraballo de Mota 
Hilaria, 636 
Cardenal López Rodríguez 
Nicolás de Jesús, 315 
Cardone 
José, 254 
caribes, 34, 65, 76, 82, 86, 87, 88, 
89, 147, 196 
Caridad 
Ibrahim, 714 
Pedro A., 638 
Tomás, 548 
Carlache 
Juan, 532 
Carlos 
Alberto de, 258 
Carmona 
Marcelina, 699 
Caro Martínez 
Ramón Ernesto, 303, 658 
Carolina de Agará, 134, 139, 142, 
158, 159, 368 
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Carpio 
Bruna, 658 
José, 458 
Julio, 549 
Manuel Eleodoro, 658 
Marina, 658 
Mariola, 658 
Mirta, 658 
Carpio Arache 
Fidel, 639 
Carpio Durán 
Aura Dionisia, 317, 658, 668 
Carpio Gil 
Telésforo, 658 
Carranza 
Pedro de, 140, 143, 153 
Carrasco Capeller 
Pedro, 258, 529 
Carrión Maduro 
Tomás, 198 
Carvajal 
Alonso de, 574, 640 
Fernando de, 206, 222, 224, 
351 
Francisco Andrés de, 38, 220 
Hernando de, 176, 181, 574 
Petronila, 574 
Casa del Peregrino, 384, 385, 453 
Casa Los Compadres, 550 
Casasola 
Luis de, 424, 425 
Cascajal, 685 
Castellanos 
Juan de, 86, 118, 166 
Juan Luis, 302 
Miguel de, 65 
Castillo 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 


Alonso, 403 

Bernardino, 458, 459 

Camilo, 661 

Checho, 207 

Dionisio Lucas, 547, 549 

Eddy Bienvenido, 459 

Eladio, 459, 475 

Eligio, 638 

Fausto, 600 

Frank, 547 

Héctor, 638 

José, 660 

José Audilio, 660 

Josefina, 660 

Juan Pablo, 548, 549, 550 

Lucas, 257, 516 

Magdalena, 660 

María Cristina, 660 

Martín, 516 

Néstor Julio, 558 

Pastor Norberto, 639 

Pedro, 406 

Rafael, 660 

Rafael Emilio, 639 

Rafael Gerardo, 539, 548, 638, 
660 

Rafaela, 660 

Ramón, 614, 619, 660 

Ramón (Ramón Dominga), 720 

Rhina, 459 

Rufina, 686 

Ruperta, 691 

Sergio, 638 

Simón, 600 

Vicente del, 241, 630, 677 

Vidal, 638, 643 

Zenón, 516 
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Castillo Calderón 
Pedro, 659 
Castillo Cordero 
Laureana, 691 
Castillo De Aza 
Francisco, 637, 638 
Zenón, 458, 604, 659 
Castillo De La Rosa 
Dionisia, 668 
Inmaculada, 668 
Silvia, 668 
Castillo de Morales 
Zunilda, 639 
Castillo Fernández 
Lucas, 257 
Castillo Garrido 
Ernestina, 659 
Castillo Jiménez 
Julio Honorio, 639 
Castillo Mota 
Bernardino, 458 
Castillo Núñez 
Cesáreo, 517 
Castillo Perozo 
Manuel, 459 
Castillo Rodríguez 
Bienvenido, 668 
Castor 
Luisemil, 459 
Castro 
Andrés, 660 
Catalina, 639 
Ferjuto, 660, 661 
Fidel, 55, 495 
Joaquín, 661 
Oliva, 649 
Teófilo, 459 
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Castro Castillo 
Silvio, 660 
Castro García 
Cándido, 527 
Germán, 637 
Castro Garrido 
Eliseo, 661, 688, 720 
Juan Francisco, 661, 688, 720 
Julio, 550, 661, 688, 720 
María Altagracia, 661, 688, 720 
Pantaleón, 661, 688, 720 
Petronila, 661, 688, 720 
Castro Richiez 
Esteban, 661, 688, 720 
Castro Valdez 
Miguel, 547, 637 
Castro Valentín 
Miguel Emilio, 733 
Castro y Mella 
Pedro de, 577 
Casuy, 173, 380 
Catalina Habacoa, 134, 139, 142, 
143, 158, 159, 368 
Catalinita, 67 
bahía de, 60 
Catano 
Juan José, 437 
Catolicismo Popular, 208, 260 
Catuano 
Canal de, 60 
Cavalotto 
Sebastián, 311, 312, 313 
Cayacoa, 34, 36, 73, 74, 76, 79, 
94,151,721 
Cayetano 
Juan José, 423, 426 
Nicolás José, 402, 404, 406, 414 
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Cazares 
Diego de, 641 
Ceballos 
Evangelista, 516 
Fidel, 516 
Cedano 
Abad, 662 
Carmela, 716 
Encarnación, 662 
Ernesto, 516, 662 
Eulalio Modesto, 638 
Eusebio, 267, 671 
Facunda José, 419 
Francisco, 207, 267 
Gregoria, 413, 419, 421, 429 
Gregorio, 426 
José, 577 
Juan, 430 
Juan Mauricio, 426 


Juan Pedro, 410, 414, 415, 416, 


417, 418, 421, 422, 426, 
427, 428, 430, 435, 437 

Mauricia, 628 

Máximo A., 631 

Modesto, 41, 449, 516, 638, 
662, 663, 732 


Pablo, 245, 246, 258, 307, 308, 


313, 314, 430, 437, 671 

Ramón, 661 

Viterbo, 526 
Cedano Cedano 

Pablo, 258, 307, 308, 313 
Cedano Cedeño 

Eusebio, 639 
Cedano de Jesús 

Roberto Andrés, 661 
Cedano Guerrero 


Gregoria, 413 


Cedano Jiménez 


Ernestina, 456, 526, 662, 669, 
710, 731 


Cedano Valdez 


Alsacia, 456, 662 

Amado Amable, 662 

Angela, 662 

Gladis Amelia (Doña Melita), 
662 

Helvecia, 662 

Judith, 662 

Máximo, 662 

Mirtila, 662 

Modesto, 662 

Plinio, 662 

Viterbo, 662 


Cedeño 


Andrea, 417, 423, 433, 435, 
649 

Angela Dalila, 722 

Antonio, 390, 391, 392 

Apolinar, 459 

Arévalo, 547, 709 

Cleto, 600 

Cristóbal, 433 

Dolores, 734 

Domingo, 246, 385, 388, 392, 
393, 396, 397, 398, 399, 
401, 402, 403, 404, 407, 
409, 413, 417, 418, 426, 
427, 428, 429, 432, 453, 
505, 554 

Enrique, 619 

Esteban, 436 

Evangelista, 687, 688 

Gregorio, 653 
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Juan Pedro, 428, 435 
Luis, 413 
Luis Rafael, 636 
Manuel Quiterio, 459 
Margarito, 709 
María, 394, 433 
María de Los Santos, 639 
Mariana, 245, 393, 394, 409 
Miguel, 579 
Modesto, 555, 577, 591, 601, 
605, 665 
Néstor Julio, 638 
Pedro, 390, 418, 423, 426, 429, 
433, 436, 516, 554 
Rubén, 473 
Santiago, 246, 427 
Sebastián, 406, 414, 418, 419, 
421, 422, 425 
Secundina, 516 
Silvestre, 434 
Teodoro, 636 
Úrsula, 432 
Vicenta, 579, 609, 674 
Víctor Livio, 459 
Cedeño Blanco 
Ramón, 638, 639 
Cedeño Castillo 
Luis Conrado, 459 
Margarito, 638 
Cedeño Cedano 
Antonio, 459, 473, 636 
Julia, 713 
Cedeño de Avila 
Domingo, 389, 393 
Pedro, 413, 503 
Cedeño de Chevalier 
Rosa Julia, 459 
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Cedeño Hermoso 
Antonio, 390, 391 
Pedro, 505 
Cedeño Herrera 
Pedro Livio, 226, 539, 643, 
653, 664, 703 
Pedro Rolando, 516, 537, 557, 
601,637, 638, 664, 665 
Cedeño Julián 
Pedro, 424 
Cedeño Valdez 
Arévalo, 636, 665, 689 
Rafael, 459 
Rolando, 547, 662 
Centellus 
Emmanuel, 473 
Central Romana Corporation, 176, 
468, 546, 663, 683, 697, 722 
Centro Materno Infantil La 
Milagrosa, 717 
Centro Universitario Regional del 
Este, 474, 668, 711, 715 
Cepeda 
Alonso, 400, 408 
Ana, 401, 403, 422, 427 
María, 387 
Cerrada, 631 
Cerro del Medio, 391 
Cerro Gordo, 631 
Cerro Mirador, 391, 414 
Cestero 


W., 593 


Ch 


Chalas 
Elisa, 665 
Fernando, 642 


FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


Juanita, 680, 681 
Rhina Altagracia, 665 
Chalas Maldonado 
Félix, 227, 577, 593, 600, 611, 
616, 629, 630, 679 
Chalas Santana 
Juana, 679 
Chavón 
boca de, 507, 508, 509, 515, 536, 
635 
Boca de (poblado), 631 
camino real de, 507, 713 
embarcadero de, 508, 515 
ingenio de, 175, 176, 454, 618 
Partido de, 531 
puerto de, 455, 539, 591 
río, 150, 173, 176, 177, 178, 179, 
181, 507, 508, 537, 573, 574, 
635, 657 
sección de, 213, 306, 628, 721 
trapiche de, 150 
Chavón Abajo, 410, 531, 628, 631, 
692 
Chavón al Medio, 631 
Chavón Arriba, 631 
Chevalier 
Alejandro, 532, 593, 600, 629 
Dimas, 666 
Manuel de Jesús, 630, 637 
Chevalier Rijo 
Jesús Manuel, 666 
Chichá 
José, 516 
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Cc 


Cibao, 54,206, 521,569, 577, 578, 
589, 591, 607, 613, 614, 615, 
645, 663 

Ciccone 

Octavio, 258 

Cid 
Manuel, 415 

Cid de Chávez. 

Rodrigo, 387 

Cinco Palmas, 631 

Cipango, 47, 59 

Cipriano 
Manuel, 406, 428, 429 

Circuito Abierto, 458 

Cisneros 
Cardenal, 190, 352, 377 

Clareso 
Juan, 491 

Clarizio 
monseñor, 279, 308, 310, 459 

Claudio 
Francisco, 395, 397, 399, 403 

Clavijo 
Francisco, 395 

Club Brisas del Duey, 660 

Club Estrella de Oriente, 526, 532 

Club Los Limones, 651, 682, 683, 
684, 704, 708, 723, 728, 731, 
734 

Club Social y Recreativo Salvaleón 
de Higúey, 127, 526, 649, 651, 
683, 687,700, 708, 717, 723, 
734 

Club Unión Dueyana, 255, 460, 
522, 523, 524, 525, 526, 532, 
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586, 587, 588, 647, 654, 675, 
720,732, 733 
Coamo, 196, 197, 198, 199 
Coca 
Antonio, 351, 379 
Coca Landeche Vevers 
Antonio, 379 
Coca y Oviedo 
Antonio de, 379 
Coén 
Abraham, 518, 555 
Cofresí 
pirata, 449 
Colegio 21 de Enero, 539, 711 
Colegio Las Mercedes, 241, 456, 
662, 665, 669, 670, 713, 716 
Colegio Nuestra Señora de La 
Altagracia, 471, 661, 691, 710, 
734 
Colegio Orfelina Pillier, 314, 526, 
653, 669, 679, 705, 722 
Collado 
Bartolomé, 390 
Jorge, 415 
Coloma 
Juan de, 48 
Colón 
Bartolomé, 44, 56, 58, 64, 68, 
105, 111, 370 
Cristóbal, 30, 32, 33, 36, 37, 
43, 44, 45, 47, 48, 49, 51, 
32139: 4:59,530, 37 39, 
60, 61, 63, 67, 69, 73, 86, 
105, 111, 120, 132, 137, 
144, 219, 223, 248, 316, 
344, 345, 346, 360, 370, 
378, 449, 520, 694 
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Diego, 46, 56, 63, 68, 114, 144, 
152, 168, 183, 349, 352, 
360, 374, 490 
Hernando, 46 
Colson 

Jaime; 231 
Complido 

Alonso de, 140, 157 
Concepción, 92 

Juan Bernardo de la, 417 

Manuela de la, 392 

María, 245 

María de la, 401 

Concepción de La Vega, 109, 213, 

295, 296 

Congo 
Antonio, 406, 411, 412 
Constanzo y Ramírez 
Fernando, 395 
Contín 
Juan Pablo, 591 
Contreras 
Florencio José de, 433 
Isabel, 389 
Copello 
Anselmo, 455 
Cordero 

Casimiro, 428, 434, 435, 436, 
437, 438 

Esteban, 574, 630 

Nicolás, 227, 516, 620 

Cordero de La Hoz 

Raymundo, 691 

Córdoba 

Ambrosio de, 307 

Pedro de, 185, 353, 359, 360, 
362, 363, 364, 365, 367, 373 
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Cordones 
José, 307 
Coria, 152, 184, 192, 349, 353, 
372 
Bernardino de, 353 
Coro, 297 
Corporán Chevalier 
Félix Baudilio, 639 
Correa 
"Tomás, 258 
Correa Cruzado 
Juan, 258 
Cortés 
Hernán, 153 
Cotes 
Salvador, 413 
Cotubanamá, 34, 73, 76, 77, 79, 
90, 91, 92, 94, 95, 96, 97, 103 
Courtius 
R., 231 
Couto 
José, 572 
Coyuba, 551, 631 
Creales 
Rafael María, 666 
Creales Guerrero 
Bienvenido, 666 
Luis, 481, 667 
Creales Morcelo 
Domingo Cristiano, 517, 536, 
539, 666 
Crisóstomo 
Anacleto, 425 
Gerónimo, 422, 429 
Juan, 401, 402, 406, 407, 408, 
409, 410, 416, 420, 427, 434 
Manuel, 245, 246, 416, 418, 422 
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Crisóstomo de Herrera 
Juan, 404, 406, 413 
Cristóbal de Santa Clara, 125, 213 
Relación de, 346 
Crosby 
Allen M., 520 
Cruce de Jovina, 631 
Cruce de Los Isleños, 506 
Cruce de Pavón, 176, 208, 543, 
635 
Cruz 
José, 460 
Nina de La, 721 
Cruz Alta, 397 
Cruz de Ceja Esperanza, 207 
Cruz del Isleño, 631 
Cruz del Perdón, 240, 249 
Cruz del Santo Cerro, 220 
Cruz Fernández 
José Martín, 459, 473, 539, 638 
Cruz Peralta 
Maria de La, 653 
Cruz Torres 
Ramón, 456 
Cruzado 
Alonso, 421, 422, 430 
Juan Joseph, 401 
María Merced, 419 
Cuadrado 
Francisco, 221 
Cucama, 74, 147 
Cuello 
Bárbara de, 402 
Juan Felipe de, 419 
Juana de, 399, 402 
Lorenza de, 406 
Nicolás, 415 
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Cueto Josefa, 351, 379 


Angel María, 459 mayorazgo de, 379 
Luis Rodríguez, 459 Dávila y Bastidas 
Cueva de Bernard, 60 Ana María Mercedes, 379 
Cueva y Maldonado Dávila y Landeche 
Francisco de La, 193, 219, 221, Josefa, 422 
226, 235, 321, 322, 351,553 De Aza 
cuevas de García, 242 Antonio, 520, 541, 667 
Cumaná, 195, 297 De Castro 
Cumayasa, 73, 173, 564 Baltasar, 64 
Cumba, 73 Diego, 388, 405 
Cúneo Enrique, 517 
Miguel de, 61 Enrique J., 203 
Curcio Fidel, 258, 307 
José Antonio, 307 Francisco, 385, 399 
Curiel Juan, 405, 414, 423, 431 
Alejandro, 593 Lázaro, 414, 432, 437 
Cursillos de Cristiandad, 308, 671 Lorenzo, 517 
María, 432 
D Melchor, 176, 181, 574 
Dajao, 73 Víctor M., 524, 601, 665, 727 
Dalias De Castro Maldonado 
Amable, 545 Pedro, 182 
José, 629, 642 De Castro y Mazo 
Lucas, 522, 524, 532 Alfonso, 403 
Nelson, 532, 555, 605 De Cussy 
Serafina, 673 “Tarín, 200, 205 
Dalmau De Jesús 
Luis, 667 Antonio, 415 
Dalmau Rijo Claudio, 548 
Pedro Mortimer, 667 José Domingo, 642 
Dámaso Juan, 415 
Ana, 246, 399, 401, 402, 403, Juan Felipe, 414 
412, 419 Manuela, 405, 415 
Dávila Miledis, 661 
Francisco de, 151, 191, 218, Nicolás, 315, 548 


222, 223,330, 3775 379, 309 Tomás, 415 
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De Jesús Brioso 
José, 238, 258 

De Jesús Castillo 
Aníbal, 661 

De Jesús Galicia 
María, 675 

De Jesús Galván 
Manuel, 525 

De Jesús Reyes 
Nubia Amelia, 661 

De Jesús Saavedra 
Sebastián, 393 

De La Concha 
Antonio, 170, 236 
Jacinto, 579 
Tomás, 527, 645 
Troncoso, 584 

De La Cruz 
Atanasio, 417, 423, 427, 428, 

431, 432, 433 

Francisco, 416, 421 
Juana, 392 
Ramón, 207 
Sor Juana Inés, 204 

De La Cruz Duluc 
Juan, 630 

De La Mota 
Domingo B., 258 

De La O 
María, 388 

De La Paz 
Jerónimo, 389 

De La Rocha Báez 
Julio Ernesto, 267 

De La Rocha Ferrer 
Antonio Franco, 409 
Francisco, 399, 401 


De La Rocha y Coca Dávila 
María Mercedes Severina, 379 
De La Rosa 
Juan, 420 
Manuel, 317, 409 
María, 409, 417 
Rogelio, 548 
Sonia Margarita, 683 
De La Rosa Arache 
Juan, 591 
De La Rosa Cedano 
Santiago (Chago), 659 
De La Rosa y Carpio 
Ana María, 659 
Antonieta, 317, 659 
Cándida Inés, 317, 659 
Héctor, 659 
Ramón Benito, 127, 186, 243, 
255, 260, 267, 272, 301, 
307,313, 317, 458, 464, 
466, 467, 468, 469, 473, 
659, 671, 718, 726 
Zenón, 317, 659 
De La Rosa y Carpio de Castillo 
Mercy, 317, 458, 659, 668, 726 
De La Rosa y Rosa 
Benito, 317, 658, 659, 668 
De León 
Francisco, 600 
Juan, 414, 431 
Manuel, 638 
De León Concepción 
Félix, 600, 641, 670 
De Los Santos 
Elena, 385 
Eustacio, 671 
Joaquín, 548 
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Juan, 258, 307, 308 
Juana, 721 
Luisa, 391 
Nelson, 546 
De Los Santos de Guerrero 
Elena, 516 
De Los Santos Jiménez 
Juan, 671 
De Luna 
María, 246, 408, 420, 431, 436 
De Paula 
Francisca, 410, 440 
De Peña 
Alonso, 196, 216 
Antonio, 574 
Bernabé, 594 
Bernal, 600 
Eliseo, 672 
Ignacio, 507, 574, 600, 630 
Leovigildo, 672 
Petrona, 435 
Porfirio, 672 
Ramón, 249 
Tiburcio, 672 
De Peña Noble 
Ramón, 522, 524 
De Rosa 
María, 385, 453 
De Rosas 
Andrés, 412 
De Soto 
Antonio, 239, 258, 555, 605, 
649 
Argentina, 455 
Arquímedes, 516 
Cornelia, 732 
Diego, 593, 674 
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Esteban, 226 
Eugenio Antonio, 674 
Faustino, 555, 593, 595, 596, 
597,600, 611, 674 
Francisco, 389 
Gerónimo Philipe, 505 
Joaquín, 516 
Jorge, 710 
José, 547 
Manuel A., 257, 516, 526, 538, 
680 
Nicolás, 580, 600, 609 
Severo, 693 
De Soto Campillo 
Luis Felipe, 679 
De Soto Cedeño 
Arturo, 249, 322, 522, 524, 
630, 674 
Fidelia, 242 
De Soto Dalmasí 
Martín Rafael, 673 
Rafael Arquímedes, 673 
De Soto del Rosario 
Francisca Josefa, 692 
De Soto Durán 
César, 522, 524 
De Soto Julián 
Fidelina, 732, 733, 734 
Manuel Arquímedes, 673 
De Soto Minaya 
Altagracia, 674 
De Soto Noboa 
Águeda Josefa, 674 
De Soto Núñez 
Fidelina Altagracia, 673 
Manuel Arquímedes, 673 
De Soto Reyes 
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Nilsa María de los Angeles, 673, 
684 

Rafael Arquímedes, 539, 547, 
673 


De Soto Sedeño 


Fidelia, 674 

De Soto y Trinidad 

Antonio Eugenio, 673, 674 
Del Carpio 

Daniel, 459 

Manuel L. (Lolo), 548, 638 
Del Carpio y Gil 

Leandro, 547, 548, 675 


Del Castillo 


Antonio, 505 

Bonifacia, 677 

Eduardo, 677 

Gabriel, 677, 682, 712 

Gregorio, 675 

Josepha, 396 

Juan, 387, 388, 398, 403, 408, 
410, 440 

Juana, 407, 411, 414, 417, 434 

Luis Alonso, 392 

Luisa, 246, 392 

Manuel Pantaleón, 677 

María, 402, 410, 411, 414, 437 

María Belén, 677 

Mariano, 677 

Mercedes, 395 

Miguel, 393, 394, 398, 399 

Pablo, 236, 237, 394, 395, 398, 
400, 403, 409, 411, 506 

Pedro, 392, 393 

Remigio, 577,653, 659, 675, 
676 

Santiago, 388, 396, 435, 503 
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Vo 593 
Vicente, 677 
Del Castillo Cid 
Luis, 505 
Del Castillo de Martínez 
Rufina, 505, 506, 698 
Del Castillo Galicia 
Remigio, 675 
Del Castillo. 
Miguel Alonso, 388, 405 
Del Christo 
Moreno, 192, 240, 242, 258, 
530, 540, 582, 590, 591, 
595, 599, 601, 604, 668 
Del Monte 
Félix María, 584 
Del Monte y Tejada 
Antonio, 181, 201 
Del Río 
Cándida, 242 
Eugenio, 432, 437 
Tomás, 437 
Del Rosario 
Andrea, 391, 392, 398, 411, 
416, 418, 432 
Andrés, 246, 601 
Bruno, 581 
Catalina, 692 
Eusebia, 689 
Felipe, 431 
Francisca, 399, 412, 414, 431, 
434 
Francisco, 408, 413, 425, 575, 
585, 592, 601, 602, 606, 610 
Isabel, 717 
Juan, 410, 418 
Laureana, 418 
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Lorenza, 418 
Manuel, 593, 604 
Nene, 678 
Raymundo, 601 
Del Rosario de Belén 
Olaya, 601 
Del Rosario Perozo 
Teófilo, 527 
Del Rosario Sánchez 
Francisco, 507, 533, 555, 591, 
592, 601, 604, 653 
Deligne 
Alfredo, 677 
Deligne Figueroa 
Gastón Fernando, 539, 549, 
677,681, 726, 727 
Rafael, 380, 525 
Dennis 
María, 531,716 
Derrumbadero, 631 
Deschamps 
Eugenio, 525, 541 
Desilets 
René, 307 
Dessangles 
Luis, 231 
Día de los Habitantes, 210 
Díaz 
Bartolomé, 399 
Bernardo, 406, 417 
Catalina, 440 
Dionisio, 409 
Genaro, 613 
Juan, 181, 594, 600, 630 
Manuela, 407, 516 
Quintín, 617, 618 
Díaz Bravo 
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Pedro, 387, 399 
Díaz Carneiro 
Benito, 415 
Manuela, 413, 415 
Díaz de Aux 
Miguel, 76, 196 
Díaz de León 
César Eugenio, 678 
Díaz de Rivera 
Patria, 638 
Díaz Moreno y de Rojas 
Beatriz, 442 
Díaz Páez 
Benito, 258 
Díaz Polanco 
Cristóbal, 524 
Díaz y Muñoz 
Cristóbal, 522 
Díez 
Francisco, 572 
José, 647 
Díez y Jiménez 
Manuela, 575 
Dionel 
Jorge, 308 
Domínguez 
Antonio, 431 
José, 258 
Dominó 
Nicole, 272 
Pierre, 290 
Donastorg 
Felipe, 532, 600 
Florencio, 532, 616 
Hugo, 638 
Julia, 678 


Donastorg Guerrero 
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Tarquino, 459 
Dossena 

Luzs, 300, 302, 303 
Duarte 


Juan Pablo, 325, 529, 575, 576, 


577,579, 580, 602, 652, 
655, 657 
Rosa, 510, 527, 576, 641 
Vicente Celestino, 570, 571 
Ducoudray 
Francisco, 727 
José María, 679 
Juana, 679 
Juana de, 265 
Ducoudray Chalas 
Bertilia Crispina, 679 
Dulce María, 679 
Enrique Eustaquio, 679 
Félix Servio, 455, 457, 532, 
546, 549, 679, 680, 681 
José Humberto, 458, 679, 681 
Pedro Eladio, 679 
Quintina, 679 
Victoria Icelia, 679 
Ducoudray Villavicencio 
Eustaquio, 241, 252, 525, 526, 
532, 536, 551, 556, 587, 
592, 617, 622, 629, 642, 
679, 680, 681, 720, 721, 
127,132 
Juana, 720 
Duey 
calle, 643,715 
la otra banda del río, 504 
río, 103, 116, 173, 449, 504, 
551, 635, 667 
Dulce o Yerbabuena 
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río, 564 
Duluc 
Diámora Amada, 688 
Florantén, 532, 593, 600, 616, 
630 
Sarita, 540 
Duluc Rijo 
Rafael Barón, 636 
Dunoyer de Segonzac 
Andrés Jacques, 250, 268, 269, 
DIED ZO LOS 2 TS 
281, 285, 288, 289, 290, 
292, 293, 294 
Dupré 
Pierre, 268, 269, 275, 276, 277, 
289 
Durán 
Carlos, 681, 682 
Eira, 682 
Elina, 646 
Isidoro, 507, 574, 629 
Ismael, 617, 629, 677 
Manuel, 565, 591, 611, 616, 
617, 629, 642, 677 
María, 690 
Marino, 682 
Miguel, 616 
Pedro, 523, 630, 631 
Pelagio, 682 
Durán Núñez 
María, 658 
Durán Pión 
Antero Livio, 681, 683 
Bienvenido, 637 
Bienvenido Humberto, 682 
Cruz, 682 
Enrique Ernesto, 682 


853 


Silveria, 679 
Durán Rijo 
Anis Caly, 527, 638, 639, 682, 
683 
Brunildo, 682 
Carlos Livio, 682 
Migda María, 682 
Waldo Emérito, 682 
Durán Santana 
Candelaria, 674 
Simona, 674 
Durmonez, 532, 593 
José, 630 
Duval 
Juan Ramón, 638 
María Juana, 533, 583 
Duvergé 
Antonio, 524, 533, 577, 581, 
582, 583, 587, 676, 706 
José, 533, 583 
Juan José, 583 
Marcos, 617 
Duyey, 631, 649, 713 


E 


Echavarría De Soto 

Carmen Claudina, 684 

Julio César, 684 

Manuel Arquímedes, 684 

Ramón Alberto, 684 

Rosario Altagracia, 684 
Echavarría Landrón 

Julio César, 527, 547, 684 
Echavarría Mejía 

Félix Manuel, 684 
Echevarría 

Mariano, 577 
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Echevarría Ortiz 
Mario, 684 

El Aguacate, 631 

El Aljibe, 631 

El Almendro 
bar, 660 

El Arca, 177, 178, 179, 180, 181 

El Atajadizo, 631 

El Barrero, 631 

El Bejucal, 208, 242, 631, 699, 
706 

El Blanco, 631 

El Bonao, 172, 226, 241, 631, 
649, 660, 661, 689, 695, 714, 
715 

El Cabao, 617, 618, 720 

El Cabo, 631 

El Calichal, 628, 631 

El Cano, 631 

El Capá, 631 

El Caracol, 631 

El Carril, 631 

El Cascajal, 631 

El Cedro, 306, 483, 510 

El Ceibo, 502 

El Cerro, 198, 213, 241, 631, 671 

El Coco, 483, 631 

El Coral, 685 

El Cortesito, 631 

El Cuey, 583 

El Eslabón, 631 

El Espino, 631 

El Gran Gourmet, 547 

El Guanito, 208, 213, 241, 508, 
587,591, 628, 631, 682, 703, 
714 
hato de, 439 
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El Guano, 631 El Pozo, 631 
El Hato Mayor del Rey, 151, 191, El Puerto, 588, 631 


223, 351, 377, 379 El Quemado, 631 
El Hicoteo, 631 El Rancho, 392, 402, 408, 411, 
El Hierro, 631 517, 631 
El Hoyo de Mirabel, 631 El Salao, 38, 147, 213, 533, 631, 
El Infiernito, 631 678, 695 
El Jilo, 631 Alto, 631 
El Jobero, 511, 518, 528, 555 El Santuario 
El Jobo, 631 caverna, 38, 282, 381 
El Junco, 631 El Seibo, 121, 123, 124, 130, 168, 
El Laurel, 235 170, 176, 205, 208, 227, 235, 
El Limón, 40, 557, 631 239, 242, 249, 250, 254, 275, 
El Limonal, 631 297,298, 303, 306, 307, 321, 
El Llano, 631 379,386, 389, 409, 410, 414, 
El Macao, 35, 38, 147, 518, 533, 415, 418, 424, 431, 432, 454, 
537, 555, 557, 617, 631, 635, 494, 498, 499, 503, 507, 508, 
665, 695 509, 511, 519, 521, 524, 527, 
Punta de, 515 528, 529, 530, 537,»539, 541, 
El Macho, 631 543, 544, 545, 562, 563, 564, 
El Mamey, 213, 245, 275, 385, 566, 569, 571, 572, 573, 574, 
401, 420, 631, 659, 687, 717, 575, 577,580, 581,582, 583, 
720 584, 585, 586, 587, 588, 589, 
El Mameyito, 631 590, 591, 592, 593, 594, 599, 
El Manglecito, 631 601,606, 612, 613, 617, 619, 
El Memiso, 588 623, 624, 625, 628, 632, 635, 
El Naranjo, 547, 631 640, 642, 645, 655, 658, 674, 
El Naranjo de China, 631 675, 677,689, 696, 697, 707, 
El Número, 533, 583, 586, 588, 708,709, 710, 721, 731 
716 El Tamarindo 
El Pajonal, 574 barrio, 653, 659, 662, 715 
El Palmar, 631 El Vallecito, 631 
El Peñón, 60, 74, 551, 631 Encarnación 
El Peñón de la vieja Rufina, 506 María de la, 390, 401, 402, 405, 
El Peñoncito, 601, 631 433 
El Pintado, 543, 546 Pascual de la, 434 
Cruce de, 38 Enciso y Seiglie 
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Agustín de Jesús, 462, 473, 684 


Enriquillo, 491, 605 
Entrada de La Zanja, 631 
Ernz 

Francisco de, 409 
Escala 

Rafael, 313 
Escalante, 143, 157, 169 

Martín de, 139 
Escobar 

Diego de, 92 
Escobedo 

Rodrigo de, 51 
Escolástico 

Inocencio, 548 


Espejo 
Tomás, 435, 436 
Espinal 
Alonso de, 56, 188, 196 
Paulita, 685 
Quintino, 459 
Espinal Ozuna 
Oscar, 558, 685 
Espinosa 
Evangelista, 546 
Gaspar de, 138, 183, 489 
Espinosa Segura 
Miguel de Los Santos, 639 
Espíritu Santo 
Antonio del, 424 


Escudero Espiritusanto 
José, 416 Alipio, 550 
Escudo de Armas, 128, 130, 216 Enoema, 660 
Escuela El Porvenir, 241 Eugenio, 600 

Escuela Hermanos Trejo, 317, 586, Mano, 548 


658, 668, 671, 686, 703, 710, 
717,731 

Escuela Juan XXIIL, 459, 460, 461, 
661, 687, 717, 725 

Escuela La Fe, 241 

Escuela La Nocturna, 241 

Escuela La Reforma, 241, 626 

Escuela Pablo Martínez (La Otra 


Natividad, 713 
Espiritusanto de González 
Digna, 639 
Esqueda 
Felícita de, 393 
Matías de, 408, 413, 416 
Rosa de, 396, 397 
Esqueda y Nevares 


Banda), 699 Félix Mauricio de, 224, 225, 
Escuela Parroquial de San Dionisio, 245, 246, 349, 391, 398, 505 
241 Esquivel 


Escuela Salvaleón, 241 

Escuela Servando Morel, 317, 665, 
668, 683, 695, 710, 713,716 113, 114, 115, 117, 118, 

Escuela Taller Juan XX1II, 460, 461 119, 120, 122, 126, 127, 

Esparza 131, 132, 145, 160, 552, 
Juan, 152 553, 683, 684, 703 


Juan de, 73, 89, 90, 91, 92, 94, 
95, 96, 103, 106, 107, 109, 
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Estebanía 
María, 417, 432, 433 
Estévez 
Eladio, 639 
Estévez Aristy 
Justiniano, 458, 459 
Estrelladora, 631 
Estudillo 
Juan Pedro, 531 
Esturiano 
Pedro, 135, 140, 142, 157, 159, 
174, 183, 371 
Evangelista 
Marcos, 581 
Extremadura, 104, 125, 128, 185, 
186, 193, 213, 343, 344, 349, 
354, 378, 381, 382, 413 
exvotos, 232, 238, 286, 467, 468 


F 


Facunda 

Ana, 246, 412, 418 
Familia 

Blas, 595 
fandango, 40, 442, 443, 449 
Farfán 

Juan, 138, 142, 153, 157, 169 
Farfán de los Godos 

Fernando, 505 
Fariñas 

Manuel, 462 
Febles 

Miguel, 517, 525, 565 
Febles Arias 

Juan, 707 
Febles Rivera 

Miguel, 227 
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Febles Zorrilla 
Severa, 227 
Feijoo 
Benito Jerónimo, 263 
Feijoo Arias 
Benigno, 686 
Feliciano 
Juan, 431 
Felipe 
Diego, 396, 397, 402, 538 
Feliú 
Manuel E., 547, 548, 549, 637 
Félix 
Diego, 433 
Francisco, 433 
Félix Santos Mejía, 629 
Fernández 
Alejo, 324, 345, 361, 364, 366, 
367,373, 374, 375, 376 
Alonso, 342, 348 
Álvaro, 629 
Francisco, 157 
Jorge, 361, 365, 366 
José Encarnación, 507, 647 
José María, 618 
Manuel, 245, 258, 432, 434 
Miguel, 307 
Fernández Cabo 
José, 686 
Fernández de Castro 
Francisco, 562 
Fernández de Oviedo y Valdés 
Gonzalo, 51, 69, 70, 85, 175, 
176, 181 
Fernández de Piedrahíta 
Lucas, 131 
Fernández de Villanueva 
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Fernando Manuel, 435 
Fernández Navarrete 

Domingo, 169, 235 
Fernández Valdelomar 

Manuel, 245, 258 
Fernández y Villar de Francos 

Fernando, 232, 235 
Ferrand 

Francisco, 692 

Luis, 206, 498 

Pedro, 532, 593 

Rosario, 693 
Ferrer 

Pascual, 629, 641 

Teófilo, 203 
Fígarl 

Héctor, 298, 616 
Figueroa 

Ángela, 677 

Francisco Claudio, 398, 399 

Lino, 547 

Luis de, 352, 353, 354 

Luis E., 456, 670 

Manuel Antonio, 637, 705 
Figueroa Montás 

Josefina Mélida, 705 
Figueroa Nobles 

Francisca, 647 
Fleury 

John, 176, 178, 180, 181 
Florencio 

Joseph, 401 
Flores 

Bárbula, 439 
Flores Abreu 

Juan Antonio, 307 
Fonseca 
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Martín de, 258 
Fonseca y Conchillos, 182 
Fragoso 
Isidro, 707 
Franquiz 
Melchor, 190, 191, 220, 221, 
223, 351, 377 
Frías 
Fernando de, 389, 396 
Isabel de, 402 
Josefa de, 389 
Juana de, 390 
Fuenmayor 
Alonso de, 297, 494 
Fuerte de la Navidad, 52, 111 
Fuster Sabater 
María Dolores, 323, 324, 325, 
327 


G 


Galabis 
Juan, 236, 237 
Galicia, 143, 263, 686 
Galleano Lehmann 
Mónica, 459 
Gallego 
Felipe, 254 
Gallegos 
Diego, 419 
Gámbora 
Juan de, 154 
Ganadera Dominicana, 649 
Garabó 
Rafael Adriano, 538 
Garay 
Francisco de, 76, 121, 122, 160 
García, 631 
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Alonso, 246, 391, 395, 397, 
404, 406, 410, 418 
Antonio, 686 
Elena, 661 
José, 411 
José Gabriel, 247 
Luis, 135, 140, 141, 142, 157, 
159, 174, 367, 371 
Manuel, 390 
García Barrantes, 126 
García Bidó 
Héctor, 539 
García de Cárdenas, 62 
García de Carmona, 62 
García de Chalas 
Encarnación, 522 
García de Lerma, 61 
García de Padilla, 130, 213, 259, 
295, 297, 347, 354 
García Escaño, 139, 142, 157 
García Gautier 
Bienvenido, 252 
García Lluberes 
Leónidas, 247 
García Mella 
Moisés, 524 
García Morales 
Luis, 373 
García Suriel 
Guido Antonio, 458, 686 
García Vda. Chalas 
Encarnación, 523 
Garrido 
Antonino, 687 
Baudilio, 267, 269 
Esteban, 390, 392, 393, 394, 
395, 396, 397 
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Félix, 431 
Luis, 421 
Luis de Agras, 416 
Manuel, 245, 574, 687, 688 
Manuel Joaquín, 458 
María, 439 
María Ignacia, 408 
Martín, 550, 638 
Pedro, 630 
R., 600 
Rafael, 593 
Santiago, 245, 419, 422, 427, 
433, 434 
Víctor, 180, 327 
Garrido Calderón 
José, 687 
Nilda, 687 
Pedro Manuel, 687 
Garrido Cedeño 
Baldomero (Negro), 245, 687 
Candelaria (Yayita), 687 
Idalia (Lala), 687 
María Antonia (Toñita), 687 
Martín, 245, 638, 687 
Narciso, 687 
Negro, 245 
Nene, 245, 687 
Saturnino (Nino), 687 
Victoriano, 40, 245, 687, 720 
Garrido Garrido 
Félix, 574 
Manuel, 574 
Garrido Guerrero 
Domingo, 687 
Garrido Reyes 
Digna (Adela), 688, 720 
Genara (Bienvenida), 688, 720 
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Juana (Ana), 688, 720 
Liberata (Oliva), 661, 687, 720 
Garrigues 
V., 289, 290 
Garrovillas de Alconetar, 125, 234, 
378, 379, 380 
Gascogne 
finca cacaotera, 533 
Gastón 
Ángel María, 526, 532 
Ernesto, 638 
J., 600 
Prudencio, 532, 600 
Gato, 484, 499, 507, 509, 551, 
558, 581, 651, 656, 657 
camino de, 507, 543, 643, 677 
caserío de, 529 
ermita de, 520 
paraje de, 588, 631 
poblado de, 509 
puerto pluvial de, 621 
Santa Cruz de, 536, 580, 655 
Gautier 
Esteban, 412, 538 
Gavillas, 625 
Gavilleros, 41, 624, 625, 626, 627, 
628 
Genovés 
Juan, 62 
Geraldini 
Alejandro, 295, 377, 378 
Geraldino 
Alejandro, 377 
Antonio, 377 
Germán 
Domingo, 403 
Francisco, 406, 411 
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Juan, 390, 394, 403, 404, 411 
Luis, 207 
Nicolás, 638, 639 
Sebastián, 428 
Germán de Las Mercedes 
Juan, 399 
Gibraleón, 73, 114, 118, 119 
Gil 
Josefa, 613 
María, 684 
Girón 
Beatriz, 161 
Gismondi 
Tommaso, 294 
Valerio, 294 
Goico Morales 
Carlos Rafael, 455, 646 
Gómara 
López de, 111 
Gómez 
Eliseo Publio, 242 
Francisco, 137, 142, 157, 169, 
688 
Joaquín, 258 
Luis, 303, 728 
Manuel Ubaldo, 525 
Marina, 242 
Máximo, 311 
Pablo, 640 
Ramón Oscar, 639 
Gómez Alfau 
Leonte, 242, 456 
Manuel Emilio, 241, 242, 526, 
629 
Gómez de Pumarol 
Graciela, 242, 456 
Gómez De Soto 
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Aspacia, 242 
Emilio, 242 
Filomena, 242 
Heriberto, 242 
Publio, 242 
Gómez Luna 
Santiago, 455, 670 
Gómez Muñiz 
Sebastián, 356 
Gómez Pieterz 
Manuel Emilio, 242 
Gómez y Gómez 
Joaquín, 226 
Gonaive 
Golfo de, 56 
González 
Andrés Gonzalo, 637 
Beatriz, 135, 140, 143, 157, 
161, 183, 489 
Elvira, 434 
G., 594 
Gabriel, 600, 613 
Gregorio, 384 
Ignacio, 258 
Ignacio María, 520, 614 
Nicolás, 600 
Obdulia, 661 
Pedro, 361, 363, 432 
Simón, 420 
González de Castro 
Juan, 639 
González de Mendoza 
Juan, 168 
González Duluc 
Homero Antonio, 688 
González Mármol 


Rafael, 688 


González Mera 
Homero Antonio, 637, 653, 
688 
González Moscoso 
Manuel, 420 
González Pérez 
Diego de Jesús, 688 
Homero Antonio, 688 
José Augusto, 688 
Pedro Nicolás, 688 
González Regalado 
Manuel, 572 
Goussard 
Fermín, 533 
Goyco 
Marino, 943, 544 
Granchorra, 60, 518, 551, 555, 
631 
Gregorio Vuylsteke 
Mons. Miguel, 252 
Grovas 
Rafael, 271 
Grullón 
Manuel Alejandro, 272 
Grullón E. 
Alejandro E., 272, 285, 320, 
467, 468 
Guaba 
Valle de, 502, 575 
Guabanima, 173 
Guacanagarix, 34, 73 
Guachupita, 631 
Guaiquía 
cañada de, 563 
guaitiao, 90, 96 
Guajabas, 207, 209 
Guajabo, 631 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 


Guanábana, 173, 631 
Guanahaní, 50, 54 
Gúanajibo, 73 
Guaniábano, 213, 508, 628, 631, 
667 
Guánica, 115 
Guaraguao, 60, 551, 631 
Guaraje, 631 
Guarapito, 631 
Guarionex, 34, 58, 73, 539 
Guaticagua, 36, 221 
Guayacanes, 74 
Guaymate, 74, 147, 176, 318, 633 
San José de, 672 
Guaza, 173 
Guazuma, 551, 631 
Guazumilla, 631 
Guerra, 508 
población de, 544, 545 
Guerrero 
Agustín, 209, 241, 242, 253, 
280, 460, 471, 523, 539, 
681, 703, 733, 734 
Ana, 395, 424 
Baltasar, 431, 433, 434, 435, 437 
Berena, 653 
Bernardo, 390, 392 
Carlota, 574 
Carmen Teresa, 687 
Celio, 459 
César, 259, 308 
Ciriaco, 600 
Dionisio, 516 
Domingo, 246, 415, 417, 689 
Esteban, 424, 425, 426, 427, 
430, 431, 433, 434, 436, 
437,516, 600, 690 
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Eusebio, 600 

Francisca, 393, 394, 405, 613 

Francisco, 134, 384, 394, 404, 
407, 412, 439, 548 

Gerónimo, 399, 421, 423 

Gerónimo Germán de, 505 

Gregoria, 395 

Ismael de, 505 

José, 224, 399, 403, 408, 420, 
423, 425, 439, 491, 503, 511 

José A., 547 

José de La Paz, 523, 526, 642, 
643 

Juan, 388, 390, 423, 424, 425, 
427,691 

Juan Francisco, 421, 437 

Juan Mártir, 427, 432, 434, 435 

Juan Ramón, 516 

Juanico, 207 

Laureana, 411, 419 

Lucía, 394 

Luciano, 459, 475, 481 

Luis, 385, 390, 391, 401, 439, 
516, 666 

Luisa, 200, 436, 715 

Luz Maria, 715 

Manuel, 414 

Manuela, 246, 436, 438 

Marcela, 425 

Marcia, 410 

María, 392, 412, 421, 516, 732 

Micaela, 246, 389, 400 

Nelson Tomás, 639 

Olivo, 547 

Pedro, 384, 390, 391, 415, 417, 
505 

Petrona, 433 
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Porfirio, 549 

R., 593 

Rafael, 527 

Rafael (Rafael Comay), 526 

Remigio, 600 

Simón, 391, 395 

Vicente, 600 
Guerrero “el Mozo” 

Luis, 387, 413 
Guerrero Almonte 

Juliana Ozema, 734 
Guerrero Aristy 

Joaquín, 522, 524 
Guerrero Avila 

Jaime A., 242, 546 
Guerrero Báez 

Anaiboní, 546 
Guerrero Bastardo 

Luis, 390 
Guerrero Carpio 

Juan, 628 
Guerrero Castillo 

Aida, 691 

Amable, 548, 643, 691 

Aquiles, 691 

Célida, 691 

Emma, 691 

José, 691 

Juan Bautista, 643, 691 

Juan Francisco, 643, 691 

Juanico, 691 

Leonel, 643, 691 

Lucas, 548, 643, 691 

María, 691 

Mélida, 691 


Otilio, 548, 549, 550, 643, 691 


Quimito, 691 


Virginio, 643, 691 
Zuna, 691, 720 
Guerrero Castro 
Francisco, 471, 474, 647 
Guerrero Cedano 
Marcial, 627, 628 
Guerrero de Avila 
Pedro, 503 
Guerrero de La Fuente 
Francisco, 505 
Luis, 224, 225, 388, 389, 390, 
391,395, 397, 399, 401, 
404, 408, 409, 413, 414, 
419, 420, 424, 505 
Pedro, 503 
Guerrero de Los Santos 
Juan, 388 
Guerrero De Soto 
Juliana, 704 
Luis, 224, 225, 388 
Guerrero de Vargas 
Gerónimo, 397, 399 
Guerrero del Rosario 
Teófilo, 456, 457, 689, 690 
Guerrero Durán 
Eduardo María, 41, 516, 522, 
524, 637, 642, 667, 680, 
690, 732 
Guerrero Mejía 
José María, 666, 691 
Guerrero Ortiz 
Floriza Altagracia, 655 
Guerrero Rijo 
Adolfo, 666, 691 
Agustín, 666, 691 
Antonio, 666, 691 
Eliseo, 666, 691 
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Ernesto, 666, 691 
Juan María, 666, 691 
Laura, 212, 233, 666, 667 
Marina, 666 
Mercedes, 666 
Nicolás, 666, 691 
Octavio, 666, 691 
Zoraida, 666, 691 
Guerrero Urtarte 
Baltasar, 434 
Gregorio, 414, 439, 516 
Manuela, 246, 436 
Guevara 
Leonor de, 107 
Guillén 
Catalina, 161 
Juana, 161 
Guillermo 
Cesáreo, 41, 446, 520, 521, 
522, 613, 614, 617, 618, 
620, 621, 642, 680, 720, 731 
José, 613 
Guillermo Guerrero 
Pedro, 521, 523, 612, 613, 674 
Gutiérrez 
Antonio, 298 
Dolores, 618 
María Mercedes, 648 
Pedro, 50 
Guyana, 297 
Guzmán 
Antonio, 311 
Cristóbal de, 65 
Domingo, 406, 408, 409, 411 
Francisco, 408 


Ramón, 600 
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H 


Haina, 73,76 

Haití, 52, 56, 110, 171, 242, 272, 
273, 502, 557, 565, 574, 578, 
580, 583, 591, 592, 593, 594, 
598, 604, 606, 609, 616, 618, 
641,656, 669, 676 

Haro 
Andrés de, 66 

Hato de Mana, 173, 424, 435, 
439,631, 695 

Hato Mayor del Rey, 191, 208, 
303, 304, 317, 351, 377, 379, 
498, 527, 541, 543, 544, 556, 
562, 569, 583, 612, 613, 617, 
621, 624, 633, 635, 667, 706, 
710,716, 724 

Hato Viejo, 581 

Henríquez 
Enrique, 525 

Henríquez y Carvajal 
Federico, 525, 726, 727 

Heredia 
Juan de, 217 

Hermanas de la Caridad del 
Cardenal Sancha, 462, 471, 703 

Hermandad de Comisarios, 207 

Hermandad de los Toreros, 207, 
208, 209, 267, 308, 719 

Hermandad del Sagrado Corazón de 
Jesús, 212, 308, 705 

Hernández 
Alejo, 144, 154 
Enrique, 550 
Francisco, 139, 142, 157, 169, 

258, 396, 399, 400 

Gerónimo, 399, 402 
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Jerónimo, 413 
Juan, 726 
Juana, 401 
Manuel, 234, 400 
Miguel R., 258 
Pedro, 387 
Sebastián, 385, 386, 388, 405, 
516 
Hernández de Castro 
Ana, 166, 216, 441 
Francisco, 441 
Gregorio, 441 
Hernández Pijuán 
Pedro Felipe, 462 
Hernández y Ureña 
Teoctiste, 471, 691 
Hernando 
Lino, 551, 556 
Herrera 
Antonio, 298 
Bartolomé de, 135, 142, 157 
Daniel de, 455, 622, 630, 713 
Francisco, 595 
José de, 417 
Juan, 233 
Juan de, 143, 157 
Manuel de, 242, 526, 551, 556, 
600, 616, 630 
Manuela de, 417 
Milcíades, 458, 550 
Pedro de, 398, 594 
Rafael, 313 
Simón de, 417 
V., 593 
Herrera Nieves 
María de la Cruz, 523 
María de La Cruz, 521 
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Herrera Peguero 
Juan Rosa, 521, 527, 572, 629 
Herrera Sánchez 
Miguel, 574, 595 
Herrera y Rijo 
Daniel D., 522 
Herrera y Saviñón 
Mariano, 227, 233, 258 
Hervás y Buendía, 187 
Heureaux 
Ulises, 227, 692, 708 
Hiagustense 
Pedro, 297 
Hicayagua, 73, 121, 123, 368 
Hidalgo 
Anastasio, 493 
Ceferino, 611, 629 
Dolores, 731 
Gregorio, 258, 413, 416, 417, 
493 
Juan, 422, 423, 428, 429, 430, 
431, 434, 437, 503, 554 
Juan Ordinario, 425 
Secundina, 227 
Hidalgo Báez 
Ruddy, 639 
Higuamo, 173 
Higuanamá, 56, 76, 77, 79, 135, 
158, 159, 185, 350 
Higúiey 
cacicazgo de, 34, 36, 37, 39, 43, 
54, 59, 67, 69, 73,74, 76, 79, 
81, 82, 83, 84, 89, 90, 91, 92, 
98, 105, 106, 115, 116, 118, 
120, 122, 124, 126, 132, 145, 
158, 161, 162, 171, 173, 338, 
344, 346, 348, 553 
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Higúey el viejo, 114, 115, 116, [guey, 97, 384 


149, 160, 197, 553 Inirio 
Hilario Pedro, 642 
Juan, 402 Inirio Rodríguez 
Hilaris Juan, 458 
Diego José, 191, 192, 228, 229, — Isabel de Higuanamá, 74, 134, 
230, 321, 468 135, 138, 139, 142, 147, 149, 
Hinojosa 151, 153, 158, 159, 183, 184, 
Francisco de, 135, 140, 153, 186, 214, 219, 348, 350, 368, 
157 371,372 
Ignacio, 417 Isabel La Católica, 120, 123, 541 
Hoepelman Lsales 
Antonio, 252 Francisco, 417 
Hogar de Ancianos Nuestra Señora Isla Catalina, 37 
del Carmen, 471, 648, 649, Islas Canarias, 37, 133, 438, 504, 
680, 703 506, 528, 530, 716 
Hotel Don Carlos, 547 IV Congreso Mariano 
Hotel El Naranjo, 280, 281, 547, Internacional, 255 
715 
Hoyo Bonito, 631 J 
Hoyo Claro, 631 Jacinta 
Hoyo de El Isleño, 631 Cita 307 
Hoyón, 380 Jagua Mocha, 631 
Hoyos Jagiiey, 38, 552, 631 
Vicente de, 258 Jánique, 57 
Hurtado Janisén 
Bernardo, 416 Gandiosós1 
Hyaguata, 295, 296 Jáquez 
Hyaguatense, 296 Dionisia de, 416 
1 Juan de, 411, 416 
Jaraguá, 34, 57, 73, 90, 96, 118, 
Ibáñez de Ibarra 120, 121, 122, 123, 124, 132, 
Pedro, 132, 134, 158, 159, 175, 551, 631 
188 Javier 
Ibarra, 64, 149, 185,725 Jileo, 643 
Iglesias Jerez 
Santiago, 198 Domingo, 407 
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Rodrigo de, 51 
Jerez Salazar 
Diego, 258 
Jerónimo 
Catalina, 245 
jerónimos, 84, 132, 143, 144, 158, 
163, 175, 190, 191, 342, 348, 
352, 353, 354, 355, 356, 357, 
359, 367, 368, 371, 372, 374, 
377,378 
Jiménez 
Belisario, 629 
Damiana, 528, 530 
Domingo, 505 
Eneria, 662 
José, 436 
Juan, 550 
Juan Bautista, 549 
Luis, 394, 419 
Margarito, 207 
Patricio, 411 
Paula, 671 
Ramón Emilio, 328 
TA., 593 
Jiménez de Cisneros 
Francisco, 352 
Jiménez de Quezada 
Gonzalo, 111 
Jiménez Mueses 
Juan Evangelista, 611, 612 
Jina Jaraguá, 213, 631, 695 
Jirón, 631 
Jobitos, 557 
Jobo Bonito, 631 
Jobo Dulce 
paraje de, 499, 631 
Jobo Largo, 631 
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Jorge 
Pedro, 640 
José 
Gregoria, 246, 391, 392, 393, 
422 
José León, 631 
José María 
cueva de, 60, 552 
José y Rosa 
Francisco del Campo, 258 
Joseph 
Gabriel, 427, 429 
Jovini 
presbítero, 587 
Juanillo, 74, 560, 631, 719 
Julia 
Manuel, 397 
Julián 
Amadeo, 693 
Américo, 257 
Dolores, 522, 708 
José Esterbino (Caballero), 458, 
487, 693 
José Loreto, 41, 227, 516, 520, 
540, 593, 616, 617, 629, 
642, 732 
Manuel, 245, 394, 398 
Rafael, 459 
Julián Cedano 
Amadeo Modesto, 459, 546 
Julián De Soto 
Ramona Argentina, 318, 692 
Julián Firné 
José María, 692 
Julián Hidalgo 
Maria Dolores, 227 
Julián Melo 
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Alfredo, 692 
Julián Pérez 
Amadeo, 257, 670 
Luis, 267, 277, 459, 546, 670, 
693, 733 
Jusdada 
Beatriz de, 145 


K 


Kersuzan 
Mons. Francois, 252 


L 


La Altagracia 
virgen de, 125, 166, 195, 199, 
200, 203, 220, 221, 231, 
234, 242, 244, 250, 252, 
253, 256, 259, 269, 276, 
319, 326, 327, 366, 380, 
562, 575, 732 
La Bacama, 74, 147, 632 
Bajos de, 631 
La Bomba, 631 
La Bonilla, 631 
La Botijuela, 631 
La Cabirma, 631 
La Calima, 396 
La Ceiba, 74, 147, 213, 399, 400, 
402, 406, 416, 631 
hato de, 517 
La Ceibita, 631 
La Cejita, 631 
La Colonia de Miches, 510 
La Colorá, 631 


La Compañía de la Costa, 510, 511 


La Cruz, 240, 557, 586, 631 


La Cueva, 631 

La Curtiembre, 631 

La Enea, 208, 212, 238, 241, 306, 
418, 423, 430, 437, 628, 631, 
691,703, 704, 726, 729 
farallones marmóreos de, 38 

La Estancia, 499, 574, 631, 720 

La Fantasma de Higiey, 450 

La Finca, 631 

La Florida, 105, 106, 314, 553 

La Fragata, 631 

La Guama, 631 

La Guarapa, 631 

La Giiízara, 700 

La Isabela, 54, 55, 56, 111, 137, 
316 

La Jarda de los Cangrejos, 631 

La Jarda del Peñón, 631 

La Jardita, 631 

La Jina, 631 

La Joya, 631 

La Laguna, 631 

La Lechuza, 617 

La Libre Alianza, 521 

La Llanada, 631 

La Magdalena, 150, 245, 246, 404, 
420, 421, 423, 431, 436, 517, 
631, 670 
Batey de, 559 
hato de, 574, 640 
montería de, 438 
monterías en, 435 
sección de, 601, 606 
sitios de, 408, 420, 433, 434 

La Majagua, 631, 635 

La Malagueta, 631 


La Cruz de los Rondones, 557, 631 La Malena, 440, 557, 632 
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La Matilla, 632, 663 
La Media Luna, 519, 632 
La Mina, 510 
La Mona 
Isla, canal, paso de, 37, 55, 60, 
63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 
70,71, 72,73, 115, 197, 
450, 491, 599 
la negrita, 519 
La Otra Banda, 306, 459, 475, 
504, 505, 506, 519, 574, 632, 
633, 635, 698, 699, 703, 711 
hato de, 506 
La Pelada, 632 
La Perla, 454 
La Piedra de Fogón, 632 
La Piedra del Inglés, 632 
La Pileta, 632 
La Piñita, 632 
La Playa, 632 
La Playita, 632, 685 
La Plaza, 643 
La Providencia, 242, 632 
La Reselezuela, 632 
La Residencia, 183, 434 
La Rinconada, 632 
La Rodada, 621 
La Romana, 63, 179, 180, 257, 
273, 275, 297, 303, 304, 305, 
306, 307, 312, 314, 481, 517, 
528, 530, 544, 545, 564, 623, 
628, 631, 633, 635, 654, 658, 
663, 666, 669, 672, 688, 692, 
696, 697, 700, 704, 705, 707, 
709, 710, 714, 721, 722 
camino de, 563 


puerto de, 565 


La Sabana, 632 
La Sierra, 207 
La Tierra, 632 
La Toma 
hato de, 415 
La Tortuga, 632 
La Totuma, 390, 407, 415 
La Tranquera, 632 
La Vega, 36, 92, 229, 235, 296, 
297,302, 309, 329, 412, 592, 
612, 613, 646, 663, 688, 712, 
728,730 
La Yautía, 632 
La Zanja, 418, 517, 632 
Labat, 88 
Lacaille 
Juan A., 307 
Laché 
Lázaro, 694 
María Hortensia, 694 
Laguna de Monjengo, 385 
Laguna Llana 
hato nombrado, 412 
Lancaster 
James, 72 
Landestoy Garrido 
Pedro, 540 
Landrón Germán 
Claudina, 684 
Landry 
Ada, 695 
Francisco Hampton, 695 
Nurys, 660 
Rosa Alicia, 695 
Landry Montás 
Alicia, 695 
Hampton, 695 
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Lapoix 
Marcelina, 706 
Lappost 
Philemón, 532, 613, 616, 617, 
629, 630 
Lares 
Comendador de, 81, 125, 128 
Lares de Guaba, 128 
Lares de Guahaba, 295 
Laroche 
Miguel, 307 
Sergio, 307 
Las Albahacas, 632 
Las Auyamas, 632 
Las Calderas, 58 
Las Canas, 632 
Las Carreras, 580, 581, 582, 588, 
590, 609, 619, 645, 655, 676, 
684, 716 
Paso de, 581 
Las Casas 
Bartolomé de, 32, 36, 49, 
54, 57, 70, 73, 74, 81, 82, 
86, 89, 90, 92, 93, 95, 96, 
97, 116, 117, 120,122, 
123, 124, 126, 137, 149, 
159, 175, 187, 188, 219, 
221,228, 350, 352, 359, 
362, 370, 373, 374, 442, 
499 
Pedro de, 122, 127, 137, 142, 
157, 187, 188, 352, 370, 373 
Las Cejas, 631 
Las Charcas, 632 
Las dos Bocas, 632 
Las Encomiendas, 91, 104, 113, 
131, 132, 133, 134, 144, 147, 


870 


157,158, 159, 165, 172, 181, 
182, 353, 365, 553 
Las Guajabas, 208 
Las Guamas, 632 
Las Lagunas, 632 
Las Lagunas de Nisibón, 635 
Las Limas, 632 
Las Lisas, 510 
Las lomas de Buey, 426 
Las Palmillas, 632 
Las Posadas, 243 
Las Tres Casitas, 632 
Las Yayas, 532, 619, 632 
Las Yayas del Viajama, 532, 619 
Laureano 
Amado, 207, 208 
Legión de María, 705 
Leite de Vasconcelos 
Sebastián, 251, 252 
Lemba, 490 
Juan, 490 
León Benítez 
Juan de, 576 
León Candelaria 
Juan de, 434 
Leonardo, 632 
Levante, 100 
Levy Aaron 
Adelina, 709 
Liborio, 632 
Agustín, 397, 412 
Manuela, 432 
Liceo Gerardo Jansen, 317, 655, 
658, 662, 668, 683, 686, 695, 
698, 710, 715, 717, 733, 734 
Linares 


Deogracia, 600, 629, 674 
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Lindenberg 

Helmut, 461 
Lira 

Juan de, 139, 157, 174 
Lizardo 

Jesús, 454 

Ramón, 271 


Ll 


Llano Largo, 632 
Lluberes 
Félix Mariano, 555, 592, 611 
Joaquín, 580, 600, 629, 630, 
696 
Mariano, 667 
Pedro A., 525 
Lluberes Alvarez 
Prudencia, 575 
Lluberes Peguero 


Ricardo, 618, 696 


L 


Loayza 
García de, 364 
Loma de la Sierra, 634 
López, 632 
Adriano Roberto, 558 
Diego, 139, 142, 157, 169 
Francisco, 144, 154, 157, 174, 
183 
Gregorio, 417 
José, 600 
Juan de Dios, 271 
Manuel, 246, 396, 398, 402, 
403, 406, 505 
María, 181 


Mateo, 137, 142, 157 
Sancho, 136, 142, 157, 174 
López de Urtarte 
Esteban, 417 
López del Castillo 
Manuel, 398 
López Paniagua 
Alejandro, 459 
Lorenzo 
Juan, 138, 142, 153, 157, 400, 
401, 409, 411, 412, 413, 
415, 416, 417 
Los Atajadizos, 551 
Los Botados, 632 
Los Brazos, 632 
Los Caballeros de La Altagracia., 
308 
Los Cacaos, 632 
Los Cambrones, 632 
Los Carpinteros, 632 
Los Cerritos, 213, 423, 435, 628, 
632 
criadero de, 432 
Los Charcos, 557 
Los Charcos de Benedicto, 685 
Los Cinco Caminos, 632 
Los Cocos, 632, 726 
Los Coquitos, 632 
Los Corozos, 632 
Los Dajaos, 632 
Los Guíneos, 510 
Los Helechos, 632 
Los Hoyos, 632 
Los Husos, 632 
Los Indios, 632 
Los Jinetes del Este, 543, 545 
Los Jobitos, 632 
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Los Jobos, 632 

Los Juncos, 440 
monterías de, 407, 435 

Los Llanos, 220, 221, 508, 544, 
570, 571, 574 
San José de, 316 

Los Mameyes de Guaniábano 
cerro de, 628 

Los Mangos, 632 

Los medallones, 227, 228, 468 

Los Memisos, 632 

Los Montes, 632 

Los Muertos, 632 

Los Naranjos, 632 

Los Negros, 38, 632, 685 

Los Palitos, 423 
hato de, 426 

Los Pinos, 613, 677 

Los Ranchitos, 632 


Los Ríos, 213, 317, 415, 416, 631, 


632 

parajes de, 428 
Los Sumideros, 632 
Los Tocones, 632 
Los Tomates, 632 
Los Valles, 632 
Los Yayales, 632 
Lovelace 

Manuel, 611 
Lucayos, 50, 148 
Lugarda 

Isabel, 415 
Lugo 

Teresa Amelia, 710 
Lugo Ubiera 

Carmito, 558 
Luis 
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Domingo, 640 


Luna 


Diego de, 431 
Engracia, 649 


lunes zapatero, 493 
Luperón 


Gregorio, 241, 242, 606, 608, 
680 


M 


Mac Neil 


Daniel, 307 


Magdalena 


Juana, 246, 388, 505 


Magino, 245 

Maguá, 34, 73, 173, 296 
Maguana, 34, 73 
Magustense, 296 


Alonso, 297 


Maimón, 512, 520 


Boca de, 631 
rio, 635 


Majencio, 576 
Malaver 


Eufrasia, 161 
Isabel de, 161 
María de, 161 


Maldonado 


Blas, 581, 589, 590, 592, 605 
Juana de los Reyes, 409 
Nelio, 548, 638 


Mana Abajo, 632 
Managua 


montería de, 434 


Mangual 


Rafael, 307 


Mano Juan, 63 
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Manresa 
Diego de, 125, 128 
Manrique, 632 


Mansfield García 

Rosa Colombina, 679 
Manso 

Alonso, 65, 67, 68, 69, 295, 

27 

Manzanares 

villa de, 186, 369 
Manzanedo 


Bernardino de, 352, 353 
Mañón 
Andrés, 593, 600 
Mao, 329 
Maraguá, 400, 401, 408 
monterías de, 401 
Marcano 
Merced, 581, 589, 590, 592, 
606 
Marcelino 
Héctor Manuel, 638 
Marchena 
Eugenio de, 525 
Mares 
José, 616 
María de Higúey, 134, 136, 137, 
142, 158, 159, 188, 352, 353, 
368, 370, 371, 372, 373 
Marién, 34, 73 
Marín 
Pedro, 238 
Maríñez 
Manuel Emilio, 252, 269, 516, 
537 
Marión Landais 


Gastón, 517 


Marmolejos 
Pío, 696 
Vicente, 696 
Zenón, 538 
Marota, 632 
Hernando de, 137, 142, 157 
Márquez 
José Altagracia, 639 
Tomasa, 649 
Marrero 
Mariquita, 697 
Marrero Aristy 
Ramón, 456, 457, 696 
Martel, 60, 551, 632 
Hipólita, 389 
Martí 
Luis, 43 
Martín, 632 
Ana, 140 
Francisco, 460 
Martínez 
Alonso, 367 
Altagracia, 722 
Ana Luisa, 265, 732 
Aniceto, 581 
Arturo, 516 
Baltasar, 506, 698 
Carmito, 549, 550 
Cecilio, 459, 475 
Damián, 698 
Derly, 459 
Diego, 139, 158 
Digno, 637 
Estanislao (Lao), 643 
Federico, 254 
Felipe, 422 
Felipe Santiago, 429 
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Francisco, 422 
Gabriel José, 427, 431 
Gertrudis, 437 
Gregorio, 516 
Ignacia, 431 
José, 418, 431, 437 
Juan José, 574 
Manuel, 574 
Marcos, 435 
María Gabriela, 437 
Matea, 549, 550 
Modesto, 638 
Nurys Elena, 723 
Pablo, 699 
Martínez Abreu 
Dominga, 698 
Pablo Antonio, 699 
Regina, 699 
Sergia, 699 
Martínez Carmona 
Anicete, 698, 699 
Martínez Rodríguez 
Arturo, 698 
Bartolina (Bartola), 698 
Carlita, 698 
Eleodoro (Lolo), 698 
María (Doña Kika), 698 
Olivo, 698 
Rosalía, 698 
Savastina (Promelia), 698 
Venencia, 698 
Mártir 
Gregorio, 392, 393 
Mata 
Juan de, 138, 141, 157 
Mata Chalupa, 397, 401, 407, 
408, 631 
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Matachalupa, 213, 227, 245, 399, 
424, 574, 632, 730 
hato de, 436, 438 
hato de San Juan de, 438 
Matancitas, 240 
Mateo 
Juan, 36, 160, 185, 213, 221, 
342, 343, 346, 347, 348 
Mateo Grullón 
Octavio, 290 
Mateos 
Esteban, 138, 144, 158, 169 
Pedro, 144, 158 
Matías Areché 
María, 653 
Matías Mella 
Ramón, 518, 555, 575, 602 
Matienzo 
Sancho de, 363 
Matos 
Euclides, 637 
Matrí 
Pedro, 163 
Mauricio 
Juan, 390, 391, 395, 401, 405, 
410,411, 414 
Mayagúez, 73, 533, 537, 570, 583, 
584, 585 
Mayans 
Rafael Enrique, 639 
Mazara 
Ereddy, 527 
Médicis 
Catalina de, 52 
Medina 
Gonzalo de, 140, 143, 153, 158 
Julio, 207 
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Pedro de, 387 
Medinacelli 
duque, 46 
Medrano 
L., 600 
Mejía 
Adelina, 700 
Andrés, 700 
Anselmo, 565 
Aquilino, 699 
Arístides, 629 
Atanasio Rodolfo, 419 
Dionisio, 700 
Dionisio (Guandulito), 446, 
448, 702, 703 
Fernando, 396 
Inés María, 419 
Isabel, 384 
José, 392, 393 
Joseph, 392 
Juan, 224, 225 
Martín, 528, 530, 565 
Pedro José, 435, 436 
Petronila, 691 
Valentín, 593, 629 
Mejía Avila 
Miró, 527, 699 
Mejía de Los Santos 
Juan, 396 
Mejía del Castillo 
Alonso de, 402 
Mejía Sánchez 
Asilis, 700 
Gaspar, 404, 406, 412 
Gina, 700 
Jessica, 700 
Miro Antonio, 700 
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Solange, 700 
Mejía Vda. Lluberes 
Rosita, 267 
Mejorada o Cotuey, 116 
Melaza, 632 
Meléndez 
Lucía, 417 
Mélgar, 182 
Melo 
Miguel Tomás de, 390, 391, 
392, 393, 394, 395 
Rafael, 638 
Melo Corporán 
Cristóbal, 258, 307, 308, 558, 
703 
Melo Cruzado 
Rafael, 638, 639 
Melo Martínez 
Leonarda, 692 
Melo Pache 
Freddy, 637 
Melo Peña 
Andrés, 639 
Melo Pión 
Máximo Manuel, 637 
Mena 
Luis A. de, 207, 209, 250, 251 
Victoria, 731 
Méndez 
Emilio, 180, 516, 539, 547, 637 
Vidal, 617, 618 
Méndez de Redondé 
Diego, 502, 575 
Mendoza 
Gonzalo de, 136, 158 
Marino, 539, 638 
Mendoza Ajesta 
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Pedro Alfredo, 455, 626 
Menéndez de Valdés 

Diego, 72 
Merced 

María, 419, 430 
mercedarios, 210, 220, 221, 222 
Mercedes 

Ana de Las, 423 

Esteban, 574 

Isidora de Las, 393, 404 

Jesús, 679 

Juana de Las, 416 

Nelson, 527 

Nicolasa de Las, 410 

Nicolasina de Las, 406, 419 

Vicente, 567, 570 
Mercedes Hernán 

María de Las, 415 
Merino 

Ángel, 471, 704 
Merino Guerrero 

Alejandro, 704 

Ángela Raquel, 704 

Arigel, 704 

Kirsy, 704 

Pablo, 704 
Merino Matarranz 

Angel, 703 
Merino Pereyra 

Angel, 637, 703, 704 

Benita, 703 

Germán, 703 

Juanito, 703 

Luis, 703 

Manolo, 703 

Mónica, 703 

Pablo, 703 
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Rosario, 703 
Meriño 
Fernando Arturo de, 202, 238, 
241, 242,517, 525, 532, 
541,576, 614, 618, 680, 706 
Mesa 
Rodrigo de, 138, 140, 158, 182, 
183, 489 
Mexía 
Pedro, 132 
Michelena y Rocca 
Francisco, 189, 376 
Michell 
Louis, 581 
Miches, 303 
Eugenio, 509, 522, 528, 530, 
536, 565, 586, 617 
Milán 
Sebastián, 431 
Milán Soto 
Olga Divina, 709 
Milla 
Bernardino de, 258 
Minaya 
Altagracia, 674 
Miniel 
Antonio, 200 
Mira Caballos 
Esteban, 120, 125, 126, 127, 
171 
Miranda 
Joaquín, 547 
Juan de, 402 
Julio de, 413 
Miguel Darío, 271 
Miró 
Domingo, 307 
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Mohedano 
Antonio, 367 
Mobhedas 
Juan de, 144, 158, 352, 367, 
368 
Luis García de, 135, 141, 142, 
157, 174, 367, 373 
Mojica 
Marcelina, 543 
Molina, 632 
Celedonio, 424 
Simón José, 435 
Molina de Aza 
José, 704 
Moniz 
Isabel, 45 
Moniz Perestrello 
Felipa, 45 
Montás 
Ana, 695 
Bernardo, 241, 256, 303, 455, 
522, 524,525: 532,996, 
583, 587, 593, 611, 616, 


626, 629, 706, 707, 724, 727 


Douzón, 531 
Eurípides, 254, 526 
Eusebio, 583, 706, 707 
José Nelson Bernardo, 707 
Juan, 706 
Manuel Antonio, 249, 258, 
525, 529 
María Rosa, 706 
Rosa, 583 
Montás (hijo) 
Bernardo, 583, 617, 629 
Montás Botello 
Miledis, 704 


Montás De Soto 
Victoria Bienvenida, 705 
Montás Miranda 
Manuel Antonio, 534, 706 
Tomás María, 522, 524 
Montás Tavárez 
Eurípedes, 704 
Patria, 704 
Montás Ureña 
Amable, 707, 726 
José Nelson, 707 
Josefina, 707 
Miguel Vinicio, 707 
Providencia Antonia, 707 
Rafael Antonio, 707 
Soraya Margarita, 707 
Monte Cristi, 116, 329, 501 
Monte Plata, 379, 501, 614 
Monte Porrino, 128 
Monte Santa María, 463 
Monteagudo de La Altagracia 
José Ángel, 593, 600, 630 
Montero 
Hernando de, 575 
Montero Tejadillo 
Beatriz, 441 
Monterroso 
Angel, 307 
Montés 
Toribio, 561 
Montesinos, 32, 36, 57 
Antón de, 362 
Antonio de, 374, 388, 405 
Montilla 
Enrique, 639 
Josefa, 649 
Montilla Arache 
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Domingo, 639 
Montolío López 
Rafael Eligio, 637, 639, 707 
Montoro 
Hernando de, 502 
Monzón 
arzobispo, 260, 528 
Monzón Martín 
Bienvenido, 532 
Mora 
Manuel, 589, 591, 592, 606, 
671 
Mora Serrano 
Manuel, 728 
Morales 
Adolfo, 527, 547 
Bernardo, 653 
Carlos E, 525 
Elpidio, 625 
Eusebio de Santa María, 258 
Lucas de, 138, 142, 150, 158, 


159, 169, 183, 371, 373, 489 


Luis de, 373, 640 
Luis García, 373 
Luis R., 558 
mapa de, 116 
Nicolás E, 548 
Sebastián de, 433 


Tomás Demetrio, 41, 227, 516, 


522, 525, 629, 708 

Morales (hijo) 

Faustino, 629 
Morales Bernal 

"Tomás Demetrio, 708 
Morales Julián 

José, 708 

Pedro Ramón, 708 
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"Tomás Demetrio, 708 

Tomasina Mélida, 708 
Morales Lendeborgh 

María Olimpia, 679 
Morcelo 

Baltasar, 238, 239 

María del Socorro, 666 
Moreau de Saint-Méry 

Médéric Louis Élie, 170, 205 
Morel 

Adela, 709 

Emilio A., 586 

José, 600 

Juan Bautista, 517, 518, 525, 

555, 572, 587 

Servando, 586 
Moreno Curiel 

José, 236 
Moreno del Christo 

Gabriel Benito, 258, 521 
Morillas 

Francisco, 201 

Ignacio, 258, 562 
Morla 

Leandro de, 600 
Morla Díaz 

Victoria, 686 
Morón 

Cristóbal, 403 
Morquecho 

Juan, 385, 386 
Morris 

Julián, 555, 592, 604, 605 

Mercedes, 555, 605 
Moscoso 

Juan Elías, 189, 192, 375, 380 


Mosquera 
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Juan de, 85, 113, 132, 134, 144, 
149, 152, 157, 158, 159, 
163, 175, 182, 185, 188 
Mota 
Catalina de, 397, 401 
Domingo B. de la, 593, 600, 
601 
Ero, 459 
Jorge de, 516, 551, 556 
Lucas de, 516 
monseñor, 238 
Santiago, 554 
Tomasa de, 408 
Mota Álvarez 
Dennis, 459 
Mota Perozo 
Jorge Oliva, 458 
Motet, 538 
Moya Pons 
Frank, 272 
Mucarabón, 173 
Muñoz 
Juan, 245, 400, 401, 406, 416 
Juan Bautista, 122 
Muñoz de La Blanca 
Vicente, 258, 402 
Murcilla, 307 
Museo de La Altagracia, 232, 467 


N 


Nadal 
Luis, 559 
Narciso 
Manuel, 412, 430 
Rosa, 432 
Rosa María, 430 
Narváez 
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Pánfilo de, 153 
Natera, 178 
Navarro 
Nicolás E., 254 
Nectario María, 166, 194, 195 
Nicasio 
Gerónimo, 415, 425 
Nicolás 
Francisco, 518, 555 
Nicuesa 
Diego de, 110, 124, 130 
Niebla 
Cristóbal de, 136, 140, 158, 169 
Niela 
Pedro de, 509 
Nieves 
Blas de Las, 245, 521 
Juan de las, 245, 399, 400, 405, 
416, 417, 419, 420, 421, 431 
Lucas Pantaleón de las, 516 
Matilde, 521, 522 
Rafaela de las, 415 
Nigua, 173 
Nimega 
Tratado de, 199 
Nisibón, 73, 147, 172, 213, 306, 
311,312, 593, 604, 631, 632, 
634, 635, 671, 689, 700, 713 
rio, 635 
Sabana de, 510, 633 
Nobles 
Altagracia, 645 
Ceferino, 574 
Nolasco 
Francisco, 409 
Rafael, 595 
Nolasco Ubiera 
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Carmen, 595 
Nouel 
Adolfo Alejandro, 203, 232, 
233,237, 241, 251,252, 
263, 310, 321, 322, 326, 
380, 534, 557 
Adolfo Arturo, 525 
Carlos, 237, 572 
Francois, 557 
Nouel Gobert 
Jean Baptiste Adolphe, 557 
María Isabel, 557 
Nuestra Señora de Gracia, 185, 
186, 213, 219, 343, 344, 349, 
354, 356, 357, 359, 369 
Nuestra Señora de La Altagracia 
advocación a, 186, 370 
Basílica, 209, 234, 266, 267, 
268, 272, 275, 318, 319 
culto de, 151, 194, 206, 343 
Ermita de, 151, 214, 215, 217, 
219, 221 
iglesia de, 149, 218 
lienzo de, 214, 237, 320, 336, 
341, 347, 366, 367, 378 
Procedencia del lienzo (Tres 
Hipótesis), 336 
Santuario de, 125, 234, 237, 
253, 254, 267, 302, 328, 
378, 386, 441, 461, 524, 
540, 554, 587, 589, 617, 
669, 680 
Núñez 
Abraham, 525, 529 
Antonio, 714 
Bartolo, 416 
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Bartolomé, 388, 389, 401, 405, 
413, 505 
Diego, 135, 142, 157, 159, 174, 
371, 516 
Eduardo, 458, 558 
Elías, 638 
Felipa, 712 
Frank, 459 
Juan, 396, 413, 433 
Lorenzo, 409 
Luisa, 386 
Manuel, 433 
Manuel Antonio, 600 
Pedro Julio, 549, 550 
Petrona, 414 
Tomás, 180, 258, 556, 620 
Núñez Cordero 
Pedro, 709 
Tomás, 263, 551, 556 
Núñez de Cáceres 
José, 241, 498, 572, 573, 575, 
607 
Núñez Girón 
Martína, 161 
Núñez Gómez 
Frank Arturo de Jesús, 459 
Núñez Levy 
Leopoldo Fernando, 538, 539, 
637,709 
Núñez Martel 
Andrés, 224, 225, 388, 389 
Núñez Pérez 


Julia Elena, 714 
Ñ 
ñapa, 493 
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O 


Ocampo 
García de, 144, 168 
Gonzalo de, 132, 138, 144, 
153, 163 
Juan de, 144, 158, 163, 168, 
169 
Ochoa de Ardanza 
Martín, 216 
Ochoa de Bolívar-Jáuregui 
Martín, 166 
Octavio Antonio 
Beras Rojas, 308 
Ogando 
Pedro, 636, 637 
Ojeda 
Alonso de, 160, 223, 342, 346, 
347, 348 
Ojo de Agua, 632 
Olea 
Rumaldo, 548 
Olivos 
Andrés de los, 418 
Juan Julián de los, 418 
Olmos 
María de, 387, 397, 403, 505 
Ordaz 
Diego de, 86 
Ortea 
Juan Isidro, 454, 617, 618, 619 
Ortega 
Sebastián de, 245, 393, 396, 
397, 399, 402, 408, 440, 
503, 505 
Ortega Martínez 
Ana María, 160 
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Ortiz 
Catalina, 136, 140 
Catalina Vda., 158, 161 
Juana de, 396, 415 
Ortíz Lugo 
Benigna Aminta, 710 
Domingo, 710 
Domingo Dolores, 710 
Domingo José, 710 
José Domingo, 710 
Ortiz Vizcaíno 
Domingo, 638, 639, 709 
Osorio 
devastaciones de, 171, 500 
Osorio y Villegas, 217 
Diego de, 166, 441 
Ovando 
Francisca de, 392, 408 
Nicolás de, 36, 37, 39, 53, 56, 
57,58, 59, 67, 74, 81, 90, 
91, 92, 94, 96, 97, 101, 106, 
109, 110, 113, 114, 115, 
116, 118, 119, 120, 121, 
122, 123, 124, 125, 126, 
128, 130, 131, 132, 137, 
145, 151, 164, 350, 378, 
379,381, 553 
Oviedo, 66, 73, 79, 86, 127, 149, 
179 
Antonio de, 417 
Gonzalo Fernández de, 85, 181 
Ozama, 58, 59, 61, 73, 76, 90, 91, 
113, 118, 173, 190, 231, 376, 
545, 553, 622, 632 
río, 564 
Ozuna 


Carlitos, 551, 556 
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Carlos, 685 

Enemorozo, 516 
Ozuna Gil 

Darío, 638 
Ozuna Reyes 

Rodolfo Antonio, 710 
Ozuna Rijo 

Darío, 639 


Pache 
José Dolores, 532 
Ruperto, 730 
Padilla 
Ignacio de, 236 
Padilla y Dávila 
Agustín, 502 
Padres Eudistas, 310 
Padua 
Juan B., 600, 616 
Padua Gil 
Bernabela, 684 
Padua Rodríguez 
Simón Ernesto, 711 
Páez 
Gregorio, 121 
Páez Chevalier 
Andrés, 593, 630 
Palacios 
Bartolomé de, 145, 154, 158 
Palma Seca, 632 
Palmillas, 518, 555 
cabo, 60, 551 
Palo Bonito, 632 
Palo Hincado, 206, 561, 562, 563, 
564, 565, 566, 569, 570, 571, 
707 
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batalla de, 498, 562 


Palomo 


Manuel, 423 


Palos de Moguer, 33, 46, 48, 49 
Panal 


Francisco, 302, 303 


Pané 


Ramón, 36 


Paniagua 


Bienvenido, 459 
Graciela, 643 
Manuel, 459, 475, 481 


Paniagua Carmona 


Paula, 711 


Paniagua Perozo 


Luis Emilio, 558 


Pantanal, 632 


Boca de, 631 


Papa 


Alejandro VI, 48, 57, 295 

Benedicto XV, 234, 237, 250, 
259 

Benoit XV, 253 

Clemente IV, 343 

Clemente VIIL, 37 

Clemente XIII, 233 

Clemente XTV, 233 

Gregorio XIII, 59 

Inocencio VIII, 46 

Juan Pablo I, 319, 320 

Juan Pablo II, 239, 253, 259, 
260, 294, 318, 319, 328, 
365, 466 

Juan XXI, 259, 294, 297, 302, 
314 

Julio IL, 213, 259, 295, 296, 
7 
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León X, 295 
León XII, 218 
Pablo VI, 234, 256, 259, 271, 
320 
Pío IX, 202 
Pío V, 365 
Pío VI, 233, 234, 259, 383 
Pío XI, 250, 259 
Pío XII, 202 
Paradas 
Luis, 245, 419, 420, 422, 423, 
424, 435, 436 
Pardo 
Esteban, 136, 142, 158 
Paredes 
Jerónimo Melchor, 258 
Ramón, 694 
Parque Nacional del Este, 60, 90, 
95, 473, 551, 552 
Parra 
Raúl, 473 
Parroquias de la Diócesis, 305 
Pasamonte 
Miguel de, 64, 107, 132, 134, 
139, 149, 152, 158, 159, 
175, 182, 185, 188 
Pascual 
Gregorio, 391, 393, 394, 395, 
396, 404, 412 
Paso de los Cacaos, 537 
Pastor 
Francisco, 433 
Pastoriza 
Manuel, 276 
Patricio 
Pablo, 421 


Patronato de Las Mercedes, 220, 221 


Patronato Universal, 296 
Paulino 
Tomás, 435 
Payán 
Heriberto, 455, 626, 681, 712, 
726, 727 
José Ramón, 257, 454, 455, 516, 
537,637, 642, 660, 712, 713 
Marino, 538 
Pedro María, 712 
Payan de Montolío 
Marina, 539 
Payán y Muleau 
Pedro María, 226, 522, 524 
Pecunia 
Luis, 618 
Peguero 
Gregoria, 433 
José Dolores, 591 
Luis Joseph, 119 
Peignan 
Julita, 308 
Peláez 
Rodrigo, 518 
Penson Nouel. 
Josefina, 322 
Peña 
Alfredo, 258 
Alonso de, 216 
Francisco, 643 
Isidro, 638 
Luisa de la, 246 
Manuel Emilio, 549, 550 
Mariano, 208 
Pedro, 207, 208 
Peña Castillo 
Iván, 546 
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Peña Cedeño 
José Ramón, 713 
Peña Durán 
Ismael, 548, 638, 639, 643 
Peña Espiritusanto 
Dorca Esther, 713 
Esteban, 713 
Ezequiel, 713 
José, 713 
Julia, 713 
Lucas, 713 
Nehemías, 713 
Raquel, 713 
Samuel, 713 
Virginia, 713 
Peña Mejía 
Quiterio, 713 
Peña Rodríguez 
Gregorio Nicanor, 260, 267, 
301, 318, 467, 468, 472 
Ismael Antonio, 636, 637, 638, 
639 
Peñalosa 
Francisco de, 187, 188, 370 
Gabriel de, 122, 127, 137, 142, 
157, 159, 188, 219, 370, 371 
Juan de, 367, 368, 373 
Pedro, 57 
Peñalosa y Roncero, 186, 188, 369, 
370 
Pepén 
Abelardo, 714, 727 
Amenodoro, 257, 516, 552, 
557, 714 
Colón, 516 
Emiliano, 629, 714 
Felicindo, 314, 630 
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Ibrail, 714 
Sinforoso, 636, 637 
Víctor, 459 
Victoriano, 525, 539, 547, 714 
Pepén Fernández 
Víctor, 539 
Pepén Garrido 
Victoriano, 549, 629, 638, 714 
Pepén Jiménez 
Víctor Manuel, 639 
Pepén Solimán 
Juan Félix, 186, 188, 255, 259, 
267, 269, 272, 273, 297, 
300, 302, 313, 314, 317, 
319, 368, 370, 458, 460, 
461, 467, 472, 714, 719, 729 
Sinforoso, 636, 713 
Pepén Vda. Rodríguez 
Virginia, 714 
Peralta 
Florencio, 600 
Perdomo de Alvarez 
Angélica, 267 
Perer 
José, 552 
Perestrello 
Bartolomé, 45 
Pereyra 
Agustín, 551, 556 
Aquiles, 558 
Filomena, 703 
Pérez 
Abelardo, 524 
Andrés P., 572 
Carmen, 574 
Catarina, 424 
Cristóbal, 505 
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Ismenia, 693 Juan, 388, 405 


José Joaquín, 525 Pérez Sánchez 
Juan, 46, 47, 388, 405, 420, Eliseo, 256, 258, 267, 269, 277, 
440 279,291,310, 311, 706 

Julia, 714 Manuel de Jesús, 546 
Nicanor, 517, 525, 587, 629 perico ripiao, 442, 443 
Petronila, 591 Perlita China, 547 
Rafael, 617 Perozo 
Salvador, 389, 505 Agustín, 551, 556 
Santiago, 617 Perrotín 
Simeón A., 586 Julián, 558, 559 
Soraida, 688 Pestaña, 632 

Pérez Bonilla Peynado 
José B., 458 1:399:092 
José Ramón, 459 Pichardo 

Pérez Caro Antonio, 242, 321, 587, 600, 
Ignacio, 200 611, 616, 630 

Pérez Cedeño Bernardo, 258, 524 
Frank, 639 Pichardo de Aza 

Pérez Chávez Manuel, 549, 636 
José Dolores, 310 Pierre Jaque 

Pérez de Bolíbar Santiago, 532, 616 
Gonzalo, 216 Pilier 

Pérez de Castillo Dolores, 451 
Faustina, 639 Pilier Báez 

Pérez de Guzmán Herman, 459 
José, 258 Pillier 

Pérez de Núñez Carlos, 516 
Lourdes, 714 Celina, 241, 669 

Pérez de Tudela, 70 Dionisia, 647, 669 

Pérez Martínez Louis, 669 
Rafael, 529 Orfelina, 456, 647, 662, 665, 
Ramón, 547 670, 717, 731 

Pérez Montás Pillier Reyes 
Agustín, 517 Pedro, 459 
Eugenio, 231 Pimentel Aristy 

Pérez Ramos Víctor Hugo, 638 
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Pinzón 
Martín Alonso, 46, 50 
Piña 
Félix María, 455, 622 
Piñas 
Diego de, 152, 154, 184, 192, 
219, 349, 350, 351, 353, 
372, 373 
Piñeyro 
Eduardo, 600, 674 
médico, 642 
Pedro María, 522, 524 
Piñeyro Soto 
Ramón Antonio, 638 
Pión 
Abigail, 715 
Altagracia, 681, 682 
Amedé, 715 
Angelita, 662 
Eduardo, 715, 716 
Edward, 532, 594, 600 
Gloria, 670 
Juan, 531, 716 
Julio, 516 
Leopoldina, 242 
Luisa, 647 
Ramón, 660 
Pión de Gómez 
Leopoldina, 636 
Pión Guerrero 
Barón Atilio, 715 
Genoveva, 715 
Luciola, 715 
Nelson, 715 
Pión Vda. Ceballos 
Jovina, 516 
Pittini 
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Ricardo, 266, 298, 314, 315 
Plasencia, 189, 193, 375 
Plaza de Armas, 248, 446, 579, 
589, 590, 592, 609, 628, 646, 
669, 671 
Poitras 
Rolando, 307 
Polanco 
Cristóbal, 430, 436 
Pedro Antonio, 315 
Polanco Brito 
Hugo Eduardo, 169, 226, 228, 
267, 294, 301, 303, 309, 
314, 315, 317, 319, 320, 
322, 326, 385, 453, 458, 
462, 467, 472, 474, 671, 
672, 719 
Polanco y Velásquez 
Eugenio, 258, 510, 551, 556, 
587 
Polonia 
Inés María, 422 
Ponce de León, 85, 103, 104, 105, 
106, 114, 115, 117, 118, 126, 
131, 185, 213, 343, 344, 349, 
557 
Juan, 67, 73, 92, 103, 105, 109, 
113, 114, 116, 117, 119, 
120, 125, 126, 127, 131, 
147, 149, 160, 171, 196, 
342, 343, 344, 345, 346, 
347, 348, 553, 683 
Pedro, 343 
Ponce de León Troche 
García, 344 
Ponnayyan 
Xavier, 307 
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Portillo y Torres 
Fernando, 387 
Postigo 
Julio, 312 
Pou Valdez 
Enrique, 546 
Poueriet 
Antonio, 638 
Carlos A., 637 
Lucas, 532 
Sóstenes Mariení, 716 
Teófilo Arístides, 726 
Poueriet Cedano 
Norma Elena, 716 
Poueriet Cordero 
Manuel María, 457, 543, 558, 
690 
Pozo 
María Cayetana del, 400 
María del, 392, 402, 416 
Vicente del, 630 
Pozo de la Virgen, 225, 226, 249, 
2 
Prades y de Cardona 
conde de, 43 
Prats Ventós 
Antonio, 257, 270, 271, 286 
Pribell 
Juana Margarita, 583 
Primer Congreso Mariano, 252, 
253, 255 
Primera Guerra de Higúiey, 89, 90, 
91, 94, 102, 114, 119, 120, 
131, 553 
Puche 
José Dolores, 600 
Pueblo Nuevo, 632 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 


Puello 
hermanos, 592 
José Joaquín, 572, 577, 594, 
716 
Puente Paúl 
Manuel, 587 
Puerto de Plata, 65, 129, 501 
Puerto Escondido, 632 
Puerto Plata, 109, 116, 301, 451, 
501, 510, 572, 590, 591, 592, 
599, 609, 712 
Puerto Príncipe, 56, 110, 221 
Puerto Real, 110, 116, 129 
Puerto Rico, 63, 64, 65, 67, 68, 71, 72, 
73, 84, 105, 110, 115, 116, 
127, 148, 149, 154, 159, 162, 
166, 195, 196, 197, 198, 199, 
213, 217, 221, 236, 237, 252, 
271,295, 296, 297, 308, 344, 
354, 399, 404, 445, 450, 474, 
499, 503, 504, 533, 555, 560, 
561, 563, 566, 567, 568, 569, 
570, 573, 583, 584, 585, 612, 
614, 617, 619, 663, 666, 681, 
699, 716, 732 
Pumarol 
Adelaida, 732 
Juan, 509, 651, 652 
Pumarol Báez 
Altagracia, 647, 651 
Andrés María, 242, 252, 637, 
642, 651, 732 
Emilio, 651 
Enrique Segundo, 651 
Federico, 651 
Julia, 651 
Mario, 252, 509, 537, 622, 626, 
629, 630, 651, 732 
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Ramón Arístides, 523, 548, 651, 
673,731, 732 

Pumarol Gómez 
Manuel Emilio, 638 

Punta Cana, 74, 533, 617, 634, 
635 

Punta Engaño, 520 

Punta Espada, 38, 551, 560 

Punta Nisibón, 635 


Q 


Quesada 
Luis de, 138, 142, 157 
Quevedo y Villegas 
Juan de, 427 
Quezada 
Ignacio de, 394, 398, 404 
José, 393, 600 
María, 394 
Mateo de, 390, 392, 393, 394 
Quiabón, 147, 154, 170, 172, 
176, 179, 180, 181, 529 
Camino Real de, 508 
embarcadero de, 436, 438, 508 
río, 437, 508, 513 
villa de, 504 
Quiabón Abajo, 439 
monterías de, 426, 431 
Quibor, 166, 194, 195 
Quisibaní, 116, 173, 551, 635 
rio, 635 


R 


Ramírez 
Alonso, 400, 401 
Antonio, 252, 254, 629 
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Ciriaco, 569, 570 

Diego, 72, 113, 137, 142, 157, 
516 

Domingo, 594 

Francisca, 62 

Gregorio, 258 

José, 246, 406 

José Ramón, 639 

“Tomás, 567, 600 

Valentín, 614, 615 

Vicente, 507, 574, 578, 629, 
641 


Ramírez de Arellano 


Domingo, 409 


Ramírez de Vargas 


Hernando, 65 


Ramírez G. 


Rafael, 638 


Ramírez Hernández 


José, 405 


Ramírez Soto 


Elpidio, 638 


Ramírez Torres 


Marcelina, 717 


Ramón Gordo, 632 
Ramos 


Rafaela, 429 


Ramos Clemente 


María, 655 


Ramos Guerrero 


Basilio, 639 


Rangel 


Antonio Felipe, 505 

Gregoria, 428, 429 

Jacinto, 391, 394, 395 

Juan, 395, 399, 400, 404, 407, 
412, 413, 421, 505 
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María, 409 Residencia en Higiey, 488 


Matías, 389, 390, 407, 408, Resón 
412, 421, 427 Silvestre, 420 
Rangel de Villavicencio Restaurant La Fama, 547 
Matías, 415 Restaurant Premier, 547 
Raso Reyes 
Juan Antonio, 614, 619 Baltasara de los, 424, 439, 657 
Ravelo Eustacia, 661 
Agustín, 529, 565 Felipe, 688, 720 
José de Jesús, 328 Gaspar de los, 245, 657 
José Ramón, 529 Genara Vda., 516 
Manuel, 398, 399, 402, 403, Gregorio de los, 432 
406 Honorio, 524 
Ravelo y Reyes Jorge, 258, 307 
Juan Nepomuceno, 529, 645 Juan Bautista, 317 
Real Provisión, 56, 68, 121, 129, Luis de los, 416, 419 
144, 152, 184, 192, 349, 372, Miguel Antonio, 717 
397,399, 428 Rubén, 720 
Realengo, 49 Teófilo Altagracia, 242, 252, 
Realengos 455, 522, 524, 630, 642, 732 
Jueces de, 505 Tomasina de los, 425 
Reb Reyes Aquino 
John, 449, 662 Tomás de los, 415, 421, 422 
Redulfo Reyes Castillo 
Clara, 409 Timoteo, 516 
Manuel, 396, 409 Reyes del Rosario 
Reilly Evaristo, 558, 717 
"Tomás E, 302, 303 Reyes Guerrero 
Reina Carmen Ozema, 673 
Baltasara de, 435 Reyes Ledesma 
Matías, 434 Zacarías, 459, 476, 718, 720 
Reinoso Reyes Sabino 
Pedro, 409 Manuela de Los, 712 
religiosidad popular, 207, 260, 261 Reyes Sánchez 
reloj público, 243, 519, 628 Gerardo, 720 
Requena Gregorio (Goyito), 720 
Andrés, 307 Joaquín, 720 
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María (Chucha), 720 
Octavia (Hermelinda), 243, 
318, 687, 720 
Reyes Vda. Payán 
Manuela, 516 
Ribera 
Nuño de, 139 
Ricart 
Pedro A., 525 
Richiez 
Juan, 532, 583 
Richiez Cotes 
Manuel Ascensión, 720 
Richiez de La Hoz 
Salomé, 661 
Richiez Ducoudray 
Francisco, 522, 524, 525, 532, 
564, 617, 618, 629, 669, 
671,720 
Riera 
José, 258 
Rijo 
Abraham, 721 
Agapito, 213, 691 
Ambrosio, 406, 412, 434 
Anacleto José, 422 
Baldemaro, 721 
Bartolo, 436, 531 
Blas, 421 
Cornelio, 600 
Esteban, 600 
Eulogia Amada, 682, 683 
Fabio, 721 
Francisco, 226, 431, 438, 549 
Gregorio, 246, 425, 426, 429, 
431, 436, 437, 438, 554 
Isabel, 436 
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José, 417, 429, 459 
Joseph, 431 
Juan, 507, 574, 578, 600, 629 
Juana de Dios, 435 
Julián, 516, 720 
Luis, 472 
Manuel, 428, 429, 431, 435, 
436 
Milagros, 666 
Nereida, 721 
Nicolás, 574 
Simón, 396, 421, 516 
Tomás, 245, 246, 404, 406, 
407, 408, 415, 419, 420, 
421, 422, 423, 424, 425, 
428, 429, 431, 432, 434, 
436, 491, 515, 516, 578, 641 
Vicente, 437 
Rijo Caraballo 
Loretta, 666, 691 
Rijo de La Cruz 
José, 721 
Rijo de Los Santos 
Juan, 721 
Rijo de Martínez 
Matilde, 638 
Rijo Garrido 
Amable, 720 
Felicindo, 720 
Francis, 720 
Rijo Guerrero 
Gregorio, 431, 435, 438 
Rijo Martínez 
César Arturo, 558, 639 
Rijo Ozuna 
Darío, 639 
Rilbo 
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María Juana, 583 Robles 


Rincón Miguel de Jesús, 258, 575 
Francisco del, 320, 321 Roca Gómez 
Rincón González Juan, 547, 638, 722 
Felipe, 252, 254, 255 Rochefort 
Rincón Largo, 632 César de, 87 
Rio Llano, 632 Rodríguez 
Riswick Abelardo, 320 
Tratado de, 200, 202 Agustín, 430, 432, 437 
Rivas Alonso, 137, 142, 157, 640 
Juan de La, 407 Ana, 138 
Modesto, 525 Andrés, 407, 408, 409, 412, 
Rivera 417, 418, 421, 422, 547, 637 
Celia, 722 Antonio, 408, 419 
Celio María, 249, 250, 546, Blas, 414 
636, 638, 643, 722 Blasona, 396 
Menelo, 250, 722 Cristina, 639 
Pedro, 526 Diego, 140, 143, 158 
Rosendo, 250, 722 Donatilo, 548 
Rivera Bermúdez Edelmira, 698 
Ramón, 199 Elías, 572 
Rivera Cedeño Eugenio, 393, 415 


Ana Dalila, 722 Felipe, 431, 432 


Celio Rafael, 722 

Luis Baudilio, 722 
Rivera de Del Rosario 

Bienvenida, 250, 722 
Rivera Díaz 

Wilson O., 639 
Rixo 

Cristóbal, 578 
Robel 

Federico, 532, 600 
Robert 

Federico D., 616 
Robiu 

Juan de Dios, 307 


Francisco, 388, 405, 439 
Francisco José, 428 
Erancisco Joseph, 428 
Gabriel, 548, 549, 550 
Gabriel (Quimito), 643 
Gregoria Josefa, 387 
Ignacio, 433, 437 
Joaquín, 258 

José A., 516 


Juan, 138, 404, 405, 415, 417, 


419, 427, 431, 516, 550 
Juana, 388, 396, 405 
Luis, 387, 388, 505 
Manuel, 394, 668 
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Marcos, 396, 397 
María, 386, 419 
Mauricio, 392 
Micaela, 433 
Nicolás, 547 
Pedro, 243, 258, 394 
Santiago, 387, 391, 398, 407, 
505, 688 
Sebastián, 416 
Severino, 459, 475 
Silvestre, 505 
Rodríguez Aguado 
Juan, 258 
Rodríguez Aristy 
Domingo A., 527, 636, 639, 
723 
Rodríguez Bencosme 
José Antonio, 423 
Rodríguez Botello 
Manuel Atilio, 458 
Rodríguez Cedeño 
Marcia, 459 
Rodríguez de La Fe 
Gervasio, 321, 324 
Rodríguez Farfán 
Juan, 138 
Rodríguez Hernández de Castro 
Francisco, 217 
Rodríguez Lorenzo 
Isidoro, 203, 210, 237 
Rodríguez Martínez 
Andrés, 547, 636, 637 
Rodríguez Perozo 
Andrea Evangelina, 459, 533, 
723, 724 
Rodríguez Prieto 
Diego, 48 
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Rodríguez Reyes 
Francisco, 639 
Rodríguez Soñé, 595 
Rodríguez Toledano 
Leonor, 161 
Rodríguez Urdaneta 
Abelardo, 231, 322 
Rodulfo 
Clara, 412, 422 
Manuel, 412 
Rojas 
Armando, 267 
Dionisio, 600 
Esteban, 307 
Juan A. de, 572 
Juan Bautista, 526 
Rojas Morillo 
Pedro María, 636 
Roland Clarke 
Edgerton, 272 
Roldan 
Francisco, 100, 101 
Roldán, 37, 56, 58 
Rolffot 
Julio, 543 
Maximilien, 543 
Rolffot Rodríguez 
Lesvia Yolanda, 717 
Romaje 
Preval, 593 
Romero 
Gabriel, 429 
Juan, 392, 397, 404, 413 
Lázaro, 404, 406, 415 
Leónidas, 548 
Pedro, 224 
Rondón 
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Alejandro, 516 
Eustaquio, 551, 556, 724 
Evangelista, 551, 556 
Juan, 516 
Rondón Perozo 
Pablo, 558 
Rondón Sarmiento 
Francisco, 427 
Ros 
Eduardo, 307 
Rosa Cedeño de De La Rosa 
Jacinta, 659 
Rosa Montás 
Miriam Elizabeth, 636, 733 
Rosario 
Manuel, 544 
Ross 
Eduardo, 551, 556 
Rubia 
Juan, 419 
Rubio 
Vicente, 500 
Rubirosa 
Juan, 629 
Ruiz 
José, 575 
Milton, 267 


Saavedra 

Sebastián, 394 
Sabala y Cantalizo 

Olimpia, 471 
Sabana de Guabatico, 542, 544 
Sabana de La Cruz, 632 
Sabana de La Jina, 632 
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Sabana de la Mar, 303, 304, 510, 
544, 574, 618, 633, 658, 718 

Sabana de Los Martínez, 632 

Sabana de Palmarejo, 632 

Sabana del Pinal, 632 

Sabana Grande, 632 

Sabana Real de La Limonade 
Batalla de La, 189, 199, 200, 


201, 203, 205, 206, 209, 210, 


220, 222, 294, 351, 376 
Sabaneta, 632, 695 
Salas 
José de, 398 
Manuel de, 416 
Salazar 
José, 409 
Salazar de Agiiero 
Francisco, 725 
Francisco (Hno. Paquito), 463, 
473,725 
Salcedo 
Francisco, 414 
Salecio 
Francisco, 406, 414 
Sales de Rivera 
Francisco de, 159 
Salva León, 114, 116, 128 
Salvador 
Manuel, 415 
Salvaleón de Higiey 
puerto de, 113, 117, 552 
Salvatierra de la Sabana, 116, 128 
Samaná, 52, 54, 201, 299, 307, 
520, 561, 564, 568, 574, 589, 
592, 603, 607, 608, 609, 635, 
642, 676, 718 
San Agustín, 186 
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San Cristóbal, 76, 110, 140, 237, 
268, 426, 517, 518, 555, 583, 
592, 599, 632, 706, 709 
Hato de, 417 
tierras de, 401 

San Dionisio 


iglesia, 148, 151, 185, 190, 192, 


212, 215, 216, 226, 227, 
233, 235, 238, 239, 241, 
243, 250, 252, 257, 239, 
261, 310, 319, 328, 350, 
371,372, 377, 430, 440, 
441, 493, 532, 541, 627, 
646, 672, 680, 687, 703, 
710, 732 
San Dionisio de Higiiey 
iglesia, 40, 311, 672, 680, 687, 
688, 703 
San Francisco de Macorís, 309, 329, 
597, 678, 730 
San Germán, 196, 198 
San José 
hato de, 408, 439 
San José de El Duey, 517 
San José de Los Llanos, 528, 529 
San José de Távila, 571 
San Juan 
Agustina de, 412, 416, 431 
San Juan de La Maguana, 109, 
120, 121, 296, 302, 309, 329, 
490, 501, 605 
San Miguel 
Amaro de, 505 
San Pedro de Macorís, 63, 242, 
250, 275, 296, 297, 298, 379, 
450, 454, 459, 545, 571, 592, 
594, 595, 616, 624, 625, 628, 
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635, 650, 654, 655, 663, 677, 
680, 681, 682, 693, 695, 698, 
699, 704, 707, 709,711, 715, 
721,723, 727, 732 
San Rafael del Yuma, 552, 558, 
632, 633, 635 
San Salvador, 54 
Sanabia 
Felipe E., 207, 209, 243, 258, 
454, 667, 712 
José Gabriel, 409 
Rafael Emilio, 455, 626 
Sanate, 154, 170, 175, 179, 180, 
213, 353, 418, 424, 431, 435, 
619, 628, 632 
“salto” de, 175 
hato de, 410, 418 
ingenio, 175 
Paso de, 207 
río, 150, 152, 159, 175, 178, 
287,519, 537, 619, 635 
sección de, 721 
trapiche de, 150 
Sanate Abajo, 632 
Sanate Arriba, 424, 431, 632 
hato de, 435 
Sánchez 
Antonio, 170, 210, 237, 238, 
419 
Carmen, 700 
Clara, 660 
Cristóbal, 389, 394, 396, 399, 
402, 403 
Diego, 389 
Domingo, 431 
Evarista, 731 
Gaspar, 412, 417, 422 
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Gonzalo, 139, 143, 158 
Jacinto, 593 
Juan Esteban, 387 
Juana, 161, 393 
Justa, 647 
Manuela, 428, 432, 434 
Marina, 432 
Narciso, 601 
Nicolás, 556 
Pedro, 69, 161 
Ramón Ricardo, 637 
Rosalía, 595 
Rudesinda, 242 
Silveria “mamita bella”, 688, 720 
Sánchez “el Viejo” 
Luis, 387 
Sánchez de Requena 
Juan, 138, 142, 154, 157, 158 
Sánchez de Robledo 
Juan, 64 
Sánchez de Segovia 
Rodrigo, 50, 51 
Sánchez de Valtierra 
Pedro, 69 
Sánchez de Viera 
Cristóbal, 399 
Sánchez González 
Natalia, 310 
Sánchez Guerrero 
Juan, 605 
Sánchez Manzanares, 186, 187, 
369 
Martín, 186, 369 
Sánchez Melo 
Ramiro, 547 
Sánchez Pompas 
Diego, 139 
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Sánchez Ramírez 
Juan, 233, 498, 503, 518, 538, 
555, 561, 562, 563, 564, 
566, 567, 568, 569, 570, 
571, 572 
Sánchez Rijo 
Lorenzo, 522, 524 
Sánchez Valverde 
Antonio, 170, 210, 237, 238 
José, 236 
Pedro, 258 
Sandoval 
Beatriz de, 388 
Micaela de, 393 
Santa Ana, 207, 729 
Baltasar de, 415, 433 
Benito de, 428, 431, 433, 434, 
438 
Gabriel de, 423, 433 
Ignacio Lorenzo de, 423, 424, 
431 
Juan Antonio de, 424, 437 
Juan Lorenzo de, 406, 416, 418, 
419 
Pablo Lorenzo de, 246, 414, 
418, 424, 425, 427, 429, 
431, 433, 554 
Pedro Lorenzo de, 435 
Santiago Lorenzo de, 434 
Santa Clara, 59, 213, 315, 431, 
632, 691 
Santa Cruz de Aycayagua, 110, 
113, 116, 118, 121, 123, 124 
Santa Cruz de Gato, 589, 632 
Santa Hermandad, 174, 392, 399, 
400, 403, 421, 427, 434, 437, 
500 
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Santa Lucía, 207, 208, 209 Juan, 259 
Santa María de la Verapaz, 56, 109 Santana Durán 
Santa Marta, 217 “Tomasa, 682 
Santana, 632 Santana Guerrero 


Augusto, 516 

Baltasar de, 387, 391, 392, 432 

Beatriz de, 399 

Benito de, 436, 437 

Francisco, 549, 550 

Gerónimo, 418 

Gregoria, 726 

Heriberta, 675 

Jacinto, 516, 600 

José Audilio, 454, 455, 458, 
508, 539, 543, 643, 726 

Juan Antonio, 418 

Juan Leonardo de, 389 

Juana, 432 

Lorenzo de, 410 

Pablo, 440 

Pedro, 63, 509, 512, 518, 528, 
530, 532, 540, 563, 572, 
578, 582, 588, 593, 594, 
596, 598, 601, 604, 605, 
608, 641, 651, 653, 655, 
671,675, 676 

Petrona de, 418 

Plácido, 600 

Porfirio, 549, 550 

Ramón, 550, 580 

Rodolfo, 548, 549, 550 

sección de, 208, 213, 275, 313, 
459, 519, 588, 625, 631, 
662, 671, 691 

Tomás, 458 

Victoria, 679 


Santana de Jesús 
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Demetrio, 226, 233, 259, 308, 
467, 472 
Santiago 
Agustina de, 399, 402, 404, 
406, 414 
Ana de, 386, 390 
Diego de, 399 
Domingo, 396, 397, 437 
Eduardo, 713 
Felipe, 389, 393, 399, 400, 401, 
402, 403, 404, 407, 408, 
409, 411, 412, 414, 415, 
416, 419, 420, 427, 503 
Gabriel de, 421 
hato de, 410, 418 
Juan José, 409 
Santiago Canario 
Pedro, 195, 212 
Santiago de los Caballeros, 92, 
109, 116, 129, 205, 221, 260, 
275,296, 301, 302, 309, 316, 
318, 329, 400, 405, 501, 502, 
510, 541, 578, 589, 597, 599, 
642, 681, 682, 685, 688, 699, 
125 
Santo Cerro, 210, 220, 221, 223, 
229, 648, 712, 728 
Santo Domingo 
Alonso de, 353 
Bernardo de, 57 
Santos Pérez 


Sérvulo, 549 
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Saona 
isla, 37, 60, 61, 62, 63, 67, 73, 
76, 90, 94, 95, 96, 518, 551, 


554, 633 

isleta de la, 62, 81, 95 
Sarantes 

Isabel, 416 
Sardinera, 67, 70 
Sassó 

Jaime A., 241, 522 
Saviñón 

María, 233 

Nicolás, 565 
Saya 

monterías de la, 410 
Scarboro 

padres, 303, 308 
Seda 

Pedro de, 494 
Sedeño 


Antonio de, 64 
Domingo, 410 
Segunda Guerra de Higúey, 84, 91, 
94, 97,103, 105, 116, 119, 
120, 122, 123, 124, 127, 132 
Segura 
Francisco, 200 
Segurota 
Francisco de, 303 
Selecio 
Francisco, 407, 410 
Seminario Menor de Higiiey, 307 
Serrano 
Antón, 124, 125, 128 
Antonio, 110, 130 
Sevilla, 51, 62, 66, 69, 75, 130, 
139, 161, 213, 214, 259, 295, 
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296, 343, 345, 360, 366, 374, 
484, 566 
Siete Puertas, 632 
Sigúenza 
José de, 353 
Sigiienza y Góngora, 205 
Siino 
Salvatore, 298 
Silva 
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